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DE 

LEGISLIC10N  I1LTRIIIRIK1 

EN  FORMA  DE  DICCIONARIO  ALFABÉTICO. 


El  testo  ilc  todas  las  Leves  vigentes  de  ludias,  y estractadas  las  de  algún  uso  , aunque  solo  sea  para  recuerdo  histórico  : las  dos 
Ordenanzas  de  Intendentes  de  1786  y 1805;  el  Código  de  Comercio  de  1829,  con  su  Lev  de  Enjuiciamiento ; las  reales 
Cédulas,  Ordenes  , Reglamentos  y demas  disposiciones  legislativas  aplicada1*  á cada  ramo,  desde  1680  hasta  el  día,  en  que 
mí  comprenden  Jas  del  Registro  Ultramarino  con  oportunas  reformas  , y agregación  de  Acordados  do  Audiencias,  Bandos 
y Autos  generales  de  gobierno;  y cuantas  noticias  y datos  estadísticos  se  lian  creído  convenientes  para  marcar  el  progreso 
sucesivo  de  las  posesiones  ultramarinas  , y i los  fines  de  su  mas  acertado  régimen  administrativo  , mejoras  que  admita  , y 
represión  de  abusos. 

POR 


DON  JOSÉ  MARIA  ZAMORA  Y CORONADO , 

MINISTRO  TOGADO  nONORARIO  DEL  SUPRIMIDO  CONSEJO  DE  HACIENDA, 
CESANTE  DEL  TRIBUNAL  MAYOR  DE  CUENTAS  DE  LA  JIABANA. 


Tomo  i ,°.  — Letra  A. 


IMPRENTA  de  ALEGRIA  y CHARLAIN. 

CUESTA.  DE  SANTO  DOMINGO  NUM.  8. 


1844. 


AL  EXCMO.  SEÑOR  DOÑ  CLAUDIO  MARTINEZ  DE  P1NILLOS, 

CONDE  DE  VILLANUEVA,  DEL  CONSEJO  DE  ESTADO,  GRANDE  DE  ESPAÑA,  GENTIL 
HOMBRE  DE  CÁMARA  DE  S.  M.  CON  EJERCICIO,  GRAN  CRUZ  DE  LA  DISTINGUIDA 
ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CÁRLOS  HI  Y DE  LA  AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA, 
GRAN  OFICIAL  DE  LA  LEGION.  DE  HONOR,  SUPERINTENDENTE  GENERAL  DELEGADO 
DE  HACIENDA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA,  ETC.,  ETC. 


Excmo.  Señor  : 


Ijl  próvido  gobierno  de  S.  M.  bajo  cuyo  soberano  auspicio  se 
publica  la  Biblioteca  de  Legislación  Ultramarina,  acaba  de  dar  á Y.  E.  la 
mas  insigne  prueba  de  lo  agradables  que  le  son  sus  importantes  servicios, 
elevándolo  á la  dignidad  de  Grande  de  España.  Esta  regia  demostración, 
pues,  de  valor  inestimable  por  todas  sus  circunstancias,  escusará  la  oficio- 
sidad mia  en  colocar  al  frente  de  una  obra,  con  cuyo  objeto  tanto  se 
enlazan  el  respetable  nombre  y altos  títulos  de  Y.  E. , como  ganados 

v 

precisamente  por  su  notorio  tino  y aciertos  en  diez  y seis  años  conse- 
cutivos de  Superintendente,  á que  debe  la  riqueza  del  pais  sus  adelantos; 
y la  real  hacienda  el  próspero  estado  en  que  marcha  desde  1825.  De  ello 
ofrece  la  misma  colección  datos  y documentos  irrecusables  en  muchas 
de  sus  páginas , sobre  todo  en  los  artículos  Aduanas , Aranceles,  Comercio , 
Estados  de  valores , y demas  que  ponen  á la  vista  la  tan  bien  organizada 
administración  de  rentas  cubanas , sobre  que  no  es  dado  discurrir  sin 
que  se  palpe  la  mano  diestra  del  gefe  que  la  ha  creado  con  el  apoyo 
eficaz  del  gobierno , concillando  el  interés  fiscal  con  el  agrícola  y mer- 
cantil de  la  isla  en  medio  de  conflictos  y de  graves  apuros.  Nadie  mejor 


que  V.  E.  ha  sabido  comprender,  y acomodar  su  conducta  oficial  al  bello 
principio  de  política  , consignado  en  reales  instrucciones , de  que ; las 
intendencias  por  su  primitivo  instituto  , y por  la  naturaleza  de  sus  peculia- 
res encargos , son  las  oficinas  donde  conviene  se  preparen  los  materiales 
para  la  inmensa  obra  de  la  felicidad  del  Estado : ni  nadie  mejor  pudiera 
atestiguarlo  que  aquel  á quien  cupo  la  honra  de  ser  el  consultor  de  Y.  E. 
y servir  bajo  sus  inmediatas  órdenes  por  mas  de  quince  años.  El  deber, 
pues , y la  gratitud  mueven  la  pluma  en  este  paso  de  respetuosa  consi- 
deración, con  que  de  nuevo  se  ofrece  á V E.  su  mas  atento  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. 

jE acento.  Señor , 


'amaba. 


dtirtrid  ¿bS  de  abril  de  1844. 
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Con  el  primer  volumen  á la  vista  de  la  Bibliot  ,ca  de  Legislación  Ultramarina , 
comprensivo  de  solo  artículos  de  la  letra  A,  puede  ya  juzgarse  si  en  esta  tan  conside- 
rablemente mejorada  edición  del  Registro  Ultramarino  cumple  el  redactor  del  modo 
posible  las  condiciones  que  ofreció  en  el  prospecto  de  10  de  junio  de  1843,  relativas  á 
procurar  á los  que  manejan  negocios  de  Indias  una  colección  completa  de  todas  sos  leyes 
en  vigor  y códigos  especiales , con  los  datos  económicos  que  pudiesen  convenir  al  mas 
acertado  régimen  de  tan  distantes  posesiones,  y para  las  reformas  de  que  fuera  suscep- 
tible su  actual  legislación.  Reunidas  en  cada  artículo  por  su  órden  cuantas  leyes,  orde- 
nanzas y disposiciones  antiguas  y modernas  le  conciernan  desde  la  promulgación  del 
Código  indiano  de  1680  hasta  hoy,  sin  omitir  ningún  testo  que  fuese  de  alguna  utilidad, 
al  menos  bajo  el  concepto  de  recuerdo  histórico  de  las  primitivas  instituciones  america- 
nas, por  donde,  de  grado  en  grado,  hemos  llegado  á las  presentes,  y agregadas  todas 
las  noticias  estadísticas  mas  auténticas  que  han  podido  recojerse  con  incansable  afan, 
para  ofrecer  el  verdadero  estado  de  progreso  de  las  dos  Antillas  y de  las  Filipinas;  el 
Supremo  Gobierno  de  la  nación  y sus  gefes  administrativos  las  pueden  ya  reconocer  en 
conjunto  para  examinarlas  mas  fácilmente,  hacer  su  cotejo,  y deducir  las  que  deban 
continuar,  variarse  ó reformarse;  y los  hombres  de  negocios  encontrarán  para  cada  asunto 
ó espediente  de  que  se  ocupen,  la  ley  de  Indias,  el  artículo  de  la  Ordenanza  de  Intenden- 
tes, el  del  Código  de  Comercio  y ley  de  Enjuiciamiento,  las  últimas  disposiciones  comu- 
nicadas á Ultramar,  y hasta  los  acordados  de  sus  audiencias,  bandos  de  sus  gobernadores, 
y demas  estatutos  genorales  ó municipales,  que  necesiten  requerir  por  conducentes  á su 
propósito.  Algunos  de  los  artículos  aquí  incluidos  es  claro,  que  no  acabaran  de  recibir  su 
cabal  ilustración  hasta  que  no  salgan  los  domas  tomos,  donde  se  verifiquen  las  referencias 
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que  en  aqoellos  se  hacen  á otros  análogos,  pero  de  ramificación  diferente.  Por  ejemplo, 
las  indicaciones  en  los  de  aduanas  y abóceles  de  comercio,  del  sistema  totalmente 
opuesto  al  antiguo  que  ha  sustituídose  en  las  relaciones  comerciales  de  dichas  islas,  no 
pueden  esclarecerse  debidamente  mientras  no  lleguemos  á la  letra  C y palabra  comebcio: 
v la  necesidad  de  restablecerse  con  el  consejo  de  indias  el  centro  de  anidad  y de  ati- 
nada administración  de  sus  negocios,  que  se  recomienda  en  amébica,  americanos;  no  se 
penetrará  bien  hasta  no  alcanzar  las  leyes  .de  aquel  título. 

Para  el  mejor  desempeño  de  semejante  tarea , y no  dar  ocasión  á que  se  notasen 
omisiones  de  cosas  esenciales,  he  tenido  que  llevar  y mantengo  una  seguida  correspon- 
dencia con  los  gefes  superiores  de  las  provincias  deUltramar,  en  actual  mando  y cesantes, 
á que  debo  en  consecuencia  el  auxilio  de  oportunas  remesas  de  importantes  documentos. 
v Hablando  de  cesantes,  me  refiero  al  benemérito  Superintendente  de  la  hacienda  de  Fi- 
lipinas Eicmo.  Sr.  don  Luis  Urrejola,  y al  Sr.  Intendente  de  Puerto-Rico  don  Antonio 
María  del  Valle,  que  me  han  franqueado  cuanto  yo  podia  prometerme  de  su  distinguido 
•/.elo  é ilustración,  para  quedar  al  corriente  del  estado  financiero  y comercial  de  las  islas 
que  administraron. 

La  espedita  entrada  á los  archivos  de  los  Ministerios  de  Hacienda  y Gobernación  de 
1 ltramar,  y al  del  Supremo  Tribunal  especial  de  Guerra,  ha  sido  también  otro  medio  de 
procurarme  porción  de  noticias  y documentos  del  mayor  interés,  que  no  era  posible 
adquirir  sino  en  el  examen  prolijo  de  esos  mismos  establecimientos  generales,  en  que  se 
reconcentra  todo  lo  que  forma  el  hilo  y curso  de  los  negocios  con  las  particularidades  de 
su  resolución.  ¡ Cuánto  no  me  hubiera  aprovechado  de  la  colección  de  trabajos  legislativos, 
que  ya  adelantados  por  la  sabiduría  y esperiencia  de  los  consejeros  que  desde  los  tiempos 
del  Señor  don  Carlos  Ilí  componían  la  junta  del  Código  Carolino,  se  mandaban  solicitar 
al  efecto  en  la  real  órden  de  mi  comisión!  Pero  desgraciadamente  no  ha  podido  haberse, 
aunque  no  se  pierda  la  esperanza  de  que  pareciendo,  se  utilice  en  los  subsecuentes  lomos. 

El  ministro  togado  agente  fiscal  de  la  sala  de  Indias  don  Juan  Arias,  con  16  años  de 
servicio  y acreditada  práctica  de  negocios,  conserva  una  preciosa  colección  de  cédulas, 
órdenes  y reglamentos  de  los  varios  ramos,  que  es  forzoso  consultar  en  los  espedientes  de 
la  fiscalía.  Sin  embargo  pues  que  no  sea  común  fiar  y despreuderse  de  libros  ó legajos 
de  esta  importancia,  la  bondad  del  Sr.  Arias  y su  deseo  de  contribuir  al  éxito  de  mi 
compromiso,  se  ha  eslendido,  no  solo  á fiarme  los  suyos  por  tiempo  indefinido , sino  á 
ilustrarme  con  sus  juiciosas  advertencias,  y con  la  entrega  de  cualquier  nueva  resolución 
ó documento  de  que  adquiere  noticia  ó entra  á su  cedulario.  Y los  26  volúmenes  de  que 
consta  el  copioso  del  Sr.  magistrado  don  Mariano  de  la  Bodega,  puestos  con  apreciable 
generosidad  enteramente  á mi  disposición  , según  insinué  en  el  prospecto,  y escudriñados 
ion  despacio  me  han  suministrado  materiales  bibliotecarios  de  mucho  valor  sobre  la  ad- 
ministración española  del  antiguo  opulento  reino  mejicano,  y mejoras  debidas  al  ministerio 
universal  de  Indias,  que  fue  á cargo  del  ilustre  marqués  de  la  Sonora.  Le  pertenece  el 
ejemplar  mauuscrito  de  la  Memoria  que  dictó  el  gran  virey  Revillagigedo  para  la  entrega 
del  mando  en  30  de  junio  de  1794,  importante  documento  de  que  hago  mención  en 
varios  lugares  de  la  obra , y que  difícilmente  habría  podido  encontrar  en  otra  parle. 

Tan  inestimables  adquisiciones  son  las  que  me  han  puesto  en  alguna  aptitud  de 
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acometer  con  mis  solas  escasas  fuerzas  la  redacción  de  un  diccionario  alfabético , qne 
abrazase  todos  los  ramos  legislativos  y administrativos  de  las  posesiones  ultramarinas.  No 
obstante  dudo  mucho  haberla  desempeñado  de  una  manera  satisfactoria,  ó que  dejen  de 
notarse  considerables  faltas,  así  por  lo  vasto  de  la  empresa,  superior  á mi  pobre  capaci- 
dad, aun  asistido  de  treinta  y tantos  años  de  manejo  de  negocios  judiciales,  rentísticos  y 
económicos,  como  por  las  anejas  dificultades  con  que  habia  de  tropezar  al  acudir  á los 
diferentes  archivos,  para  obtener  en  ellos  franco  acceso,  y después  de  obtenido,  para 
sacar  algún  fruto,  careciéndose  en  algunos  de  índices  melódicos,  que  pudieran  guiar  entre 
la  inmensidad  de  papeles  y legajos  al  descubrimiento  de  lo  relativo  a cada  ramo  de  los 
de  la  administración  ultramarina,  cuando  están  divididos  por  ministerios  y secciones, 
y cuando  estinguido  el  Consejo  de  Indias,  y casi  sin  uso  público  su  importantísimo 
archivo,  falta  la  clave  mas  esencial  para  conducirse  con  acierto  en  laberinto  tan  intrin- 
cado de  diversas  materias.  Habida  pues  consideración  á este  cúmulo  de  graves  obstáculos, 
que  no  ha  estado  en  mi  mano  allanar,  á pesar  de  mis  constantes  esfuerzos  por  proveerme 
en  todas  partes  de  materiales  conducentes  á la  posible  perfección  de  la  obra,  espero  la 
acepte  el  público  con  indulgencia  tal  cual  ella  sale  á luz  en  gracia  de  mi  buen  deseo  de 
analizar,  refundir,  y traér  á un  centro  de  examen  las  leyes,  órdenes  y datos  correspon- 
dientes á cada  artículo  alfabético  do  los  muchos  que  ya  comprende  este  tomo,  y han  de 
contener  los  siguientes. 

Si  algunas  de  las  antiguas  ó modernas  se  hubiesen  escapado  á mi  afanosa  solicitud,  y 
después  llegasen  á mi  noticia,  ya  cuidaré  dar  á tiempo  un  suplemento  de  ellas,  y de  las 
que  deben  ir  saliendo  en  reforma  ó modificación  de  las  existentes  durante  los  tres  ó mas 
años  que  puede  durar  el  curso  de  esta  publicación,  y con  tal  propósito  sabré  agradecer 
cuantas  advertencias  gusten  hacerme  los  señores  suscritores.  Entretanto  pueden  contar 
con  Ja  ventaja  de  la  reunión  alfabética  de  multitud  de  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales á la  letra  y en  estracto  comunicadas  á Indias,  cuya  exactitud  de  testo  ha  sido  mi 
principal  empeño  en  reiterados  cotejos  con  los  originales;  practicado  ademas  el  de  las 
leyes  de  la  Recopilación,  Ordenanzas  de  Intendentes,  y Código  de  Comercio  con  su  ley 
de  Enjuiciamiento  por  la  comisión  gubernativa  de  la  Junta  consultiva  de  Ultramar. 

Para  enriquecer  la  obra  en  su  parte  estadística  y económica,  no  me  he  contentado 
con  recurrir  á las  balanzas  anuales  del  comercio  y rentas  de  las  tres  posesiones,  y á sus 
estados  generales  de  valores,  trayendo  sus  resultados,  para  mejor  marcar  el  progreso,  de 
muchos  años  atras,  sino  que  para  la  mas  estensa  noticia  en  algunos  datos  agrícolas  y de 
comercio  me  he  valido  de  la  Historia  natural,  física  y política  del  Sr.  don  Ramón  de  la 
Sagra,  no  menos  propicio  para  ayudarme  con  el  fruto  de  sus  vastas  indagaciones, y basta 
de  obras  estrangeras  publicadas  para  dar  á conocer  el  pie  de  régimen  y administración 
presente  de  las  colonias  inglesas  y francesas,  como  las  que  cito  en  el  artículo  Antillas  y 
sus  notas.  Especialmente  la  Estadística  de  las  posesiones  del  imperio  británico  en  ambas 
Indias,  por  Mr.  Roberto  Monlgomery  Martin  es  prolija  y muy  interesante,  como  escrita 
con  presencia  y examen  de  250  volúmenes,  que  se  le  franquearon  tan  luego  que  los 
solicitó  en  el  oficio  colonial,  do  los  que  se  envían  rayados  y uniformes  desde  1828  y 
devuelven  las  autoridades  coloniales,  llenas  todas  sus  columnas  con  guarismos  é iuforines 
demostrativos  dol  progreso  ó decadencia  de  cada  colonia  en  población,  roligion,  educa- 
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cion  marina,  agricnltnra,  comercio,  productos,  rentas,  crímenes  y demás  necesario  á 
poner  en  evidencia  los  adelantos  de  so  condición  física,  moral é intelectual. 

Hé  aquí  las  fuentes  adonde  he  recurrido  y recurriré  á proveerme  en  la  publicación 
de  los  sucesivos  tomos.  Aun  refundido  en  ellos  todo  el  material  que  se  ha  dicho,  y el 
de  los  4 del  Registro  ultramarino,  espero  no  pasen  de  cinco  á seis,  por  ser  estos  de 
mayor  tamaño  y carácter  mas  reducido  de  letra,  y que  si  bien  la  A llena  un  solo  vo- 
lumen, puede  ya  no  suceder  con  la  G y alguna  otra  de  las  copiosas,  y por  de  contado  lo 
habrá  que  reúna  cuatro  ó cinco  letras  á la  vez.  Por  lo  demas,  aunque  he  huido  con  par- 
ticular cuidado  de  dar  á la  obra  el  menor  aspecto  político  por  obvias  razones,  la  principal 
por  no  desnaturalizar  su  Índole  de  colección  de  testos  legislativos  con  discursos  de  poli- 
tica;  amigos  respetables  me  sugirieron  la  idea  de  aprovechar  la  ocasión,  que  me  ofrecía  la 
' inserción  alfabética  de  algunos  de  sus  artículos,  indicando  siquiera  especies,  que  llamasen 
la  atención  del  Gobierno  á la  reforma  de  abusos,  á la  introducción  de  algunas  mejoras,  y 
á la  necesidad  urgente  de  lijar  en  la  corte  un  centro  judicial  y administrativo  de  la  uni- 
versalidad de  negocios  de  Ultramar,  en  armonía  con  su  vigente  sistema  de  instituciones,  y 
al  cual  pudiesen  los  ministerios  ocurrir  en  consulta,  para  asegurar  el  acierto  y unidad  en  las 
resoluciones,  que  reclaman  la  presente  situación,  el  adelanto,  los  peligros  y conflictos  de 
aquellas  remotas  provincias.  Y así  lo  he  verificado,  por  ejemplo  en  los  artículos  acordados, 
amkiuca  y asesores,  y continuaré  con  la  parsimonia  y moderación  propia  de  mi  carrera  y 
principios,  cuando  no  fuera  mas  que  por  corresponder  de  algún  modo  ¡í  la  honrosa  distin- 
ción y confianza  de  la  siguiente  real  órden,  que  el  Ministerio  de  Marina  y Gobernación  de 
Ultramar,  de  que  procede  mi  encargo,  se  sirvió  trasladarme  en  1 9 de  enero  de  este  año  1844. 

« A los  Gobernadores  Capitanes  generales  y á los  Intendentes  de  Ultramar,  digo 
con  esta  fecha  lo  que  sigue.  — « S.  M.  la  Reina,  para  quien  son  apreciables  en  alto  grado 
los  servicios  que  prestan  los  que  en  sus  trabajos  literarios  aplican  sus  tareas  al  bien  é 
ilustración  general  de  la  Nación  sobre  objetos  útiles,  se  ha  dignado  acojer  bajo  su  real 
protección  la  obra  titulada  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina , que  está  formando, 
y de  la  cual  ha  publicado  ya  el  primer  cuaderno,  el  Consejero  honorario  doa  José  María 
/amora,  conocido  muy  iavorablemenle  por  otra  obra  de  igual  materia  que  escribió  en 
cuatro  tomos,  bailándose  sirviendo  en  la  Habana;  mas  tenieudo  presente,  que  estas 
empresas  no  pueden  sostenerse  por  un  solo  individuo  sin  el  auxilio  de  una  numerosa  sus- 
criciou , cuyos  productos  le  ayuden  á los  cuantiosos  gastos  que  son  indispensables;  ha 
tenido  á bien  S.  M.  disponer,  que  al  remitir  á V.  E.  los  adjuntos  ejemplares  del  pros- 
pecto, le  encargue,  como  lo  bago,  que  cuide  por  todos  medios  de  cooperar  por  su  parte 
á que  tengan  efecto  las  beneficiosas  miras  que  S.  M.  se  propone.  >,~ De  real  órden  lo 
traslado  á Y.  S.  para  su  conocimiento  y en  contestación  á su  oficio  de  ayer.  » . 

Advertencias  para  facilitar  el  exámen  de  la  obra. 

1-'  Como  se  ha  llevado  el  objeto  de  que  reúna  todos  los  vigentes  testos  de  las 
Leyes  de  ludias,  Ordenanzas  de  Intendentes  y Código  de  Comercio;  para  encontrar  sin 
i ación  n.  tropiezos  el  que  se  busque,  no  hay  mas  que  ocurrir  á la  Clave  que  se  coloca 
en  seguí  a,  y e a marcará  el  lugar;  habiéndose  tenido  por  lo  mismo  especial  atención  á 
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no  trancar  ningún  título  de  dichos  códigos  legales , y mas  bien  suplir  con  oportunas  re- 
ferencias las  materias  respectivas  á dos  ó mas  artículos. 

2. »  Las  Leyes  de  Indias  se  distinguen  perfectamente  de  todo  otro  testo  por  el 
número  romano  con  que  cada  una  se  coloca  al  medio:  y los  artículos  correlativos  de  am- 
bas ordenanzas  de  Intendentes,  del  Código  de  Comercio  y ley  de  Enjuiciamiento,  porque 
igualmente  van  al  medio  de  la  columna  en  números  arábigos,  señalando  al  empezar  la 
inserción,  el  código  á que  pertenecen.  Todos  los  demas  guarismos  de  capítulos  ó artículos 
de  órdenes,  reglamentos  é instrucciones,  por  difusas  ó interesantes  que  sean,  se  colocan 
en  principio  de  renglón,  y así  no  cabe  confusión,  y se  pueden  distinguir  al  momento  los 
mas  esenciales  testos  legislativos , objeto  de  esta  biblioteca. 

3. a  Las  leyes  llevan  anotada  su  fecha,  para  deducir  su  antigüedad.  La  que  no  la 
tenga  es  señal  de  corresponderle  la  mas  próxima  anterior.  Y servirá  de  gobierno  que  lie 
distinguido  con  la  de  1680,  año  que  se  promulgó  el  Código  indiano,  todas  aquellas,  cuyo 
epígrafe  empieza  por  Felipe  IV  ó Carlos  11  en  esta  recopilación.  Lo  lie  hecho  así  por 
dejar  la  letra  de  solo  lo  preciso,  sin  omitir  fechas  ni  nada  esencial,  con  cuya  economía 
de  contenidos  y de  cláusulas  de  puras  fórmulas  podria  ahorrarse  el  aumento  de  un  volúmen 
mas  por  lo  menos.  Por  esta  razón  también,  de  algunas  leyes  anticuadas,  ó de  mero  re- 
cuerdo histórico,  solo  he  querido  traer  los  epígrafes  ó estrados,  que  no  uu  testo  íntegro 
ya  sin  uso,  escepto  aquellos  mas  notables,  en  que  se  consigna  el  origen  de  nuestras  ins- 
tituciones presentes,  ó que  de  cualquier  modo  honren  la  previsión  y zeío  del  legislador 
que  los  dictaba. 

4. a  El  marcar  eu  el  discurso  de  la  oración  cualquier  palabra  con  el  carácter  doble 
de  las  versales , así  comercio,  fomento,  importa  uua  referencia  abreviada  á las  letras  ó 
lugar  de  la  Biblioteca,  que  pueden  registrarse,  para  mas  adelantar  el  conocimiento  de 
aquella  materia. 
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Para  encontrar  fácilmente  cualquier  ley  de  la  Recopilación  de  Indias , ó artículos  del 
Código  de  Comercio  con  su  ley  de  JEnjuiciamícnto,  y de  la  Ordenanza  de  inten- 
dentes^ que  se  compilan  en  esta  Biblioteca , como  se  logrará  con  solo  ocurrir  á esta 
lista  de  sus  libros,  títulos  y artículos , colocados  por  su  orden  numérico,  y recono- 
cer al  lado  la  palabra  alfabética  correspondiente , en  que  se  hallará  inserto  el 
titulo , ley  ó articulo  del  código , que  se  desee  tener  á mano , y ver  á la  letra. 


DISTRIBUCION  DE  TITULOS  DE  LOS  9 LIBROS  DE  LA  RECOPILACION  DE  LEYES  DE  INDIAS. 


Titolos  de  leyes  del  libro  primero. 

1.  De  la  Sania  Fé  católica 

2.  De  las  Iglesias  Catedrales,  y Parroquiales  y de  sus 

erecciones.  

3.  De  los  Monasterios  y Hospicios 

4.  Hospitales  y Cofradías. 

5.  De  la  Inmunidad  de  las  iglesias 

6.  Del  Patronazgo  real  de  Indias 

7.  De  los  Arzobispos  , Obispos  y Visitadores  eclesiás- 

ticos  

8.  De  los  Concilios  provinciales  y sinodales.' 

9.  De  las  Bulas  y breves  pontificios 

10.  Jueces  Eclesiásticos  y Conservadores.  ....... 

11.  De  las  Dignidades  y Prebendas  de  iglesias 

12.  De  los  Clérigos , _ 

13.  Curas  y Doctrineros 

14.  De  los  Religiosos 

15.  Religiosos  doctrineros • . . . . 

Ifi.  Diezmos.  

17.  Mesada  eclesiástica.  

18.  Sepulturas  y Derechos  eclesiásticos 

19.  Santo  Oficio  y sus  ministros . 

20.  De  la  Santa  Cruzada. 

*21.  De  los  Cuestores  y Limosnas 


Sü  CORRESPONDENCIA  DE  ARTICULOS  EN  LA  BI- 
BLIOTECA. 

Fé  Santa  Católica. 

Iglesias  Catedrales  y Parroquiales. 
Monasterios  y Conventos . 

Hospicios  y Hospitales. 

Inmunidad  eclesiástica. 

Patronato  de  las  Indias. 

Obispados  de  Ultramar. 

Concilios  provinciales  y sinodales. 

.Bulas  y breves  pontificios. 

Jueces  Eclesiásticos  y Conservadores. 
Prebendas  y Dignidades  de  las  iglesias. 
Clérigos'. 

Curas  y Doctrineros. 

Religiosos. 

Religiosos  doctrineros. 

Diezmos. 

Mesada  eclesiástica. 

Sepulturas  y Derechos  eclesiásticos. 

Inquisición. 

Rula  de  la  Sonta  Cruzada , Indulto , etc. 
Limosnas  ( Cuestores  y demandantes  de). 
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22.  Universidades  y estadios  generales 

23.  Colegios  y Seminarios 

24.  Libros  para  Indias 

Timos  PUL  LIBRO  SEGUSDO. 

1.  -Leyes,  provisiones,  cédalas  y ordenanzas  reales.  . 

2.  Consejo  real  de  las  Indias 

3.  Presidpnte  y Consejo  de  Indias 

4.  Del  Gran  Chanciller  y Registrador  de  las  Indias.  . . 

• 5.  Del  Fiscal  del  Consejo  de  Indias 

6.  De  los  secretarios  de  

7.  Tesorero  general  del  Consejo 

a.  Del  Alguacil  mayor  de  Ídem 

9.  De  los  Relatores  de  

10.  F.scribano  de  cámara  de  ídem 

11.  De  los  Contadores  de  idem 

12.  Del  Coronista  mayor  de  idem 

13.  Del  Cosmógrafo  de  idem 

14.  De  los  Alguaciles  y subalternos  de  idem 

15.  Audiencias  y Cbancillcrias  de  Indias 

10.  De  los  Presidentes  y Oidores 

17.  Alcaldes  del  crimen  de  las  Audiencias 

18.  De  los  Fiscales  de  las  Audiencias 

19.  De  los  Juzgados  de  provincia 

20.  De  los  Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias.  . . . 

21.  De  los  Tenientes  de  gran  Canciller 

22.  De  los  Relatores  de  las  Audiencias 

23.  Escribanos  de  cámara  de  las  Audiencias 

24.  De  los  Abogados  de  las  Audiencias 

25.  Receptores  de  penas  de  cámara  y gastos  de  justicia. 

26.  Tasadores  y Repartidores  de  las  Audiencias 

27.  Receptores  ordinarios  de  las  Audiencias 

28.  De  los  Procuradores  de  las  Audiencias 

29.  Do  los  Intérpretes . . . . 

30.  De  los  Porteros  y otros  subalternos  de  las  Audiencias. 

31.  De  los  Oidores,  Visitadores  ordinarios  délos  distritos. 

32.  Del  Juzgado  do  bienes  de  difuntos.  

33.  De  las  Informaciones  y pareceres  de  servicios.  . . , 

34.  De  los  visitadores  generales  y particulares 

Títulos  del  libho  tercero. 

1.  Del  Dominio  y jurisdicción  real  de  las  Indias 

2.  I)e  la  provisión  de  oficios,  gratificaciones  y mercedes. 

3.  De  los  Vireyes  y Presidentes 

4.  De  la  Guerra.  

5.  De  las  Armas  , Pólvora  y Municiones 

0.  Délas  Fábricas  y Fortificaciones ’ ’ * * 

7.  De  los  Castillos  y Fortalezas 

8.  De  los  Castellanos  y Alcaides  de  idem 

9.  Dotación  y situación  de  Presidios  y fortalezas.  . . 


Universidades  y estudios  generales. 
Seminarios  y Colegios. 

Libros  é Impresos. 


Leyes , Cédulas  y reales  ordenanzas. 

Consejo  Supremo  de  Indias. 

Consejo  de  Indias,  supresidente  y consejeros. 
Chancilleres  de  las  Audiencias. 

Fiscal  del  Consejo  de  Indias. 

Secretarios  de  idem. 

Consejo  de  Indias. 

Consejo  de  Indias. 

Relatores  del  Consejo  de  Indias. 

Escribano  de  cámara  del  Consejo. 

Consejo  de  Indias  , sus  contadurías. 
Consejo  de  Indias . su  coronista. 

Consejo  de  Indias , su  Cosmógrafo. 

Consejo , sus  Abogados , Procuradores , etc. 
Audiencias  y Chancillerias. 

Presidentes  y Oidores. 

Alcaldes  del  crimen. 

Fiscales  de  las  Audiencias. 

Juzgados  de  provincia. 

Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias. 
Chancilleres  de  Audiencias. 

Relatores  de  Audiencias. 

Escribanos  de  cámara  de  Audiencias. 
Abogados  de  Tribunales. 

Penas  de  cámara  y gastos  de  justicia. 
Tasadores  y Repartidores  de  procesos. 
Receptores  de  las  Audiencias. 
Procuradores  de  las  Audiencias. 
Intérpretes. 

Porteros  y otros  subalternos  de  las  Audien- 
cias. 

Visitadores  ordinarios  del  distrito. 

Bienes  de  difuntos  ( juzgado  de). 
Informaciones  y pareceres. 

Visitadores  generales  y particulares. 


Jurisdicción  real  en  las  Indias. 

Oficios  y mercedes  de  Indias  [provisión  de). 
Vireyes  y Presidentes. 

Guerra  (causa  de). 

Artillería. 

Fortalezas  y Fortificaciones. 

Fortalezas  y Fortificaciones. 

Fortalezas , Castellanos  y Alcaides. 
Fortalezas  y presidios  {dotación  de). 


CLAVE. 


10.  De  los  Capitanes  , Soldados  y Artilleros 

U.  De  las  cansas  de  Soldados 

12.  De  los  Pagamentos,  Sueldos  y ayudas  de  costa.  . . 

13.  De  los  Cosarios  y Piratas 

14.  Informes  de  servicios  y relaciones.  . . 

15.  De  las  Precedencias , Ceremonias  y Cortesías.  . . . 

16.  De  las  Cartas,  Correos  é indios  chasquis 

Títulos  del  libro  cuabto. 

1.  De  los  Descubrimientos 

o Idem  por  mar 

3<  Idem  por  tierra. 

4.  Délas  Pacificaciones.  . . 

5.  De  las  Poblaciones 

6.  De  los  Descubridores  , Pacificadores  y Pobladores.  . 

7.  De  la  Población  de  ciudades,  villas  y pueblos.  . . . 

8.  De  las  Ciudades  y Villas  y sus  preeminencias.  . . . 

9.  De  los  Cabildos  y Concejos 

10.  De  los  Oficios  concejiles 

11.  De  los  Procuradores  generales  y particulares  de  ciu- 

dades  

12.  Venta  y composición  de  tierras , solares  y aguas.  . . 

13.  De  los  Propios  y Pósitos.  

14.  De  las  Albóndigas.  . 

15.  De  las  Sisas,  Derramas  y Contribuciones 

16.  De  las  Obras  públicas.  . . 

17.  De  los  Caminos  públicos,  Posadas , Ventas,  etc.  . . 

18.  Del  Comercio,  mantenimientos  y frutos  de  las  Indias. 

19.  Del  Descubrimiento  y labor  de  las  Minas 

20.  De  los  Mineros  y Azogueros  y sus  privilegios.  . . . 

21.  De  los  Alcaldes  mayores  y Escribanos  de  minas.  . . 

22.  Ensaye,  fundición  y marca  del  Oro  y Plata 

23.  De  las  Casas  de  Moneda  y sus  oficiales 

24.  Del  valor  del  Oro,  Plata , y Moneda  y su  comercio. 

25.  De  la  Pesquería  y envió  de  Perlas  y piedras  precio- 

sas  

26.  DelosObrages 

Títulos  del  llbbo  quinto. 

1.  Términos,  división  y agregación  de  las  gobernaciones. 

2.  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y 

sus  tenientes  y alguaciles 

3.  Délos  Alcaldes  ordinarios 

4.  De  los  Provinciales  y Alcaldes  de  la  Hermandad.  . . 

5.  De  los  Alcaldes  y hermanos  de  la  Mesta 

6.  De  losProtomédicos,  Médicos,  Cirujanos  y Boticarios. 

7.  De  los  Alguaciles  mayores  y otros  de  las  ciudades.  . 

8.  De  los  Escribanos  de  gobernación , cabildo  y nú- 

mero, públicos  y reales  y notarios 

9.  De  las  Competencias 


Capitanes  y Soldados. 

Fuero  de  guerra. 

Revistas  y Pagamentos  de  tropas. 
Piratas  y Cosarios . 

Informes  y relaciones  de  gefes  de  Indias., 
Precedencias , Ceremonias  y Cortesías. 
Correos  ( renta  de). 


Descubrimientos. 

Descubrimientos  por  mar. 
Descubrimientos  por  tierra. 
Descubrimientos  y pacificaciones. 
Nuevas  poblaciones. 

Idem. 

Idem. 

Cabildos  y Concejos. 

Idem. 

Idem , 

Procuradores  generales  y particulares. 
Tierras  realengas. 

Propios  y arbitrios. 

Albóndigas  y abastos , 

Sisas , Derramas  y Contribuciones. 
Obras  públicas. 

Caminos  públicos  y Posadas. 
Albóndigas , Abastos  y mantenimientos, 
Minas  de  América. 

Idem. 

Minas  y Mineros. 

Ensaye  y ensayadores. 

Moneda  ( casas  de). 

Moneda , su  valor  y comercio . 

Perlas  y piedras  preciosas. 

Obrages  de  paños  y tejidos. 


Gobernaciones  de  Indias. 

Gobernadores , Corregidores  y Alcaldes  ma- 
yores. 

Alcaldes  ordinarios. 

Alcaldes  provinciales  y de  la  Hermandad. 
Mesta  (alcaldes  de  la). 

Médicos  y Cirujanos. 

Alguaciles  mayores , 

Escribanos  públicos  y reales. 

Competencias. 
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10.  De  los  Pleitos  y sentencias 

11.  De  las  Becosacioo.es 

is!  De  las  Apelaciones  y suplicaciones 

13.  De  la  Segunda  suplicación 

14.  De  las  Entregas  j ejecuciones.  . . 

15.  De  las  Hesidencias  y jueces  que  las  han  de  to 

mar 


Pleitos  y sentencias. 
Recusaciones. 

Apelaciones  y suplicaciones. 
Segunda  suplicación. 
Ejecuciones  y entregas. 

Residencias  de  Gobernadores. 


TItclos  del  libbo  sesto. 

1.  De  los  Indios 

2.  De  la  Libertad  de  los  Indios 

3.  De  las  Reducciones  y Pueblos  de  indios 

4.  De  las  Cajas  de  censos  y Bienes  de  comunidad.  . . 

5.  De  los  Tributos  y tasas  de  los  indios 

fi.  De  los  Protectores  de  indios 

7.  De  los  Caciques 

H.  De  los  Repartimientos,  eucoiuiendas  de  indios  y pen- 
siones  

1).  De  los  Encomenderos  de  iudios 

1 0.  Del  buen  tratamiento  de  los  indios 

11.  Déla  Sucesión  de  encomiendas,  entretenimientos  etc. 

12.  Del  Servicio  personal 

13.  Del  Servicio  en  chacras,  vinas,  olivares  , etc. 

14.  Del  Servicio  en  coca  y añil 

13.  J)el  Servicio  en  minas 

lli.  Délos  Indios  de  Chile 

17.  De  los  Indios  de  Tucumau,  Paraguay,  etc 

Ib.  De  los  Saugleyes . 

12.  De. las  ConGrmaciones  de  Encomiendas,  Pensio- 
nes, etc . . 


Indios. 

Indios  (libertad  de  los). 

Indios  (pueblos y reducciones  de). 
Bienes  de  comunidad  (cajas  de). 
Tributos  de  indios. 

Protectores  de  indios. 

Caciques  y principales  de  indios. 

Encomiendas  de  indios. 
Encomiendas  de  indios. 

Indios  ( buen  tratamiento  de  los). 
Encomiendas  de  indios. 

Servicio  personal. 

Servicio  de  indios  en  haciendas. 
Servicio  de  indios  en  haciendas. 
Servicio  en  minas. 

Tributo  de  indios. 

Tributo  de  indios. 

Sangleyes  de  la  China. 

Encomiendas. 


1'lTl'I.OS  I.EL  LIBBO  SÉPTIMO. 


1.  De  los  pesquisidores  y jueces  de  comisión 

2.  De  los  juegos  y jugadores 

3.  De  los  Casados  y desposados  en  España  é ludias  au- 

sentes  , 

4.  De  los  Vagamundos  y Gitanos . . . 

5.  De  los  Mulatos,  Negros  berberiscos  , etc 

lí.  De  las  Cárceles  y carceleros 

7.  De  las  Visitas  de  cárcel 

8.  De  los  Delitos  y penas , y su  aplicaciou 

Títulos  del  libbo  octavo. 


Pesquisas  y comisiones . 

Juegos  y jugadores. 

Casados  ausentes  de  sus  esposas. 
Vagamundos  y gitanos . 

Negros  y mulatos. 

Cárceles  y carceleros. 

Visitas  de  cárcel. 

Delitos  y penas. 


I.  De  las  Contadurías  de  cuentas  y sus  ministros. 

-■  De  los  Coutadores  de  cuentas , de  resultas  y orde- 
nadores  

3.  De  los  Tribunales  de  hacienda  real.  , . 

4.  De  ios  Oficiales  reales  y Contadores 

5.  De  los  Escribanos  de  minas  y registros. 

0.  De  las  Cajas  reales.  . . . 

7.  De  los  Libros  reales. 


Contadurías  de  cuentas. 

Idem. 

Hacienda  real  ( tribunales  de). 
Hacienda  real  ( Ministros  de). 
Escribanos  de  hacienda. 

Cajas  reales. 

Libros  reales. 
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8.  De  la  Administración  de  la  real  hacienda 

9.  De  los  tributos  de  indios , puestos  en  la  corona.  . . 

10.  De  los  Quintos  reales 

11.  De  la  Administración  de  Minas,  y remisión  del  cobre. 

12.  De  los  Tesoros  , depósitos  y rescates 

13.  De  las  Alcabalas ' 

14.  De  las  Aduanas 

15.  De  los  Almojarifazgos  y derechos  reales 

16.  De  las  Avaluaciones  y afueros . . . 

17.  De  los  descaminos , estravíos  y comisos 

18.  De  los  Derechos  de  esclavos 

19.  De  la  media  anata 

20.  De  la  venta  de  oficios 

21.  De  la  renunciación  de  oficios . 

22.  De  las  confirmaciones  de  oficios 

23.  De  los  Estancos 

24.  De  los  Novenos  y vacautes  de  los  obispados 

25.  Délas  Almonedas 

26.  De  los  Salarios , ayudas  de  costa  , etc . . 

27.  De  las  Situaciones , 

28.  De  las  Libranzas 

29.  De  las  Cuentas 

30.  Del  envió  de  la  real  hacienda 


Hacienda  real  ( administración  de). 
Tribuios  de  indios. 

Quintos  reales. 

Minas  de  cobre. 

Bienes  vacantes  y Mostrencos. 
Alcabalas. 

Aduanas. 

Almojarifazgos  y derechos  reales. 

Idem. 

Comisos  y fraudes  ( causas  de). 
Esclavos. 

Media  anata  civil. 

Oficios  vendibles. 

Oficios  renunciables. 

Oficios  ( confirmación  de). 

Estancos . 

V acontes  mayores  y menores. 
Almonedas  y remates. 

Sueldos  de  empleados  civiles. 

Sueldos  y pensiones  ( consignaciones  de). 
Hacienda  real  ( administración  de). 
Cuentas  de  hacienda  real. 

Hacienda  real  ( remesas  de). 


Títulos  del  libro  noho. 


1.  De  la  real  Audiencia  y casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

2.  Del  Presidente  y Jueces  de  la  casa  de  Contratación. 

3.  De  los  Jueces  letrados , fiscal  y relator  de  ella.  . . . 

4.  Del  Juez  oficial  que  reside  en  Cádiz 

5.  Del  Juez  oficial  y cónsul  que  van  á los  puertos  al  des- 

pacho  

6.  Del  Prior  y Cónsules  y universidad  de  cargadores  á 

las  Indias 

7.  Del  Correo  mayor  de  la  casa. . . 

8.  De  la  Contaduría  de  averías,  y contadores  diputados. 

9.  De  la  Coutribucion,  administración  y cobranza  del 

derecho  de  averias 

10.  De  los  Escribanos  de  cámara  y repartidor  de  la  casa 

de  Contratación 

11.  Délos  Alguaciles,  porteros  y otros  oficiales  de  idem. 

12.  De  la  Cárcel,  Alcaide  y Carcelero  de  idem 

13.  De  los  Compradores  de  plata . . . 

14.  De  los  Bienes  de  difuntos  y su  administración  por  la 

casa 

15.  De  los  Generales , Almirantes  y Gobernadores  de  las 

Ilotas  y armadas  de  Indias 

16.  Del  Veedor  y Contador  de  la  armada 

17.  Del  Proveedor  de  armadas  y Ilotas 

1 8.  Del  Pagador  de  idem 

19.  Del  Tenedor  de  bastimentos  de  las  armadas  y flotas. 

29.  Del  Escribano  mayor  y escribanos  de  naos 


Audiencia  de  la  Contratación. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem  y Consulados. 

Correos. 

Averia  ( antiguo  derecho  de) 

Idem. 

Audiencia  de  la  Contratación. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Bienes  de  difuntos  (juzgado  de). 

Armadas  y flotas  de  la  cañera  de  Indias. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 
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21  De  los  Capitanes,  Alferezes , Sargentos  y Soldados. 

22.  Del  Capitán  General  de  la  artillería,  artillero  ma- 

yor, etc 

23.  Del  Piloto  njajor,  Cosmógrafos , y demas  pilotos.  . 
24  De  los  Maestres  de  plata  y navios , y de  raciones  y 

jarcia 

25.  De  la  universidad  de  mareantes,  etc 

26.  De  los  Pasageros  y licencias  para  ir  y volver  de  las 

Indias 

27.  De  los  estrangeros  que  pasan  á Indias,  su  composi- 

ción y naturaleza 

28.  De  los  Fabricadores,  calafates  y aderezos  de  navios 

y su  nrqucamieoto 

" 2‘J . De  la  Jarcia 

30.  De  las  armadas  y flotas 

31.  De  los  aforamientos  y fletes . . . . 

32.  Del  apresto  de  las  armadas  y flotas 

33.  De  los  registros 

34.  De  la  Carga  y descarga  de  los  navios 

35.  De  la  Visita  de  navios  en  estos  reinos  y los  de  Indias. 

36.  De  la  navegación  y viage  de  las  armadas  y flotas.  . 

37.  De  los  navios  de  aviso  de  España  á ludias  y de  ellas 

á España 

38.  De  los  Navios  arribados,  dei rotados  y perdidos.  . . 

39.  De  los  aseguradores  , riesgos  y seguros  de  la  carrera 

de  ludias 

40.  De  los  Jueces  oficiales  de  registro  de  lasislasCanarias, 
i I . Del  Comercio  y navegación  de  las  islas  Canarias,  . . 

42.  I)e  la  Navegación  y comercio  'de  las  islas  de  Darlo- 

venlo  y adyacentes . . 

43.  De  los  Puertos 

44.  De  las  Armadas  del  mar  del  Sur.  • . 

45.  De  la  Navegación  y comercio  de  las  islas  Filipinas, 

Nueva-España  y Perú 

46.  De  los  Consulados  de  Lima  y Méjico.  


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Maestres  de  plata  y navios. 

Mareantes  y marineros. 

Pasayeros  de  buquesy  sus  licencias. 

Comercio  eslrangero. 

Maestranza  y arqueo  de  buques. 

Jarcia. 

Armadas  y [Iotas. 

Fletamcntos. 

Armadas  y flotas. 

fíeyistros  de  mercaderías  y navegación. 
Carga  y descarga  de  buques. 

Visita  y registro  de  buques. 

Junadas  y flotas. 

Correos. 

Jrrihadas  de  buques. 

Seguros  y aseguradores. 

Canarias  ( islas  de). 

Idem . 

Comercio  de  las  Jnt  illas. 

Puertos. 

Jrmadas  y flotas. 

Comercio  de  Filipinas  y Nueva-Fspaña. 
Consulados  del  comercio  de  Indias. 


CORRESPONDENCIA  DE  LOS  LIBROS  Y TÍTULOS  DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

Y LEY  DE  ENJUICIAMIENTO. 


liTVMlS  DEL  Linno  PRIMERO  DE  LOS  COMERCIANTES  V AGENTES  DEL  COMERCIO. 


J it.  1."  De  la  aptitud  para  ejercer  el  comercio 

1 í!.  2."  De  las  obligaciones  comunes  á todos  los  que  pro- 
fesan el  comercio 

Seo.  1.»  Del  regislro  público  del  comercio 

2. »  De  la  contabilidad  mercantil 

3. a  De  la  correspondencia 

iíl.  3.1'  De  los  oficios  auxiliares  del  comercio 

Sec.  1.a  Délos  corredores 


Comerciantes. 

Libros  de  comercio. 

Libros  de  matricula  y registro  comercial. 
Libros  de  contabilidad  mercantil. 

Idem. 

Corredores. 

Corredores. 


i 
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Sec.  2.»  De  los  Comisionistas Comisionistas. 

3. »  De  los  Factores  y mancebos  de  comercio Factores. 

4, «  De  los  Porteadores Porteadores. 


Títulos  dkl  libho  segundo  de  los  contratos  del  comercio  en  general,  sus  formas  y efectos. 


Tit-  l-°  Preliminares  sobre  obligaciones  de  comercio 

2.°  De  las  compañías  mercantiles. 

Sec.  1 .»  De  sus  diferentes  especies  y efectos.  . . . 

2. a  De  las  obligaciones  mutuas  entre  socios.  . 

3. a  De  su  término  y liquidación  ........ 

4. »  De  la  sociedad  accidental.  . . 

Tit.  3.°  Compras  y ventas  mercantiles 

Sec.  1.a  De  su  calificación 

2. a  De  sus  derechos  y obligaciones 

3. »  De  la  venta  de  créditos  no  endosables.  . . 

Tit.  4.°  Permutas 

5. °  De  los  Préstamos  y Réditos 

6. °  De  los  depósitos  mercantiles 

7. °  Délos  afianzamientos 

8. °  De  los  Seguros  terrestres . . . 

9. °  Del  contrato  y letras  de  cambio 

Sec.  1.a  De  su  forma 

2. a  De  su  término  y vencimiento 

3. »  De  las  obligaciones  del  librador 

4>a  De  la  aceptación  y sus  efectos 

5. a  Del  endoso  y sus  efectos.  . 

6. a  Del  aval  y sus  efectos 

7. »  De  la  presentación  de  las  letras 

8. a  Del  pago 

9. a  De  los  protestos 

10. a  De  la  intervención  en  la  aceptación  y pago. 

11. a  De  las  acciones  del  portador  de  la  letra.  . 

12. »  Del  recambio  y resaca. 

Tit.  10.°  De  las  libranzas  y vales,  ó pagarés  á la  orden 

11. ''  De  las  Cartas  órdenes  de  crédito.  ..... 

12, °  Prescripción  de  contratos  mercantiles.  . . . 


Obligaciones  mercantiles. 

Sociedades  mercantiles. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 


V entas  y compras  mercantiles. 
Idem , 

Idem. 

Permutas. 

Préstamos. 

Depósitos  mercantiles. 
Fiadores  y afianzamientos. 
Seguros  terrestres. 


Letras  de  cambio. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Libranzas  y Vales. 
Cartas  órdenes. 
Prescripción  de  acciones. 


Títulos  del  libro  tercero  del  comercio  marítimo. 


Tit.  l.°  De  las  naves 

2.°  De  las  personas  que  intervienen  en  el  comercio  marítimo. 
Sec.  1.a  De  los  navieros.  

2. *  De  los  capitanes. 

3. »  De  los  oficiales  y equipage  de  la  nave.  

4. *  De  los  sobrecargos 

5. a  De  los  corredores  intérpretes  de  navios  .......... 

Til.  3-'1  De  los  contratos  especiales  del  comercio  marítimo 

Sec.  1.»  Del  trasporte  marítimo 

1."  Del  fletamento  y sus  efectos 

*i.“  Del  conocimiento.  . 

Sec.  2."  Préstamos  ala  gruesa 

3.a  De  los  seguros  marítimos 


Naves  y navios . 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Intérpretes  corredores  de  naves. 

Fletamentos. 

Idem. 

Idem. 

Préstamos  á la  gruesa. 

Seguros  marítimos. 


CLAVE. 


f* 

1 .■•  Forma  de  ese  contrato.  ..... 

■i.»  Cosas  que  pueden  ser  aseguradas 

3.»  Obligación  entre  asegurador  y asegurado 

4-»  Casos  de  anularse  ó modificarse  el  seguro 

Ó.»  Abandono  de  las  cosas  aseguradas . . . 

Til.  4."  Biesgosy  daños  del  comercio  marítimo 

Sec.  I.»  De  las  Averías 

2. a  De  las  Arribadas  forzosas 

3. *  De  los  Naufragios 

Tit.  3."  Prescripción  de  acciones  del  comercio  marítimo 

Timos  iiki.  Mitin*  rr.wtro.  Dk  i.  as  oiteiihas. 

'l'ít.  I."  Del  estado  de  quiebra  y sus  especies 

2. "  Declaración  de  quiebra 

3. "  De  sus  efectos  y retroacciou 

4. "  De  I as  disposiciones  consiguientes  á esa  declaración.  . . . 

5. "  Del  nombramiento  de  síndicos  y sus  funciones 

li."  De  la  administración  de  la  quiebra 

7. "  Del  examen  de  los  créditos  contra  la  quiebra 

8. "  De  la  graduación  y pago  de  acreedores 

y."  De  la  calificación  de  la  quiebra 

I O."  Del  convenio  eutre  acreedores  y el  quebrado 

11. "  De  la  rehabilitación 

12. "  De  la  cesión  de  bienes 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

A verías . 

Arribadas  forzosas. 
Naufragios. 

Prescripción  de  acciones. 


Quiebras. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem . 

Idem. 

Idem. 


Timos  i*i:l  i.mno  quinto.  De  l.v  administración  re  justicia  en  los  negocios  de  comercio. 


Tit.  1."  De  los  tribunales  y jueces  de  comercio Tribunales  mercantiles. 

2. "  De  su  organización. Idem. 

3. "  De  la  competencia  de  tribunales  de  comercio Idem. 

4. "  De  los  procedimientos  judiciales  en  sus  causas Juicios  mercantiles. 


TITULOS  DE  LA  LEY  DE  ENJUICIAMIENTO. 


Til,  i."  De  la  comparecencia  ante  los  jueces  avenidores 

2. "  Disposiciones  comunes  á todos  los  juicios 

3. °  llecusacioii  en  tribunales  de  comercio 

4. "  Del  orden  de  proceder  en  el  juicio  ordiuavio.  ....... 

5. "  Del  orden  de  proceder  en  las  quiebras 

Sec.  1.a  Declaración  de  quiebra 

2. a  Administración  de  la  quiebra 

3. a  Efectos  de  la  retroacción  de  la  quiebra 

4. »  Examen,  graduación  y pago  de  sus  créditos 

5. a  Calificación  y rehabilitación  del  quebrado 

Til.  6."  Del  Juicio  arbitral . . . . 

7. "  Del  procedimiento  ejecutivo 

8. ”  Del  procedimiento  de  apremio 

9. "  De  los  embargos  provisionales 

10. "  De  los  terceros  opositores  en  procedimientos  ejecutivos.  . 

1 1. "  Hecursos  contra  sentencias  en  causas  de  comercio 

Sec.  1.a  Apelación  y segunda  instancia 

2.a  Del  recurso  de  nulidad 


Juicios  mercantiles. 

Idem. 

liecusacion  en  tribunales  de  co 
mercio. 

Juicio  ordinario  mercantil. 
Quiebras , { juicio  de). 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Juicio  arbitral. 

Juicio  ejecutivo. 

Juicio  por  vía  de  apremio. 
Embargos  en  causas  de  comercio 
Tercerías. 

Apelaciones  de  comercio. 
Nulidad , ( recursos  de'). 
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3. a  Súplica  y tercera  instancia Suplicasen  causas  de  comercio. 

4. a  Recurso  de  injusticia  notoria.  Injusticia  notoria  , (recurso  de ). 

Tít.  12.»  Del  procedimiento  en  negocios  de  menor,  cuantía.  .....  Juicio  verbal  en  asuntos  de  co- 
mercio. 

13."  De  las  competencias  en  negocios  de  comercio Competencias  en  causas  de  co- 

mercio. 


DISTRIBUCION  DE  LOS  ARTIGOLOS  DE  LA  ORDENANZA  DE  INTENDENTES 
de  4 de  diciembre  de  1786.  y su  concordante  de  23  de  setiembre  de  1803. 

Artículos  de  las  bases. 

i al  12.  Sobre  creación  de  intendentes,  sus  facultades,  las  de  la 

Junta,  de  Gobernadores,  y jueces  subdelegados.  . . . Gobernadores  intendentes  de  Ul- 
(A  estos  artículos  siguen  d la  letra  ó en  estrado  los  1 0 tramar, 
primeros  déla  de  803  con  el  28  hasta  el  38  de  facultades 
de  intendentes ,■  y se  trasladan  en  juntas  superiores  sus 
artículos  11  al  27;  en  subdelegados  el  41  hasta  53  -,y  en 
repartimientos  y negociaciones  del  54  al  60. 

13  y 14.  De  elecciones  de  alcaldes  de  indios Alcaldes  de  indios. 

(Concuerda  el  61  de  la  de  803). 

Artículos  de  la  causa  de  justicia. 

15  al  27.  Tratan  de  asesores  y puutos  de  justicia.  . 

(A  este  propio  articulo  corresponden  el  articulo  66 
hasta  el  76  de  la  de  1803,  (el  68  concordante  del  21 ). 
asesores  se  colocan  sus  artículos  62  al  65.) 

28  al  53.  De  Propios  y arbitrios  y bienes  de  comunidad.  ..... 

En  el  mismo  articulo  el  77  al  87  de  la  de  1803. 

54.  De  escribanos  y notarios : ( concuerda  el  88  de  la  otra). 

55.  De  multas  y penas  de  cámara : ( concuerda  el  89).  . . . 

56.  Sobre  informes  directos  al  supremo  gobierno  por  la  via 

reservada  de  Indias:  {no  lo  trae  la  de  1803).  . . . • 

artículos  de  la  causa  de  policía. 

57  al  71.  Encargos  de  policía  y buen  gobierno  : ( corresponden  los 


artículos  90  al  94  de  te  de  1803) Policía  ( causa  de). 

72.  Pósitos Propios  y arbitrios . 

73.  Albóndigas  . . , , , . . , Albóndigas. 

74.  Monedas Monedas. 


Artículos  de  la  causa  de  hacienda. 

75  a!  78.  Jurisdicción  privativa  de  hacienda  y de  las  facultades 
económicas  de  sus  ministros:  ( corresponden  artículos 
95  al  99  de  la  de  1803) 

79.  Tabaco.  — (Por  mas  contraído  se  coloca  en  su  lugar  el 

101  de  laotra)  . 

80.  Causas  de  fraudes.  — (El  100) 

81.  Tierras  realengas.  — (Agrégase  el  102  de  la  otra).  . • 


Hacienda  (tribunales  de). 

Tabaco  (renta  de). 

Comisos  y contrabandos(cuus.  de) 
Tierras  realengas. 


Gobernadores  intendentes  de  Ul- 
tramar. 

Propios  y arbitrios. 

Escribanos  y notarios. 

Penas  de  cámara. 

Gobernadores  intendentes  de  Ul- 
tramar. 
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82.  Confiscaciones- — (En  su  lugar  el  concordante  art.  153). 

83.  Presas,  oaofragios,  mostrencos  y bienes  vacantes 

(drticulo  104  de  la  de  1803).  . ' * 

84.  Cúmplase  de  los  reales  despachos,  y el  bacer  guardar  á 

los  ministros  sus  prerogativas.  — En  su  lugar  el  con- 
cordante articulo  

85.  Sobre  competencias.—  ( Le  corresponden  el  articulo  23  y 

24  de  la  otra) 

86  al  93.  Fuero  de  hacienda  en  que  consista.  — Agrégase  el  106 
de  la  de  803  que  varia,  pues  el  107  es  concordante  del 
89;  el  108  del  90;  el  109  del  91  con  alguna  diferencia-, 
el  110  del  92;  y eílll  del  93) 

94.  Monte  pió  de  ministros  : ( concordante  el  112) 

95.  Escribanos  de  hacienday  registros.-  (concordante  el  i 13). 

96  al  108.  Ministros  generales  y principales  de  hacienda,  sus  fun- 
ciones y responsabilidad. — ( Los  concordantes  artícu- 
los 114  al  121  de  la  otra) 

109  al  115.  Libro  de  tarazón  general  ; (122  al  128) 

116  al  125.  Administración  y arriendo  «le  rentas, y sobre  los  repar- 
timientos de  contribuciones.  — (Son  concordantes  los 
artículos  en  la  otra  129aíl31  con  el  116  al  118  de  la 

de  86) 

126  al  141.  Tributo  de  indios  y castas. — (Hacen  el  132  al  138  de  la 

otra) 

142  al  144.  Alcabalas.  — ( 139,  140  y 141) 

145.  Facultades  coactivo- económicas  de  administradores  de 

alcabalas 

146.  Pulque  (el  142) 

147  al  149.  Pólvora  y naipes  : (se  refunden  en  el  143  de  la  ele  1803). 

150.  Quintos  del  oro  y plata 

151  al  155.  Minas  y azogues.—  (El  144  al  147  sustancialmente  con- 
formes de  la  otra). 

156  al  157.  Papel  sellado.  — (Hace  el  148  de  la  otra ) 

158.  Lanzas  y medias  anatas— (Hace  la  conclusión  del  mismo 

148) 

159.  Salinas.  — (Su  concordante  el  149) 

160  y 161.  Pulperías. -(Son  concordantes  los  150;/ 151  delade  803) 
162  al  164.  Oficios  vendibles  y renunciables. — (Hace  e/152). 

165  al  167.  Bula  de  la  Cruzada.— (153  y 154  idem) 

168  al  203.  Diezmos.  — (Con  el  155  de  la  de  1803) 

204  ni  208.  Vacantes  mayores  y menores.  — (Los  concordantes  156 
al  160) 

209  al  221.  Media  annata  y mesada  eclesiástica.  (161  al  170  ulem). 

222.  Subastas  de  rentas  menores 

223  y 224.  Dotación  de  párrocos  y derechos  parroquiales:  (171  v 

172  de  id.) 

225.  al  229.  Espolies  de  prelados.-  (En  su  tugarlos  concordantes 

173  ai  177  de  id.) 

230  al  233.  Traslación  de  caudales  é ingreso  en  las  Cajas  principa- 
les(E(  178  al  181  déla  otra) _ 


Confiscaciones  (causas  de). 
Bienes  vacantes  y mostrencos. 

Intendentes  de  Ultramar. 
Competencias. 


Hacienda  (fueroyprerogat.  de). 
Montes  píos. 

Escribanos  de  hacienda. 


Hacienda  (ministros  de). 
Libro  de  la  razón  general. 


Hacienda  (administración  de). 

Tributos  de  indios. 

Alcabalas. 

Hacienda  (tribunales  de). 
Pulque  (renta  de). 

Pólvora  y naipes. 

Quintos  del  oro  y plata. 

Minas. 

Papel  sellado. 

Lanzas. 

Salinas  ( renta  de). 

Pulperías. 

Oficios  vendibles  y renunciables. 
Bula  de  la  Santa  Cruzada. 
Diezmos  y novenos. 

V acaules  mayores  y menores. 
Media  annata  y mesada  eclesiás- 
tica. 

dimonedas  y remates. 

Curas  y doctrineros. 

Espolios  de  Prelados. 

Hacienda  ( administración  de). 
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234  al  237.  Arcas  y tanteos  mensuales  y anuales  de  caudales:  (182 

al  185  de  id.) . '.  . . . 

238.  Relaciones  de  empleados  que  deben  pasarse  á los  inten- 
dentes  . 

239  al  241.  Causas  de  fraudes  y contrabandos 

242  al  244.  Contaduría  de  Cuentas.  — ( Sus  correspondientes  186 

al  188) . 

245  y 246.  Entretenidos  de  oficinas  (189  y 190) 

247.  Horas  de  asistencia  á las  oficinas.  (191).  ........ 

248  y 249.  Facultades  é investidura  del  Superintendente  general  y 
sus  Delegados.  — (Hace  el  192  de  la  de  1803).  . . . 

Abticuios  de  la  causa  de  gcbbra. 

250  al  281.  Ajustamiento  de  tropa,  marchas  , etc.  (Los  concordan- 
tes 193  al  206).  

282  al  286.  Revistas  de  Tropas. — (207  al  211) . .•  . 

287  al  299.  Ordenes  del  Intendente  General  se  cumplan,  y sobre 
Hospitales,  asientos  de  provisiones,  almacenes  de  ar- 
tillería, etc.  (En  su  lugar  los  artículos  212  al  222  de 

la  otra.).  . . : 

300  al  306.  Prerogativas,  honores  y sueldo  de  Intendentes.  — (Los 
correspondientes  223  al  226  de  la  de  1803.).  ...  ... 
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Arcas  y tanteos. 

Hacienda  (administración  de). 
Comisos  y fraudes  (causas  de). 

Contadurías  de  cuentas. 
Entretenidos. 

Hacienda  (administración  de). 
Superintmden  tes. 


Guerra  ( causa  de). 
Revistas  (estrados  de). 


Guerra  (causa  de). 


Gobernadores  intendentes. 
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LEGISLACION  ULTRAMARINA. 


A. 


ABAPíDOiNO  DE  COSAS  ASEGURADAS  — 
(Véase  SEGUROS  MARITIMOS). 

ABASTOS , ABASTECEDORES.— En  la  pro- 
visión del  pan,  carnes,  pescado,  carbón  y demas 
artículos  y comestibles  que  sirven  al  diario  sus- 
tento, han  cesado  ya  en  nuestros  dias  las  molestí- 
simas restricciones  de  asientos  ó administración 
de  abastos  y la  anti-económica  fijación  de  pre- 
cios á que  desde  los  principios  del  descubri- 
miento de  las  Américas  venían  sujetándose  esos 
ramos , en  especial  el  de  carnicerías.  En  la  gran 
capital  de  Méjico,  por  bando  del  virey  de  22  de 
enero  de  1812 , todavía  se  asignaban  posturas 
de  2 libras  0 onzas  de  carne  de  res;  14  onzas  de 
carnero;  y 18  de  chivo  castrado  por  un  real, 
pagando  los  traficantes  el  valor  de  2 onzas  de  la 
carne  de  res  en  cada  real  para  fondo  del  abasto, 
y ademas  el  derecho  de  alcabala  correspon- 
diente al  consumo  de  las  tres  clases : en  bandos 
de  5 de  febrero  y 19  de  marzo  de  1812  ya  co- 
menzó á concederse  la  libre  facultad  en  su  in- 
troducción y espendio , y para  arreglarse  con 
los  consumidores  en  el  peso  que  se  Ies  daría 
por  el  real , renovándose  empero  las  ordenan- 
zas de  la  fiel  ejecutoría  para  no  consentir  la 
entrada  de  carnes  muertas;  y solo  respecto  á 


los  pobres  se  Ies  mandaba  proveer  dos  libras  al 
menos  por  el  real.  Mas  desde  l.°  de  setiembre 
del  mismo  año  de  12,  á consulta  de  la  junta  de 
abastos,  quedó  suprimida  toda  tarifa  y el  ajuste 
de  precios  al  arbitrio  convencional  de  vende- 
dores y compradores. 

En  la  isla  de  Cuba,  á esa  traba  general  se 
agregaba  la  particular  pensión  para  los  hacen- 
dados de  obligarles  á un  turno  llamado  rueda 
de  la  Pesa,  porque  entraban  á pesar  cierto  nú- 
mero de  cabezas  ó arrobas  de  carne , que  se 
les  repartían  en  proporción  para  abastecer  la 
tropa  y dar  carne  á determinados  gefes  al  ínfimo 
precio  inalterable  de  5 rs.  arroba , de  que  apea- 
dos gastos  solian  quedar  al  abastecedor  2*/s  rs. 
Era  esta  una  materia  complicadísima , y que  a 
cada  paso  ofrecía  dificultades  y reclamaciones 
de  perjuicios , á que  trató  de  ocurrirse  en  real 
cédula  de  7 de  noviembre  de  1781  por  el  medio 
de  nombrar  un  administrador  de  responsabi- 
lidad, que  bajo  fianza  de  5.000  pesos,  redimien- 
do á los  hacendados  del  aquejado  perjuicio  de 
encomenderos,  llevase  sus  libros  de  asiento 
de  pesa  de  cada  uno  , con  la  cuenta  formal  de 
cargo  y data , en  que  se  incluyese  el  valor  del 
ganado  que  fuera  preciso  tomar  y embargar  por 
completo  del  de  obligación , exigiendo  por  su 
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trabajo  el  3 p#/«  en  vez  del  5 que  tiraban  los 
encomenderos.  Afortunadamente  con  el  pro- 
greso de  la  ciencia  económica  desapareció  ya 
este  górmen  inagotable  de  disputas  y daños 
que  traía  consigo  el  antiguo  régimen  de  abastos; 
acabóse  el  gravamen  de  la  Pesa;  la  natural  li- 
bertad de  fijar  cada  uno  el  precio  de  sus  pro- 
ductos cortó  el  arbitrio  y protesto  de  estafar  y 
oprimir  al  hacendado;  la  cspedita  concurren- 
cia para  llevarlos  al  morcado  y venderlos  libre- 
mente, estableciendo  el  justo  nivel  y compe- 
tencia en  Ja  provisión  de  los  consumos,  lia  ve- 
nido, trayendo  la  abundancia,  á equilibrarlo 
todo  de  una  manera  justa  y razonable  entre 
abastecedores  voluntarios  y consumidores;  y la 
autoridad  municipal  solo  se  interpone  para  ase- 
gurar el  orden,  limpieza  y salubridad  délos 
mantenimientos , y para  establecer  la  convenien- 
te policía  de  carnicerías  y mercados.  Así  es  que 
por  el  articulo  27  de  la  sabia  instrucion  de  fo- 
mento de  30  de  noviembre  de  1833  ( V.  en  FO- 
MENTO), haciéndose  cargo  « de  que  todavía 
« gimen  muchos  pueblos  bajo  el  peso  de  la  ta- 
« sa  de  los  comestibles  de  toda  especie  , traba 
« absurda , que  es  un  manantial  inagotable  de 
« vejaciones,  y un  protesto  permanente  de  es- 
« tafas;  » encarga  á los  subdelegados  del  ramo 
hagan  cesar  este  desorden  de  posturas  arbitra- 
rias , mientras  se  dictaban  las  reglas  uniformes 
que  debían  observarse  en  la  materia.  Y con  efec- 
to, á poco  los  espedidos  reales  decretos  de  20 
y 2‘J  de  enero  y 25  de  febrero  de  1834  estin- 
guieron  para  siempre  tan  pcrjudicialísimas  tra- 
bas; y dándose  otra  forma  por  el  último  á las 
asociaciones  gremiales  ( V.  GREMIOS),  aquellos 
dejaron  en  la  mas  completa  libertad  el  tráfico, 
comercio  y venta  de  los  abastos , sin  perjuicio 
de  pagarse  los  derechos  reales  y municipales  á 
que  oslen  sujetos  « y sin  coartar  por  ello  el  ejer- 
ce cicio  de  la  autoridad  municipal  en  la  parte  re- 
ce laliva  á la  verificación  de  pesos  y medidas,  y 
>c  cu  la  salubridad  de  los  alimentos  en  lospucs- 
« tos  al  por  menor.  » 

Lo  establecido  en  las  leyes  de  Indias  sobre 
abastos,  véase  en  el  título  y palabra  ALüONDl- 
(HS.  — V.  FIEL  EJECUTOR , MERCADOS,  RAS- 
TROS, PESOS  Y MEDIDAS. 

ABIDífESrATOS.  — Que  se  observe  pun- 
tualmente lo  dispuesto  en  la  pragmática  de  2 de 
febrero  de  1766  ( ya  recopilada  en  la  ley  14,  tit. 
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20  lib.  10  de  la  Novísima)  sobre  la  entrega  de 
los  bienes  íntegros  del  que  muera  abintestato 
á los  parientes  á quienes  corresponda  la  he- 
rencia , con  la  obligación  del  funeral  y sufragios 
de  costumbre , arreglados  al  caudal  y circuns- 
tancias del  difunto , de  que  cuiden  los  jueces 
propios  de  los  herederos,  sin  que  por  la  omi- 
sión y para  el  efecto  referido  se  mezcle  ningu- 
na justicia  eclesiástica  ni  secular  en  hacer  in- 
ventario de  los  bienes.  Real  cédula  circular  á 
Indias  de  20  de  junio  de  1766,  y la  de  13  de 
marzo  de  mi,  reencargado  su  cumplimiento 
por  otra  circular  de  22  de  diciembre  de  1800. 

(V.  BIENES  DE  DIFUNTOS , JUZGADO  DE,  y 
la  ley  18  del  titulo  BULA  DE  LA  SANTA  CRU- 
ZADA). 

ABOGADOS  DE  TRIBUNALES.  - Titulo 
XXIV  del  libro  segundo  de  la  Recopilación  de 
Indias. 

DE  LOS  ABOGADOS 

DE  LAS  AUDIENCIAS  Y CIIANCILLEIIIAS  REAl.ES 
DE  LAS  INDIAS. 

(Las  mas  <lc  sus  leyes  son  referentes  á les  ordenanzas  de  audiencias 
de  1563  , y solo  la  penúltima  es  de  1575). 


LEY  PRIMERA. 

Que  ninguno  pueda  ser  abogado  en  audiencia 
real,  sin  ser  primero  examinado , y del  que 
no  lo  fuere , no  se  admitan  peticiones. 

Ordenamos  y mandamos  que  ninguno  sea  ni 
pueda  ser  abogado  en  nuestras  reales  audien- 
cias de  las  Indias,  sin  ser  primeramente  exami- 
nado por  el  presidente  y oidores  , y escrito  en 
la  matrícula  de  los  abogados , y cualquiera  que 
lo  contrario  hiciere,  por  la  primera  vez  sea 
suspendido  del  oficio  de  abogado  por  un  año,  y 
pague  cincuenta  pesos  para  nuestra  cámara  : y 
por  la  segunda  se  doble  la  pena;  y por  la  terce- 
ra quede  inhábil , y no  pueda  usar  la  abogacía , 
y los  que  no  fueren  graduados  no  hagan  peticio- 
nes algunas  en  pleitos  ni  procesos , ahora  sea 
petición  nueva , ó sobre  autos  de  lo  procesado, 
ó requerimiento  ó suplicación,  ú otra  cualquie- 
ra, para  que  se  presente  en  las  reales  audiencias 
ó ante  otros  cualcsquier  jueces , y si  se  presen- 
taren no  sean  recibidas,  y á los  que  las  hicieren 
y presentaren  impongan  los  jueces  ante  quien 
pendiere  la  causa  las  penas  competentes , según 
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su  albedrío;  salvo  si  el  dueño  del  negocio  hicie- 
re  petición  en  causa  propia  (l). 

LEY  II. 

Que  ningún  bachiller  sin  ser  examinado  abogue. 

Ningún  bachiller  sin  ser  examinado  en  au- 
diencia nuestra  abogue  en  ella,  ni  se  asiente  en 
los  estrados  donde  se  asentaren  los  doctores  y 
licenciados , pena  de  cuarenta  pesos  para  los 
estrados. 

LEY  III. 

Que  los  abogados  juren  que  no  ayudarán  en  cau- 
sas injustas. 

Los  abogados  juren  que  no  ayudarán  en  cau- 
sas injustas  , ni  acusarán  injustamente  , y luego 
que  conocieren  que  sus  partes  no  tienen  justicia, 
desampararán  las  causas. 

LEY  IV. 

Que  paguen  los  daños  que  las  partes  recibieren 
por  su  malicia  ó culpa- 

Ordenamos  que  el  abogado  ó abogados  paguen 
á las  partes  los  daños  que  hubieren  recibido  ó 
recibieren  por  su  malicia , culpa , negligencia  ó 
impericia , que  se  pueda  colegir  délos  autos  del 
proceso , así  en  la  primera  instancia , como  en 
grado  de  apelación  ó suplicación  con  el  doblo, 
y que  sobre  estoles  sea  hecho  brevemente  cum- 
plimiento de  justicia. 

LEY  V. 

Que  tos  abogados  guarden  antigüedad  entre  si 
desde  el  diu  que  fueren  admitidos  , pena  de 
suspensión  por  un  año. 

Mandamos  que  los  abogados  guarden  antigüe- 
dad entre  sí  mismos  cuando  se  asentaren  en  los 
estrados  conforme  al  tiempo  en  que  fueren  re- 
cibidos, y ninguno  tome  otro  lugar,  pena  de 
suspensión  del  oficio  por  un  año. 

LEY  VI. 

Que  los  abogados  hagan  sus  igualas  con  las  par- 
tes al  principio  de  los  pleitos , y no  después, 
pena  del  salario  y suspensión. 

Los  abogados  puedan  hacer  sus  igualas  y con- 
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ciertos  de  sus  salarios  luego  al  principio  de  los 
pleitos,  oida  la  relación  de  las  partes;  pero  des- 
pués que  hubieren  visto  sus  escrituras  y comen- 
zado á hacer  peticiones,  escritos, ú otra  cosa 
alguna  en  los  pleitos,  no  puedan  avenirse  ni 
igualar  sus  salarios  con  las  partes,  porque  ya  es- 
tarán prendados  y necesitados , y no  tendrán  li- 
bertad de  hacer  el  concierto  como  les  convenga, 
y cualquiera  que  lo  contrario  hiciere,  pierda  el 
salario  del  pleito,  y sea  suspendido  del  oficio  de 
abogado  por  tiempo  de  cuatro  meses. 

LEY  VII. 

Que  ningún  abogado  se  pueda  concertar  por 
parte  de  la  cosa  que  se  demandare. 

Ningún  abogado  sea  osado  de  concertarse 
con  aquel  á quien  ha  de  ayudar  para  que  le  dé 
parte  de  la  cosa  que  se  demandare,  y si  lo  hicie- 
re no  pueda  usar  el  oficio  con  él  ni  con  otro. 

LEY  VIII. 

Que  ayuden  á sus  partes  fielmente  sin  alegar 
malicias , pena  de  suspensión,  y otras  á arbi- 
trio de  los  jueces. 

Mandamos  que  los  abogados  tengan  cuidado 
de  ayudar  á las  partes  fielmente  y con  mucha 
diligencia  en  los  pleitos  de  su  cargo  alegando  el 
hecho  lo  mejor  que  pudieren,  y procurando  que 
se  hagan  las  probanzas  que  convengan , ciertas 
y verdaderas , y vean  por  sí  mismos  los  autos 
del  proceso,  concertando  la  relación  cuando 
fuere  sacada  con  el  original, y en  otra  forma  no 
la  firmen,  ni  digan  que  está  sacada,  ni  pidan  tér- 
minos para  probar  lo  que  saben  ó creen  que  no 
ha  de  aprovechar,  ó que  no  se  puede  probar,  ni 
den  consejo  ni  aviso  á sus  partes  para  que  sobor- 
nen testigos,  ni  hagan  alegaciones,  pongan  ta- 
chas, ni  objeccioncs  maliciosas  , ni  den  lugar, 
cuanto  en  ellos  fuere,  á que  se  haga  otra  mudan- 
za de  verdad  en  todo  el  proceso,  y que  lo  juren 
así  todos,  pena  de  perjuros,  y que  por  el  mismo 
hecho,  demas  de  las  otras  penas  del  derecho, 
sean  suspendidos  del  oficio  de  abogado  por  el 
tiempo  que  pareciere  á nuestros  presidente  y 


(1)  La  Audiencia  do  Guatemala  por  cédula  de  1!)  de  octubre  de  1768  tuvo  la  facultad  de  dispensar 
por  justas  causas  algún  tiempo  de  los  cuatro  años  de  pasantía  allí  requeridos , con  tal  que  un  llegase  á 
imano. 
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oidores,  considerada  la  calidad  de  la  culpa  que 

hubieren  coipetido. 

LEY  IX. 

Que  los  abonados  no  dejen  á la  parle  que  comen- 
zaron á ayudar  hasta  ser  fenecida  la  causa, 
pena  del  salario  y daño  que  leresultare. 

Otrosí  mandamos  que  si  el  abogado  tomare 
una  vez  á su  cargo  ayudar  á una  parte , no  sea 
osado  á lo  dejar  hasta  ser  fenecido  el  pleito,  y si 
lo  dejare  pierda  el  salario  y pague  al  señor  de 
el  pleito  cualquier  daño  que  le  viniere  , pero  si 
dejare  el  pleito  conociendo  que  la  causa  es  injus- 
ta, lo  pueda  hacer. 

LEY  X. 

Que  el  aboyado  que  ayudare  á una  parle  en  pri- 
mera instancia,  no  pueda  ayudar  á la  otra  en 
las  demus. 

Ordenamos  que  ningún  abogado  que  hubiere 
ayudado  á alguna  parte  en  la  primera  instancia, 
ayude  contra  la  misma  parte  en  la  segunda  y 
tercera  instancia,  pena  que  por  el  mismo  hecho 
sea  suspendido  del  oficio  de  abogado  por  diez 
años,  y de  cincuenta  pesos  para  nuestra  cámara. 

LEY  XI. 

Que  ninyun  aboyado  descubra  el  secreto  de  su 
parle  á la  otra. 

Si  algún  ahogado  descubriere  el  secreto  de 
su  parte  á la  contraria  ó á otra  en  su  favor,  ó si  se 
hallare  que  aconseja  á ambas  parles  contrarias 
en  el  mismo  negocio,  ó si  no  quisiere  jurar  lo 
contenido  en  estas  ordenanzas,  y en  las  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla , demas 
de  lo  sobre  esto  en  derecho  establecido,  por  el 
mismo  hecho  sea  privado,  y desde  luego  le  pri- 
vamos del  oficio  de  la  abogacía;  y si  después 
usare  de  él  en  cualquiera  forma,  pierda  la  mitad 
de  sus  bienes  para  nuestra  cámara. 

LEY  XII. 

Que  los  aboyados  lomen  relación  por  escrito  del 
derecho  de  las  partes  que  defendieren. 

Mandamos  que  los  abogados  en  el  principio 
del  pleito  tomen  relación  por  escrito  de  la  parte 
de  todo  lo  que  pertenece  á su  derecho  cumpli- 
arnente,  para  que  cuando  fuere  menester  de- 
mandarles cuenta  sobre  si  han  hecho  lo  que  de- 
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ben  por  su  parte,  ó si  le  han  perdido  el  derecho 
por  su  culpa,  la  puedan  manifestar  para  aprove- 
charse de  ella  , y tómenla  firmada  del  nombre 
del  señor  del  pleito,  ó de  quien  se  confie  la 
parte  si  no  supiere  leer. 

LEY  xm. 

Que  los  abogados  firmen  de  sus  nombres  las  pe- 
ticiones , y los  procuradores  no  las  presenten 
sin  firmar. 

Otrosí  los  abogados  firmen  las  peticiones  que 
hicieren,  de  cualquier  calidad  que  sean,  ponien- 
do en  ellas  sus  nombres,  pena  de  dos  pesos  para 
los  estrados  de  la  audiencia,  y los  procuradores 
que  las  presentaren  sin  firma  paguen  un  peso 
con  la  misma  aplicación. 

LEY  XIV. 

Que  los  aboyados  no  aleguen  lo  alegado,  ni  ha- 
gan mas  escritos  hasta  la  conclusión,  ni  se  re- 
ciba el  que  no  estuviere  firmado  de  letrado. 

Los  abogados  no  aleguen  lo  que  tienen  alega- 
do, replicando  ó epilogando  lo  que  ya  estuviere 
presentado  por  escrito  en  el  proceso , pena  de 
cuatro  pesos,  los  dos  para  el  que  lo  avisare  y los 
otros  dos  para  los  estradosde  la  audiencia,  y los 
escritos  que  se  presentaren  sean  firmados  de  le- 
trado conocido,  y no  se  reciban  mas  de  dos  bas- 
ta la  conclusión,  y si  mas  fueren  presentados  no 
sean  recibidos;  y si  de  hecho  se  recibieren,  sean 
ningunos,  y la  probanza  que  sobre  ello  se  hicie- 
re no  baga  fe  ni  prueba. 

LEY  XV. 

Que  den  á los  procuradores  el  conocimiento  que 
les  pidieren  de  los  papeles  que  les  entregaren. 

Ordenamos  que  los  abogados  den  conocimien- 
to á los  procuradores  de  cualesquicr  procesos  y 
escrituras  que  les  entregaren , si  se  los  pidie- 
ren, como  ellos  los  dan  á los  escribanos,  pena 
de  ocho  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  dieren, 
para  los  estrados. 

LEY  XVI. 

Que  los  escribientes  de  los  abogados  no  lleven 
derechos  de  las  peticiones  que  escribieren. 

Mandamos  que  los  escribientes  de  los  aboga- 
dos no  lleven  derechos  por  las  peticiones  que 
escribieren  á las  partes , ni  por  trasladar  ni  sa- 
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car  en  limpio  las  que  al  ordenar  salieren  bor- 
radas. 

LEY  XVII. 

Que  no  hablen  sin  licencia , pena  de  dos  pesos, 
ni  aleguen  contra  el  hecho , pena  de  otros  dos. 

Ningún  abogado  hable  en  los  estrados  sin 
licencia , pena  de  dos  pesos  : y el  que  en  el  he- 
cho dijere  ó alegare  cosa  que  no  sea  verdadera, 
pague  dos  pesos  para  los  estrados. 

LEY  XV«1. 

Que  no  hagan  preguntas  impertinentes. 

Mandamos  que  los  abogados  no  hagan  pre- 
guntas impertinentes  al  negocio  y causa  en  que 
abogaren , pena  de  diez  pesos  para  los  estrados. 

LEY  XIX. 

Que  para  las  probanzas  que  se  hubieren  de  ha- 
cer por  receptor , el  abogado  y procurador 
entreguen  el  interrogatorio  dentro  de  seis 
dias , ó le  paguen  el  salario. 

Todas  las  veces  que  se  ofrecieren  negocios 
en  que  haya  de  ir  receptor , los  abogados  y pro- 
curadores den  hechos  y despachados  los  inter- 
rogatorios, y saquen  el  receptor  dentro  de  seis 
dias  después  de  recibidos  á prueba;  y si  asi  no 
lo  hicieren , mandamos  que  todo  el  tiempo  que 
demas  de  los  seis  dias  los  detuvieren  sin  sacar 
el  receptor , le  paguen  el  salario , y den  peti- 
ción sobre  ello  los  receptores  que  fueren  nom- 
brados para  los  tales  negocios  ante  el  presidente 
.y  oidores , y siendo  mandado  lo  cobren , y no 
de  otra  forma. 

LEY  XX. 

Que  no  pidan  restitución  durante  la  prueba, 
salvo  quince  dias  después  de  la  publicación. 

Los  abogados  y procuradores  no  puedan  pe- 
dir por  escrito  ni  de  palabra  ninguna  restitu- 
ción por  haberse  pasado  el  tiempo , en  ningunos 
pleitos  ni  negocios  durante  los  términos  asigna- 
dos paralas  probanzas  ordinarias;  salvo  que  la 
puedan  pedir  durante  el  término  de  los  quince 
diasdespues  de  mandada  hacer  la  publicación: 
con  apercibimiento  que  ninguna  de  las  resti- 
tuciones que  fuere  pedida  durante  los  térmi- 
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nos  déla  probanza,  será  concedida  ni  admitida. 
LEY  XXI. 

Que  firmen  los  poderes  de  las  partes,  y no  arti- 
culen en  segunda  instancia  los  mismos  artícu- 
los ó derechamente  contrarios. 

Mandamos  que  los  abogados  firmen  de  sus 
nombres  los  poderes  de  sus  partes  por  bastan- 
tes , y no  articulen  en  segunda  instancia  los  mis- 
mos artículos  ó derechamente  contrarios,  pena 
de  seis  pesos  para  los  estrados , y que  con  esto 
cese  el  examen  de  los  poderes  y artículos  que 
los  oidores  eran  obligados  á hacer,  conforme 
á las  nuevas  leyes  y ordenanzas  por  nos  hechas. 

LEY  XXII. 

Que  concierten,  firmen  y juren  las  relaciones. 

Los  abogados  concierten  por  sí  mismos  las 
relaciones  de  los  pleitos  conforme  á la  ley  8 de 
este  título , y las  juren  y firmen,  pena  de  veinte 
pesos  para  los  estrados. 

LEY  XXIII. 

Que  el  presidente  y oidores  tasen  el  salario  de 
los  abogados , multiplicando  el  de  estos  remos 
de  Castilla  conforme  al  arancel. 

Ordenamos  que  el  presidente  y oidores  tasen 
lo  que  los  abogados  de  las  audiencias  han  de  lle- 
var por  razón  de  su  abogacía,  conforme  á Jas 
leyes  de  estos  reinos  de  Castilla , multiplicándo- 
lo según  el  arancel  que  para  las  audiencias  se 
hubiere  dado. 

LEY  XXIV. 

Que  pasada  en  cosa  juzgada  la  tasación  de  cos- 
tas, se  ejecute  conforme  á esta  ley,  y se  tasen 
los  salarios,  aunque  no  haya  condenación  de 
costas. 

Porque  mejor  se  guarde  la  ordenanza  dada 
sobre  tasar  los  salarios  de  abogados  y procura- 
dores : mandamos  que  el  escribano  de  la  causa, 
después  de  pasada  la  condenación  de  costas  en 
cosa  juzgada,  vaya  con  la  parte  luego,  pena  de 
dos  pesos  para  los  estrados  de  la  audiencia  , al 
abogado  y procurador , para  que  en  su  presen- 
cia le  vuelvan  lo  que  llevaron  demasiado  , so  la 
pena  en  la  dicha  ordenanza  contenida:  y asiniis- 
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rao  se  tasen  los  salarios  cuando  no  hubiere  con- 
denación de  costas. 

LEY  XXV. 

Que  tos  aboyados  no  dilaten  los  pleitos , y de  los 
indios  se  paguen  con  moderación. 

Los  abogados  no  dilaten  los  pleitos,  y procú- 
renlos abreviar  en  cuanto  fuere  posible,  espe- 
cialmente los  de  indios,  á los  cuales  lleven  muy 
moderadas  pagas , y les  sean  verdaderos  protec- 
tores y defensores  de  personas  y bienes , sin 
perjuicio  de  lo  proveído  en  cuanto  á las  protec- 
torías. 

LEY  XXVI. 

Que  tos  aboyados  de  pobres  asistan  á la  visita 
de  cárcel , y los  procuradores  los  prevengan 
con  los  procesos. 

Mandamos  que  los  abogados  de  pobres  oslen 
presentes  los  sábados  á la  visita  de  presos,  y 
tengan  bien  vistos  los  procesos , pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados  de  la  audiencia , y que 
los  procuradores  se  los  lleven  después  de  con- 
clusos , para  que  los  puedan  ver  dos  ó tres  dias 
antes , pena  de  un  peso  para  los  pobres  de  la 
cárcel. 

LEY  XXVII 

Que  el  salario  dd  aboyado  y procurador  de  po- 
bres no  se  pague  de  la  real  hacienda. 

Ordenamos  que  el  salario  asignado  al  aboga- 
do y procurador  de  pobres  se  pague  de  penas 
de  cámara  y gastos  de  justicia , y no  de  nuestra 
caja,  ni  otra  hacienda  real,  de  que  no  se  debe 
pagar,  ni  gastar  cosa  alguna  sin  particular  or- 
den nuestra,  y lo  que  se  hubiere  pagado  sin 
preceder  lo  susodicho , se  vuelva  á la  caja  de  las 
condenaciones  de  penas  de  cámara  ó gastos  de 
justicia. 

LEY  XXVIII. 

Que  no  pueda  ser  aboyado  en  audiencia  parien- 
te de  oidor  de  ella  en  los  grados  que  esta  ley 
expresa- 

Prohibimos  y espresamente  defendemos  que 
ahora  ni  en  ningún  tiempo  pueda  ser  abogado 
en  ninguna  de  nuestras  audiencias  reales  de  las 
Indias  ningún  letrado  donde  fuere  oidor  su  pa- 
dre, suegro,  cuñado,  hermano  ó hijo,  pena 
de  que  el  letrado  que  abogue  contra  esta  prohi- 
bición , incurra  por  ello  en  pena  de  mil  castella- 
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nos  de  oro  para  nuestra  cámara  y fisco.  Y man- 
damos que  no  sea  admitido  á la  abogacía  el  que 
estuviere  impedido  por  esta  razón ; y todo  lo 
susodicho  también  se  entienda  si  fuere  pariente 
en  los  grados  referidos  del  presidente  ó fiscal 
de  la  audiencia. 

(V.  en  PROCURADORES  las  leyes  d y 11,  tít.  28). 

ABOGADOS  DE  TRIBUNALES.—  Artícu- 
los 189  al  201  de  las  ordenanzas  circuladas 
á las  audiencias  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes con  real  orden  de  25  de  diciembre 
de  1835. 

189.  Ningún  abogado  podrá  abogar  en  las 
audiencias  sin  estar  incorporado  en  el  colegio 
respectivo,  á menos  que  sea  en  causa  propia,  en 
la  cual  podrá  hacerlo  cualquiera  que  esté  reci- 
bido de  abogado. 

190.  Todos  los  que  actúen  en  cada  audiencia 
se  presentarán  en  ella  el  dia  de  la  apertura  so- 
lemne de  la  misma  al  principio  de  cada  año, 
para  prestar  ante  el  tribunal  pleno  el  juramento 
prescrito  por  las  leyes;  y los  que  no  pudieren 
concurrir  aquel  dia.  lo  liarán  en  el  mas  inme- 
diato hábil.  A ninguno  se  le  permitirá  ejercer 
la  abogacía  sin  este  requisito. 

191.  Los  abogados  firmarán  sus  escritos  con 
firma  entera , y siempre  anotarán  al  pie  de  ella 
sus  honorarios , cuando  los  lleven. 

192.  Si  la  parte  se  quejare  del  abogado  por 
csccso  en  los  honorarios,  la  sala  en  que  penda 
ó se  halle  el  negocio  respectivo  hará  la  regula- 
ción , oyendo  á aquel , y lo  que  ella  determiuare 
se  ejecutará  sin  ulterior  recurso. 

193.  Cuando  tengan  que  hablar  eu  estrados, 
se  sentarán  en  el  lugar  destinado  al  intento ; y 
para  estos  actos  no  podrán  concurrir  mas  de  dos 
abogados  por  cada  parte. 

194.  Guando  concurran  á la  defensa  de  al- 
gún pleito  ó causa,  no  interrumpirán  á los  re- 
latores en  su  relación  , ni  á los  demas  abogados 
en  sus  discursos ; y si  los  unos  ó los  otros  hu- 
bieren padecido  alguna  equivocación  en  algún 
hecho,  podrán  rectificarlo  después  los  que  lo 
estimen  oportuno. 

195.  No  saldrán  de  la  sala  en  que  hayan  en- 
trado á informar  sobre  algún  negocio  , mientras 
dure  la  vista  de  él,  sin  licencia  del  presidente 
de  aquella. 

196.  Asi  en  sus  informes  como  en  sus  escri- 
tos cuidarán  siempre  de  producirse  con  todo  el 
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decoro  que  corresponde  á su  noble  profesión  y 
á la  autoridad  de  los  tribunales  y de  guardar  á 
estos  el  respeto  que  les  es  debido.  Evitarán  es- 
presiones  bajas,  ridiculas  ó impropias  del  lugar 
en  que  se  profieren  ó de  los  jueces á quienes  se 
dirigen ; y nunca  apoyarán  sus  argumentos  so- 
bre hechos  supuestos  ó desfigurados , ó sobre 
supuestas  disposiciones  legales  ó doctrinas,  ni 
divagarán  á especies  impertinentes  é inconexas, 
ni  se  estraviarán  de  la  cuestión. 

197.  Los  abogados  que  tengan  á su  cargo  la 
defensa  de  presos  comunicados , deberán  pre- 
sentarse á estos  en  la  cárcel  siempre  que  se  lo 
pidan,  y les  dispensarán  todo  el  consuelo  posible. 

198.  Sin  perjuicio  de  la  sagrada  obligación 
que  todos  los  abogados  tienen  de  defender  gra- 
tuitamente á los  pobres  que  pongan  en  ellos  su 
confianza,  asi  en  las  causas  criminales  como  en 
las  civiles , habrá  ademas  en  cada  audiencia  para 
la  defensa  de  aquellos  que  no  elijan  especialmen- 
te otro  defensor , dos  ó mas  abogados  nombra- 
dos cada  año  por  los  respectivos  colegios  en  la 
forma  que  estos  determinaren , siendo  obliga- 
ción de  los  mismos  avisar  anualmente  á la  au- 
diencia los  sugetos  que  se  nombren. 

199.  Si  el  pobre  á quien  hubiere  defendido 
algún  abogado  viniere  á mejor  fortuna , bastan- 
te para  satisfacerle  los  derechos  que  hubiere 
devengado  en  la  defensa,  podrá  cxigírsclos  este 
lo  mismo  que  los  demas  curiales  en  igual  caso; 
y si  en  las  causas  ó pleitos  de  pobres  que  hubie- 
re defendido  recayere  condenación  de  costas  á 
persona  solvente,  podrá  también  el  abogado 
percibir  los  honorarios  que  le  correspondan 
por  la  defensa  que  hizo. 

200.  Los  abogados  de  presos  concurrirán 
gratis  á las  visitas  generales  de  cárceles , con 
arreglo  al  artículo  56. 

201.  Por  cualquier  motivo  que  los  abogados 
tengan  que  asistir  ó presentarse  á la  audiencia 
como  tales,  lo  harán  con  el  trage  de  ceremonia. 


ACORDADOS  DE  AUDIENCIAS 

SOBRE  DEBERES  DE  ABOGADOS. 

Auto  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  de  14 
de  junio  de  1769. 

Que  se  llaga  saber  á todos  los  abogados  la 
obligación  cuque  están  de  guardar  la  mayor  mo- 
deración en  el  percibo  y cobro  de  sus  honora- 
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rios,  que  han  de  sentar  al  pie  de  los  escritos 
con  sujeción  á los  aranceles  aprobados  ó reci- 
bidos en  la  práctica,  y juramento  de  no  ser  mas: 
que  en  todos  los  escritos  pongan  su  firma  ente- 
ra , sin  prestarla  nunca  para  los  de  otros,  que 
por  fines  nada  rectos  se  valen  de  estos  medios , 
para  ocultar  su  intervención  en  algunos  nego- 
cios , de  lo  que  resultan  muchos  inconvenientes 
contra  el  progreso  de  los  juicios,  el  respeto  de 
los  tribunales,  integridad  y pureza  de  la  aboga- 
cía, y contra  los  derechos  de  las  partes  ; que  la 
misma  firma  entera  usen  como  asesores  en  las 
causas,  ya  sea  aconsejando  por  dictámenes;  ya 
proveyendo  por  decretos  que  suscriban ; y que 
gozando  salario  nada  admitan  con  titulo  de  paga 
ni  de  obsequio , pero  siendo  asesores  sin  salario 
nombrados  á voluntad  de  los  jueces,  no  deban 
percibir  mas  derechos  que  los  que  les  tasasen 
los  mismos  jueces , sin  poder  pedir  ni  recibir 
otra  alguna  cosa , agasajo  ni  obsequio , pendien- 
tes ni  fenccidoslos  pleitos,  bajo  las  prohibicio- 
nes y penas  de  las  leyes  contra  ministros , que 
se  esponen  por  este  medio  á la  corrupción  de 
sus  oficios,  perdiendo  la  confianza  pública  y el 
crédito  de  su  personal  integridad. 

Acordado  de  la  Audiencia  de  Puerlo-Principe 
de  13  de  octubre  de  1814,  para  que  se  escusen 
citas  y no  se  admitan  escritos  sin  firma  de 
letrado. 

Que  notándose  el  abuso  de  formar  los  letra- 
dos escritos  sumamente  dilatados  con  citas  no 
solo  de  leyes  sino  también  de  doctrinas  de  auto- 
res contra  lo  dispuesto  en  la  ley  4,  lít.  16,  lib,  2 
de  la  Recopilación  (ley  1.a,  til,  14,  lib,  11,  déla 
Novísima ),  de  que  se  siguen  muchos  perjuicios 
á las  partes,  mayores  gastos,  dilaciones  y em- 
barazos en  la  pronta  administración  de  justicia, 
con  el  fin  de  remediarlos  se  cumpla  la  referida 
ley,  así  en  la  parte  que  prohíbe  á los  abogados 
dichas  citas,  como  en  la  que  ordena  no  se  ad- 
mita escrito  alguno  en  ningún  tribunal  ni  juz- 
gado, sin  estar  firmado  por  letrado  conocido. 

Acordado  de  la  Audiencia  de  Puerto-Principe 
de  29  de  abril  de  1830  en  corrección  de  abu- 
sos del  foro • 

Que  no  pudiendo  los  abusos  del  foro  tener  en 
su  principal  origen  otra  causa  que  la  falta  de 
zelo  en  cuidar  los  jueces,  que  los  escritos  que 
seles  presentasen,  fuesen  concebidos  con  aque- 
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]|a  regularidad  que  prescriben  las  leyes ; se 
emplease  en  lo  sucesivo  toda  energía,  para  cvi- 
tar  un  desorden  que  era  la  ruina  de  muchas 
familias , cuidándose  de  no  dar  entrada  á los 
escritos  dirigidos  á oscurecer  la  justicia  y á 
hacer  eternos  los  pleitos , todo  en  debido  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  real  orden  de  2 
de  diciembre  de  1829.  — Y recncargándosc  lo 
mismo  por  la  via  de  Hacienda  á la  intendencia 
de  la  Habana  en  12  de  mayo  de  1830,  se  hace  al 
intento  el  mas  estrecho  encargo  á los  fiscales, 
de  cuyo  ministerio  era  tan  propio  celar  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  para  que  en  sus  respues- 
tas . á mas  de  abrazar  el  principal  asunto,  des- 
pués de  haber  examinado  prolijamente  los 
procesos,  refieran  no  solo  los  csccsos  que  hu- 
bieren notado  en  todos  los  curiales,  sino  tam- 
bién la  inercia  y omisión  en  los  jueces  subal- 
ternos en  no  haberlos  corregido,  llamando  la 
atención  de  la  autoridad  superior , para  que  pue- 
da lomar  en  uso  de  sus  facultades , bajo  su  res- 
ponsabilidad , la  providencia  que  estime  corres- 
pondiente á la  corrección  de  tan  perjudiciales 
abusos. 

Auto  de  la  Audiencia  de  la  Habana  de  20  de 
marzo  de  1S39.  Turno  de  abogados. 

Al  instalarse  se  espidió  esa  providencia  de 
comisión  al  decano  de  los  abogados  para  llevar 
el  turno  de  defensas  en  causas  de  pobres,  y re- 
partirlas con  presencia  de  la  lista  de  abogados 
matriculados  que  se  le  pasaría.  — En  acordado 
de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  de  22  de  ju- 
lio de  1 80'J , se  conmina  á los  que  se  eximan  de 
admilirlas  al  paso  de  trabajar  en  causas  lucrati- 
vas, ron  cargarles  el  honorario  del  abogado  que 
se  subrogue  , y basta  con  recogerles  el  titulo  en 
caso  de  multiplicadas  maliciosas  escusas. 

(/  ”.  ASESORES,  ARANCELES  DE  CURIALES , 
COSTAS,  l'ICA  PLEITOS). 

AHOGADOS  DE  TRIBUNALES.  — Reales 
disposiciones  y acordados  de  Audiencias  sobre 
requisitos  pura  el  recibimiento  é incorporación 
de  aboyados. 

Rn  t.'Mle  abril  de  1727  la  Habana  solo  con- 
taba un  teniente  general  letrado  y cuatro  abo- 
gados. Se  deduce  de  la  real  cédula  de  l.°  de 

0)  l’or  un  real  decreto  circular  de  6 de  julio  d 
tos  civiles , y como  defensores  en  los  criminales  , y 
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abril  de  1727,  en  que  se  espresa,  que  conser- 
vándose con  ellos  la  ciudad  cu  paz  y justicia , y 
manteniéndose  en  estimación  sin  aumentar  el 
número , pues  no  á todos  era  dado  residir  diez 
años  en  la  de  Méjico,  se  habia  introducido  el 
abuso  de  pasar  á Santo  Domingo  á recibirse  su. 
gctos  iliteratos , sin  la  suficiencia  necesaria  y 
requisitos  de  tiempo  de  cursos  y práctica  de 
cuatro  años  que  prefinen  las  leyes,  de  que  se 
seguían  ruinas  en  la  honra  y caudales  de  los  ve- 
cinos; sobre  lo  cual  quería  su  Majestad  que  el 
gobierno  , justicia  , concejo  y ayuntamiento  le 
instruyesen  con  toda  especificación.  Y no  hubo 
de  ser  muy  favorable  el  informe,  pues  que  la 
real  cédula  de  29  de  diciembre  de  1739  se  con- 
trae á la  de  16  de  marzo  de  1730,  para  repetir 
prohibición  de  que  se  reciban  abogados  sin 
preceder  los  cursos  y práctica  de  estatuto. 

En  1768  ya  habia  crecido  el  número  hasta 
treinta  y cinco,  de  ellos  nueve  eclesiásticos,  y 
por  graduarse  de  cscesivo,  al  recibirse  de  abo- 
gado don  Diego  Félix  de  Armcnteros  no  obs- 
tante que  acreditó  su  conocida  suficieucia,  le 
impuso  la  audiencia  de  Santo  Domingo  la  calidad 
de  no  asesorar  en  cuatro  años  , de  que  dimanó 
su  ocurso  al  trono , para  que  se  le  dispensase  esa 
restricción,  porque  en  realidad  no  debiendo 
ejercer  los  eclesiásticos  sino  en  determinados 
casos  de  ley , venían  á quedar  hábiles  solo  vein- 
te y seis  abogados , que  no  eran  muchos  para 
una  ciudad  como  la  Habana,  compuesta  de  varios 
juzgados,  y á donde  se  ocurría  en  consulta  de 
los  otros  lugares  del  interior ; descendiendo  en 
consecuencia  real  cédula  de  12  de  marzo  de  1769 
en  corroboración  de  lo  mandado  por  las  leyes 
1.a,  tít.  12,  lib.  1 de  Indias  y 15  tít.  16  lib.  2 de 
Castilla  (ley  5 tít.  22  lib.  5 de  la  Novísima)  acer- 
ca de  no  abogarlos  eclesiásticos  mas  que  por  sus 
iglesias,  deudos,  pobres  y pleitos  propios.  (1) 

La  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1784  fue 
la  que  prohibió  el  recibimiento  de  naturales  de 
la  isla  hasta  que  se  redujese  el  cscesivo  número 
de  abogados,  y se  cita  en  otra  de  13  de  julio  de 
1793  , que  permite  la  recepción  de  un  bachiller 
por  haber  cumplido  sus  cuatro  años  de  práctica 
antes  de  la  espedicion  de  aquella,  prévio  el  co- 
tejo de  su  título  de  bachiller  con  los  asientos  de 
la  Universidad.  Mas  hoy  que  la  Habana  y demas 

1823  se  les  permitió  ejercer  la  profesión  en  asun- 
asi  lo  practican. 
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pueblos  grandes  de  la  isla  lian  arribado  al  pie 
de  fomento  que  ostentan  en  su  riqueza  y pobla- 
ción, por  efecto  de  las  ventajas  de  su  localidad, 
sistema  administrativo,  protección  del  gobierno 
y demas  circunstancias : que  aumentados  consi- 
derablemente sus  tratos  y recursos  judiciales  en 
proporciónala  estraordinaria  multiplicación  de 
ocurrencias  y transaciones  sociales,  y facilidad 
de  costearlas , que  traen  en  pos  de  sí  la  prospe- 
rante agricultura  y comercio,  y el  gran  tráfico 
y goces  de  nuestros  principales  puertos,  es  con- 
siguiente el  aumento  de  causídicos,  que  ayuden 
á su  agencia,  patrocinio  y dirección : y que  por 
virtud  de  los  nuevos  principios  legislativos  y de 
política  que  gobiernan,  no  se  estima  oportuno  el 
poner  restricciones  al  número  de  profesores  de 
artes  y ciencias,  como  cumplan  para  sus  grados 
los  requisitos  de  ley;  no  hay  que  asombrarse  de 
que  según  la  Guia  de  la  isla  del  año  de  1843  se 
hallen  ascritos  ala  Habana  374  letrados,  inclusos 
11  eclesiásticos,  sin  hacer  cuenta  de  oidores  y 
auditores  honorarios;  á Puerto-Príncipe  63 , á 
Cuba  51 , á Matanzas  34,  á Bayamo  19,  á Santo 
Espíritu  13,  á Santa  Clara  11,  á Guanabacoa  7, 
á Cienfuegos  11 , á Trinidad  11,  á Holguin  7,  á 
Remedios  3,  á Santiago  1,  á Guiñes  5,  á San  An- 
tonio 5, á Piñal  del  Rio  6,  á Baracoa  2,  al  Bejucal 
4,  al  Manzanillo  3,  y por  todos  630  abogados. — 
Esto  sentado,  pasemos áexhibir  por  el  orden  de 
fechas  las  disposiciones  que  les  son  concernien- 
tes , sin  que  se  omita  la  que  designaba  número 
determinado  de  abogados  para  cada  pueblo, 
aunque  ya  derogada,  por  conservar  la’série  cor- 
relativa de  ellas , y que  importa  un  dato  esta- 
dístico. 

«En  la  villa  de  Santa  María  de  Puerto-Prín- 
cipe, á los  28  dias  del  mes  de  marzo  de  1816,  los 
señoies  del  márgen  habiendo  visto  en  acuerdo 
este  espediente  formado  sobre  el  número  de  abo- 
gados, dijeion . que  para  que  las  causas  cursen 
con  brevedad  y no  se  sienta  atraso  y entorpeci- 
miento en  la  administración  de  justicia,  es  indis- 
pensable señalar  á cada  uno  de  los  pueblos  de 
la  isla;  y siendo  constante  que  el  de  50,  designa- 
do para  la  ciudad  de  la  Habana  en  la  consulta 
que  se  hizo  á S.  M.  cu  4 de  mayo  de  1806,  ni 
entonces  se  estimó  suficiente  por  la  calidad  de 
los  letrados  existentes,  en  cuya  virtud  por  auto 
de  13  de  mayo  de  1800  fueron  admitidos  doce 
mas;  ni  ahora  puede  serlo  , habiéndose  aumen- 
TOltl.  i. 
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lado  la  población,  y de  consiguiente  los  negocios 
que  exigen  la  dirección  y consulta  de  públicos 
facultativos : se  ásigna  en  su  consecuencia  para 
dicha  ciudad  el  número  de  60,  que  el  señor  pre- 
sidente ha  calificado  por  bastante  en  su  informe 
de  15  de  setiembre  último.  Para  la  ciudad  de 
Cuba,  atendiendo  á que  no  tenia  un  número  cier- 
to y determinado,  se  le  señala  ahora  el  de  11, 
que  según  el  informe  del  gobernador  se  hallan 
ejerciendo  su  facultad.  Para  la  villa  de  Guana- 
bacoa, que  tampoco  consta  tuviese  número  pre- 
fijado, no  obstante  la  cstensa  población  de  que 
ya  se  componía  en  1804,  y el  incremento  que 
es  natural  haya  tomado  en  estos  últimos  años, 
atendiendo  á que  solo  dista  dos  leguas  por  tierra 
de  la  Habana,  y auu  menos  atravesando  la  ba- 
hía , por  lo  que  es  auxiliada  de  los  letrados  de 
esta  ciudad  en  las  defensas  y promociones  de 
sus  vecinos , se  destinan  solamente  tres  aboga- 
dos. El  propio  número  de  tres  abogados  se  se- 
ñala á la  ciudad  de  Matanzas.  En  la  nueva  po- 
blación de  Güines  y eij  las  de  San  Antonio  y 
Santiago , se  estima  de  necesidad  un  abogado  en 
cada  una , que  dirija  los  alcaldes  en  los  negocios 
criminales  y de  oficio  que  no  pueden  sufrir  la 
demora  necesaria  para  ocurrir  por  consulta  á la 
Habana.  Para  la  ciudad  de  Trinidad  se  asignan 
cuatro  abogados.  Para  la  villa  de  Santa  Clara, 
atendiendo  al  considerable  fomento  que  desde  la 
fecha  de  su  primer  informe  ha  tomado,  habién- 
dose duplicado  su  población  , como  es  público 
y notorio  , y crecido  á proporción  sus  riquezas 
y comercio,  de  que  resultan  muchas  causas  y 
negocios  en  que  es  indispensable  la  dirección 
de  abogados,  se  les  señalan  cuatro.  Para  las  villas 
de  Santo -Espíritu  y San  Juan  de  los  Remedios 
se  considera  suficiente  el  número  de  seis , que 
tiene  señalados  la  primera,  y dos  la  última,  por 
lo  que  hallándose  completo  no  se  hace  nove- 
dad en  ellas.  Parala  del  Bayamo,  por  no  ha- 
bérsele antes  prefijado , se  le  señala  el  número 
de  ocho  , que  son  los  que  cu  el  dia  residen  en 
ella.  Para  la  ciudad  de  Holguin , considerando 
que  es  una  de  las  poblaciones  que  han  tomado 
mas  incremento , y que  ya  en  la  lecha  en  que 
sus  justicias  evacuaron  el  primer  informe,  cons- 
taba de  mas  de  12.000  almas,  siendo  muchas  las 
causas  criminales  que  en  esta  población  ocurren 
anualmente , se  le  asignan  tres  letrados-  Para  la 
ciudad  de  Baracoa  se  estima  ser  suficiente  el  li- 
cenciado don  Angel  Garrido , que  allí  reside, 
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por  lo  que  no  se  hace  novedad,  ni  tampoco  en 
esta  villa  de  Puerto-Principe  que  tiene  señalados 
el  número  de  i 6 letrados,  sin  que  por  esto  se 
impida  el  uso  de  su  profesión  á los  demas  que 
resultan  en  ella  , en  atención  a haberse  recibido 
algunos  en  el  tiempo  en  que  por  la  libertad  que 
concedieron  las  eslinguidas  cortes  no  se  obser- 
vaba la  prohibición.  Y para  que  el  número  aquí 
designado  á cada  uno  de  los  pueblos  de  la  isla  en 
que  se  lian  considerado  necesarios,  se  tenga 
presente  y observe  en  lo  sucesivo , sin  que  se 
reciban  mas  abogados  que  los  que  sean  precisos 
c indispensables  por  las  faltas  que  resultan , y 
en  adelante  ocurrieren,  mientras  que  las  cir- 
cunstancias no  obliguen  á aumentarlo  conforme 
á las  necesidades  que  puedan  notarse  , ó S.  M., 
á quien  se  dará  cuenta  con  el  informe  pre- 
venido cu  la  última  real  cédula  de  30  de  agos- 
to del  año  inmediato  pasado,  no  tenga  á bien 
determinar  otra  cosa , se  pondrá  en  los  respec- 
tivos espedientes  nota  de  los  letrados  que  que- 
dan señalados  al  pueblo  á que  corresponden,  y 
en  los  de  abogados  que  se  recibieron  con  cali- 
dad de  ascribirse  en  el  que  se  le  señalara , como 
ya  lo  están , la  correspondiente  certificación  que 
asi  lo  acredite  , con  especificación  del  lugar  á 
que  cada  uno  lia  sido  destinado  fiándoseles  otra 
á cada  interesado  para  que  en  su  virtud  no  se 
les  impida  actuar  en  ellos , y les  sirva  de  res- 
guardo. 

Academia  de  jurisprudencia  práctica. 

«En  real  acuerdo  ordinario  celebrado  á los 
28  de  mayo  de  1818  los  señores  del  margen  con 
vista  del  oficio  del  señor  regente,  fecha  de  25  del 
actual , proponiendo  la  erección  de  una  acade- 
mia de  jurisprudencia  práctica,  y acompañando 
los  estatutos  para  su  gobierno,  dijeron  : que  en 
consideración  á las  notorias  ventajas  que  debe 
producir  su  establecimiento,  se  verificase  desde 
luego  en  conformidad  de  lo  representado  por 
el  señor  fiscal , aprobándose  los  referidos  esta- 
tutos , y encargándose  de  la  dirección  por  aho- 
ra al  mismo  señor  regente;  mandando  ademas 
que  en  lo  sucesivo  ninguno  sea  admitido  á exa- 
men de  abogado  , sin  presentar  certificación  de 
haber  asistido  por  espacio  de  un  año,  de  los  seis 
que  están  prevenidos  para  la  pasantía,  á la  aca- 
demia ; esccptuándose  de  esta  obligación  á los 
que  en  el  día  los  tuviesen  cumplidos;  y que  este 
acuerdo  se  comunique  al  señor  presidente  y de- 
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mas  á quienes  corresponde,  y se  inserte  en  el 
diario  de  gobierno,  dándose  cuenta  á S.  M. 
con  testimonio,  y pasándose  otro  al  señor  re- 
gente para  que  pueda  dar  principio  á la  acade- 
mia.»— Igual  establecimiento  de  academia  de 
jurisprudencia  teórico-práctica  con  el  título  de 
San  Fernando  se  fundó  en  la  Habana,  conforme 
á lo  mandado  en  real  cédula  de  4 de  setiembre 
de  1819,  procediéndose  al  solemne  acto  de  aper- 
tura el  20  de  marzo  de  1831,  y bajo  la  presiden- 
cia del  gobernador  capitán  general  su  protec- 
tor nato  concurrieron  á la  sala  del  seminario 
conciliar,  franqueada  para  las  lecciones  por  el 
iiuslrísimo  diocesano , los  ministros  á quienes 
se  encargó,  y forman  el  régimen  de  la  acade- 
mia, que  lo  han  sido  desde  entonces  un  minis- 
tro togado  en  clase  de  director  , un  letrado  de 
capacidad  para  presidirlas  sesiones,  un  vice- 
presidente , fiscal  primero  y segundo , tesorero 
y secretario  primero  y segundo. 

Requisitos  para  recibirse. 

«En  la  ciudad  de  Santa  María  de  Puerto-Prin- 
cipe á 8 de  junio  de  1818  años , los  señores  re- 
gente y oidores  de  esta  real  audiencia , estando 
en  acuerdo  ordinario,  y teniendo  á la  vista  las 
reales  disposiciones  dirigidas  á restringir  el 
número  esccsivo  de  abogados  en  esta  isla  con 
todos  ios  antecedentes  del  asunto  y espuesto 
por  el  señor  fiscal,  y considerando  lo  mucho 
que  importa  reducir  á reglas  fijas  y conocidas 
las  varias  diposiciones  tomadas  por  esta  real 
audiencia  en  cumplimiento  de  aquellas,  mien- 
tras S.  M,  determina  lo  conveniente  sobre  los 
últimos  informes  y consultas,  con  el  objeto 
asimismo  de  obviar  perjuicios  á los  interesa- 
dos, y de  proveer  al  mayor  decoro  de  la  noble 
profesión  de  la  abogacía , acordaron  los  siguien- 
tes artículos:  l.°  El  que  pretenda  ser  recibido 
de  abogado,  después  de  haber  cumplido  los 
seis  años  de  pasantía  posteriores  al  grado  de 
bachiller,  acreditados  con  certificación  jurada, 
y asistido  uno  de  estos  ala  academia  de  juris- 
prudencia, según  lo  últimamente  dispuesto,  de- 
berá únicamente  ocurrir , cuando  haya  vacante 
en  el  número  designado  para  la  isla.  2.°  Pre- 
sentado el  pretendiente  con.los  documentos  jus- 
tificativos, inclusos  en  ellos  el  de  la  fé  de  bautis- 
mo y limpieza  de  sangre , se  librará  la  acordada 
correspondiente  á la  real  universidad  para  la 
debida  calificación  del  grado  de  bachiller  y de 
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los  años  de  estudios,  y los  documentos  de  lim- 
pieza de  sangre  se  pasarán  á informe  de  tres 
abogados  antiguos  de  esta  ciudad.  3."  Recibida 
que  sea  la  calificación  de  la  universidad  y el  an- 
tecedente informe , se  comunicará  todo  en  vista 
al  señor  fiscal , y según  lo  que  resulte  de  su  mé- 
rito , será  admitido  ó no  á exámen.  4.°  Si  ocur- 
riesen dos  ó mas  para  una  vacante  serán  recibi- 
dos siempre  que  tengan  el  tiempo  cumplido  con 
arreglo  á las  leyes  y acordados  de  esta  audien- 
cia, y aquella  se  proveerá  en  el  mas  antiguo  ó 
mas  digno,  quedando  los  demas  sin  ejercicio 
basta  que  resulte  otra  vacante  á que  ascribirlos. 
5.°  Para  la  vacante  en  las  capitales  serán  prefe- 
ridos según  su  mérito  y antigüedad  los  aboga- 
dos, que  hallándose  ejerciendo  su  profesión  en 
otros  lugares  la  solicitasen;  y á este  fin  luego 
que  den  aviso  de  ella  las  justicias,  se  fijará  por 
espacio  de  dos  meses  en  los  estrados  de  la  au- 
diencia. 6."  En  lo  sucesivo  ningún  abogado  po- 
drá ejercer  su  profesión , sin  manifestar  que  se 
halla  habilitado  por  la  real  audiencia  para  tal 
lugar , y esta  habilitación  se  Ies  espedirá  por  se- 
parado de  su  título,  sin  perjuicio  de  comunicar- 
se á los  gobernadores  ó justicias  respectivas  del 
destino  del  abogado.  7.°  Las  mismas  justicias  to- 
mando razón  de  los  abogados  destinados  para  su 
distrito , la  darán  á la  real  audiencia  en  fin  de 
cada  año , con  espresion  del  tiempo  de  su  resi- 
dencia y servicio  en  el  lugar.  8.“  Sin  acreditar 
esta  residencia  los  abogados , no  ganarán  la  an- 
tigüedad, ni  tendrán  preferencia  para  optar  en 
las  vacantes  déla  capital  de  la  Habana,  Cuba, 
etc.  9.°  Los  que  se  avanzasen  á ejercer  la  profe- 
sión contra  lo  dispuesto  en  este  acuerdo , y los 
que  se  degradasen  hasta  el  punto  de  prestar  su 
firma  á escritos  de  los  papelistas,  serán  por  el 
mismo  hecho , y con  sola  su  justificación  suma- 
ria, suspendidos  ó corregidos  según  la  grave- 
dad del  esccso,  y los  jueces  estarán  muy  al  cui- 
dado de  ello , como  igualmente  de  descubrir  y 
perseguir  á los  espresados  papelistas,  formán- 
doles causa  de  vagos,  y sentenciándolos  con  ar- 
reglo á su  ordenanza , siempre  que  no  tengan 
otraocupacion  honesta:  y mandaron  que  este 
acordado  se  comunique  al  esceleutisimo  señor 
presidente,  y se  circule  á las  justicias  del  distri- 
to , haciéndose  saber  á los  procuradores  de  esta 
real  audiencia.  » 

■NOTA.  (Jue  el  fiscal  en  su  diclámen  rccai- 
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do  á este  acto  espuso  que  no  podia  ser  obliga- 
toria su  observancia  sin  la  aprobación  de 
S-  M.  y se  mandó  guardar  lo  proveído  dan- 
do cuenta  á S.  M. 

Libertad  de  recibirse  y ejercer. 

« El  Bey . — Gobernador,  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba , y presidente  de  la  real  audiencia 
del  distrito : enterado  mi  augusto  abuelo  del  es- 
cesivo  número  de  abogados  que  había,  asi  en 
la  ciudad  de  la  Habana  , como  en  los  demas  pue- 
blos de  la  isla;  y de  las  consecuencias  que  de 
esto  se  seguían  tan  funestas  para  el  público , co- 
mo indecorosas  á la  facultad , por  real  orden  de 
20  de  noviembre  de  1784,  tuvo  á bien  prohibir 
la  admisión  para  exámen  de  abogados  á los  pro- 
fesores de  jurisprudencia , naturales,  ó residen- 
tes en  la  misma  isla.  Posteriormente  con  motivo 
de  haber  solicitado  algunos  interesados  que  se 
alzase  la  prohibición,  suponiendo  que  estaba 
reducido  el  número,  y que  escaseaba  en  ciertos 
pueblos,  se  oyó  á las  autoridades  de  aquella 
comprensión  , las  cuales  cspusicron  en  sus  in- 
formes, que  la  falta  de  buenos  catedráticos  en  la 
universidad  que  enseñen  la  teórica,  y la  de  aca. 
demias  y colegios  en  donde  pudiesen  adquirirse 
los  conocimientos  necesarios,  eran  las  princi- 
pales causas  de  que  los  abogados  no  ejerciesen 
su  profesión  con  el  decoro  y dirección  que  cor- 
responde, suscribiéndose  toda  clase  de  escritos 
impertinentes  y maliciosos,  formados  por  los 
muchos  papelistas  que  liabia  , de  modo  que  se 
llenaban  los  juzgados  de  pleitos  injustos  indiges- 
tos, é incapaces  de  recibir  sentencias , y si  al- 
guna vez  intentaban  los  jueces  contener  el  orgu- 
llo y libertades  que  envolvían  aquellos , la  igno- 
rancia ó malicia  de  tales  profesores  infundía 
la  desconfianza  en  los  litigantes,  siendo  el  ma- 
nantial de  las  recusaciones  y apelaciones  frívo- 
las : en  tales  circunstancias , deseando  mi  augus- 
to padre  conciliar  el  bien  público  en  cuanto 
fuese  posible,  con  la  justa  libertad  de  los  que 
aspirasen  al  ejercicio  do  dicha  profesión,  se  sir- 
vió mandar  en  real  orden  de  29  de  marzo  de 
1789,  que  subsistiendo  la  prohibición  resuelta 
en  el  año  de  784,  respecto  do  los  que  estudiasen 
y practicasen  en  la  isla,  fuesen  admitidos  para 
ejercer  la  abogacía , los  que  lo  verificasen  en 
las  universidades  de  España  , eslembándose  la 
práctica  en  los  tribunales  superiores , y acredi- 
tando con  certificación  pasada  por  el  mi  consejo 
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haber  ejercido  seis  años  después  del  recibimien- 
to con  otras  prevenciones  oportunas , para  evi- 
tar los  desórdenes  y abusos  que  resultaban  del 
espediente.  No  obstante  esta  determinación  se 
multiplicaron  sucesivamente  nuevas  instancias 
de  aspirantes  á la  abogacía . pidiendo  se  alzase 
la  referida  prohibición , ó al  menos  se  les  per- 
mitiese su  examen  por  gracia  particular,  en  con- 
sideración á los  méritos  que  respectivamente 
espusicron , y sin  embargo  de  haberse  accedido 
¿algunas,  se  comunicaron  varias  órdenes  á mi 
real  audiencia  del  distrito,  para  que  informase 
cerca  del  número  de  abogados  que  existían  en 
él , de  su  conducta , concepto  público , y demas 
circunstancias  que  pudiesen  contribuir  al  acier- 
to de  la  resolución  de  este  asunto , de  modo  que 
cortando  de  una  vez  los  abusos  introducidos  en 
el  ejercicio  de  la  abogacía , no  careciesen  los 
pueblos  de  los  profesores  indispensables  para  la 
dirección  de  sus  litigios:  en  su  cumplimiento, 
hizo  presente  dicha  audiencia  en  carta  documen- 
tada de  4 de  mayo  de  1806,  que  por  no  ser  su- 
ficientes los  profesores  que.  había  para  el  preci- 
so despacho  de  los  negocios  forenses  recibió 
algunos  sugetos  en  esta  facultad , circunscribién- 
doles su  ejercicio  á los  pueblos  que  consideró 
tenían  una  verdadera  necesidad , y que  por  lo 
mismo  parecía  se  estaba  en  el  caso  de  mandar 
suspender  la  prohibición,  y de  mejorar  cuanto 
fuese  posible  el  sistema  de  estudios , establecien- 
do al  mismo  tiempo  academias,  donde  pudicscu 
adquirir  los  que  se  dedicasen  á la  abogacía  los 
conocimientos  é instrucción  necesaria,  para  que 
obren  con  acierto , rectitud  y decoro , propo- 
niendo á este  fin  las  medidas , que  estimaba  mas 
conformes.  Los  sucesos  ocurridos  en  la  Penín- 
sula , y las  alteraciones  que  esperimentó  el  sis- 
tema de  gobierno  durante  mi  ausencia,  no  per- 
mitieron tomar  en  este  espediente  una  determi- 
nación decisiva , hasta  que  restablecido  el  orden 
se  recibió  una  carta  de  la  espresada  mi  real  Au- 
diencia, su  fecháis  de  julio  delaño  próximo 
pasado,  en  que  haciendo  preséntela  importancia 
de  reducir  á reglas  fijas  y conocidas  las  varias 
disposiciones  tomadas  acerca  del  número  y cir- 
cunstancias de  los  letrados  de  aquel  distrito , dió 
cuenta  de  las  que  preventivamente  ha  dictado 
por  su  parte  para  corregir  los  abusos,  y mejo- 
rar el  sistema  de  instrucción ; entre  ellas  el  es- 
tablecimiento en  Puerto -Príncipe  de  una  acade- 
mia dejur  imprudencia  práctica  con  los  estatutos 
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correspondientes  de  que  acompafló  copia,  y de 
que  se  promete  felices  resultados.  Examinado 
todo  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  presencia 
de  lo  espuesto  por  mi  fiscal , me  hizo  presente  su 
dictamen  en  consulta  de  4 de  agosto  último,  y 
conformándome  con  él , he  tenido  á bien  alzar 
desde  luego  la  prohicion  impuesta  por  las  reales 
órdenes  de  1784  y 789,  y dejar  en  absoluta  li- 
bertad á los  cursantes  de  derecho  déla  isla  de 
Cuba  para  que  puedan  recibirse  de  abogados  en 
su  audiencia,  prévios  los  requisitos  y exámenes 
determinados  por  las  leyes,  y contal  deque 
después  de  obtenido  el  grado  de  bachiller  , ten- 
gan seis  años  de  práctica , y los  dos  de  ellos  con 
precisa  asistencia  á la  academia  que  se  estable- 
cerá en  la  Habana , ó á la  ya  establecida  en 
Puerto-Principe.  Mando  que  los  asi  recibidos 
de  abogados  puedan  ejercer  su  facultad  en  cual- 
quiera ciudad  ó pueblo  de  la  isla , que  no  sea  la 
Habana , ó Puerto-Príncipe , en  cuyas  ciudades 
quiero  se  cree  y erija  un  colegio  de  abogados 
reducido  al  ííúmcro  de  80  el  de  la  primera ; y al 
de  24  el  de  la  segunda,  y ambos  bajo  las  reglas  y 
constituciones  que  la  Audiencia  estime  mas  opor- 
tunas, con  presencia  de  las  de  otros  colegios 
y de  los  informes  que  le  parezca  conveniente 
tomar,  dando  cuenta  para  su  aprobación ; cuten' 
diéndosc  el  espresado  número  sin  perjuicio  de 
los  actuales  profesores  si  fueren  mas , y con  op- 
ción de  los  ya  recibidos  y asignados  por  la  au- 
diencia en  los  pueblos  á las  vacantes  que  ocur- 
ran por  rigurosa  antigüedad;  consiguiente  á 
ello , es  mi  voluntad  continué  la  academia  de  ju- 
risprudencia práctica  establecida  por  la  repeti- 
da audiencia  con  el  titulo  de  San  Fernando  en 
la  ciudad  de  Puerto-Príncipe  , cuyos  estatutos 
lie  tenido  á bien  aprobar , escepto  la  eselusion, 
que  previene  al  artículo  29  por  falta  do  asisten- 
cia, pues  en  su  lugar  deberá  aumentarse  á los 
profesores  el  tiempo  que  hayan  faltado , y todo 
lo  demas  que  no  fuere  conforme  á lo  que  va  es- 
presado.  Que  se  erija  otra  igual  en  la  Habana 
bajo  la  dirección  del  decano  del  colegio  que  se 
manda  establecer , y que  la  audiencia  arregle 
los  estatutos  de  una  y otra,  dando  cuenta  para 
mi  soberana  aprobación.  En  su  consecuencia  os 
mando  y encargo  que  trasladando  esta  mi  real 
determinación  á la  audiencia  del  distrito,  como 
presidente  de  ella,  dispongaisde  unánime  acuer- 
do su  mas  puntual  cumplimiento  en  todas  sus 
partes.  Fecha  en  Palacio  á 4 de  setiembre  de 
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1 8 1 9.— Y O EL  REY.  —Por  mandado  del  Rey  N . S. 
— Esteban  Varea. 

Práctica  y edad  requerida. 

« El  Rey. — Por  mi  real  cédula  de  27  de  octu- 
bre del  año  próximo  pasado  tuve  á bien  mandar 
se  llevase  á efecto  en  todas  sus  partes  lo  dis- 
puesto cu  otra  de  26  de  octubre  de  1824,  pre- 
ventiva de  las  reglas  que  debían  observarse  acer- 
ca de  la  reválida  de  los  títulos  de  abogados  que 
se  hubiesen  espedido  durante  el  abolido  sistema 
constitucional,  con  declaración  de  que  no  es- 
tando ni  habiendo  debido  estar  comprendidos  en 
su  primer  artículo  los  que,  sin  haber  hecho  su 
carrera  en  universidad , lograron  recibirse  con 
solo  el  estudio  de  casas  particulares , se  les  reco- 
jan los  títulos  de  tales  abogados  sin  perjuicio  de 
que  puedan  habilitarse  para  ser  nuevamente  exa- 
minados y recibidos  en  mis  reales  audiencias, 
con  el  grado , estudios  y años  de  práctica  que  se 
requieren  por  ley.  Pero  considerando  ahora 
ademas  la  utilidad  y conveniencia  pública  que 
ha  de  resultar  de  que  los  que  se  dediquen  á dicha 
profesión  tengan  la  instrucción,  discernimien- 
to y madurez  que  solo  se  adquieren  con  la  apli- 
cación y el  tiempo  y la  espericncia,  me  hizo 
presente  el  Consejo  de  Indias , con  inteligencia 
de  lo  espucsto  en  razón  de  este  asunto  por  mi 
fiscal , lo  oportuno  que  sería  para  conseguir  di- 
chos fines,  el  hacer  estensiva  á mis  dominios  de 
América  la  circular  espedida  para  los  de  Cas- 
tilla en  8 de  junio  del  año  próximo  pasado,  en 
que  se  dispone  por  regla  general,  que  á ningu- 
no se  espida  título  de  abogado , inclusos  los  li- 
cenciados y doctores  de  las  universidades,  sin 
que  tengan  la  edad  cumplida  de  25  años : y con- 
formándome con  el  parecer  de  dicho  supremo 
tribunal,  he  resuelto  que  por  via  de  ampliación 
á mis  anteriores  providencias  sobre  reválida  de 
abogados,  no  se  admita  á examen  de  tal  en  mis 
dominios  de  Indias,  á ninguno  que  no  haya 
cumplido  25  años , según  está  dispuesto  para  los 
de  Castilla.  En  consecuencia  mando  á los  presi- 
dentes, regentes  y oidores  de  mis  reales  audien- 
cias del  distrito  délas  islas  de  Cuba,  Filipinas 
y domas  á quienes  corresponda , guarden , cum- 
plan y ejecuten,  y hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar , la  espresada  mi  real  resolución  en  to- 
das sus  partes;  dando  cuenta  de  quedar  entera- 
dos de  ella.  Fecha  en  Aranjucz  á 14  de  junio  de 
1 827.  — Yo  HE  HE  Y. — Por  mandado  del  llcy  3N.  S. 
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^Santos  Sánchez.— En  7 de  noviembre  siguien- 
te se  cumplimentó  por  el  superior  gobierno  de 
la  Habana. 

«El  Rey. — Por  mi  real  cédula  de4de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  1819  tuve  á bien  derogar 
las  órdenes  de  20  de  noviembre  de  1784  y 29  de 
mai’zode  1789  prohibitivas  deque  se  recibiesen 
de  abogados  en  las  audiencias  de  algunos  distri- 
tos de  América  los  cursantes  de  leyes , naturales 
de  aquellos  dominios;  y á fin  de  que  pudiesen 
hacerlo,  particularmente  en  la  de  Cuba,  dispuse 
el  establecimiento  de  academias  de  jurispruden- 
cia, con  otras  determinadas  reglas , que  conci- 
liaiulo  el  interés  de  los  aspirantes,  asegurase  en 
una  carrera  de  suyo  tan  honorífica  la  instrucción 
indispensable,  para  que  la  administración  de 
justicia  y las  fortunas  de  muchas  familias  no 
esperimentasen  los  efectos  de  la  ineptitud , el 
fraude  y la  corrupción.  Sucesos  posteriores  no 
solo  dejaron  ineficaz  esta  medida , sino  que  en- 
sancharon la  puerta  de  reválida  de  abogados, 
ocasionando  la  multiplicación  de  los  males  que 
me  había  propuesto  alejar;  y sin  embargo  de  que 
en  su  tiempo  se  dictaron  varias  providencias  re- 
guladas por  las  circunstancias  para  atajarlos, 
deseando  ahora  establecer  las  reglas  fijas  que 
deban  observarse  en  este  punto  de  un  modo  cla- 
ro y terminante,  encargué  á mi  Consejo  Supre- 
mo de  las  Indias , que  manifestase  de  nuevo  lo 
que  juzgase  oportuno  , y habiéndolo  verificado 
en  consulta  de  28  de  marzo  próximo  pasado,  de 
conformidad  con  su  dictamen  he  venido  en  re- 
solver se  encargue  á la  Audiencia  de  la  isla  de 
Cuba  , que  ponga  inmediatamente  en  completa 
ejecución  la  referida  real  cédula  de  4 de  setiem- 
bre de  1819 , por  la  que  se  manda , que  los  que 
se  recibiesen  de  abogados  cilla  misma  Isla  acre- 
ditasen precisamente  seis  años  de  práctica  des- 
de la  fecha  del  grado  de  bachiller , dos  de  ellos 
de  continua  asistencia  á la  academia  de  jurispru- 
dencia que  debía  establecerse  en  la  Habana,  ó á 
la  que  ya  existia  en  Puerto-Príncipe,  arreglan- 
do asimismo  los  colegios  de  abogados  prescri- 
tos para  ambas  ciudades  con  el  número  de  8ü 
individuos  el  de  la  primera,  y de  24  el  de  la 
segunda.  Que  los  que  no  tengan  lugar  en  eslos 
por  el  orden  riguroso  de  antigüedad  de  su  re- 
válida, (que  deberá  observarse,  asi  al  tiempo 
de  la  organización  de  los  mismos  colegios,  romo 
en  las  vacantes  sucesivas),  se  destinen  á los  de- 
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mas  pueblos  de  la  isla , según  mejor  parezca  á 
la  audiencia,  concillando  el  servicio  público  , y 
la  menor  incomodidad  de  los  interesados.  Que 
respecto  de  los  abogados  revalidados  durante  el 
abolido  sistema  constitucional,  sin  babor  hecho 
los  estudios  en  universidad,  nillenudolos  demas 
requisitos  prevenidos  en  las  leyes,  se  lleve  igual- 
mente á efecto  lo  dispuesto  en  real  cédula  de  27 
de  octubre  de  1820,  recogiéndoles  sus  títulos, 
sin  perjuicio  de  la  admisión  en  su  caso  á nuevo 
examen  y aprobación,  y también  lo  mandado  en 
otra  de  14  de  junio  de  1827,  para  que  á ninguno 
se  admita  á examen  de  abogado  basta  cumplir 
los  veinte  y cinco  anos  de  edad.  Y por  ultimo, 
<¡ ne  asi  el  gobernador  capitán  general , como  la 
propia  audiencia , tomen  las  demas  providen- 
cias que  sean  del  resorte  de  sus  atribuciones 
para  corlar  los  abusos  de  que  se  resiente  el  foro, 
principalmente  en  la  Habana,  tanto  en  el  orden 
de  enjuiciar,  como  en  la  exacción  de  derechos 
á las  parles , proponiendo  en  caso  necesario  las 
que  requieran  mi  soberana  aprobación.  En  con- 
secuencia mando  al  gobernador  capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba , real  audiencia  del  distri- 
to, etc.  Eeclta  en  Aranjuez  á 22  de  mayo  de 
1832.— YO  EL  HE  Y.  » 

Aulo.  — En  la  siempre  fiel , muy  noble  y moy 
leal  ciudad  do  Santa  Haría  de  Puerto-Príncipe 
á de  agosto  de,  1832,  reunidos  en  acuerdo  or- 
dinario los  señores  del  margen,  regente  y oido- 
res de  la  real  audiencia  del  distrito,  dijeron: 
que  de  conformidad  con  lo  representado  por 
los  señores  fiscales,  se  guarde,  cumpla  y eje- 
cútelo determinado  por  S.  M.  en  la  obedecida 
real  cédula  fecha  en  Aranjuez  á 22  de  mayo  del 
corriente  año,  por  la  que  se  lia  dignado  mandar 
llevar  á debido  efecto  las  disposiciones  que  se 
espresan  acerca  del  arreglo  del  número  de  abo- 
gados en  osla  isla  de  Cuba , con  lo  demas  que 
contiene:  que  en  consecuencia  se  comunique 
por  la  escribanía  de  cámara  la  soberana  resolu- 
ción á las  academias  de  jurisprudencia  tcórico- 
práctica,  establecidas  en  esta  ciudad  y en  la  de 
la  Habana,  para  conocimiento  de  los  bachille- 
res pasantes  en  ellas,  quienes  como  lodos  los 
que  aspiren  á recibirse  de  abogados  en  esta  au- 
diencia tendrán  entendido , que  ademas  de  los 
requisitos  prescritos  en  la  real  cédula  de  4 de 
setiembre  de  18 19  que  se  observará  estricta- 
mente, deberán  acreditar,  para  ser  admitidos 
al  examen  de  abogados , siempre  que  tuvieren 
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la  aptitud  y capacidad  legal  necesarias  é indis- 
pensables conforme  á lo  prevenido  por  la  de 
14  de  junio  de  1827,  ser  de  23  años  de  edad: 
que  igual  comunicación  se  baga  á la  universi- 
dad de  la  Habana  , á fin  de  que  en  lo  sucesivo, 
en  observancia  puntual  de  sus  estatutos , haga 
que  los  exámenes  sean  con  toda  la  escrupulo- 
sidad y rigor  posible  ; y que  no  se  admitan  al 
grado  de  bachilleres  en  leyes  á los  que  no  ha- 
yan ganado  los  cursos  de  la  facultad,  que  se  re- 
quieren y deben  proceder  en  años  naturales, 
entendiéndose  un  solo  curso  en  cada  año , en 
que  no  deben  computarse  los  llamados  atrave- 
sados ó cursillos , cuando  ocurren  los  estudian- 
tes á las  aulas  en  las  vacaciones  permitidas, 
que  podrán  servir  para  reemplazar  las  faltas  de 
asistencia  durante  el  tiempo  de  aquellos , ó ad- 
quirir mayor  ilustración , si  soberana  resolu- 
ción no  tuviere  para  lo  contrario,  que  manifes- 
tará en  copia  auténtica  á esta  real  audiencia 
dése  cuenta  á S.  M. 

« Don  Fernando  YII  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla , etc.  A los  del  mi  consejo,  etc. 
Sabed:  que  con  fecha  en  palacio  á 18  de  este 
mes  be  dirigido  de  mi  real  mano  al  presidente 
del  mi  consejo  y cámara  el  real  decreto  siguien- 
te : « Las  infinitas  reclamaciones  que  diariamen- 
te dirigen  á mis  manos  lina  multitud  de  jóvenes 
que  después  de  haber  concluido  una  brillante 
carrera  literaria  se  ven  privados  de  ejercer  la 
profesión  de  abogados  por  no  haber  cumplido 
la  edad  de  25  años , que  tuve  á bien  prefijar  por 
real  resolución  de  8 de  junio  de  1826,  cuando 
por  efecto  de  las  circunstancias  se  creyó  con- 
veniente restringir  el  número  y prolongar  la 
carrera  de  los  que  se  dedicaban  al  noble  ejer- 
cicio del  foro,  han  llamado  muy  particularmen- 
te mi  soberana  atención : y penetrado  mi  real 
ánimo  tic  que  la  profesión  de  abogado  no  es  un 
cargo  ni  un  empleo  , sino  una  recíproca  y vo- 
luntaria confianza  entre  el  patrono  y sus  clien- 
tes , y que  la  juventud  estudiosa  es  una  porción 
selecta  de  la  sociedad  destinada  á conservar  en 
el  reino  ilesa  mi  soberanía  y los  derechos  im- 
prescriptibles de  mi  augusta  descendencia,  ob- 
jeto el  mas  respetado  por  nuestras  leyes  funda- 
mentales, siendo  al  mismo  tiempo  la  garantía  de 
las  propiedades,  del  honor  y tranquilidad  de 
sus  conciudadanos,  y el  plantel  de  donde  se  pro- 
veen de  ministros  ilustres  los  tribunales,  que- 
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riendo  darles  una  nueva  prueba  de  la  protec- 
ción que  merecen  sus  desvelos , lie  venido  en 
restablecer  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  2.a  del 
tít.  6.°  de  la  Partida  3.a  que  señala  la  edad  de 
17  años  para  ejercer  la  abogacía,  proporcio- 
nando de  este  modo  á los  jóvenes  que  por  su 
aplicación  y talentos  hubiesen  terminado  legal 
y tempranamente  su  carrera,  el  que  puedan 
adquirirse  una  subsistencia  , acabar  de  perfec- 
cionarse , y darse  á conocer  en  el  foro  hasta  la 
edad  de  25  años , que  requieren  para  ejercer  la 
judicatura  las  mismas  leyes  de  las  partidas,  que 
como  las  del  mas  respetable  código , han  sido 
siempre  acatadas  por  los  españoles  y admiradas 
por  los  eslranjeros.  Tcndráse  entendido  en  el 
consejo  para  su  publicación  y cumplimiento. — 
Publicado  en  el  referido  mi  consejo  el  antece- 
dente mi  real  decreto  en  22  del  corriente  mes, 
acordó  su  cumplimiento,  y para  que  le  tenga , 
espedir  esta  mi  real  cédula;  por  lo  cual  os  man- 
do á todos  y á cada  uno  de  vos  en  vuestros  res- 
pectivos lugares,  distritos  y jurisdicciones, 
veáis  mi  real  decreto  que  va  inserto , y le  guar- 
déis, cumpláis  y ejecutéis,  etc.  — Dado  en  Pa- 
lacio á 28  de  enero  de  1833.  — Yo  EL  REY.  » — 
No  aparece  comunicado  á Indias. 

Incorporación  libre. 

« Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  etc. 
Y en  su  seal  nombre  la  reina  doña  María  Cris- 
tina de  Borbon,  habilitada  para  el  despacho  de 
todos  los  negocios  del  estado,  por  real  decreto 
de  6 de  octubre  último , durante  la  enfermedad 
de  mi  augusto  esposo , á todos  los  de  mi  con- 
sejo, presidentes,  regentes  y oidores  de  mis 
chancillerías  y audiencias , alcaldes  y alguaciles 
de  mi  casa  y corte,  corregidores,  asistentes, 
intendentes,  gobernadores  militares  y políti- 
cos , alcaldes  mayores  y ordinarios  y otros  jue- 
ces y justicias  de  todas  las  ciudades , villas  y 
lugares  de  estos  mis  reinos , tanto  á los  que  aho- 
ra son  como  á los  que  serán  de  aquí  en  adelante 
y á todas  las  demas  personas  á quienes  lo  conte- 
nido en  esta  cédula  toque  ó tocar  pueda  de  cual- 
quier manera , sabed : Que  el  incesante  desvelo 
del  l\ey  mi  augusto  padre  en  remover  cuantos 
obstáculos  podía  tener  la  recta  administración 
do  justicia  , y en  proporcionar  los  medios  mas 
adecuados,  para  que  sus  vasallos  disfrutasen  tan 
aprcciahle  bien,  no  pudo  menos  de  reparar, 
que  el  escesivo  número  de  abogados  de  sus  do- 
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minios  podía  ser  un  óbice  para  ello.  Para  su 
remedio  tuvo  á bien  mandar,  por  real  orden  de 
30  de  setiembre  de  1794,  se  redujesen  á 200  el 
número  de  los  del  colegio  de  esta  corte,  y que 
las  chancillerías  y audiencias  hiciesen  igual  re- 
forma, encargando  á todos  los  tribunales,  para 
que  no  se  estendieran  ideas  perniciosas  y opues- 
tas á los  justos  y sólidos  principios  de  nuestra 
sábia  y antigua  legislación.  Posteriormente  por 
otras  reales  órdenes  de  30  de  setiembre  de  1798, 
29  de  agosto  de  1802  y 20  de  mayo  de  1807,  se 
hicieron  varias  prevenciones  al  mi  consejo,  di- 
rigidas á restringir  el  número  de  abogados  en 
las  chanciller  ¡as,  audiencias  y capitales  del  rei- 
no, fijando  los  años  de  estudios  y práctica  que 
debían  tener  los  que  aspirasen  atan  distinguida 
como  noble  facultad,  á formar  un  arreglo  gene- 
ral de  ahogados  para  todos  los  pueblos  del  rei- 
no, y precaver  los  males  que  podían  seguirse 
de  otro  modo , estancándose  en  pocos  los  nego- 
cios en  los  diferentes  tribunales  de  Madrid,  so- 
bre todo  lo  cual  se  formó  é instruyó  el  espe- 
diente oportuno.  Los  tristes  sucesos  del  año  de 
1808  impidieron  su  resolución , y así  quedó  este 
grave  negocio  hasta  que  de  resultas  de  una  real 
orden  comunicada  al  consejo  en  8 de  junio  de 
1829,  para  que  no  se  proveyese  ninguna  de  las 
plazas  vacantes  de  los  colegios  de  esta  corle  y 
de  las  chancillerías  y audiencias,  y de  lo  que 
acerca  de  su  ejecución  me  espuso  el  mismo, 
tuve  á bien  encargarles  por  otra  real  orden  de 
25  de  noviembre  del  mismo  año,  que  me  con- 
sultará su  parecer  sobre  la  reducción  del  nu- 
mero de  abogados  en  todo  el  reino,  y que  si 
en  el  ínterin  creía  conveniente  que  el  consejo, 
chancillcría  y audiencia  suspendiese  sus  rccibi- 
bimientos , lo  ejecutasen  inmediatamente.  Con 
este  motivo  pidió  nuevos  informes  á los  mismos 
tribunales  y ó la  sala  de  alcaldes  de  mi  real  casa 
y corte , y reunida  cuanta  instrucción  y datos 
podían  apetecerse  en  tan  vasta  y delicada  ma- 
teria , resulta  demostrado  con  exactitud , que 
desde  el  año  de  1784  se  ha  disminuido  progre- 
sivamente el  número  de  abogados , pues  muy 
pocos  colegios  han  conservado  el  que  seles  fijó, 
siendo  consiguiente,  continúe  esta  disminución 
con  el  plan  general  de  estudios  y rigor  en  los 
exámenes  que  rige  en  la  actualidad : que  el  nú- 
mero de  abogados  existentes  en  el  día  está  en  la 
debida  proporción  con  las  necesidades  públicas, 
y con  las  otras  profesiones ; y que  asi  romo  es- 
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tas  gozan  entera  libertad  é independencia  en  su 
ejercicio,  no  es  justo  privar  y limitar  aquellos 
de  este  beneficio,  como  principio  sancionado  en 
todas  las  naciones  cultas , y consagrado  desde 
los  tiempos  mas  remotos  en  las  leyes  castellanas, 
y aun  cuando  fuese  mas  esccsivo,  siempre  son 
útiles  al  estado  en  el  concepto  general  de  hom- 
bres de  letras  para  el  desempeño  de  otros  des- 
tinos independientes  de  la  abogacía;  3'  Por  últi- 
mo , que  los  vicios  ó abusos  de  algunos  indi- 
viduos son  una  consecuencia  de  la  debilidad 
humana,  común  á todas  las  clases  , siendo  sufi- 
ciente para  su  remedio , y evitar  el  abuso  en 
tan  apreciable  como  necesario  ejercicio,  la  pun- 
tual observancia  de  las  leyes  concernientes  á la 
facultad,  abrir  generosamente  las  fuentes  del 
saber  , proporcionar  á la  juventud  una  esmera- 
da ilustración , y precaver  por  medio  de  cole- 
gios en  los  pueblos  grandes,  aunque  con  núme- 
ro indefinido , la  entrada  eventual  de  advenedi- 
zos, asegurando  de  este  modo  la  responsabilidad 
de  los  procesos  y de  las  defensas  de  las  partes. 
Tomado  el  asunto  en  consideración  por  el  mi 
consejo , teniendo  presente  la  difusa  y fundada 
respuesta  que  dieron  mis  fiscales,  ejecutó  en  31 
de  agosto  del  ano  próximo  pasado  la  consulta, 
que  por  la  citada  real  orden  de  25  de  noviembre 
de  18211  le  fue  pedida , cou  todas  las  reflexiones 
que  estimó  oportunas  para  probar,  que  no  hay 
necesidad  ni  utilidad  en  lijar  el  número  de  abo- 
gados del  reino,  ni  el  de  los  colegios  estableci- 
dos; que  su  incorporación  en  lodos  debe  ser 
libre  y franca  para  el  que  la  solicite,  dirigiendo 
ini  palcrnal  desvelo  y benéficas  miras  á que  to- 
dos reúnan  la  ciencia  y virtudes  necesarias  para 
su  desempeño ; que  se  castigue  en  su  caso  al  que 
falle  á sus  deberes  y cometa  acciones  indignas 
de  su  profesión.  Y habiéndome  conformado  en 
un  lodo  con  su  dictamen,  por  resolución  dada 
sobre  la  misma  consulta  , he  venido  en  mandar 
se  observen  los  artículos  siguientes: 

t."  La  incorporación  de  todos  los  colegios 
del  reino,  incluso  el  de  Madrid,  será  libre  á 
lodo  abogado  que  la  solicite,  concurriendo  cu 
ellas  circunstancias  y calidades  necesarias,  y 
que  las  leyes  exigen. 

2.”  En  los  pueblos  donde  no  baya  colegios  se 
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ejercerá  la  facultad  sin  mas  restricción  que  la 
de  presentarse  con  su  título  al  corregidor  ó al- 
calde mayor  del  pueblo  cabeza  de  partido,  ó en 
su  defecto  á la  justicia  ordinaria  (1). 

3. a  En  todas  las  capitales  donde  haya  número 
suficiente  de  abogados  se  crearán  colegios  sin 
plazas  determinadas.  En  su  formación  entende- 
rán las  audiencias  y chancillerías  respectivas, 
y en  que  se  redacten  para  su  gobierno  unas 
breves  y acertadas  ordenanzas,  arreglándose 
en  cuanto  permitan  las  circunstancias  de  cada 
colegio  á las  establecidas  para  el  de  Madrid , las 
que  se  elevarán  después  á la  aprobación  de  mi 
consejo. 

4. °  En  todos  los  colegios  establecidos  y que 
se  establezcan  donde  residan  chancillerías  y au- 
dicnciassc  formarán,  bajóla  presidencia  de  uno 
de  sus  ministros , y la  dirección  de  un  letrado 
de  ciencia  y probidad,  academias  de  práctica  fo- 
rense, á imitación  de  las  fundadas  en  esta  corte. 

5. °  Todos  los  colegios  remitirán  en  cada  año 
á lo  cliancillcria  ó audiencia  á que  estén  sujetos, 
tres  ejemplares  de  las  listas  que  imprimirán  de 
los  individuos  que  los  formen  ; y los  corregido- 
res y alcaldes  mayores  y justicias  de  todos  los 
pueblos  sin  distinción  deben  hacerlo  de  otras 
manuscritas , que  comprendan  los  que  residan 
en  su  distrito  ó población  con  distinción  de  los 
que  ejerzan  ó no  la  facultad.  De  estas  quedará 
una  archivada  en  la  secretaría  de  acuerdo , y 
las  otras  dos  se  remitirán  al  mi  consejo , para 
que  conservándose  una  en  su  secretaria  de  go- 
bierno se  pase  otra  á la  de  estado  y del  despa- 
cho de  gracia  y justicia. 

6. °  Para  el  mayor  lustre  de  la  profesión,  y 
su  mas  honroso  desempeño , encargo  estrecha- 
mente la  exacta  [y  puntual  observancia  de  las 
leyes , 3,  8,  9,  10, 11,  12,  13, 14,  15, 16,  17,  18, 
19,  24,  25,  26  y 29  del  tít.  22,  lib.  5.°  de  la  No- 
vísima Recopilación. — Publicada  en  mi  consejo 
esta  mi  real  resolución  en  30  de  octubre  último 
acordó  su  cumplimiento , y espedir  está  mi  cé- 
dula, por  lo  cual  os  mando , etc. — Dada  en  Pala- 
cio á 27  de  noviembre  de  1832.— Yo  LA  REINA. 

“ El  señor  secretario  del  despacho  de  gracia 
y justicia  dice  con  esta  fecha  al  señor  presiden- 
te del  consejo  real  de  España  c Indias  lo  que  si- 


(I ) Por  el  artículo  l.«  de  la  ley  de  20  de  julio  de  1837  se  restablece  el  decreto  de  9 de  junio  de  1823 
de  libertad  a los  abogados  y á todo  profesor  de  ejercerla  sin  restricción  , y solo  con  la  obligación  de 
presentar  sus  títulos  á la  autoridad  local.- Y se  reitera  por  real  orden  de  28  de  noviembre  de  1841. 
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guc. — Excmo.  Sr.  — Enterada  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  del  espediente  instruido  en  esta  se- 
cretaría de  mi  cargo  acerca  de  las  ventajas  ó 
perjuicios,  que  podían  seguirse  dé  hacer  esten- 
siva  á los  dominios  de  ultramar  la  real  cédula  de 
27  de  noviembre  de  1832,  en  que  se  previene 
que  la  incorporación  en  todos  los  colegios  del 
reino  sea  libre  á todo  abogado  que  la  solicite, 
concurriendo  en  él  las  circunstancias  que  exi- 
jen  las  leyes , y conformándose  con  el  parecer 
dado  por  el  consejo  real  de  España  é Indias  cu 
2 de  diciembre  último  con  presencia  de  todos 
los  antecedentes,  se  ha  dignado  resolver,  que 
se  comunique  á los  dominios  de  Indias  para  su 
ejecución  la  citada  real  cédula , á fin  de  que  la 
profesión  de  abogados  sea  libre  en  ellos , como 
lo  es  en  la  Península , y para  que  todos  los  exa- 
minados en  las  respectivas  audiencias , ó que 
vayan  de  este  reino , ó vice-versa , puedan  abo- 
gar presentando  sus  títulos  en  forma ; quedando 
sin  perjuicio  en  todo  vigor  en  cuanto  á los  años 
de  práctica  lo  dispuesto  en  la  real  cédula  de  4 
de  setiembre  de  1819.  Asimismo  es  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  se  prevenga  á las  audiencias  de 
aquellos  dominios , que  antes  de  admitir  á exa- 
men á los  que  aspiran  á la  abogacía,  se  aseguren 
de  que  han  hecho  los  estudios  de  su  profesión 
tanto  teóricos  como  prácticos,  con  estricta  su- 
jeción á lo  prescrito  por  las  leyes  y reales  dis- 
posiciones de  la  materia : sufriendo  después  los 
que  sean  admitidos  el  mas  riguroso  examen  en 
ambos  conceptos,  bien  entendido  que  se  Ies  exi- 
jirá  en  este  punto  la  mas  estrecha  responsabili- 
dad, si  llegare  á noticia  del  gobierno  de  S.  M. 
la  menor  contemplación , parcialidad  ó disimu- 
lo. Lo  que  comunico  á V.  E.  de  real  orden  para 
inteligencia  del  consejo  real  de  España  é Indias. 
— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Madrid 
27  de  enero  de  1835.  — Nicolás  María  Garcily. 

De  la  misma  real  orden  comunicada  por  el 
Sr.  secretario  del  despacho  de  gracia  y justicia, 
lo  traslado  á V.  S-  incluyéndole  dos  ejemplares 
déla  citada  real  orden  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  en  esa  audiencia.  Dios  guarde  á 
V . S.  muchos  años.  Madrid  27  de  enero  de  1835. 

El  subsecretario  de  gracia  y justicia.  — Joa- 
quín Diaz  Crespo. — Sr.  regente  de  la  real  au- 
diencia de  Puerto-Príncipe.  — Y de  confórmi 
dad  con  los  señores  fiscales  fue  obedecida  y cum- 
plimentad», y se  acordó  remitir  su  testimonio  al 
Sr.  presidente  por  auto  de  la  real  audiencia  de 
TOM.  f. 
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2 de  abril  de  1835  á los  efectos  convenientes, 
en  cuya  virtud  en  24  del  mismo  mes  dictó  el 
decreto  siguiente.  — « No  pulsando  incon- 
venientes en  que  la  real  cédula  de  27  de  no- 
viembre de  1832,  que  tiene  por.objcto  declarar 
indefinido  el  número  de  abogados  y libre  el 
ejercicio  de  la  profesión , tenga  en  esta  isla  su 
puntual  observancia,  según  lo  dispuesto  en  real 
orden  de  26  de  enero  último , con  que  se  acom- 
paña , quedando  por  otra  parte  á salvo  las  atri- 
buciones del  presidente  gefe  superior  de  esta 
isla,  relativas  á que  no  tengan  ni  puedan  tener 
observancia  las  disposiciones  comunes,  mien- 
tras no  emanen  ó procedan  de  su  conducto,  pa- 
ra examinar  si  se  halla  ó no  en  el  caso  de  juz- 
gar comprometida  y perjudicial  su  ejecución , á 
fin  de  evitar  esta  en  el  primer  estremo,  confor- 
me á la  real  orden  de  27  de  octubre  último, 
cuyo  puntual  cumplimiento  me  encarga  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  habiéndose  llenado  este 
requisito  inseparable  de  mis  facultades  y res- 
ponsabilidad , en  la  remisión  de  dicha  real  cé- 
dula á mi  conocimiento  antes  de  su  publicación 
y circulación , devuélvase  original  á la  real  au- 
diencia del  distrito  para  que  disponga  se  reim- 
prima y circule  á quien  corresponda  para  su 
observancia,  dejando  aquí  el  correspondiente 
testimonio.  — Tacón. 

Abogados  con  honores. 

Sección  de  gracia  y justicia. — «Excmo.  Sr. — 
Con  fecha  26  de  mayo  próximo  se  comunicó 
por  el  ministerio  de  gracia  y justicia  al  Excmo. 
Sr.  presidente  del  Consejo  real  de  España  ó In- 
dias la  real  orden  siguiente : — Excmo.  Sr.— 
Con  motivo  de  las  dudas  que  han  ocurrido  sobre 
el  trage  con  que  deben  asistir  á las  vistas  de  los 
pleitos  y lugar  que  han  de  ocupar  en  estos  actos 
los  ministros  honorarios  de  los  tribunales  su- 
premos , superiores  y audiencias  del  reino,  que 
por  real  gracia  continúen  ejerciéndola  piofe- 
sion  de  la  abogacía,  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  declarar,  con  presencia  de  lo  cs- 
pueslo  por  la  sección  de  gracia  y justicia  de  ese 
consejo  en  11  de  marzo  último,  que  los  aboga- 
dos á quienes  se  ha  concedido  permiso  para 
continuar  ejerciendo  la  abogacía  aunque  hayan 
obtenido  los  honores  de  ministros  togados,  no 
deben  ocupar  otro  lugar  en  los  tribunales . ni 
vestir  otro  traje  cuando  concurran  á las  vistas 
de  los  negocios,  cuyas  defensas  les  están  euro 

a 
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raendadas,  sino  el  que  está  señalado  para  los  abo- 
gados ; pero  que  fuera  de  allí  y en  todos  los  de- 
mas actos  se  les  guarden  Jas  distinciones  y pre- 
rogativas concedidas  á los  magistrados  honora- 
rios. De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  inteli- 
gencia de  la  sección  de  gracia  y justicia  y (lemas 
efectos  convenientes.  Y habiéndose  publicado 
esta  real  declaración  en  el  consejo  real  y en  la 
sección  de  gracia  y justicia , la  traslado  á V.  E. 
en  consecuencia  de  su  acuerdo  para  inteligen- 
cia de  esa  real  audiencia  y demas  efectos  con- 


venientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  6 de  junio  de  1835. — Excmo.  Sr.  Iran- 
cisco  Suarez  de  Valdés.  —Excmo.  Sr.  gober- 
nador capitán  general,  presidente  de  la  audien- 
cia de  Puerto-Príncipe. 


Pasan  lia. 


Auto  acordado— En  la  ciudad  de  Santa  Ma- 
ría de  Puerto-Príncipe  á los  19  de  setiembre  de 
1836  , los  S res.  regente  y magistrados  de  esta 
real  audiencia,  congregados  en  acuerdo  ordi- 
nario , presentes  los  Srcs.  fiscales , para  tratar 
de  los  trastornos  que  sufre  en  la  isla  la  recta  or- 
denación de  los  juicios  y distribución  de  la  jus- 
ticia, y de  los  medios  de  asegurar  á los  pasantes 
de  abogacía  la  práctica  sostenida  que  conviene, 
dijeron : que  en  lo  sucesivo  se  observen  y guar- 
den los  artículos  siguientes.  — Primero : Los 
abogados  con  estudio  abierto  , el  mismo  dia  que 
reciban  algún  pasante  lo  participarán  al  real 
acuerdo  con  espresion  de  su  naturaleza,  vecin- 
dario, edad,  y titulo  que  lo  habilite:  lo  liarán 
actualmente  de  los  que  ya  tengan , y lo  continua- 
rán respecto  de  todos  al  fin  de  cada  trimestre 
con  las  notas  favorables  ó adversas  que  merez- 
can hasta  el  dia  de  su  conclusión  ó término, 
avisando  si  alguno  muda  de  estudio  y cuál  sea 
el  que  elijiesen,  para  el  que  le  franquearán  bo- 
leta oficial  con  las  advertencias  que  correspon- 
dan, llevando  para  estos  efectos  un  cuaderno 
foliado  de  inscripción  y notas  que  rubricarán, 
sujeto  á las  visitas  generales  de  curiales  y subal- 
ternos, y á las  especiales  que  se  puedan  dispo- 
ner.—Segundo.  Igual  comunicación  harán  álos 
tribunales,  juzgados,  juntas  y comisiones  que 
los  constituyan  en  el  lugar  de  su  residencia , pa- 
ra que  les  conste , y puedan  celar  y certificar 
los  que  los  presidan  ó regenten  su  asistencia  á 
las  vistas  de  los  pleitos  y causas  que  determinen. 

Tercero.  En  las  ciudades  donde  existen  aca- 
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demias  de  jurisprudencia  práctica,  se  despachen 
las  certificaciones  con  referencia  á lo  que  cons- 
te de  los  libros  donde  se  asientan  las  matrículas, 
y á los  espedientes  figurados  en  que  hayan  en- 
tendido los  pasantes. — Cuarto.  Para  el  examen 
y recepción  de  abogado , no  puede  concederse 
dispensa  alguna  de  las  circunstancias  que  van 
espresadas,  y se  harán  constar  por  certificacio- 
nes de  los  presidentes  ó regentes  de  dichos  tri- 
bunales y juzgados , y del  abogado  de  pasantía 
en  los  términos  comprendidos  en  los  anteriores 
artículos,  para  confrontarlas  con  los  avisos  y 
notas  comunicadas  al  real  acuerdo ; y por  el 
mismo  hecho  de  pedir  la  dispensa,  ó de  apare- 
cer la  falta,  será  nula  , de  ningún  valor  ni  efecto, 
y declarada  fraudulenta  la  pasantía  sin  mas  in- 
vestigación, diligencia  ni  recurso  alguno.— En 
cuya  consecuencia,  se  saque  testimonio  para  di- 
rigirlo con  oficio  del  Sr.  regente  al  Excmo.  Sr. 
capitán  general  presidente,  etc.  » 

Recibidos  en  la  Península. 

Acordado.  En  la  ciudad  de  Santa  María  de 
Puerto-Príncipe  á los  11  de  enero  de  1838,  los 
Sres.  decano  regente  interino,  y magistrados 
de  esta  real  audiencia  en  acuerdo  ordinario  de 
este  dia  de  conformidad  con  lo  representado  por 
los  señores  fiscales  dijeron  : que  se  conteste  al 
señor  presidente  su  oficio  de  20  de  junio  último 
relativo  á la  incorporación  de  abogados  , mani- 
festándole que  atendida  y considerada  la  buena 
fé  con  que  los  recibidos  en  la  Península  han 
venido  aquí  á ejercer  la  abogacía  con  solo  las 
certificaciones  despachadas  por  aquellas  audien- 
cias, se  les  dé  el  pase  correspondiente  sin  po- 
nerles obstáculo  en  el  ejercicio  de  la  facultad , y 
que  por  la  misma  consideración  se  observe  lo 
propio  con  los  de  esta  Isla,  que  estén  en  la  ac- 
tualidad recibidos  en  las  audiencias  de  España, 
con  advertencia  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  da- 
rá pase  á los  títulos  de  estos , sin  que  acrediten 
previamente  los  años  de  pasantía  y academia  que 
previene  la  real  cédula  de  4 de  setiembre  de 
1819,  mandada  observar  por  la  novísima  real 
orden  de  27  de  enero  de  1835.  Que  todos  los 
abogados  indistintamente  han  de  solicitar  su  iu- 
corporacion  en  esta  real  audiencia , como  que 
deben  ser  ascritos  en  la  matricula , según  pre- 
viene la  ley , en  cuyo  caso  habrán  de  compare- 
cer personalmente  á prestar  el  juramento , que 
prestan  los  demas  abogados  al  tiempo  de  su  re- 


ABOGADOS. 

cepcion;  y que  esto  se  observe  por  abora  y 
mientras  que  S.  M.  á quien  se  dará  cuenta  con 
testimonio  de  lo  conducente  , se  sirve  declarar 
si  los  abogados  de  la  Península  deben  presentar 
para  su  incorporación  en  esta  la  auxiliatoria  de 
la  sala  de  Indias  en  su  real  y supremo  tribunal 
de  justicia , ó sí  basta  la  sola  certificación  de  las 
audiencias  donde  se  lian  recibido , por  el  dudo- 
so concepto  que  presentan  las  diferentes  reales 
órdenes  que  sobre  el  particular  se  han  comuni- 
cado. Y que  despachándose  por  la  escribanía  do 
cámara  las  correspondientes  certificaciones  á 
los  abogados  que  comprende  este  espediente  se 
publique  este  acuerdo  en  los  diarios  de  la  Ha- 
bana , y en  la  gaceta  de  esta  ciudad , á fin  de  que 
llegue  á noticia  de  los  interesados  , y no  pueda 
servirles  de  disculpa  la  ignorancia.  Y así  lo  acor- 
daron, proveyeron  y firmaron.» 

Estudios  y práctica. 

k Ministerio  de  gracia  y justicia. — Exmo.  Sr. 
— Por  el  ministerio  de  marina  , comercio  y go- 
bernación de  Ultramar,  con  fecha  de  28  de 
marzo  último  se  lia  comunicado  á este  de  gracia 
y justicia  lo  siguiente  : «Con  motivo  de  las  fre- 
cuentes instancias  presentadas  al  gobierno  por 
los  cursantes  que,  habiendo  seguido  la  carrera 
de  leyes  en  la  universidad  de  la  Habana , pre- 
tenden dispensas  para  recibirse  de  abogados  en 
la  Península , ó al  contrario  habiendo  estudia- 
do en  esta , desean  recibirse  en  las  audiencias 
de  aquellos  dominios , se  sirvió  S.  M.  la  augus- 
ta Reina  Gobernadora  mandar  se  instruyera  el 
oportuno  espediente , en  el  cual  se  fijasen  las 
reglas  que  deberían  observarse  sobre  el  parti- 
cular , y habiéndose  oido  al  efecto  á la  dirección 
general  de  estudios,  con  cuya  propuesta  está 
conforme  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E. 
según  su  comunicación  de  16  del  actual , ha  te- 
nido á bien  S.  M.  resolver  , que  se  observen  por 
ahora  las  disposiciones  siguientes : 1.a  Los  ba- 
chilleres por  la  universidad  de  la  Habana  que 
se  trasladen  á la  Península  y quieran  continuar 
en  las  universidades  del  rciuo  sus  estudios,  se 
matricularán  en  5.°  6."  y 7.“  años  de  leyes  suce- 
sivamente para  graduarse  de  licenciados:  si  no 
recibieren  este  grado  , deberán  estudiar  el  8." 
para  recibirse  de  abogados:  2.a  Si  tuviesen  ga- 
nados algunos  años  de  práctica  , se  les  abonarán 
para  el  electo  de  la  reválida  de  abogados , estu- 
diando en  las  universidades  de  la  Península  el 
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5.°  año  : podrán  también  concluir  en  las  univer- 
sidades los  años  de  práctica  que  les  falten , pero 
sin  derecho  á recibir  los  grados  mayores  aca- 
démicos : 3.*  Si  tuviesen  ganado  algún  año  de 
cánones  después  del  grado  de  bachiller  en  leyes, 
no  se  les  obligará  á estudiar  el  5-°  de  esta  facul- 
tad, conmutándoles  por  el  año  ó años  de  cánones 
el  5.°  de  leyes , el  cual  incorporarán  previo  exá- 
men : 4.a  Los  que  no  se  trasladen  á la  Península 
quedan  sujetos  á completar  en  ultramar  los  años 
de  práctica  que  se  exigen  en  aquellas  audiencias 
para  la  reválida  de  abogados : 5.a  Los  bachille- 
res en  leyes  que  de  la  Península  se  trasladen  á 
aquellos  dominios  y tengan  ganado  cuatro  años 
en  la  facultad , estudiarán  en  la  universidad  de 
la  Habana  otro  año  de  derecho  patrio  y con  tres 
de  asistencia  en  la  academia  de  práctica  forense 
ó en  su  defecto  al  bufete  de  algún  abogado,  se- 
rán admitidos  al  examen  y reválida  de  abogados 
en  las  audiencias : si  tratasen  de  recibir  el  gra- 
do mayor  en  aquella  universidad,  deberán  ga- 
nar en  ella  ademas  del  año  de  derecho  que  que- 
da prevenido  , dos  de  práctica  en  la  academia  de 
esta  asignatura.  6.a  Si  estos  bachilleres  hubiesen 
recibido  el  grado  después  de  la  publicación  del 
arreglo  provisional  de  estudios  de  29  de  octubre 
de  1836  por  el  que  se  exigen  cinco  años  para  ser 
admitidos  al  grado  menor , estudiarán  en  la  uni- 
versidad un  año  de  derecho  patrio , y con  otro 
de  asistencia  á la  academia  de  práctica,  serán 
admitidos  al  grado  mayor  de  licenciados;  pe- 
ro si  no  lo  recibieren  deberán  asistir  otro  año 
mas  á la  academia  para  recibirse  de  abogados. 
7.a  Se  consideran  interinas  estas  disposiciones 
hasta  tanto  que  las  Cortes  determinen  lo  conve- 
niente acerca  del  arreglo  general  de  las  univer- 
sidades y estudios.» — Lo  que  de  real  orden  co- 
municada al  Sr.  ministro  de  gracia  y justicia 
traslado  á V.  E.  para  inteligencia  de  ese  tribu- 
nal y efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  30  de  abril  de  1838.  El 
subsecretario , Ventura  González  Romero.  Sr. 
capitán  general  prosidente  de  la  audiencia  de 
Puerto-Príncipe.» 

Requisitos  y certificaciones. 

« Ministerio  de  gracia  y justicia.  — Excmo. 
gr> — Al  supremo  tribunal  de  justiciaba  comuni- 
cado en  esta  fecha  el  Sr.  ministro  de  gracia  y jus- 
ticia la  real  orden  siguiente: — Deseando  S.  ill.  la 
Reina  Gobernadora  evitar  los  fraudes  que  pudio- 
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ran  cometer  algunos,  recibiéndose  de  abogados 
en  las  audiencias  de  España,  presentando  certi- 
ficaciones apócrifas  de  cursos  literarios  y gra- 
dos ganados  en  las  universidades  de  ultramar,  ó 
tratando  de  ejercer  la  abogacía  en  aquellos  do- 
minios sin  estar  legítimamente  autorizados  para 
ello,-  se  ha  servido  mandar,  oido  el  supremo 
tribunal  de  justicia,  que  en  lo  sucesivo  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes : — 1.a  Todas  las  certi- 
ficaciones de  estudios , matrículas  y grados  lite- 
rarios ganados  en  la  provincia  de  ultramar, 
serán  compulsados  por  el  escribano  de.  gobier- 
no de  orden  de  la  autoridad  superior  del  país, 
que  pondrá  en  ella  el  visto  bueno. — 2.»  Lo  mis- 
mo se  liará  con  las  certificaciones  de  práctica 
forense;  pero  cuando  esta  se  hubiese  tenido 
fuera  de  la  capital , ordenará  y autorizará  las 
diligencias  la  autoridad  del  pueblo  en  que  se  hu- 
biese ejercido.  — 3."  Las  compulsas  se  presen- 
tarán originales  y legalizadas  por  tres  escribanos 
á las  audiencias  de  España , y estas  las  remiti- 
rán al  tribunal  supremo  de  justicia  para  prac- 
ticar el  cotejo  de  las  firmas.  — 4.a  Los  que  in- 
tenten ejercer  la  abogacía  en  las  posesiones  de 
ultramar  con  certificaciones  ó títulos  librados 
por  las  audiencias  de  España , deberán  presen- 
tarlos visados  por  la  sala  de  Indias  del  supremo 
tribunal  de  justicia.  — Y de  la  propia  real  órtlcn 
lo  traslado  á V.  E.  para  inteligencia  de  esa  au- 
diencia y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  i.”  de  setiembre  de  1838. 
—El  subsecretario,  Ventura  González  Hornero. 

— Sr.  capitán  general  presidente  de  la  audien- 
cia de  Puerto-Principe. 

Licenciatura  en  leyes  no  Ijasta. 

(Jue  lio  basta  el  grado  de  licenciado  en  leyes 
obtenido  cu  la  universidad  de  la  Habana , para 
ejercer  la  abogacía  en  la  Isla  ni  en  la  Pcnínsu- 
la,  sino  que  ademas  es  necesario  ser  examinado 
en  esta  facultad  por  las  audiencias  territoria- 
les, acreditando  haber  ganado  todos  los  cur- 
sos académicos  y tener  la  pasantía  que  exigen 
las  leyes,  Real  orden  de  28  de  diciembre  de 
1838  comunicada  á la  presidencia  de  las  audien- 
cias de  la  Habana  y Puerto  -Príncipe. 

Juramento. 

Une  se  cscusc  en  adelante  la  renovación  de 
juramento  de  abogados,  de  que  trata  el  articulo 
190  de  las  ordenanzas , y ya  lo  hubiesen  presta- 
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do  á la  apertura  del  tribunal  ó juzgado  respec- 
tivo, y como  en  su  concurrencia  á solemnizar 
esta  clase  de  actos  en  nada  se  mengúala  nobleza 
de  esta  profesión,  se  continuará  observando  lo 
dispuesto  en  esta  parte  por  el  citado  articulo  , y 
el  5.°  de  los  estatutos  para  el  régimen  de  los 
colegios  de  los  abogados.  Circular  de  gracia  y 
justicia  del  23  de  enero  de  1839. 

Matricula. 

Entre  los  providencias  dictadas  por  el  pri- 
mer regente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  pa- 
ra su  instalación  fue  la  de  16  de  marzo  de 
1839  contraida  á que  para  el  debido  conoci- 
miento de  los  que  habían  de  presentarse  á sus 
estrados  á ejercer  el  noble  oficio  de  abogados, 
y de  los  títulos  que  los  habilitasen,  los  exhibie- 
sen al  secretario  á las  horas  que  se  señalan,  pues 
reconocidos  que  fueran,  y no  bailándose  reparo 
se  les  devolverían  sin  gasto  alguno , y de  no 
cumplir  con  este  requisito  no  serian  admitidos 
al  juramento  y al  ejercicio.  Y' lo  cumplieron  314, 
cuyos  títulos  se  devolvieron  á las  personas  que 
se  especifican  en  listas  insertas  con  fechas  del 
18  de  dicho  marzo  á 5 de  abril  en  los  diarios  de 
los  dias  subsecuentes;  habiéndose  prevenido  en 
el  del  8 que  de  estos  314  concurriesen  50  por 
dia  para  prestar  el  juramento  de  ordenanza. 


Artículos  ele  los  nuevos  estatutos  de  la  Universi- 
dad de  la  Habana  , aprobados  en  reales  ór- 
denes de  29  de  diciembre  de  1841  //  aposto 
de  1842,  relativos  á la  profesión  de  la  abo- 
gada. 

Artículo  16.  La  facultad  de  jurisprudencia 
comprenderá  las  dos  que  basta  aquí  se  han 
conocido  con  los  nombres  de  derecho  civil  y 
canónico. 

17.  Ningún  alumno  podrá  matricularse  en 
esta  facultad,  sin  que  haya  recibido  el  grado  de 
bachiller  en  artes. 

18.  La  carrera  de  jurisprudencia  durará  seis 
años , al  cuarto  podrán  recibir  los  alumnos  el 
grado  de  bachiller  en  derecho,  y al  sexto  el  de 
licenciado;  sin  cuyo  requisito  no  serán  admiti- 
dos á examen  en  las  reales  audiencias  de  la  Isla 
ni  en  la  de  Puerto-Rico , para  ejercer  la  profe- 
sión de  la  abogacía. 

19.  Habrá  exámenes  generales  al  fin  de  cada 
curso;  pero  quedarán  csceptuados  de  esta  regla 
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los  alumnos  de  cuarto  y sexto  año,  que  obtengan 
los  respectivos  grados  de  bachiller  y licenciado. 

20.  El  orden  de  cursos  y combinación  de 
asignaturas  se  determinarán  por  el  reglamento. 
— {V.  en  UNIVERSIDAD  con  Los  demas  artículos 
de  sus  estatutos,  los  del  reglamento  á que  este  se 
refiere.) 

Art.  37.  El  grado  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia habilitará  para  recibirse  de  abogado  en 
cualquiera  de  las  tres  audiencias  de  la  Habana, 
Puerto-Principe  y Puerto-Rico. 

ABOGADOS,  ( Colegio  de  en  Méjico).  — Las 
treinta  y dos  constituciones  con  que  se  erigió  y 
organizó  en  un  principio,  fueron  aprobadas  por 
real  cédula  de  21  de  junio  de  1760.  Del  fondo  de 
contribuciones  se  había  de  separar  anualmente 
una  mitad  para  imponerse  con  la  debida  seguri- 
dad, y de  la  otra  mitad  hacerse  tres  partes  des- 
tinadas, la  una  al  socorro  de  abogados  enfermos, 
la  segunda  para  ayuda  de  costa  de  sus  entierros; 
y la  tercera  para  un  fondo  de  limosnas  de  las 
viudas  ó hijos  que  dejasen,  siempre  que  estas 
clases  laborasen  en  conocida  indigencia  y falta 
de  medios , y los  hijos  fuesen  menores  y sin  ar- 
bitrio de  trabajar.  Por  el  reglamento  para  el 
monte-pio  de  viudas  y pupilos  del  ilustre  colegio 
de  abogados  de  Madrid , que  inserta  y aprueba 
la  real  provisión  del  consejo  de  Castilla  de  31  de 
agosto  de  1776,  se  asignaba  por  pensiondemon- 
tc-pio  9 reales  :!e  vellón  diarios,  é igual  cuota 
para  el  socorro  de  los  enfermos  habituales  sin 
medios  ni  posibilidad  de  seguir  en  sus  tareas  de 
abogado,  y 600  para  ayudar  al  costo  de  los 
entierros  de  los  pobres , dándose  cuenta  para 
acordarse  lo  conveniente  en  junta  de  monte- 
pío del  colegio. 

ACADEMIA  DE  ROBLES  ARTES  de  San 
Carlos  en  Méjico.  — Real  cédula  de  18  de  no- 
viembre de  1784  inserta  y aprueba  sus  estatutos 
dirigidos  á promover  el  fomento  de  las  tres  no- 
bles artes,  pintura , escultura  y arquitectura,  y 
asi  nadie,  sin  el  prévio  examen  y calificación  de 
este  cuerpo,  podía  ejercer  el  título  de  arquitecto, 
ó de  maestro  mayor  de  obras,  ó ser  apreciador 
de  las  producciones  propias  de  dichas  nobles 
arles;  asi  como  correspondía  á la  Academia  el  exa- 
men , aprobación  ó enmienda  de  cualquier  pro- 
yecto y diseño  queso  trazase  para  la  construcción 
de  templos ú otros  edificios  públicos  civiles,  ó pa- 
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ra  colocar  pinturas  y estatuas  en  sitios  públicos  y 
á costa  de  sus  caudales ; sobre  que  son  de  verse 
las  leyes  del  tít.  22  lib.  8 de  la  Novísima,  contraí- 
das al  igual  establecimiento  que  existe  en  Madrid 
fundado  por  el  señor  don  Fernando  VI,  y lasdel 
tít.  34,  lib.  7.  El  de  Méjico  se  proyectó  por  don 
Fernando  José  Mangino,  lo  propuso  el  virey  don 
Martin  de  Mayorga,  y recomendó  el  sucesor  don 
Matías  de  Galvez , habiéndose  dignado  el  señor 
don  Cárlos  III  auxiliar  los  fondos  de  su  dotación 
con  13.000  pesos  anuales  de  pensión,  consigna- 
dos los  9 en  cajas  y los  4 sobre  temporalida- 
des; con  mandar  aceptar  las  consignaciones 
á que  se  prestaban  el  consulado  y varias  ciuda- 
des, y con  prevenir  al  virey,  situase  la  acade- 
mia en  edificio  conveniente  de  los  vacantes. 

Véase  lo  que  con  referencia  á este  cuerpo  se 
trae  en  GltEMiOS. 

ACADEMIA  DE  JURISPRUDENCIA,  teóri- 
co práctica  de  la  Habana. — La  real  orden  de  16 
de  setiembre  de  1841  por  gracia  y justicia  apro- 
bó sus  estatutos  acordados  en  sesión  de  18  de 
diciembre  de  1836.  Sus  primeros  8 artículos, 
colocándola  bajo  el  patrocinio  de  San  Fernando 
y la  protección  inmediata  del  gobernador  capi- 
tán general , versan  sobre  que  se  componga  de 
un  magistrado  director  nombrado  por  el  gober- 
nador protector,  un  presidente  y vice-presidente 
que  cada  dos  años  por  julio  nombrará  el  protec- 
tor de  acuerdo  con  el  director;  de  dos  fiscales 
primero  y segundo  , tesorero  y dos  secretarios, 
todos  con  voz  y voto  en  las  juntas  de  academia, 
cuyas  bienales  elecciones  hechas  por  el  director, 
presidente  y vico  de  entre  letrados  idóneos  que 
les  servirían  de  honor  y mérito  en  su  carrera, 
y confirmadas  por  el  protector,  se  comunicarían 
á la  real  audiencia  , publicándose  en  los  pape- 
les oficiales;  podiendo  ser  reelectos  y aceptar 
ó renunciar  libremente  la  reelección,  y llenán- 
dose en  el  mismo  orden  las  vacantes  por  el 
tiempo  que  falte.  Sus  funciones  siguen  así  de- 
signándose. 

Titulo  2.°  Funciones  del  Director.  Art-  9.° 
Estará  atento  á que  la  academia  llene  los  objetos 
de  su  instituto,  y que  los  empleados  cumplan  con 
sus  respectivas  funciones , para  lo  cual  pedirá 
las  noticias  que  quisiere,  y podrá  asistir  los  dias 
que  le  parezca  alosados  y ejercicios,  presidien- 
do y reasumiendo  las  funciones  del  presidente. 


ACADEMIA. 

_ 10  j>(!  acuerdo  con  el  presidente  liará  las 

reformas  ó variaciones  que  estimare  convenien- 
tes eri  los  ejercicios,  y corregirá  los  abusos  del 
modo  mas  prudente  y eficaz.  — 11.  Concurrirá 
necesariamente  en  todas  las  disposiciones  gene- 
rales, que  convengan  adoptarse  de  nuevo  fuera 
de  los  estatutos  y de  las  reglas  ya  establecidas 
en  la  práctica  de  la  academia , siendo  el  órgano 
de  esta  para  con  el  señor  protector.  Ululo  3.° 
— Jtel  Presidente  y vice-presidenle.  12.  El  pri- 
mer cargo  deberá  recaer  en  un  magistrado,  ó 
abogado  de  los  mas  distinguidos  por  su  talento, 
conocimientos  forenses,  y genio  de  enseñanza. 
_ i3,  presidirá  todos  los  ejercicios  literarios, y 
los  dispondrá  en  la  manera  mas  conveniente  á 
su  importante  objeto;  celará  sobre  la  observan- 
cia ile  los  estatutos  y regias  ya  establecidas , y 
sobre  la  asistencia,  aplicación  y aprovechamien- 
to de  los  alumnos  académicos,  á quienes  impon- 
drá prudentemente  las  correcciones  á que  den 
lugar  en  el  acto  de  los  ejercicios— 14.  El  vice- 
presidente lo  será  también  un  abogado  de  bue- 
nas circunstancias,  y ser  vira  para  suplir  las  veces 
del  presidente  y auxiliarle  en  el  gobierno  inte- 
rior «lo  la  academia.  Titulo  4." — De  los  Fiscales. 
—13.  Lo  serán  dos  abogados  de  conocida  ins- 
trucción. Se  denominarán  primero  y segundo 
en  el  órden  de  sus  nombramientos,  y alternarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  — 16.  Vigilarán 
promoviendo  lo  que  mas  convenga  al  cumpli- 
miento de  los  estatutos;  apuntarán  en  un  cua- 
derno en  que  estén  escritos  los  alumnos  matri- 
culados, las  faltas  de  estos;  llevarán  razón  délas 
correcciones  (pie  se  impusieren  para  que  se 
verifiquen  , y de  las  notas  que  merezcan  por  su 
buen  ti  mal  desempeño;  y serán  oidos  en  los  es- 
pedientes de  admisión,  certificación  de  pasantía 
y censurarán  las  disertaciones  y trabajos  queso 
les  pasaren  para  calificar  su  mérito. — Titulo  5.° 
—Del  Tesorero.— 17.  Será  otro  letrado  de  buen 
concepto  y de  responsabilidad  conocida,  á cuyo 
cargo  estarán  los  caudales  de  la  academia. — 18. 
En  las  dos  primeras  academias  del  mes  cobrará 
de  los  académicos  la  pensión  mensual,  que  estos 
le  deben  llevar  por  obligación , poniendo  «pa- 
gado » en  la  lista  que  llevará  al  efecto  á cada  in- 
dividuo que  cumpliere : al  fin  de  cada  mes  re- 
querirá a los  que  falten , y á los  dos  meses  dará 
cuenta  al  presidente  para  que  este  apremie  álos 
deudores.  19.  Dentro  de  odio  dias  después 
de  nombrado  presentará  documento  de  fianza 
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hipotecaria  sobre  finca  urbana  basta  en  canti- 
dad de  dos  mil  pesos , la  cual  será  calificada  en 
junta  académica,  previa  audiencia  fiscal,  y cons- 
tando la  calificación  por  atestado  de  secretaria 
visado  del  director  entrará  en  el  ejercicio  de  su 
destino.— 20.  Llevará doslibros,  uno  de  entrada 
y otro  de  salida,  y conservará  cu  legajos  nume- 
rados los  documentos  dedata. — 21.  Anualmente 
rendirá  cuenta  del  estado  de  caudales,  y pasada 
con  los  libros  y comprobantes  á los  fiscales,  se- 
rá examinada  con  el  voto  de  estos  en  junta  aca- 
démica, y aprobada  se  acordará  la  chancelación 
de  la  fianza  en  el  caso  de  cesación  del  encar- 
gado y exactitud  de  su  desempeño. — 22.  Las  da- 
tas serán  comprobadas  con  orden  del  presidente, 
visadas  por  el  director  hasta  cu. cantidad  de  cin- 
cuenta pesos,  y de  aquí  en  adelante  con  acuerdo 
formal  de  la  Junta  académica,  aprobación  del 
señor  protector, y recibo  de  consiguiente  entre- 
ga de  la  suma  librada. — 23.  Todos  los  años  pu- 
blicará en  el  periódico  oficial  de  esta  ciudadana 
razón  ó demostración  exacta  del  estado  de  los 
fondos  déla  academia  y de  su  inversión  después 
del  examen  y glosa  de  que  habla  el  artículo  21. 
—24.  Todos  los  pagos  y cobros  serán  interveni- 
dos por  el  fiscal  primero, y llevará  unlibropara 
la  debida  constancia  y formalidad. — Titulo  6.” 
— Del  Secretario. — 23.  Será  secretario  primero 
un  abogado  instruido  y de  cspedicion.— 26.  Es- 
tarán á su  cargo  los  libros  facultativos  de  la 
academia. — 27.  Llevará  un  libro  en  que  asiente 
las  recepciones  de  los  matriculados , y su  des- 
pedida ó separación  de  la  academia.  — 28.  Lle- 
vará también  otro  libro  en  que  siente  las  actas 
de  elecciones  y demas  que  pertenezca  al  régi- 
men y gobierno  de  la  academia.  — 29.  Tendrá 
un  segundo  que  lo  auxilie  y supla  sus  veces. 
— 30.  A las  inmediatas  órdenes  del  secretario 
estará  un  bedel  nombrado  por  el  director  con  el 
competente  salario,  á cuyo  cargo  estará  el  cui- 
dado de  los  enseres  de  la  Academia,  sus  puertas 
á las  horas  de  ejercicios  , la  citación  de  los  ofi- 
ciales y demas  diligencias  que  se  le  encarguen. 

Titulo  7.° — De  los  ejercicios  literarios.  — 31. 
Será  obligación  de  todos  los  oficiales  empleados 
desde  el  presidente  basta  el  segundo  secretario 
la  continua  asistencia  á los  ejercicios  de  la  aca- 
demia, y concurrir  con  sus  luces  al  esclareci- 
miento de  los  puntos  del  derecho  que  se  venti- 
len, y de  sus  determinaciones.  — 32.  Todos  los 
empleados  por  su  orden  presidirán  en  el  caso 
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necesario  los  ejercicios  del  día  de  academia  pa- 
ra que  no  dejen  de  verificarse.  — 33.  El  presi- 
dente en  ejercicio  dispondrá  la  forma  de  los 
literarios  en  los  dias  de  la  semana  que  serán  los 
lunes  y jueves  de  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las 
siete , desde  el  15  de  marzo  al  quince  de  ju- 
lio: y desdólas  cuatro  y media  á las  seis  y media, 
desde  el  quince  de  setiembre  al  quince  de  mar- 
zo, quedando  de  vacaciones  los  dos  meses  in- 
termedios desde  el  15  de  julio  hasta  el  15  do 
setiembre , transfiriéndose  en  caso  de  ser  fe- 
riado al  dia  siguiente  hábil.  — 34-  Por  ahora  y 
mientras  la  academia  no  tenga  local  propio 
continúará  sus  ejercicios  en  el  aula  magna  del 
real  y conciliar  colegio  de  San  Garlos. — 35. — 
Dichos  ejercicios  serán  públicos  pudiendo  con- 
currir los  letrados,  que  quieran  contribuir  con 
sus  luces  y espcricncia  á los  progresos  de  esta 
noble  planta  de  su  profesión , y se  les  dará 
asiento  preferente  al  lado  délos  oficiales.  — 36. 
Los  ejercicios  comenzarán  por  las  segundas  ins- 
tancias pendientes,  y los  alumnos,  que  hagan  de 
relatores  en  los  espedientes  figurados,  darán 
cuenta  de  sus  estrados : los  que  hagan  de  abo- 
gados alegarán  en  sus  defensas,  y los  que  el 
eúor  presidente  nombre  de  jueces  fallarán  es- 
poniendo  de  palabra  los  fundamentos  de  sus 
sentencias.  — 37.  Se  nombrarán  también  todos 
los  ministros  necesarios  en  primera  instancia 
que  se  ocupen  en  sustanciar  y ordenar  todo  gé- 
nero de  causas  civiles,  eclesiásticas,  criminales 
y ejecutivas , así  en  juzgados  ordinarios , como 
en  los  especiales  sobre  casos  dados  por  el  direc- 
tor ó presidente,  ó con  su  beneplácito  por  los 
demás  oficiales  empleados,  dictando  en  ellas  los 
auto-intcrloculoriosy  definitivos  que  correspon- 
dan.— 38.  Seguirá  después  la  discusión  y argu- 
mento sobre  el  pleito  visto  y sentenciado , y la 
csplicaciondc  las  leyes  y doctrinas  concernien- 
tes , aclarándose  y resolviéndose  las  cuestiones 
por  el  presidente  y oficiales  de  la  mesa.  — 33. 
Queda  al  arbitrio  del  presidente  .señalar  como 
ejercicio  estraordinario  una  disertación  sobre 
cualquiera  materia  de  derecho  que  lo  exija  por 
su  gravedad  , ú otro  motivo;  y dichas  diserta- 
ciones en  sus  casos  se  pasarán  á uno  de  los  fis- 
cales, y si  con  su  voto  merecieren  la  aprobación 
del  presidente,  se  leerán  en  la  academia,  archi- 
varan é imprimirán  según  se  acuerde,  sirviendo 
de  nota  meritoria  al  individuo  en  su  asiento  res- 
pectivo.— Titulo  8."  Formalidades  para  la  re- 
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cepcion , matricula , certificación  de  pasantía  y 
penas.— Art-  40.  El  que  pretenda  entrar  en  la 
academia  presentará  un  memorial  acompañado 
del  titulo  de  bachiller  en  leyes,  y pasado  á vista 
del  fiscal,  si  no  tuviere  nada  que  esponer  al  tí- 
tulo del  pretendiente , se  resolverá  su  admisión 
por  el  presidente , participándose  al  director,  y 
anotado  el  título  original  por  secretaría  con  re- 
ferencia á su  asiento , y se  archivarán  las  dili- 
gencias.— 41.  Es  requisito  indispensable  para 
matricularse , que  el  bachiller  admitido  en  la 
academia  presente  al  secretario  el  recibo  del 
tesorero  que  compruebe  el  abono  de  los  8 pe- 
sos, 4 reales  que  están  fijados  por  pensión  de 
entrada. — 42.  Para  despedirse  presentará  el  in- 
teresado un  memorial  con  recibo  del  tesorero 
de  tener  pagado  el  completo  de  su  pensión  mien- 
tras fue  académico, y dada  vista  al  fiscal,  no  ha- 
biendo reparo  que  ponerle  sobre  su  asistencia, 
se  le  despachará  certificación  por  mandado  del 
presidente,  llevando  su  visto  bueno  para  mayor 
solemnidad,  y se  dará  parte  de  la  salida  al  di- 
rector, igual  al  de  la  entrada.— 43.  Estando  dis- 
puesto por  real  cédula  de  4 de  setiembre  de  1819 
que  para  recibirse  de  abogado  los  bachilleres 
en  derecho  deben  tener  dos  años  de  pasantía  en 
la  real  academia  de  jurisprudencia , no  se  des- 
pachará certificación  sin  que  hayan  cumplido 
exactamente  y sin  nota  su  tiempo;  espidiéndose 
en  secretaría  con  precisa  referencia  al  libro  de 
matrículas,  fecha  de  admisión,  y asiento  del  in- 
teresado con  el  mérito  y circunstancias  , que 
constará  en  las  actas  y no  en  otra  forma.  — 44- 
Todos  los  dias  de  academia  al  darse  principio  á 
los  ejercicios  se  leerá  la  lista  de  los  académicos 
y se  anotarán  las  faltas,  espresándosc  las  causas 
legítimas  que  han  impedido  la  asistencia  de  al- 
guno, la  cual  deberán  avisar  previamente  los 
alumnos,  teniéndose  las  demas  por  voluntarias. 
— 45.  Las  faltas  continuas  con  causa  legítima  y 
prévio  aviso,  y no  voluntarias  se  dispensarán  no 
pasando  un  mes ; y siendo  mas  tiempo  se  reem- 
plazará con  otro  tanto  de  recargo  en  la  acade- 
mia.—46.  Un  mes  de  faltas  voluntarias  continuas 
se  repondrá  con  igual  tiempo  de.  recargo  de 
asistencia  á la  academia  , quedando  apercibido 
el  individuo. — 47.  Por  dos  meses  continuos  de 
faltas  voluntarias,  y ya  apercibido  el  académico, 
será  suspenso  y notificado,  y no  haciendo  ges- 
tión dentro  de  quince  dias  para  que  se  Je  conce- 
da continuar  reponiendo  su  tiempo,  quedará  se- 
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parado  de  la  Academia  y borrado  de  su  lista  con 
la  correspondiente  nota  en  su  as.cnto.  -48.  S. 
el  número  de  faltas  en  todo  el  término  délos 
dos  anos  llegare  á veinte  sin  ser  continuas,  sino 
salteadas,  se  repondrá  con  un  mes  mas  de  asis- 
tencia, y proporcionalmente  si  fuere  mayor  el 

número.  — 49.  El  alumno  que  no  asista  el  dia 
que  hubiere  señalado  algún  ejercicio,  ademas 
de  considerarse  la  falta  por  doble,  se  anotará  en 
su  asiento.— 50.  Aunque  no  es  de  esperarse  que 
los  académicos  por  su  buena  educación  y prin- 
cipios incidan  en  abusos  y fallas  dignas  de  cor- 
rección, sin  embargo,  si  alguna  vez  se  cometie- 
ren en  los  ejercicios  con  infracción  de  los  esta- 
tutos y práctica  establecida  , faltando  al  i espeto 
y obediencia  al  presidente  y demos  oficiales  de 
la  mesa,  y cscediéndose  de  palabra  ó de  hecho 
contra  el  buen  orden,  moderación  y urbanidad, 
que  entre  si  deben  observar  los  condiscípulos, 
se  corregirán  tales  escesos  con  amonestaciones 
ante  la  misma  academia,  con  nota  en  los  asien- 
tos de  los  individuos,  multas  proporcionadas, 
recargo  de  ejercicios,  y de  asistencia  en  la  aca- 
demia, según  lo  graduare  y lo  dispusiere  el  presi- 
dente del  acto,  y si  fuere  de  mayor  gravedad  la 
falta  se  dará  cuenta  en  junta  para  la  suspensión 
temporal , y basta  la  cspulsion  del  académico  si 
hubiere  reincidencia  é incorregibilidad. — Titu- 
lo 9."  fíe  loa  fondos — 51.  Los  fondos  de  la  aca- 
demia se  formarán  de  la  pensión  de.  ingreso  se- 
ñalada en  el  art.  41  y de  la  de  un  peso  mensual 
por  ahora  con  que  contribuirá  cada  alumno 
durante  la  época  de  la  pasantía  , y del  importe 
de  las  multas  que  se  impusieren.  — 52.  Dichos 
fondos  serán  esclusivamcnte  aplicados  á cubrir 
los  costos  necesarios  qucexijicrc  la  celebración 
ile  juntas  , ejercicios  y domas  funciones  de  la 
academia , y según  lo  permitan  las  existencias, 
á adquirir  una  colección  selecta  de  libros  de  ju- 
risprudencia la  mas  útil  y precisa  para  la  instruc- 
ción délos  mismos  académicos,  de  cuya  materia 
se  tratará  en  acuerdos  particulares  con  arreglo 
a las  circunstancias.  — T iluto  10. — fíe  tus  Jun- 
tas. 53.  El  15  de  cada  mes  á las  cinco  de  la  tarde 
celebrará  la  academia  junta  ordinaria  en  la  mo- 
rada del  director  para  tratar  délos  asuntos  cor- 
respondientes al  sostenimiento  y progresos  del 
instituto,  y cuando  no  pueda  asistir  el  director 
lo  avisará  un  dia  antes  por  medio  del  bedel , y 
se  verificará  lajuntacncasadcl  presidente. — 54. 
llabtá  también  junta  cslraordinariacada  vez  que 
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el  director  lo  considere  conveniente , y lo  dis- 
pusiere por  si  ó á indicación  del  presidente,  y á 
promoción  de  los  demas  señores  oficiales  con 
determinado  objeto. — 55.  Todas  las  juntas  serán 
citadas  por  el  director,  ó con  su  anuencia,  bas- 
tando la  concurrencia  de  tres  individuos  para 
las  ordinarias , y dos  terceras  partes  de  su  nú- 
mero para  las  estraordinarias,  y en  los  casos  de 
empate  en  las  votaciones,  preferirá  la  parte  que 
obtenga  el  voto  del  director  ó presidente  del 
acto,  y se  tendrá  por  mayoría  y acuerdo  , evi- 
tándose así  los  efectos  de  la  discordia. 

ACORDADOS  : REAL  ACUERDO— Se  da 
este  nombre  en  las  audiencias,  chancillerías  rea- 
les de  las  Indias  á la  sala  de  gobierno  de  estos 
tribunales  superiores  de  justicia , en  que  se  tra- 
ta de  todo  lo  relativo  á su  economía  y régimen 
interior ; se  reciben  y cumplen  las  disposicio- 
nes soberanas,  así  como  se  abren  y despachan 
los  pliegos  de  correspondencia  con  los  presiden- 
tes y demas  autoridades ; se  dictan  aranceles  de 
costas;  se  acuerdan  reglas  para  gobierno  de  los 
jueces  inferiores  y ministros  subalternos  en  el 
mejor  desempeño  de  sus  deberes  y funciones  de 
justicia , reglas  que  acomodadas  á las  circuns- 
tancias de  cada  local  suelen  ser  muy  úfilcs  y sa- 
ludables , y de  ellas  por  lo  mismo  se  encarga 
esta  colección  en  los  lugares  oportunos;  y se 
meditan  muy  detenidamente , y estienden  con 
copia  de  razones  los  votos  consultivos  que  a 
ejemplo  de  lo  que  practicaban  los  monarcas  res- 
pecto de  sus  supremos  consejos  pedíanlos  vire- 
yes  y presidentes  al  REAL  ACÜERDO  en  todas  las 
materias  de  alguna  gravedad  y trascendencia, 
para  asegurar  el  acierto  en  sus  determinaciones 
administrativas.  A tanta  distanciaba  sido  este  el 
sistema  mas  conveniente  y de  mas  seguras  ga- 
rantías en  favor  del  orden  público,  é ínteres  pro- 
comunal, y para  contrarestar  abusos  de  autori- 
dad y arbitrariedades,  que  pudieron  combinar 
las  proctcctoras  leyes  de  Indias , según  se  irá 
observando  al  trasladar  los  títulos  de  AUDIEN- 
OLVS  : vire  tes  T presidentes,  y otros  de  su 
clase.  Los  asesores  de  gobierno  , que  debieran 
ya  reducirse  á su  esencial  ministerio  de  jueces 
letrados,  que  es  el  de  administrar  cumplida  jus- 
ticia en  primera  instancia  , no  son  los  emplea- 
dos mas  desembarazados  ni  á propósito  para 
evacuar  las  consultas  graves,  que  ocurren  á los 
' gefes  superiores  cu  la  marcha  del  gobierno  y 
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administración  de  Jas  vastas  provincias  que  se 
les  han  confiado,  y donde  cualquier  yerro  pue- 
de ocasionar  resultados  de  mucha  trascenden- 
cia. Y por  ello  sin  duda  al  crearse  en  1838  la 
audiencia  de  la  Habana  se  la  quiso  dar  el  ca- 
rácter de  audiencia  pretorial  con  la  categoría  y 
facultades  propias  de  las  que  hubo  en  Méjico  y 
Lima,  para  que  á la  vez  de  tribunal  superior  de 
justicia  sirviese  como  de  un  consejo  de  gobier- 
no , que  constituido  á la  inmediación  de  su  pre- 
sidente le  asistiese  con  sus  luces  y prudencia  en 
el  mas  acertado  del  pais.  Sus  consultas  tienen 
muy  distinto  peso , autoridad  y madurez  que  las 
de  un  asesor , y no  debe  prcscindirse  de  ellas, 
sino  ha  de  pensarse  en  la  organización  ó ensayo 
de  otra  clase  de  cuerpo  consultivo , que  llene 
tan  importantes  funciones , sin  perjuicio  de  las 
facultades  libres  y espeditas  que  competen  á los 
gefes , para  aceptar  ó no  las  consultas  según  los 
casos  , obrando  en  ellos  por  sí , y dando  cuenta 
al  supremo  gobierno.  Todo  bando  de  alguna 
importancia , y sobre  todo  ios  que  establecían 
penas,  jamás  se  publicaban  en  los  vireinalos  sin 
pasarse  antes  las  minutas  y acordarlos  el  virey 
con  la  audiencia,  que  era  la  que  intervenía,  y 
no  los  asesores , en  su  espcdicion , asegurán- 
dose así  su  conveniencia  y su  mejor  éxito.  — 

( Y.  AUDIENCIAS  : REGENTES). 
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ACOTAMIENTO  DE  TERRENOS.  El  de- 
creto de  cortes  de  8 de  .junio  de  1813,  restable- 
cido por  el  de  8 de  setiembre  de  1836  autoriza  á 
todo  propietario  de  tierras,  para  cerrarlas  y dis- 
frutarlas libre  y esclusivamentesiu  perjuicio  de 
las  cañadas , abrevaderos  , caminos,  travesías, 
y servidumbres.  (V.  enMONTES  y plantíos  el 
concordante  artículo  4.°  de  la  real  cédula  de  30 
de  agosto  de  1815  comunicada  á la  Habana). 

ACREEDORES,  {concurso  y graduación  de) 
— V.  CONCURSO  DE  ACREEDORES,  QUIEBRAS 
( juicios  de). 

ACUÑACION  DE  MONEDAS  de  oro , piala 
y cobre.  — Para  haber  de  obtener  un  estado 
exacto  de  la  hecha  en  Méjico  y sus  otras  casas  y 
departamentos  desde  1690  hasta  el  dia,  año  por 
año , con  distinción  de  lo  acuñado  en  cada  mando 
de  virey  y presidente , y del  respectivo  supe- 
rintendente de  la  casa;  y los  datos  aproximados 
del  número  de  millones  de  pesos  fuertes  que  se 
consideran  esportados  de  las  Américas  españo- 
las desde  su  descubrimiento ; aprovechando  la 
residencia  allí  de  don  Romualdo  de  Zamora  le 
comprometió  su  padre  á formarle,  como  lo  ve- 
rificó, venciendo  no  pocas  dificultades  con  el 
auxilio  franco  de  aquellos  gefes  y oficinas,  que 
se  prestaron  á ello,  y es  el  que  sigue. 


Demostración  de  la  piala  y oro  acuñados  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico  de  1690  á 1822,  de  los 
que  los  primeros  43  corridos  hasta  1732 , fueron  anteriores  á la  incorporación  de  la  casa  á la 
corona  de  España  , que  se  verificó  en  virtud  de  real  cédula  de  14  de  julio  de  ese  año  de  32;  y en 
todos  se  manifiesta  lo  labrado  en  cada  gobierno , y lo  correspondiente  deuda  uno  de  los  superin- 
tendentes que  han  dirigido  este  ingenio  nacional , á saber  : 
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87/. 

3.190.618 

0 

87/, 

D.  Juan  Ortega  3!o»»- 
tauez. 

1697 

4.459.947 

4 

10 

n 

4.459.947 

4 

10 

I 098 

3.319.765 

6 

9 

3 3t9  765 

6 

9 

! 18.682.716 

4 

7% 

El  ronde  de  31  oote  II 

1 699 

OO 

N 

•S* 

Lí? 

ec 

0 

6 

3 504.787 

0 

6 

1700 

3.379.122 

t 

2 7.. 

» 

3.379.122 

1 

— '/a 

iU.—  . | 

1701 

4.019.093 

7 

4 

n 

4.019.093 

7 

4 J 

TOM.  f. 


26 


ACUÑACION  DE  MONEDAS. 


PLATA. 


petos:  tom:  gs . 

5.022.650  1 O3//, 

6.079.254  1 6 

5.827.027  3 6 

4.747.175  7 2 
6.172.037  5 4s/4 
5.735.029  2 4 

5.737.610  1 10 
5.214.143  1 5 

6.710.587  ü 8 


pesos.  tom.  gs. 

5.022.650  1 O3/* 

6.079.254  1 6 

5.827.027  3 6 

4.747.175  7 2 i 

6.172.037  5 4s/4\ 
5.735.029  2 4 / 

5.737.610  1 10  \ 

5.214.143  1 5 

6.710.587  6 8 ; 


RESUMEN.  GOBERNABAN. 


pesos.  tom.  gs. 

5.022.650  1 O5//  Don  Juan  Ortega  Mon- 

"*  taficz,  segunda  vez. 


46.222.865  5 9 V* 


5.666.085  5 6‘ 

6.663.425  3 7 

6.487.872  1 3 

6.220.822  7 0 

6.368.918  3 0 
6.527.738  2 10 


5.666.085  5 6', 

6.663.425  3 7 
6.487.872  1 3 

6.220.822  7 0 

6.368.918  3 0 

6.527.738  2 10 


37.934.862  7 21//,  El  duque  de  Linares. 


1717  6.750.734  6 3 

,1718  7.173.590  3 2 

1719  7.258.706  7 2 

1720  7.874.332  4 6 

1721  9.460.734  6 6 

'1722  8.823.932  7 2 

1723  8.107.348  3 9 

1724  7.872.822  4 9 

1725  7.369.815  6 9 

1726  8.466.146  2 9 

1727  8.133.0.S8  6 10r>/4 

1728  9.228.545  3 9 

1729  8.814.970  1 6 

1730  9.745.870  4 0 

1731  8.439.871  0 0 

1732  8.726.465  4 0 

1733  10.024.193  0 o 

1734  8.522.782  1 6 

1735  7.937.259  6 6 

1736  11.033.511  5 0 

il737  8.209.685  2 6 

^ 1738  9.502.205  4 0 

1739  8.694.108  1 6 

1740  9.589.268  2 6 

11741  8.655.415  0 6 

'1742  8.235,390  3 6 

1743  8.636.013  1 6 

'1744  10.303.735  2 6 

1745  10.428.354  5 6 

1746  11.524.179  6 0 

1747  12.083.668  2 6 

1748  11.644.788  2 0 

1749  11.898.590  3 0 

1750  13.228.030  *>  0 

1751  12.657.275  2 0 

1752  13.701.532  7 6 

1753  11.607.974  1 0 

1754  11.608.024  0 0 

1755)  12.606.339  6 0 


151.702 

385.878 

422.576 

787.556 

313.870 

468.802 

311.148 

316.770 

606.264 


804.846 

819.380 

509.818 

428.356 

370.842 

327.582 

315.756 

476.294 

255.592 

267.724 

452.404 

309.974 

418.696 


6.750.734  6 3 > 

7.173.590  3 2 , 

7.258.706  7 2 I 

7.874.332  4 6 | 

9.460.734  6 6 

8.823.932  7 2 > 

I 

8.107.348  3 9 
7.872.822  4 9 
7.369.815  6 9 
8.466.146  2 9 ¡ 

8.133.088  6 103/J 
9.228.545  3 9 
8.814.970  1 6 í 

9.745.870  4 0 \ 

8.439.871  0 0 
8.726.465  4 0 

10.175.895  0 0 

I 

8.908.660  1 6 ’ 

8.359.835  6 6 
11,821.067  5 0 I 
8.523.555  2 6 | 

9.971.007  4 0 
'9.005.256  1 6 

9.906.038  2 6 
9.261.679  0 6 


47  342  0QC)  2 9 El  marqués  de  Valero 


95.080.839  6 


I)ou  Juan  Antonio  Vi- 

56.589.382  5 0 zarrón. 


El  duque  de  la  Con- 

19.167.717  3 0 quista. 


625.836  8.861.226  3 6 8.861.226  3 6 


9.440.859  1 6 

11.125.115  2 6 
10.938.172  5 6 
11.952.535  6 0 

12.454.510  2 6 
11.972.370  2 0 
12.214.346  3 0 
13.704.324  2 0 
12.912.867  2 0 
13.969.256  7 6 
12.060.378  1 0 
11.917.998  0 0 
13.025.035  6 0 


43.454.682  7 6 


La  real  Audiencia. 


I El  con  do  de  Fuen-Ciaral 


El  conde  de  Revillagi- 

114.231.087  2 0 gedo,  el  primero. 
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Cfl 

O 

< 

PLATA. 

ORO. 

TOTAL, 

RESUMEN. 

GOBERNABAN. 

pesos . tom.  gs. 

pesos. 

pesos.  tom.  gs. 

pesos . tom • gs. 

1756 

1757 

1758 

1759 

12.336.73 2 4 0 
12.550.035  3 0 

12.773.187  2 0 
13.031.336  5 0 

759.796 

555.486 

173.080 

450.322 

13.096.528  4 0 ) 

13.105,521  3 0 1 

12.946.267  2 0 1 

13.181.658  5 0 

52.629.975  6 0 

El  marqués  de  las  Ama- 
rillas. 

1760 

11.975.34C  4 0 

465.702 

12.441.048  4 0 

12.441.048  4 0 

La  Audiencia  y Don 
Francisco  Cagignl. 

1761 

1762 

1763 

1764 

1765 

1766 

11.789.389  4 0 

10.118.689  1 0 

11.780.563  0 0 

9.796.522  0 0 

11.609.496  4 0 
11.223.986  7 6 

676.580 

595.036 

861.104 

553.406 

788-428 

524.312 

12.465.969  4 0 \ 

10.713.725  1 0 i 
12.641.667  0 0 I 
10  349.928  0 0 I 
12.397.924  4 0 
11.748.298  7 6 > 

70.317.513  0 6 

El  marqués  do  Crui- 
llas. 

1767 

1768 

1769 

1770 

1771 

10.455.284  4 0 

12  326.499  2 0 
11.985.427  2 0 
13.980.816  6 0 
12.852.166  3 0 

599.214 

933.352 

497.770 

606.494 

501.266 

11.054.498  4 0 
13.259.851  2 0 
12.483.197  2 0 
14.587.310  6 0 
13.353.432  3 0 

> 64.738.290  1 0 

El  marqués  da  Groix. 

1772 

1773 

1774 

1775 

1776 

1777 

1778 

17.036.345  3 0 
19.005.007  7 0 
12.938.060  1 0 
14.298.093  4 0 
16.518.935  5 0 
20.705.591  7 6 
19.911.460  0 0 

1.853.440 

1.232.318 

728.894 

734.100 

796.602 

819.214 

818.298 

18.889.785  3 0 
20.237.325  2 0 
13.666.954  1 0 
15.032.193  4 0 
17.315.537  5 0 
21.524.805  7 6 

20.729.758  0 0 

1 1S7.390.359  6 6 

D.  Antonio  María  Bu- 
caroli. 

1779 

1780 

1781 

1782 

18.759.841  2 0 
17.006.909  0 6 
19.710.334  6 6 
17.180.388  7 6 

675.616 

507.354 

625.508 

400.102 

19.435.457  2 0 
17.514.263  0 6 
20.335.842  6 6 
17.580.490  7 6 

| 74.866.054  0 6 

D,  Martin  de  Mayorga, 

1783 

1784 

23.105.799  1 0 
20.492.432  1 0 

610.858 

544.942 

23.716.657  1 0 

21.037.374  1 0 

J 44.754.031  2 0 

D,  Matias  do  Galvuz, 

1785 

1780 

18.002.956  7 0 
16.868.614  5 6 

572.252 

388.490 

18.575.208  7 0 

17.257.104  5 6 

■ 35.832.313  4 6 

El  coDdo  de  GAivez. 

1787 

15.505.324  7 6 

605.016 

16.110,340  7 6 

16.110.340  7 6 

La  Audiencia  y Don 
Alonso  Nuñcz. 

1788 

1789 

19.550.902  1 0 
20.594.875  6 0 

605.464 

535.036 

20.146.366  1 0 

21.129.911  6 0 

41.276.277  7 0 

D.  Manuel  Florcz, 

1790 

1791 

1792 

1793 

1794 

17.435.644  5 0 
20.140.937  0 0 
23.225.611  6 0 
23.428.680  3 0 
21.216.871  4 3 

628.044 

980.776 

969.430 

884.262 

794.160 

18.063.688  5 0 

21.121.713  0 0 

24.195.041  6 0 

24.312.942  3 0 

22.011.031  4 3 

> 109.704.417  2 3 

El  conde  de  Ruvilíagi-f 
gedo  el  segundo  (1). 

U)  Este  gran  vircy,  modelo  do  gobernantes , á quien  tanto  se  debió  el  engrandecimiento  y renombrada  policía  de  Méjico  , se 
ocupa  de  este  importante  ramo  ,1o  su  riqueza  desde  el  número  463  de  su  memoria  de  entrega  del  vireinalo  al  sucesor  de  30  de  junio 
de  1794  , que  habrá  ocasión  de  citar  muchas  veces  en  esta  colección.  Al  número  463  se  encarga  do  los  109,700,000  posos  fuertes 
acufia dosdurantc  los  cuatro  años  y medio  de  su  mando  , atribuyendo  al  468  su  aumento  al  mayor  número  de  personas  que  so  dedica- 
ban al  laborío  de  minas  , i las  mejoras  aplicadas  en  su  beneficio  , á las  comodidades  en  el  precio  del  azogue  , rebaja  en  la  pólvora  , y 
exención  du  alcabalas.  Concluyo  su  informe  al  número  611,  después  que  ilustra  varios  pormenores  acerca  déla  respectiva  preferencia 
del  método  de  fundición  que  previnó  una  rcalórden  de  1784  , ó el  de  amalgamación  do  alegue  del  barón  de  Born  , establecido  ya  en 
los  estados  de  h,  casa  de  A uatria,  cn  S.,jonia  y Hauover,  clltrando  en  reflexiones  sobro  las  ventajas  que  reportaso  la  ue  goeiaciou  milici  a 
de  los  trabajos  y maquinas  que  empleaban  los  peritos  alemanes  enviados  á Nueva  España  para  su  dirección  , en  cuya  empresa  iban  ya 
erogados  403 .909  pesos  de  real  hacienda  , y manifestando  por  fin  su  concepto  de  que  toles  facultativos  poseían  en  efecto  um» coime,, 
«líenlos  leói  icos  muy  superiores  4 |„,  del  país , p„ro  que  ora  necesario  on  cierto  modo  adaptarlos  á las  prácticas  establecidas,  circuí»-  1 
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<S. 

C 

V5 

< 

PLATA. 

ORO. 

TOTAL. 

HESUMEN. 

GOBERNABAN. 

— 

pesos.  tom. 

S‘ ■ 

petos. 

posos.  tom. 

9*-  1 

petos . tom . 

1 

m 

03  948.929 

6 

9 

644.552 

fi4.593.48i 

6 

9 ¡ 

i / 

<7  ni, 

¡1346.833 

0 

6 

1.297.794 

25.644.627 

0 

6 

99.322.737  0 

6 

El  marqués  deBranci-j 
forte. 

f 707 

24.041.182 

7 

0 

1.038.856 

25.080.038 

7 

1798 

23.004.981 

2 

3 

999.608 

24.004.589 

O 

3 

' 

1799 

21.096.031 

3 

3 

957.094 

22.053.125 

3 

3 

40.738.800  2 

3 

D.  Miguel  de  Alanza. 

í 800 

17.898.510 

7 

0 

787.164 

18.685.674 

7 

0 

I 

1811) 

15.958.044 

1 

0 

610.398 

16.568.442 

1 

0 

| 35.367.041  4 

3 

D.  Félix  Bcrcuguer  de 

1802 

17.959.477 

3 

3 

839.122 

18.798.599 

3 

3 

1803 

22.520.856 

1 

9 

646.050 

23.166.905 

1 

9 

1804 

26.130.971 

0 

3 

959.030 

27.090.001 

0 

3 

1805 

25.806.074 

3 

3 

1.359.814 

27.165.888 

3 

3 

. 146.060.017  1 

9 

1).  José  da  lturrigaray.1 

1806 

23.383.672 

6 

0 

1.352.348 

24.736.020 

6 

o 

1807 

20.703.984 

7 

3 

1.512.266 

22.014.699 

7 

3 

1808 

20.502.433 

7 

3 

1.182.516 

21.886.500 

7 

3 

. 

1809 

24.708,164 

O 

6 

1.464.818 

26.172.982 

0 

6 

26.172.982  2 

6 

D.  Pedro  Garibay. 

1810 

17.950.684 

3 

6 

1.095.504 

19.046.188 

3 

6 

19.046.188  3 

6 

D.  Francisco  Lizana  y 
la  Audiencia, 

1811 

1812 

8.956.432 

4.027.620 

O 

Ó 

9 

9 

1.085.364 

381.646 

10.041.796 

4.409.266 

2 

0 

9 

9 

( 20,585.046  1 

6 

Don  Francisco  Javier 
Venegas. 

1813 

6.133.983 

6 

0 

« 

6.133.983 

6 

0 

) 

I 

1814 

6.902.481 

4 

6 

618.069 

7.520.550 

4 

6 

J 

1815 

6.454.799 

5 

0 

486.464 

6.941.263 

5 

0 

\ 23.737.823  1 

9 

D.  Folix  Colleja. 

1816 

8.315.616 

0 

3 

960.393 

9.276.009 

0 

3 

) 

1 

1817 

7.994.951 

0 

0 

854.942 

8.849.893 

0 

0 

1 

1818 

10.852.367 

7 

6 

533.921 

11.386.288 

7 

6 

1 

f 

1819 

11.491.138 

5 

0 

539.377 

12.030.515 

5 

0 

} 48.576.378  1 

0 

El  conde  del  Venadito.i 

1820 

9.897.078 

i 

0 

509.076 

10.406.154 

1 

0 

i 

1821 

5.600.022 

3 

6 

303.504 

5.903.526 

3 

6 

) 

1822 

Knlfó 

5.329.126 

4 

(i 

214.128 

5.543.254 

4 

6 

5.543.254  4 

6 

La  Regencia  yD.  Agusl 
tin  de  lturbide.  i 

años. . 

1.580.260.776 

6 

4 

60.233.008 

1.640.493.784 

6 

4 

1.640.493.784  t 

4 

i 

Desde  l.°  de  enero  de  1C.I0  Insta  31  de  diciembre  de  1732  no  estaba  incorpora^! 
la  casa  de  moneda  á la  corona  y se  acuñaron  en  este  tienpo 

Desde  l.°  de  enero  de  1733  a 15  de  julio  de  1739  fue  el  primer  superintendente 
el  oidor  don  José  Fernandez  Veilia  y Limarte,  y se  acuñaron.  

De  10  de  julio  de  1739  á 27  de  julio  de  1751  lo  fue  el  coronel  don  Gabriel  Fernan- 
dez Molinillo  del  orden  de  Santiago,  y consejero  honorario  de  hacienda 

l)e  20  'de  julio  de  1751  hasta  2í  de  febrero  de  1778  lo  fue  don  Pedro  Nnñez  de 
Villavicencio,  consejero  honorario  de  hacienda 


De  25  de  febrero  de  1778  ú 20  de  mayo  de  1787,  el  ilustrisimo  don  Fernando  José 
Manyiuo  del  orden  de  Garlos  IÍI , consejero  honorario  de  hacienda 

De  21  de  mayo  de  1787  á 4 de  junio  de  1815,  el  ilustrisimo  don  FranciscoFernan- 
aez  de  Córdoba  del  orden  de  Garlos  III,  camarista  y consejero  honorario  de  Indias. 

De  5 do  junio  de  1815  hasta  la  época  en  que  concluye  este  estado,  el  intendente 
üouoruno  de  marina  don  Rafael  de  Lardizabal 


272.79ti.902 

G2.637.86S 

133.489.092 

366.601.427 

179.439.830 

558.083.949 

67.444.713 


1.640.493.784 


0 

5 

7 

2 

7 


5 


2 

6 


0 

0 

6 

6 

0 

6 

9 

4 


tandas  locales  do  Lis  minas  ,in  » v , , 

.lo  SUS  duc&os  y opéranos  , y de  los  diversos  precios  de  la  caballada  , enseres  y domas  materias  necesarias  al 

Jabono  : todo  lo  cual  reuncn-i 

1 a combinaciones  muy  delicadas  y espcricncias  repetidas  para  encontrar  el  verdadero  punto  , no  siendo  fácil 
«n  práctica  en  minas  do  particular*,  ni  d costa  de  estos. 
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En  los  133  años  demostrados  se  han  acuñado  , á saber : 


Los  1.569.546.413  pesos  7 reales  labrados  en  plata,  hacen  184.652.519  marcos,  2 onzas  y 5 ochavas 
de  10  dineros  20  granos  de  ley,  que  hacen  barras  (de  134  V2  marcos,  de  H dineros  20  granos,  ley  me- 
dia que  se  considera  á la  generalidad  de  las  que  se  funden),  1.256.863,  que  hacen  marcos  169.048.081 
con  2 tomines. 

Ignorándoseel  oro  acuñado  en  los  43  años  corridos  desde  1690  a 1732,  parece  que  el  calculo  mas  apro- 
ximado será  el  del  oro  acuñado  en  los  43  años  siguieutes  corridos  desde  1733  á 1775,  y habiendo  sumado 
24.237.766  pesos,  se  gradúa  la  suma  del  oro  en  84.470.774  pesos,  y la  total  de  plata  y oro  en  1.664.731.550 
pesos  6 tomines  , 4 1/i  granos,  de  que  deducidos  los  10.014.362  pesos  7 tomines  4 1/i  grauos  de  la  plata 
refundida,  según  se  ha  demostrado,  resulta  el  valor  graduado  de  la  amonedación  de  los  133  años  en 
1.654.017.187  pesos  7 reales.  — Cada  un  mil  pesos  en  plata  pesan  117  marcos,  3 onzas  4 ochavas  y 
2 tomines , que  valen  á 8 1/2  pesos  á razón  de  117  J/2  marcos  sin  descuento  del  feble. 

Nota.  Téngase  presente  que  como  el  peso  ú onza  de  plata  tiene  8 tomines , es  equivalente  d reales 
cualquier  número  de  estos  que  se  encuentren  en  la  precedente  demostración. 

Otra.  Hasta  1728  se  tallaba  el  marco  de  plata  en  68  piezas  ó reales,  de  ley  de  11  dineros,  4 gra- 
nos. En  1729,  sin  variar  la  talla,  se  introdujo  la  reforma  en  la  ley  de  la  moneda  de  que  fuese  como 
siguió  de  solo  11  dineros ; y desde  entonces  el  marco  de  plata , que  antes  se  abonaba  á los  mineros  á 65 
reales , se  redujo  á 64  y 2 mrs.  Es  decir,  que  la  casa  ó establecimiento  tiraba  para  sí  3 reales  y 32 
mrs.  así  distribuidos  ; 1 real  de  señoreage , 2 de  braceage , y el  resto  que  se  decía  de  fundición.  De 
un  informe  impreso  del  tribunal  de  minas  del  año  de  1814  resulta : que  computada  por  año  común  la  can- 
tidad amonedada  en  el  quinquenio  de  1805  á 1809,  sale  en  la  plata  el  producto  anual  de  2.698.813  mar- 
cos, y en  el  oro  el  de  10.096  marcos,  á cuyo  respecto  el  señoreage  de  1 real  por  marco  en  la  plata,  y 
de  no  escudo  ó dos  pesos  en  el  del  oro  ascendia  al  año  á 337.351  pesos  del  primer  metal , y 20.192  del 
segundo 5 el  braceage  de  2 reales  en  la  plata  á 674.703  pesos,  y en  el  oro  á 3 Vi  tomines  por  marco  á 
12,508  ; y el  derecho  de  fundición  á 317.507  pesos  el  un  metal,  y 46.879  el  otro.  De  manera  que  si  del 
lotal  de  estos  tres  derechos  , que  reunidos  suman  1.409.140  pesos,  se  rebaja  el  costo  efectivo  de  amo- 
nedación que  se  regulaba  en  tres  cuartos  de  real  el  marco  , y ascendia  así  el  del  año  común  á 253.960 
pesos,  quedaba  la  utilidad  líquida  de  1.155.180  pesos.  Agregándose  ahora  á esta  suma  275.013  posos  do 
lucro  en  año  común  , querendian  los  ramos  accesorios  del  apartado,  los  febles  y otros,  serian  1. •i30. 193 
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s la  utilidad  líquida  auual  de  las  labores  y operaciones  de  la  casa.  El  coutndor  de  ella  formó  en  1 do 

?**.  *1  ,u,n  pelado  del  total  de  esas  utilidades  en  20  años  basta  el  de  1809,  y salia  el  común  á 
jomo  de  lelo  u°  ..  .. 

f 167  31°  pesos. Y concluye  el  informe  encargándose,  de  que  según  esta  cuenta  la  plata  sufría  por 

derechos  de  amonedación  5 y 4 quintos  por  ciento,  y el  oro  cerca  de  un  10;  y que  agregándose  en  la  plata 
los  1 1 y un  tercio  por  ciento  que  importan  los  otros  derechos  de  uno  por  ciento , diezmo , fundición 
y ensaye  de  prévia  exacción  á los  mineros  en  las  cajas  reales , y en  el  oro  el  tres  por  ciento , subiría 
el  descuento  total  que  sufría  la  plata  á un  17  y «/ioo » 7 el  del  oro  á ua  13>  — Deduce  igualmente 
este  informe  como  cosa  injusta,  el  que  se  obligase  á los  mineros  á vender  sus  platas  al  mismo  precio 
de  64  reales  y 2 mrs.  el  marco  á que  las  pagaba  la  casa,  y las  recibían  las  cajas  reales  en  cuenta  de 
los  derechos  de  quintos  y pagos  de  azogues,  pues  que  la  real  orden  de  30  de  julio  de  1790  disponía,  que 
el  oro  y plata  asi  recaudado  se  ministrase  á los  plateros , tiradores  y batiojas , que  lo  necesitasen  á 
dichos  precios  legales  de  8 pesos  2 mrs.  el  marco  de  plata  de  11  dineros , y 128  pesos  32  mrs.  el  de  oro 
de  22  quilates,  dejándoles  á su  beneficio  los  mismos  tres  reales  y 32  mrs.  en  la  plata , y 7 pesos  7 reales 
v 2 mrs.  en  el  oro,  que  utilizarla  la  casa  en  su  amonedación. — Y de  esta  suma  de  gravámenes  (*)  la 
necesidad  de  aliviarlos  en  bien  de  los  mineros  y del  estado,  uo  olvidando  el  ejemplo  de  las  casas  de 
moneda  de  Inglaterra  , que  reportan  los  costos  de  esta  fabricación. 


Sigue,  la  (le mostración  (le  lo  acuñado  en  plata  y oro  en  la  misma  casa  de  Méjico  desde  1823 

hasta  1839  ambos  inclusive. 


pesos . rs . 

De  enero  i diciembre  de  1823. . . 3,276,474  3 


De  enero  ¿ diciembre  de  1824.  . 

De  enero  ¿ agosto  de  1826.  . . , 
De  setiembre  de  826  ¿junio  de  826 
De  julio  de  26  á junio  de  27.  . . 
De  j tilio  de  27  á j unió  de  28.  . . 


De  julio  de  28  ¿junio  de  29.  . . 
De  julio  de  29  á junio  de  30.  . . 

De  julio  de  30  á junio  de  o I.  . . 
De  julio  de  31  ¿junio  de  32.  . . 

De  julio  de  32  ¿junio  de  33.  . . 
De  julio  de  53  ¿junio  de  54.  . . 

De  julio  de  34  ¿junio  de  36.  . . 


pesos. 

3,667,882 


rs.  pesos. 

3 3,667,882 


3,267,000  27a 

2,112,768  4 
2,733,201  4V2 
2,884,892  4 
2,113,487  6 

976,662  4 
973,680  5 72 


3,605,944  2 7a  3,603,944 


PRESIDENTES 

DE  LA  REPUBLICA. 


1 túrbido  y la  Regencia  2.*  vez. 

Un  poder  eje  utivo  compuesto  de 
varios  individuos. 


4,143,781 

3,306,226 

3,276,207 

2,424,645 

1,174.884 

1,262,320 


^ /2  / 13,130,760  272  Presid.  D.  Guadalupe  Victoria. 
6 ) 


1 

jy  } 2,457,203 


934,142 

1,103,114 

2 

5 

283,834 

572,899 

1,217,976 

1,476,013 

2 1 
3 1 

| 2,693,989 

5 

1,164,338 

6 

38,199 

1,222,857 

6 

1,222,557 

6 

977,267 

*7a 

76,904 

1,034,171 

47a 

1,034,171 

47a 

448,282 

17a 

23,938 

472,220 

*7a 

472,220 

17a 

903,440 

0 

11,680 

917,120 

0 

917,120 

0 

380,579 

*7» 

8,480 

389,059 

IV, 

) 

1,357,843 

4 

45,376 

1,603,221 

í 1 

[ 3,814,810 

37a 

1,742,915 

6 

79,314 

1,822,229 

6 

ai  / I).  Vicente  Guerrero  desde  prin- 

/2  cipios  de  829. 

D.  José  M.1  Bocancgrn  á fines  de 
g 850y  después  D.  Anastasio  Bus- 

tara.,  el  Io  como  Presidente  in- 
terino. 

6 D.  M.  G.  Pcdrazaá  fines  de  832. 

47a  ^)-  A.  L.  Sta.  Ana  desdo  pr.  do  53. 

ai/  D.  V.  G.  Parias,  vicc-pte  basta  fin 
'2  de  34. 

D.  M.  Barragan,  des.  princ.  basta 
0 mediad,  de  855 y D.  J.J.  Corro, 

h.  fin  del  mismo  amb.  pies.  ints. 

El  general  D.  A.  Bastamente  desde 
37a  principios  de  836  con  arreglo  á 
la  constitución  dada  en  esc  año. 


En  los  17  años  últimos, . . . 27,550,995  6 


32,834,361 


r°lflSeíeloñ?d.e,18?3  vÜUlr!7  tle  ®uPer¡n tendente  de  la  casa  de  moneda  de 
llt  peo  don  Rafael  de  Lard.zabal  hasta  fines  de  1827  y se  acuñaron  en  este  tiempo.  1 7.798.041  2 

Ku  ludo  el  año  de  1828  lo  fue  dou  Manuel  Biooda  y se  acuñaron 2 424.545  6 

I)esdt,  principios  de  1829  hasta  fines  de  1832  , don  Ildefonso  Mauiau 6.353.752  41/,, 

Desde  principios  de  1 833  hasta  fiu  de  diciembre  de  39,  don  Bernardo  González  Angulo.  6.258.022  01/! 

Pesos 32.834.361  6 

^ C '' ' k' c"  ol  llccrct0  de  sirtes  tle  20  tic  junio  tic  1821  que  correspondo  i la  palabra  Misas. 
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Los  27.550.993  pesos  G reales  labrados  en  plata  desde  principios  do  1823  hasta  fines  de  1839  hacen 
3.241.292  marcos,  9 onzas,  7 ochavas  y 3 granos,  los  cuales  dan  24.009  */„  barras  de  135  marcos 
cada  una. 

Los  5.283.368  pesos  acuñados  en  oro  en  el  mismo  periodo  constan  de  uu  número  de  marcos  de  oro 
de  21  quilates  de  á 135  pesos,  6 reales  cada  marco. 

Cobre  labrado  en  la  misma  casa  de  Méjico  desde  el  año  de  1814  que  empezó  su  amonedación 


hasta  27  de  enero  de  1837  que  cesó. 

posos.  r». 

Año  de  1814 103.555  0 

— 1815 101.356  5 

— 1816 125.281  6 

— 1821.  . . . 12.700  0 

En  los  meses  de  mayo  y junio  de  1829 4.750  0 

De  julio  de  829  á junio  de  30 . . .* 123.862  5^ 

De  julio  de  30  á junio  de  831.  . I . . 256.000  0 

De  julio  de  31  á junio  de  832 180.000  0 

De  julio  de  32  á junio  de  833 • 491.300  0 

De  julio  de  33  á junio  de  834 628.100  0 

De  julio  de  34  a junio  de  835 1.005.500  0 

De  julio  de  35  á junio  de  836 f. 152.200  0 

De  julio  de  36  á 27  de  enero  de  837  fecha  de  la  prohibición  general 875.272  3 


Total  pesos.  . . . 5.060.178  3% 


A esta  casa  de  moneda  se  dieron  sus  primeras  ordenanzas  por  real  cédula  de  11  de  mayo  de  1535; 
p ero  basta  el  año  de  1732  inclusive  estuvo  á cargo  de  sugetos  particulares  , sin  haber  quedado  constancia 
alguna  de  su  elaboración  en  plata  hasta  el  de  1690  , con  que  principia  este  estado , y de  la  de  oro  hasta 
1733,  como  ya  se  ha  dicho.  Desde  esta  época  se  ve;  que  la  acuñación  marchó  siempre  con  un  progreso 
ascendente  hasta  el  año  de  1805,  bien  que  con  algunas  pequeñas  oscilaciones  debidas  al  mayor  ó menor 
recargo  en  los  derechos  de  la  plata , pues  es  un  hecho  demostrado , á proporción  que  estos  se  modifica- 
ban, aumentaba  la  concurrencia  de  pastas  y de  consiguiente  el  producto  de  esos  mismos  derechos.  A los 
principios  se  erigió  hasta  la  mitad  del  valor  de  lo  acuñado , luego  el  tercio ; posteriormente  bajó  al  quinto 
y después  á la  décima  parle  y aun  mucho  menos.  Hoy  dia  los  derechos  nacionales  sobre  la  plata  están 
reducidos  a un  3 por  ciento  de  su  valor,  que  se  exije  al  sellarla  en  las  diferentes  oficinas  establecidas 
llamadas  de  Ensaye , sin  cuyo  previo  requisito  no  puede  eu  manera  alguna  amonedarse.  Los  costos  de  la 
labor  están  también  reducidos  á solo  2 reales  por  marco  de  8 pesos  4 reales  cada  uno  ; á otros  2 reales 
por  marco,  de  apartado,  cuando  ocurre  el  caso  de  separar  metales  mistos  de  plata  y oro;  y á un  muy 
pequeño  descuento  extraordinario  por  fundición  y otros  enteros  ; y sin  embargo  se  nota  que  desde  el  año 
de  1805,  que  fue  el  de  la  máxima  acuñación  , ésta  hasta  el  presente  ha  seguido  en  una  asombrosa  deca- 
dencia. Pero  son  demasiadamente  de  bulto  las  causas  poderosísimas  que  han  influido  é influyen  en  este 
resultado.  La  primera,  que  casi  dio  por  tierra  con  la  industria  mineral , fue  la  real  orden  de  consolidación 
de  bienes  de  obras  pías  , espedida  el  año  de  1804  : (*)  por  virtud  de  ella  se  recogieron  , y quedó  solo  la 
hacienda  pública  reconociendo  los  inmensos  capitales  de  esa  naturaleza,  que  estaban  repartidos  al  mó- 
dico interés  de  un  5 y hasta  de  uu  3 por  ciento  anual  en  multitud  de  particulares , entre  quienes  giraban 
con  conocida  utilidad  de  sus  especulaciones.  Tan  inesperado  acontecimiento  contribuyó,  á que  unos  las 

(I)  S«  revocó  afío  do  1809.  — Fa.  los  escritos  presentados  por  el  señor  Abad  y Qocipo  esforzando  la  suspensión  de  tan  ruinosa 
real  «Milla  , ¡isienia  .pie  esos  capitales  de  capellanías  y obras  pías  mandados  consolidar  , ascenderían  on  el  obispado  de  Méjico  á U.OOU.OOO 
de  pesos:  en  el  de  Puebla  i 6.800.000;  en  el  de  Mecl.oacan  positivamente  i 4.300.000,  y en  todo  el  reino  i 44.800.000.  - Calcula  cu 
Iti.tltHl.tmO  los  fondos  dótales  do  i,. lesias  y comunidades  i rédito  en  poder  do  los  vasallos  ; y en  39.000.000  el  capital  productivo  ó de 
habilitación.  - Y a(;ro|;u  el  dato  do  qii«  el  consumo  anual  de  azojpiu  en  Nueva  España  es  , un  año  con  otro,  do  18.000  quíntalos. 

Fu  la  «aja  du  consolidación  do  Méjico  entraron  G.ÜOO.OOO  do  osos  capítoles  piadosos. 
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.•  . ,.frn«  se  arruinasen  completamente , mientras  que  las  obras  pías,  de  cuyos  capitales  se 

paralizasen , y oíros  » r .... 

i«  urgencias  del  estado,  serrín  se  dijo,  ni  percibieron  un  solo  medio  de  réditos  , m han 
echo  mano  par*  •>”  “ ■>  ..  , 

lo"rado  hasta  el  día  readqoirir  aquellos. —La  segunda  es  la  multiplicación  de  casas  de  moneda,  entre 

todas  las  cuales  se  reparte  hoy  la  acuñación,  qne  antes  hacia  solo  la  de  Méjico.  Y la  tercera  la  escan- 
dalosa estraccion , que  se  tolera  del  oro  y plata  en  barras  , contra  la  terminante  prohibición  de  las  leyes; 
y á la  cual  se  ha  apelado  , ya  porque  ella  ofrezca  mayores  utilidades  , trabajándola  en  Europa  , y volvién- 
dola Juego  á vender  aquí  á precios  exorbitantes  ; y ya  también  por  la  poca  confianza  que  las  circunstan- 
cias políticas  de  la  república  prestan  á los  especuladores.  — Las  casas  de  moneda  de  los  departamentos 
en  rigor  no  puede  decirse  que  tuvieron  un  principio  legal  y estable  sino  desde  la  independencia  acá , 
pues  aunque  antes  desde  la  insurrección  comenzada  en  1810,  la  inseguridad  consiguiente  en  la  remisión 
de  barras  á la  de  esta  capital  de  los  diferentes  elaboratorios  de  minas,  hizo,  que  por  los  respectivos 
gobiernos  locales  de  las  provincias  se  habilitasen  aquellas  provisionalmente,  la  moneda  era  imperfecta, 
solo  servia  para  el  distrito  de  la  provincia,  y no  pocas  veces  volvió  á reacuñarse  en  Méjico  fundida  nue- 
vamente. Por  eso  no  será  estraño  que  al  presentar  los  estados  de  la  amonedación  de  aquel  tiempo  de  los 
referidos  departamentos,  a Ja  vez  <fhe  los  de  la  capital  en  el  mismo  periodo,  aparezcan  algunas  sumas 
duplicadas ; pero  este  inconveniente,  unido  al  de  la  imposibilidad  de  clasificar  año  por  año  esa  misma 
amonedación , lo  han  hecho  irremediable  el  desorden  y críticas  circunstancias  de  entonces.  Aun  después, 
por  razón  de  la  soberanía  de  los  estados  sancionada  en  el  sistema  federal , que  rigió  basta  1835  , sin  que 
sus  casas  de  moneda  reconociesen  dependencia  alguna  de  la  central  de  Méjico,  á pesar  de  tener  su  gefe 
el  carácter  de  superintendente  general , ha  sido  dificilísimo  reunir  los  datos  exactos  de  ellas  hasta  el  año 
de  183'.)  inclusive,  que  van  á presentarse  á continuación,  promovidos  y conseguidos  ¿fuerza  de  eficaces 
pasos  en  el  ministerio  de  hacienda  , con  el  que  aun  hoy  se  entienden  directamente  los  directores  de  los 
departamentos. 


ACUÑACION  DE  LAS  CASAS  DEPARTAMENTALES. 


/aludo  demostrativo  de  las  cantidades , que  desde  14  de  noviembre  de  1810,  en  que  comenzó  la 
cusu  de  moneda  de  Zacatecas  hasta  fin  del  ano  1839 , se  han  acuñado  en  plata  y cobre , con  dis~ 
tinción  de  su  importe , y derechos  que  se  han  cobrado  con  arreglo  á las  órdenes  de  la  materia. 


PLATA 

MIMBRA  ltrOCA.  DESDE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1810  AL  AfíO  DE  1820  INCLUSIVE. 

PERÍODOS. 

MONEDA  ACOCADA. 

CASTOS  Y MERMAS. 

DERECHOS. 

Desde  14  de  noviembre  de  1810 
hasta  3 1 deagoslode  181 1.  . 
Desde  5 de  setiembre  de  811  á 

26  de  marzo  de  814 

Desde  3 de  abril  de  813  á 2y  de 

julio  de  814 

Desde  30  de  julio  de  814  á 16  de 

mayo  de  818 

Desde  10  de  junio  de  818  á 30 
de  noviembre  del  mismo.  . . 
Año  de  1819 
Año  de  1820 

Total.  . . . 

1.154.902  C 6 

4.776.971  4 0 

2.455.000  0 0 

3.635.107  6 0 

638.174  3 0 

1.026.775  4 0 

764.011  6 6 

169.087  3 6 

448.109  3 5 

204.222  4 5 

240.977  7 6 

48.229  2 10 
66.849  1 9 

53.212  4 3 

1» 

O 

» 

» ¡, 

» 

» 

)> 

14.450.943  6 0 

1.230  688  3 8 

>1  i 
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3.1 


Segunda  época  de  1821  á 1827  bajo  la  dirección  de  don  Dionisio  Sancho. 

PERIODOS. 

moneda  ACUÑADA. 

GASTOS  Y MERMAS. 

DERECHOS. 

Hiennio  de  1821  y 822 

4.937.155 

7 

0 

255.103 

O 

0 

336.255 

4 

47» 

Id.  de  823  y 824 

8.058.062 

5 

0 

377.291 

ó 

8 

372.628 

7 

6 

Id.  de  825  y 826 

6.446.622 

0 

0 

296.289 

0 

7 

315.464 

4 

6 

Año  de  1827 • . . 

4.010.820 

0 

0 

142.790 

6 

10 

183.044 

7 

77a 

Total 

23.452.660 

4 

0 

1.071.474 

2 

1 

1.207.394 

0 

0 

Tercera  época  de  1828  á fin  de  1839  bajo  la  de  don  Vicente  Flores. 

Año  1828 

3.880.630 

0 

0 

121.441 

5 

6 

176.392 

4 

10 

1829 

4.505.180 

0 

0 

141.286 

3 

9 

206.589 

6 

35/4 

1830 

5.189.902 

0 

0 

141.894 

5 

4 

239.012 

0 

8’/ ¿ 

1831 

4.469.450 

0 

0 

145.824 

6 

2 

204.816 

6 

6 

1832 

5.012.000 

0 

0 

179.669 

5 

iÓ 

237.461 

6 

107., 

1833 

5.372.000 

0 

0 

195.953 

2 

i1/, 

241.849- 

3 

11 

1834 

5.526.600 

* 0 

0 

189.669 

•7 

4 

267.276 

4 

iov„ 

1835 

6.154.690 

0 

0 

195.279 

6 

11 

267.947 

3 

0 

1836 

5.459.578 

4 

0 

159.734 

3 

11 

250.349 

O 

Á> 

4 

1 1837 

5.238.253 

0 

6 

168.635 

6 

8 

241.333 

1 

3 

1838 

5.115.930 

1 

6 

132.644 

6 

8*/o 

239.862 

4 

6 Va 

1839 

4.745.233 

7 

0 

95.435 

7 

4 

210.585 

0 

3 

| Total 

60.669.447 

5 

1.867.471 

3 

7 

2.783.536 

5 

43/a 

Resumen  de  los  resultados  en  las  tres  épocas. 

En  laprimera época 

14.450.943 

6 

0 

1.230.688 

3 

8 

» 

Eu la  segunda 

23.452.660 

4 

0 

1.071.474 

2 

1 

1.207.394 

0 

0 

En  la  tercera.  . 

60.669.447 

5 

0 

1.867.471 

3 

7 

2 783.536 

5 

4 Va 

Suma  de  los  resultados.  . . 

98.573.051 

7 

0 

4.169.634 

1 

4 

3.990.930 

5 

4 Va 

Resumen  de  lo  labrado  en  cobre. 

ÉPOCAS. 

MONEDA  ACUÑADA. 

GASTOS. 

UTILIDAD  LÍQUIDA. 

En  la  primera 

» 

» 

M 

Eu  la  segunda 

30.200 

0 

0 

21.120 

1 

0 

9.079 

7 

0 

Eu  la  tercera 

77.749 

4 

0 

48.872 

1 

3>/o 

28.877 

2 

8*/j¡ 

Suma  de  los  resultados.  . . 

107.949 

4 

0 

69.992 

2 

3 V2 

37.957 

1 

87# 

NOTAS.  1.»  — Todo  el  tiempo  que  abrazó  la  primera  época  no  cobró  la  casa  ninguuos  derechos  , 
porque  los  cambios  de  piala  se  hicieron  por  las  estinguiuas  reales  cajas,  de  doode  se  pasaban  las  bar- 
ras para  su  amonedación  , devolviéndolas  el  numerario  quo  resoltaba,  con  solo  la  deducción  de  los 
importes  de  memorias  y mermas  ; siendo  de  advertir,  que  en  el  primer  periodo  se  amonedó  plata  de 
1 1 dineros  , de  cuenta  de  particulares  , quienes  sufrieron  toda  la  pérdida  , que  por  razón  untura!  debió 
aparecer,  pues  que  valiendo  un  marco  de  plata  8 pesos  5 reales  10  */s  b'ranos.  según  las  tablas  do  Fa- 
goaga  , y no  sacándose  de  cada  marco  mas  que  8 pesos  poco  mas , al  paso  de  gastarso  dinero  cu  uieuio- 
TpM.  I.  5 
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Tallar  considerable  número  de  marcos  de  plata ; era  indispensable  el  descalabro , qne  sofrió  la 
minería  de  Zacatecas  , á cambio  de  qne  no  se  paralizase  el  laborío  de  las  minas. 

2 • En  los  restantes  períodos  de  la  primera  ¿poca  se  fabricó  la  moneda  de  cuenta  del  Rey,  bajo  el 
aspecto  de  10  dineros  , annqoe  siempre  tuvo  mas  j pero  de  todas  maneras  la  casa  solo  recibió  de  las  es- 
presadas  cajas  la  plata,  devolviéndolas  el  numerario  acuñado  con  deducción  de  gastos  y mermas 5 y 
solo  desde  la  segunda  época  en  que  se  comenzó  á labrar  moneda  de  10  dineros , 20  graoos , se  han  he- 
cho los  cambios  en  la  casa , y se  ha  llevado  la  cuenta  de  los  productos , derechos  y demas  ramos  de  la 
amonedación. 

3. »  Kn  la  primera  época  se  perdieron , por  razón  de  mermas  , 19.588  marcos  , 7 onzas,  4 ochavas , 
de  los  cuales  fueron  de  cuenta'de  los  mineros  6.190  marcos,  5 onzas,  pertenecientes  al  primer  periodo, 
y lo  demás  de  cnenta  de  la  real  hacienda , cuyo  valor  se  incluye  en  los  gastos.  En  la  segunda  resultaron 
de  falla  20.038  marcos , 4 onzas  , 3 ochavas ; y en  la  tercera  18.303  marcos , 3 ochavas , cuyas  cantida- 
des también  se  hallan  inclusas  en  los  gastos,  así  como  en  los  derechos  cobrados. 

4. *  De  lo  dicho  resulta  , que  en  la  primera  época  fueron  proporcionalmente  mayores  las  mermas  y 
gastos  que  en  la  segunda , y en  esta  mayores  que  en  la  tercera  ; siendo  de  advertir , que  en  la  segunda 
se  cobraron  por  derechos  de  amonedación  3 reales  y 32  mrsj  3 reales,  y 2 */„  reales  en  marco,  y 
18  granos  por  feble , al  paso  que  en  la  tercera  solo  se  han  cobrado  2 reales  en  marco , y 8 */„  granos  de 
feble , aunque  en  ambas  los  4 granos  de  diferencia  de  ley. 

5. »  De  los  productos  de  la  moneda  de  cobre  , sol<^  quedaron  en  la  casa  los  de  la  que  se  fabricó  por 
último  el  año  de  1836,  y el  importe  de  los  primeros  30.000  pesos  ; pues  todas  las  cantidades  producidas 
se  entregaron  en  ia  administración  de  rentas,  sin  deducción  aun  de  los  gastos.  — Casa  de  moneda  de 
Zacatecas.  Enero  23  de  1840.  Vicente  Florez.  — Mariano  Fernandez  Moreno. 


CASA  DE  MONEDA  DE  GDANAJATO. 


EPOCAS. 

PLATA. 

ORO. 

TOTAL. 

Desde  diciembre  de  812,  en  que  empezó,  basta 

pesos. 

rs. 

E*- 

pesos. 

pesos. 

rs. 

ES- 

15  de  mayo  de  813  en  que  se  suspendió.  . . 

311.125 

0 

0 

311.125 

0 

0 

Desde  abril  de  1821,  en  que  volvió  á abrirse, 

hasta  fin  del  mismo  año 

<XM  /iKI) 

n 

00  4 !Kí\ 

A 

En  1822 . . . 

390.228 

0 

0 

n 

390  228 

U 

0 

u 

0 

En  1823 

502.358 

0 

0 

n 

502.358 

0 

0 

En  1824 

587.312 

5 

0 

" 

587.312 

5 

0 

En  los  primeros  meses  de  1825.  . 

401.673 

6 

0 

» 

401.673 

6 

0, 

Desde  setiembre  de  825  basta  fin  de  junio  de  826. 

540.040 

5 

0 

* 

540.046 

5 

0 

De  julio  de  26  á junio  de  27 

933.011 

5 

0 

n 

933.011 

5 

0 

De  julio  de  27  á junio  de  828 

1.404.060 

0 

0 

5.584 

1.409.644 

0 

0 

De  julio  de  28  á junio  de  829 

1.796.876 

0 

0 

105.208 

1.902.084 

0 

0 

De  julio  de  29  ájunio  de  830 

2.454.900 

0 

0 

147.888 

2.602.788 

0 

0 

9.613.041 

5 

B 

258.680 

9.871.721 

5 

i 

ACUÑACION  DE  MONEDAS. 


Estado  de  amonedación  de  la  casa  de  Guadalajara  con  espresion  de  los  derechos 
comenzó  á percibir  el  erario  desde  el  año  de  1821. 


de  quinto  que 


AÑOS. 


Totales. 


I 


PLATA  ACUÑADA. 


489.067  1 3 

901.949  0 0 

192.749  2 0 

No  hay  noticias. 

219.449  0 0 

No  se  acuñó. 

255.174  0 0 

931.645  0 0 

682.499  2 0 

876.117  0 0 

651.608  4 6 

511.514  2 0 

711.331  0 0 

661.544  2 0 

593.125  1 6 

583.457  4 0 

565.975  4 0 

600.091  0 0 

551.527  6 0 

714.429  2 0 

650.045  5 0 

561.027  0 0 

566.982  0 0 

552.872  7 0 

591.526  1 0 

13.615-707  4 3 


ORO.  COBRE  ACUÑADO. 


Onz.  do  16  ps.  Esc.  óps. 

3.848  13 


79  1 

512  14 

1.419  1 

790  0 


19.210  37» 

que  hacen  307,263 


10-692  4 0 

20.461  0 0 

14.102  6 6 

8.164  1 0 


DERECHOS. 

pesos. 

ra. 

» 

« 

» 

ss- 

3.298 

6 

5 

13-369 

o 

6 

16-248 

5 

9 

12-533 

0 

9 

16.578 

6 

1 

14.602 

0 

4 

19-888 

5 

5 

17-728 

5 

7 

17.425 

2 

7 

14-911 

7 

6 

15.742 

3 

5 

16.168 

5 

10 

17.495 

4 

3 

18.813 

6 

7 

18.371 

O 

5 

15.330 

0 

5 

16-216 

0 

7 

15-503 

4 

5 

17.794 

6 

10 

298-011 

5 

8 

Casa  de  moneda  de  Durango , que  empezó  en  el  año  de  1811,  hasta  1829  acuñó  10.045.603 

pesos  4 reales , y desde  1830  lo  que  sigue  : 


ORO  DE  22  QUILATES. 

VALOR  ACUSADO. 

á 135  pesos  4 reales  el  marco. 


834  1.040 

835  1.135 

836  2.317 

837  1.656 

838  959 

839  1.500 


tora. 

Cr. 

pesos. 

rs. 

Gf. 

marc. 

onz. 

och 

V- 

» 

58.090 

6 

7 

9 

» 

35-056 

1 

2 

4Vs 

0 

0 

71.459 

Q 

6 

174.233 

4 

0 

7 

0 

0 

86.523 

0 

'9 

165.903 

7 

5 

5 

2 

0 

140.922 

3 

3 

143.879 

5 

2 

7 

5 

4 

153.826 

1 

6 

102.990 

0 

6 

8 

5 

1 

313.978 

4 

7 

120.666 

2 

2 

10 

4 

4 

224.520 

6 

4 

92.105 

7 

1 

3 

1 

11 

129.944 

1 

10 

111.009 

3 

3 

0 

0 

2 

202.906 

6 

9 

82.913 

1 

3 

9 

PLATA  DE  11  DINEROS. 

VALOR  ACCÑABO 

á 8 pesos  2 rs.,  y á 8 pesos  2 rs.  y 9 granos. 


479-249 

289-213 

1.142.749 

1.383.519 

1.133.645 

859.415 

1.056.871 

768.508 

826.234 

691.805 


rs.  gr. 

pesos  rs.  gr» 

5 6Vs 

n 

2 2% 

» 

7 7 • 

5.444  6 9 

1 7 

5-184  3 10 

2 1 

4-496  4 9 

0 1 

3.218  3 6 

6 5 

3.770  0 6 

.16 


ACUÑACION  DE  MONEDAS. 


| Casa  de  moneda  de  Sombrerete. 

PLATA. 

T)c;de  16  de  octubre  de  810 

hasta  fines  de  811.  . . . 

344.993  6 0 

Ku  1812  en  que  concluyó.  . 

1.216.255  4 0 

Total 

1.561.249  2 0 

Casa  de  moneda  de  Chihuahua. 

PLATA. 

Años  de  1811 

462.030  0 0 

1812 

1.032  321  0 0 

1813 

290.705  0 0 

18l4en  que  concluyó. 

1.818.604  0 0 

Total • 

3.603.660  0 0 

Restablecida  en  32  se  acuñaron  hasta  fin  de 

junio  de  1840. 

En  plata 

. . 1.585.493  0 

En  cobre  hasta  35.  . . . 

50.428  5 

Noticia  (¡uc,  se  forma  en  cumplimiento  de  la  urden  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  este  depar- 
tamento de  S.  Lilis  Potosí  de  16  de  enero  del  presente  año , para  remitir  á Méjico  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  comisión  inspectora  de  la  cámara  de  diputados. 


PERIODOS. 

ACUSACION 

de  plata. 

IDEM 

de  cobre. 

GASTOS. 

PRODUCTOS 
ó derechos. 

pesos. 

rs. 

pesos. 

rs. 

pesos. 

rs. 

Br- 

pesos. 

rs. 

De  1.*  de  octubre  de  1827  á 31  de  di- 

cieinbre  de  1 828 . . . . 

De  l."de  enero  de  829  á 31  de  diciem- 

1.306.958 

0 

2.450 

0 

35.467 

7 

7 

23.089 

0 

2 1 

1 bre  del  mismo 

¡De  1."  de  enero  de  830  a 31  de  diciem- 

1.644.460 

0 

6.501 

3 

49.150 

3 

61/.. 

27.786 

3 

7 

| bre  del  mismo 

i!)e  1."  de  enero  de  831  á 31  de  diciem- 

1.321.680 

0 

9.050 

0 

49-406 

0 

o7a 

14.553 

4 

2'/* 

i bre  de  1832 

De  1 de  enero  de  833  á 3 1 de  julio  del 

1.894.604 

0 

3.996 

0 

78.070 

1 

0 

6.707 

0 

37* 

misino 

669.000 

0 

24.397 

9-462 

io' 7* 

De  1."  de  agosto  de  833  a 10  de  febre- 

ro  de  835 

.De  lt  de  febrero  de  835  á 31  de  di- 

1.509.706 

0 

1.520 

0 

59.044 

6 

7 

14-594 

3 

37«| 

cieinbre  del  mismo 

De  1.*  de  enero  de  836  á 30  de  juuio 

879.206 

0 

1» 

33.427 

7 

10V2 

7-386 

7 

67, 

del  mismo 

540.136 

0 

iü  C\~C) 

6 

1 

2 

17J 

1 

De  1."  de  julio  de  836  ú 30  de  juuio  de 

0*»JUU 

837 ...  

De  1.*  de  julio  de  837  ú 31  de  diciem- 

1-062.306 

0 

») 

36.609 

3 

37* 

11-913 

4 

37a1 

bre  de  838 

De  1."  de  enero  de  839  á 31  de  diciem- 

1-635.783 

0 

)> 

58.240 

6 

o72 

18.205 

3 

97a 

bre  del  mismo 

Q f n QQA 

0 

37.005 

l 

6.357 

57a 

y 

i 

Sumas  totales 

13.374.725 

2 

23.517 

3 

478.873 

3 

7 Vi 

146.617 

i 

7 

Se  hau  enterado  en  la  tesorería  general  de  este  departamento  desde  1 828  hasta 

1839  por  productos 

• 

• . . . 

• • 

• - 

• • 

138.347 

6 

11 

Existencia  en  reales  y plata  en  fin  de  diciembre  de  839.  . 

• • 

• • 

S.209 

2 

8 

NOTA,  lieue  la  casa  las  máquinas  necesarias  para  la  acuñación  anual  de  millón  y pico  de  mil  pesos 
fuertes:  pero  como  a esta  no  se  le  hau  dejado  de  estraer  sus  producidos  , según  se  ve  en  la  resta,  que 
autecede , de  aquí  es,  que  carece  de  un  molino  y máquina  de  ajuste  para  mas  perfeccionar  la  moneda , y 
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evitar  gastos  y mermas , que  origina  el  actual  sistema  establecido , de  vaciarla  al  estilo  de  platería , 
aplanarla  y circularla  á golpe  de  martillo.  — Gasa  nacional  de  moneda  del  departamento  de  S.  Lnis 
Potosi.  Enero  20  de  1840.  — V.*  B.» — Lara.  — Ramón  Pastor. 

OTRA.  El  establecimiento  debe  mejorar  mucho  tan  luego  que  se  perfeccionen  las  máquinas  de  que 
se  ocupa  el  gobierno , aumentándose  también  sus  productos  para  la  esplotacion  de  las  famosas  minas  del 
cerro  de  S.  Pedro , que  la  compañía  inglesa  pretende  trabajar. 

Casa  de  moneda  deTldlpam  ( departamento  de  Méjico),  por  otro  nombre  S.  Agustín 

de  las  Cuevas. 


Desde  23  de  febrero  de  828,  que  dió  principio, 

hasta  30  de  junio  del  mismo.  

De  julio  de  828  á junio  de  829 

De  julio  de  829  á junio  de  830  en  que  cesó.  . 


PLATA. 

ORO. 

TOTAL. 

227.955  0 0 
514.990  7 0 
216.171  0 0 

>1 

95.976  0 

107.568  0 

227.955  0 0 

610.966  7 0 

323.739  0 0 

959.116  7 0 

203.544  0 

1.162.660  7 0 

Resumen  de  lo  acuñado  en  las  casas  departamentales • 


La  de  Zacatecas  desde  su  fundación  hasta  1839. 

Guanajuato  hasta  1830  (1) 

Guadalajara  hasta  1839 

Durango  á idetn 

Sombrerete  de  810  á 812  en  que  cesó 

Chihuahua  de  811  á 14  en  que  concluyó 

S.  Luis  Potosi  de  827  á diciembre  de  839 

Tlúlpam  de  828  á 830  en  que  cesó 


Resúmen  de  totales.  — Plata. 

Oro.  . 
Cobre. 


PLATA. 

ORO. 

COBRE. 

pesos. 

rs. 

pesos. 

rs. 

pesos. 

rs. 

98.573.051 

7 

107.949 

4 

9.613.041 

5 

258.680 

0 

• 1» 

13.615.707 

4 

307.363 

4 

bl.217 

4 

18.676.816 

2 

1.324.081 

3 

» 

1.561.249 

2 

1) 

3.603.660 

0 

» 

» 

13.374.725 

2 

» 

23.517 

3 

959.116 

7 

203.544 

0 

» 

159.977.368 

5 

2.093.686 

7 

192.684 

B 

Suma  general  de  lo  labrado  en  las  casas  departa- 
mentales  


159.977.368  5 

2.093.668  7 

192.684  3 

162.263.721  7 


NOTAS.  1.»  Ademas  de  las  precedentes  casas  departamentales  de  moneda  acaba  el  congreso  ge- 
neral en  1839  de  autorizar  el  establecimiento  de  otra  en  un  lugar  del  departamento  de  Chihuahua,  llama- 
do Guadalupe  Calvo  y muy  próximo  á las  minas  que  se  beneBcian  en  el  distrito.  De  consiguiente  no  ha 
empezado  todavía  á acuñar,  advirtiéndose  de  paso,  que  así  esta  casa  , como  las  de  Guanajuato  y Durango 
corren  á cargo  de  empresas  particulares  en  virtud  de  contratas  celebradas  con  el  gobierno. 

2.»  Se  puede  graduar  la  mucha  cstraccion  clandestina  que  se  hace  del  oro  y plata  en  barras  por  el 
hecho  de  que  concedido  el  año  de  35  permiso  especial  á uua  casa  de  comercio  por  razones  particulares , 
para  estraer  mil  barras  de  plata  y otros  tantos  marcos  de  oro , llegó  á 18.600.000  pesos  el  valor  de  solo 
lo  registrado  en  las  aduanas  marítimas  , para  esportarse  por  cuenta  de  varios  , alegando  la  generalidad 
del  referido  permiso.  En  este  año  la  acuñación  no  pasó  de  11.300.000  pesos. 


(!)  I'.s  la  única  casa  departamental  do  quo  hasta  la  (echa  no  so  han  recibido  la»  noticias  oficíalos  que  de  la*  otra* , de  lo  aoufiado  de 
1 1 tm  advlutiii!. 
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RESUMEN  GENERAL. 


í „ acañado  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico  desde  1690  pMOS-  ,om-  e* 

hasta  1822  inclusive  (*) 1.640.493.784  6 4*/2 

En  id.  de  1823  á diciembre  de  1839 32;834.361  6 » 

En  ocho  casas  departamentales  instaladas  en  diversos  pe- 
ríodos y de  las  que  algunas  han  cesado,  y otras  sub- 
sisten  162.263,021  7 

Total  acuñado  en  150  años 1.835.591.868  3 41/.2 

Se  agrega  lo  acuñado  en  cobre  por  la  casa  de  Méjico 
desde  1814,  en  que  empezó,  basta  enero  de  1837  en 

que  cesó 5.060.178  S1/^ 

Gran  total  de  acuñación  de  los  tres  metales.  . . 1.840.652.046  6{/2  4 V2 

Distribuida  esta  suma  en  los  150  años  corridos  hasta  el 

de  1839  inclusive,  da  por  año  común  (2) 12.271.013  %/i50 


Méjico  y abril  29  de  1840. — Romualdo  de  Zamora. 

(1)  Publicando  el  Diario  de  Yeracruz  de  21  de  julio  de  1823  n."  472  el  total  acuñado  eu  la  casa 
nacional  de  Méjico  en  1822,  y desde  su  establecimiento,  trae  las  sumas  respectivas  de  5.543.254  pesos 
y de  1. 040. 506. 458.  Y la  conformidad  que  guardan  cou  las  del  presente  minucioso  estado,  escepto  una 
pequeña  diferencia  insignificante  para  tan  gruesa  masa  de  metales  amonedados , acredita  el  prolijo 
esmero  de  su  formación , que  también  prueba  el  cotejo,  que  se  haga  con  las  demostraciones  de  la  colec- 
ción del  Sr.  Beleña  hasta  1786,  y del  Diccionario  de  Hacienda  del  Sr.  Ganga  Arguelles,  voz  Acuñación , 
y con  el  estado  que  publicó  don  José  Presas  á la  página  105  de  su  Juicio  imparcial , del  año  de  1787  al 
del  1822,  y el  que  ha  hecho  el  padre  del  don  Romualdo  con  datos  interesantísimos,  que  recogió 
el  comisionado  regio  don  Juan  Ramón  Oses  hasta  dicho  año  de  22.  Puede  pues  confiarse  eu  la  exactitud 
de  tan  delicado  trabajo. 

(2)  De  los  168  años  anteriores,  corridos  desde  el  descubrimiento  de  la  Nueva  España,  no  se  sabe 
con  fijeza  la  cantidad  acuñada.  El  barón  de  Humboldt  la  estima  en  547  000.000.  Pero  otros  graduando 
ese  cálculo  muy  bajo , si  se  considera  la  suma  que  ya  se  acuñaba  en  los  primeros  años  de  la  época 
averiguada , y el  valor  de  los  muchos  tesoros  en  barras  , tejos  , y alhajas  de  oro  y plata  que  se  espor- 
tarou  en  los  primeros  tiempos ; regulan  la  acuñación  de  esos  168  años  lo  meaos  en  800.000.000 

Según  el  mismo  llumboldt  el  producto  anuo  de  oro  y plata  en  todas  las  minas  del  nuevo  continente, 
inclusa  la  proporción  del  contrabando , plata  labrada , etc.,  se  gradúa  en  43.500.000  pesos.  — El  de  las 
minas  de  carbón  de  la  Gran  Bretaña,  por  documentos  y cálculos  hasta  1824,  se  estimaba  en  18.000.000 
de  toneladas,  que  á 2 i/<i  pesos  una,  á la  boca  de  pozos  rendían  45.000.000,  y el  doble  después  de 
sacado  el  carbón  para  el  consumo  é inmenso  abasto  de  los  condados. 

Numero  de  millones  importados  d España  de  sus  Jméricas. 

El  Lztariz  en  suTeórjcfl  y practica  de  Comercio.,  calculando  (en  1724  que  escribia,  págiua  6)  bajo  la 
autoridad  del  Dr.  don  Sancho  de  Moneada,  y de  don  Pedro  Fernandez  Navarrete,  el  número  de  millones 
de  pesos  introducidos  eu  España  con  registro  de  sus  Américas  desde  1492  que  se  descubrieron  , hace  la 
cuenta  de  mas  de  15.000.000  anuales  en  el  periodo  corrido  de  1519  hasta  1617,  que  hacían  1.536.000.000 
si  y de  12  en  el  anterior  y posterior  hasta  el  referido  año  de  1724;  deduciendo  de  introducción 
en  232  anos  de  descubiertas  las  Indias  Occidentales,  un  total  de  3.132.000.000. —Según  Humboldt 
habían  salido  desde  1492  a 803  registrados  4.035.156.000  pesos,  y de  contrabando  816.000.000,  oompu- 
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ADICIONALES  DERECHOS.  — Suelen  lla- 
marse con  este  nombre,  ó el  de  diferenciales  los 
que  constituyen  la  diferencia  que  se  cobra  de 
mas  á lo  que  se  conduce  en  bandera  estranjera 
respecto  y en  protección  de  la  nacional.  Se  co- 
noce también  un  derecho  con  el  título  de  AUXI- 
LIO ADICIONAL  DE  ESPORTACION.  Y sobre  to- 
do, se  traerá  lo  conveniente  en  ARANCELES  DE 
ADUANAS. 

ADJUDICACION  FORZADA  en  créditos  fis- 
cales— Suspendida  en  la  Península,  sin  poder- 
se emplear  ni  aun  con  la  rebaja  del  tercio , á no 
determinarse  espresamente  de  real  orden ; ja- 
mas, que  separaos , ha  tenido  lugar  en  la  Amé- 
rica. (V.  ley  7,  tít.  12,  lib.  10.  de  la  Nov.  con 
sus  notas). 

ADJUDICACION  DE  BIENES  entre'  here- 
deros ó in  solutura  si  cause  alcabala : Y.  ALCA- 
BALA. 

ADMINISTRACIONDE  RENTAS.— En  ha- 
cienda, {administración  de)  se  trasladan  los  ar- 
tículos de  la  ordenanza  de  intendentes  que  tratan 
de  ese  negociado,  y entre  ellos  el  130  manda, 
« evitar  las  demasías  y violencias  con  que  los 
* asentistas  suelen  aniquilar  los  pueblos,  prcci- 
» sándolos  á escesivos  pagos,  que  arreglan  á me- 
» dida  de  su  ambición, y no  de  la  posibilidad  de 
» los  contribuyentes,  á quienes  afligen  en  las  co- 
» branzas  con  apremios  y gastos  que  no  pueden 
«soportar;  y supuesto  que  el  medio  mas  eficaz 
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>»  de  precaver  estos  daños  será  siempre  el  de 
» preferir  en  la  renta  de  alcabalas  y otras , la 
* administración  bien  arreglada  , y los  equita- 
» tivos  ajustes  ó encabezamientos  donde  no  pue- 
» da  establecerse,  ordeno  etc. » En  tan  precioso 
encargo , y el  de  la  ley  36,  tít.  8,  lib.  8,  de  q>*V  > 
en  su  beneficio  « se  ha  de  proceder  y solicitar 
» aumento  y conveniencia  licita »,  se  cifra  el  ver- 
dadero espíritu  de  equidad  que  ha  presidido  el 
establecimiento  del  sistema  fiscal  ultramarino. 
Administración  bien  arreglada  es  lo  que  se  man- 
da y quiere  en  las  ordenanzas,  y este  gran  objeto 
se  conseguirá  concentrándola  y simplificándola 
cuanto  sea  dable , y fiando  su  manejo  en  aquellas 
distancias  á que  suele  no  alcanzar  el  ojo  vigilan- 
te del  gobierno,  solo  á gefes  notoriamente  pu- 
ros, desinteresados,  prudentes,  celosos , y de  la 
mas  cumplida  ilustración  en  lo  que  van  á admi- 
ministrar. 

ADMINISTRADORES  GENERALES-  En 
los  artículos  69  al  86  de  la  real  instrucción  de 
31  de  octubre  de  1764  de  erección  de  la  inten- 
dencia de  ejército  de  la  Habana  se  fijan  así  sus 
obligaciones. 

69.  Los  administradores  generales  celarán 
cuidadosamente  de  que  todos  los  dependientes 
que  esten  bajo  de  sus  órdenes  desempeñen  sus 
respectivas  obligaciones,  que  indistintamente 
resguardaren  todas  las  rentas:  que  se  cobren 
los  legítimos  derechos,  que  corresponden  á mi 
real  hacienda,  sin  perjuicio  del  vasallo,  pero  evi- 
tando las  gracias  voluntarias  que  muchas  dispen. 


tando  en  8.200.000  los  caudales,  que  para  el  erario  solamente  pasaban  cada  año  de  las  Américas. — 
Y el  Sr.  Canga  Argüelles  en  su  diccionario,  con  los  datos  que  dice  haberse  facilitado  su  industria,  calcula 
el  total  ingreso  en  la  Península  para  el  erario  y particulares  hasta  el  año  de  1818  en  8.720.200.000  fuer- 
tes , inclusos  42.500.000  que  supone  de  contrabando. 

Un  dato  hay  positivo , y es  el  que  ofrece  un  estado  que  formó  la  contaduría  de  hacienda  de  Veracruz, 
para  dar  cuenta  al  vireinato  de  todo  el  oro  y plata,  así  del  rey  como  de  particulares , que  habia  estrai- 
dose  de  aquel  puerto  para  los  de  la  Península,  y otros  de  las  Américas,  desde  el  año  de  1757  hasta  30 
de  abril  de  96,  es  decir,  en  39  años  y 4 meses , y ascendía  á 571.361.861  pesos.  — Igualmente  conduce 
para  formar  una  idea  de  la  importancia  de  esos  caudales  espertados  por  el  solo  puerto  de  Veracruz  , el 
resumen  general  de  las  balanzas  de  su  comercio  de  entrada  y salida,  que  el  consulado  dispuso  se  esten- 
diese desde  dicho  año  de  1796  á 1812  inclusive  , y da  los  siguientes  resultados:  1.»  Que  en  los  corridos 
1 7 años  el  comercio  reunido  de  salida  y entrada  montó  á 389.750.633  pesos  y en  año  común  á 22.926.507 
— 2."  Que  de  ese  total  correspondían  326.940.063  pesos  al  comercio  recíproco  con  España  y 62.810.570 
al  de  los  demas  puertos  de  América.  — Y 3.»  que  en  los  172.336.210,  valor  de  la  esportacion  á España, 
se  incluyeron  129.182.660,  que  salieron  registrados  en  plata  y oro,  moneda  y pasta;  asi  como  de  los 
35.400.549  de  la  esportacion  para  puertos  de  América  fueron  parte  en  plata  y oro,  moneda  23.522.016 
pesos,  registrados  casi  en  su  totalidad  para  la  Habana  por  equivalente  de  sus  efectos  de  comercio. 
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saban.  Y harán  que  los  fieles  noten  en  los  libros, 
que  deben  entregarles  foliados  y rubricados, 
lorias  las  partidas  de  adeudos  con  entera  distin- 
ción y claridad , y de  cuanto  ocurriere  han  de 
dar  parle  al  intendente. 

70.  El  administrador  de  la  aduana  ha  de  es- 
tar precisamente  en  ella  en  las  horas  que  se  se- 
ñalen mañana  y tarde  para  el  despacho  del 
comercio  , y nada  se  despachará  sin  su  concur- 
rencia , vigilando  al  mismo  tiempo  el  modo 
con  que  cada  uno  desempeña  su  obligación , y 
no  permitiendo  que  se  coliguen  ó tengan  inti- 
midades con  los  comerciantes,  ni  que  por  sí 
trafiquen,  ni  negocien,  por  el  perjuicio  que 
de  su  tolerancia  puede  resultar  á mi  real  ha- 
cienda. 

71.  Para  que  los  derechos  que  se  adeuden 
de  tollos  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se 
conduzcan  á la  Habana  ó isla  de  Cuba,  desde 
España  ú otro  de  mis  dominios,  se  exijan  como 
corresponde,  corlando  toda  fraudulenta  intro- 
ducción , liará  el  administrador  de  la  aduana, 
que  los  capitanes  y dueños  de  las  embarcacio- 
nes, sean  de  guerra,  (sin  csccptuar  la  capitana) 
ó de  comercio , le  entreguen  el  registro  de 
cuanto  conduzcan , y que  sin  la  menor  distinción 
ponga  en  ellas  los  guardas  que  tenga  por  con- 
veniente, para  que  no  permitan  desembarcar 
género  ni  efecto  alguno , que  no  esté  compren- 
dido en  el  registro , y que  estos  pasen  en  dere- 
chura á la  aduana  para  exhibir  los  legítimos  de- 
rechos establecidos,  en  la  inteligencia  de  que 
todo  lo  que  no  haya  registrado , se  ha  de  dar 
por  decomiso , y todas  estas  embarcaciones  las 
lia  de  poder  visitar  á su  arribo , después  de  des- 
cargadas, y siempre  que  lo  estime  conveniente, 
sin  la  menor  diferencia,  aunque  sean  de  guerra 
ó mercantiles,  como  queda  advertido.  (1) 

72.  No  podrán  salir  barcos  algunos  para  la 
descarga,  ni  otra  cosa,  sin  permiso  del  admi- 
nistrador que  les  lia  de  señalar  adonde  lian  de 
ir,  y parage  donde  lian  de  volver  para  que  fá- 
cilmente se  puedan  registrar , y evitar  el  fraude 
que  podían  hacer. 

73.  En  las  embarcaciones,  que  toquen  de 
tránsito  en  el  puerto  de  la  Habana  ú otro  de 
aquella  isla,  sean  de  guerra  ó mercantiles, 

(1)  Aunque  existen 
luales  del  comercio,  de 
livo  reglamento 
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pondrán  guardas  á su  bordo  , durante  su  estan- 
cia , para  que  no  se  permita  desembarcar  género 
alguno , si  no  fueren  con  destino  á la  Isla , y si 
fuere  alguna  parte  déla  carga  para  ella,  que 
no  se  ponga  en  tierra  mas  que  la  que  resulte  del 
registro  llevar  á aquel  destino. 

74.  Procurarán  los  administradores  gene- 
rales que  los  guardas  no  cuenten  con  hora  se- 
gura en  ninguna  de  las  puertas , portillos,  plan- 
tones ó puestos  á que  se  destinen,  mudándolos 
frecuentemente,  sin  guardar  orden  alternativa, 
para  que  tampoco  sepan  el  parage  que  han  de 
ir  á resguardar  basta  el  punto  de  pasar  á él> 

75.  Los  guardas  mayores  y tenientes  harán 
que  celen  continuamente  sobre  todos  los  demas 
para  que  cada  uno  baga  su  deber , y el  que  falte 
á el  se  le  suspenderá  inmediatamente. 

76.  Las  rondas  volantes  dispondrán  que  es- 
tén en  continuo  movimiento  para  evitar  los 
fraudes  que  se  intenten  hacer,  y cortar  el  giro 
á los  contrabandistas,  dándoles  á este  fin  las  ór- 
denes correspondientes  de  los  parages  y ter- 
renos que  deben  resgnardar,  y advirtiéndoles 
de  cualquiera  sospecha  que  tengan , para  que 
puedan  tomar  las  precauciones,  que  impidan 
toda  fraudulenta  introducción. 

77.  Si  el  administrador  general  tuviere  por 
conveniente  reforzar  las  rondas  con  alguna  tro- 
pa , para  asegurar  mas  bien  el  servicio , lo  liará 
presente  al  intendente , para  que  la  pida  al  go- 
bernador. 

78.  Harán,  que  todos  los  fieles  administra- 
dores de  cualquiera  renta  que  sean , lleven  se- 
manalmentc  los  libros  á la  contaduría,  para  que 
liquide  lo  que  importan  los  derechos  que  res- 
pectivamente cada  uno  baya  percibido  en  la  se- 
mana del  ramo  ó ramos  que  estén  á su  cuidado, 
y que  el  caudal  se  ponga  en  podex  del  tesorero 
general , de  quien  recaerá  la  correspondiente 
carta  de  pago  intervenida  por  el  contador. 

78.  Se  han  de  establecer  arcas  de  tres  llaves 
en  todas  las  administraciones  generales  , y par- 
ticulares de  la  Isla , en  donde  semanalmcnte  en- 
tren los  caudales  que  produzcan  las  rentas,  con 
la  precisa  concurrencia  ;dd  contador  , tesorero 
general  y administrador , y mediante  que  cada 
uno  de  los  tres  ha  de  tener  su  llave , serán  igual- 


nuevas  instrucciones  acomodadas  á la  variación  de  tiempos  y necesidades  ac- 
que  se  dará  razón,  ha  parecido  no  deberse  omitir  Diugun  articulo  de  este  primi- 
fuudamental  en  obsequio  de  su  integridad. 
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mente  responsables  de  cualquiera  falta  que  se 
esperimente  en  el  caudal , que  en  ellas  deba 
liaber  existente. 

80.  Estas  arcas  estarán  en  la  administración 
general,  y no  se  ha  de  sacar  caudal  alguno  de 
ellas  sin  la  concurrencia  de  los  tres  llaveros  , y 
mensualmente  se  lian  de  reconocer  por  el  inten- 
dente para  asegurarse  de  que  están  en  ellas  los 
caudales  que  efectivamente  deba  haber  según 
la  intervención  y libro  de  entradas  y salidas,  y 
en  el  mismo  acto  hará  que  el  caudal  existente  de 
rentas  se  pase  á la  tesorería  general , y que  des- 
de ella  se  invierta  en  las  obligaciones  que  se 
destine. 

81.  En  las  administraciones  particulares  ó 
de  partidos  se  llevará  la  misma  intervención  po- 
niendo también  arcas  donde  entren  los  cauda- 
les, y respecto  de  que  generalmente  convendrá 
que  las  tesorerías  estén  unidas  á las  administra- 
ciones por  su  corto  ingreso , tendrá  el  adminis- 
trador una  llave , y otra  el  oficial  contador , sien- 
do ambos  responsables  de  los  productos  de  las 
rentas,  porque  no  han  de  entrar  ni  salir  cauda- 
les de  ellas  sin  concurrencia  de  los  dos , y ha- 
rá el  administrador  general  que  mensualmente 
estos  administradores  particulares  pongan  to- 
do el  producto  de  las  rentas  en  las  cajas  reales 
mas  inmediatas,  recogiendo  del  sustituto  del 
tesorero  general  la  correspondiente  carta  de 
pago , que  ha  de  dar  como  recibos  de  su  princi- 
pal, espresando  en  ella  el  administrador  parti- 
cular de  quien  recibió  el  dinero , y rentas  de 
que  provenga. 

82.  Estas  cartas  de  pago  las  enviarán  los 
administradores  particulares  á los  generales, 
para  que  presentándolas  al  tesorero  general 
despache  en  su  virtud  la  carta  de  pago  formal, 
intervenida  por  contaduría  á favor  del  adminis- 
trador particular , para  que  le  sirva  de  data  en 
su  cuenta. 

83.  Los  administradores  particulares  pasa- 
rán mensualmentc  á los  generales  las  relaciones 
de  valores  de  las  rentas  que  ésten  á su  cuidado 
con  distinción  de  cada  una , certificada  por  el 
oficial  contador,  y en  ella  ha  de  decir,  si  los 
caudales  quedan  en  arcas  , ó si  se  han  pasado  al 
sustituto  del  tesorero  general. 

84.  Al  fin  del  año  formarán  su  cuenta  los 
administradores  particulares  con  la  correspon- 
diente justificación  de  todo  lo  que  hayan  produ- 
cido las  rentas  y ramos,  que  hayan  administra- 

TOM.  i. 
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do  hasta  fin  de  diciembre , y en  últimos  de  enero 
siguiente  ó principio  de  febrero  la  han  de  tener 
precisamente  ordenada  y remitida  al  adminis- 
trador general. 

85.  En  esta  cuenta  se  ha  de  hacer  cargo  el 
administrador  particular  del  todo  de  los  valo- 
res, no  obstante  que  por  la  calidad  de  las  ren- 
tas no  se  hayan  cobrado  algunos , y dará  en  data 
solo  los  salarios  del  reglamento , gastos  indis- 
pensables de  la  administración  , que  ha  de  apro- 
bar el  intendente , siendo  regulares , cartas  de 
pago  del  tesorero  general,  y las  partidas  no  co- 
brados , de  que  se  haya  hecho  cargo , las  que  ha 
de  poner  con  espresion  de  los  deudores , y pía  - 
zos  de  que  dimanan;  y después  formará  otra 
cuenta  que  ha  de  ser  ampliación  de  la  primera, 
haciéndose  cargo  de  todas  las  partidas  que  dio 
por  no  cobradas,  y dando  en  data  efectivos  en- 
tregos en  la  tesorería  general , y esta  cuenta  la 
ha  de  pasar  al  administrador  general  en  fin  de 
marzo  ó primeros  de  abril  en  cada  año. 

86.  El  administrador  general  ha  de  com- 
prender en  su  cuenta  todas  las  de  los  particula- 
res con  entera  distinción  y claridad  , y en  todo 
el  mes  de  mayo  la  ha  de  tener  ordenada  y 
presentada  á la  contaduría  general,  para  su  to- 
ma, glosa  y fenecimiento,  y la  de  ampliación, 
comprendiendo  también  la  de  los  administra- 
dores particulares  en  todo  el  mes  de  junio. 

ADMINISTRACION  GENERAL  DE  REN- 
TAS TERRESTRES  de  la  Habana.  — Los 
trasladados  artículos  de  la  real  instrucción  de 
1764  fijan  las  obligaciones  de  administradores  ge- 
nerales en  el  concepto  de  serlo  á la  vez  de  rentas 
de  mar  y de  las  terrestres.  Entonces  era  com- 
patible esta  reunión  de  ramos , pues  que  la  re- 
caudación de  los  marítimos  apenas  alcanzaba  á 
poco  mas  de  225.000  pesos,  que  fue  la  del  año  de 
1765.  Pero  ya  en  la  época  del  mando  del  Sr. 
Valiente  pulsado  el  inconveniente  del  mal  scr- 
-vicio  que  producía  ese  agolpamiento  de  negocios 
en  una  sola  oficina,  y mucho  mas  en  1801  que 
ya  con  el  mas  amplio  permitido  comercio  rin- 
dió la  aduana  de  mar  derechos  reales  1.985,130 
pesos,  por  vestuario  74.738,  de  avería  63.524, 
y por  depósito  de  comisos  107.607  , total 
2.231,008  pesos,  no  pudo  menos  de  proyectarse 
y realizarse  la  separación  , que  puesta  en  planta 
en  l.°  de  enero  de  1802,  se  aprobó  en  real  or- 
den de  10  del  subsecuente  marzo.  Asi  prosiguió 
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c¡n  buen  suceso  hasta  1812  que  la  real  orden 
de  21  de  marzo  de  creación  de  intendencias 
en  la  Isla  dio  margen  á que  se  pensase  en  des- 
truir la  reforma,  retrogradándose  al-  sistema 
del  siglo  anterior,  el  de  la  intolerancia  del  co- 
mercio estranjero,  y continuando  unidas  ambas 
aduanas  con  todos  sus  embarazos , hasta  que  en 


los  primeros  años  del  mando  del  conde  de  V¡- 
llanueva  se  remediaron  de  todo  punto,  volviendo 


á separarse  como  lo  están  desde  l.°  de  enero 
de  1829,  sujeta  la  terrestre  á la  instrucción  que 
para  su  gobierno  se  dictó  en  20  de  diciembre 
de  1828,  se  aprobó  en  real  orden  de  28  de  mar- 
zo de  1829,  (l)y  es  como  sigue: 


Instrucción  pura  el  gobierno  interior  de  la  admi 
nistrucion  general  de  rentas  de  tierra,  con  las 
atribuciones  y deberes  de  (jefes  y subalternos. 


CAPITULO  PRDIERO. 


Las  del  Administrador  general . 

Artic.  1."  El  administrador  de  la  real  aduana 
de  tierra  de  la  Habana , lo  es  general  de  las  ren- 
tas de  su  ramo  que  se  recauden  en  esta  ciudad 
y su  jurisdicción ; y su  autoridad  y facultades 
se  eslienden  á todas  las  administraciones  subal- 
ternas de  su  distrito  y dependencias. 

2.°  Como  gefe  principal  del  establecimien- 
to se  le  respetará  por  todos  sus  empleados  y 
dependientes;  tendrá  el  gobierno  interior  del 
ramo  y de  sus  subalternos  en  todas  las  admi- 
nistraciones situadas  en  la  provincia  de  esta 
intendencia;  celará  el  cumplimiento  de  sus  res- 
pectivas obligaciones;  amonestará  primera  y 
segunda  vez  á los  que  faltaren  á ellas  , y no  bas- 
tando dará  parle  á la  intendencia  para  su  mas 
seria  coreccion  ó pena  á que  baya  lugar. 

8."  Asistirá  y cuidará  de  que  asistan  á la  adua- 
na todos  los  individuos  de  ella  en  los  dias  de 
despacho  desde  las  ocho  de  la  mañana  basta  las 
dos  de  la  tarde. 

i."  Al  administrador  general  como  gefe  prin- 
cipal de  las  rentas  reales  terrestres  estará  subor- 
dinado el  resguardo  en  la  parle  que  le  compete, 
y aquel  gefe  podrá  celar  todos  los  puntos  á que 
este  se  destine,  siempre  que  lo  crea  convenien- 
te, y solo  permitan  sus  preferentes  atenciones. 

•<."  Las  representaciones  y solicitudes  de  los 
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subalternos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  . 
se  dirigirán  á la  intendencia  con  el  informe  con- 
veniente por  el  propio  administrador. 

6. °  Formará  y dirigirá  asimismo  las  propues- 
tas que  deban  hacerse  en  terna  para  provisión 
de  empleos  vacantes  en  su  oficina  y ramos  de- 
pendientes, observando  el  orden  de  escala  en 
los  destinos  sujetos  á ella , á menos  que  haya 
motivos  justos  para  separarse  de  este  requisito, 
y teniendo  presentes  para  las  resultas  de  las  va- 
cantes á los  meritorios  de  mejores  conocimien- 
tos é idoneidad,  sin  que  respecto  de  estos  se 
guarde  orden  ni  antigüedad. 

7. "  Llevará  la  correspondencia  de  oficio  con 
la  intendencia , administraciones  subalternas  y 
demas  gefes  y oficinas : informará  sobre  espe- 
dientes y solicitudes  particulares ; formará  re- 
glamentos para  el  buen  desempeño  de  su  ofici- 
na, circulando  las  órdenes  convenientes  paro 
la  mejor  instrucción  de  ellos. 

8. °  Para  estos  trabajos  tendrá  un  empleado  á 
su  inmediación  que  con  el  título  de  oficial  del 
administrador  desempeñe  cuanto  le  encargue,  y 
un  escribiente  á sus  órdenes  para  copiar  cuanto 
ocurra.  El  oficial  optará  á los  destinos  que  le 
correspondan  después  del  de  la  contaduría  de 
esta  real  aduana  que  goce  de  igual  dotación  á la 
suya , y lo  mismo  el  escribiente. 

9. 0 El  administrador  decidirá  vcrbalmcnte  las 
dudas  que  se  ofrezcan  en  asuntos  de  corta  enti- 
dad, y en  los  demas  de  consideración  consul- 
tará con  espediente  á la  superioridad. 

10.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de 
caudales,  y liará  que  diariamente  se  verifique  á 
su  presencia  por  el  contador  y tesorero  el  corle 
y tanteo,  mediante  la  exacta  confrontación  de 
los  libros  y asientos  que  ambos  deben  llevar  de 
la  entrada  y salida  diaria. 

1 1.  Scmanalmcnte,  ó en  alguno  de  los  dias  in- 
termedios que  lo  tenga  por  conveniente , tras- 
ladará estos  fondos  á la  tesorería  de  ejército 
con  intervención  del  contador , cuidando  de 
que  se  recoja  el  recibo  ó haré  bueno  interino 
de  los  ministros  generales , que  ha  de  servir  de 
resguardo  á la  caja , hasta  que  en  fin  del  mes 
con  presencia  de  estos  documentos  y del  resto 
liquido  de  los  valores  que  se  remitan,  se  espida 
por  aquellos  gefes  carta  de  pago  del  total  de  la 


(1)  La  planta  de  empleados  que  aprueba , se  ¡ocluye  en  nota  contentiva  de  los  arreglos  generales  de 
dependencias. 
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recaudación , la  cual  ha  de  servir  de  data  legí- 
tima en  la  cuenta  general. 

12.  Cuidará  de  que  los  administradores  su- 
balternos hagan  sus  enteros , y presenten  sus 
estados  de  valores  de  los  respectivos  rendimien- 
tos dentro  del  término  que  les  está  señalado , al 
vencimiento  de  cada  bimestre,  y dará  cuenta  á 
la  intendencia  inmediatamente  que  note  omisión 
en  este  esencial  deber. 

13.  Mandará  satisfacer  los  gastos  ordinarios 
de  portes  de  cartas  de  oficio , de  jornales , es- 
critorio, en  que  se  comprende  la  impresión  de 
documentos  precisos  para  su  oficina , y la  devo- 
lución de  derechos  cobrados  por  alcabalas,  pré- 
vio  decreto  de  la  intendencia  general. 

14.  Dispondrá  las  composiciones  y reparo 
que  necesite  su  oficina  y edificios  que  les  sean 
anejos , y mandará  pagar  su  importe  siempre 
que  no  esceda  de  200  pesos , pues  pasando  de 
esa  suma  consultará  á la  intendencia  con  espe- 
diente y presupuesto. 

15.  El  administrador  general  no  está  obliga- 
do á dar  fianza  en  razón  de  su  empleo  (1);  ni  es 
responsable  de  los  caudales  mientras  no  esten 
bajo  su  llave , ni  de  las  operaciones  aritméticas 
y demas  que  sean  del  cargo  y peculiar  atribu- 
ción del  contador,  con  presencia  de  reglamen- 
tos, órdenes  de  la  intendencia , y demas  dis- 
posiciones. Solo  responde  de  las  providencias 
gubernativas  y económicas  cuando  se  aparten 
de  dichos  reglamentos , órdenes  y prevenciones 
que  rijan. 

16.  Presidirá  y dirigirá  los  trabajos  de  todos 
sus  subalternos,  poniéndose  de  acuerdo  para  ello 
con  el  contador  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te , y cuidando  de  que  todos  llenen  su  deber  con 
honor  y acierto,  amonestando  á los  morosos  y 
desaplicados , y alentando  y distinguiendo  á los 
que  mas  sobresalgan  en  el  desempeño  de  su 
obligación. 

1 7 . Estará  siempre  autorizado  para  variar  los 
Negociados  de  unasá  otrasmanos,  sin  necesi- 
dad de  csplicar  causales , porque  esta  facultad, 
privativa  de  la  superioridad  que  tiene  en  la  di- 
rección y demas  operaciones  de  la  dependencia, 
lleva  siempre  consigo  la  noble  intención  del  me- 
jor real  servicio,  de  cuya  exactitud  es  el  primer 
responsable. 
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18.  Hará,  que  á su  oficina  y empleados  se 
guarden  los  respetos  y miramientos  debidos, 
inspirando  á estos  para  que  sean  merecedores 
de  tan  justas  distinciones,  amor  al  orden,  exac- 
titud en  el  servicio,  y la  integridad  y pureza 
con  que  deben  comportarse. 

19.  Cuando  ocurran  innovaciones  en  el  orden 
de  los  particulares  de  la  administración  de  ren- 
tas , hará  las  prevenciones  necesarias  para  el 
régimen  y mejor  orden  interior  de  la  oficina 
y demas  subalternos,  llevando  por  mira  el  que 
los  empleados  llenen  cumplidamente  sus  fun- 
ciones , que  se  instruyan  de  todas  las  órdenes  y 
disposiciones  generales , y que  sean  preferidos 
para  encargos  particulares  ó de  confianza  los 
que  mas  se  distingan  para  obtenerlos. 

20.  Como  por  ser  muy  vasto  y ejecutivo  el 
despacho  diario  de  la  oficina , no  puede  autori- 
zarse por  los  gefes  é interesados  cada  una  de 
las  partidas  de  cargo  y data  de  los  libros  manua- 
les que  componen  la  cuenta  general , bastará 
que  la  última  de  todas  ellas  se  autorize  cada  dia 
por  los  tres  gefes  de  administración. 

21.  Los  estados  de  valores  de  cada  mes,  el. 
semestre,  el  general  de  año,  que  han  de  remi- 
tirse oportunamente  á la  intendencia , deben  au- 
torizarse por  el  administrador , contador  y te- 
sorero. 

22.  Concluida  la  ctienta  del  año;  certificados 
por  el  contador  los  cargos  y datas  de  ellas;  y for- 
mada la  relación  jurada  con  presencia  del  libro 
mayor,  y al  tenor  de  sus  cuentas,  que  autoriza- 
rán el  administrador,  contador  y tesorero , la 
remitirá  el  primer  gefe  á la  intendencia  para  su 
dirección  al  real  tribunal. 

23.  El  administrador  general  en  caso  de  au- 
sencia , enfermedad  ú otro  impedimento  legíti- 
mo , será  sustituido  por  el  contador  en  todas  sus 
funciones. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  Contador  ge- 
neral. 

24.  El  contador  lo  será  general  en  todas  las 
rentas  que  se  recauden  por  la  real  aduana,  y 
sustituirá  al  administrador  en  su  vacante,  ausen- 
cia , enfermedad  ú otro  legitimo  impedimento. 


(1)  Cuando  se  inserte  la  Instrucción  de  aduanas  de  inar,  se  dará  la  razón  que  hubo  para  esta 


exención. 


u administración 

Rn  iguales  casos  será  él  sustituido  por  el  oficial 

primero  de  la  contaduría. 

23.  Estarán  subordinados  á el  como  a segun- 
do gefe  de  la  dependencia  todos  sus  empleados 

subalternos. 

26.  En  todos  los  dias  del  despacho  concurrirá 
á la  dependencia  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  dos  de  la  tarde,  y cuidará  de  la  pun- 
tual asistencia  de  los  demas  subalternos,  dando 
aviso  al  administrador  general  de  las  omisiones 
reparables  para  la  debida  corrección. 

27.  Gomo  principal  encargado  de  todas  las 
operaciones  aritméticas , formación  de  asientos 
y todo  lo  concerniente  á la  buena  cuenta  y razón 
de  la  oficina , que  lia  de  practicar  con  presencia 
de  los  reglamentos,  reales  órdenes  y demas  dis- 
posiciones de  la  intendencia,  cuando  esta  lo  es- 
time conveniente,  y aunque  por  ahora  continua- 
rá despachando  sin  caucionar  su  responsabilidad 
por  los  errores  aritméticos  conforme  al  sistema 
que  ha  regido,  lo  verificará  , si  asi  se  acordare 
por  la  competente  autoridad , después  de  bien 
examinado  el  particular , con  fianza  competente 
que  graduará  el  real  tribunal  de  cuentas,  y á 
satisfacción  del  fiscal  de  real  hacienda. 

28.  Intervendrá  las  entradas  y salidas  de  cau- 
dales en  la  tesorería  de  la  aduana  lo  mismo  que 
lodo  pago  que  por  ella  se  ejecute. 

2Ü.  Es  de  su  obligación  y responsabilidad  for- 
mar las  liquidaciones  de  todos  los  adeudos  que 
se  causen , sentando  sus  cargos  en  los  libros  res- 
pectivos. 

.10.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de 
caudales  , la  cual  se  balanceara  diariamente,  ha- 
ciéndose una  exacta  confrontación  entre  los 
asientos  del  libro  de  caja  de  su  oficina  y los  de 
la  tesorería. 

31.  Intervendrá  las  remisiones  de  caudales 
que  se  hagan  á la  tesorería  de  ejército  semanal- 
nienle,  ó cuando  lo  disponga  el  administrador 
general , cuidando  de  que  se  recoja  el  recibo  ó 
haré  bueno  interino  que  lia  de  servir  de  res- 
guardo á la  caja,  hasta  que  al  fin  del  mes,  con 
presencia  de  ellos,  y del  resto  liquido  que  se 
remita , espidan  los  ministros  generales  la  carta 
de  pago,  que  debe  legitimar  la  data  en  la  cuen- 
ta general. 

32.  No  se  hará  liquidación  ni  pago  alguno, 
sin  que  el  contador  la  forme ; examine  é inter- 
venga. 

33.  Autorizará  diariamente  las  partidas  de 
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cargo  y data  de  los  manuales,  según  queda  di- 
cho en  el  articulo  20,  y formará  en  fin  de  cada 
mes  el  estado  de  valores  de  la  aduana , el  se- 
mestre y el  general  en  fin  de  año  con  las  notas 
y observaciones  que  estime  oportunas,  los  cua- 
les deben  ser  remitidos  á la  intendencia. 

34  Certificará  en  globo  las  partidas  de  cargo 
y data  de  la  cuenta  general  al  fin  de  cada  año, 
formando  en  esa  época  también  la  relación  jura- 
da respectiva  con  presencia  del  libro  mayor,  que 
autorizará  con  el  administrador  y tesorero  para 
su  remisión  á la  intendencia , por  cuyo  conduc- 
to debe  pasar  con  las  cuentas  al  tribunal  de  ellas, 
á fin  de  responder  en  su  particular  á los  cargos 
que  resulten  de  su  exámen  y glosa. 

33.  Formara  en  cada  seis  meses  la  relación 
de  deudores  , asi  como  la  general  en  fin  de  año 
para  su  remisión  á la  intendencia. 

36.  Tendrá  conocimiento  de  todas  las  órde- 
nes, reglamentos  y disposiciones  generales  y 
particulares  de  la  oficina. 

37.  Dara  al  administrador  general  cuantos 
informes  le  pida  por  escrito  y de  palabra , prin 
cipalmcntc  en  lo  tocante  á la  cuenta  y razón  de 
su  oficina,  y le  facilitará  cuantas  noticias  y do- 
cumentos necesite  para  el  servicio. 

38.  Espedirá  las  certificaciones  que  se  hayan 
de  dar  á solicitud  de  juez  ó parte,  pero  siempre 
é indispensablemente  por  virtud  de  decreto  del 
administrador  general. 

39.  Tendrá  á su  inmediación  un  oficial  de  los 
de  la  dotación  de  la  dependencia  para  el  desem- 
peño de  cuanto  le  encargue. 

40.  Todas  las  atenciones  de  la  oficina  se  dis- 
tribuirán en  el  orden  siguiente  : 

Mesa  primera  de  la  cuenta  y razón. 

Debe  llevar  esta  mesa  tres  libros  para  la  for- 
mación de  la  cuenta , reducidos  á manual , ma- 
yor y de  caja,  sentando  en  ellos  con  la  conve- 
niente distinción  y claridad  todas  las  partidas 
que  se  enteren  en  tesorería  por  cualquier  res- 
pecto. liará  corte  de  caja  diario  para  que  las 
cantidades  que  resulten  de  existencia  se  depo- 
siten en  el  arca  de  tres  llaves.  Formará  también 
los  estados  de  valores  mensuales  y anuales  y 
cuantos  mas  se  le  pidan  y sean  necesarios. 

Mesa  segunda  de  asientos  de  deudores  y tomas 
de  razón. 

Es  á cargo  de  ella  el  de  los  deudores  hasta  fin 
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del  año  corriente,  y abrir  asientos  á los  que  en 
lo  sucesivo  se  vayan  presentando  en  todos  los 
ramos  de  la  oficina , escepto  el  de  alcabalas , 
que  corre  á cargo  de  su  respectivo  oficial , cui- 
dando de  que  dichos  asientos  sean  debidamente 
comprobados.  Guidará  del  requerimiento  délos 
deudores  morosos , y de  que  se  dé  parte  en  su 
caso  á la  intendencia  de  ejército , para  que  se 
proceda  por  la  via  judicial:  formará  la  reiacion 
de  deudores,  que  en  cada  seis  meses,  y en  fin 
de  año  debe  dirigirse  á la  misma  intendencia  : 
despachará  las  papeletas  para  los  enteros  en  la 
tesorería  de  las  cantidades  adeudadas  á los  es- 
presados  ramos ; formará  las  liquidaciones  ne- 
cesarias en  el  de  oficios  vendibles  y renuncia- 
bles;  evacuará  cuantos  informes,  liquidaciones 
y noticias  se  le  pidan  en  materias  relativas  á lo 
que  tiene  á su  cargo ; tomará  razón  de  los  espe- 
dientes que  con  este  objeto  se  dirijan  á la  ofici- 
na, de  las  reales  cédulas , órdenes,  reglamen- 
tos é instrucciones,  que  se  formen  para  gobierno 
de  la  administración  general  y sus  subalternos, 
y llevará  el  libro  de  asicntosde  empleados , ano- 
tando en  él  cuantas  novedades  ocurran  en  el 
servicio  respectivamente , para  deducir  y for- 
mar las  hojas  de  cada  uno. 

Mesa  tercera  de  alcabalas. 

Esta  mesa  ha  de  llevar  un  libro  de  asientos 
de  deudores  al  ramo  hasta  fin  del  año  de  1828, 
y formar  los  que  desde  el  siguiente  ocurran , 
comprobándolos  con  sus  respectivos  espedien- 
tes. Hará  las  liquidaciones  de  esos  derechos, 
espidiendo  las  certificaciones  para  sus  enteros, 
con  las  que  los  contribuyentes  acrediten  sus  pa- 
gos al  tiempo  de  formarse  las  escrituras  públi- 
cas de  sus  contratos.  Despachará  los  informes 
y noticias  que  se  deseen  relativas  á este  ramo. 
Cuidará  de  los  enteros,  que  en  cada  dos  meses 
deben  hacer  las  administraciones  subalternas 
con  presentación  de  relaciones  de  valores,  asi 
como  de  las  cuentas  que  han  de  rendir  por  fin 
de  cada  año  en  los  cuatro  primeros  del  siguien- 
te, participando  al  administrador  la  morosidad 
que  en  ambos  casos  advierta  en  los  encargados. 
Debe  cuidar  del  requerimiento  de  los  deudores 
al  ramo , cuyos  términos  se  hubiesen  cumplido, 
y de  que  se  dé  cuenta  en  su  caso  á la  intenden- 

(l)  Mas  adelante  se  verá  muy  acertadamente 
Pico  interior 
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cia.  Formará  la  relación  de  dichos  deudores  en 
cada  semestre  y la  general  en  fin  de  año  para 
su  remisión  á la  misma  intendencia.  Y cuidará 
también  , de  que  los  escribanos  públicos  remi- 
tan en  cada  dia  8 del  mes  certificación  de  todas 
las  escrituras  otorgadas  en  sus  registros  en  el 
anterior,  acompañándo  las  de  la  clase  primera 
despachadas  por  la  oficina ; y pasado  ese  térmi- 
no , formará  el  correspondiente  oficio,  que  au- 
torizará el  administrador  general,  para  dar 
cucntá  de  los  morosos  á la  intendencia , á fin  de 
que  se  haga  efectiva  la  multa  de  50  pesos  seña- 
lada para  tales  casos. 

Mesa  cuurta  de  tráfico. 

Despachará  esta  mesa  todas  las  guias , asi  de 
adeudo  de  reales  derechos , como  libres  qne  se 
soliciten  para  conducir  géneros  y efectos  por 
tierra  á los  lugares  interiores  de  la  Isla  (1),  cui- 
dando de  exigir  en  el  primer  caso  las  corres- 
pondientes fianzas,  y de  chancelar  estas  pre- 
sentadas que  sean  las  tornaguías  en  su  tiempo 
oportuno.  Llevará  un  libro  para  el  asiento  de 
dichas  fianzas  y otro  para  el  de  las  pólizas  que 
presenten  los  interesados  al  administrador  ge- 
neral: cada  dos  meses  formará  relación  délas 
que  en  ellos  se  hubiesen  despachado  para  cada 
administración  subalterna , las  cuales  han  de  ser 
devueltas  por  sus  encargados  con  certificación 
al  pie  de  las  que  no  se  Ies  hubiesen  presentado ; 
con  cuya  vista  se  procederá  á reclamar  de  los 
fiadores  el  importe  de  derechos  que  aquellas 
adeudasen , chancelando  sus  responsabilidades, 
satisfechos  que  sean. 

Oficial  archivero. 

Cuidará  bajo  su  responsabilidad  el  oficial  del 
archivo  todos  los  papeles  y documentos  que  en 
él  se  hallen  y sucesivamente  se  le  vayan  entre- 
gando , sin  que  por  ninguna  causa  ni  prctesto 
permita  que  se  estraiga  ninguno  de  ellos  sin 
prévia  orden  escrita  del  administrador  general 
ó del  contador.  Formará  un  prontuario  general 
para  sentar  los  espedientes,  órdenes  y docu- 
mentos de  lodo,  que  se  le  entreguen  para  su  de- 
posito en  él.  Dará  recibo  de  los  que  se  le  remi- 
tan, que  pondrá  al  pie  del  inventario  que  se 
formará  á la  entrega  del  archivo.  Hará  los  indi- 

abolido  este  pernicioso  sistema  de  guias  para  el  trá- 
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<*8  por  materias,  con  distinción  de  las  que  for- 
men regla  general.  Ordenará  de  un  modo  scn- 
r¡llo  y claro  las  correspondencias  de  oficio.  Y 
estará  por  último  á la  mira  de  los  espedientes, 
órdenes  y papeles  que  se  estraigan  bajo  la  for- 
malidad prevenida,  y cuya  devolución  se  retar- 
de , dando  cuenta  de  ello  por  escrito  al  admi- 
nistrador general  para  la  oportuna  providencia. 

CAPITULO  TERCERO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  tesorero  y su 
oficial. 

41.  El  tesorero  es  el  cajero,  depositario,  y 
responsable  inmediato  de  los  caudales  que  cn- 
iran  en  la  aduana,  y como  tal  tendrá  una  de  las 
tres  llaves  de  la  caja  en  que  se  guarden. 

42.  Tendrá  un  libro  particular  de  caja  donde 
sentar  las  partidas  de  entrada  y salida  de  cauda- 
les, para  poder  comprobar  los  balances  diarios, 
que  practique  el  contador  con  presencia  del 
suyo. 

43.  Todo  documento  de  entero  en  tesorería 
lia  de  ser  precisamente  girado  é intervenido 
por  el  contador  y visado  por  el  administrador 
general.  Todo  documento  de  pago  ó salida  ha 
de  ser  dispuesto  por  este  último  gefe  con  inter- 
vención del  contador,  y cualquiera  partida  que 
se  encuentre  sin  estos  indispensables  requisitos 
será  del  cargo  y responsabilidad  del  tesorero, 
asi  como  cuando  ejecute  pagos  apersona  que  no 
sea  legítima. 

44.  Por  mínima  que  sea  la  cantidad  del  ente- 
ro ú pago,  se  observarán  indispensablemente 
los  requisitos  prevenidos. 

45.  Asistirá  á su  despacho  desde  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde,  cuidando  de 
lo  mismo  respecto  de  su  oficial. 

46.  Caucionará  su  manejo  con  fianza  hipote- 
caria , que  graduará  el  real  tribunal  de  cuentas, 
y ó satisfacción  del  fiscal  de  real  hacienda. 

47.  Responderá  por  sí  solo  de  los  caudales 
desde  el  momento  que  los  recibe  hasta  su  ingre- 
so en  el  arca  de  tres  llaves , sin  admitírsele  nin- 
guna disculpa  : de  los  introducidos  en  dicha  ar- 
ca por  virtud  de  los  balances  será  responsable 
con  el  administrador  y contador ; y en  caso  de 
ialtas  provenientes  de  usos  indebidos,  el  tesore- 
ro en  el  primer  caso,  y los  tres  claveros  en  el 
segundo  , serán  privados  de  sus  empleos , que- 
dando sujetos  á formación  de  causa  y á las 
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penas  que  por  leyes  se  hiciesen  acreedores  sin 
perjuicio  del  reintegro  á la  real  hacienda. 

48.  Las  entradas  en  tesorería  se  han  de  veri- 
ficar con  las  órdenes  originales  que  al  efecto  es- 
pida la  contaduría , con  espresion  del  dia , can- 
tidad , nombre  del  que  la  entrega , el  motivo  y 
el  año  á que  corresponda , en  las  cuales  pondrá 
su  recibo  el  tesorero  con  intervención  del  con- 
tador y visto  bueno  del  administrador. 

49-  Autorizará  diariamente  en  unión  del  ad- 
ministrador y contador  las  partidas  de  cargo  y 
data  en  los  manuales  para  la  cuenta  general  de 
la  oficina  , según  queda  ya  prevenido  , firmando 
asimismo  la  relación  jurada  que  debe  formarse 
al  fin  del  año , para  responder  en  su  particular 
á las  resultas  que  tenga  en  el  exáraen  y glosa 
que  haga  el  real  tribunal  de  Cuentas. 

50.  En  caso  de  vacante  se  proveerá  su  empleo 
á propuesta  del  administrador  general , y en  el 
de  ausencia  ó enfermedad  podrá  el  tesorero 
nombrar  sustituto  bajo  su  propia  fianza  y res- 
ponsabilidad. 

51.  Tendrá  un  oficial  para  suausilio  en  cuan- 
tas operaciones  ocurra,  quien  debe  llevar  el 
libro  de  caja. 

CAPITULO  CUARTO. 

De  los  empleados  en  general. 

52.  Todos  los  empleados  de  la  administración 
general  de  rentas  reales  de  tierra  asistirán  á ella 
seis  horas  diarias , que  en  todos  tiempos  se  con- 
tarán desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde , y no  saldrán  hasta  que  el  gefe  man- 
de suspender  los  trabajos. 

53.  Si  alguno  tuviere  algún  motivo  particu- 
lar que  le  obligue  á ello  lo  manifestará  al  gefe , 
y este  le  concederá  ó no  el  permiso,  conforme 
á la  clase  de  urgencia  del  interesado  y á la  que 
haya  con  respecto  al  despacho  de  los  asuntos 
pendientes. 

54.  Para  dejar  de  asistir  á la  oficina  por  mas 
de  un  dia  debe  obtenerse  permiso  de  la  inten- 
dencia , que  no  lo  concederá  por  mas  de  ocho, 
sino  por  motivos  muy  calificados  con  espedien- 
te que  al  efecto  se  formará. 

55.  Sí  las  faltas  de  asistencia  por  enfermedad 
fuesen  tan  continuas,  que  constituyesen  al  em- 
pleado en  la  clase  de  un  enfermo  habitual , por 
consiguiente  inútilpara  el  constante  y ejecutivo 
servicio  de  la  oficina , debe  proponérsele  para 
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su  retiro , consultando  su  vacante,  á reserva 
de  que  sea  atendido  y colocado  en  otra  oficina 
según  la  aptitud  y méritos. 

56.  Todos  los  empleados  guardarán  la  debida 
subordinación  al  gefe  de  la  dependencia.  Este 
cuidará  de  que  no  haya  desavenencias  ni  espí- 
ritu de  parcialidad , impidiendo  que  se  critique 
por  unos  las  operaciones  de  los  otros , y procu- 
rando que  cada  cual  desempeñe  lo  que  le  toque 
según  su  talento  y fuerzas. 

57.  Se  prohíbe  el  uso  de  tabaco  de  humo 
dentro  de  la  oficina  por  decoro  de  la  misma  y 
de  los  que  la  componen,  y solo  se  permitirá  en 
su  parte  csterior  á los  empleados,  cuando  el 
desahogo  de  los  trabajos  deje  lugar  para  ello. 

58.  Aunque  cada  cual  debe  saber  el  modo  de 
presentarse  en  la  oficina , se  recomienda  no 
obstante  el  trage  decente , que  todos  deben  lle- 
var, la  compostura  que  deben  guardar  en  ella, 
y la  reciproca  armonía  que  demanda  la  buena 
educación , evitando  cuidadosamente  toda  clase 
de  juguete,  ú otro  entretenimiento  qué  obstruya 
los  trabajos,  ó altere  la  circunspección  que 
conciba  la  buena  inteligencia  y los  miramientos 
entre  los  empleados  y los  particulares  que  con- 
curren al  despacho , y para  mas  asegurarla , no 
se  permitirá  que  en  la  propia  oficina  se  intro- 
duzca individuo  alguno,  sea  ó no  empleado,  con 
el  sombrero  puesto;  ni  de  cualquiera  otro  mo- 
do irrespetuoso. 

59.  Guando  algún  empleado  incurra  en  faltas 
leves, y amonestado  por  tercera  vez , no  se  lo- 
grase su  corrección , y fuere  de  conocida  mala 
conducta,  insubordinado,  indolente,  ó incidiese 
en  otros  defectos  perjudiciales  al  buen  servicio, 
se  calificarán  estos , y con  oficio  consultará  el 
administrador  general  á la  intendencia  para  la 
conveniente  determinación. 

. l°da  solicitud  que  hagan  los  empleados 
como  tales  con  relación  á sus  funciones,  gra- 
cias ó ascensos,  ha  de  ser  por  el  preciso  con- 
ducto de  su  gefe  inmediato. 

61,  Conforme  al  artículo  17  de  esta  instruc- 
ción, el  administrador  general  está  autorizado 
para  variar  los  negociados  de  unas  á otras  ma- 
nos, sin  necesidad  de  csplicar  causales. 

62.  No  se  admitirán  entretenidos  ó merito- 
rios que  ademas  de  las  calidades  de  ordenanza 
no  hayan  cumplido  diez  y seis  años  de  edad  y 
acrediten  conocimientos  o»  aritmética  y otros 
indispensables. 
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63.  Tendrá  la  oficina  un  portero;  el  que  abri- 
rá y cerrará  las  puertas  en  todos  los  dias  del 
despacho  á las  lloras  señaladas ; cuidará  de  su 
asco  y limpieza  diaria , y desempeñará  las  dili- 
gencias del  servicio , que  en  caso  preciso  se  le 
encomiendan. 

CAPITLO  QUINTO. 

Del  resguardo  de  rentas. 

64.  Estando  el  resguardo  asi  de  á pie  como 
el  montado  destinado  al  servicio  de  todas  las 
rentas,  y siendo  gefe  principal  de  las  de  tierra 
el  administrador  general , lo  será  también  del 
citado  resguardo,  que  estará  á sus  órdenes  en 
lo  respectivo  á su  ramo. » 

Utas  abajo  en  la  palabra  ADUANAS  TERRES- 
TRES se  insertará  el  estado  de  los  ramos , de 
cuya  recaudación  corre  encargada  la  de  la  Ha- 
bana, y de  su  rendimiento  anual,  y ademasen 
cada  ramo  se  traerá  cuanlo  la  corresponda. 

ADMINISTRACIONES  PRINCIPALES  Y 
SUFRAGANEAS. — Dividida  la  administración 
fiscal  de  la  isla  de  Cuba  en  las  tres  provincias:  oc- 
cidental, su  capital  Habana ; oriental , su  capital 
Santiago  de  Cuba , y central  de  que  lo  es  Puer- 
to-Príncipe , conforme  al  plan  y órdenes , de 
que  se  instruye  en  intendencias;  quedó  mejor 
organizada  la  administración , y cada  provincia 
con  sus  gefes  propios  para  darla  el  debido  im- 
pulso , y todos  subordinados  al  superintendente 
general  delegado.  Al  inmediato  mando  de  este 
se  reservó  la  provincia  occidental , á que  perte- 
nece la  administración  principal  de  Matanzas, 
que  montada  en  el  pie  correspondiente  como 
aduana  de  mar  y tierra  por  el  conde  de  Villa- 
nueva  en  la  conformidad  que  dió  á todas  las  de- 
pendencias déla  Isla  la  planta  que  pareció  mas 
adaptada  á su  estado  de  progreso , se  vió  rendir 
el  año  de  1839  la  cantidad  lie  1.111.438  pesos 
de  que  eran  parte  6.103  de  existencia  anterior 
y 116.504  de  depósitos.  A esta  administración 
principal  de  Matanzas  corre  sujeta  la  subalterna 
creada  en  CARDENAS,  (puerto  de)  como  allí 
puede  verse.  Y lo  están  á la  general  de  rentas 
terrestres  de  la  Habana  las  demas  creadas  ó 
existentes  en  su  provincia , divididas  en  cuatro 
clases  según  su  importancia , á saber  : de  1.*  cla- 
se, las  de  Puente  Nuevo,  establecida  en  ese 
parage  de  las  inmediaciones  y barriadas  de  la 


48  administraciones 

Habana  para  recaudar  ci  derecho  de  CONSUMO 
de  ganado ; Pinar  del  Rio,  con  sus  receptorías 
de  Consolación,  San  Juan  y Martínez  , Güane, 
Mantua  y Baja  ; ciudad  de  Santiago  de  las  Ve- 
gas; villa  de  Güines ; y villa  de  Guanavacoa  : de 
S.‘  clase  las  de  San  Cristóbal , Jaruco , Madru- 
ga, San  Antonio  y Güanajay:  de  3.*  clase,  las 
de  Regla,  Alacranes , Puerta  de  la  Güira,  ciu- 
dad de  Santa  María  del  Rosario , y ciudad  de 
San  Felipe  y Santiago  del  Bejucal;  y de  4.a  cla- 
se, las  de  Puentes  Grandes,  Calvario  y Mana- 
gua, San  José  de  las  Lajas,  Balabanó,  Babia 
Honda,  y Maricl. 

En  Santiago  de  Cuba  , capital  de  la  provincia 
oriental,  existe  organizada  una  administración 
principal  á cuyo  cargo  corre  la  recaudación  de 
rentas  de  mar  y tierra  por  el  orden  que  lo  veri- 
ficaba la  antigua  reunida  que  hubo  cu  la  Haba- 
na, y asi  se  aprobó  por  real  orden  de  5 de  abril 
de  1827.  Las  subalternas  son  las  de  ciudad  del 
Bayarno,  con  receptorías  en  Jigüani  y Tunas; 
villa  y puerto  del  Manzanillo,  con  receptorías 
en  Cauto,  Yara  y Vicana;  puerto  de  Gibara,  con 
receptorías  en  Auras  y partido  del  Padre;  ciu- 
dad de  Holguin;  ciudad  y puertode  Baracoa. 

Y corresponden  á la  provincia  central  las  ad- 
ministraciones subalternas  establecidas  al  sur  en 
el  espacioso  puerto  de  Jagua , en  la  ciudad  de 
Trinidad , y en  el  surgidero  de  Santa  Cruz;  al 
norte , cu  el  puerto  y ciudad  de  Nuevitas , en  la 
villa  de  Remedios  y puerto  del  Gaibaricn , y en 
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el  rio  y surgidero  de  Sagua  la  Grande ; y hacia 
el  interioren  las  villas  de  Santo  Espíritu  y San- 
ta Clara. 

1.a  administración  general  terrestre  de  la  Ha- 
bana , asi  como  la  principal  de  Matanzas , tiene 
aparte  su  contaduría  y su  tesorería.  En  la  de 
Santiago  de  Cuba  el  contador  es  también  teso- 
rero. Y todas  las  otras  sufragáneas  son  á la  vez 
tesorerías  con  su  oficial  interventor  (escepto  las 
tres  clases  últimas  de  las  del  distrito  de  la  Ha- 
bana , que  no  le  tienen  atendida  la  cortedad  de 
sus  productos),  donde  por  consiguiente  se  re- 
caudan los  ingresos  de  las  rentas  que  ocurren, 
y se  hacen  los  pagos  de  reglamento  de  su  espe- 
cial incumbencia,  verificando  el  acto  de  arcas 
de  principio  de  año,  y los  cortes  de  caja  de  i.* 
de  cada  mes  bajo  la  presidencia  y visto  bueno 
del  respectivo  subdelegado,  y la  ritualidad  de 
ordenanza,  para  remitirse  por  cuadruplicado  á 
la  intendencia  de  que  dependen  , y por  esta  los 
triplicados  6 la  superintendencia  delegada. 

Véanse  en  ARCAS  y TANTEOS  lás órdenes  só- 
brela responsabilidad  á que  sujeta  á lodo  admi- 
nistrador cualquier  desfalco  que  suceda  por  fal- 
tado vigilancia  ó de  la  severa  investigación  de  la 
conducta  de  sus  subalternos,  y en  las  respectivas 
palabras  las  particularidades  y estadística  de  ca- 
da puerto. 

ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  DE 
CUBA.  — Nuevas  plantas  y sueldos.  He  aquí  su 
estado  en  conformidad  de  reales  órdenes. 
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general  de  rentas 
terrestres. 
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principal  de  Cuba. 
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Administrador  general  y prin- 

pesos. 

cipales 

. 4.500 

4.000 

3.000 

2.500 

Contador 

2.500 

2.200 

2.000 

1.600 

Tesorero 

2.500 

2.000 

1.600 

Oficial  i.° 

1.200 

1.000 

1.000 

1.000 

Seis  oficiales  de  á 
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1 con  900 

800 

900 

Tres  id.  con 

800 

2 con  800 

700 

2 con  800 

Tres  id.  con 

700 

2 con  700 

2 con  600 

700 

650 

500 

600 

600 

550 

500 

Cuatro  escribientes  con  el 

sueldo  de.  . 

500 

1 cou  500 

450 

480 

¡Seis  id.  cou  el  de 

400 

1 con  400 

400 

440 
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Cinco  id.  de  á. 


ADMINISTRACION  ADMINISTRACION 
gral.  de  rentas  general  de  rentas 
marítimas.  terrestres. 


1 con  350 


Seis  id.  de  á. 


interventor  de  almacenes.  . 


Vista  1.". 


Vista  2.° 

Vista  farmacéutico 

Guarda  almacén  de  géneros. 

Guarda  almacén  de  viveres. 

Guarda  almacén  de  artículos 
voluminosos 

[uterprete  para  visitas  de  bu- 
ques. . 

Seis  meritorios  de  á 

Seis  aspirantes  con 

Consergey  portero: el  1.»  con 
540  y el  2.°  con  400  y un 
relojero  con  180 
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. . , , principal 

principal  de  Cuba.  de  Matanzas. 


2 con  300 


El  do  papel  sellado  y bu- 
las con  1.100. — Agri- 
mensor, 480  pesos. — 
Celador  do  realengos 
con  360. 


4 con  100 
3 con  50 


Administraciones  subalternas , tesorerías  de  rentas  en  la  provincia  de  Puerto-Principe.  — Reales 
órdenes  de  2 y 27  de  octubre  de  1825  ; 15  de  agosto  de  26 ; 2 de  junio  de  28;  30  de  marzo  de 
1830;  9 de  setiembre  de  1831;  3 de  febrero , 31  de  marzo  y 14  de  setiembre  de  1838. 
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Cabo  de  id 

600 

Doce  guardas  ¿.  . . . 

360 

1 

Un  patrón  y ocho  marineros  de 

la  falúa  de  rentas. 

pesos. 

pesos. 

pesos. 

120 

pesos. 

400 

480 

400 

360 

2 guardas 
á pie 
con  150. 

2 guardas. 

4 guardas 
con  500. 

Los  de 
Puerto- 
Príncipe. 

1 patrón 
y 4 marine- 
ros. 

1 patrón  y 6 
marineros. 

i patrón  y 4 
marineros. 

Patrón  y 4 
marineros 
con  sus  res- 
pectivas do- 
taciones. 


Administraciones  subalternas , tesorerías  de  rentas  en  la  provincia  de  Sanliarjode  Cuba.  — Real 

urden  de  19  de  setiembre  de  1837. 
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ADUANAS.  — Titulo  catorce  del  libro  octavo 
de  la  Recopilación. 

DE  LAS  ADUANAS. 

LEY  PRIMERA  de  8 de  octubre  de  1618  y 7 de 
febrero  de  1622. — Que  en  Córdova  de  Tucuman 
haya  aduana,  donde  se  cobre  el  50  por  100  de 
las  mercaderías  procedentes  de  Sevilla  y Rueños- 
Aires  que  pasen  al  Perú. 

LEY  II  de  21  de  marzo  de  1624.  — Que  por  la 
aduana  de  Tucuman  bajo  comiso  no  se  permita 
pasar  oro  ni  plata  amonedada  ni  en  pasta , per- 
mitiéndose al  pasagero  solo  el  que  haya  menes- 
ter para  el  gasto , y de  30  á 40  marcos  de  plata 
labrada  vieja  para  su  servicio. 

LEY  ni  de  7 de  febrero  de  1622. — Prohíbe  la 
comunicación  entre  el  Brasil  y provincias  del 
Perú,  como  ya  estaba  dispuesto  en  la  ley  5,  ti- 
tulo 18,  lib.  4. 

LEY  I V hasta  la  XV  última  del  titulo. — Que  en 
Rio  de  la  Plata  se  pueda  denunciar  el  oro  y pla- 
ta que  hubiese  pasado  por  Tucuman ; que  se  ha- 
gan reconocimientos  de  las  cargas  y bultos  para 
descubrir  el  fraude,  y que  de  los  descaminos  el 
denunciador  legitimo  haya  la  tercera  parle  y el 
fisco  las  otras  dos,  dándose  un  premio  justo  al 
juez  que  lo  recibirá  con  fianza  para  el  caso  de 
no  confirmar  el  consejo  la  sentencia. 

. ADUANAS  MARITIMAS  DE  CUBA.— Ins- 
trucción para  el  gobierno  de  las  aduanas  mar  iti- 
mas de  la  isla , gue  por  disposición  de  la  super- 
intendencia general  delegada  , y con  presencia 
de  la  de  rentas  de  16  de  abril  de  1816  y otras 
oportunas  se  formó , y aprobó  la  roed  orden  de 
19  de  mayo  de  1832. 

PARTE  PRIMERA. 
despacho  y operaciones  de  aduana. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Comercio  eslranjero  de  importación. 

Articulo  l.°  La  real  aduana  dará  principio  á 
sus  operaciones  desde  el  momento  cu  que  la  sa- 
nidad concluya  su  visita,  á cuyo  acto  estará 
atento  el  comandante  del  resguardo  paro  hacer- 
la á su  vez,  cuidando  de  entregar  al  capitón  un 
ejemplar  impreso  y corregido  del  reglamento 
aprobado  por  S.  (VI.  en  10  de  febrero  de  1818, 
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á fin  de  que  no  pueda  alegar  ignorancia  sobre 
las  formalidades  que  prescribe. 

2. "  En  el  acto  de  fondeada  una  embarcación 
se  exigirá  á su  capitán  un  manifiesto  por  dupli- 
cado, espresivo  del  nombre  de  aquel,  el  del 
buque,  número  de  sus  toneladas,  su  proceden- 
cia, los  fardos,  pacas,  frangotes,  barriles  y 
demas  piezas  que  conduzca,  con  sus  respecti- 
vos números,  y consignaciones ; advirtiéndole 
al  mismo  tiempo , que  pasadas  que  sean  doce 
horas  de  la  dación  de  diclio  manifiesto,  no  po- 
drá hacer  alteración  alguna  en  él. 

3. "  Presentado  el  manifiesto  con  las  circuns- 
tancias espresadas,  se  admitirá  por  el  adminis- 
trador general,  y lo  pasará  para  su  traducción 
al  intérprete,  quien  lo  devolverá  dentro  del 
nías  breve  término  posible. 

4. °  Dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas  há- 
biles de  entregado  el  manifiesto , se  presentará 
el  capitán  ó su  sobrecargo  en  la  real  aduana, 
y á presencia  del  administrador  general  y del 
intérprete,  prestará  juramento  sobre  los  Santos 
Evangelios  de  no  conducirse  en  el  buque  otras 
mercaderías  que  las  espresadas  en  el  manifiesto. 
El  formulario  de  este  juramento  se  tendrá  im- 
preso en  tres  ó mas  idiomas , y autorizado  en 
forma,  se  agregará  al  manifiesto. 

5. °  Por  la  falta  de  presentar  el  manifiesto , y 
hacer  el  juramento  en  el  término  prefinido  en 
el  artículo  anterior,  se  impondrá  la  mulla  de 
1-000  pesos. 

6. °  Cuando  el  capitán  ó sobrecargo  no  pu- 
dieren hacer  el  manifiesto  ó prestar  el  juramen- 
to , corresponderá  esta  obligación  al  consigna- 
tario del, buque  ó á cualquiera  de  sus  depen- 
dientes. 

7. °  Los  consignatarios  ó interesados  parcia- 
les en  un  buque,  estarán  en  la  precisa  obliga- 
ción de  presentar  en  la  administración  general, 
dentro  de  48  horas  hábiles,  contadas  desde  Ja 
entrada  de  la  embarcación  , siendo  esta  en  hora 
de  oficina,  y si  no  desde  las  ocho  de  la  mañana 
del  dia  siguiente , en  que  empieza  el  despacho, 
sus  correspondientes  notas  circunstanciadas  en 
lugar  de  las  facturas  originales  que  antiguamen- 
te se  exigían , con  separación  de  lo  que  destinen 
á depósito , pues  para  estas  deberán  arreglarse 
á lo  prevenido  en  el  capítulo  G.”  de  esta  primera 
parte,  espresando  en  ambas  notas,  el  número 
de  piezas  que  1c  sean  consignadas,  su  conteni- 
do, cantidad  , peso  y medida:  y sujetándose  al 
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peso  y medirla  castellana.  (De  acuerdo  con  la 
junta  superior  directiva  de  10  de  diciembre  de 
)83í)  dispuso  la  superintendencia:  sea  un  requi- 
sito indispensable  en  dichas  notas  la  espresion 
de  la  calidad  de  tos  efectos  entre  las  (lemas  cir- 
cunstancias que  ordena  este  artículo,  estimán- 
dose igualmente  obligatoria  Lujo  la  multa  que 
menciona  el  siguiente  8."  en  caso  de  faltarse  á 
cualquiera  de  estas  particularidades:  y que  se 
publicase  pura  obviar  alegaciones  á título  de 
fulla  de  espresion  en  el  referido  articulo.) 

H."  Si  no  concurriesen  en  el  término  prefi- 
jólo con  los  espresíiiliis  notas,  o á estas  fallaren 
algunas  de  las  espiraciones  indicadas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  incurrirán  en  la  pena  dedos 
por  ciento  de  imilla  sobre  el  valor  délos  efec- 
tos, sin  que  valga  ni  se  admita  ninguna  especie 
de.  escepcion  por  justificada  que  parezca:  que- 
dando únicamente  exentos  de  ella  aquellos  gé- 
neros y electos  manifestados  bajo  una  denomi- 
nación, y i.le  cuyo  reconocimiento  se  deduzca, 
que  no  lia  habido  intención  de  perjudicar  á la 
real  hacienda,  por  resultar  su  verdadero  valor 
inferior  ó igual  al  del  artículo  manifestado. 

9. "  En  los  casos  de  falla  de  factura , ó que 
esta  carezca  de  alguna  espresion  esencial,  dis- 
pondrá el  administrador  general  que  inmediata- 
mente se  desembarquen  los  efectos  y conduzcan 
a los  almacenes  de  la  aduana,  para  que  en  acto 
continuo , con  preferencia  á toda  otra  ocupación, 
se  proceda  á su  mas  detenido  examen,  formándo- 
se un  inventario  exacto  con  espresion  clara  y ter- 
minante de  la  cantidad  y calidad  del  género,  fru- 
I»  ó efecto , el  número  tic  piezas,  su  tiro  ó peso 
y demas  circunstancias  necesarias.  A este  acto 
deberán  asistir  precisamente,  en  unión  del  inte- 
resado, los  empleados  encargados  del  despacho, 
haciéndose  cargo  el  guarda  almacén  y el  inter- 
ventor de  lo  que  resultare,  prévia  la  toma  de 
razón  correspondiente,  debiendo  conservarlo 
bajo  su  responsabilidad , y tenerlo  espedito  para 
entregarlo  á quien  corresponda. 

10.  La  nmlta  de  2 por  100  á que  se  contrae  el 
articulo  8.“  será  graduada  y propuesta  por  el 
interventor  de  almaccucs , y se  impondrá  por  el 
administrador  general , siempre  que  la  conside- 
rase arreglada. 

ll-  Cumplidas  que  sean  las  doce  horas  que 
señala  el  artículo  2.°,  todos  los  bultos  que  se  ha- 
yan omitido  en  el  manifiesto  serán  confiscados, 
usándose  de  los  trámites  mas  sencillos  que  per- 


mitan las  leyes,  é imponiéndose  ademas  alca- 
pilan  la  inulta  de  otro  tanto  de  su  valor , que  se 
deducirá  con  arreglo  y entera  sujeción  á los 
precios  que  señala  el  arancel  que  rija  , siempre 
que  el  importe  total  de  los  géneros,  frutos  ó 
efectos  dejados  de  manifestar  no  escodan  de 
mil  pesos ; que  en  este  caso , y resultando  de  la 
propiedad  ó consignación  del  dueño  , capitán  ó 
sobrecargo  del  buque,  quedará  sin  efecto  la  re- 
ferida multa,  y en  su  lugar  se  le  condenará  á la 
pérdida  del  espresado  buque , sus  fletes  y todo 
otro  aprovechamiento. 

12.  Los  géneros,  frutos  ó efectos  que  no  es- 
tuviesen comprendidos  en  el  manifiesto,  pasa- 
das las  doce  lloras  que  quedan  señaladas , se  en- 
tenderán de  la  propiedad  ó consignación  del 
dueño,  capitán  ó sobrecargo  del  buque,  y suje- 
tos á la  regla  del  articulo  anterior , siempre  que 
no  tengan  consignatario  determinado  , ó que  te- 
niéndolo , no  hubiesen  presentado  en  tiempo  y 
forma  la  correspondiente  factura  ó nota  que  se 
designará , pues  que  presentándola  estará  sujeto 
únicamente  el  capitán  ó sobrecargo  á las  penas 
que  espresa  el  articulo  siguiente. 

13.  Siempre  que  el  dueño  ó consignatario  de 
un  género,  fruto  ó efecto  dejado  de  manifestar, 
se  presentase  á la  administración  general  den- 
tro de  las  48  horas  que  previene  el  articulo  7.”, 
con  la  factura  ó nota  de  que  halda  el  artículo  an- 
terior, no  resultará  cargo  alguno  contra  él,  y 
se  le  entregarán  los  efectos  en  el  orden  de  cos- 
tumbre, sin  causarles  demoras  ni  perjuicios;  y 
en  tales  casos  estarán  sujetos  los  capitanes  ó so- 
brecargos , á pagar  una  multa  igual  al  valor  to- 
tal de  los  géneros  ó efectos  no  manifestados, 
la  cual  se  regulará  por  los  precios  que  señale 
el  arancel : quedando  exentos  de  responsabi- 
lidad en  todos  casos,  los  cargadores  parciales 
de  buena  fé , y los  consignatarios  de  los  bu- 
ques. 

14.  En  cuanto  al  oro  y plata  amonedados,  ó 
en  pasta , sea  cual  fuere  su  origen  ó proceden- 
cia, aunque  están  en  obligación  los  capitanes  de 
ponerlos  en  su  manifiesto , y los  consignatarios 
de  facturarlos : en  atención  á los  circunstancias 
particulares  de  estos  metales  preciosos , se  les 
exime  de  toda  multa , en  el  caso  de  hallarse 
comprendidos  en  uno  de  los  espresados  papeles 
en  tiempo  oportuno,  ó en  nota  reservada  al  ad- 
ministrador , y solo  se  les  exigirá  un  4 por  100, 
si  ni  el  capitán  los  ha  incluido  en  su  manifiesto. 
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ni  el  consignatario  ha  exhibido  factura  ó la 
dicha  nota  en  que  los  comprenda. 

15.  Para  evitar  dudas,  interpretaciones  y to- 
da especie  de  reclamos,  se  advierte  que  las  doce 
horas  señaladas  para  hacer  en  el  manifiesto  las 
variaciones  que  tengan  por  conveniente  los  ca- 
pitanes, se  entenderán  hábiles  todas,  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  noche  en 
todos  los  dias  del  año , aun  los  mas  clásicos  y 
feriados,  y que  las  alteraciones  ó modificacio- 
nes que  quieran  hacerse,  se  estamparán  tanto  en 
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el  manifiesto  que  entreguen  al  resguardo , como 
en  una  adición  que  se  entregará  sin  salir  del 
término  prefijado  al  administrador  general , si 
fuere  hora  de  oficina  ó estuviese  en-  su  habita- 
ción; y si  no,  al  resguardo  destinado  en  la  real 
aduana,  para  que  acto  continuo , y sin  la  demo- 
ra de  un  solo  instante , disponga  su  remisión 
á aquel  gefe  con  nota  firmada  al  pie  de  la  hora 
en  que  le  fue  entregada,  (l) 

16.  Nada  podrá  desembarcarse  sin  permiso 
de  la  aduana  antes  ni  después  de  presentado  el 


(1)  Tara  mas  cabal  conocimiento  de  las  facultades  concedidas  al  gefe  principal  de  la  aduana  de 
mar  con  el  justo  fin  de  facilitar  y abreviar  el  despacho  de  cargas  y descargas  de  buques,  se  trauscriben 
aquilas  advertencias  la  á 19  de  los  vigentes  aranceles. 

15. a « F.l  administrador  general  resolverá  todas  las  dudas  que  ocurran  no  solo  sobre  la  presentación 
délos  manifiestos  y facturas,  sino  también  sobre  cualquiera  otro  particular  que  sea  relativo  y corres- 
ponda á la  dependencia  de  su  cargo  , y sea  compatible  con  las  atribuciones  de  su  empleo. 

1G.»  » Con  el  objeto  de  que  tanto  el  capitau  como  los  consignatarios  de  un  buque  puedan  examinar 

y cotejar  el  manifiesto  con  sus  notas  ó conocimientos  en  las  doce  horas  hábiles  , para  hacer  en  él  cual- 
quiera adición  ó aclaración,  se  pasará  dicho  manifiesto  acto  continuo  al  administrador  general,  quien  lo 
tendrá  en  su  poder,  si  fuese  hora  de  oficina,  y si  no  lo  mandará  pasar  á la  aduana  á la  pieza  del  res- 
guardo , al  cuidado  del  cabo  de  rentas  destinado  á aquel  punto , ó de  quien  sus  veces  hiciere , que  estará 
obligado  en  sus  casos  respectivos  á ponerlos  de  manifiesto  á los  interesados  en  las  doce  horas  espresa- 
das ; y todas  las  veces  en  que  durante  este  tiempo  soliciten  tenerlos  á la  vista  ó sacar  copias  de  ellos , se 
les  permitirá  manteniendo  los  originales  en  su  poder  los  encargados  de  su  custodia  , como  documentos 
sagrados  é inviolables.  En  los  casos  en  que  se  halle  abierta  la  oficina  , el  administrador  general  fran- 
queará dichos  manifiestos  al  comercio  bajo  el  orden  referido. 

17. a  H Bulos  casos  estraordinarios  en  que  interesase  al  comercio  la  pronta  salida  de  las  embarca- 
ciones , para  libertarlas  de  recargos  en  los  seguros , aprovechar  la  ocasión  de  un  convoy  ó por  otros  mo- 
tivos semejantes,  el  administrador  general  concederá  permisos  particulares  para  que  puedan  cargar  á 
horas  estraordiuarias , siempre  que  de  ello  no  resulte  perjuicio  á los  reales  intereses.  Dictará  también 
medidas  gubernativas , ya  para  la  traslación  de  efectos  á los  almacenes  de  depósito,  asi  como  para  el 
pase  al  consumo  ó esportacion,  prévio  el  pago  del  2 por  100,  ya  para  que  en  las  embarcaciones  que  por 
su  construcción  no  pueden  quedar  á plan  barrido  , se  carguen  , antes  de  concluir  la  descarga , porciones 
competentes  de  palo  de  campeche  y frutos  del  pais , ya  para  que  sin  impedimento  y sin  nuevos  adeudos 
se  hagan  de  unos  buques  á otros  la  traslación  de  frutos  del  pais  , y demas  artículos  de  esportacion  que 
estando  registrados,  y habiendo  satisfecho  sus  derechos,  no  hallen  cabida,  ni  puedan  ser  embarcados 
en  aquel  ó aquellos  á que  fueron  destinados ; ya  en  fin  para  la  clasificación  de  las  operaciones  de  alma- 
cenage  y traspaso  del  palo  de  Campeche  y otros  artículos  de  igual  naturaleza  , que  siendo  puramente  de 
tránsito  pueden  obtener  estas  facilidades. 

18. a  » Cuaudose  manifestasen  artículos  de  tránsito,  sus  dueños  deberán  presentar  una  nota  circuns- 
tanciada del  contenido  de  cada  bulto , los  que  serán  desembarcados  inmediatamente , y puestos  en  segu- 
ridad con  la  debida  separación  en  uno  de  los  almacenes  de  la  real  aduana , de  cuya  medida  se  esceptua- 
rán  aquellos , que  por  su  volumen  ó calidad  puedan  quedar  a bordo  á juicio  de  esta  administración  gene- 
ral y los  que  se  desembarcasen  quedarán  en  depósito  hasta  su  reembarque ; á menos  que  conviniere  á 
sus  dueños  pasarlos  á los  almacenes  del  depósito  mercantil,  ó al  consumo  de  la  plaza,  en  cuyo  caso  lo 
verificarán  bajo  las  reglas  establecidas. 

19. a  »■  La  licencia  ó permiso  para  el  atraque  de  buques  , la  orden  para  su  desatraque,  el  permiso 
pura  descargas  y lodo  lo  demas  relativo  á este  particular  corresponde  á las  atribuciones  del  administra- 
dor general.ii 
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manifiesto.  Por  el  simple  hecho  de  hacerse  al- 
gún desembarco , aunque  sea  de  efectos  de  po- 
ca entidad,  ó libres  de  derechos,  pagará  el  ca- 
pitán ó sobrecargo  la  multa  de  1.000  pesos  con 
absoluta  confiscación  de  lo  desembarcado. 

17.  Si  dentro  de  bahía  se  trasbordasen  ó pa- 
sasen efectos  de  una  embarcación  á otra , sin 
permiso  de  la  administración  general,  el  capi- 
tán de  la  embarcación  que  los  recibiere , y to- 
dos los  que  ayuden  ó concurran  al  trasbordo 
pagarán  el  trestanto  del  valor  de  los  efectos,  y 
estos  serán  confiscados  con  el  buque  ó buques 
en  que  se  hubieren  puesto  , y los  botes,  lanchas 
y demas  que  hubieren  servido  para  realizar  el 
trasbordo. 

18.  Todos  los  efectos  que  se  aprehendieren 
por  el  resguardo  cstraidos  ó desembarcados  en 
fraude  ó de  contrabando , ademas  de  la  irremi- 
sible confiscación  y multa  al  capitán  que  espresa 
el  artículo  16 , se  avaluarán  inmediatamente  por 
los  vistas , y si  su  valor  al  precio  mas  alto  de  la 
plaza  importase  400  pesos,  el  buque  con  sus 
enseres  y todo  lo  perteneciente  á él , quedará 
comprendido  en  la  misma  pena  de  embargo  y 
confiscación. 

19.  Si  algunos  géneros  ó efectos  manifesta- 
dos de  tránsito  se  descargasen,  ó pretendiesen 
introducir  fraudulentamente , no  solo  se  embar- 
garán y confiscarán  donde  quiera  que  se  encuen- 
tren , sino  también  el  buque  de  que  procedan, 
y Jos  botes  y lanchas  que  se  hayan  empleado  en 
desembarcarlos. 

20.  Si  alguna  embarcación  descargase  efec- 
tos de  poca  ó mucha  entidad  en  puerto  que  no 
sea  habilitado,  incurrirán  estos  y el  buque  con 
todos  sus  enseres  en  la  pena  de  confiscación. 

21.  Se  manifestarán  los  efectos  de  rancho,  y 
pareciendo  csccsivos  pagarán  los  derechos  del 
csccso. 

22.  También  se  manifestarán  los  equipages: 
y si  en  ellos  se  descubriese  fraude  , incurrirán 
en  la  pena  de  comiso , pagando  ademas  los  cul- 
pados el  tres  tanto  de  su  valor : con  advertencia 
de  que  si  los  capitanes  ó sobrecargos  que  fuesen 
incursos  en  algunas  de  las  multas  que  quedan 
espresadas,  careciesen  de  medios  con  que  satis- 
facer el  importe  de  sus  condenas  para  el  pago 
de  estas  y de  las  costas,  se  usará  de  la  embar- 
cación que  manden ; á menos  que  su  consigna- 
tario se  preste  voluntariamente  á responder. 

23.  Concluida  la  traducción  de  que  habla  el 
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artículo  3.°  y formado  el  espediente  de  entrada 
del  buque,  se  reunirán  las  facturas  ó notas,  y 
previa  la  confrontación  de  ellas,  que  con  el  ma- 
nifiesto deberá  hacer  el  administrador  general, 
su  oficial  ó el  que  eligiere  de  su  confianza , se 
sacarán  tres  copias  certificadas  que  se  distribui- 
rán al  comandante  del  resguardo , guarda  alma- 
cén é interventor , y al  contador  para  sus  ope- 
raciones respectivas. 

24.  Las  descargas  empezarán  al  amanecer,  y 
concluirán  alas  lt  de  la  mañana,  á cscepcion 
de  los  casos  en  que  el  administrador  general 
crea  conveniente  ampliarlas  i ó cuando  sean  de 
tejas  , ladrillo  y loza  de  barro  ordinario , que 
por  su  poco  valor  podrán  durar  hasta  las  cinco 
déla  tarde. 

25.  Inmediatamente  que  un  buque  entre  en  el 
puerto,  se  le  obligará  á atracarse  al  muelle  de 
la  aduana,  para  facilitar  su  vigilancia  y para  ha- 
cer mas  difíciles  los  desembarcos  nocturnos  y 
otras  operaciones  clandestinas  y reprobadas. 

26.  Los  derechos  que  se  causen  por  el  atra- 
que y por  las  planchas  se  pagarán  por  los  inte- 
resados á los  respectivos  contratistas  en  los  tér- 
minos de  costumbre. 

27.  Para  proceder  á la  descarga  presenta- 
rán los  interesados  una  instancia  al  administra- 
dor general , en  la  que  este  gefe  decretará  que 
se  otorgue  la  correspondiente  fianza  que  está 
prevenida,  y realizada  esta  indispensable  cir- 
cunstancia , se  espedirá  la  orden  respectiva. 

28.  Estas  órdenes  se  presentarán  por  cada 
interesado  al  comandante  del  resguardo,  quien 
dispondrá  que  desde  luego  se  proceda  al  desem- 
barco , y que  por  el  ministro  encargado  de  pre- 
senciarlo se  dé  papeleta  diaria  de  los  bultos  que 
vayan  saliendo,  con  espresion  de  marcas  y nú- 
meros. 

29.  Los  resguardos  destinados  á los  muelles 
comprobarán  estas  papeletas , y con  las  copias 
de  los  manifiestos  para  deducir  si  están  confor- 
mes en  marcas  y números  los  bultos  desembar- 
cados, poniendo  en  ellas  la  nota  que  lo  acredite; 
y dichas  papeletas  y los  bultos  desembarcados 
se  dirigirán  á la  aduana  con  uno  ó mas  depen- 
dientes para  su  entrega  al  guarda  almacén  é in- 
terventor , ; quienes  obrarán  conformes  á las 
obligaciones  que  se  les  señala  en  el  capítulo  de 
ellas. 

30.  Si  concluida  la  descarga  de  una  embarca- 
ción resultaren  alguno  ó algunos  bultos  menos 
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que  los  manifestados , sin  que  con  respecto  á 
ellos  se  hubiese  presentado  la  laclara  ó nota  que 
está  prevenida,  y se  ignorase  por  consiguiente 
el  contenido  que  deberían  tener  y la  persona  á 
quien  le  venian  consignados  ó dirigidos,  se  en- 
tenderá que  el  capitán  ó sobrecargo  de  esa  em- 
barcación cometió  fraude  contra  la  real  hacien- 
dan y en  tales  casos , el  espresado  capitán  ó 
sobrecargo  estará  sujeto  á la  multa  de  200  pe- 
sos , que  desde  luego  se  le  exigirá  por  cada  uno 
de  los  bultos  que  resultaren  de  menos. 

31.  No  se  permitirán  en  los  almacenes  de  la 
real  aduana  artículos  combustibles : estos  y los 
voluminosos,  como  maderas,  caldos,  resinas, 
cueros  al  pelo , y otros  de  esta  clase , se  han  de 
reconocer,  pesar  y medir  en  los  muelles  por  el 
interventor  de  almacenes , vistas  y guarda  alma- 
cén del  peso  respectivo  ,•  bastando  solo  su  asis- 
tencia, sin  permitir  que  estas  operaciones  se 
ejecuten  á bordo. 

32.  El  reconocimiento  de  los  demas  efectos 
se  hará  precisamente  en  los  respectivos  alma- 
cenes con  asistencia  del  administrador  general, 
ó quien  sus  veces  hiciere,  interventor,  vistas 
nombrados , interesados  ó consignatarios. 

33.  Los  almacenes  deberán  estar,  en  cuanto 
sea  posible , inmediatos  al  puerto  y aislados , y 
sin  comunicación  con  edificios  que  se  habiten, 
y ademas  apartados  de  fábricas  en  que  se  haga 
uso  de  fuego  para  operaciones  fabriles , y bien 
dispuestos  para  evitar  averías,  robos  ó daños 
de  todas  clases. 

34.  Las  llaves  del  almacén  con  diferentes  cer- 
raduras estarán  á cargo,  una,  del  administrador 
general,  otra  del  interventor  y otra  del  guarda 
almacén. 

35.  Siempre  que  de  las  operaciones , que  han 
de  ser  prolijas  hasta  el  grado  de  no  perjudicar 
al  rey  ni  á los  interesados,  enterándose  los  vis- 
tas de  los  aneages  y demas  circunstancias,  re- 
sultasen escesos  en  las  medidas  de  las  piezas  ó 
su  número , sea  cual  fuese  su  tamaño  ó entidad, 
sufrirán  los  interesados  la  pena  de  un  doble  de- 
recho con  arreglo  al  precio  de  arancel ; y en  los 
casos  en  que  se  encontraren  faltas  sobre  las  fac- 
turas presentadas,  se  estará  precisamente  á lo 
manifestado  en  ellas  para  la  deducción  de  los 
reales  derechos.  — ( Lu  advertencia  7 de  los 
aranceles  dice : « que  estando  señalado  en  ellos  á 
varias  piezas  de  tequios,  el  número  determina- 
do de  turas , que  suelen  traer,  como  v.  g.  las 
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platillas  40  vs.,  los  listados  de  Hamburgo  48, 
creas  72,  etc.,  no  se  admitirá  reclamación  de 
falla  alguna  que  resulte , á menos  que  esceda 
del  6 por  100  respecto  al  tiro  señalado,  y se 
advierta  al  tiempo  del  despacho.  » — J vista  de 
la  frecuencia  con  que  á titulo  de  equivocaciones 
involuntarias  y de  buena  fe  se  presentan  al  des- 
pacho partidas  sueltas  y embases  de  contenidos 
menores  que  los  dados  en  facturas  ó notas , pre- 
tendiéndose después  que  los  derechos  se  arreglen 
al  resultado  y no  á aquellos  documentos , acor- 
dó la  junta  directiva  en  la  celebrada  ü 24  de  di- 
ciembre de  1839  lu  observancia  estricta  de  este 
articulo  35  en  todas  sus  partes , y que  á su  tenor 
y sin  escepcion,  en  los  casos  de  fallas  sobre  las 
facturas  presentadas , se  esté  precisamente  á lo 
manifestado  en  ellas  para  la  deducción  de  tos 
derechos). 

36.  Toda  clase  de  comestible,  frutos  ó efec- 
tos sujetos  á peso  para  el  despacho  en  los  alma- 
cenes de  la  real  aduana  se  entenderán  compren- 
didos en  las  reglas  y penas  espresadas  en  el 
artículo  anterior,  con  la  sola  diferencia  de  que- 
dar csccptnados  los  escesos  que  se  notaren  en 
esta  clase  de  artículos , y no  pasen  del  5 por  100, 
hasta  cuyos  limites  se  deducirán  únicamente  los 
derechos  establecidos  en  el  arancel;  observán- 
dose lo  mismo  con  respecto  á faltas  que  se  hallen 
sobre  las  facturas  presentadas  , pues  que  en  es- 
tos casos  se  estará  precisamente  á lo  manifesta- 
do para  la  deducción  de  los  reales  derechos. 

37.  En  el  aceite,  grasa,  jabón,  mantequilla 
y manteca,  que  como  artículos  oleosos,  se  ha- 
llan sujetos  á mermas,  se  estará  al  peso  que  re- 
sulte al  tiempo  del  despacho  en  los  reales  alma- 
maccncs,  para  la  deducción  de  los  indicados 
derechos,  siempre  que  el  resultado  sea  menor 
dolo  que  esprese  la  factura;  pues  siendo  ma- 
yor y pasando  de  un  5 por  100,  se  sujetará  á la 
pena  que  señala  el  artículo  35. 

38.  No  se  abonará  ni  dará  entrada  á ninguna 
especie  de  avería  sobre  los  frutos , géneros  y 
efectos  introducidos  á comercio , siempre  que, 
á juicio  de  los  vistas  é interventor,  no  llegue  á 
10  por  100  de  su  valor,  conforme  á los  señala- 
dos en  el  arancel  vigente. 

39.  los  géneros  , frutos  o efectos  que  resul- 
taren averiados , y no  se  manifestaren , ó no  se 
tuvieren  presentes  en  el  acto  del  despacho  en 
la  real  aduana , no  se  entenderán  comprendi- 
dos en  esta  instrucción  ni  se  les  hara  después 
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«Inducción alguna,  sean  cuales  fueren  las  razo- 

nes  «{ue  para  ello  alegaren  los  interesados. 

40  jjUS  harinas,  de  cualquiera  clase  y proce- 
dencia, contribuirán  con  el  derecho  íntegro  que 
les  está  señalado  en  el  arancel,  sin  que  á los  in- 
teresados les  asista  derecho  para  aspirar  á rc- 
baja alguna,  por  razón  de  avería,  precio,  calidad 
ó condición;  pues  que  se  les  concede  únicamen- 
te la  facultad  de  abandonar  la  parle  averiada  en 
pago  de  los  derechos  que  la  correspondan, 
cuando  el  demérito  provenga  de  agua  que  haya 
hecho  el  buque,  y de  ningún  modo  por  atraso 
ú otro  cualquier  defecto  de  mala  calidad : que- 
dando sujeta  la  parte  sana  al  derecho  señalado 
eu  los  aranceles. 

4 1 . Lo  mismo  se  observará  exactamente  cori 
los  animales  vivos  de  todas  especies  y proceden- 
cias. 

42.  A los  cargamentos  de  tasajo  procedentes 
de  Buenos- Aires  ó de  otros  puntos,  que  se  bailen 
situados  á la  misma  ó mayor  distancia , se  les 
deducirá  de  la  cantidad  manifestada  y jurada 
por  los  capitanes,  sobrecargos  ó consignatarios, 
nn  14  por  100  en  razón  de  mermas,  desperdi- 
cios y averias;  entendiéndose  esta  medida  por 
punto  general,  y quedando  sujeto  al  adeudo 
de  los  reales  derechos  el  86  por  100  restante, 
sin  lugar  á mas  deducción. 

4.1.  Los  cargamentos  de  tasajo  ó las  partidas 
menores  de  lo  mismo,  que  se  introduzcan  en 
los  puertos  habilitados  de  la  Isla  con  proceden- 
cia de  alguno  de  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca , Yucatán,  ó de  cualquiera  otro  punto  que  se 
halle  á igual  y proporcionada  distancia  que  es- 
tos , estarán  sujetos  á las  reglas  establecidas  en 
este  arancel;  y de  la  porción  que  manifestasen 
se  deducirá  por  punto  general,  un  6 por  100  en 
razón  de  mermas  y averías,  quedando  sujeto  al 
adeudo  de  los  reales  derechos  el  94  por  100 
restante. 

44.  En  los  casos  en  que  se  falle  á la  manifes- 
tación del  peso  sobre  los  cargamentos  «5  parti- 
das de  tasajo  de  estas  ó aquellas  procedencias, 
con  arreglo  á lo  que  está  prevenido,  se  proce- 
derá á la  mas  pronta  descarga  de  ellos , y se 
deducirán  los  reales  derechos  sobre  la  porción 
que  resulte,  sin  hacer  abono  alguno  á los  inte- 
resados, ni  exigirles  la  multa  del  2 por  100 , la 
que  se  estimará  compensada  con  la  avería  co- 
mún ó que  pudiera  resultar ; entendiéndose  sin 
embargo , que  siempre  que  aparezca  avería  de 
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consideración  en  el  todo  ó en  la  mayor  parte  de 
la  porción  manifestada  ó existente , se  procede- 
rá conforme  á lo  que  dispone  el  artículo  46  de 
esta  instrucción.  — (La  advertencia  21  de  tus 
aranceles  de  1835  á 40  establece  por  reyla  ge- 
neral,  que  no  se  admita  averia  alguna  en  el  ta- 
sajo , sea  cual  fuere  su  procedencia ; y que  en  el 
caso  que  de  la  cantidad  manifestada  resultare 
alguna  parle  corrompida  , que  deba  arrojarse 
al  mar  , se  cobre  el  derecho  sobre  el  total  de  la 
buena , sin  deducción  ó abono  del  6 ó 14  por  100 
según  fuere  su  procedencia , que  es  la  que  debe 
hacerse,  citándo  se  deduce  el  derecho  sobre  el 
total  manifestado.) 

45.  A los  caldos  de  todas  especies  y proce- 
dencias, ya  sea  que  se  introduzcan  en  vasijas 
de  madera , barro  , cristal , vidrio  ú otra  cual- 
quiera, se  les  deducirá  también  por  punto  ge- 
neral un  5 por  100,  en  razón  de  mermas , der- 
rames, roturas  y otros  desperdicios;  y si  los 
interesados  aspirasen  á mayor  abono,  conforme 
á las  bases  que  se  estamparán  .á  continuación  , 
serán  comprendidos  en  ellas  todos  los  licores 
que,  ajuicio  de  los  vistas  c interventor,  se  ba- 
ilaren adulterados,  corrompidos,  agrios  ó pi- 
cados. 

46.  Si  del  reconocimiento , que , á oscitación 
del  interesado  debe  practicarse  por  los  vistas, 
resultare  que  la  avería  reclamada  escedc  de  un 
10  por  100  sobre  el  valor  del  género  averiado, 
se  dará  parte  en  acto  continuo  al  administrador 
general , quien  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  sin  demora  se  pasen  los  géneros , frutos  <> 
efectos  que  se  bailen  en  este  caso  al  almacén 
respectivo»  en  donde  serán  recibidos  por  el 
guarda  almacén  de  averías,  el  cual  tomará  ra- 
zón de  ellos,  espresando  el  dia  de  su  entrada, 
cantidad  de  bultos,  buques  de  que  proceden , y 
nombre  del  consignatario  ó propietario , en  el 
libro  que  llevará  foliado  y firmado  por  el  ad- 
ministrador general  y el  contador  de  la  real 
aduana. 

47.  Cuando  se  trasladen  géneros , frutos  ó 
efectos  averiados  al  indicado  almacén , se  pon- 
drán las  notas  correspondientes  con  claridad  y 
distinción  en  el  estrado  del  buque  de  que  pro- 
ceden ; á fin  de  que  haya  en  el  la  debida  cons- 
tancia. 

48.  Los  géneros,  frutos  y efectos  averiados 
se  rematarán  en  el  almacén  del  ramo , señalán- 
dose para  los  remates  los  dias  martes , jueves  y 
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sábado  de  cada  semana , y sustituyéndose  el  si- 
guiente si  fuere  feriado  alguno  de  los  designa- 
dos. El  interesado  no  gozará  del  derecho  de 
tanteo.  Los  remates  se  liarán  á estilo  mercantil 
en  el  que  mas  diere  , por  medio  de  un  vendu- 
tero público  ú otro  que  baga  sus  veces,  abo- 
nándose en  ambos  casos  por  el  rematador  el 
tanto  por  ciento  de  comisión  que  sea  de  cos- 
tumbre y se  bailare  acordado  por  la  administra- 
ción de  rentas  reales;  cuyos  productos  entrarán 
en  poder  del  guarda  almacén  ó de  la  persona  que 
el  administrador  general  señalare,  con  aplica- 
ción al  pago  de  gastos  del  establecimiento  la 
parte  que  se  le  hubiere  señalado , de  la  que 
rendirá  cuenta  exacta  y puntual.  Estos  actos  sen- 
cillos se  verificarán  con  la  asistencia  del  admi- 
nistrador general  de  rentas  reales,  la  del  in- 
terventor , los  vistas  y el  interesado  ó quien  le 
represente. 

49.  Inmediatamente  después  de  concluido  el 
acto  se  cstracrán  por  el  rematador  ó por  el  due- 
ño los  géneros  , frutos  ó efectos  rematados : el 
guarda  almacén  se  los  entregará  bajo  recibo,  con 
conocimiento  del  interesado,  asentando  en  su 
libro  la  salida  al  frente  del  asiento  de  la  entrada, 
y espresandó  los  precios , dia  del  remate , nom- 
bre del  rematador,  y las  demas  csplicaciones 
conducentes. 

50.  Gomo  puede  acontecer  que  la  avería  re- 
caiga sobre  las  piezas  mas  linas  del  género  que 
contenga  el  fardo  ó cajón  que  reciba  este  daño, 
y que  por  su  superior  calidad  se  vendan  en  re- 
mate al  mismo  ó mas  alto  precio  del  que  á las 
de  su  especie  se  les  tiene  señalado  en  el  arancel , 
en  tales  casos  se  les  deducirán  los  derechos  cor- 
rientes como  si  se  hallasen  sanas,  y no  hubie- 
sen recibido  detrimento  alguno ; siendo  de  cuen- 
ta de  los  interesados  todos  los  gastos  que  se 
hayan  originado,  y entendiéndose  lo  mismo  con 
todo  género,  fruto  ó efecto.  — (Según  la  ad- 
vertencia 8.1  de  los  aranceles , la  canela  y cane- 
lón pueden  rematarse  en  el  almacén  de  averias, 
aunque  no  esten  averiados,  satisfaciéndose  el  de- 
recho con  arreglo  al  precio  de  remate,  salvo 
que  esceda  del  avaluó  de  arancel , en  cuyo  caso 
se  le  aplique  este  articulo  50.) 

51.  El  guarda  almacén  formará  en  seguida 
una  nota  espresiva  de  los  particulares  á que  se 
contrae  el  articulo  anterior,  y firmada  por  él, 
la  {tasará  al  administrador  general  á fin  de  que 
por  un  decreto  puesto  al  pie  de  la  misma  nota, 
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disponga  este  gefe  que  se  agregue  al  registro  ó 
estrado  de  entrada  del  buque  respectivo,  y que 
se  tenga  presente  en  la  liquidación  y adeudo  de 
sus  derechos. 

52.  En  los  casos  en  que  el  administrador  ge- 
neral por  sus  notorias  y preferentes  ocupacio- 
nes no  pudiere  asistir  personalmente  á estos  ac- 
tos, los  presidirá  la  persona  que  este  gefe  tenga 
á bien  destinar  á desempeñar  en  esta  parle  sus 
funciones , quedándole  al  contador  la  facultad 
de  intervenirlos  cuantas  veces  lo  creyere  con- 
veniente. 

53.  Los  asientos  en  el  libro  y la  nota  de  que 
tratan  los  artículos  49  y 51,  serán  firmados  por 
el  guarda  almacén,  interventor,  vistas,  y por 
el  rematador  con  el  visto  bueno  del  administra- 
dor general  ó del  que  hiciere  sus  veces. 

54.  En  los  casos  en  que  el  facultativo  comi- 
sionado por  el  protomedicato  declarase  hallarse 
un  género  corrompido,  y sea  preciso  arrojarlo, 
se  verificará  desde  luego  en  los  términos  de 
costumbre , y no  se  deducirá  derecho  alguno; 
y lo  mismo  se  ejecutará,  si  antes  de  darle  aviso, 
ó de  que  llegue  el  facultativo  comisionado,  el 
interesado  de  acuerdo  con  el  interventor,  y vis- 
tas declararen  el  género  corrompido. 

55.  Las  liquidaciones  de  la  aduana  sellarán, 
por  punto  general,  deduciendo  en  los  carga- 
mentos de  tasajo  de  Buenos-Aires , ú otros  pun- 
tos á igual  distancia,  un  14  por  100;  un  0 á 
los  de  los  Estados-Unidos  de  América,  Campe- 
che ú otros  semejantes;  5 por  100  en  los  caldos; 
y 6 por  100  en  la  loza,  cristales  y vasijas  de 
barro,  quedando  igualmente  sujetos  todos  los 
demas  efectos  que  resulten  averiados  á las  ba- 
ses generales  que  se  hallan  establecidas  en  esta 
instrucción. 

56.  El  cuidado  y despacho  del  almacén  de 
averías  estará  á cargo  de  uno  de  los  dos  escri- 
bientes del  interventor,  en  la  inteligencia  de 
que  este  departamento , como  todos  los  demas 
de  la  real  aduana,  está  sujeto  á las  órdenes  del 

administrador  general. 

57.  Atendida  la  pequeña  importancia  de  los 
géneros  averiados,  no  se  exigirá  caución  ó fian- 
za al  empleado  subalterno  que  cita  el  artículo 
anterior ; pues  que  se  le  impone  la  obligación  de 
responder  á las  faltas  que  resultaren  , en  el  re- 
moto caso  de  que  procedan  de  fraude  ó mala 
versación. 

58.  Al  reconocimiento  y despacho  do  los  siui- 


r,8  aduanas 

„ les  de  botica  ó de  drogas  medicinales,  á mas 
(ln  los  individuos  del  despacho,  hade  concur- 
rir también  el  facultativo  que  obtenga  nombra- 
miento para  este  efecto  (1). 

59.  Cuando  se  encontraren  en  los  reconoci- 
mientos géneros  de  nueva  invención,  los  exa- 
minarán el  interventor  de  almacenes  y vis- 
tas, cortando  muestras  por  su  ancho,  y con  su 
dictamen  las  remitirán  al  administrador  general 
para  su  determinación  con  respecto  al  aforo. 

fio.  Si  se  suscitasen  dudas  entre  el  interven- 
tor de  almacenes  y vistas  acerca  de  los  géneros 
que  no  tengan  precio  lijo  en  los  aranceles,  se 
resolverá  la  cuestión  á pluralidad  de  votos 
entre  ellos,  y en  caso  de  empate  decidirá  el  ad- 
ministrador general. 

61.  Verificados  los  reconocimientos  con  las 
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condiciones  que  quedan  csplicadas  en  los  artí- 
culos anteriores , si  de  ellos  no  resultase  dife- 
rencia alguna,  se  estamparán  en  los  estrados 
los  respectivos  aforos,  firmados  por  los  encar- 
gados del  despacho  , en  términos  tan  estrechos, 
que  ni  puedan  ser  variados,  m padecerse  equi- 
vocación; y acto  continuo  se  permitirá  la  salida 
de  los  géneros  ó efectos , entregándoseles  á sus 
dueños , después  de  hechos  en  el  libro  del  guar- 
da almacén  é interventor  los  asientos  que  se  pre- 
vienen en  su  respectivo  capitulo. 

62.  Los  géneros  y efectos  que  no  tuviesen 
esta  conformidad , porque  cu  ellos  hubiesen  re- 
sultado cscesos  ó diferencias,  se  anotarán  en  el 
indicado  estrado,  espresando  todas  sus  circuns- 
tancias, para  que  se  tengan  presentes  al  tiempo 
de  la  liquidación  de  derechos. 


(1)  Real  orden  de  8 de  mayo  de  1837.  — Oficio  en  que  la  superintendencia  delegada  la  transcribe 
d la  junta  superior  de  farmacia  de  la  Habana  con  fecha  18  de  agosto  siguiente.  — « El  Excmo.  Sr.  Se- 
cretario de  estado  y del  despacho  de  hacienda  me  dice  en  8 de  mayo  lo  que  sigue  : — Excmo.  Sr.  — 
Instruido  con  ampliación  de  datos , el  espediente  formado  sobre  si  los  vistas  é inspectores  de  artículos  y 
drogas  medicinales  en  esa  Isla  han  de  continuar  siendo  nombrados  por  la  superintendencia , ó los  ha  de 
elegir  la  junta  de  farmacia,  y después  de  examinar  uuevameute  las  esteusas  y meditadas  consultas  del 
eslinguido  consejo  real  de  España  é ludias  de  17  de  octubre  de  1835,  y 9 de  setiembre  de  1836,  y lo 
que  sobre  este  particular  ha  espuesto  la  dirección  general  de  aduanas  , se  ha  servido  S.  M.  resolver  de- 
finitivamente, que  los  individuos  que  hayan  de  inspeccionar  dichos  artículos  sean  nombrados  por  la 
junta  de  farmacia,  como  es  natural  y se  verifica  en  la  Península,  pues  necesitándose  conocimientos  es- 
peciales para  la  calificación  del  estado  y calidad  de  las  drogas  , no  cabe  duda  en  que  la  designación  de 
peritos  correspondió  á la  junta  del  ramo  respectivo  , tanto  mas  cuauto  que  esta  operación  nada  tiene  que 
ver  con  los  aforos  y avalúos  para  marcar  los  derechos  que  devenguen  aquellos  efectos  , única  iuterven- 
cion  que  es  peculiar  de  la  hacienda , y que  pueden  verificar  los  misinos  vistas  (le  la  aduana  al  paso  que  lo 
practicad  con  los  demas  géneros ; pero  siempre  decidida  S.  ¡II.  á que  se  respeten  los  derechos  adquiridos 
legítimamente,  ha  determinado,  que  la  indicada  resolución  vaya  realizándose,  según  fueren  resultando 
vacantes  las  plazas  de  vistas  <•  inspectores  , y que  disponga  V.  E.  cuando  llegue  el  caso , que  los  admi- 
nistradores de  aduanas  señalen  las  horas  de  oficina  eu  que  deban  concurrir  los  sugetos  nombrados  por 
dicha  junta  á desempeñar  las  atribuciones , limitadas  únicamente  á reconocer  los  medicamentos , su 
nomenclatura  declarada  en  los  espresados  aranceles  , ó darles  denominación , valorarlos  si  fuere  preciso 
y firmar  su  calificación  , procurándose  que  con  estas  operaciones  no  embarazeu  ni  entorpezcan  las  demas 
de  aquellas  dependencias.  De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteligencia  y cumplimiento,  y en  res- 
puesta á las  cartas  números  7á35  y 7á96.  » — «"Y  para  conocimiento  de  esa  junta  superior  y demas 
efectos  la  traslado  á V.  S.  habiendo  dispuesto  su  cumplimiento , para  los  casos  sucesivos  de  vacantes, 
respecto  á no  considerarla  aplicable  de  presente,  ni  á los  propietarios  ni  á los  individuos , que  con  nom- 
luamieuto  interiuo  de  esta  superintendencia  general  delegada  están  posesionados  de  los  destinos  de  vis- 
las  farmacéuticos;  eu  la  inteligencia  de  que  estos  y los  que  en  lo  sucesivo  haya  de  nombrar  la  junta, 
deben  concurrir  diariamente , y eu  las  horas  que  señala  la  instrucción  de  adnanas  al  despacho  de  su  res- 
pectivo encargo  , sieudo  de  cuenta  de  los  interesados  el  solicitarlos  para  su  asistencia  cuando  falten  á la 
oficina , y caso  de  no  bastar  esta  diligencia  con  atraso  del  servicio  público , queda  á cargo  de  esta  super- 
intendencia  ) tu  el  testo  de  la  Isla  al  de  los  Sres.  intendentes,  ó bien  al  de  los  subdelegados  ó adminis- 
tradores , el  nombrar  , previo  aviso,  un  facultativo  que  lo  evacúe  en  obsequio  de  la  brevedad  que  exigen 
las  operaciones  mercantiles.  » 
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63.  No  se  admitirá  ninguna  reclamación  en 
orden  á los  dercclios  señalados  á los  géneros 
según  su  calidad,  después  que  estos  se  hayan 
estraidodelos  almacenes  déla  aduana:  aquella 
solo  tendrá  lugar,  ya  se  haga  por  los  interesa- 
dos , ó ya  por  la  real  hacienda  , cuando  se  hu- 
biese cometido  el  error  en  los  aforos  ó equivo- 
cado las  cantidades  y sumas.  El  administrador 
general  dispondrá  el  reintegro  al  que  hubiere 
sufrido  estos  perjuicios , siempre  que  sea  dentro 
del  mismo  año;  pues  en  caso  contrario  habrá 
que  ocurrir  al  gefe  superior. 

64.  Las  aprehensiones  que  se  hagan  proce- 
dentes de  buques  de  cualquiera  bandera , por 
efecto  de  lo  prevenido  en  esta  instrucción , se 
entregarán  al  guarda  almacén  é interventor  pa- 
ra su  custodia , los  cuales  deberán  firmar  el  in- 
ventario que  de  ellos  se  haga  en  unión  de  los 
vistas  que  estamparán  el  precio  de  cada  artícu- 
lo, esplicando  en  el  encabezamiento  los  motivos, 
con  espresion  del  buque  conductor  y nombre 
del  interesado  ó dueño , y se  pasará  por  el  ad- 
ministrador general,  previa  la  liquidación  del 
total  valor  por  la  contaduría,  á la  intendencia 
para  la  declaratoria  del  comiso. 

65.  Los  géneros  de  lícito  comercio  decomi- 
sados estarán  sujetos  al  pago  de  derechos  como 
si  fuesen  lcgalmentc  introducidos,  para  cuyo 
efecto  deberá  constar  en  el  referido  espediente, 
los  que  hayan  de  contribuir,  á fin  de  que  puedan 
deducirse  por  los  ministros  encargados  de  esta 
operación  (1). 

66.  Los  géneros  y efectos  declarados  de  trán- 
sito, han  de  seguir  precisamente  á sus  destinos 
en  los  mismos  buques  introductores , sin  que  se 
les  permita  trasladarlos  á otros , csccpto  el  caso 
de  inutilidad  completa  del  buque  conductor , y 
el  administrador  general  cuidará  de  asegurarse 
de  la  existencia  de  ellos  al  tiempo  de  su  salida. 

67.  Se  permitirá  sin  embargo  álos  referidos 
géneros  manifestados  de  tránsito , presentarlos 
á la  plaza  á importación  ó depósito  , si  los  inte- 
resados lo  solicitaren.  Si  dichos  artículos  son 
de  puro  tránsito  , y no  pueden  inferir  perjuicios 
á la  real  hacienda,  porque  no  tengan  consumo 
ni  aplicación  en  el  pais , como  son  la  grana , gra- 
nilla  y polvo  de  grana , el  añil , azogue , la  vai- 
nilla y toda  clase  de  palo  de  tinte  , se  les  permi- 
tirá lo  mismo , pagando  en  el  primer  caso  el 
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2 p.  100  de  administración  como  único  derecho, 
y quedando  en  libertad  de  retirar  á sus  casas  y 
almacenes  las  indicadas  producciones,  para  es- 
portadas con  toda  franquicia  y absoluta  libertad 
de  derechos:  sujetándose  los  interesados  eu  el 
segundo  caso  á los  adeudos  y reglas  para  los 
almacenes  de  depósito. 

68.  Se  prohíben  los  transbordos  de  toda  es- 
pecie. Todo  cargamento  ha  de  ser  introducido 
á depósito  ó á consumo , y solo  después  de  pa- 
gados los  respectivos  derechos  podrán  rees- 
porlarse  bajo  las  debidas  formalidades. 

69.  Generalmente  adeudan  el  derecho  de  to- 
neladas los  buques  de  toda  nación  que  introduz- 
can á comercio  en  este  puerto  cargamentos  de 
cualquiera  especie  y entidad , quedando  sin  lu- 
gar ni  efecto  cualquiera  csccpcion  ó privilegio 
sobre  este  particular ; entendiéndose  que  dicho 
derecho  se  reduce  á doce  reales  por  tonelada 
cstranjera  y á cinco  por  nacional. 

70.  Los  que  viniendo  en  lastre  vuelvan  á salir 
en  la  misma  disposición,  serán  libres;  pero 
adeudarán  el  derecho  íntegro , los  que  de  esta 
clase  carguen  á su  salida  frutos  del  pais  ú otros 
efectos  ó artículos. 

7 1.  Las  embarcaciones  que  vengan  de  arriba- 
da en  solicitud  de  aguada  ó víveres , pagarán 
cuatro  reales  por  tonelada,  y se  les  obligará 
á remediar  sus  necesidades  brevemente  y salir 
del  puerto  tan  pronto  como  lo  hayan  verificado, 
observándoseles  en  el  cnlrctauto  con  la  mas 
esquisita  vigilancia. 

72.  Los  buques  que  igualmente  entren  de 
arribada  con  el  objeto  de  reparar  averías  que 
hayan  padecido  en  el  mar,  estarán  sujetos  á las 
mismas  reglas,  siempre  que  la  avería  sea  de  fá- 
cil reparación;  pero  si  hubiere  necesidad  de 
descargar  el  buque,  se  verificará  en  los  alma- 
cenes del  depósito  con  sujeción  á sus  reglas  y 
bajo  el  pago  de  2 por  100  sin  otro  derecho : y 
siá  su  salida  embarcaren  frutos  del  pais , ú otros 
artículos  de  comercio  ó vendieren  alguna  parte 
de  su  carga  con  cualquier  motivo  , en  estos  ca- 
sos se  les  cobrara  por  entero  el  derecho  de  to- 
neladas. 

73.  Por  regla  general  todo  capitán  de  em- 
barcación que  entre  en  este  puerto , sea  cual 
fuere  el  motivo  de  su  arribada  , presentara  el 
manifiesto  jurado  de  su  cargamento , con  las 


(!)  Véase  la  voz  comisos. 
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formalidades  présenlas , 1 «alará  suje..  a las  ¡ 
nenas  de  infracción  del  comercio  estrangcro. 

74.  Los  buques  nacionales  y estrangeros  que 
habiendo  cargado  frutos  de  esportacion  en  este 
puerto  ó en  los  habilitados  de  la  Isla  , y satisfe- 
cho el  respectivo  derecho  de  toneladas  señalado 
en  este  arancel,  arribasen  á cualquiera  de  los 
espresados  puertos  á reparar  averías  que  hubie- 
sen recibido  en  el  mar  por  causa  de  temporal, 
ó por  otros  accidentes,  quedarán  exentos  en 
estos  casos  de  nuevo  adeudo  de  toneladas, 
siempre  que  bagan  la  arribada  sin  haber  toca- 
do en  punto  ó puerto  estrangcro  , y se  les  per- 
mitirá que  reemplacen  aquella  parte  de  su  car- 
gamento que,  habiendo  recibido  avería,  les  con- 
venga desembarcar  y vender , quedando  sujeta 
la  parte  de  reemplazo  al  adeudo  de  derechos. 
Igualmente  serán  libres  del  2 por  100 , los  efec- 
tos que  se  descarguen  y depositen  mientras  se 
reparan  las  averías  que  hubiese  recibido  el 


buque. 

75.  Los  víveres,  caldos  y toda  especie  de 
mantenimientos  introducidos  bajo  cualquier  pa- 
bellón, subsistirán  obligados  al  pago  de  dere- 
chos que  adeuden,  verificada  que  sea  la  liqui- 
dación. 

76.  Lo  mismo  se  observará  con  todos  los 
adeudos  que  no  lleguen  á 1.000  pesos,  bajo 
cualquiera  bandera  con  el  fin  de  no  multiplicar 
operaciones  embarazosas  por  pequeñas  y re- 


petidas. 


77.  (Habla  de  la  espera  para  el  derecho  de 
harinas.) 

78.  De  la  misma  gracia  de  cinco  meses  de  es- 
pera gozarán  todos  los  demás  efectos , géneros 
y artículos  de  comercio  licito. 

79.  L1  término  de  las  esperas  empezará  á 
correr  precisamente  desde  el  día  de  la  entrada 
de  los  buques  en  el  puerto;  y no  podrá  proro- 
garsc  ni  por  un  solo  dia , bajo  ningún  motivo  ni 
protesto. 

80-  Queda  sin  embargo  subsistente  y en  toda 
su  fuerza  la  prevención  de  que  no  puedan  des- 
pacharse de  salida  los  buques , sin  que  por  la 
real  aduana  se  baya  hecho  la  formal  liquidación 
de  su  adeudo  total ; ó al  menos  se  asegure  en  de- 
pósito por  cálculo  aproximado  la  parte  del  con- 
signatario principal. 

81.  Los  géneros  y efectos  existentes  en  los 
almacenes  del  depósito  mercantil  gozarán  de  la 
gracia  concedida  en  el  artículo  78 , empezando 
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á contarse  sus  plazos  desde  el  dia  en  que  sean 
introducidos  á consumo. 

82.  Se  declara  que  es  de  la  responsabilidad 
mancomunada  del  administrador  y contador  de 
la  real  aduana  la  admisión  de  las  fianzas.  Estos 
gefes  deben  cuidar  muy  particularmente  de 
que  los  dueños  ó consignatarios  de  efectos  sean 
personas  de  conocido  caudal  y arraigo  , ó pue- 
dan cuando  menos  disponer  de  los  fondos  de 
una  casa  de  comercio  acreditada  y en  actual 
giro. 

83.  Los  comerciantes , dueños  ó consignata- 
rios de  efectos,  cuyos  derechos  lleguen  á 1.000 
pesos , firmarán  pagarés,  obligándose  á exhi- 
bir exactamente  sus  respectivos  adeudos  en  los 
términos  y deutro  de  los  plazos  prevenidos,  que 
se  conservarán  en  la  real  aduana , con  la  inter- 
vención y visto  bueno  del  contador  y adminis- 
trador, y tendrán  toda  la  esencia  legal  y la 
fuerza  de  un  contrato  mercantil. 

84.  Aquellos  cuyos  adeudos  no  lleguen  á 1.000 
pesos , otorgarán  fianza  en  el  orden  acostum- 
brado hasta  aquí,  con  las  calidades  espresadas 
en  el  articulo  82 : y el  pago  se  verificará  hecha 
que  sea  la  liquidación  en  los  mismos  términos 
que  se  dispone  con  respecto  á víveres. 

85.  Los  responsables  acudirán  puntualmente 
á pagar  sus  adeudos  el  mismo  dia  que  se  cum- 
pla cada  plazo , sin  necesidad  de  recuerdo  ni 
requerimiento  , pues  que  deben  consignar  esta 
obligación  en  sus  libros. 

86.  Si  hubiere  algún  comerciante  tan  moro- 
so que  descuide  este  deber  , será  requerido  po- 
líticamente por  el  administrador  general,  quien 
consultará  incesantemente  los  asientos  y paga- 
rés para  no  dar  lugar  á la  mas  pequeña  demora 
ni  contemplación  perjudicial  al  buen  orden  y 
al  servicio. 

87.  Si  dentro  de  24  horas  del  requerimiento 
no  hubiese  el  comerciante  enterado  su  adeudo, 
perderá  el  derecho  á las  esperas  sucesivas,  y 
quedará  por  este  mero  hecho  privado  para  siem  - 
prc  y sin  recurso  alguno  de  la  facultad  de  reci- 
bir consignaciones,  ni  de  liaeer  introducciones 
á su  nombre;  á menos  que  las  satisfaga  al  conta- 
do.— ( Para  acudir  á la  morosidad  de  algunos 
en  presentarse  á firmar  los  pagarés,  y á las 
consecuencias  de  eludir  asi  los  pagos  por  no 
creerse  obligatorios  hasta  no  haberse  firmado, 
acordó  la  junta  directiva  en  celebrada  á 24 
de  diciembre  de  1839  , que  el  término  que  para 
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la  aplicación  de  penas  seríala  A los  morosos  este 
articulo  87 , sea  también  en  dichos  casos  la  hora 
en  que  se  haga  el  primer  requerimiento  que 
subscribirá  el  deudor , contándose  desde  las  24 
perentorias  que  el  mismo  articulo  concede. ) 

88.  Cualquiera  que  incurra  en  aquella  grave 
falta  será  tenido  y reputado  por  la  real  liacien- 
da como  deudor  fallido,  según  son  considera- 
dos en  el  público  cuando  no  cumplen  sus  con- 
tratos particulares.  Si  tuvieren  á la  sazón  al- 
guna existencia  de  géneros  ó efectos  en  el  al- 
macén de  la  aduana , en  los  del  depósito  mer- 
cantil, ó á bordo  de  cualquier  buque  que  tenga 
abierto  registro , prevendrá  el  administrador 
general  que  se  Ies  retengan  inmediatamente  , y 
acto  continuo  sin  mas  trámites  ni  demoras,  dis- 
pondrá queso  rematen  en  el  mejor  postor,  en 
el  todo  ó en  la  parte  que  baste  á cubrir  los  de- 
rechos íntegros  de  su  consignación  y las  costas 
del  procedimiento. 

89.  Si  no  se  le  conociesen  existencias  ó pro- 
piedades disponibles  , queda  autorizado  el  ad- 
ministrador , para  que  con  el  auxilio  del  escri- 
bano de  real  hacienda , (ó  el  de  la  misma  adua- 
na), verifique  sin  dilación  el  embargo  de  bienes 
del  deudor  , hasta  la  cantidad  competente , pa- 
sando el  espediente  en  este  estado  al  tribunal 
de  la  intendencia,  para  proceder  en  final  á su 
efectivo  pregón  y remate. 

90.  Las  penas  y apremios  designados  en  los 
cuatro  artículos  anteriores , comprenderán 
igualmente  á los  responsables  por  consignacio- 
nes que  no  lleguen  á 1.000  pesos,  siempre  que  se 
les  note  morosidad  ó mala  fé , y se  ejecutarán 
los  embargos  sobre  sus  bienes  y propiedades, 
y sobre  las  de  sus  fiadores  si  los  tuvieren. 

91.  No  se  alterará  ningún  plazo  , ni  se  para- 
lizará ninguna  liquidación  por  cualquier  yerro 
involuntario  ó equivocación  que  se  padezca  en 
ella , si  no  pudiese  enmendarse  prontamente ; 
y el  responsable  estará  obligado  á enterar  su 
total  importe,  á lo  menos  á ley  de  depósito,  á 
reserva  de  representar  y hacer  valer  sus  dere- 
chos. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Comercio  nacional  de  importación. 

92-  L1  comandante  del  resguardo  nombrará 
un  cabo  ó teniente  de  él  para  que  acompañe  al 
maestre  de)  buque  nacional  que  entre  en  este 
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puerto  á la  real  aduana , y entregue  al  adminis- 
trador el  registro  cerrado,  y dé  vista  de  su  res- 
pectivo roll , para  deducir  las  toneladas  que  mi- 
da aquel , su  procedencia  y número  de  la  tripu- 
lación. 

93.  El  administrador  abrirá  el  registro  y con 
decreto  lo  pasará  á la  contaduría  para  que  sa- 
cando los  estrados  que  quedan  indicados  para 
el  comercio  estrangero,  se  les  dé  el  mismo  des- 
tino qucá  estos. 

94.  Obtenido  el  permiso  para  la  descarga , se 
procederá  á ella  en  los  mismos  términos  deta- 
llados para  el  comercio  estrangero. 

95.  Verificado  el  desembarco  de  los  géneros 
y efectos , se  conducirán  á los  reales  almacenes 
observándose  en  su  exámen  y reconocimiento 
cuantas  formalidades  y requisitos  están  preve- 
nidos anteriormente  para  esta  operación. 

96.  Los  buques  nacionales  ó estrangeros  que 
naveguen  de  un  puerto  á otro  español  con  re  - 
gistro ó guias  de  las  aduanas  respectivas  y con 
real  permiso  ó sin  él , habrán  cumplido  con  pre- 
sentar en  la  administración  de  rentas  el  registro 
ó guias  de  la  aduana  del  puerto  de  su  proceden- 
cia ; y solo  en  los  casos  en  que  traigan  géneros, 
frutos  ó efectos  que  no  estén  comprendidos  cu 
el  registro  ó las  guias , serán  obligados  á pre- 
sentar manifiesto  de  solo  ellos , y estarán  sujetos 
en  esta  parle  al  derecho  de  rigorosa  estrange- 
ría , y á las  reglas  y penas  establecidas  en  los 
artículos  precedentes  relativos  al  comercio  es- 
trangero. A los  cargamentos  de  retorno  desde 
este  puerto  á los  habilitados  de  la  Península  é 
islas  adyacentes , se  concederán,  tanto  á estos 
buques  como  á los  nacionales , guias  parciales 
ó provisionales,  y se  les  facilitará  el  mas  pron- 
to despacho  por  esta  administración  general, 
exigiéndoles  fianza  para  la  presentación  de  la 
correspondiente  tornaguía. — (Con  esta  última 
disposición  se  modificó  el  rigor  déla  real  orden 
de  25  de  marzo  de  1817  circidada  á esta  inten- 
dencia, que  prohibía  á las  aduanas  de  Améri- 
ca en  registros  para  la  Península  facilitar  do- 
cumentos sueltos,  pues  todas  las  partidas  de 
efectos  habían  de  comprenderse  en  los  mismos 
registros,  bajo  la  pena  decomiso  que  imponían 
el  articulo  34  del  reglamento  del  comercio  li- 
bre, y el  23,  capitulo  7 de  la  instrucción  de  ren- 
tas de  1816.) 

97.  En  las  diferencias  que  en  los  reconoci- 
mientos de  frutos  y efectos  resulten  al  tiempo 


,.i2  aduanas  marítimas. 

.Id  despacito , se  deducirá  el  doble  derecho , de  cluirá  el  registro  y se  le  dará  atestado  de  sol- 
conformidad  con  lo  que  para  tales  casos  queda  vcncin. 

ya  prevenido.  CHITOLO  TERCERO- 

»*■  *S*  prohíbe  á las  embarcaciones  así  estran-  Címerc¡0  es, rangero  de  espertado,,. 

jeras  como  nacionales  que  en  su  transito  des- 
de los  puertos  habilitados  de  la  Península  é is-  101-  El  capitán  , sobrecargo  ó consignatario 
I as  adyacentes  hagan  arribada  ni  comuniquen  principal  que  quiera  cargar  frutos  ó efectos  pa- 
cón puerto  ó punto  estranjero  , pues  deben  ren-  ra  puertos  estranjeros , presentará  instancia  al 
dir  su  viage  en  derechura  de  puerto  á puerto  efecto  al  administrador  general  de  la  aduana, 

español  sin  que  les  valga  recurso  ni  pretesto  en  que  espresc  su  nombre,  el  del  buque,  sus 

que  quieran  alegar  por  justificado  que  parezca;  toneladas  y destino. 

y en  caso  de  contravención  , aunque  se  suponga  102.  Se  destinarán  á bordo  del  buque  los 

forzada  á causa  de  temporal  ú otro  accidente  dependientes  del  resguardo  que  sean  necesa- 
forluito  é imprevisto , los  géneros , frutos  ó r‘os  Para  celarlo  por  todo  el  tiempo  de  la  carga 
efectos  estranjeros  que  conduzcan  á su  bordo,  hasta  su  salida  del  puerto, 
y se  hallen  comprendidos  en  las  guias  ó regis-  103.  Los  embarques  se  harán  por  medio  de 
tro,  estarán  sujetos ; los  délas  primeras  al  dere-  pólizas  duplicadas,  que  al  intento  presentarán 
cho  riguroso  de  estranjería , y los  de  las  según-  l°s  interesados  al  administrador  general,  sir- 

das  a ¡os  dos  tercios.  viemlo  la  una  para  la  liquidación  de  los  res- 

90.  Si  en  dicha  escala  , en  lugar  de  recibir,  pectivos  derechos  que  adeuden  los  géneros  y 

tuviesen  que  vender  parte  de  la  carga  que  con-  efectos  comprendidos  en  ellas  , y la  otra  de 

ilucen , para  atender  con  su  producido  á los  prc-  Rúia  para  conducirlos  con  el  competente  cum- 

cisos  gastos  de  arribada,  lo  justificarán  con  ph<lo  del  resguardo. 

atestado  del  cónsul  de  S.  M.  en  aquel  puerto;  y 104.  Presentadas  las  pólizas  se  pasarán  á los 
el  administrador  con  su  dictamen  dará  cuenta  vistas  para  su  aforo,  y liquidándose  por  la  con- 

á la  intendencia  para  la  providencia  que  sea  taduría  los  respectivos  derechos  se  estamparán, 

conveniente.  previo  el  pago  en  tesorería,  en  el  libro  que 

100.  Cuando  el  capitán  de  un  buque  que  llegue  al  efeelo  debe  llevar  la  primera  oficina  , con 

á este  puerto  con  registro  para  otro,  solicite  la  des-  el  número  relativo  en  cada  registro, 
carga  de  parte  de  su  cargamento,  el  administra-  105.  Concluida  que  sea  la  carga  del  buque,  y 
dor  general  la  permitirá  bajo  las  reglas  estable-  participándolo  el  capitán  ó consignatario  , pre- 
cíelas; y en  caso  de  que  con  el  resto  continúe  su  sentarán  un  manifiesto  especifico  de  todo  su 

navegación,  se  cstendera  por  el  contador,  al  pie  contenido , incluyendo  en  él  los  efectos  de  ron- 
del registro,  certificación  de  las  partidas  dcscm-  cho , y verificado  el  fondeo , resultando  confor  - 

barcadas , entregándolo  al  capitán  cerrado  y se-  midad,  se  les  espedirá  el  registro  con  que  debe 

liado;  y si  la  descarga  fuese  del  todo,  se  con-  navegar  , y cerrado  y sellado,  (l)  rotulado  con 

(1)  Real  orden  circular  á Indias  de  16  de  jimio  de  1810,  con  presencia  del  articulo  10  del  regla- 
mento del  comercio  libre  de  1778,  y leyes  21,  23  y 32,  tít.  39,  libro  9 de  las  municipales,  previene  se 
observe  la  práctica  antigua  de  entregarse  las  certificaciones  de  registros  cerradas  y selladas  en  confor- 
midad de  esas  disposiciooes , y quedando  derogado  como  contrario  el  articulo  12  de  la  instrucción  de 
guarda  costas  de  1803.  — La  de  12  de  abril  de  1832 ; que  se  cobre  el  derecho  de  estrangería  á todo  bu- 
que de  cualquier  bandera  procedente  de  América,  si  los  capitaues  no  llevan  registro.— Las  de  26  de  mar- 
zo de  32  y 20  de  abril  de  33  eucargan  se  especifique  ademas  del  número  de  bultos , el  peso  con  toda 
«actitud , para  evitar  el  fraude  en  los  derechos  de  esportacion  ; y que  sin  embargo  de  especificarse,  en 
las  aduauas  de  la  Peníusula  se  cause  el  adeudo  por  el  reconocimiento  que  practiquen : sobre  que  la 
de  10  de  julio  de  34  resuelve  « se  adeude  solo  por  lo  que  resulte  en  el  reconocimiento , cuando 
haya  faltas  en  la  cantidad  y no  en  el  número  de  bultos , en  cuyo  caso  se  confiscarán  los  que  falten , salvas 
las  escepciones  de  arribadas  forzosas , naufragios  ú otras  circunstancias  graves , y en  cuanto  al  tabaco 
torcido  se  espresará  en  los  registros  de  esa  aduana  el  número  de  millares  que  contenga  cada  caja,  exi- 
giéndose los  derechos  de  regaba  por  el  peso  que  produzcan  en  el  reconocimiento.  >»  — La  de  26  de 
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su  nombre , el  del  capitán , puerto  de  su  desti- 
no, fecha  en  que  se  despache  y firma  del  ad- 
ministrador general,  se  entregará  al  capitán; 
pero  si  resultare  esceso,  será  este  confiscado, 
exigiéndose  ademas  á dicho  capitán  el  3 tanto 
de  su  valor,  á menos  que  la  diferencia  sea  de 
plata  ú oro,  ó de  tabaco  en  rama  ó labrado , en 
cuyo  caso,  si  su  valor  escediere  de  400  pesos,  se 
embargará  y confiscará  el  buque  con  todos  sus 
enseres.  A las  mismas  penas  de  confiscación  y 
3 tantos  estarán  sujetas  las  aprehensiones  he- 
chas de  todo  lo  que  se  intentare  fraudulenta- 
mente embarcar. 

106.  En  el  duplicado  de  este  registro , que 
deberá  formarse  de  las  pólizas  originales  en 
que  conste  el  adeudo,  y que  quedará  en  la  adua- 
na para  comprobar  su  cuenta,  se  Ggurará  á 
continuación  de  la  última  foja  ó póliza  el  nú- 
mero de  cada  una,  el  nombre  del  cargador, 
los  derechos  adeudados  y la  totalidad  de  su  im- 
porte. 

107.  Ningún  consignatario  despachará  em- 
barcación de  retorno , mientras  no  haya  sido 
visitada  y fondeada  , bajo  la  pena  de  1.000  pesos 
que  se  le  exigirá  por  la  primera  vez  , y forma- 
ción de  causa  en  la  segunda  , para  lo  demas  que 
hubiere  lugar. 

108.  Si  los  capitanes  ó sobrecargos  no  tuvie- 
sen con  que  satisfacer  estas  condenaciones , su 
importe  y el  de  las  costas , será  abonado  en  los 
mismos  términos  que  para  el  comercio  de  im- 
portación previene  el  artículo  22. 

CAPITULO  CUARTO. 

Comercio  nacional  de  esportacion. 

109  La  habilitación  de  buques  españoles  pa- 
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ra  la  navegación  de  travesía  se  hará  constar  por 
los  documentos  de  naturalización , que  se  acos- 
tumbra en  nuestra  marina  mercante,  espresán- 
dosc  en  ellos  el  nombre  del  dueño  , el  del  capi- 
tán ó maestre , el  número  de  toneladas  y puerto 
de  su  destino. 

110.  Al  mismo  tiempo  que  se  haga  esta  mani- 
festación, dispondrá  el  administrador  general 
el  fondeo  del  buque , y aunque  resulte  confor- 
me, si  el  espresado  dueño  ó capitán  se  hallasen 
eudcscubicrto  de  tornaguía,  por  estar  cumplido 
el  año  que  para  ellas  se  concede  en  el  artículo 
117  se  negará  la  apertura  del  registro , á menos 
que  satisfaga  derecho  de  estranjería  por  los 
efectos  que  estrajo , y causen  dicho  descubierto. 

111.  No  resultando  inconveniente  y síde  en- 
tera conformidad , se  acordará  por  el  adminis- 
trador general  que  se  proceda  al  despacho  de 
las  pólizas  que  se  presenten. 

112.  Dichas  pólizas  serán  por  duplicado  á la 
manera  que  se  exige  para  el  comercio  cstran- 
jero:  la  una  servirá  para  la  deducción  de  dere- 
chos, que  quedará  incluida  en  el  registro  origi- 
nal que  comprueba  la  cuenta  en  el  tribunal  de 
ellas,  y la  otra  de  guia  para  el  embarque  y ho- 
ja de  registro  en  el  que  se  entrega  al  capitán. 

113.  En  ambos  documentos  ha  de  constar  in- 
dispensablemente la  firma  del  capitán  ó consigna- 
tario , su  destino , número  de  tercios  ó cabos  que 
se  registren  con  sus  marcas  y números,  el  con- 
tenido en  peso  y medida , y la  consignación  en 
el  puerto  para  donde  se  dirijan. 

114.  Este  mismo  método  se  observará  para 
lo  que  se  despache  por  cuenta  de  la  real  hacien- 
da y para  los  ranchos  del  buque,  pues  uno  y 
otro  ha  de  comprenderse  indefectiblemente  en 
los  registros  (1). 


febrero  de  1830  á esta  intendencia : « que  los  géneros  , frutos  y efectos  estrangeros  de  lícito  comercio 
no  usados , que  con  cualquier  motivo  vengan  desde  América  comprendidos  en  registro , para  consumo  de 
la.  Península  , paguen  los  derechos  de  arancel  de  entrada  del  estraugero , aunque  se  acredite  que  los  ha- 
yan satisfecho  en  los  puertos  de  los  dominios  pacíficos  de  América ; y que  se  confisquen  los  de  lícito 
comercio  que  vengan  fuera  de  registro,  y los  prohibidos  que  esten  comprendidos  en  él. » Y Ja  de  í.»  de 
noviembre  del  espresado  año  de  3‘2  prohibe  á las  aduanas  de  América  despachar  registros  de  géneros  y 
efectos,  cuya  introducción  no  se  permita  en  puertos  déla  Península. 

(1)  La  real  cédula  circular  de  l.°  de  abril  de  1796  establecía : >■  que  con  arreglo  á los  artículos  7 y 
34  del  reglamento  del  comercio  libre  debe  considerarse  incurso  en  la  pena  de  comiso  todo  lo  que  no 
fuere  bajo  partida  de  registro,  en  cuya  generalidad  se  comprendan  las  armas,  con  cualquier  pretesto 
que  se  lleven  esceptnando  solo  las  que  vayan  inventariadas  como  pertrechos  propios  del  buque , respecto 
de  que  lodos  deben  llevar  para  su  defensa  las  respectivas  á su  porte  y magnitud ; y que  en  las  visitas 
que  deben  hacérseles  antes  de  darse á la  vela,  debe  celarse  que  no  haya  omisión  eu  esto,  conforme  man- 


fii  aduanas 

1 1 presentadas  las  pólizas  oon  los  requisi- 
ios  csplicados , se  pasarán  á los  vistas  para  su 
«foro , y liquidando  la  contaduría  sobre  este  los 
respectivos  derechos, se  estamparán,  prévio  pa- 
ííocn  tesorería,  en  el  libro  que  ai  efecto  ha  de 
llevar  la  primera  oficina  con  el  número  corre- 
lativo en  cada  registro. 

j 16.  Concluida  esta  formalidad,  se  despacha- 
rá el  registro  con  que  ha  de  navegar  el  buque, 
y se  encabezará  á nombre  del  administrador  ge- 
neral , espresando  que  se  ha  habilitado  con  la 
carga  que  acrediten  las  pólizas  que  se  incorpo- 
rarán á él : concluyendo  con  la  firma  del  admi- 
nistrador é intervención  del  contador ; y sella- 
do y rotulado  con  el  nombre  del  buque , el  del 
capitán  y el  del  puerto  de  su  destino,  la  fecha  en 
que,  se  despacha , y la  firma  del  administrador, 
se  entregará  al  capitán. 

117.  liste  deberá  previamente  prestar  fianza 
á satisfacción  del  administrador,  y en  el  termino 
de  un  año  presentar  certificación  del  cumplido 
de  su  registro , si  se  destinase  á la  Península  ó 
islas  adyacentes  ; y si  para  algún  otro  punto  , el 
que  prudentemente  se  le  señale. 

118.  El  administrador  general,  luego  que  en- 
tregue el  registro  al  capitán  , dirigirá  un  aviso 
al  del  puerto  donde  vaya  el  buque,  dándole  noti 
ría  de  su  habilitación  y del  número  de  pólizas 
de  que  conste  el  cargamento. 

119.  Si  por  falta  de  venta  en  los  puertos  espa- 
ñoles se  devolviesen  algunos  géneros  ó efectos 
despachados  de  salida  bajo  partida  de  registro, 
siempre  que  vuelvan  con  la  misma  formalidad 
y conveniente  espresion  de  la  aduana  á donde 
fueron  dirigidos,  el  administrador  general  con 
informe  del  interventor  y vistas,  y dictamen  del 
contador,  resolverá  el  respectivo  espediente, 
libertándolos  de  derechos  en  su  nueva  entrada. 

120-  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  so- 
lo tendrá  efecto  para  el  comercio  nacional. 
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121.  Los  buques  podrán  completar  su  carga 
en  cualquier  puerto  habilitado , formalizando  eu 
cada  uno  el  registro  respectivo,  del  modo  que 
queda  referido. 

CAPITULO  QUINTO. 

Comercio  de  cabotage. 

122.  El  comercio  y tráfico  de  cabotage  es 
prohibido  para  los  buques  cstrangeros,  y solo 
de  conformidad  con  la  real  orden  de  6 de  di- 
ciembre de  1830  , se  permitirá  en  los  casos  de 
urgencia  graduada  por  los  Excmos.  Sres.  go- 
bernador y capitán  general,  superintendente 
delegado  de  la  real  hacienda  y comandante  ge- 
neral del  apostadero , en  los  términos  acordados 
por  las  tres  referidas  autoridades  en  sesión  de 
22  de  abril  último  (1). 

123.  El  cabotage  en  esta  Isla  se  entiende  úni- 
camente entre  los  puertos  de  ella  habilitados 
para  el  efecto. — ( La  advertencia  20  de  los  aran- 
celes que  han  rey  ido  desde  1833  autoriza  á to- 
do baque  nacional  ó estrangero , para  cargar 
de  mieles  en  cualquiera  de  los  puertos  habilita- 
dos de  tu  isla , saliendo  para  ello  en  lastre  de 
uno  de  ellos  con  permiso  de  su  aduana  , en  que 
se  le  designe  el  punto  ó puerto  , no  habilitado, 
á que  se  dirija  bajo  fianza  del  consignatario, 
que  lo  obligue  á retornar  con  carga  de  dicho 
fruto  al  habilitado  de  donde  salió ; y donde  pa- 
sada vista  de  fondeo , y previo  pago  de  los  de- 
rechos de  esportacion,  se  le  proveerá  de  los  do- 
cumentos conducentes  para  su  viage  fuera  de 
la  Isla.) 

124.  Todo  capitán  ó patrón  que  quiera  reci- 
bir carga  presentará  al  administrador  general 
una  instancia  firmada , espresando  el  nombre 
del  buque , la  matricula  á que  pertenece , y el 
puerto  para  donde  se  dispone  á cargar , y el 
administrador  general  decretará  su  fondeo. 


dan  las  leyes  del  libro  9,  tít.  30  de  Indias,  no  derogadas  en  esta  parte;  y que  así  como  por  certificación 
que  acompañe  á los  registros  ha  de  constar  lo  embarcado  para  rancho,  también  en  las  diligencias  de  visita 
deben  anotarse  los  utensilios,  pertrechos  y armas  que  se  lleven  de  repuesto,  y que  correspondan  á la 
dotación  del  buque  , decomisándose  todo  lo  que  se  encuentre  sin  este  esencial  requisito,  ó fuera  de  par- 
tida de  registro.  » 

(1)  Reiterando  lo  mandado  en  la  real  orden  de  6 de  diciembre  de  30,  la  de  l.°  de  noviembre  de  1831 
a conformidad  de  dictamen  de  la  real  junta  de  aranceles  establece : « que  no  se  habilite  la  bandera 
estrangera  para  este  cabotage,  sin  instruirse  espediente  para  cada  caso,  y concederse  la  licencia  en  junta 
general  de  gefes,conla  circunstancia  deque  ha  de  consultarse  á S.  M.  y de  pagar  los  buques  agraciados 
el  6 por  100  del  valor  de  sus  cargamentos.» 
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125.  Se  llevará  un  libro  rubricado  y foliado 
por  el  administrador  y contador  , para  sentar 
con  distinción  los  buques  que  se  preparen  á re- 
cibir carga  y sus  destinos  , y las  fechas  en  que 
se  despachen. 

.126.  Los  cargadores  han  de  presentar  al  ad- 
ministrador general  pólizas  duplicadas,  com- 
prendiendo con  claridad  en  guarismo  y letra, 
y sin  enmienda , los  bultos  y efectos , con  es- 
presion  del  buque,  patrón  y destino,  si  vanó 
no  de  cuenta  propia,  y la  consignación  en  el 
puerto  á que  se  remitan. 

127.  Las  pólizas  en  cada  buque  serán  nume- 
radas por  orden  sucesivo  , y á presencia  de  ellas 
se  dará  á cada  interesado  la  guia  con  que  deben 
los  patrones  conducir  las  respectivas  cargas, 
exigiéndole  antes  fiador  abonado  , responsable 
al  doble  del  derecho  del  2 por  100  de  adminis- 
tración á que  está  sujeto  este  trófico  , si  con  la 
competente  torna  no  comprueba  en  el  término 
que  se  señale , la  llegada  de  los  efectos  á su  des- 
tino. 

12S.  Presentadas  todas  las  pólizas  porque  se 
haya  concluido  el  cargamento,  se  reunirán  , y 
estendiéndose  certificación  del  número  de  ellas, 
que  agregará  á las  principales  , se  dirigirá  bajo 
cubierta  al  administrador  del  punto  para  donde 
se  hubiese  despachado  el  buque , reservando 
aquí  las  duplicadas  con  la  diligencia  de  visita 
parala  debida  constancia.  — ( Bajo  las  formali- 
dades de  este  articulo  permite  la  advertencia  12 
de  los  aranceles  las  esporlaciones  por  mar  de 
nuestros  frutos,  y el  que  á sus  baques  conduc- 
tores se  despachen  las  correspondientes  guias , 
pura  darlas  impulso,  y ensanche  á los  consu- 
mos.) — « Pero  novísimamente  en  22  de  mayo 
de  1840  a beneficio  del  comercio  costero,  en 
ahorro  de  la  multitud  de  guias  que  anualmente 
se  consumen  en  él , así  como  del  tiempo  que 
para  llenarlas  emplea  indispensablemente  la  ofi- 
cina , con  perjuicio  de  las  otras  ocupaciones 
de  los  individuos  que  ocurren  á obtenerlas, 
acordó  la  junta  superior  directiva  de  hacienda 
de  conformidad  con  mocion  del  señor  su  pre- 
sidente, y los  medios  de  ejecución  propuestos 
por  la  administración  general  : que  las  guias 
sean  sustituidas  en  el  tráfico  costero , por  poli- 
lizas  que  los  interesados  presenten  en  la  aduana 
por  principal  y duplicado  enteramente  confor- 
mes, de  letra  clara,  estendida  cada  partida  en 
distinto  reglón  con  las  marcas  que  tengan  los 
TOM.  i. 
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bultos , para  hacer  mas  fácil  y menos  espuesta 
á errores  la  confrontación , y sin  enmiendas , ó 
si  las  hubiere , salvadas  con  autorización  de  di- 
cha oficina:  con  advertencia  préviapara  evitar 
contestaciones , de  que  será  indefectiblemente 
rechazada  toda  póliza,  que  carezca  de  cualquie- 
ra de  las  circunstancias  que  quedan  detalladas.» 

129.  Los  buques  de  cabotnge  destinados  á es- 
te tráfico  sufrirán  en  el  acto  de  la  salida  el 
mas  rigoroso  fondeo;  y si  cu  algunos  de  ellos 
se  hallaren  faltas  ó cscesos  , serán  confiscados 
el  buque  y parte  de  su  cargamento  que  corres- 
ponda en  propiedad,  ó se  haya  registrado  á 
nombre  del  dueño,  patrón  ó capitán.  — (La  ad- 
vertencia 13  de  los  aranceles , declarando  Ubres 
de  todo  derecho  las  internaciones  de  frutos  y 
efectos  ultramarinos,  dispone , que  en  lasque 
se  hagan  por  mar  se  despachen  los  documen- 
tos, á que  se  contrae  el  próximo  inmediato  ar- 
ticulo, y los  escesos  notables  que  se  hallaren , 
se  penen  en  el  orden  que  establece  el  pre- 
sente.) 

130.  Para  evitar  los  fraudes  que  en  este  trá- 
fico pudieran  cometerse , se  recomienda  muy 
particularmente  la  mas  escrupulosa  exactitud 
y vigilancia  en  el  fondeo  de  cada  uno  de  los  bu- 
ques que  estén  listos  para  salir  , procurando  ha- 
cer la  debida  y conveniente  distinción  entre  los 
que  comunmente  se  llaman  costeros  , y los  que 
tienen  la  denominación  de  cabuleros;  dispen- 
sándose á los  primeros  toda  especie  de  franqui- 
cia y distinción,  como  conductores  únicamente 
de  los  frutos  y producciones  de  las  haciendas 
de  la  Isla,  que  deben  ser  introducidos  en  esta 
capital  y cu  ios  demas  puertos  habilitados  de 
ella,  sin  que  se  obligue  á los  interesados  ó con- 
ductores á la  presentación  de  guias , ni  otras 
formalidades  mas  que  la  exhibición  del  mani- 
fiesto de  costumbre.  — ( Conforme  la  adver/en  - 
da  14  de  los  expresados  aranceles,  los  buques 
de  cabolage , que  conduzcan  tabaco  á alguno  de 
los  puertos  habilitados , deben  llevar  guia  de  la 
dependencia  de  hacienda  del  punto  del  embar- 
que , y por  su  falta , ó si  al  llegar  al  puerto  del 
destino , no  apareciese  el  tabaco  constante  de  la 
guia,  en  cualquiera  délos  dos  casos  adeudará  el 
derecho  de  estranger  'm  sewludo  en  el  arancel 
al  buque  eslrungero  en  su  eslraccion.) 

131.  Incurrirán  sin  embargo  los  patrones  en 
la  mulla  de  12  pesos,  si  dejasen  de  incluir  en 
dicho  manifiesto  alguna  de  las  partidas  que  ron- 

i> 
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(luzcan : y estarán  sitiólos  á la  de  veinte,  si  los 

efectos  fueren  ile  adeudo. 

t:i2.  Los  escesos  que  resulten  sobre  las  guias 
de  internación , estarán  sujetos  en  el  punto  á 
donde  se  dirijan  ó introduzcan  al  consumo , al 
adeudo  del  2 por  100  que  esta  señalado,  y ade- 
mas á un  10,  conforme  á los  valores  del  arancel. 

133.  Si  al  capitán  ó patrón  de  un  buque  de 
cabotaje,  le  acontece  tocar  en  otro  punto  dis- 
tinto de  aquel  para  donde  se  le  hubiese  despa- 
chado, y vender  el  todo  <’>  parle  de  la  carga, 
podrá  hacerlo  exhibiendo  las  guias  al  adminis- 
trador, para  que  de  las  licencias  de  alijo  en  la 
forma  ordinaria. 

l.‘M.  Un  este  caso,  si  se  verificase  la  descarga 
del  todo,  sedarán  por  concluidas  las  guias,  y 
será  de  la  obligación  del  administrador,  no  solo 
espedir  las  correspondientes  tornas  para  la 
chancelación  de  las  lianzas,  sino  también  dar 
oportuno  aviso  al  del  punto  donde  iba  dirigido 
el  buque,  con  espresion  circunstanciada  de  los 
efectos  de  que  se  componía  el  cargamento.  Mas 
si  se  desembarcase  una  parte,  se  anotará  en  la 
respectiva  guia  que  se  devolverá  al  patrón  para 
que  siga  á su  destino,  cuidando  cu  todos  casos 
los  administradores , bajo  su  responsabilidad, 
de  darse  oportuno  aviso  de  las  novedades  de 
esta  clase. 

135.  Recibidas  las  tornaguías , y no  resultan- 
do ningún  cargo  contra  los  cargadores  ni  el  pa- 
trón , dispondrá  el  administrador  general  se 
hagan  las  anotaciones  convenientes  cu  el  libro 
y en  las  obligaciones  , y se  archivarán  aquellos 
documentos  como  comprobantes. 
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136.  Los  productos  de  nuestro  suelo , ó ma- 
nufacturas del  país  destinadas  á los  consumos 
de  la  Isla,  no  adeudarán  el  derecho  de  adminis- 
tración en  su  tránsito  de  un  punto  á oli  o de  la 
misma  en  buques  naciouales  (1). 

CAPITULO  SESTO. 

Del  depósito  mercantil.  (2) 

137.  Siendo  el  depósito  una  oficina  depen- 
diente de  la  aduana  , sus  empleados  son  subal- 
ternos del  administrador  general , sujetos  por 
consiguiente  á sus  órdenes. 

138.  El  guarda  almacén  y el  interventor  son 
los  gefes  inmediatos  del  establecimiento  con  atri- 
buciones iguales.  El  primero  tiene  á su  cargo  to- 
das las  operaciones  económicas  interiores;  y el 
segundo  debe  intervenirlas  escrupulosamente. 

139.  El  vista  del  establecimiento  asistirá  a 
los  reconocimientos  y aforos  de  los  géneros  y 
efectos  introducidos  á depósito. 

140.  Se  admitirán  á depósito  los  géneros  y 
mercancías  procedentes  de  puertos  nacionales 
ó cstrangeros,  en  buques  de  una  ú otra  bande- 
ra, de  porte  de  sesenta  toneladas  para  arriba 
los  primeros , y de  ochenta  los  segundos  , ya 
pertenezcan  dichos  géneros  á españoles,  ya  á 
cstrangeros;  quedando  csceptuados  de  este  be- 
neficio los  artículos  comprendidos  en  la  nota 
clasificada  que  se  ha  formado , y se  inserta  á 
continuación  de  este  reglamento  para  la  debido 
inteligencia. 

141.  La  propiedad  de  individuo  estrangero 
en  estos  depósitos  estará  bajo  la  garantía  de  las 


(I)  Para  evitar  perjuicios  ó los  hacendados  ele  la  demora  de  trámites  cu  la  descarga  de  frutos  de 
sus  lincas,  providenció  la  superintendencia  en  24  de  marzo  de  1840:  que  siempre  que  los  buques  coste- 
ios  conductores  de  dichos  frutos  entren  en  día  laborable,  pero  en  hora  que  no  pnedau  redondear  sus 
manifiestos , empiecen  la  descarga  eu  el  acto,  siles  couviuiese  y lo  indicasen  al  comaudaule  del  res- 
guardo, ó al  amanecer  del  dia  siguiente,  si  también  fuese  laborable,  bajo  la  cítenla  que  lleva  el  individuo 
encargado  del  resguardo,  y á reserva  de  espeditar  los  palroues  en  la  misma  mañana  los  documentos 
necesarios  que  sirvan  para  la  confrontación  do  descarga , y deducir  las  diferencias  que  puedan  resultar 
y lian  de  sujetarse  á las  ponas  establecidas.  — Con  respecto  al  tráfico  de  la  sal  , á la  medida  de  que  no 
pudiera  descargarse  sino  eu  puertos  habiiilados,  se  agregó,  en  acuerdo  de  la  junta  directiva  de  octubre 
de  1835,  la  indispensable  formalidad  de  que  todo  capitán  do  buque  de  travesía  ó patrón  de  costero  que 
pretenda  ir  á cargar  el  grano,  ha  de  hacerlo  eou  previo  permiso  del  respectivo  administrador  de  rentas 
con  tch miuo  para  su  regreso  al  puerto,  bajo  la  pena  en  defecto  de  cualquiera  de  estos  requisitos  de 
peidei  buque  y cargamento. 

(-)  El  depósito  mercantil  de  la  Uabaua  se  estableció  eu  15  de  noviembre  de  1822,  y se  aprobó  eu 
icol  óideu  de  18  marzo  de  1825. — Hoy  existe  trasladado  al  vasto  edificio  contiguo  al  muelle  que  fue  • 
couvento  de  San  Francisco 
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leyes,  y nunca  será  violada  por  título  de  repre- 
salias , en  caso  de  guerra , ni  por  otro  alguno 
que  contravenga  á las  leyes  que  protegen  la 
propiedad  española, 

142.  Los  depósitos  durarán  un  año,  si  con- 
viniere á los  propietarios ; pero  concluido  este 
término , deberán  cstraerse  ó introducirse  an- 
tes de  un  mes,  los  géneros  depositados , pagan- 
do en  el  último  caso  los  derechos  de  entrada, 
conforme  á la  tarifa  ó arancel  que  rija  al  tiem- 
po de  la  cstraccion.  Mas  atendiendo  á lo  acor- 
dado en  junta  superior  directiva  de  real  hacien- 
da, celebrada  en  6 de  julio  del  año  de  1827  , en 
que  se  concede  con  calidad  de  por  ahora , que 
pueden  permanecer  los  espresados  géneros  to- 
do el  mas  término  que  acomode  á los  intere- 
sados, satisfaciendo  en  cada  año  cumplido  un 
2 por  100  equivalente  al  uno  de  salida  y otro  de 
nueva  entrada , y ademas  al  tiempo  de  la  saca  el 
de  salida , según  la  naturaleza  del  establecimien- 
to; queda  desde  luego  en  su  fuerza  y vigor  esta 
disposición,  mientras  tanto  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias. 

143.  Los  almacenes  de  depósito  deberán  es- 
tar, en  cuanto  sea  posible,  inmediatos  al  puerto 
y aislados  ó sin  comunicación  con  edificios  que 
se  habiten , y ademas  apartados  de  fábricas  en 
que  se  baga  uso  de  fuego  para  operaciones  fa- 
briles y bien  dispuestos  para  evitar  averias,  ro- 
bos ó daños  de  todas  clases ; y estando  ya  esta- 
blecidos en  el  edificio  de  la  estinguida  factoría 
de  tabacos , continuarán  en  él  hasta  tanto  se  pro- 
porciono otro  mas  adecuado  con  respecto  á Ja 
distancia. 

144.  Los  gastos  de  almacenes,  de  empleados, 
é interiores  del  establecimiento , se  costearán 
por  la  real  hacienda , según  se  espresará  mas 
adelante,  y en  recompensa  pagarán  los  géneros 
y efectos  depositados  2 por  100  de  su  valor  con 
arreglo  á la  tarifa  de  derechos  establecida , á 
saber:  la  mitad  á la  entrada  y la  otra  mitad  á la 
salida,  cuyo  producto  llevará  la  contaduría  de 
la  aduana  en  cuenta  separada  con  distinción  y 
claridad. 

145.  Habrá  dos  empleados  principales,  el  uno 
con  el  titulo  y la  incumbencia  de  guarda  alma- 
cén , y el  otro  de  interventor.  Y ambos  darán 
lianzas. 

14G,  Las  llaves  de  los  depósitos  con  cerradu- 
ras diiercnlcs,  estarán  á cargo;  una  del  guarda 
almacén;  otra  del  interventor,  y otra  del  admi- 
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nistrador  de  la  aduana.  Este  gefe  asiste  por  sí  ó 
por  medio  de  sugelo  de  su  confianza. 

147.  El  guarda  almacén  é interventor  lleva- 
rán libros  separados  de  entrada  y salida  de  los 
efectos,  foliados  y rubricados  por  el  intendente 
con  el  administrador  de  la  aduana. 

148.  En  la  contaduría  de  la  aduana  habrá 
igualmente  otro  libro , para  que  se  lleve  la  mis- 
ma cuenta  y razón  que  se  establece  en  los  alma- 
cenes, mediante  á la  rigurosa  intervención  que 
debe  tener  esta  oficina  en  todas  las  operaciones 
que  tienen  relación  con  la  aduana. 

140.  Al  tiempo  designado  paro  la  presenta- 
ción de  facturas  por  los  consignatarios,  darán 
estos  por  separado  una  manifestación  firmada 
de  su  puño  y letra  y en  idioma  español  de  los 
géneros,  frutos  ó efectos  destinados  á depósito, 
espresiva  del  nombre  del  buque , del  capitán , 
nación  y procedencia;  como  asimismo  de  las 
marcas,  números  y contenido  de  cada  bulto  con 
su  respectivo  peso  ó medida  en  castellano;  en 
la  inteligencia  de  que  pasado  dicho  termino , no 
tendrán  lugar  al  depósito  los  géneros  ó efectos 
qnc  se  conduzcan,  ni  tampoco  dentro  de  él, 
aquellos  que  antes  se  hubiesen  manifestado  á 
consumo;  y solo  se  admitirán  después , los  que 
hayan  sido  puestos  de  tránsito,  ó aquellas  parti- 
das de  que  ignoren  absolutamente  los  consigna- 
tarios el  contenido , y las  pongan  á reconoci- 
miento para  darles  aplicación  , sujetándose  en 
este  caso  á la  multa  del  2 por  100-  Las  facturas 
que  se  presentaren  con  falta  de  alguna  de  las 
circunstancias  prevenidas  en  la  primera  parte 
de  este  artículo,  estarán  sujetas  á la  misma 
multa. 

150.  Reunidas  las  manifestaciones  de  cada 
buque,  espresadas  en  el  artículo  anterior,  se 
sacará  por  la  contaduría  un  estrado  fiel  de  ellas, 
al  cual  se  agregarán  aquellas,  para  que  de  este 
modo  quede  formado  el  manifiesto  de  depósito 
relativo  á cada  embarcación.  En  seguida  se  sa- 
carán dos  copias : una  para  pasarla  al  guarda 
almacén  é interventor  respectivo:  y la  otra  al 
comandante  del  resguardo,  con  tomas  de  razón 
del  contador  y decretos  del  administrador  ge- 
neral, asentándose  simultáneamente  en  el  libro 
que  previene  el  artículo  148,  las  paitidas  conte- 
nidas cu  el  manifiesto. 

151.  El  guarda  almacén  é interventor  estam- 
parán en  sus  respectivos  libros  el  manifiesto  en 
copia  á que  se  contrae  el  articulo  anterior,  y 
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realizada  esta  operación , pondrán  al  pie  de  la 
copia  la  notado  estar  tomada  la  razón,  autori- 
zada por  ambos  funcionarios. 

Í52.  Antes  de  solicitarse  las  licencias  para  el 
desembarco  y conducción  de  los  géneros  al  al- 
macén de  depósitos,  presentarán  los  interesa- 
dos una  nota  conforme  al  modelo  establecido,  y 
á Ja  manifestación  en  ciíanto  á las  marcas  , nú- 
meros, contenido  y cantidad  de  cada  bulto,  con 
el  valor  arreglado  al  arancel  que  rija;  y se  les 
concederá, si  lo  pidieren,  en  ahorro  de  gastos, 
el  beneficio  de  que  trasladen  al  consumo  sin 
conducir  á los  almacenes  de  depósito , los  efec- 
tos que  hayan  manifestado  con  este  destino,  pa- 
gando el  2 por  100  de  derecho  , como  si  se  hu- 
biese hecho  la  conducción. 

1 :,:i.  Siempre  que  dicha  nota  estuviere  con- 
forme á lo  prevenido  en  el  artículo  anterior , y 
autorizado  por  uno  de  los  vistas  con  respecto  á 
los  valores,  se  liquidara  en  ella  el  1 por  100  de 
entrada.  Pero  si  hubiese  diferencia  en  la  especie 
y calidad  de  los  géneros,  con  perjuicio  de  la 
real  hacienda,  ó csccso  en  la  cantidad,  peso  ó 
medida  , con  respecto  á lo  manifestado,  se  co- 
brará en  lodos  casos  un  2 por  100  mas  sin  la 
menor  escusa,  anotándose  en  el  manifiesto  la 
novedad  que  resulte , para  que  sirva  de  gobier- 
no en  las  ulteriores  operaciones. 

154.  El  desembarco  de  los  géneros  y efectos 
destinados  á depósito,  se  liará  inmediatamente 
en  virtud  de  licencias  espedidas  por  la  aduana  á 
solicitud  de  los  interesados,  las  cuales  se  nume- 
rarán correlativamente  en  el  año,  y con  la  nota 
de  estar  conformes  á sus  respectivos  manifies- 
tos, y con  la  toma  de  razón  y constancia  de  es- 
tar satisfecho  el  1 por  100  de  cnLrada  , autoriza- 
do lodo  por  el  contador ; se  decretará  por  el 
administrador  general  el  permiso  solicitado, 
quedando  prohibido  para  estos  casos  el  dar  li- 
cencias generales  de  descarga. 

155.  Las  licencias  de  cada  interesado  se  pre- 
sentarán á los  dependientes  del  resguardo  des- 
tinados á la  descarga  del  buque,  y verificada  la 
salida  de  los  bultos  que  comprendan , ó de  par- 
te de  estos,  se  pondrá  el  cumplido  en  el  primer 
caso,  y en  el  segundo  se  anotarán  los  que  re- 
sultaren hasta  el  momento  de  mandarse  suspen- 
der la  descarga  general , con  espresion  del  dia 
y hora,  y lo  firmarán. 

156.  El  teniente  ó cabo  del  resguardo , que 
haga  de  gefe  en  los  destinados  al  muelle. , cotn- 
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probará  con  la  licencia  y la  copia  que  previene 
el  artículo  150,  si  están  conformes  cu  la  marca 
y número  de  los  bultos  desembarcados,  y es- 
tándolo, pondrá  el  cumplido  en  las  licencias;  y 
estas  y los  referidos  bultos  se  dirigirán  á los 
almacenes  de  depósito  con  un  dependiente  del 
resguardo. 

157.  A su  entrada  en  los  referidos  almacenes 
no  podrán  abrirse  los  bultos  ó fardos , y el  guar- 
da almacén  c interventor  los  recibirán  con  todo 
el  orden  posible , disponiendo  que  cu  cada  bulto 
se  inscriba  el  número  del  manifiesto  y nombre 
del  individuo  á quien  corresponde.  Las  licencias 
cumplidas  las  devolverán  al  administrador  ge- 
neral con  recibo  al  pie,  pero  siempre  que  nota- 
ren algún  bulto  que  no  esté  comprendido  en 
ellas,  contradicción  en  las  marcas,  números, 
envases  fracturados  con  malicia,  ó suplantados 
á bordo , lo  avisarán  á continuación  de  las  refe- 
ridas licencias.  Por  punto  general  se  prohíbe, 
que  nada  se  reciba  sin  la  espresada  formalidad, 
y que  la  lancha  ú bote  que  fuere  á dicho  depó- 
sito sin  el  enunciado  requisito  de  la  licencia , se 
devuelva  á la  aduana  con  la  competente  custo- 
dia y parte  circunstanciado. 

158.  Cuando  por  los  cumplidos  resultaren 
haberse  desembarcado  todos  los  efectos  conte- 
nidos en  las  licencias,  se  anotará  la  entrada  en 
la  columna  que  corresponda  del  libro  de  mani- 
fiestos , establecido  por  la  contaduría  de  la  adua- 
na; mas  si  fuere  solo  cu  parle  , se  solicitarán 
nuevas  licencias  por  los  interesados  con  refe- 
rencia á la  principal. 

159.  La  necesidad  de  contramarcar  los  bultos 
á su  entrada  en  el  almacén  de  depósito , y de 
atender  á su  arrnmage  y acomodamiento , obli- 
ga á que  haya  un  empleado  con  la  denominación 
de  ayudante  de  almacenes , nombrado  por  la  in- 
tendencia de  ejército  á consulta  del  administra- 
dor general , y propuesta  del  guarda  almacén  é 
interventor. 

160.  Todas  las  operaciones  interiores  de  los 
almacenes  de  depósito  se  harán  á costa  de  la 
real  hacienda  por  eslivadores  ó trabajadores 
nombrados;  y se  les  pagará  á proporción  de 
la  duración  y calidad  del  trabajo , según  cos- 
tumbre del  pais ; pero  los  gastos  del  desembar- 
co y transporte , serán  á cargo  de  los  propie- 
tarios. 

161.  Mientras  los  géneros  y efectos  estuvie- 
sen en  los  depósitos  se  permitirá  el  traspaso  de 
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un  dueño  á otro  sin  causar  derechos.  Los  pro- 
pietarios presentarán  las  declaraciones  especi- 
ficadas al  guarda  almacén  ¿interventor,  quie- 
nes después  de  hacer  las  anotaciones  en  sus  li- 
bros, las  pasarán  á la  contaduría  de  la  aduana 
por  mano  del  administrador  para  los  mismos 
efectos. 

162.  Los  traspasos  en  nada  alterarán  la  esen- 
cia de  los  depósitos,  porque  el  año  concedido 
se  ha  de  contar  desde  que  entraron  los  efectos 
en  los  almacenes,  y el  último  propietario  paga- 
rá el  medio  derecho  de  depósito. 

163.  Los  géneros  y efectos , que  se  estraigan 
de  los  almacenes  de  depósitos  para  los  demas 
puertos  de  la  Isla  por  el  comercio  esterior  de 
cabotagc,  se  harán  precisamente  en  buques  na- 
cionales , y serán  considerados  como  introdu- 
cidos al  consumo,  aun  cuando  de  dichos  puer- 
tos se  trasborden  ó reembarquen  para  otro  : y 
de  consiguiente  pagarán  aquí  sus  derechos, 
siendo  libres  á su  entrada  en  aquel  á donde  se 
dirijan. 

164.  Cuando  los  géneros  y efectos  existen- 
tes en  los  depósitos  se  estraigan  antes  ó después 
de  cumplido  el  año  para  el  consumo  de  la  plaza, 
se  solicitará  esta  operación  por  medio  de  una 
nota  semejante  en  lo  sustancial  á la  que  se  dió  á 
la  entrada  para  el  pago  del  medio  derecho  de 
depósito ; la  cual , previa  las  anotaciones  con- 
venientes, se  pasará  con  decreto  de  mera  co- 
misión á los  encargados  del  referido  depósito, 
para  que  se  realice  el  reconocimiento , sin  per- 
juicio de  que  este  se  practique  por  otros  em- 
pleados déla  aduana,  siempre  .que  el  adminis- 
trador y contador  lo  juzgaren  necesario. 

165.  Si  de  dicha  operación  resultase  confor- 
midad, se  anotará  á continuación  de  la  hoja; 
pero  si  del  examen  apareciesen  cscesos  en  can- 
tidad , peso  ó medida , se  hará  la  debida  adver- 
tencia , para  que  por  la  contaduría  de  la  aduana 
se  liquide  el  doble  derecho  de  entrada , ó llá- 
mese de  consumo  sobre  el  valor  de  los  referidos 
cscesos.  Si  se  encontrase  diferencia  en  la  espe- 
cie ó calidad  de  los  géneros  en  perjuicio  de  la 
real  hacienda  , se  anotará  también  , para  que  en 
ambos  casos  se  exija  un  2 por  100  mas.  Pero 
en  el  caso  de  que  las  diferencias  en  cantidad, 
peso  ó medida,  resultcu  de  menos  á lo  manifes- 
tado , se  exigirán  los  derechos  conforme  á la 
lactura  de  manifestación;  csceptuándose  aque- 
llos artículos  sujetos  á merma  natural , como  el 
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cacao  y toda  especería,  á las  cuales  seles  dedu- 
cirá la  que  resulte  , siempre  que  se  considere 
razonable  y no  csceda  de  10  por  100. 

166.  Devuelta  la  hoja  á la  aduana  con  las  ad- 
vertencias indicadas  en  el  artículo  anterior,  se 
liquidará.á  continuación  el  derecho  de  depósito 
con  sujeción  á lo  que  ofrezcan  las  anotaciones 
respectivas , y los  años  cumplidos  de  almacena- 
ge  conforme  se  previene  en  el  artículo  142.  En 
hoja  por  separado , según  el  modelo  estableci- 
do , con  numeración  correlativa  en  cada  año , se 
liquidarán  también  los  derechos  de  entrada  con 
presencia  de  las  novedades  ocurridas  en  el  re- 
conocimiento. 

167.  Realizado  el  pago  de  los  derechos , se 
es  pedirá  la  orden  para  la  entrega  de  los  géneros 
según  el  formulario  que  está  ya  en  práctica ; y 
al  tiempo  de  su  salida , se  llevarán  con  el  sello 
de  la  monarquía  española , que  debe  contener 
esta  incripcion : Depósito  de  la  Habana  año  N. 

168.  Guando  se  entregasen  de  dichos  depósi- 
tos géneros  ó efectos  para  puertos  estrangeros 
ó nacionales,  se  observarán  las  mismas  forma- 
lidades, en  cuanto  al  reconocimiento , que  que- 
dan prevenidas  para  la  estraccion  al  consumo; 
con  la  diferencia  en  la  hoja , que  exige  esta  clase 
de  despacho,  l^cro  si  del  reconocimiento  resul- 
tase alguna  de  las  novedades  espresadas  en  el 
artículo  165',  se  cobrará  un  10  por  100  mas  con 
la  calidad  de  multa  sobre  los  derechos  adeuda- 
dos en  el  depósito,  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  citado  artículo;  guardándose  empero  lo  que 
disponen  el  166  y 167  con  relación  al  derecho 
de  depósito , que  es  el  único  que  adeudan  los  gé- 
neros esportados. 

169.  Practicados  los  trámites  prevenidos  en 
el  artículo  anterior , se  correrán  las  pólizas  de 
embarco , según  su  respectivo  formulario,  con 
cuyo  documento  y la  orden  de  entrega  pasará 
el  interesado  al  guarda  almacén  é interventor 
del  depósito,  para  que  se  verifique  la  cstrac- 
cion  al  buque  designado,  bajo  la  indispensable 
custodiado  un  ministro  de  rentas,  sellándose 
préviamentc  los  bultos , de  la  manera  dispuesta 
en  el  artírulo  167.  El  resguardo  del  muelle  del 
referido  depósito,  pondrá  el  cumplido  en  la  ci- 
tada hoja  de  embarco , y el  dependiente  conduc- 
tor lo  hará  igualmente  con  el  capitán  ó sobre- 
cargo del  buque , al  tiempo  de  firmar  estos  su 
entrega  á bordo,  recogiendo  dicho  ministro  de 
rentas  el  documento,  para  presentarlo  ¡nmedia- 
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Jámenle  ni  arl ministrador  general,  á fin  de  que 
agregado  al  registro  de  salida  se  acredite  el 
embarque  de  los  géneros  y efectos. 

170.  Los  sellos  que  se  construyan  relatiros  á 
Ja  inscripción  de  depósitos,  se  custodiarán, 
ruando  no  se  necesiten , en  una  arquilla  de  tres 
IJavcsdistintas,  que  tendrán  el  administrador,  el 
guarda  almacén  y el  interventor  , cada  uno  la 
suya;  y al  fin  de  cada  ano  se  dispondrá  por 
la  superintendencia  general  la  formación  de 
nuevos  sellos,  recogiendo  los  antiguos  á pre- 
sencia de  los  individuos  citados , y guardán- 
dolos en  otra  caja  con  iguaies  precauciones  de 
seguridad.  Pero  siempre  que  variándoles  el  úl- 
timo número  puedan  ser  útiles  los  existentes,  se 
pralicará  esta  operación  cu  justa  economía  de 
la  real  hacienda  (1). 

171.  (En  lugar  de  las  noticias  al  real  consu- 
lado ron  gne  formase  un  manifiesto  de  las  exis- 
tencias en  depósito,  á que  se  contraía  este  ar- 
ticulo, se  dispone  por  la  dependencia  un  estado 
mensual , y se  pasa  d la  superintendencia-) 

172.  No  siendo  posible  que  el  guarda  alma- 
cén é interventor  , segnn  las  atenciones  que  de- 
ben tener  y actividad  con  que  deben  desempe- 
ñar sus  encargos , puedan  á la  par  ocuparse  en 
el  constante  y prolijo  trabajo  de  escribir  en  los 
libros  la  cuenta  y razón  de  entrada  y salida  de 
los  géneros  y efectos , con  los  domas  documen- 
tos <(iio  diariamente  tengan  que  despachar  y au- 
torizar; es  indispensable  el  nombramiento  de  dos 
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oficiales  , con  la  denominación  de  tenedores  de 
libros,  uno  por  cada  empicado;  y como  estos 
individuos  hayan  de  trabajar  bajo  la  inmediata 
responsabilidad  de  los  referidos  empleados, 
convendrá  que  la  propuesta  se  baga  por  ellos  á 
la  administración  general. 

173.  De  los  fondos  de  aduana  y depósito  , se 
pagarán  por  la  tesorería  general  los  sueldos  de 
los  empleados  de  los  almacenes  (en  virtud  de 
recibo  de  los  interesados)  con  las  formalidades 
dispuestas. 

174.  Los  mismos  fondos  suplirán  los  jornales 
que  se  causen  en  los  trabajos  interiores  de  los 
almacenes,  por  las  faenas  solamente  necesarias 
para  la  entrada  , salida,  estiva  ó colocación  de 
los  fardos ; cuyos  pagos  se  liarán  por  la  citada 
tesorería  niediaute  listas  formadas  por  el  guar- 
da almacén  c interventor,  y visto  bueno  de  la 
administración  general. 

175.  Se  permitirá  á los  propietarios  ó comi- 
sionados, al  entrar  ó salir  del  depósito  los  gé- 
neros, sacar  muestras  sin  embarazo  ni  gasto  al- 
guno; pudiendo  también  hacer  con  sus  géneros 
las  operaciones  del  almacén  , que  no  perjudi- 
quen las  (le  los  objetos  del  depósito. 

176.  El  administrador  general  enviará  á la 
superintendencia  general  en  fin  de  cada  mes  un 
estado  duplicado  de  la  entrada,  salida  y exis- 
tencia de  los  efectos  de  depósito  (2). 

{Aquí  entra  la  nota  clasificada  que  se  indica 
en  el  articulo  140  de  los  géneros  esciúridos  de 


(1)  Se  hau  suprimido  las  referencias  que  esle  articulo,  el  146  y el  147  con  otros  anteriores  hacían 
á intervención  del  antiguo  real  consulado,  y su  comisión  mercantil,  asi  por  la  nueva  organización  de  este, 
como  por  haber  cesado  el  uso  de  esas  atribuciones. 

(2)  l’ara  dar  mas  ensanches  á las  espcdiciones  mercantiles,  principalmente  á las  procedentes  de  la 
Península , y al  comercio  una  justa  protección  sin  menoscabo  de  las  rentas , la  superintendencia  delegada 
de  acuerdo  con  la  junta  superior  directiva  dispuso  en  diciembre  de  1835  para  que  rigiese  desde  l.»  de 
enero  de  1886  , la  medida  de  que  « se  admitan  á depósito  eu  los  almacenes  de  real  hacienda  , con  el  pago 
de  un  2 por  1U0,  el  aceite  de  oliva  ó de  comer  en  cualquiera  envases  , el  arroz  en  bocoyes  ó sacos,  la 
cerveza  , las  coyundas  ó tendidos  de  soga  de  heniquen  ó majagua  ¡ el  jabón  común  ú ordinario , las  losas 
de  mármol,  jaspe  ó alabastro  en  piedras  suclLas,  la  sidra,  el  viuagre  y el  vino  tinto  y blanco  de  todas 
clases  y calidades;  que  también  se  agracie  á todos  los  artículos  que  entren  al  depósito,  sean  los  qne 
fueren , con  el  beneficio  de  pagarés , coa  sujeción  á las  reglas  establecidas  , siempre  que  llegue  á un 
mil  pesos  el  monto  de  los  derechos  que  adeudaren  , al  tiempo  de  introducirse  al  consumo  de  la  plaza; 
y que  también  se  permita  bajo  el  pago  de  un  2 por  100 , el  trasbordo  de  las  producciones  peninsulares 
que  fueren  introducidas  en  buques  nacionales , y el  de  los  líquidos  eslrangeros  que  igualmente  se  intro- 
dujeren en  cualesquiera  banderas  , cuando  lo  sean  eu  pipas,  barricas  ó barriles  , y no  cuando  vengan  en 
cajas  ó envases  menores,  que  quedan  escluidos  de  la  gracia.» 

1 amblen  la  jarcia  (advierten  los  aranceles)  disfruta  del  beneficio  de  depósito  sujeto  á sus  reglas,  y 
al  efecto  la  hacienda  lo  proporciona  en  los  almacenes  , que  tiene  en  Casa-Blanca. 
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beneficio  de  depósito , que  son : 1.a  clase,  Artícu- 
los comestibles  y de  puro  abasto.  2.a,  Inflama- 
bles y combustibles.  3.a,  Voluminosos  de  madera 
y de  piedras  de  sillería  labradas , y los  calizos. 
Y 4.a,  Pertrechos  de  artillería  y de  guerra  que 
deben  depositarse  en  sus  respectivos  almacenes . 
— De  los  de  la  clase  1.a  han  sido  admitidos  al 
beneficio  tos  que  indica  la  nota  inmediata  n.°  2.) 


PARTE  SEGUNDA 

DE  IOS  EMPLEADOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  Administrador 
general. 

Artículo  1."  El  administrador  de  la  real  adua- 
na  marítima  de  la  Habana,  lo  es  general  de  las 
rentas  de  su  ramo  que  se  recauden  en  dicha 
ciudad  y sujurisdicion. 

2. °  Como  primer  gefe  del  establecimiento, 
será  respetado  por  todos  sus  empleados  y de- 
pendientes ; tendrá  el  gobierno  interior  del  ra- 
mo y de  sus  subalternos ; celará  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones;  amonestará  primera  y se- 
gunda vez  á los  que  falten  á ellas;  y no  bastando 
dará  parte  á la  intendencia  para  la  mas  seria 
corrección  ó pena  á que  haya  lugar. 

3. "  Su  autoridad  y facultades  se  estienden  á 
todas  las  administraciones  de  mar  que  se  hallan 
dentro  del  distrito  de  esta  intendencia. 

4. °  Estará  precisamente  en  la  aduana,  duran- 
te las  horas  que  se  señalen  para  el  despacho  dia- 
rio , y cuidará  escrupulosamente  de  que  todof; 
los  individuos , sujetos  á sus  órdenes , presten 
la  misma  puntual  asistencia. 

5. "  Podra  practicar  las  visitas,  reconocimien- 
to y londeos  de  las  embarcaciones  entradas  á 
comercio  por  sí  ó por  medio  de  empleado  de  su 
confianza,  si  sus  ocupaciones  no  le  permitiesen 
separarse  de  su  oficina , siempre  que  lo  consi- 
dere conveniente  al  servicio  y á la  seguridad  de 
1 as  rentas. 

ó."  Cuando  tenga  alguna  denuncia  ó funda- 
das sospechas  de  fraude,  podrá  detener  la  sali- 
da ile  cualquier  buque  , hasta  asegurarse  de  si 
su  cargamento  está  bien  embarcado;  y dispon- 
drá su  descarga  total,  aun  en  dias  y horas  cs- 
liaurdiiiarias. 


MARITIMAS.  71 

7. °  El  administrador  general  es  el  gefe  nato 
del  resguardo,  y como  á tal  le  estarán  subordi- 
nados, el  comandante,  tenientes  y demas  indivi- 
duos de  este  ramo;  pudiendo  por  tal  circuns- 
tancia celar  todos  los  puntos  en  que  este  se  halle 
empleado , siempre  que  lo  tuviere  por  conve- 
niente , y se  lo  permitan  sus  preferentes  obliga- 
ciones. 

8. c  De  acuerdo  con  el  comandante,  ó por  sí 
solo  , podrá  disponer  la  remoción  de  los  guar- 
das de  unos  puntos  á otros , dando  conocimiento 
á esto  gefe  para  que  comunique  las  órdenes  y 
procurando  que  no  cuenten  hora  segura  en  nin- 
guno de  los  destinos  que  ocupen , mudándolos 
sin  guardar  orden  ni  alternativa , á fin  de  que 
siempre  ignoren  el  punto  que  han  de  resguardar. 

9. "  Estará  atento  á que  los  comandantes , te- 
nientes y cabos  , vigilen  sobre  sus  subalternos 
respectivos,  para  que  cada  uno  de  estos  cumpla 
con  su  obligación ; debiendo  los  primeros  darle 
parte  de  cuantas  novedades  ocurran. 

10.  Si  advirtiese  omisión  en  alguno  de  sus 
subalternos,  ó malversación  en  sus  funciones, 
lo  mandará  cesar  en  ellas  inmediatamente;  dan- 
do cuenta  á la  intendencia  para  las  penas  á que 
se  hagan  acreedores. 

11.  Enlas  mudas  que  disponga  del  resguardo 
ó destino  que  les  señale , no  será  responsable  ni 
estará  obligado  á satisfacer  quejas , que  por  lo 
regular  suelen  ser  impertinentes.  Obrará  en  es- 
tos casos  conforme  le  dicte  su  prudencia  y celo, 
y según  el  conocimiento  que  tenga  de  los  subal- 
ternos , quedando  estos  en  la  obligación  de  obe- 
decer sin  réplica. 

12.  Por  su  conducto  se  han  de  dirigir  á la  in- 
tendencia todas  las  representaciones  y recur- 
sos que  promuevan  sus  subalternos,  incluso, 
como  queda  dicho  , todo  el  resguardo,  ya  sea 
en  negocios  de  oficio  ó ya  en  solicitudes  parti- 
culares,- y lo  hará  siempre  con  el  informe  que 
sea  de  justicia. 

13.  Será  de  su  atribución  formar  y dirigir  a 
la  intendencia  todas  las  propuestas  en  terna  para 
la  provisión  de  los  empleos  vacantes  de  su  ofi- 
cina, y demas  ramos  sujetos  á su  inspección, 
cuidaudo  de  no  interrumpir  jamás  el  orden  de 
escala  en  los  destinos  que  la  tengan , si  no  fuere 
por  motivos  justificados ; y teniendo  presente 
para  las  plazas  de  primera  entrada  á los  sugelos 
que  posean  mayor  fondo  de  conocimientos  ó 
idoneidad. 
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1 4 Será  (le  su  cargo  llevar  Ja  corresponden- 
cia de  oficio  con  la  intendencia , administracio- 
nes subalternas  y demas  gefes  y oficinas , con 
quienes  sea  necesario  tratar  asuntos  del  servicio; 
cstender  los  informes  sobre  espedientes  y soli- 
citudes de  particulares:  formar  los  reglamentos 
interiores , que  hayan  de  servir  para  el  buen 
desempeño  de  la  oficina  de  su  cargo;  y comu- 
nicar al  público  las  nuevas  imposiciones  de  de- 
rechos y reformas,  que  estos  tengan  para  la 
debida  inteligencia. 

15.  (lomo  es  sumamente  vasto  y delicado  el 
asunto  (le  que  trata  el  articulo  anterior  , tendrá 
como  basta  ahora  un  oficial  para  que  en  tales 
trabajos  le  ayude  y auxilie  , á cuyo  cargo  cor- 
rerá ademas,  el  libro  de  entradas  y salidas  de 
embarcaciones,  las  órdenes  de  descargas,  la 
espedicion  de  papeletas  que  acrediten  la  sol- 
vencia de  los  buques , á fin  de  que  obtengan  de 
la  capitanía  general  el  permiso  de  salida , y todo 
lo  (le  nas  concerniente  á este  negociado  : á es- 
te empleado  se  le  destinará  un  escribiente  , á 
lili  de  que  pueda  desempeñar  este  importante 
negociado. 

lfi.  El  administrador  decidirá  vcrbalmcntc 
los  asuntos  de  menor  cuantía  en  su  oficina  y de- 
pendencias que  le  son  anejas;  y en  los  que  ofrez- 
can mayor  interés  y conveniencia,  consultará 
con  espediente  á la  intendencia. 

17.  Tendrá  una  de  las  llaves  de  la  caja , don- 
de se  guarden  y custodien  los  caudales  de  la 
aduana,  y liará  que  diariamente  se  verifique  el 
corle  y tanteo  á su  presencia  , por  el  contador 
y tesorero , mediante  la  confrontación  exacta  de 
los  libros  y asientos,  que  ambos  deben  llevar 
de  la  entrada  y salida  diaria. 

18.  Scmanalmcnle  ó en  alguno  de  los  dias  in- 
termedios que  lo  tenga  por  conveniente , pasa- 
rá estos  iondos  á la  tesorería  de  ejército , con 
intervención  del  contador ; cuidando  de  que  se 
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recoja  el  correspondiente  recibo  ó haré  bueno 
iuterino  del  tesorero  de  ejército,  intervenido 
por  la  contaduría , que  lia  de  servir  de  resguar- 
do á la  caja,  basta  que  al  fin  del  mes  , con  pre- 
sencia de  ellos,  y del  resto  líquido  de  los  valo- 
res que  se  remitan  en  ese  dia , se  espida  por 
aquellos  gefes  la  carta  de  pago  del  total  de  la 
recaudación,  que  lia  de  servir  de  data  legitima 
en  la  cuenta  general. 

19.  Dirigirá  á la  intendencia  el  estado  de  los 
deudores  cumplidos , por  los  derechos  de  in- 
ternación que  queden  pendientes  dentro  del 
mes,  para  la  debida  constancia  que  de  ellos  de- 
be tener : y al  efecto  se  le  pasará  por  el  con- 
tador. 

20.  Mandará  satisfacer  los  gastos  ordinarios 
de  portes  de  cartas  de  oficio , jornales , y de  es- 
critorio en  que  se  comprende  la  impresión  de 
documentos  precisos  para  su  oficina. 

21.  Igualmente  dispondrá  las  composiciones 
y reparos  que  necesite  su  oficina  y edificios  que 
le  son  anejos,  y mandará  satisfacer  sus  gastos, 
siempre  que  no  escodan  de  doscientos  pesos; 
pues  pasando  de  esa  suma  consultará  á la  inten- 
dencia con  espediente  y presupuesto. 

22.  El  administrador  general  no  está  obliga- 
do á dar  fianza  en  caución  de  su  empleo ; no  es 
responsable  de  los  caudales  de  la  oficina , ni  de 
sus  operaciones  aritméticas  (1).  Solo  responde 
mancomnnadamcnlc  de  las  fianzas  y de  sus  pro- 
videncias gubernativas  y económicas,  cuando 
se  aparten  de  este  reglamento  y de  las  reales  ór- 
denes y prevenciones  superiores  que  rijan. 

23.  Será  de  la  obligación  del  administrador, 
autorizar  en  fin  de  cada  mes  en  unión  dolos  de- 
mas responsables , el  estado  de  valores ; y en 
fin  de  cada  año  dirigirá  á la  intendencia  con  su 
visto  bueno,  el  general  de  los  productos  (lela 
aduana,  que  al  efecto  debe  formar  el  contador. 

24.  Será  de  su  peculiar  atribución  dirigir  y 


(t)  Esta  exención  de  prestar  fianza  venia  declarada  desde  la  real  órden  de  9 de  marzo  de  1774  ¡i  la 
intendencia  de  la  Habana , « porque  la  generalidad  con  que  hablan  las  leyes  de  Indias,  y quisieron  obli- 
gar (los  contadores  de  cnenlas)  al  administrador,  tiene  distinción  de  casos  y discernimiento  de  circuns- 
tancias, cuales  son  en  el  presente  hacerse  cargo  de  las  diversas  reglas,  con  que  á total  imitación  de  la 
practica  de  España  se  estableció  esa  intendencia , y mucho  mas  desentendidos  de  las  cauciones  y segu- 
ridades de  la  administración  con  la  reciente  creación,  de  peculiar  contaduría  que  ajusta,  liquida  é inter- 
viene cuantos  derechos  se  cansan,  y de  tesorero  particular,  que  los  recibe,  custodia,  y pasa  semanal- 
inente  a la  tesorería  general  de  ejército,  sin  quedar  el  administrador  con  otra  responsabilidad  que  la 
general  j común  de  cumplir  exactanieule  las  obligaciones  que  ha  jurado,  y esplican  las  reales  instruc- 
ciones y título  de  su  oficio. .. 
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presidir  los  trabajos  de  todos  los  subalternos, 
poniéndose  para  ello  de  acuerdo  con  el  conta- 
dor cuando  lo  tenga  por  conveniente , y cui- 
dando de  que  todos  llenen  su  deber  con  honor, 
esmero  y emulación:  amonestando  con  dulzura 
y entereza  á los  morosos  y desaplicados  , y alen- 
tando y distinguiendo  á los  que  mas  sobresal- 
gan en  el  desempeño  de  su  obligación. 

25.  El  administrador  podrá  relevar  á sus  ofi- 
ciales y subalternos  de  las  mesas  y puestos  á que 
estuvieren  destinados , señalándoles  el  negocia- 
do ú ocupación  que  le  parezca  conveniente.  Sus 
órdenes  y disposiciones  en  este  punto  serán 
obedecidas  sin  réplica  ni  escusa  , y no  se  oirán 
protestos  ni  se  admitirán  reclamaciones  de  nin- 
guna especie. 

26.  Hará  que  se  guarde  á su  oficina  y emplea- 
dos de  todas  clases  el  decoro  y consideración 
que  merecen  por  su  calidad  de  servidores  del 
Rey,  y si  algún  individuo  olvidare  esta  prero- 
gativa que  el  mismo  soberauo  le  concede  , será 
amonestado  enérgicamente  á fin  de  hacerse 
respetar;  y en  su  defecto  dará  parte  á la  in- 
tendencia para  la  providencia  que  sea  consi- 
guiente. 

27.  Para  que  sean  acreedores  á este  decoro 
y estimación  personal , procurará  inspirarles  el 
amor  al  orden,  exactitud  en  el  servicio,  y la 
integridad  y pureza  que  deben  distinguir  su 
comportamiento  y operaciones. 

28.  Formará  las  instrucciones  privadas  que 
crea  necesarias  para  el  régimen  y mejor  orden 
interior  de  la  oficina,  almacenes  é individuos 
destinados  á los  diversos  ramos  de  sus  respec- 
tivas atribuciones,  llevando  por  mira  que  cada 
uno  desempeñe  puntualmente  las  obligaciones 
de  sus  destinos;  que  se  prefieran  en  los  encar- 
gos particulares  ó de  confianza  á los  que  mas  se 
distingan;  y que  de  las  órdenes  y providencias 
generales  se  enteren  todos  los  empleados. 

29.  Concluida  la  cuenta  del  año , certifica- 
dos por  el  contador  los  cargos  y datas  respecti- 
vos de  ella,  y formada  la  relación  jurada  con 
presencia  del  libro  mayor  y al  tenor  de  sus 
cuentas  que  deberáu  autorizar  el  administrador, 
contador  y tesorero , será  de  la  atribución  del 
primero  la  remisión  de  dicha  cuenta  á la  inten- 
dencia para  su  dirección  al  real  tribunal  de  ellas 
á los  efectos  de  la  ley. 

JO.  1 ambicn  será  de  su  obligación  autorizar 
diariamente  las  partidas  de  cargo  y data  en  los 
TOM.  I. 
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libros  manuales , que  componen  la  indicada 
cuenta  de  su  oficina. 

31.  El  administrador,  en  caso  de  ausencia,  en- 
fermedad ú otro  impedimento  legítimo,  será  sus- 
tituido por  el  contador  en  todas  sus  funciones. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  contador. 

32.  El  contador  lo  será  principal  de  todas  las 
rentas  que  se  recauden  por  la  real  aduana. 

33.  Gomo  principal  encargado  de  todas  las 
operaciones  aritméticas , formación  de  asientos 
y todo  lo  demas  concerniente  á la  mejor  cuenta 
y razón  de  la  oficina , que  practique  con  presen- 
cia de  los  reglamentos , reales  órdenes  y demas 
disposiciones  de  la  intendencia,  caucionará  su 
manejo  y responsabilidad  con  la  competente 
fianza  graduada  por  el  tribunal  mayor  de  cuen- 
tas, y á satisfacción  dol  fiscal  de  real  hacienda. 

34.  Estarán  sujetos  á él  como  á segundo  gefe 
de  la  oficina  todos  los  demas  empleados  subal- 
ternos de  ella. 

35.  Concurrirá  diariamente  á la  oficina  du- 
rante las  horas  de  despacho,  y cuidará  que  lo- 
dos los  subalternos  cumplan  con  este  deber, 
dando  parte  al  administrador  de  las  omisiones 
reparables  para  la  debida  corrección. 

36.  Será  de  su  cargo  intervenir  las  entradas 
y salidas  de  caudales  en  la  tesorería  de  la  adua- 
na , lo  mismo  que  toda  especie  de  pago  que  se 
haga  por  ella. 

37.  También  será  de  su  obligación  y respon- 
sabilidad la  formación  de  los  ajustamientos  de 
entrada  y salida  , así  como  las  demas  liquidacio- 
nes de  todos  los  adeudos  que  se  causen,  sentan- 
do sus  cargos  en  los  libros  respectivos. 

38.  Igualmente  será  de  su  obligación  y res- 
ponsabilidad mancomunado  con  el  administra- 
dor general,  admitir  las  fianzas  que  se  otor- 
guen por  el  comercio,  en  caución  de  los  dere- 
chos que  adeuden  los  cargamentos. 

39.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja 
de  caudales,  la  cual  se  balanceará  diariamente; 
haciéndose  una  exacta  confrontación  entre  los 
asientos  del  libro  de  caja  de  su  oficina , y los 
del  que  también  ha  de  llevar  Ja  tesorería. 

40.  Será  de  su  atribución  autorizar  diaria- 
mente las  partidas  de  cargo  y data  de  los  ma- 
nuales : formar  en  fin  de  cada  raes  el  estado  de 
valores  de  la  aduana , firmándolo  en  unión  dei 
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administrador  y tesor.n  o ; y hará  por  fin  de  ca- 
da año  el  general  de  todos  los  productos , con 
las  notas  y observaciones  que  le  parezcan  con- 
venientes, el  que  oportunamente  presentará  al 
administrador  general , quien  con  su  visto  bue- 
no Jo  dirigirá  á la  intendencia. 

41.  Asimismo  intervendrá  las  remisiones  que 
se  hagan  de  caudales  semanalmente  , ó cuando 
lo  dispusiere  el  administrador  general  á la  te- 
sorería de  ejército,  cuidando  de  que  se  recoja 
el  correspondiente  recibo  ó liaré  bueno  interi- 
no, que  ha  de  servir  de  resguardo  á la  caja, 
hasta  que  al  fin  del  mes  , con  presencia  de  ellos 
y del  resto  líquido  de  los  valores  que  se  remita, 
se  espida  por  el  tesorero  de  ejército  con  inter- 
vención de  la  contaduría  la  respectiva  carta  de 
pago,  que  debe  ser  data  legítima  en  la  cuenta 
general. 

42.  No  se  liará  liquidación  ni  pago  alguno  de 
cualquiera  especie , sin  que  el  contador  la  for- 
me, examine  é intervenga. 

43.  Será  de  su  cargo  certificar  en  globo  las 
partidas  de  cargo  y data  de  la  cuenta  general  á 
fin  de  cada  año , para  la  correspondiente  com- 
probación de  ellas , y formar  la  relación  jurada 
que  asimismo  debe  estender  en  dicha  época, 
con  presencia  de  las  cuentas  del  libro  mayor, 
en  unión  del  administrador  y tesorero , la  cual 
debe  remitirse  á la  superintendencia  general 
subdelegada  con  dicha  cuenta  para  su  pase  al  tri- 
bunal mayor  , á fin  de  responder  en  su  particu- 
lar á los  cargos  que  le  deduzca  en  su  examen 
y glosa. 

44.  Igualmente  formará  al  vencimiento  del 
primer  semestre,  y en  fin  de  cada  año,  la  balan- 
za de  comercio  en  que  se  esprese  con  distinción 
y claridad , la  clase  y entidad  de  los  efectos  de 
importación  y csportacion  estrangeros  y nacio- 
nales, adornando  este  interesante  trabajo  con 
notas  y observaciones  análogas , para  que  se 
pueda  venir  en  conocimiento  del  estado  de  nues- 
tro comercio , y de  los  ramos  que  importe  des- 
cargar ó favorecer;  y estas  balauzas  las  presen- 
tará al  administrador  general,  quien  con  su  visto 
bueno  las  dirigirá  á la  intendencia. 

45.  Tendrá  un  perfecto  conocimiento  de  las 
órdenes,  reglamentos  de  comercio , y de  todas 
las  disposiciones  generales  y particulares  de  la 
oficina ; tanto  en  lo  que  concierne  al  orden  de 
cuenta  y razón  que  es  á su  cargo , como  al  eco- 
nómico y gubernativo  de  ella. 
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46.  Dará  al  administrador  general  cuantos 
informes  le  pida  por  escrito  y de  palabra,  prin- 
cipalmente en  los  que  tengan  tendencia  con  la 
cuenta  y razón  de  su  oficina,  y le  facilitará  cuan- 
tas noticias  y documentos  necesite  para  el  ser- 
vicio. 

47-  Es  de  la  atribución  del  contador  espedir 
las  certificaciones  que  se  hayan  de  dar  á solicitud 
de  parte  ó de  juez ; pero  siempre  c indispensa- 
blemente por  virtud  de  decreto  del  administra- 
dor general. 

48-  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  ú otro 
impedimento  legítimo,  será  sustituido  en  sus 
funciones  por  el  oficial  mayor  de  la  contaduría. 

49.  Cuando  haya  suficiente  capacidad  en  el 
edificio  que  sirva  de  aduana , tendrá  el  conta- 
dor una  pieza  destinada  para  habitación. 

C4PITÜL0  TERCERO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  tesorero. 

50.  El  tesorero  es  el  depositario  responsable 
inmediato  de  los  caudales  que  entran  en  la  adua- 
na, y como  tal  tendrá  una  de  las  tres  llaves  de 
la  caja  en  que  se  guarden. 

51.  Tendrá  un  libro  particular  de  caja,  donde 
se  hayan  de  sentar  las  partidas  de  entrada  y sa- 
lida de  caudales,  con  el  fin  de  poder  comprobar 
los  balances  diarios  que  practique  el  contador 
con  presencia  del  suyo. 

52.  Todo  documento  de  entero  en  la  tesore- 
ría, hade  ser  precisamente  girado  ó intervenido 
por  el  contador  , y visado  por  el  administrador 
general.  Todo  documento  de  pago  ó salida  ha 
de  ser  dispuesto  por  el  mismo  administrador, 
con  la  intervención  del  contador;  y cualquiera 
partida  que  se  encuentre  sin  estos  indispensa- 
bles requisitos,  será  del  cargo  y responsabilidad 
del  tesorero,  así  como  cuando  ejecute  los  pagos 
á parle  que  no  sea  legítima. 

53.  Por  mínima  que  sea  la  cantidad  del  ente- 
ro y pago,  en  ninguna  se  omitirán  estos  requi- 
sitos prevenidos,  que  comprenden á los  pro- 
ductos menores , lo  mismo  que  á los  mayores, 
reqniriéndose  para  todos  igual  solemnidad. 

54.  Será  del  cargo  del  tesorero  , celar  y cui- 
dar que  los  subalternos  que  se  le  destinen  para 
el  despacho  de  la  tesorería,  asistan  con  puntua- 
lidad á ella  en  las  horas  de  trabajo,  y quedesempe- 
ñen  sus  destinos  con  exactitud,  honor  y pureza. 

| 55.  Caucionará  su  manejo  y responsabilidad 
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con  fianza  hipotecaria  á juicio  del  real  tribunal 
de  cuentas,  con  audiencia  y á entera  satisfacción 
del  fiscal  de  real  hacienda. 

56.  El  tesorero  responderá  de  los  caudales 
desde  el  momento  que  los  reciba  hasta  que  veri- 
fique los  pagos  ó se  custodien  en  arcas , sin  ad- 
mitírsele ninguna  disculpa.  Délos  introducidos 
en  caja  por  virtud  de  los  balances,  será  respon- 
sable también  en  unión  del  contador  y adminis- 
trador, y si  hubiere  faltas  provenicntesdc  haber- 
se hecho  usos  indebidos,  el  tesorero  en  el  pri- 
mer caso,  y los  tres  claveros  en  el  segundo, 
serán  privados  de  sus  empleos,  estarán  sujetos 
á la  formación  de  causa  y á las  penas  á que  por 
leyes  se  hiciesen  acreedores,  sin  perjuicio  del 
reintegro  á la  real  hacienda. 

57.  Las  entradas  en  tesorería  se  han  de  veri- 
ficar con  las  órdenes  originales  que  al  efecto 
espida  la  contaduría  con  espresion  del  día , la 
cantidad,  el  nombre  del  que  la  entrega,  el  moti- 
vo y el  año  á que  corresponda ; por  las  cuales 
espedirá  su  recibo  el  tesorero  con  intervención 
del  contador  y visto  bueno  del  administrador. 

58.  Será  de  su  atribución  autorizar  también 
diariamente  en  unión  del  contador  y administra- 
dor general , las  partidas  de  cargo  y data  de  los 
manuales  de  la  cuenta  general  de  la  oficina, fir- 
mando asimismo  la  relación  jurada , que  debe 
formarse  á fin  de  cada  año,  para  responder  en 
su  particular  á las  resultas  que  tenga  en  el  exá- 
men  y glosa  que  de  ellas  haga  el  tribunal  mayor. 

59.  En  caso  de  vacante,  se  proveerá  este  em- 
pleo á propuesta  del  administrador  general , y 
en  el  de  ausencia  ó enfermedad , podrá  el  te- 
sorero nombrar  un  sustituto  que  lo  desempeñe, 
bajo  su  propia  fianza  y responsabilidad. 

CAPITULO  CUARTO. 

Obligaciones  y atribuciones  del  interventor  y 
guarda  almacén . 

60.  El  interventor  de  almacenes  y el  guarda 
almacén  son  dos  empleados  mancomunados, 
cuyas  operaciones  han  de  guardar  una  perfecta 
armonía,  con  iguales  obligaciones,  estando  ade- 
mas á cargo  del  primero  ejercer  una  rigorosa 
intervención  sobre  las  del  segundo. 

Gt.  Cada  uno  de  estos  dos  empleados  tendrá 
una  llave  del  almacén  donde  se  custodien  los  gé- 
neros y efectos  introducidos  á comercio,  estan- 
do la  otra  en  poder  del  administrador. 
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62.  El  interventor  y el  guarda  almacén , lle- 
varán libros  por  separado  para  notar  en  ellos  la 
entrada  y salida  de  los  bultos , con  espresion  de 
sus  marcas  y números,  firmada  la  primera  y úl- 
tima foja  por  el  administrador  general,  y rubri- 
cadas las  demas  por  el  mismo  gefe  y el  contador. 

63.  El  interventor  y el  guarda  almacén  serán 
responsables  de  los  géneros  y efectos  de  que  les 
resulte  cargo  por  los  cumplidos  de  las  papele- 
tas de  descarga,  y pagarán  su  valor  en  cualquiera 
caso  de  estravío. 

64.  El  interventor  podrá  y deberá  examinar 
cuando  lo  estime  conveniente,  y en  virtud  de  su 
responsabilidad,  los  libros  que  debe  llevar  el 
guarda  almacén  de  la  entrada  y salida  de  bultos 
y demas  que  se  ponga  á su  cuidado. 

65.  El  interventor  y el  guarda  almacén,  com- 
probarán con  las  papeletas  del  resguardo,  si  es- 
tán conformes  con  ellas  y los  manifiestos , los 
bultos  introducidos  en  almacenes,  y poniendo 
el  cumplido  con  fecha  y hora , firmarán  su  re- 
cibo, custodiándolos  con  toda  la  separación  po- 
sible según  sus  clases,  para  que  ni  resulten  ave- 
rías de  los  que  sean  susceptibles  de  derrames, 
ni  confusión  al  tiempo  del  despacho. En  seguida 
sentarán  su  entrada  en  el  libro  que  cada  uno  de- 
be llevar  al  efecto , pasando  después  las  papele- 
tas á la  contaduría  para  constancia  en  ella. 

66.  Cuando  al  poner  los  cumplidos  observaren 
que  los  fardos , cajas  ó barriles  se  presentan 
fracturados  ó con  señales  de  haberse  abierto  ó 
con  faltas,  darán  parte  inmediatamente  al  admi- 
nistrador general ; quien  dispondrá  que  á pre- 
sencia de  los  interesados  ó consignatarios  délos 
buques  se  haga  sin  demora  el  exámen  y averi- 
guación que  exige  el  caso;  tomándose  las  pro- 
videncias convenientes  á poner  á cubierto  los 
intereses  del  Rey  y de  los  propietarios. 

67.  En  caso  de  ausencia  , enfermedad  ú otro 
impedimento  del  interventor  y el  guarda  almacén 
serán  ambos  sustituidos  por  la  persona  que  eli- 
gieren, mediante  á que  el  desempeño  de  sus  cn- 
cargosdebenliacerlo  bajo  sus  responsabilidades. 

68.  El  interventor  y el  guarda  almacén  se 
arreglarán  en  sus  {unciones  á lo  prevenido  en 
este  reglamento  acerca  del  despacho  de  alma- 
cenes y del  comercio  de  importación. 

69.  Cuidarán  de  que  los  almacenes  se  man- 
tengan en  estado  de  aseo  y de  limpieza,  y que  los 
géneros  se  conserven  sin  deterioro,  mediante 
la  reparación  y composición,  que  solicitarán  ou 
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tiempo  oportuno,  de  las  piezas  del  edificio  que 
lo  necesiten,  por  oficio  que  al  efecto  dirigirán  al 
administrador  general. 

70.  El  interventor  asistirá  al  acto  de  recono- 
cimiento de  lo  que  se  despache,  no  solo  en  los 
almacenes,  para  autorizar  todas  las  operaciones, 
de  que  debe  tener  conocimiento  é intervención 
y hacer  las  observaciones  que  estime  conducen- 
tes al  servicio,  sin  entorpecer  el  despacho,  si  no 
hubiere  causa  bastante  para  ello , sino  que  tam- 
bién presenciará  é intervendrá  el  que  se  verifi- 
que de  los  efectos  voluminosos  en  el  muelle. 

71.  Los  encargados  de  los  demas  almacenes, 
llevarán  en  sus  respectivos  libros  con  la  debida 
claridad  y distinción  , razón  de  la  entrada  y sa- 
lida de  efectos,  cuyos  asientos  serán  examinados 
y visados  por  el  interventor. 

72.  El  interventor  celará  escrupulosamente, 
que  en  el  orden  y despacho  de  entrada  y salida  de 
los  géneros  de  los  almacenes,  se  guarden  estric- 
tamente las  reglas  prescritas;  y si  advirtiese  al- 
guna infracción,  no  podiendo  evitarla  en  el  acto 
por  sí,  dará  parle  al  administrador  general  para 
la  providencia  que  sea  conveniente. 

73.  El  interventor  y el  guarda  almacén  da- 
rán fianzas  hipotecarias,  para  responder  al  Rey 
y al  comercio  de  los  intereses  que  tienen  á su 
cargo,  las  cuales  serán  reguladas  ajuicio  del 
real  tribunal  de  cuentas , con  audiencia  y á satis- 
facción del  fiscal  de  real  hacienda. 

74.  El  interventor  y el  guarda  almacén  ten- 
drán habitación  en  el  edificio  de  la  aduana, 
cuando  en  él  haya  capacidad  al  efecto. 

CAPITULO  QUINTO,  (l) 

Archivo  y reglas  generales. 

75.  El  archivo  constará  de  los  papeles  y do- 
cumentos existentes  en  la  actualidad , y de  los 
que  se  vayan  produciendo  sucesivamente,  que 
no  sean  pertenecientes  á la  cuenta;  pues  estos 
deberán  dirigirse  con  ella  al  tribunal  mayor 
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para  su  respectivo  exáincu,  glosa  y archivo  allí. 

76.  Estará  al  cuidado  y responsabilidad  de  un 
oficial  que  el  administrador  general  elija  de  en- 
tre los  de  contaduría  , con  un  escribiente  de  la 
misma  para  que  le  auxilie  y haga  sus  veces  en 
caso  de  ausencia , enfermedad  ú otro  impedi- 
mento legitimo. 

77.  Ademas  del  prontuario  general  que  de- 
berá formar  el  archivero , para  sentar  los  espe- 
dientes, órdenes  y toda  clase  de  documentos, 
será  de  su  obligación  formar  índices  por  mate- 
rias, observando  la  distinción  oportuna  en  los 
espedientes  y órdenes,  que  causen  providencia 
general : ordenando  también  las  corrcspondicn 
tes  de  oficio , de  manera  que  se  establezca  un 
método  claro  y sencillo  que  aleje  toda  confusión. 

78.  Los  papeles  del  archivo  estarán  á dispo- 
sición del  administrador  general , y solo  por 
orden  firmada  de  este  gefe,  serán  entregados  á 
la  persona  que  se  designe  bajo  su  recibo. 

79.  Guando  se  demore  la  devolución  de  los 
espedientes,  órdenes  ú otros  papeles  estraidos 
del  archivo  con  la  formalidad  espresada , lo  par- 
ticipará el  archivero  por  escrito  al  administra- 
dor general  para  la  providencia  que  fuese  opor- 
tuna. 

80.  Los  papeles  se  recibirán  en  el  archivo 
por  su  encargado  con  inventario  formal,  que  le 
liará  la  contaduría  de  la  aduana , con  su  recibo 
al  pie,  á lin  de  poder  en  todo  tiempo  hacerle 
cargo  de  sus  faltas. 

81.  Todos  los  empleados  y dependientes  de 
la  administración  general  de  rentas  marítimas 
lian  de  asistir  á ella  seis  lloras  diarias , que  en 
todos  tiempos  se  contarán  desde  las  ocho  de  la 
mañana  basta  las  dos  de  la  tarde. 

82.  T*ío  habrá  para  esta  oficina  vacaciones,  ni 
otros  dias  festivos  que  los  de  riguroso  precepto. 

83.  Cuando  convenga  á juicio  del  administra- 
dor general,  en  uso  de  sus  atribuciones,  pasa- 
rán los  dependientes  de  una  mesa  á otra  en  que 
hubiere  mayor  trabajo , y lo  evacuarán , si  fuere 


(1)  A este  capitulo,  que  era  el  7.°  cu  la  instrucción  precedían  dos  de  la  Comisión  de  bahía  y 
de  las  tres  mercantiles ; y se  suprimeu  porque  aunque  su  establecimiento,  obra  del  celo  del  conde  de 
A íllanneva  desde  1822  , que  ya  era  superintendente  interino  , contribuyó  mncho  á la  reforma  de  abusos 
de  la  aduana,  mientras  los  vocales  de  dichas  comisiones  pertenecían  á la  clase  de  respetables  comer- 
ciantes , luego  que  por  lo  oneroso  del  trabajo  y el  tiempo  que  les  consumía  , comenzaron  á eximirse, 
coiuenzarou  también  á declinar  los  buenos  resultados,  y fue  menester  separar  de  la  máquina  una  rueda, 

que  ya  se  temía  sirviese  solo  para  entorpecer  su  movimiento  á perjuicio  del  mismo  comercio  y de  las 
rentas. 
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necesario , aun  en  horas  estraordinarias.  De  esta 
regla  ninguno  se  esceptúa , cualquiera  que  sea 
su  destino  ú ocupación. 

84.  Para  dejar  de  asistir  un  solo  dia  por  en- 
fermedad ú otro  fundado  motivo , se  dará  parte 
al  administrador  general,  y este  gefe  cuidará 
de  hacerlo  diariamente  á la  intendencia,  con 
respecto  á aquellos  subalternos  que  falten  sin 
causa  justa  , que  deberán  acreditar,  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  mismo  gefe  en  caso  de  disimulo: 
en  concepto  de  que  el  que  faltare  por  tercera 
vez  al  desempeño  de  sus  deberes  sin  legitimar 
su  impedimento,  será  suspenso  del  empleo, 
dándose  cuenta  á S-  M.  con  arreglo  al  artículo 
247  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva- 
España. 

85.  Si  las  faltas  de  asistencia  por  enfermedad 
fueren  repetidas,  y la  complexión  del  empleado 
manifestase  poca  robustez , se  le  tendrá  por  en- 
fermo habitual , inútil  para  el  constante  y ejecu- 
tivo servicio  de  la  oficina , y se  le  propondrá 
para  su  retiro. 

86.  Comprende  á todos  los  empleados  de  la 
administración  la  prohibición  legal  de  comer- 
ciar , y de  tratos , negocios  y grangerías  de 
cualquier  especie  y calidad  que  sean. 

87.  Si  algun  empleado  amonestado  por  ter- 
cera vez  á causa  de  faltas  leves , no  se  enmenda- 
se , fuese  de  conocida  mala  conducta,  insubor- 
dinado, indolente , ó incurriese  en  algunos  otros 
defectos  perjudiciales  al  buen  servicio  , se  cali- 
ficarán estas  circunstancias  , y con  oficio  del 
administrador  general , se  consultará  á la  inten- 
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dencia  para  la  providencia  que  fuere  consi- 
guiente. 

88.  Los  gef'cs  de  la  administración  general 
usarán  diariamente  en  la  oficina  el  uniforme  que 
les  estuviese  señalado  por  razón  de  sus  honores 
ó empleos : lo  mismo  harán  sus  subalternos  con 
el  que  les  está  concedido  por  S.  M.;  á menos  que 
por  razón  de  honores  gocen  de  otro  distintivo  (i). 

89.  Para  ser  admitido  meritorio  de  la  aduana, 
se  necesita  presentar  información  fehaciente  de 
legitimidad  y limpieza  de  sangre , y ser  mayor 
de  16  años.  El  administrador  no  admitirá  ni 
dará  curso  á ninguna  solicitud  de  esta  especie, 
que  no  tenga  precisamente  estas  circunstancias. 

90.  El  número  de  los  meritorios  no  escederá 
de  seis , y lo  mismo  el  de  aspirantes  á aquella 
clase. 

91.  Entre  los  meritorios  no  hay  escala  esta- 
blecida. Cualquiera  de  ellos , aun  cuando  sea  el 
último,  podrá  optar  á las  plazas  de  primera  en- 
trada , siempre  que  á juicio  del  administrador, 
posea  las  cualidades  de  aplicación , laboriosidad, 
instrucción  y aprovechamiento  que  le  hagan 
acreedor  á ellas. 

CAPITULO  SESTO. 

Resguardo. 

92.  El  resguardo  deberá  atender  ai  servicio 
de  todas  las  rentas  reales,  y será  auxiliado  por 
las  tripulaciones  de  los  buques  menores  de  real 
hacienda  , en  todos  los  casos  de  rondas,  reco- 
nocimientos y salidas  que  sean  necesarias  (2). 


(1)  A resaltas  de  los  honores  de  comisario  de  guerra  concedidos  á un  oficial  de  una  de  estas  ad- 
ministraciones subalternas,  previno  la  real  orden  de  10  de  enero  de  1833  no  se  confieran  honores  ni 
gracias  álos  subalternos  de  un  ramo  , sino  por  la  secretaría  de  estado  respectiva.  — Las  de  25  de  marzo 
de  1833,  y 25  de  junio  de  34,  encargando  se  economicen  las  licencias  para  la  Península  , se  añade  en 
la  segunda , no  se  concedan  gracias  ni  ascensos  mientras  se  disfrute  licencia  temporal. 

(2)  La  comandancia  general  del  apostadero  en  oficio  contestalorio  á la  superintendencia  delegada 
de  hacienda  de  30  de  diciembre  de  1830  decía : — « Excmo.  Sr.  — Con  fecha  de  22  de  noviembre  último 
me  representó  el  comandante  de  matriculas  y de  los  buques  de  guerra  estacionados  en  Trinidad  de 
Cuba  , sobre  las  salidas  á la  mar  de  los  buques  del  resguardo  para  recorrer  las  costas,  creyendo  dicho 
comandante,  que  era  ageno  de  sus  atribuciones  y que  en  esto  agraviaban  las  funciones  de  los  buques 
de  guerra  y cuerpo  de  la  armada:  mi  contestación  fue  como  sigue.  — «Los  buques  del  Rey,  Flechera, 
1 ero  andi  na  y goleta  Rililla  , no  son  guarda  costas  en  el  sentido  de  ser  su  peculiar  ó primer  encargo  el  de 
celar  los  contrabandos  que  se  hagan  ó intenten  hacer  por  ellas , sino  una  fuerza  naval  estacionada  en 
esta  parle,  para  defenderla  hasta  donde  alcance  de  las  agresiones  hostiles  de  enemigos  estemos,  y de 
los  desórdenes  y alborotos  iuteriores  que  puedan  comprometer  su  tranquilidad,  sin  que  esto  obste  que 
impidan  los  tratos  de  ilícito  comercio  cuaudo  se  halleu  eu  el  caso,  como  por  puuto  general  les  compete 
á lodos  los  buques  de  la  real  armada.  En  tal  concepto  no  se  mezclará  V.  S.  eu  las  operacioues  del  res- 
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93.  El  comandante  será  gefe  del  resguardo 
unido,  con  subordinación  al  administrador  ge- 
neral. 

94.  El  comandante  será  sustituido  por  su  te- 
niente , en  ausencia  ó enfermedad. 

95.  Será  de  su  obligación  practicar  los  fon- 
deos de  los  buques  entrados  á comercio. 

96.  El  comandante  se  entenderá  en  su  cor- 
respondencia oficial  con  el  administrador  ge- 
neral. 

97.  Tanto  el  comandante  como  los  demas  ge- 
fes  del  resguardo , en  cuya  clase  se  comprenden 
los  tenientes  y cabos , estarán  en  la  precisión  de 
marchar  siempre  al  frente  de  sus  partidas  en 
casos  que  así  lo  exijan , dando  ejemplo  de  valor 
y constancia. 

98.  Las  armas  del  resguardo  montado  serán 
una  carabina , sable,  dos  pistolas  y doce  cartu- 
chos. El  de  á pie  usará  del  sable  y las  pistolas,  y 
ademas  una  aguja  de  cala  y cata , con  adverten- 
cia de  que  solo  podrán  usar  de  ellas  en  los  casos 
que  sean  puramente  de  servicio. 

99.  A ningún  empleado  en  el  resguardo  se  le 
dará  posesión  del  empleo , sin  que  antes  se  pre- 
sente al  comandante  con  el  caballo  y armas  que 
le  corresponden. 

100.  Es  obligación  principal  del  comandante, 
pasar  las  visitas  á todos  los  buques  nacionales  y 
estrangeros;  y si  hubiese  motivo  que  se  lo  im- 
pida, lo  verificara  un  teniente , y nunca  un  sim- 
ple cabo  , á menos  que  para  ello  obtenga  autori- 
zación especial  del  administrador  general , que 
se  solicitará  con  justificadas  causas. 

101.  El  comandante  nombrará  los  dependien- 
tes que  juzgue  necesarios , para  que  pasen  á bor- 
do de  los  buques  que  entren  á comercio  , y 
permanezcan  en  ellos  hasta  su  descarga. 

102.  En  el  acto  de  la  visita  entregará  el  co- 
mandante al  capitán  del  buque  un  ejemplar 
impreso  conteniéndolos  artículos  del  reglamen- 
to citado  en  el  artículo  l.°,  parte  i.»  de  esta 
instrucción,  en  español , inglés  y francés;  (1) 
á fin  de  que  no  puedan  eximirse  de  sus  obliga- 
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ciones,  ni  de  las  penas  que  ellos  señalan  en  sus 
casos. 

103.  Al  tiempo  de  practicar  la  visita  no  per- 
mitirá atracar  al  buque,  guadaño  ni  bote  alguno 
particular , ni  que  la  tripulación  de  la  falúa  de 
rentas  se  introduzca  ni  comunique  con  la  del 
buque. 

104.  Cuidará  de  que  ningún  individuo  de  la 
falúa  reciba  del  buque  visitado  obsequio  alguno 
por  pequeño  que  parezca. 

105  Las  rondas  nocturnas  de  bahía  se  prac- 
ticarán precisamente  por  el  comandante  ó sus 
tenientes  , que  procurarán  hacerlas  con  la  fre- 
cuencia y mayor  vigilancia  posibles ; y solo  en 
caso  de  indisposición  ú otro  impedimento  legí- 
timo , podrá  encargarse  esta  comisión  á uno  de 
los  cabos  mas  antiguos  y acreditados,  con  cono- 
cimiento y aprobación  previa  del  administra- 
dor general. 

106.  Al  hacer  las  rondas  requerirá  los  bu- 
ques que  esten  á la  carga,  para  cerciorarse  de 
que  existen  en  él  el  guarda  ó guardas  destinados 
á su  custodia , y si  notase  falta  , la  reemplazará 
inmediatamente  con  alguno  de  los  que  le  acom- 
pañen en  la  falúa,  dando  parte  al  administra- 
dor general  para  la  corrección  del  culpado. 

107.  El  dependiente  del  resguardo  que  aban- 
done el  buque  donde  se  haya  destinado , antes 
de  concluir  su  carga  ó descarga , será  despedi- 
do del  servicio. 

108.  Observándose  que  algún  buque  echa  en 
tierra  la  mas  pequeña  parte  de  su  cargamento 
en  horas  estraordinarias,  sin  especial  permiso 
del  administrador  general , será  despedido  del 
servicio  el  guarda  encargado  de  su  custodia. 

109.  Los  guardas  que  incurran  en  las  faltas 
señaladas  en  los  dos  artículos  anteriores  , se- 
rán relevados  en  el  acto  y puestos  en  arresto 
por  el  comandante  ó teniente,  dando  parte  en 
seguida  al  administrador  general. 

110.  El  comandante  y teniente  visitarán  los 
puntos  del  resguardo  de  la  ciudad , para  asegu- 
rarse de  la  permanencia  en  ellos  de  los  depen- 


guardo  en  cualquiera  parte  que  trate  de  ejercer  sus  funciones  , sin  contravenirlo  que  nuestras  ordenan- 
zas prevengan,  pues  es  una  equivocación  el  creer  que  esto  ceda  en  desdoro  del  real  cuerpo  de  la  ar- 
mada , y solo  producirá  las  mismas  competencias  que  V.  S.  manifiesta  desea  evitar.  Todo  lo  que  digo  á 
V.  S.  para  su  gobierno  y en  contestación  á su  oficio  del  22  del  pasado  sobre  el  asunto,  encargándolo 
que  en  lo  sucesivo  no  se  denominen  á los  enunciados  buques  guarda  costas , sino  buques  del  Rey  esta- 
cionados en  ella. » — « Lo  que  digo  á V.  E.  para  su  inteligencia  en  respuesta  á su  oficio  de  ayer. » 

(1)  Véase  en  comisos. 
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dientes  de  rentas.  El  guarda  que  abandonase 
uno  de  estos  puestos , sufrirá  la  pena  de  suspen- 
sión de  empleo  y sueldo  en  tres  meses  por  la 
primera  vez ; seis  por  la  segunda , y á la  tercera 
será  despedido  del  servicio  5 á cuyo  efecto  dará 
parte  el  comandante  al  administrador  general. 

ül.  En  las  mudas  del  resguardo  que  el  co- 
mandante practique  mensualmente,  consultará 
al  administrador  general , y observará  las  va- 
riaciones que  este  gefe  tenga  por  conveniente 
hacer. 

112.  Procurará  el  comandante  que  los  guar- 
das no  cuenten  hora  segura  en  los  puntos  y des- 
tinos que  han  de  vigilar , mudándolos  frecuen- 
temente, sin  guardar  orden  ni  alternativa  segura 
en  sus  nombramientos. 

113.  Los  empleados  del  resguardo  han  de 
tomar  conocimiento  de  las  costas , calas  y ense- 
nadas inmediatas  á este  puerto , y de  los  puntos 
de  su  bahía  y demas  parages  que  han  de  res- 
guardar : instruirse  de  los  sitios  por  donde  se 
hace  el  fraude , y de  los  medios  y ardides  de 
que  se  valen  para  cometerlo  , teniendo  especial 
cuidado  y vigilancia  con  los  que,  según  noticias, 
se  empleen  en  el  contrabando , para  el  oportu- 
no remedio. 

114.  Los  comisos  que  se  aprehendan  de  cual- 
quiera clase  que  sean , se  conducirán  á la  admi- 
nistración general , para  que  depositándose  en 
sus  almacenes,  dé  el  gefe  de  ella  las  disposi- 
ciones convenientes , á efecto  de  que  pueda  ele- 
var su  consulta  á la  intendencia  , con  la  corres- 
pondiente instrucción  para  la  respectiva  decla- 
ratoria. 

115.  Observarán  los  gefes  las  conexiones  que 
contraen  los  subalternos,  dando  cuenta  de  las 
que  tengan  con  personas  comprendidas  en  frau- 
de, á fin  de  que  se  les  destine  á otro  punto  cuando 
no  se  les  considere  cómplices  en  los  delitos  de 
aquellas;  pues  serán  separados  absolutamente 
del  servicio  por  sospechas  vehementes  de  infi- 
dencia , ó sufrirán  las  penas  prescritas  por  las 
leyes , en  caso  de  probárseles  mala  versación. 

116.  Será  responsable  todo  cabo  ó gefe  de 
partida  del  fraude  que  se  verifique  por  el  punto 
que  resguarda ; y en  cualquier  caso  que  esto  su- 
ceda , se  le  hará  el  cargo  correspondiente;  y no 
satisfaciendo  á él  con  razones  justificadas  que  lo 
indemnicen  , se  acordará  la  providencia  de  se- 
paración absoluta. 

117.  El  comandante  y teniente  dispondrán  en 
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la  bahía  y puertos  de  desembarco  y tránsito, 
róndeos  bien  ordenados  y dirigidos  con  inteli- 
gencia, y que  en  ellos,  y en  los  registros  y 
demas  operaciones  del  servicio  , se  conduzcan 
los  empleados  con  moderación  y desinterés. 

118.  Las  solicitudes  y representaciones  de 
cualquiera  especie  que  establezcan  los  subalter- 
nos , han  de  ser  dirigidas  á la  intendencia  por 
mano  del  administrador  general , con  el  infor- 
me del  comandante  del  resguardo , puesto  al 
márgen  del  memorial  ó instancia. 

119.  Mientras  disfruten  de  licencia  los  su- 
balternos, no  podrán  usar  de  las  armas  propias 
de  sus  destinos , y lo  mismo  sucederá  cuando  se 
hallen  suspensos. 

120.  El  comandante  se  presentará  con  fre- 
cuencia á la  administración  general,  para  con- 
ferenciar con  este  gefe  sobre  el  mejor  modo 
de  celar  y aumentar  las  rentas  reales. 

121.  El  resguardo  contribuirá  al  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  que  tome  la  junta  de  sa- 
nidad, y cooperará  á evitar  la  introducción  de 
libros  prohibidos,  cartas  y pliegos  en  que  se 
defraude  la  renta  de  correos. 

122.  Los  empleados  del  resguardo  llevarán 
siempre  consigo  su  título  ó nombramiento , y lo 
presentarán  á las  justicias  de  los  pueblos  donde 
tengan  que  practicar  diligencias. 

123.  En  el  acto  de  ser  arrestado  ó suspenso 
de  su  destino  cualquiera  individuo  del  resguar- 
do , entregará  el  título  ó despacho , y su  gefe 
inmediato  lo  pasará  al  administrador  general 
con  el  fin  de  devolvérselo,  si  fuese  restituido  á 
su  empleo. 

124.  Los  títulos  de  los  que  fallezcan,  ó sean 
separados  absolutamente  de  su  empleo  , se  rc- 
cojerán  por  el  comandante  del  resguardo , pa- 
sándolos al  administrador  general , para  que  di- 
rigiéndolos á la  intendencia  se  inutilicen. 

125.  Por  el  hecho  de  arresto  ó suspensión  de 
cualquier  empleado  en  el  resguardo , quedará 
sin  sueldo  , y no  tendrá  efecto  su  abono  en  todo 
el  tiempo  que  no  hubiese  servido. 

126.  Podrán  reclamar  los  interesados  en  las 
aprehensiones,  cualquier  agravio  que  involun- 
tariamente se  les  infiera  en  la  distribución  de 
los  comisos. 

127.  Las  propuestas  para  los  empleos  de  co- 
mandantes y tenientes  del  resguardo  se  harán 
en  terna  á la  intendencia  por  el  administrador 
general.  Las  de  cabos  y guardas  se  harán  por 
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el  mismo  con  ¡«nales  formalidades , tomando 
para  ello  de  aquel  gefe  los  informes  que  crea 
convenientes;  y para  los  patrones,  proeles  y 
marineros  de  Jos  buques  menores,  será  de  las 
atribuciones  del  mismo  administrador  general 
su  nombramiento  y separación , con  la  sola  obli- 
gación de  dar  en  cada  un  caso  aviso  á los  mi- 
nistros generales  de  real  hacienda , para  la  cor- 
respondiente constancia  en  su  oficina. 

128.  En  ellas  se  tendrán  presentes  las  clases 
del  estado  militar,  recomendadas  por  real  orden 
para  estos  destinos,  y en  su  defecto  recaerán 
en  persona  de  buena  reputación.  En  cualquier 
caso,  ningún  individuo  podrá  ser  nombrado 
guarda  sin  que  antes  presente  una  información 
de  vida  y costumbres,  promovida  ante  la  auto- 
ridad competente,  y que  acredite  saber  leer  y 
escribir. 

12!).  El  comandante  del  resguardo  cuidará  de 
(¡lie  los  patrones  antes  de  lomar  posesión  , fir- 
men los  inventarios  formales  de  los  efectos  y 
pertrechos  , para  responder  de  los  que  falten, 
raclamaudo  en  tiempo  las  composiciones  y re- 
paros que  necesiten. 

130.  Procurará  que  los  buques  menores  de 
real  hacienda  se  mantengan  continuamente  en 
buen  estado  de  servicio,  que  su  tripulación  es- 
té completa,  que  tengan  las  armas  que  se  les  se- 
ñalen según  su  fuerza,  y que  sean  exactamente 
asistidos  con  sus  dotaciones. 

131.  Dichos  buques  estarán  á todas  horas 
prontos  para  cualquiera  servicio  y fatiga  á la 
voz  del  administrador  general  y del  comandante 
del  resguardo. 

132.  Cualquiera  individuo  del  resguardo,  que 
manifieste  insubordinación  por  escrito  ó do  pa- 
labra , podra  ser  suspenso  en  el  acto  por  el  ad- 
ministrador general , quien  ademas  puede  soli- 
citar justificadamente  su  separación. 

133.  Los  tenientes , cabos  y subalternos  del 
resguardo , patrones , proeles  y marineros , obe- 
decerán corno  á gefe  inmediato  al  comandante 
ó teniente  que  haga  sus  veces. 

134.  Los  subalternos  del  resguardo , obede- 
cerán exactamente  las  órdenes  que  los  cabos  les 
comunicaren. 

135.  Unos  y otros  tienen  libre  su  recurso  pa- 
ra representar  lo  que  les  convenga  al  coman- 
dante y al  administrador  general , obedeciendo 
antes  las  órdenes  que  se  les  dieren. 

136.  La  tripulación  de  los  buques  de  rentas 
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estará  subordinada  á sus  patrones , con  reserva 
de  su  derecho  para  representar  al  comandante 
del  resguardo. 

137.  Serán  recíprocos  los  auxilios  entre  el 
resguardo  y los  buques  de  rentas,  por  deberse 
considerar  todos  destinados  á un  solo  objeto. 

138.  Siempre  que  algún  individuo  del  res- 
guardo cometiere  esceso  por  genio  ó embria- 
guez , se  le  reprenderá  por  la  primera  falta ; por 
la  segunda  será  privado  del  sueldo  de  un  mes, 
que  quedará  á beneficio  del  real  erario  ; y por 
la  tercera , del  empleo , previa  formación  de 
causa  con  relación  á los  antecedentes. 

139.  Por  ningún  motivo  deben  los  empleador, 
del  resguardo  componer,  permitir  ni  disimu- 
lar fraude,  ni  delito  de  los  que  señalan  las  rea- 
les órdenes  y esta  instrucción,  bajo  la  priva- 
ción de  empleo  y otras  arbitrarias. 

140.  Cualquiera  cabo,  que  no  fuere  obede- 
cido por  sus  subalternos  en  asuntos  tocantes  al 
servicio  , podrá  relevarlos , dando  cuenta  á su 
inmediato  gefe. 

141.  A los  viciosos  cu  el  juego  se  les  amones- 
tará , y si  no  se  lograse  su  enmienda , se  les  des- 
pedirá del  servicio. 

142.  En  ningún  destino  podrán  recibir  dinero 
porviade  gratificación,  ni  con  otro  cualquiera 
protesto : al  que  se  averiguase  se  le  despedirá 
inmediatamente. 

143.  En  los  pueblos  donde  se  hospeden , cui- 
darán de  no  alterar  el  orden  con  ruidos  ni  dis- 
turbios; y si  hubiese  alguno  de  natural  inquie- 
tud y provocativo,  será  reprendido , y caso  de 
no  enmendarse  se  despedirá  del  servicio. 

144.  A los  que  en  su  conducta  dieren  lugar  á 
sospechas  vehementes  de  infidencia,  seles  se- 
parará del  servicio,  y si  se  calificasen  sus  deli- 
tos se  procederá  ademas  á la  formación  de  causa. 

145-  La  falta  calificada  de  insubordinación  en 
los  dependientes  á sus  inmediatos  gefes , se  cas- 
tigará con  separarlos  del  servicio. 

146.  Igual  pena  de  privación  de  empleo  su- 
frirán los  que  tomen  ó distribuyan  el  todo  ó par- 
le de  las  aprehensiones  que  ejecuten. 

147.  Se  castigará  con  pena  arbitraria  á todo 
empleado  que  en  el  acto  de  ser  despedido  del 
servicio , rehusase  hacer  la  entrega  de  su  título 
á pretesto  de  estravío. 

148.  El  dependiente  que  no  acudiese  pun- 
tualmente á la  orden  ó cita  que  se  le  haga,  será 
reprendido  á la  primera  vez ; perderá  el  sueldo 
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tic  un  mes  á la  segunda , á favor  del  erario , y á 
la  tercera , se  le  formará  espediente  para  la  pro- 
videncia de  separación  ó la  que  convenga  , se- 
gún las  circunstancias. 

149.  Los  gefes  ó subalternos  que  manifiesten 
falta  de  valor  en  los  encuentros  con  los  contra- 
bandistas, serán  suspendidos  del  empleo , y se 
les  formará  espediente  para  la  separación , si  no 
se  justificasen. 

150.  Para  la  separación  absoluta  del  servicio 
en  cualquiera  de  los  casos  comprendidos  en  los 
artículos  anteriores  ó por  otros  motivos,  se 
formará  espediénte  por  el  administrador  gene- 
ral , que  con  su  dictamen  pasará  á la  intenden- 
cia. 

151.  El  comandante  del  resguardo  tendrá  un 
libro,  en  que  llevará  con  toda  claridad  el  asien- 
to de  todos  sus  empleados  , sus  edades  , tiempo 
de  servicio , conducta , aplicación  ó desidia , ap- 
titud ó ineptitud,  opinión  y costumbres;  tam- 
bién las  providencias  que  recaigan  por  lo  res- 
pectivo á sus  acciones  distinguidas , premios, 
ascensos  y aprehensiones  que  hayan  hecho , co- 
mo por  licencias  que  hubiesen  gozado,  cor- 
recciones , apercibimientos  y suspensiones  con 
referencia  á las  correspondientes  causas  y es- 
pedientes en  que  aquellas  consten. 


OTRAS  FORMALIDADES  EXIGIDAS 
EN  LAS  ADUANAS 

A LOS  BUQUES  NACIONALES  DEL  COMERCIO. 


Reconocimiento  de  buques  para  señalarles  la 
linea  de  agua. 

En  otro  tiempo  que  nuestro  comercio  era  muy 
reducido  y limitado  á buques  nacionales,  se  exi- 
gía por  el  artículo  8 de  la  instrucción  de  aduana 
de  22  de  febrero  de  1785  el  previo  reconocimien- 
to y medida  de  la  línea  de  agua  , en  que  podia 
navegar  el  buque  de  comercio  , antes  de  abrír- 
sele el  registro.  Para  que  lo  pudiese  verificar  la 
maestranza  de  marina,  como  lo  hacia  sin  interés 
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ni  derechos  algunos,  daba  un  memorial  el  capi- 
tán ó maestre  del  buque,  que  con  oficio  remitía 
la  intendencia  á la  comandancia  general , con 
cuyo  documento  se  procedía  á la  apertura  del 
registro  por  este  decreto  de  la  intendencia. 
« Por  documentos  bastantes  ha  justificado  el  su- 
plicante, que  la  embarcación  tiene  las  condicio- 

nesy  requisitos  que  previcnculosarlículos  1 y 12 

del  reglamento  para  el  comercio  libre , ( 1 ) en 
cuya  inteligencia  la  administración  de  rentas 
generales  dispondrá,  se  abra  con  las  formalida- 
des acostumbradas  el  registro  que  se  solicita,  en 
el  concepto  de  que  el  buque  ha  de  calar  de  po- 
pa.... pies,  y de  proa....  para  navegaren  la  linca 
que  1c  corresponde.  » Y en  real  orden  de  21  de 
mayo  de  1793  para  Cádiz,  y en  la  de  23  de  junio 
siguiente  para  la  Habana,  se  aprobó  este  orden 
sencillo  de  promoverse  el  reconocimiento,  con 
la  declaratoria  que  se  dignó  S.  M.  hacer  cu  be- 
neficio del  comercio,  que  fijada  una  vez  la  linea 
de  agua  en  que  hubiere  de  navegar  un  buque,  no 
se  repitiese  esta  diligencia  en  lo  sucesivo. 

De  resultas  del  caso  de  arribada  y naufragio 
en  que  se  vio  un  buque  español , por  haber  co- 
menzado á soltar  las  tablas  de  su  aforro  casi 
desde  que  salió  del  puerto,  se  reunieron  cuatro 
oficiales  facultativos  de  marina  bajo  la  presiden- 
cia del  segundo  gefe  de  este  apostadero  en  3 de 
julio  de  1830,  y calificando  el  naufragio  de  irre- 
mediable , entraron  en  la  consideración  de  que 
no  podia  haber  para  ello  otra  causa  que  el  haber- 
se dejado  de  practicar  la  enunciada  diligencia 
de  reconocimiento,  que  precavería  esos  riesgos 
de  vidas  é intereses,  pues  que  suspendido  el  pase 
de  oficios  de  la  intendencia , en  cuya  virtud  se 
procedía  á ejecutarlo,  no  se  verificaba  sino 
cuando  los  mismos  capitanes  lo  pedían  por  sí, 
sobre  que  se  acordó  oficiar  lo  oportuno  a la 

propia  intendencia,  y esta  autoridad  satisfizo  con 

el  informe  que  sigue  de  la  administración  ge- 
neral de  rentas  marítimas.  — « Excmo.  Sr. 

Con  objeto  de  ilustrar  los  puntos  que  abraza  el 
acuerdo  adjunto , llamando  á la  vista  los  anlcce 
denles  de  la  materia,  lo  pasé  oportunamente  al 
Sr.  contador  de  esta  real  aduana  , para  que  no 


(l)  articulo  1.*  del  reglamento  del  comercio  libre  se  contraía  á que  las  naves  peiteoecieseo 
á españoles  sin  participación  de  estraugeros;  y el  12  á que  los  jueces  de  arribadas  viesen  , si  las  embar- 
caciones están  marineras , y no  sobrecargadas;  si  llevan  su  velamen  , jarcia  y repuestos  correspondien- 
tes; y si  por  el  porte  del  buque  y número  de  personas  que  conduce,  deba  llevar  á bordo  capellán  y 
cirujano  , precisando  á los  capitanes  á cumplirlo  antes  de  entregarles  sus  patentes. 
tom.  i. 


ti 
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solo  me  proporcionase  aquellos , sino  que  me 
diese  su  opinión.  — Lo  ha  evacuado  de  la  ma- 
nera que  V.  E.  se  servirá  ver  del  oficio  y docu- 
mentos que  acompaño  i en  que  atribuyendo  la 
suspensión  de  los  reconocimientos  á los  trámi- 
tes morosos , y de  consiguiente  perjudiciales, 
que  era  preciso  seguir,  concluye  estableciendo 
varios  problemas.  — El  resultado  de  todo  no  es 
otro,  en  mi  juicio,  sino  que  si  bien  pudo  obser- 
varse en  sus  principios  el  sistema  de  reconoci- 
mientos y demarcaciones  de  linca  de  agua , á 
causa  del  corto  comercio  que  hacia  esta  plaza  y 
reducido  número  de  buques  que  visitaban  su 
puerto;  posteriormente  con  el  progresivo  au- 
mento de  concurrencia  y admisión  franca  del 
estrangero,  llegó  á hacerse  impracticable  aquel 
requisito , y la  prudente  tolerancia  lo  abolió.  — 
No  hay  duda,  que  si  la  humanidad  y seguridades 
del  comercio  exigen , que  con  las  embarcacio- 
nes nacionales  se  guarden  aquellas  operaciones 
previas,  los  mismos  motivos  deberían  obrar  pa- 
ra con  los  estrangeros,  con  quienes  estamos  en 
continuas  relaciones,  ligadas  por  intereses  mú- 
luos.y  cuyas  vidas  lian  igualmente  de  interesar- 
nos; y en  tal  caso  ¿podría  atenderse  á todos? 
¿ En  un  punto  tan  concurrido  como  este,  podrían 
á la  vez  practicarse  tantos  reconocimientos  co- 
mo serian  precisos,  sin  causar  demoras  perju- 
diciales á la  oportunidad  de  las  cspcdiciones , y 
gastos  gravosos  á los  especuladores  que  habrían 
indispensablemente  de  pagar  á los  peritos  encar- 
gados de  la  operación  ,, como  que  estos  no  ha- 
bían de  emplear  gratis  todo  su  tiempo  y trabajo? 
En  el  largo  tiempo  que  ha  cursado  desde  la 
suspensión  del  señalamiento  de  líneas  de  agua, 
han  sido  tan  raros  los  ejemplares  de  perdidas 
ocurridas,  que  no  creo  exijan  el  restablecimien- 
to del  sistema.  — Bajo  estas  observaciones  la 
aduana  de.  mar  opina  no  se  baga  novedad.  Ha- 
bana febrerq  15  tic  1831.  » 

El  asesor  (lo  era  el  compilador)  se  adhirió  en 
4 de  marzo  al  precedente  informe ; pero  debe 
hoy  encargarse  de  qnc  por  real  orden  de  23  de 
setiembre  de  1841,  se  aprobó,  de  conformidad 
(:on  1»  junta  de  almirantazgo,  la  medida  del  ca- 
pitán del  puerto  de  Cádiz  en  maridar , se  alijase 
parle  del  cargamento  de  la  corbeta  mercante 
Isabel,  i cspccto  á que  se  hallaba  muy  sobrecar- 
gada para  el  viaje  que  iba  á emprender,  por  con- 
orme a lo  dispuesto  en  los  artículos  155  y 156, 
tratai  o o,  til.  7 de  las  ordenanzas  generales  tic 
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la  armada,  que  debían  ser  cumplimentados  con 
toda  exactitud. 

Artículos  que  se  citan. 

155.  Como  encargo  de  subdelcgucion  priva- 
tivo á la  jurisdicion  militar  de  marina,  corres- 
ponderá al  capitán  de  puerto  la  inspección  de 
que  ninguna  embarcación  nacional  salga  sobre- 
cargada en  términos  que  por  su  mal  gobierno 
vaya  cspucsta  á un  fracaso,  para  proveer  al  ali- 
jo de  la  que  estuviese  así;  á cuyo  fin  deberá  ofi- 
ciar con  el  ministro  , y este  llevarlo  á efecto, 
precedido  reconocimiento  de  constructor  ó 
maestros  mayores  que  lijen  el  calado  mayor 
correspondiente  para  solemnizar  el  procedi- 
miento; y precaviendo  los  efectos  déla  parcia- 
lidad, en  caso  deque  los  maestros  opinen  en 
contrario  y no  se  satisfaga  el  capitán  de  puerto, 
deberá  estarse  al  señalamiento  de  línea  de  agua 
que  luciere,  sin  lugar  á competcnciasy  disputas, 
dándose  después  cuenta  por  el  mismo  al  capitán 
general  del  departamento , y por  el  ministro  al 
intendente , para  que  se  apruebe  ó desapruebe 
allí  lo  practicado. 

156.  Si  observa  igual  sobrecargo  de  riesgo 
en  embarcación  eslrangera , llenará  su  obliga- 
ción con  solo  manifestar  al  juez  conservador  lo 
que  1c  dicta  su  conocimiento  marinero. 


COMISIONES  MERCANTILES  DE  VIGILANCIA- 

El  Sr.  superintendente  don  Antonio  Lamia, 
que  lomó  posesión  del  mando  en  6 de  setiembre 
de  1841  y lo  devolvió  ul  Sr.  conde  de  Villa- 
nueva  en  15  de  setiembre  de  1843,  creyó  conve- 
niente su  restablecimiento  para  la  contención  de 
fraudes ; y ul  efecto,  en  24  de  noviembre  de  1841 
dictó  y puso  en  observancia  la  siguiente  instruc- 
ción. 

Artículo  l.°  Las  comisiones  mercantiles  etilo 
sucesivo  estarán  concretadas  en  una  sola  , com- 
puesta de  diez  y seis  individuos  de  número  y 
cuatro  suplentes , destinados  á cubrir  las  enfer- 
medades y ausencias  de  los  primeros.  Dicha 
comisión  se  dividirá  en  cuatro  secciones , á sa- 
ber; una  para  la  vigilancia  de  la  bahía,  visitas 
de  buques  é inspección  ele  las  descargas  : la  se- 
gunda , para  el  reconocimiento , clasificación  y 
avalúo  délos  tejidos  y toda  otra  mercancía  seca, 
ó géneros  de  su  especie : la  tercera , ejercerá 
igual  inspección  en  los  artículos  de  ferretería. 
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quinquillería  y tiernas  relativo  á su  giro,  inclusos 
los  efectos  voluminosos:  la  cuarta  y última,  cui- 
dará del  examen  de  víveres  , almacén  de  grasas, 
y (0(j0  otro  efecto  que  bajo  tal  concepto  es  de 
comercio  y paga  derechos;  y de  este  modo  po- 
drán los  individuos  de  la  comisión  disminuir  el 
trabajo  compartiéndose  entre  sí  las  horas  del 
dia,  de  manera  que  no  desatiendan  sus  particu- 
lares obligaciones. 

2. °  El  nombramiento  de  dicha  comisión  le 
ejecutará  por  ahora  esta  superintendencia  de- 
legada con  audiencia  del  tribunal  mercantil;  y 
para  lo  sucesivo  se  acordará  si  es  conveniente 
que  se  efectúe  así  ó por  la  distinta  autoridad  que 
antes  la  nombraba. 

3. "  El  servicio  de  las  personas  en  cada  sec- 
ción durará  dos  meses , renovándose  por  mitad 
á fin  de  mes  ; entendiéndose  que  de  los  diez  y 
seis  individuos  propietarios  que  se  nombran 
ahora , solo  la  mitad  habrá  de  renovarse  á prin- 
cipios del  siguiente  enero,  continuando  en  lo 
sucesivo  según  queda  establecido ; pero  con  la 
circunstancia  de  que  los  suplentes  sin  mas  elec- 
ción entrarán  en  plaza  efectiva  apeuas  se  elijan 
los  otros  cuatro  que  deban  reemplazarlos. 

Obligaciones  de  la  sección  de  bahía. 

1.a  Será  de  su  obligación  pasar  á bordo  de 
todos  los  buques  que  entren  en  el  puerto , en  la 
falúa  de  rentas  en  compañía  del  comandante  del 
resguardo,  ó de  quien  le  representare,  y del 
intérprete  destinado  al  intento,  y disponer  que 
se  cierren  y sellen  las  escotillas , procurando 
que  los  mamparos  de  popa  y proa  queden  ase- 
gurados, exigiendo  en  seguida  á los  capitanes, 
maestres  ó sobrecargos  de  buques  procedentes 
de  puertos  estrangeros , así  españoles  como  de 
otras  naciones , la  presentación  del  manifiesto 
prevenido  en  la  instrucción  de  aduanas , advir- 
tiéndoles que  antes  del  término  de  doce  horas 
útiles  han  de  presentar  á la  misma  sección  un 
duplicado  enteramente  igual  al  primero.  Este 
manifiesto  debe  comprender  el  nombre  del  bu- 
que y el  de  su  capitán  , su  procedencia , número 
de  toneladas , los  fardos,  pacas,  barriles  y de- 
mas bultos  que  conduzca  con  sus  respectivos 
números  y consignaciones,  previniéndoles  al 
mismo  tiempo  que  pasadas  que  sean  las  referi- 
das doce  horas  de  la  dación  de  dicho  manifiesto 
no  podrán  hacer  alteración  alguna  en  él , y para 
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que  así  se  cumpla,  el  Sr.  comisionado  ó comisio- 
nados que  ésten  de  servicio  pondrán  en  el  du- 
plicado de  dicho  documento,  que  pasa  á la  admi-, 
nilracion  general,  el  visto  bueno,  siempre  que  lo 
estimen  conducente. 

2. a  Iguales  formalidades  se  observarán  con 
los  buques  nacionales  que  habiendo  salido  de 
puerto  español  habilitado  con  registro  de  la 
aduana  respectiva , hubiesen  hecho  arribada  ó 
escala  en  puerto  estrangero ; mas  en  los  casos 
en  que  hayan  venido  directamente  sin  tocar  en 
Puerto  eslraño,  solo  estarán  obligados  á pre- 
sentar el  registro  de  la  aduana  del  puerto  de  su 
procedencia,  á menos  que  no  traigan  algunos 
artículos  fuera  de  registro,  en  enyo  caso  debe- 
rán dar  nota  de  ellos  antes  del  término  de  las 
doce  horas  que  señala  el  reglamento. 

3. a  Uno  de  los  manifiestos  que  debe  presentar 
cada  capitán,  previa  confrontación  de  ambos,  se 
remitirá  á la  administración  general , y el  otro 
quedará  en  poder  de  la  sección,  para  que  tra- 
ducido por  el  intérprete  disponga  que  se  copie 
en  un  libro  foliado  que  se  llevará  al  intenLo,  ru- 
bricándose ó firmándose  al  pie  de  cada  manifiesto 
por  uno  ó mas  individuos  de  dicha  sección. 

4. a  Para  que  lo  prevenido  pueda  tener  cum- 
plido efecto,  el  administrador  destinará  un  oficial 
ó escribiente  de  número  que  estará  álasórdenes 
de  la  espresada  sección  en  todo  lo  que  tenga 
relación  con  el  servicio  , y ademas  el  segundo 
intérprete  que  la  acompañará  á los  buques. 

5. a  En  los  casos  en  que  algún  buque  no  tenga 
cerrados  sus  mamparos,  y con  este  motivo  ins- 
pire desconfianza , dispondrá  la  sección  su  atra- 
que al  muelle,  y procederá  con  acuerdo  del  ad- 
ministrador y comandante  del  resguardo  a la 
mas  pronta  descarga. 

6. a  Con  el  mismo  acuerdo,  presentados  que 
sean  los  manifiestos,  podrá  disponer  la  descarga 
del  buque  ó buques  que  tenga  por  conveniente, 
ya  sea  de  los  de  entrada  en  el  puerto,  o ya  délos 
de  salida,  recomendándose  sin  embargo  en  estos 
últimos  la  mayor  circunspección,  á causa  de  las 
franquicias  y protección  que  conviene  dispen- 
sar á la  csportacion  de  nuestros  frutos. 

7. a  Siendo  el  objeto  principal  y casi  único  del 
restablecimiento  de  los  comisiones  mercantiles 
la  eslincion  del  contrabando,  en  que  los  comer- 
ciantes de  buena  fé  tienen  el  mayor  interés,  pro- 
curará la  sección  de  bahía  tener  una  cstraordi- 

| naria  vigilancia  para  su  logro  , con  cuyo  objeto 


84  ADUANAS 

se  le  recomiéndala  repetición  frecuente  de  des- 
cargas de  buques , la  asistencia  personal  de  al- 
guno  de  sus  miembros  á la  toma  de  razón  y 
confrontación  de  sus  manifiestos  , esperando  la 
superintendencia  que  debiéndose  considerar  sus 
individuos  como  delegados  y representantes  de 
ella,  secundarán  sus  miras  procediendo  en  estos 
actos  con  el  celo  y tino  que  requieren  su  grave- 
dad é importancia, ysi  notasen  que  el  resguardo 
ó alguno  de  los  empleados  se  desvian  en  lo  mas 
mínimo  de  lo  que  es  su  obligación,  lo  participa- 
rán á la  misma  superintendencia  para  que  sabi- 
da que  sea  la  persona  , se  la  corrija  por  sn  res- 
pectivo gefe. 

8.*  Como  puede  suceder  que  algunos  buques 
bagan  su  entrada  después  de  puesto  el  sol,  ó de 
noclie,  se  recomienda  á la  sección  que  en  lodos 
los  casos  en  que  queden  buques  á la  vista  del 
Morro  al  anochecer,  adopte  cuantas  medidasde 
precaución  le  dicte  su  celo  , para  evitar  que  se 
desembarquen  artículos  clandestinamente. 

0.a  Aconteciendo  con  frecuencia  que  algunos 
consignatarios  carecen  de  cartas  de  aviso,  fac- 
turas y conocimientos,  y que  otros,  aunque  ten- 
gan dichos  documentos,  por  motivos  nada  con- 
formes, no  presentan  las  notas  ó facturas  que 
está  prevenido  cilla  instrucción,  la  sección  déla 
comisión  en  semejantes  casos  dispondrá,  avisan- 
do al  administrador  general  con  arreglo  al  ar- 
tículo 9."  de  la  citada  instrucción , el  que  se 
verifique  inmediatamente  la  descarga  del  lodo 
ó parte  de  los  bultos  y efectos  en  que  consista 
el  cargamento,  haciéndolos  acompañar  hasta  los 
almacenes  del  despacho , con  asistencia  de  su 
dueño  ó consignatario  si  estuviese  presente , y 
hará  se  entreguen  al  guarda  almacén  con  las 
prevenciones  que  estime  justas  para  su  custo- 
dia, participando  acto  continuo  á las  secciones 
de  la  comisión  á que  corresponda  su  examen,  lo 
que  han  notado  ó se  presumen,  á intento  deque 
se  proceda  á lo  que  previene  el  artículo  12  de 
la  misma  instrucción. 

10.  Si  la  falúa  de  rentas  estuviese  ocupada  en 
el  servicio , estará  á la  orden  de  esta  sección  Ja 
del  gobierno,  á fin  de  que  pueda  hacerse  el  ser- 
vicio público  con  toda  actividad , la  cual  se  le 
franqueara  en  el  acto  que  la  pidiere  para  que  use 
de  ella  en  los  casos  eslraordinarios  que  puedan 
ocurrir,  comunicándose  las  órdenes  competen- 
tes á quien  corresponda. 

)).  Los  señores  de  la  comisión  de  bahía,  ins- 
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pector  y comandante  del  resguardo , podrán 
establecer  las  rondas  ordinarias  ó estraordina- 
rias  que  gusten  practicar , y cualquiera  falta  del 
servicio  que  noten  en  ellas  por  parte  de  indivi- 
duos del  resguardo,  la  advertirán  para  corre- 
girla y penarla. 

Obligaciones  de  las  tres  secciones  de  royas,  fer- 
retería y víveres. 

1. a  Estas  secciones  asistirán  álos  almacenes  y 
muelles  en  las  horas  dcjoficiua,  desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y deberán 
reconocer  y calificar,  en  unión  del  interventor 
y vistas,  las  averías  que  resulten  en  los  diversos 
ramos  que  les  sean  anejos. 

2. a  Podrán  intervenir  en  el  peso,  medida,  ca- 
lidad y cantidad  de  todos  los  géneros  y efectos 
cuantas  veces  lo  tengan  á bien. 

3. a  Del  mismo  modo  podrán  disponer  con 
asistencia  de  los  empleados  que  les  corresponda 
el  despacho  y reconocimiento  de  un  género  ó 
varios  siempre  que  lo  consideren  conveniente, 
procurando  que  no  deje  de  asistir  la  casa  con- 
signataria , la  cual  concurrirá  precisamente 
cuando  sea  citada. 

4. a  En  el  acto  del  despachóse  anotarán  culos 
estrados  las  clasificaciones  y aforos  de  los  ar- 
tículos en  esta  forma : en  el  de  contaduría  por 
el  interventor  y vistas,  y en  el  de  intervención, 
que  en  lo  sucesivo  deberá  denominarse  de  la 
secciona  que  corresponda,  por  los  individuos 
que  la  compongan  en  la  parte  respectiva  á cada 
una. 

5. a  Luego  que  se  haya  concluido  el  despacho 
de  un  buque  y que  estén  hechas  en  los  estrados 
las  anotaciones  convenientes,  se  confrontarán 
ambos,  y hallándose  exactamente  iguales,  firma- 
rán su  conformidad  el  interventor  y vistas  en  el 
de  la  sección , y ésta  en  el  de  contaduría , pa- 
sándose este  á la  administración  para  su  corres- 
pondiente liquidación,  y conservando  la  sección 
el  otro  en  su  poder  para  los  casos  que  puedan 
sobrevenir  , quedándole  derecho  á reclamar 
siempre  que  lo  juzgue  útil,  que  se  le  presente  la 
liquidación  de  la  contaduría,  y la  confrontación 
de  los  aforos  que  la  hayan  servido  de  base. 

Disposiciones  generales. 

1.a  Teniendo  en  consideración  que  las  aten- 
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dones  de  la  comisión  de  vigilancia  son  bastante 
graves,  y demandan  un  trabajo  ímprobo  con 
ocupación  de  mucho  tiempo , aunque  me  consta 
el  celo  y patriotismo  que  anima  al  comercio  en 
bien  general  delestado.se  atenderá  por  esta  su- 
perintendencia (mientras  otra  cosa  se  disponga) 
oyendo  al  tribunal  mercantil,  según  queda  hecha 
mención  oportunamente,  á renovarla  con  la  fre- 
cuencia que  se  estime  conveniente,  á fin  de  que 
este  gravamen  se  distribuya  proporcionalmente 
cutre  todos  los  que  pueden  soportarle  sin  que- 
branto de  sus  intereses  y con  utilidad  del  ser- 

2. a  Con  el  propio  objeto  quedan  facultados 
los  individuos  que  compongan  las  secciones  de 
la  comisión , para  que  poniéndose  de  acuerdo, 
se  distribuyan  las  tareas  del  modo  que  lo  ten- 
gan á bien,  en  términos  de  que  se  concillen  los 
estremos  del  descanso  y cuidado  de  sus  intere- 
ses con  la  constante  asistencia  que  demanda  el 
exacto  y puntual  cumplimiento  de  sus  encargos; 
pero  con  la  precisa  condición  de  que  la  sección 
que  ha  empezado  á entender  en  el  despacho  de 
un  cargamento  , no  ha  de  cesar  hasta  dejarle  li- 
quidado , aunque  llegue  el  dia  señalado  para  su 
relevo , entrando  por  mitad  la  nueva  sección 
que  se  nombre  á entender  en  el  despacho  de  los 
cargamentos  que  se  presenten. 

3. a  Las  cuatro  secciones  de  la  comisión  de 
vigilaucia , se  reunirán  dos  veces  al  mes , ó an- 
tes silo  creyeren  conveniente,  para  conferenciar 
entre  si  sobre  los  abusos  que  hubiesen  notado, 
y las  medidas  que  á su  entender  deban  adop- 
tarse para  evitarlos,  las  cuales  propondrán  di- 
rectamente á esta  superintendencia.  Las  reu- 
niones se  tendrán  en  la  sala  consular  6 en  el 
local  de  esta  superintendencia , en  los  dias  y 
horas  que  acuerden  las  mismas  secciones , con 
el  fin  de  que  puestas  en  ejecución  las  leyes  es- 
tablecidas y las  reglas  que  se  juzguen  necesarias, 
se  evite  la  renovación  de  abusos  perjudiciales  á 
los  intereses  del  comercio  y del  erario. 

4. a  Para  el  logro  de  estos  beneficios  exhorto 
muy  particularmente  á las  sobredichas  seccio- 
nes , que  en  todos  sus  actos  procedan  ele  acucí  elo 
con  el  Sr.  administrador  general  y demas  em- 
pleados de  la  aduana  y cuerpo  de  carabineros, 
guardándose  por  unos  y otros  recíprocamente 
las  debidas  consideraciones , y manteniendo  la 
mas  estrecha  armonía;  y en  caso  que  crean  mas 
conveniente  en  comisión  ó por  separado  > uno  ó 
varios  de  sus  miembros  para  dirimir  cualquiera 
(kida  ó disputa  acudir  a la  superintendencia.,  es- 
tan  tacultados , sea  cualquiera  la  hora  á veri- 
ficarlo. 

3.a  Para  que  auxilie  á las  secciones  de  comer- 
cio y les  facilite  los  datos  y antecedentes  que 
necesiten,  la  superintendencia  nombrará  un  em- 
pleado de  graduación  y prestigio,  que  con  el  ca- 
rácter de  inspector  de  almacenes  y muelle  , se 
dedique  á regularizar  este  importante  servicio. 

6.a  La  vigilancia  é intervención  de  este  em- 
pleado y de  las  secciones  es  eslensiva  á los  gé- 
neros y efectos  que  pasan  á los  almacenes  de 
depósito  , en  su  introducción  , conservación  y 
es  trace  ion.  En  consecuencia , aquel  y estas  po- 


dran visitarles  siempre  que  lo  juzguen  necesa- 
rio, y ver  si  todo  está  con  el  orden  y arreglo 
conveniente,  esponiendo  á esta  superintenden- 
cia las  reformas  y mejoras  que  estimen  adopta- 
bles en  bien  del  comercio  y del  erario- 

7. a  Ningún  efecto  se  calificará  de  averiado 
sin  previo  exámen  de  la  sección  á cuyo  conoci- 
miento corresponda;  ni  se  venderá  sin  que  se 
anuncie  anticipadamente  en  todos  los  periódicos 
de  esta  ciudad , el  dia , hora , especie , cantidad, 
buque  conductor  y puerto  de  su  procedencia. 

8. a  Los  señores  de  la  sección  para  el  despa- 
cho de  géneros  y efectos  preferirán  á los  que 
presenten  las  facturas  originales ; y de  no  ha- 
cerlo así , será  precisión  que  todos  los  bultos  se 
abran  y examinen  pieza  por  pieza,  á lin  de  que 
los  individuos  que  crean  salir  mejor  librados 
con  semejante  superchería  , toquen  el  amargo 
desengaño  de  que  no  se  les  permite  defraudar 
al  erario  en  lo  mas  mínimo. 

9. a  El  objeto  de  estas  comisiones  y la  obliga- 
ción del  inspector  es  vigilar  para  que  no  se  haga 
nada  en  daño  del  real  erario  ni  del  comercio; 
pero  no  por  eso  se  menguan  en  lo  mas  mínimo 
las  atribuciones  de  los  gefes  de  hacienda  y res- 
guardo, ni  tampoco  se  les  exime  de  la  responsa- 
bilidad que  por  sus  destinos  les  está  cometida; 
antes  bien  esta  comprobación  del  ejercicio  de 
sus  funciones  debe  serles  el  mejor  garante  y 
estimulo  para  no  dejar  nada  por  hacer , y seguir 
muy  acordes  con  los  señores  que  obtengan  esta 
confianza  para  llenar  la  delicada  misión  que  se 
les  encarga.  Habana  24  de  noviembre  de  184 í (1). 


Participación  á la  intendencia  del  buque  nacio- 
nal que  está  ya  espedilo  para  salir , y á la  ofi- 
cina de  correos. 


La  hacen  en  secretaría  los  dueños  ó consig- 
natarios de  buques  nacionales,  que  están  ya  para 
cerrar  sus  registros,  para  inteligencia  del  gefe, 
de  cuya  orden  la  secretaría  oficia  á la  aduana 
sobre  no  ofrecerse  reparo  en  que  se  proceda 
á ello , y se  cierra  entonces  .el  registro.  — A 
solicitud  de  la  administración  general  de  cor- 
reos de  la  Habana , se  manda  en  real  orden  de 
1."  de  julio  de  1834  detener  el  despacito  de  Jos 
buques , basta  que  se  compruebe  la  participa- 
ción de  la  salida  á dicha  oficina,  para  rceojer  Ja 
correspondencia,  justificándose  al  mismo  tiem- 
po , que  no  existe  en  poder  de  los  capitanes  car- 
ta alguna  por  entregar.  De  ordinario  la  adminis- 
tración de  correos  avisa  por  el  diario  el  dia  que 
debe  salir  el  buque  y hora  de  recojcr  la  corres- 
pondencia para  gobierno  del  público,  con  cuyo 
paso  ó el  de  un  oficio  impreso  de  comunica- 
ción de  ello  á la  aduana , queda  así  evacuado  el 
requisito. 

(V.  ARANCELES  DE  ADUANAS,  ALMOJARI- 
FAZGO, ARRIBADAS,  AVERÍA,  AZUCAR,  RANDE- 
RA ( habilitación  de),  COMERCIO  (sus  vanas  cla- 
ses). CONSULES,  DERECHOS  DE  IMPORTACION  Y 
ESPORTACION,  HARINAS, INTERPRETES,  REGIS- 
TROS DE  CARGAMENTOS,  TONELADAS. 

ADUANAS  MARITIMAS.  Sus  productos.  — 


(1)  Regía  esta  inslruccion  en  diciembre  de  1843. 
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RENTAS  MARITIMAS  RECAUDADAS  POK  SUS  ADUANAS. 
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SUS  PRODUCTOS. 


BUQUES  SALIDOS.  1 

PUERTOS. 

Españoles. 

Estrangc 

TOITELADJlS. 

ros. 

Habana 

Matanzas 

Cuba 

Trinidad.  

?íuevitas 

Cien  fuegos 

Manzanillo 

baracoa 

(iibara 

Santa  Cruz 

Santi-Espiritu.  ...... 

San  Juan  de  los  Remedios. 


Total 

balanza  de  1840.  . 


Aumento.  . 
Disminución. 


253.865 

97.349 

64.416 

30.880 

3.628 

14.973 

8.806 

2.221 

2.880 

617 

200 

192 


480.027 

455.116 


24.911 


DERECHOS. 

TOTAL. 


702.058  0 
346.922  4 
117.118  4 
89.249  2 
6.510  1 
28.609  0 
10.626  0 
4.567  0 
10.390  0 
5.446  0 
911  7 */. 
236  5 


1.322.644  7*/a 
1.435.696  2*/j 


770.359  7 
370.330  5 
141.042  1 
78.761  3 
7.780  3 
31.207  3 
11.251  6*/„ 
1.759  7‘/2 
12.679  4 
7.880  77, 
2.090  67, 

551  47; 


1.435.696  3 
« 


113.051  47, 


6 j 7.383.346  ps.  6 rs. 


Año  de  1842. 


Importación. 

Esportacion. 


6.005.632  6 
1.377.714  0 


Estado  de  la  recaudación  que  ha  hecho  la  aduana  marítima  del  puerto  de  la  Habana  en  los 
últimos  años  con  distinción  de  ramos  ( 1),  deducido  de  los  que  imprime  anualmente  parala 
distribución  de  ordenanza.  — Las  notas  al  pie  descubren  el  origen  y esencia  de  cada  ramo. 


Producto  de  derechos 
de  importación  en  el 

año 

Deuda  cobrada  de  años 

anteriores 

Depósito  mercantil.  . . 
Importación  proceden- 
te del  depósito.  . . . 
3 p.  % de  armamento 
incluso  el  1 adicional 
para  letras  de  reem- 
plazo (2) 

1 p.  % de  almacenaje 
de  pólvora  y arma- 
mento (3) 

Productos  de  remates 
por  averia  de  efec- 
tos  

Derecho  de  esportac.  . 
Derecho  llamado  de  re- 
gistros (4) 

Auxilio  adicional  de  es- 
portaciou  (5).  . . . 
Auxilio  consular  (5). 

Derecho  de  mieles  (0). 
Fanal  del  Morro  (7). 

10  p. °/«  de  ramos  aee-1 
nos  (8) I 


pesos.  rs. 


pesos.  rs. 


pesos,  rs, 


pesos.  rs. 


pesos.  rs. 


2.667.553  67,  2.806.512  47,  2.944.054  77,  2.606  763  0 2.718.380  6 


216.277  27,  143.422  27, 

51.591  0 69.881  47, 

75.362  27,  118.995  4 


157.423  57,  251.778  71/,  173.263  5 

58.784  4 77.846  31/"  60.255  6 


71.332  4 


58.121  4 


46.647  4 


317.419  37,  330.526  47,  330.031  4 288.327  67,  306.390  2 


888  0 


1.296  6 


648  3 


1.653  27, 


1.574  37, 


109  7 


122  27, 


327.939  57,  340.330  1 


58.132  0 

88.232  6 
19.579  3 
18.891  47, 
4.512  0 


66.697  0 

60.400  27 
10.310  77, 
22.599  6 
5.220  0 

38.008  3 


2.351  5 1.543  07,  1-523  7 

306.151  67,  329.751  57„  318.927  37, 

67.799  3 72.482  47,  74.459  4 

76.919  7 80.484  57,  46.932  4 

10.990  67,  13.299  3 ' 7.819  77, 

23.859  4 20.962  6 20.277  3 

4.844  0 4.956  0 4.716  0 


36.760  2 


34.758  2 35  761  l1/»! 
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1837. 

1838. 

1839. 

1840. 

1841. 

Derecho  de  balanza  ya 
incorporado  á la  ha- 

pesos.  rs. 

pesos.  rs. 

pesos.  rs. 

pesos,  rs. 

pesos.  rs. 

cienda  (9) 

Habilitación  de  bandera 

33.496  0V2 

32.597  4*/a 

38.355  4 

34.128  7l/a 

34.001  1 

para  el cabotage(l  0). 

1.074  1 ‘/a 

864  0‘/2 

607  4 

917  0 

486  5‘A. 

Subs.°  estr  - de  guerra. 
Derecho  de  avería,  uno 
por  % sobre  la  iro- 
portación  y esporta- 

cion  (111 

Derecho  de  ponton  para 
la  limpia  del  puer- 

a 

34.814  O'/j 

562.092  7*/a 

657.904  3‘/a 

689.695  5*/a 

170.368  6*/a 

163.017  0 

176.679  6 

168.328  6Va 

171.701  3*/s 

to(ll) 

30.590  3 

44.491  3‘/2 

51.710  7 Yj 

53.656  4 

53.80  6 57a 

Total 

4.290.990  6 */., 

4.922.337  3‘/a 

4.756.299  1 

(12) 

4.7  67.399  0 

(15) 

(1)  Suele  haber  su  diferencia  entre  los  totales  que  producen  las  balanzas  de  la  Isla , y los  que  exhi- 
beu  los  estados  anuales  del  deber  de  las  aduanas ; pero  lo  mas  seguro  es  atenerse  á las  constancias  de 
estos  últimos. 

(2)  Este  derecho  con  el  nombre  de  armamento  se  estableció  en  1816  para  mantener  buques  arma- 
dos capaces  de  esterminar  la  piratería  que  infestaba  estos  mares.  Se  cargó  para  ello  un  2 por  1 00  sobre 
la  introducción  eu  bandera  estrangera : el  uno  eu  la  nacional ; 8 reales  por  tonelada  de  buques  españoles 
del  comercio  de  Africa, y 4 á los  demas  nacionales  escepto  costeros;  5 */a  reales,  derecho  adicional  de 
tonelada  á los  estrangeros;  y se  aprobó  en  real  orden  de  11  de  marzo  de  1817.  lloy,  según  se  ha  visto, 
está  reducido  al  2 por  100  adicional  sobre  la  importación  de  efectos  estrangeros;  y al  1 por  100  que  la 
real  orden  de  24  de  enero  de  1827  subrogó  al  antiguo  derecho  de  reemplazos  por  cinco  años  para  el 
pago  del  déficit  de  ese  ramo  á cargo  de  la  junta  de  reemplazos  de  Cádiz.  La  real  órdeu  de  28  de  agoslo 
de  1828  habla  también  del  1 por  100  de  armamento  para  aprobarlo. 

(3)  Este  1 por  100  impuesto  en  junta  de  fortificación  de  16  de  enero  de  1828  se  destina  á la  con- 
servación de  los  almacenes  de  pólvora. — Uua  instrucción  de  16  de  marzo  de  1818  acordada  por  la 
capitanía  general  y la  superintendencia  para  uniformar  eu  todas  las  aduanas  un  sistema  precautorio, 
disponía:  l.°  Que  el  arribo  del  buque  conductor  de  pólvora  se  avise  al  comandante  de  artillería  , y en  su 
defecto  al  gobernador,  á fin  de  que  sin  demora,  y antes  de  todo,  disponga  su  desembarque  y depósito  en 
el  parage  mas  conveniente,  para  evitar  abusos.  2.»  Que  son  de  cuenta  del  dueño  ó consignatarios  los 
gastos  del  recibo , entrega,  remociones  que  ocurran ; y la  pequeña  gratificación  para  el  oficial  de  cuenta 
y razón  de  artillería  , y doude  no  lo  hubiese,  para  el  encargado  del  depósito.  T 3.”  que  no  ha  de  estraerse 
porción  alguna  sin  la  precisa  intervención  de  los  ministros  de  hacienda,  y anuencia  del  ministerio  de 
artillería  ó del  gobernador  con  cuyo  conocimiento  se  hizo  el  depósito,  cuya  eslraccion  solo  deberá 
permitirse  cuando  se  destina  al  objeto  de  su  introducción.  — La  pólvora  bajo  el  aforo  de  144  reales 
plata  el  quintal  adeuda  los  derechos  respectivos  de  21  */4  14  */4  y 10  *//,  según  la  bandera  y proce- 
dencia ; y para  su  efecto  la  aduana  en  su  introducción  á consumo  despacha  guias  para  estraer  de  los 
almacenes  determinadas  porciones  ajustadas  al  número  preciso  de  quintales  ó arrobas  , para  que  auto- 
riza el  oficio  ú orden  que  se  exhibe  de  la  capitanía  general  y ramo  de  artillería.  — Por  lo  demas  de  re- 
quisitos para  custodiar  y estraer  pólvora  de  sus  almacenes,  nos  referimos  al  artículo  34  y siguientes, 
reglamento  2.»  de  los  de  artillería. 

(4)  En  su  lugar  se  instruirá  lo  correspondiente  al  origen  y fundamento  de  este  derecho.  Se  ratifico 
por  el  acuerdo  de  7 de  abril  de  1831  y su  real  orden  aprobatoria  de  23  de  octubre.  El  tenor  dispositivo 
del  acuerdo  dice : « que  como  abusivas  y perjudiciales  al  comercio  de  Santiago  de  Cuba , queden  abolidas 
las  exacciones  de  cinco  y medio  pesos  que  hace  el  comaudante  del  resguardo  á los  buques  estrangeros 
por  la  visita  de  entrada,  el  peso  diario  los  guardas  destinados  á sus  bordos  mientras  dura  la  descarga, 
los  seis  que  también  cobra  el  intérprete  por  su  asistencia  á bordo  de  dichas  embarcaciones  cuando  veri- 
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fican  la  entrada  en  el  puerto : que  ceso  el  escribano  en  las  que  hace  á los  buques  estrangeros  de  cinco  y 

..  ñor  las  visitas  de  entrada  y salida , de  ocho  por  el  registro  de  salida  , de  22  reales  por  las 

visitas  de  los  que  entren  y salgan  en  lastre,  y de  lo  que  gradualmente  cobra  también  por  formación  de 
descarga  y estrado  según  lo  refiere  el  señor  intendente  de  aquella  provincia  en  cartas  de  28  de  marzo 
de  1827,  número  440;  que  para  compensar  racionalmente  con  proporción  de  sus  necesidades  y fun- 
ciones la  espresada  disminución  de  haberes  de  los  individuos  del  resguardo  , se  aumente  el  sueldo  del 
comandante  hasta  1200  pesos  anuales,  el  del  teniente  á 900  , el  del  cabo  montado  á 506,  el  del  de  á 
pie  á 408  , el  de  los  guardas  montados  á 456  , y el  de  los  de  á pie  á 358  , no  comprendiéndose  al  intér- 
prete en  esta  alteración  de  sueldos,  por  haberse  calculado  que  es  dotación  suficiente  la  de  200  pesos, 
asimismo  anuales,  y el  producto  de  los  derechos  de  traducción;  que  pidiéndose  á la  administración  ge- 
neral marítima,  y agregándose  al  espediente  nota  exacta  de  lo  que  en  esta  capital  se  exige  á dichos  bu- 
ques estrangeros  por  las  operaciones  y demas  en  que  antes  intervenia  el  escribano,  se  remita  copia  para 
que  se  hagan  allí  iguales  exacciones,  y se  apliquen  á la  real  hacienda,  llevando  cuenta  separada  de  sus 
productos  como  se  practica  aquí,  cuyo  método,  para  que  mejor  se  observe  allá,  se  esplicará  por  dicha 
administración  general  en  la  insinuada  nota.  >■  — Comprende  esa  nota  los  derechos  que  en  su  razón  exi- 
gia  la  aduana  de  la  Habana , y eran : — Por  visita  de  entrada  5 pesos , 4 reales . — Por  idem  de  salida 
5 pesos , 4 reales.  — Por  cada  asistencia  de  descarga  5 pesos , 4 reales.  — Por  formación  de  descarga 
y estrado  se  debe  graduar  según  lo  operado.  — Por  el  registro  de  salida  8 pesos.  — El  valor  de  lo  con- 
sumido en  papel  sellado.  — A los  buques  que  entran  y salen  en  lastre  solo  se  les  cobra  la  mitad  de  los 
derechos  de  visita  de  entrada  y salida. 

(5)  Consistia  en  2 reales  por  caja  de  azúcar  y medio  real  arroba  de  café,  establecido  en  1816  para 
auxilio  del  ejército  de  Costa-Firme,  ingresando  después  en  cajas,  aplicado  al  armamento  de  buques,  en 
virtud  de  la  real  orden  de  4 de  enero  de  1827.  Desde  1834  que  el  derecho  sobre  caja  de  azúcar  se  re- 
dujo á 4 reales  en  bandera  estrangera  y á 3 en  la  nacional , quedó  limitado  el  auxilio  al  medio  real  en 
arroba  de  café.  — El  llamado  auxilio  consular  arranca  de  1825  , en  que  lo  autorizaron  los  gefes  para  el 
sosten  de  buques,  que  diesen  protección  al  comercio  costero  amagado  de  corsarios  y piratas;  se  cobraban 
para  este  fondo  en  su  principio  2 reales  por  caja  de  azúcar , y 1 4/2  en  saco  de  café  que  de  otros  puertos 
de  la  Isla  se  condujese  por  mar  al  de  la  Habana ; en  1832  se  redujo  á medio  real  caja  de  azúcar,  y me- 
dio real  saco  de  café  que  se  esporte ; y desde  34  ha  quedado  solo  en  el  medio  real  del  saco  de  café. 

(C)  El  bocoy  de  miel  aforado  en  50  reales,  paga  4 por  derecho  único  de  esportacion;  y ade- 
mas 2 reales  para  el  subsidio  estraordinario.  Las  asignaciones  que  deben  cubrir  sus  productos  anuales 
ascienden  á 39.220  pesos,  en  este  orden:  12.000  á la  casa  de  beneficencia.  — 8.000  á la  real  sociedad 
patriótica  de  la  Habana  en  compensación  del  3 por  100  de  derechos  municipales,  que  la  concedió  la 
real  orden  de  22  de  agosto  de  1818.  — Para  las  atenciones  del  jardin  botánico  2.000  pesos  por  sueldo 
del  director , 500  á un  encargado , 720  de  un  jardinero , 1.000  pesos  un  real  manutención  de  14  negros 
á 1 */a  reales  diarios,  y para  su  vestuario;  y otros  1.000  por  utensilios  de  cultivo,  alumbrado,  hospita- 
lidades, reparos  de  edificios  con  los  demas  gastos  imprevistos.  — 8.000  pesos  á la  escuela  náutica  de 
Hegla  , de  que  cuida  la  junta  de  fomento , según  real  orden  de  28  de  mayo  de  1833.  — Y 6.000  para  las 
primarias  de  Matanzas  conforme  á la  misma  real  orden. 

(7)  Se  sostiene  el  fanal  con  el  producto  de  4 pesos  de  los  buques  que  salen  de  la  Habana,  que  en 
otra  época  pertenecían  al  castellano  del  Morro,  pero  que  por  real  orden  de  15  de  enero  de  1765,  se 
aplicaron  á la  hacienda  y ella  atiende  á este  objeto. 

(8)  Son  ramos  agenos  el  de  Averia  y Ponton , porque  se  entregan  á la  junta  de  fomento  para  sus 
atenciones.  En  la  aduana  de  Matanzas  lo  es  el  de  2 reales  por  tonelada , que  se  cobran  en  virtud  de  real 
orden  de  28  de  agosto  de  1828,  y se  destinaron  por  las  de  19  de  marzo  de  1832  y 22  de  marzo  de  1835, 
■i  la  fábrica  allí  de  un  hospital  de  curación  de  enfermos;  y concluido  este  edificio,  que  es  de  los  mejores 
de  la  Isla,  y organizado  ya  tan  beneficioso  establecimiento,  el  producto  anual  de  este  arbitrio  que  ha 
ido  subiendo  de  8 á 10.000  pesos,  recibirá  su  correspondiente  destino  en  objetos  de  calificada  utilidad 
municipal,  y lo  es  también  en  Matanzas  el  impuesto  de  1 real  en  barril  de  harina  que  se  cobra  para 
a casa  de  beneficencia  por  reales  órdenes  de  29  de  octubre  de  1824,  24  de  agosto  de  27  y 4 de  julio 

- 3 1 , y el  3 por  100  del  producto  de  ramos  agenos  para  la  sociedad  patriótica , por  real  órden  de  29 
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de  agosto  de  1818.  En  la  provincia  de  Coba  se  satisfacen  dos  pesos  por  cada  buque,  que  percibe  la  junta 
de  medicina  para  gastos  de  sanidad.  Todos  estos  ramos , llamados  agenos , en  virtud  de  real  orden  de 
27  de  enero  de  1816,  entran  á prorata  con  los  de  hacienda  á cubrir  los  gastos  de  recaudación , y el 
método  establecido  ai  efecto , se  aprobó  en  la  de  26  de  enero  de  1818,  mandándose  por  la  de  8 de  no- 
viembre de  1833,  no  se  esceptúe  de  esta  deducción  el  fondo  de  avería,  ni  ningún  otro  consular  de  la  Isla. 

(9)  Para  este  derecho  se  exige  1 por  100  sobre  el  importe  de  los  que  se  recaudan  de  importación  j 
esportacion.  Se  creó  en  1824  con  aplicación  á la  junta  de  aranceles  de  ¡Madrid  , á cuya  orden  se  tenia 
el  producto,  que  de  algunos  años  á esta  parte  ingresa  eu  el  tesoro. 

(10)  Véase  en  fombhto  ( junta  de)  esplicado  el  origen  y objeto  de  este  impuesto. 

(11)  El  derecho  de  averia  al  respecto  de  medio  por  100,  se  concedió  de  fondo  al  consulado  de  la 
Habana,  por  la  real  cédula  de  su  erección,  art.  31.  Eu  1817  se  aumentó  á 3 cuartillos  con  el  objeto, 
primero,  de  que  se  reintegrase  de  un  préstamo  que  hizo  al  estado,  y seguidamente  de  cubrir  los  gastos 
de  la  obra  del  muelle.  Y con  otro  cuartillo  mas,  aumentado  para  saldar  empeños  del  cuerpo,  se  completa 
el  1 por  100  que  hoy  se  cobra.  — El  de  toneladas  para  el  Ponlon  de  limpia  del  puerto  se  esplica  en  esa 
palabra. 

(12)  Se  incluyen  177  con  4 reales  de  multas  á buques  costeros. 

(13)  En  esta  suma  se  comprenden  tres  partidas  mas  que  no  traian  los  años  anteriores,  á saber: 
327  pesos  2 reales  multas  de  buques  costeros , 1679  con  el  1 del  medio  por  100  de  derecho  de  estincion 
de  pesetas  sobre  la  importación  y esportacion  ; y 223,  derechos  de  interpretación , que  es  lo  percibido 
de  los  correspondientes  al  intérprete , á quien  el  nuevo  superintendente  asignó  un  sueldo  fijo  en  lugar  de 
derechos , pero  que  se  dejó  sin  efecto  por  real  orden. 


Total  de  rentas  marítimas  recaudadas  en  la  Isla  año  de  1839,  conforme  á su  balanza  general. 


PUERTOS  PB 

DERECUO. 

de  importación. 

DERECHO. 

de  esportacion. 

TOTALES. 

Habana 

Cuba 

/ Nuevitas 

Puerto-Príncipe.  ; 

( Santa  Crnz 

Matanzas 

Trinidad 

Baracoa 

Holguin  y Gibara 

| Fernandina  de  Jagua 

Manzanillo 

Total 

4.388.790  2 
671.731  2*/. 
50.297  0 ' 
6.440  4 
10.316  3 
30.183  6 
539.758  3 
217.790  7*/, 
11.770  4 
59.368  67a 
64.984  47a 
62.076  07, 

694.337  67a 
140.271  U/a 
5.602  27j 
250  2 
1.722  77, 

6.466  7 
274.537  U/a 
73.369  57a 
867  37a 
17.429  6 

20.201  U/a 

14.513  4 

5.083.128  0y,(*) 
812.002  4 
55.899  27a 
6.690  6 

12.039  27, 
36.650  5 
814.295  47, 
291.160  5 
12.637  77, 
76.798  47a 
85.186  6 
76.585  47, 

6.113.508  37a 

1.249  570  1 

7.363.079  47, 

(*)  Este  es  el  resultado  que  traen  ambas  balanzas  , en  que  sin  duda  se  incluye  el  debido  cobrar,  pues  lo  efectivo  que  demuestra  el 
estado  {jcncml  del  afio  queda  espresado  arriba,  y se  repite  mas  abajo. 
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ESTADO  GENERAL  DE  LO  RECAUDADO  POR  LA  ADMINISTRACION  GENERAL  DE  RENTAS 
MARITIMAS  DE  LA  RABANA  EN  EL  AÑO  DE  1842. 


Derechos  de  importación. 

Cobrado  de  años  anteriores 154.467  6 

Cobrado  de  productos  del  año 2.807.629  6*/2 

Depósito  mercantil 54.715  4V2 

Importación  procedente  de  idem 73.677  5l/2 

Armamento 223.049  0 

Idem.  adicional 100.553  2 

Almacenage  de  pólvora  y armamento ; . . . . 98  61/, 

Maltas  de  buques  costeros 202  3 

Productos  de  gastos  de  remates  por  averia .• 494  3 

Habilitación  de  banderas  para  el  puerto  del  Rosario 563  4*/2 

10  por  100  deducido  á los  ramos  agenos 37.174  2 

Derechos  de  esportacion  y otros  ramos. 

Derechos  de  esportacion 311.764  5l/s 

Registros 72.982  5 

Fanal  del  Morro 4.158  0 

Ausilio  de  esportacion 66.765  6*/2 

Idem  consular 11.261  01/, 

Derechos  de  mieles •. 17.142  4 

S ubsidio  estraordinario  de  guerra 698.274  2 

Derecho  de  balanza 36.609  21/, 

Idem  de  estincion  de  pesetas 59.297  0 

Idem  de  interpretación 6.678  2 

Ramos  agenos. 

1 por  100  de  averia  sóbrela  importación  y esportacion. 175.806  5*/2 

Derechos  de  ponton 54.227  0 


Total  recaudación 4.967.593  5 


Aplicaciones. 

A las  cajas  matrices  por  los  productos  líquidos  de  los  derechos  reales 4.722.600  6‘/a 

Por  devoluciones  de  derechos 16.114  0*/ 

Por  gastos  de  oficina 375  g 

A la  junta  de  fomento  por  los  productos  líquidos  que  pasan  á sus  cajas 228.503  4 


Igual 4.967.593  5 


Año  de  1759.  . 
1760.  . 


pesos. 

163.605 

163.605 


Año  de  1761 
1764 


pesos. 

316.029 

316.029 
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Productos  posteriores  de  la  época  de  cada  intendente , con  espresion  de  lo  que  corresponde  al  año 

común  para  marcar  el  progreso. 


INTENDENTES  DE  EJÉRCITO. 

ÉPOCAS. 
aSos  de 

TOTAL 

DE  QADA  ÉPOCA. 

A^O  COMUN. 

Don  Miguel  de  Altarriba 

1765  á 1772 

2.439.526  3 '/, 

304.940  67, 

Don  Nicolás  J.  

1773  á 1776 

1.448.279  4 

362.069  7 

Don  Juan  Ignacio  de  Urriza 

1777  á 1786 

5.899.282  0 

589.928  17, 

Interinidad  y mando  de  don  Domingo  Her- 

1787  á 1791 

2.899.827  01/. 

579.965  4 

Don  José  Pablo  Valiente 

1792  á 1798 

6.920.830  7 

988.690  1 

Don  Luis  Viguri 

1799  á 1802 

7.983.376  5 

1.995.844  1 

Siguieron  tres  interinos 

1803  á 1807 

10.736.188  7 

2.147.238  0 

Don  Juan  de  Aguilar 

1808  á 1814 

14.884.122  41/, 

2.126.303  2 ¡ 

Interinidad  y mando  de  Don  Alejandro  Rami- 

rez 

1815  á 1820 

21.967.363  6 

3.661.227  2 

Interinidad  y mando  de  don  Julián  Fernandez 

Roldan 

1821  á 1822 

6.655.867  6 

3.327.433  7 

Don  Francisco  Javier  Arambarri 

1823 

3.136.560  3 

3.136.560  31/, 

Don  Francisco  de  Arango 

1824  á 1825 

6.633.297  7 

3.316.648  77, 

Conde  de  Villanueva  en  la  época  que  laadua- 

na  de  mar  lo  era  á la  vez  de  rentas  terres- 

tres 

1826  á 1828 

14.765.508  0 

4.921.836  27, 

El  mismo  en  la  época  posterior  de  separación 

de  aduanas,  las  marítimas  produjeron  de 

1829  á 41  inclusive • . . 

57.916.296  0 

4.455.100  0 

Agrégase  el  producto  total  de  las  rentas  ter- 

restres  de  la  Habana  en  esos  13  años  úl- 

timos,  es  decir  de  29  á 41 

16.538.926  0 

1.272.225  0 

Don  Antonio  Larrua 

1842 

La  aduana  marítima  produjo 

4.967.593  5 

Y la  terrestre 

1.438.960  0 

Total  recaudación  de  ambas 

aduanas  en  78  años.  . . 

187.233.807  3 

NOTA.  Que  para  la  formación  de  esta  noticia  se  han  tenido  á la  vista  los  estados  oficiales  déla 
aduana  de  mar  délos  años  de  1829  á 42  iuclusive  ; y para  los  anteriores  uno  general  de  lo  recaudado 
desde  la  creación  de  la  intendencia  de  ejército,  que  existe  en  su  secretaría  puesto  en  un  cuadro,  lié 
aquí  un  resúmen  de  los  primeros. 


anos. 

CANTIDAD  RECAUDADA. 

AÍSOS. 

CANTIDAD  RECAUDADA. 

1829 

4.003.906 

7 

1836 

4.108.120 

67* 

1830 

3.762.247 

47* 

1837 

4.120.262 

0'/s 

1831 

3.637.565 

47* 

1838 

4.290.990 

67* 

1832 

3.332.261 

3 

1839 

4.922.337 

37* 

1833 

3.787.819 

67* 

1840 

4.756.299 

1 

1834 

3.540.122 

5 

1841 

4.767.399 

0 

1835 

3.756.698 

57* 

1842 

4.967.593 

5 

ADUANAS  TERRESTRES. — Se  acaban  de 
producir  estados  oficiales  del  producto  de  todas 
las  aduanas  marítimas  de  la  isla  de  Cubil,  desde 
\ 826  á 1842,  y en  particular  de  la  de  la  Habana, 


desde  el  año  de  1765.  V para  completarlos  si- 
guea  hora  el  correspondiente  á los  ramos  terres- 
tres, desde  que  se  separó  su  administración,  espe- 
cificando por  años  el  rendimiento  de  cada  uno. 


ADUANAS  TERRESTRES  * 

PRODUCTOS  DE  LOS  VARIOS  RAMOS  DE  RENTAS 


1829. 

1830. 

1831. 

1832. 

1833. 

1834, 

31 

(inicias  al  sacar.  . 

H 

<( 

(í 

(( 

Cl 

II 

Consumo  de  gaua- 
dos 

184.276  0 

183,506  27, 

181.251  0 

352.760  1 

311.045  77 , 

327.359  27, 

Pulperías 

43.076  47, 

25.750  67, 

38.136  17, 

30.745  77, 

15.988  27, 

35,269  27, 

Sal  (1) 

603  l 

41 

26.706  5 

131.016  7 

127.713  6 

114.679  5 

Alcabala  de  fincas. 

261.503  2 

233.710  5 

166.704  3 

177.340  373 

114.824  2 

161.173  77, 

Id.  de  esclavos.  . • 

72.382  3% 

66.711  07, 

44.516  47, 

50.769  2 

50.294  17, 

64.284  77, 

Id.  de  almonedas.  . 

25.756  4‘/2 

37.572  17, 

28.435  47, 

18.567  07, 

36.787  27, 

39.968  47, 

Amortización.  . . . 

13.139  6 

8.515  47, 

669  4 

11.096  3 

3.248  6 

8.452  77, 

Alrjuils.  de  fincas. 

3.603  4 

3.657  1 

3.059  67, 

4.408  6 

1.676  37, 

4.732  27, 

Mostrencos 

1.926  7 

582  3 

344  1 

1.111  6 

342  7 

418  47, 

Réditos  de  censos. 

13.965  6 

12.429  47, 

11.948  57, 

19.277  77, 

17.392  7 

17.979  31/, 

Lanzas  de  títulos.  . 

9.955  5*4 

18.900  5 

11.350  3 

19.083  27, 

9.403  0 

7.965  0 

Medias  annatas 

! seculares 

6.015  77, 

10.562  27, 

5.210  57, 

10.169  67, 

7.861  4 

6.084  7 

ild.  eclesiásticas. . 

510  0 

2.533  0 

3.140  6 

1.224  77, 

1.670  4 

1.860  0 

Mesadas  idem.  . . 

1.032  41/, 

« 

<1 

«( 

44 

581  07, 

Novenos  reales.  . . 

32.957  17, 

29.452  5 

21.418  57* 

17,584  0 

19.402  65/4 

21.151  1 

Novenos  de  conso- 

lidacion 

45.704  0 

39.200  77 4 

28.236  03/* 

25.163  O5/* 

26.580  47* 

31.503  17* 

Oficios  vendibles  y 

renunciables  . . 

6.506  7 

13.294  37, 

21.544  27, 

23.319  37, 

10.931  1 

44.051  0 

Papel  sellado.  . . . 

121.018  27, 

140.620  7 

149.634  37, 

158.427  37, 

136.916  77a 

136.843  0 

Papel  de  giro.  . . . 

(( 

(( 

(I 

« 

(( 

U 

Estanco  de  gallos. 

6.357  4 

21.340  6 

136  4 

822  4 

7.456  0 

6.959  67£ 

Vacantes  mayores 

y menores.  . . . 

8.672  67* 

11.221  67* 

3.845  27* 

6.110  2 

6.803  072 

16.063  17* 

Ventado  realengos 

56.239  67, 

23.678  67, 

10.870  07, 

19.473  2 

10,474  07„ 

12.376  57, 

Tabaco 

1.695  27, 

1.454  2 

928  77, 

25.611  6 

29,785  6 

16.009  77o 

Derecho  de  hipóte- 

cas 

« 

12.049  17, 

15.853  4 

18.772  3 

18.068  2 

23.171  5 

Vendutas 

« 

U 

(1 

429  77, 

591  0 

553  07s 

Veutas  de  tien- 

das  (2'' 

41 

« 

« 

1.287  4 

1.467  3 

2.479  47. 

Rulas  de  cruzada. . 

2.057  0 

7.535  77, 

3.267  0 

5.886  17, 

3.783  47„ 

5.619  6 

Id.  de  indulto.  . . . 

220  27, 

1.755  67, 

288  1 

1.383  57, 

570  3 

1.295  17, 

Espolios 

2 2 

10  2 

6.560  27* 

9.208  67* 

21.000  3 

12.980  05/* 

IManda-pia  forzosa. 

.. 

306  0 

1.692  0 

1.767  6 

1.590  4 7o 

1.245  6 

Temporalidades  de 

jesuítas  y bienes 

ocupados  de  re- 

guiares 

« 

41 

Ct 

« 

(1 

(( 

Sucesiones  trans- 

versales  (3). . . . 

« 

« 

8,172  3 

57.652  o7. 

45.566  17, 

71.842  17, 

Tráfico  interior. . . 

6,591  67, 

4,226  2 

3.751  07, 

35.490  4 

4,405  67„ 

205  1 

Sisa  de  piragua  4. 

Y Sisa  de  zanja  (4). 

37.957  47, 

36.307  1 

37.694  1 

46.117  2 

30.539  61/, 

26.551  4 

Depl.  de  diezmos. 

42.635  77* 

39.004  6 

25.412  3 

13.928  I3/* 

19.066  47 „ 

19.535  03/,¡ 

10  por  100  de  ra- 

mos  agenos  (5). 

41 

U 

(( 

2.865  0 

5.221  7 

4.904  67< 

Por  reuta  esceden 

te  de  la  mitra  y 

cuarta  obvencio- 

nal 

c< 

« 

(1 

a 

41 

41 

Santos  lugares  de 

Jerusalen  y re- 

dencion  de  cau- 

tivos(C) 

It 

« 

4.862  3 

41 

1.106  4 

4.000  0 

Reintegros  á la  ha- 

cienda.  . . . 

2.500  0 

« 

100  0 

« 

« 

II 

Impuesto  sobre 

costas  (5).  . . 

« 

(4 

8.011  37, 

16.461  5 

23.831  2 

Totales  (7)  . . 

. — i 

1.008.864  5 

865.741  67, 

1.306.885  07, 

1.115.999  4 

1.273,982  6 

SUS  PRODUCTOS 


terrestres  de  la  habana  recaudados  EN  LOS  ANOS  de 


1835. 

1836. 

1837, 

1838. 

1839. 

1841. 

1842. 

« 

1.408  4 

83  27, 

3,787  47, 

25  0 

1.095  5 

5.644  2 

31  •)  QñA  1 

325.876  7V2 

311.413  1 

309.990  372 

370,860  7 

357.142  0 

349.838  0 

29,935  O1/» 
45.890  3 ‘/a 
1 7K.Aflfi  2 

25.426  5 
32.406  3 
209.244  07, 

37.134  0 
4.917  1 
206.616  07, 

42.887  7 
967  17, 
255.483  27, 

39.875  67, 
<1 

222.020  7 

46.406  7 
« 

234.597  3 

47.972  7 

» 

240.339  4 

73  SKI  1 

99.204  4 

99.037  47, 

112.275  6 

122.183  0 

106.223  4 

105.471  2 

32,^84  2 

34.902  51/, 

51.323  47, 

58.721  3 

52.634  2 

51.194  07, 

49.228  57, 

3.715  5 

12.200  0 

11.199  47, 

10.586  6 

10.800  7 

8.391  4 

5.509  6 

3.049  7Va 
381  3 

1.889  0 

1.662  0 

1.485  0 

1.352  0 

6.231  77, 

10.605  2 

714  P/o 

767  67, 

614  27, 

565  17, 

836  1 

1.164  4 

19.896  2% 
9.203  2 

32,107  5 

28.602  77, 

25.799  47, 

34.103  3 

36.026  5 

39.849  5 

10.019  2% 

7.591  57, 

11.180  5 

11.767  6 

10.491  47, 

10  139  6 

5.552  7 

7.306  0 

3,359  37, 

5.320  3 

6.687  4 

5.587  1 

7.445  5 

3,993  21/» 

2.337  l1/. 

1.212  27, 

1.510  0 

2.658  7 

204  0 

397  5 

« 

915  2 

M 

4.417  6 

702  1 

(( 

« 

22.484  3‘/4 

21.040  7V4 

22.393  4 

26.318  2 

18.857  3 

23.156  0 

12.362  6 

‘ 29.783  0 

29.210  l3/¿ 

32.418  5 

36,797  2 

27.782  2 

32.439  5 

17.952  6% 

38.128  0‘/„ 

27.453  1% 

13.099  67, 

23.198  77, 

13.572  0 

65.694  37, 

90.346  0 

156.745  0‘Á 

164.155  5 

159.826  5 

165,039  2 

168.930  3 

196.257  1 

185.857  0 

(( 

CC 

15.118  5 

41.623  17, 

41.301  6 

40.668  3 

25.396  0 

10.063  4 

3.621  4 

11.350  5 

5.378  0 

18.438  1 

4.598  4 

8.362  5 

21.905  5 V2 

27,360  4 

19.629  2:’/4 

14.005  3 

6.914  074 

4.434  3 

2.304  5 

11.642  l1/. 

7.131  57, 

2,136  61/, 

4.187  5 

3.306  7 

5.898  57, 

8.694  5 

« 

« 

« 

« 

365  0 

« 

K 

23.756  3 

26.161  3 

23.533  2 

33.897  47, 

21.885  37, 

31.238  17. 

24.332  0 

909  61/, 

720  2 

1,313  3 

1.127  57, 

1.222  6 

1.653  3 

10.637  5 

1.620  5 

22,527  1 

1.341  17, 

14.556  6 

10.502  1 

10.995  27, 

1 1 .41 6 7 

2.901  5% 

6.190  57, 

4.414  17, 

4.698  3 

3.810  6 

3.588  0 

4.264  1 

292  61/, 

1.521  0 

499  67, 

1.227  2 

701  0 

804  3 7, 

1.227  0 

5,343  O1//, 

3.838  17„ 

4.490  574 

3.288  77, 

657  6 

5.212  2 

« i 

1.474  1 

2.019  4 

1.984  1 7, 

1.146  7 

1.175  7 

3.261  6 

1.568  3 

1.708  1 

24.887  17, 

32.164  47, 

23,032  6 y,, 

31.201  0l/¡ 

40.185  6 

27.521  47, 

53,625  51/, 

1.768  0 

136  0 

Penas  decáma 

ra 

6.034  4 

11.198  0 

158  3 

Impuesto  sobre 

Propios  y arbi 

trios 

371  0 

217  6 

» 

26.551  4 

30.468  6 

29.001  47, 

29.730  37, 

32.835  17, 

37.311  47, 

35.861  2 

24.228  3VS 

29.442  7 

29.073  7 

27.197  774 

31.648  6 

27.897  6 

17.601  5 

5.345  5 

6.071  6 

5.972  5 

6.119  #7, 

6.645  47, 

7.932  5 

7.232  4 

(I  «. 

U 

U 

<< 

<1 

7.706  7 

15.374  1 

1 “ 

« 

606  4‘/, 

9,847  7 

661  4 

2.391  7 

1.487  3 

<í 

M 

(1 

« 

U 

2.129  47, 

200  0 

28.238  5 

31.778  37, 

32.183  07, 

32.943  2 

34.536  77, 

42.029  07, 

36.477  3 

1.183.730  61/ 

1.263.327  57, 

1.207.409  3 

1.350.390  4 

1.353.190  07, 

1.479.901  6 

(8) 

1.438.960  0 
W 

, ADUANAS  TERRESTRES 

\0T  t.S  (!)  En  la  provincia  de  Paerto-Príncipe , siendo  intendente  el  compilador  por  los  años  de 
<)|  v oo  hizo  estioguir  el  estanco  de  sal,  dando  cuenta  con  estados  justificativos  de  que  en  dos  quinque- 
nios seguidos  al  precio  de  20  reales  fanega , y cargando  la  hacienda  con  los  costos  de  conducción  desde 
Ins  puertos,  las  pérdidas  constantes  de  mermas,  etc.,  siempre  se  gravó,  y en  ningún  año  sacó  utilidad 
d<-|  /-stanco , ni  el  público  tampoco,  al  que  se  revendía  el  grano  á precios  muy  subidos.  En  la  occidental 
¿i:  la  Habana  pudo  continuar,  y continuó  algún  mas  tiempo,  porque  adquirido  el  grano  por  contrata  á 12  rs. 
fanega,  rendía  utilidades  por  separado  de  loque  valia  el  impuesto  estraordinario  de  otros  20  reales 
acordado  en  el  acta  de  los  gefes  superiores  de  17  de  abril  de  1826;  pero  al  cabo  por  virtud  del  espe- 
diente que  instruyó  la  superintendencia  se  hubo  de  estender  á toda  la  Isla  la  medida  de  estincion  del 
estanco,  ya  efectuado  en  la  provincia  de  Puerto-Principe,  y se  puso  en  planta  desde  l.°  de  enero  de 
1 835 , asignando  en  sus  aranceles  por  cuota  de  derecho  á la  importación  de  la  sal  los  mismos  20  reales 
por  fanega,  que  antes  se  aumentarou  á los  20  del  precio  fijo  de  estanco  con  el  título  de  impuesto 
estraordinario,  dejando  desde  entonces  de  ser  ramo  terrestre. 

í2)  Este  ramo  lo  causa  la  enagenacion  de  cualquier  tienda  de  víveres  ó ropa,  porque  aunque  los 
efectos  comerciales  una  vez  importados  con  el  adeudo  de  derechos  marítimos , esten  exentos  de  pagar 
alcabala  en  su  expendio  para  consumo  y tráfico  interior,  es  cosa  diferente  la  venta  en  cuerpo  de  todos 
ellos  que  se  verifica  en  el  traspaso  de  una  tienda,  eu  que  se  comprende  también  la  estimación  del  local 
y viene  á ser  una  especie  de  contrato,  que  guardando  mas  semejanza  con  la  enagenacion  de  bienes 
raices,  se  diferencia  bastante  de  las  ventas  al  menudeo.  Por  el  mismo  principio,  sin  embargo  que  á las 
pulperías  se  exija  el  derecho  de  composición  , como  para  indemnizar  el  de  alcabala  , que  dejan  de  pagar 
eu  la  multitud  de  ventas  y reventas  que  hacen  al  público,  para  surtirle  de  sus  artículos,  no  se  exime  de 
ella  al  todo  de  la  misma  pulpería  con  su  puesto,  si  se  traslada  ó otro  eu  dominio,  según  es  de  ordenanza 
y práctica  corriente.  — Visto  que  el  derecho  de  tiendas  por  administración  y recaudación  ;»  cargo  de  nú 
colector,  que  lo  era  el  corredor  mayor  de  lonja,  no  produjo  en  1827  mas  que  4.284  pesos,  sin  marchar  en 
el  trascurso  de  2Í)  anos  á la  par  que  los  demas  ramos  en  sus  aumentos  progresivos  , se  pensó  tentar 
el  medio  de  su  arrendamiento  , y acordado  eu  actas  de  la  junta  superior  directiva  de  24  de  setiembre  y 
24  de  noviembre  de  1828 , y verificado  en  seguida  el  remate  por  un  año , rindió  ya  en  el  de  1829  , pe- 
sos 8.937,  que  si  no  se  ven  anotados  en  este  estado,  lo  causaría  el  que  hasta  1831  se  incluyese  en  alca- 
huías  de  fincas,  ó pulperías. 

(3)  En  su  lugar  se  traerán  las  órdenes  que  acordaron  este  derecho  y las  que  lo  suprimieron  eu  dos 
distintas  épocas : y asi  hoy  para  nada  rige  un  reglamento  circunstanciado  que  se  formó  para  su  recauda- 
ción en  la  isla  de  Cuba  , y aprobó  la  real  orden  de  12  de  diciembre  de  1834. 

(4)  La  historia  de  estos  derechos  y el  actual  estado,  cobro,  y destino  del  que  subsiste  con  el  nom- 
bre de  Sisa  de  Zanja,  se  dirá  en  esa  palabra.  — La  real  orden  de  12  de  diciembre  de  1834rpone  a cargo 
de  la  hacienda  el  manejo  de  estos  productos  y el  nombramiento  de  sus  empleados. 

(5)  Este  ramo  se  llama  también  prorateo  y consiste  en  la  deducciou  de  un  10  por  100  del  valor  de 
los  ágenos , que  recaudan  ambas  administraciones , como  lo  son  en  la  terrestre  el  de  Sisa  de  Zanja  apli- 
cado á objetos  municipales , y el  Impuesto  de  costas  ó los  de  nuevas  poblaciones.  La  real  orden  de  29  de 
jimio  de  27,  consignó  el  fondo  de  prorateo  para  la  gratificación  anual  de  meritorios  y aspirantes. — Débe- 
se aquí  advertir  eu  obsequio  de  presentar  con  la  posible  exactitud  el  resultado  total  de  los  estados  gene- 
rales de  la  administración  do  rentas  terrestres,  quo  de  los  respectivos  á los  cuatro  años  últimos  se  reba- 
jan por  nota  como  valores  repetidos  en  el  cargo  y data,  en  el  del  año  de  1836,  pesos  32.623,  en  el  de 
37 , pesos  32.524  , en  el  de  38,  pesos  32.670,  y en  el  de  39,  pesos- 33.197 , cuya  deducción,  que  es 
muy  justa , para  purificar  el  ingreso  efectivo,  se  verifica  de  los  26.551  pesos  , 4 */2  reales,  que  ya  com- 
prendidos en  el  monto  general  del  derecho  de  consumo , se  separan  y aplican  en  otra  partida  a^de  Sisa-, 
) del  producto  de  prorateo. 

(0)  De  las  seis  partidas  que  se  colocan  eu  los  .años  de  31,  33,  34,  37,  38  y 39,  la  1.»,  3.a,  5.»  y 6.a 
pertenecen  á los  Saulos  Lugares  , y la  2.a  y 4.»  á Redención  de  cautivos. 

(O  En  las  cajas  matrices  entran  directamente  los  productos  de  las  administraciones  subalternas, 
desde  el  ano  de  1832,  y al  producto  de  los  tres  anteriores  , para  dejarlo  neto  , se  le  ha  separado  la  res- 
pectiva partida  de  entrada  de  tal  ramo.  A continuación  se  verán  los  ingresos  que  han  tenido  las  admi- 
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uistracioues  subalternas  de  la  Rabana  en  1841  y 42.  — La  recaudación  de  la  de  Matanzas  ha  ido  subien- 
do á término,  que  habiendo  sido  en  1800  solo  de  43.722  pesos , en  1805  de  73.299 , en  1810  de  55.383, 
en  1815  de  60.120,  en  1820  de  158.934,  en  1825  de  391.600 ; ya  subió  en  1830  á 739.441,  en  1838  á 
934.908,  en  1839  á los  1.111.438  que  arriba  se  han  espresado,  y en  1840  á 1.279.610,  inclusos  102.000 
del  ramo  de  lotería  y 3.000  de  depósitos. 

(8)  En  esta  suma  se  comprenden  1.982  pesos  4 reales  pertenecientes  al  ramo  Donativos.  Y deben 
apearse  34.484  por  cargo  repelido  á consecuencia  de  traslados  de  un  ramo  á otro. 

(9)  Este  es  el  verdadero  ingreso  del  ano  que  da  el  estado , sin  hacer  cuenta  de  las  partidas  dupli- 
cadas, ni  de  la  de  3853  de  depósitos  generales. 


Estado  que  demuestra  los  producios  que  lian  tenido  las  administraciones  subalternas  de  rentas 
reales  de  la  provincia  de  la  Habana  en  los  años  de  1841  y 1842. 


ASO  DE  1841. 

pesos « rs. 

pesos.  rs. 

6.069  77o 

3.768  47a 

Guanabacoa . , 

8.287  37a 

22.689  D/a 

San  José  de  las  Lajas.  . , , . . 

710  77a 

1.353  4 

10.321  1 

7.756  37a 

12,903  1 

16.740  3 

2.091  7 

2.235  0 

3.296  0 

2.213  2 

5.644  5 

10.370  67a 

6.362  5 

6.130  07a 

Santiago,  , , 

20.610  77a 

13.174  5 

Santa  María  del  Rosario 

3.098  5 

3.605  7 

Calvario  ó Managua.  ............ 

1,954  0 

895  4 

Alacranes,  ......  .... 

3.878  47, 

4.314  2 

San  Cristóbal 

6.519  4 

6.725  672 

Tinal  del  Rio.  

23.133  47a 

19.681  17, 

Bahía -Honda.  

1.090  5 

1.036  17, 

Puentes  Grandes.  . 

1.705  27a 

918  47a 

Guauajay 

7.149  5 

2.758  47a 

Batabanó, 

815  2 

1.506  77, 

Mariel, 

1.776  4 

1.061  6 

Total.  . 

127.420  i7a 

128.936  47, 

Real  tribunal  de  cuentas  26  de  junio  de  1843. 


ADUANAS  MARITIMAS  DE  PUERTO- 
RICO.  — Esta  isla  á principios  del  siglo  no  te- 
nia mas  puerto  habilitado  que  el  de  la  capital, 
hasta  que  la  real  orden  de  17  de  febrero  de  1804 
estcndió  ese  beneficio  en  concepto  de  menores, 
y con  las  gracias  del  real  decreto  de  28  de  fe- 
brero de  1789  (Y.  ALMOJARIFAZGO ) , á los  de 
Mayagués  , Poncc  , Cabo-Rojo  , Aguadilla  y 
f ajardo ; gracia  que  no  llegó  á producir  sus  am- 
plios efectos,  ni  nada  mas  que  el  comercio  de 
eabolngc,  hasta  que  el  sabio  primer  intendente 


don  Alejandro  Ramírez  , á quien  tanto  deben  las 
Antillas  en  su  grande  impulso  de  fomento,  los 
igualó  en  13  de  marzo  de  1813  con  el  de  la  ca- 
pital, y creó  receptorías  subalternas  para  la  os- 
portacion  sin  limites,  y para  importaciones  pro- 
cedentes de  aduanas  de  la  Isla ; señalándoseles 
por  entonces  á estos  administradores  el  sueldo 
fijo  de  360  pesos  con  el  3 por  100  de  lo  que  re- 
caudasen, y el  2 por  100  á los  interventores. 

E11  1815  ya  se  amplió  el  comercio  al  directo 
con  los  eslrangeros , bajo  las  bases  que  tendrán 
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aduanas 

lugar  en  la  voz  ARANCELES,  y en  COMERCIO  DE 
HTORTO-RICO.  Habilitóse  ademas  el  puerto  de 
G„3jama , es  decir , que  habia  siete  aduanas, 
desempeñadas  can  un  administrador , interven- 
tor , oficial  de  libros  j escribano  de  registros, 
y por  separado  nueve  receptorías  en  Manatí, 
Arecibo  , Guayanilla  , Peñnelas  , Salinas  de 
Coamo , Patillas , Humacao , Naguabo  y Luqui- 
llo  á cargo  de  un  solo  empleado,  sin  embargo 
de  las  iguales  funciones  aduanales. 

Los  intendentes  sucesores  conocieron  los  in- 
convenientes de  este  crecido  número  de  diez  y 
seis  aduanas,  á que  no  llegan  las  de  la  isla  de 
Cuba  con  toda  su  dilatada  ostensión  de  costas, 
puertos  y bahías,  y los  trataron  de  remediar 
con  las  medidas  que  indicaban  al  gobierno  en  sus 
cartas;  pero  reforma , que  solo  ha  podido  veri- 
ficarse en  la  época  y con  las  facultades  cstraor- 
dinarias,  concedidas  al  intendente  don  Antonio 
Maria  del  Valle,  en  real  orden  de  17  de  junio 
de  1838  , y con  su  celo  enérgico  por  reprimir 
fraudes, á que  convida  la  proximidad  de  posesio- 
nes estrangcras,y  por  favorecer  el  comercio  de 
buena  fé  de  una  manera  mas  eficaz  para  lograr 
los  adelantos  y mayor  riqueza  de  la  Isla. 

Hizo  al  efecto  reunir  los  gefes  del  ramo  pres- 
tando también  su  asistencia  el  comandante  de 
marina,  y habiéndose  redactado  en  esta  junta 
el  proyecto  de  bases,  adicionadas  después  por 
la  de  fomento  y comercio , se  llevó  á la  supe- 
rior directiva,  que  las  aprobó  acordando  dar 
cuenta  á S.  M.  como  se  verificó  en  30  de  octu- 
bre de  1839.  Bases  y adiciones  así  estaban  con- 
cebidas. 

Bases-  1.a  Que  haya  un  puerto  general  ha- 
bilitado para  el  comercio  de  importación  y cs- 
portacion  de  toda  clase  y procedencia  tanto  na- 
cional como  del  estrangero,  con  depósito  ; dos 
de  primera  clase  para  el  de  importación  en  los 
propios  términos,  siendo  de  los  puertos  naciona- 
les, de  los  estrangeros  de  América  y délos  fru- 
tos y efectos  del  pais,  y de  los  que  hayan llegadoá 
ellos  del  puerto  general , reasumiendo  también 
la  lacultad  de  guiar  por  mar  para  la  misma  pro- 
vincia ; tres  de  segunda  sin  otra  diferencia  de 
los  de  primera  que  la  de  no  poder  guiar  por 
mar  electos  de  importación ; y seis  para  solo  la 
esporlacion  según  se  concede  á los  de  segunda 
dase. 

2-a  El  puerto  general  no  recibirá  efectos  de 
importación  procedentes  délos  otros,  sino  en 
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casos  especiales  que  determine  la  intendencia. 

3. a  Que  las  comunicaciones  esteriores  ó sea 
comercio  de  cabotage  se  ejecute  entre  los  mis- 
mos puertos,  y los  demas  que  la  intendencia  de 
acuerdo  con  la  junta  superior  directiva  tenga 
á bien  señalar  en  conformidad  de  vigentes  dis- 
posiciones. 

4. a  Que  elpuerto  de  San  Juan  Bautista,  capital 
de  la  Isla,  sea  el  general:  los  de  Mayagues y Pon- 
ce  de  primera  clase:  Guayama,  Aguadillo  y Na- 
guabo de  segunda:  Fajardo,  Humacao,  Salinas, 
Guanilla,  Cabo-Rojo  y Arecibo  de  tercera. 

5. a  Que  en  cada  uno  de  dichos  puertos  se  es- 
tablezca una  aduana  con  el  número  de  emplea- 
dos correspondientes  á su  importación. 

Adiciones  de  la  junta  de  comercio  estimadas 
por  la  superior  directiva.  — 1.a  Que  el  derecho 
de  guiar,  coartado  á las  aduanas  de  segunda  cla- 
se, no  se  entienda  con  los  efectos  y producciones 
de  la  Península,  cuando  hayan  sido  importados 
por  buques  españoles  , pudiendo  guiar  estos  á 
cualquier  puerto  de  la  Isla,  incluso  el  puerto 
general. 

2. a  Que  los  puertos  de  primera  clase  puedan 
también  guiar  para  el  puerto  general  los  fru- 
tos peninsulares  en  igualdad  de  circunstancias. 

3. a  Que  se  permita  á los  de  segunda  guiar  por 
mar  páralos  puertos  habilitados  de  suradio  (que 
se  demarcarán),  toda  clase  de  frutos  y efectos 
estrangeros. 

Según  este  nuevo  plan  de  aduanas  aprobado 
en  real  orden  de  2 de  enero  de  1840 , y el  de  su 
organización  decmpleadosy  dotaciones  por  otra 
de  6 de  diciembre  de  I841,quedau  en  la  Isla  las 
mismas  doce  y puertos  habilitados  que  antes 
para  el  comercio  de  esporlacion  y cabotage , y 
solo  seis  de  ellas  para  el  de  importación,  enten- 
diéndose que  esta  podría  hacerse  con  generali- 
dad por  el  puerto  de  la  capital  por  la  convenien- 
cia, que  se  informó  de  reconcentrar  en  ella  el 
poder  y la  riqueza  de  la  Isla,  y los  otros  cinco 
cscluidos  de  importar  procedencias  del  norte 
de  Europa,  pero  habilitados  para  recibirlas  de 
los  Estados-Unidos  y demas  posesiones  estran- 
geras  de  América , de  donde  necesitaban  pro- 
veerse de  envases  , víveres  y otros  artículos 
indispensables. 

La  isla  cstrangera  mas  inmediata  á la  de  Puer- 
to-Rico es  la  danesa  de  Santo  Tomás.  Allí  existe 
un  gran  depósito  comercial,  y su  vecindad  de 
ocho  horas  ó veinte  y dos  leguas,  para  alejar  toda 
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ocasión  defraudes,  cuyas  consecuencias  serias 
de  graves  perjuicios,  superarian  en  mucho  á las 
ventajas  de  su  comercio,  y para  promover  el 
directo  con  los  demas  puertos  estrangeros,  de 
que  redunda  el  mayor  beneficio  á la  agricultura 
y esportacion  de  la  Isla , hacia  precisas  algunas 
medidas  que  desde  luego  adoptó  el  intendente 
Valle,  couformesála  letra  y espíritu  del  artículo 
2.°  de  la  real  cédula  de  10  de  agosto  de  1815,  al 
acuerdo  de  gefes  habido  para  su  mejor  cumplí* 
miento  en  28  de  enero  de  1816,  y real  orden  de 
25  de  octubre  de  1836.  Fue  una  y muy  condu- 
cente sostener  con  vigor  el  establecimiento  de 
un  consulado  español  en  Santo  Tomás  para  la  cer- 
tificación de  facturas  y manifiestos  , que  preve- 
nia dicha  real  cédula,  y aunque  en  su  práctica 
se  tocaron  alguuos  tropiezos  y dificultades,  al  fin 
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se  vencieron,  y el  consulado  existe  aceptado  por 
el  gobierno  danés  como  un  medio  de  conciliar 
los  beneficios  con  la  justa  legalidaddel  comercio 
y relaciones  con  puertos  vecinos. 

I'or  susceptible  de  perjudiciales  inconvenien- 
tes el  sistema  de  no  quedar  en  las  aduanas  otros 
documentos  de  adeudo  de  derechos,  ni  mas  com- 
probantes del  cargo  que  los  manifiestos  de  los 
interesados , siendo  así  que  el  pago  no  se  ejecu- 
taba hasta  no  vencerse  el  plazo  de  los  pagares, 
se  dispuso  igualmente  en  4 de  octubre  de  38  el 
abrir  un  libro  de  manifiestos,  donde  se  estam- 
pasen al  momento  de  su  exhibición,  y uu  senci- 
llo método  de  contabilidad  ( T'".  CUENTAS),  que 
obliga  á sentar  las  partidas  de  adeudo  al  tiempo 
mismo  de  verificarse  la  deducción  de  derechos, 
y antes  de  salir  los  efectos  de  las  aduanas. 


Plan  de  empleados  de  aduanas  y dotaciones  que 


aprobó  la  real  orden  de  6 de  diciembre  de  1841. 


aduana 

aduanas  de 
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de  la  capital. 

Mayagiiezy  Ponce 

de  2.a  clase. 

de  3.a  clase. 

pesos. 

pesos. 

pesos. 

pesos. 

Administrador  depositario. 

2.300 

2.000 

1.500 

800 

Un  oficial 

600 

500 

<( 

(( 

Un  escribiente 

360 

360 

u 

(( 

Contador.  ........... 

1.500 

1.200 

1.000 

Un  interventor 

con  600 

Oficial 

600 

500 

400 

Escribiente 

360 

360 

300 

«4 

Vista. 

1.000 

800 

700 

« 

Guarda  almacén 

600 

500 

400 

Fiel  de  peso 

400 

380 

300 

tí 

Empleados  del  depósito  mercantil  de  la  capital.  — Un  guarda  almacén  con  1.000  pesos; 
interventor  con  800;  dos  escribientes  cada  uno  con  360;  y un  marcador  con  240.  — (E-  vr.vó- 
S1TOS  MERCANTILES.) 

La  6.»  prevención  de  las  en  que  concluye  la  real  orden  aprobatoria  de  este  arreglo  dispone, 
que  no  debiendo  ningún  empleado  percibir  mas  haber  que  el  que  se  le  asigna,  en  el  momento  ce- 
sase el  tanto  por  ciento  de  recaudación  que  algunos  gozaban  sobre  los  productos  de  la  recaudación 
de  aduanas. 


Reglas  dictadas  desde  1822  hasta  1840,  por  don- 
de se  gobiernan  las  aduanas  marítimas  de 
Puerto-Rico. 

Ilelundiéronsetodasen  una  ordenada  instruc- 
ción elevada  al  real  conocimiento  en  octubre  de 
1840,  pero  pendiente  éstaaundcla  real  aproba- 
ción, se  hace  preciso  traer  á este  artículo  lodaslas 


disposiciones  que  existan  reguladoras  de  las  ac- 
tuales prácticas  de  aduana,  como  va  á ejecutarse 
por  su  orden.  Se  han  publicado  las  mas  de  ellas 
unidas  á los  aranceles  impresos  de  1840,  y se  las 
coloca  en  este  lugar  , por  parecer  el  mas  apro 
piado  al  objeto  de  dar  la  mas  completa  idea  que. 
sea  posible  de  las  facultades  y deberes  de  las 
oficinas  recaudadoras  de  los  derechos  de  ¡tu- 
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portación  y aportación,  á reserva  de  las  refe- 
rencias que  conduzcan  en  los  artículos  ARAHCE- 
r ES;  COMERCIO  DE  PUERTO-RICO  , y Otros. 


Decreto  reglamentario  de  la  intendencia  de  19 
de  julio  de  1822,  que  se  mandó  circular  im- 
preso en  tres  columnas  en  los  tres  idiomas. 

Artículo  1.”  Los  capitanes  ó sobrecargos  de 
los  buques  estrangeros  entregarán  al  acto  de  la 
visita  que  lia  de  pasárseles  al  momento  que  fon- 
deen , un  manifiesto  de  su  carga  firmado  y ju- 
rado , y espresando  en  el  por  mayor  los  tercios, 
fardos  ó bultos  de  que  se  componga.  Este  ma- 
nifiesto será  certificado  á la  espalda , y rubrica- 
das cada  tina  de  sus  hojas  por  el  empleado  de 
hacienda,  gefe  de  la  visita,  á presencia  del  ca- 
pitán ó sobrecargo  del  buque. 

2.1'  Si  algún  capitán  ó sobrecargo  entregase 
el  manifiesto  diminuto  ó falto,  ó repugnase  ha- 
cerlo desde  luego,  y en  el  acto  de  la  visita  es- 
presada  , se  le  impondrá  la  mulla  de  100  pesos, 
sin  perjuicio  de  lo  demas  á que  por  las  circuns- 
tancias del  caso  haya  lugar. 

3. "  Dentro  de  las  primeras  veinte  y cuatro 
horas,  á lomas,  se  presentará  personalmente 
en  la  aduana  el  capitán  ó sobrecargo , con  su 
consignatario , y entregará  firmado , ó el  mani- 
fiesto circunstanciado  é individual , apreciado 
todo  el  cargamento,  ó las  facturas  originales, 
ratificando  el  juramento  de  no  conducir  en  el 
buque  otras  mercancías  ni  efectos  que  los  de- 
clarados; lo  que  certificará  el  intérprete  en  el 
mismo  manifiesto  ó factura  después  de  su  tra- 
ducción. 

4. °  Por  la  falta  de  presentar  el  manifiesto  con 
las  circunstancias  y en  el  término  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  espresadas  en  el  artículo  anterior, 
y ratificando  el  juramento  referido,  se  impon- 
drá al  capitán  ó sobrecargo  una  multa  de  Í00 
pesos ; y si  resultase  diferencia  entre  uno  y otro 
manifiesto  que  escoda  del  3 por  100,  el  csccso 
será  decomisado ; pero  si  la  diferencia  no-esce- 
dicsc  del  3 , se  subsanará  anotándose  para  el 
cobro  de  derechos. 

r,'°  Si  el  capitán,  no  siendo  ó no  teniendo  so- 
brecargo, no  pudiere  hacer  el  manifiesto  indivi- 
dual por  menor , el  consignatario  ó los  intere- 
sados, si  los  hubiese , tendrán  esta  obligación , y 
presentaran  las  facturas  originales  dentro  de  las 
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veinte  y cuatro  horas  prevenidas  en  el  artícu- 
lo 3.°  las  cuales  serán  traducidas  por  el  intér- 
prete de  la  real  hacienda  dentro  de  las  cuarenta 
y ocho  horas  siguientes  á su  presentación. 

6. *  Nada  podrá  enbarcarse  ni  desembarcarse 
de  un  buque  , antes  ó después  de  presentado  el 
manifiesto  ó factura , sin  el  debido  conocimien- 
to de  la  aduana.  Si  se  intentare , ó si  se  hiciere, 
aunque  sea  de  poca  entidad,  los  efectos  desem- 
barcados serán  decomisados. 

7. °  Si  se  trasbordasen  en  bahía  géneros  ó 
efectos  de  un  buque  á otro  sin  el  debido  cono- 
cimiento y permiso  de  la  aduana,  aprehendidos 
que  sean , caerán  con  el  bote  ó lancha  que  haya 
servido  para  el  trasbordo  , en  absoluta  confis- 
cación. 

8. "  Los  efectos  desembarcados  fraudulenta- 
mente y aprehendidos  por  el  resguardo , ade- 
más de  su  confiscación  , serán  avaluados  inme- 
diatamente con  arreglo  al  arancel  de  aforos  , ó 
al  precio  corriente  en  la  plaza  por  mayor , si 
de  él  no  constan.  Si  su  valor  esccdiese  de  600 
pesos , y el  buque  de  donde  fueron  desembarca- 
dos fuese  en  todo  ó cu  parte  de  la  propiedad 
del  capitán  ó del  sobrecargo , sus  enseres  y todo 
lo  perteneciente  á él,  caerán  en  la  misma  pena 
de  confiscación. 

9. °  Las  descargas  de  los  buques  serán  hechas 
precisamente  cu  las  horas  de  oficina , como  está 
espresamente  mandado  por  S.  IYI. , y por  el 
muelle  y sitio  que  la  aduana  señale  á cada  em- 
barcación. 

10.  Los  géneros  ó efectos  que  deban  ser  re- 
conocidos, pesados  ó medidos,  no  podrán  ser 
removidos  de  un  parage  á otro  sin  conocimien- 
to de  la  aduana.  La  infracción  de  estos  dos  artí- 
culos, llevará  consigo  la  pena  de  decomiso  de 
lo  qnc  se  hubiere  desembarcado  ó removido. 

11.  Siendo  prohibida  toda  venta  por  menor 
de  cualesquiera  mercancías  ejecutada  á bordo 
de  los  buques,  las  que  sean  aprehendidas  como 
tales  serán  decomisadas. 

12.  Si  las  mercancías  y otros  efectos  mani- 
festados como  de  tránsito  y rcesportacion  se 
desembarcaren , ó se  intentase  introducir  ilíci- 
tamente en  el  pais,  serán  aprehendidos  y deco- 
misados en  cualquiera  parte  en  que  se  encuen- 
tren, previa  justificación.  En  este  caso  , si  los 
efectos  aprehendidos , valuados  del  modo  que 
previene  el  articulo  8.°,  importasen  500  pesos  ó 
mas . y el  buque  de  su  procedencia  fuese  en  el 
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todo  ó en  parte  de  la  propiedad  del  capitán  ó del 
sobrecargo,  ademas  déla  pena  de  su  decomiso» 
se  aplicará  la  de  confiscación  del  buque , de  sus 
enseres , y de  cuanto  le  pertenezca. 

13.  Los  efectos  y víveres  de  rancho , igual- 
mente se  manifestarán;  y si  en  su  cantidad  apa- 
reciere un  esceso  considerable  con  respecto  al 
tiempo  de  navegación  y número  de  consumido- 
res legítimos,  pagará  el  esccso  los  correspon- 
dientes derechos. 

14.  Los  equipages  de  los  pasageros  estarán 
sujetos  á la  misma  visita  y exámen ; y si  en  ellos 
se  descubriere  un  verdadero  fraude , será  el  to- 
do decomisado. 

15.  Se  esceptúan  de  esta  regla  por  espresa 
orden  de  S.  31.  los  pontificales  de  los  ilnstrísi- 
simos  y reverendísimos  señores  arzobispos  y 
reverendos  obispos. 

16.  Las  cargas  de  frutos  y otros  efectos  del 
pais  en  las  espcdiciones  de  retorno  se  harán 
por  ahora  conforme  á la  práctica  establecida. 
Las  mieles  y cualquier  otro  renglón  no  sujeto  á 
peso  serán  indispensablemente  medidas  y reco- 
nocidas en  el  muelle , atracando  á él  las  lanchas  ó 
embarcaciones  que  las  conduzcan.  Sin  estas  for- 
malidades iio  podrán  embarcarse , y el  que  lo 
ejecutare  ó intentare , perderá  su  valor  incur- 
riendo en  decomiso,  y previa  la  justificación  de 
lo  segundo. 

17.  Los  empleados  en  las  aduanas  que  no  cum- 
pliesen con  su  deber  en  la  ejecución  de  este  de- 
creto, bien  por  omisión  , ó bien  por  malicia  ó 
interés  particular , serán  irremisiblemente  cas- 
tigados según  y con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Advertencias  puestas  á la  cabeza  de  los  arance- 
les aduanales  reimpresos  el  año  de  1840. 

Bases  de  adeudo  de  derechos.  1.a  Los  géneros, 
frutos  y efectos  nacionales  que  se  introduzcan 
directamente  en  bandera  nacional  de  los  puer- 
tos habilitados  de  la  Península  , sus  islas  adya- 
centes y la  de  Cuba,  adeudarán  6 por  100  so- 
bre los  valores  de  arancel , cscepto  la  prendería 
fina  que  se  le  exijirá  solo  2 por  100. 

2.a  Se  continuará  exigiendo  como  se  hacia 
anteriormente  el  derecho  de  estrangería  á todo 
lo  que  se  importe  de  las  islas  adyacentes  á esta, 
aunque  se  haga  en  bandera  española ; entendién- 
dose de  este  modo  todos  los  adeudos,  así  de 
arancel , como  los  que  se  indican  en  las  domas 
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advertencias,  tanto  de  importación  como  de  cs- 
portacion ; csceptuándo  únicamente  las  produc- 
ciones agrícolas  de  su  propio  suelo,  y las  aves 
que  se  esporten,  frutas  , plátanos  y toda  legum- 
bre de  que  acostumbran  surtirse  para  su  con- 
sumo, que  se  entenderá  bajo  la  ventaja  de  ban- 
dera. 

3. a  Se  recargan  algunos  renglones  eslrange- 
ros  en  la  3.a,  4.a  y 5.a  columna  por  lo  que  puedan 
perjudicar  á los  nacionales  ó rivalizados. 

4. a  Seguirá  cobrándose  sobre  los  valores  de 
importación  un  cuarto  por  100  para  consulado. 

5. a  La  sal  estrangera  contribuirá  8 reales 
fanega  en  cualquiera  bandera  que  se  introduzca. 
La  del  pais  solo  2 reales  de  saca  de  la  salina , y 
podrá  trasportarse  franca  y libremente  de  unos 
á otros  puertos  de  la  Isla. 

6. a  Conforme  á real  orden  de  27  de  marzo 
de  1829  se  exigirán  57  reales  al  quintal  de  jar- 
cia en  bandera  y procedencia  estrangera;  34 
á la  estrangera  en  buque  español  de  puerto  le- 
jano cstrangero , y 20  reales  á la  también  cs- 
trangera  conducida  en  buque  español  de  puer- 
tos nacionales;  no  haciéndose  novedad  en  la 
jarcia  española  que  se  introduzca  en  nacional 
en  su  6 por  100  como  hasta  ahora. 

7. a  Se  continuará  cobrando  para  amortiza- 
ción á los  buques  que  entren  en  lastre , según 
sus  portes  ó banderas,  las  cuotas  señaladas  de 
á los  españoles  de  la  clase  de  botes  y balandras 
4 pesos,  y de  mayores  portes  8 : á los  cslrange- 
ros  de  la  primera  clase  8 pesos,  y de  la  se- 
gunda 12. 

8. a  Seguirá  como  hasta  aquí  cobrándose, 
donde  está  establecido  , el  cuartillo  por  quintal 
de  peso , aplicado  á fábrica  de  aduana. 

9. a  El  1 por  100  para  balanza  sobre  el  total 
de  derechos  es  ostensivo  al  de  toneladas- 

10.  Lo  que  se  designe  á depósito  adeudará  á 
su  entrada  medio  por  100 , y otro  medio  p.  100 
á su  salida  , con  arreglo  á la  real  orden  de  3 de 
julio  de  1835  , sobre  los  valores  ó aforos  de 
arancel. 

11.  Lo  que  se  importe  de  países  disidentes  se 
entiende  como  del  cstrangero  para  el  adeudo 
de  derechos. 

12.  Todos  los  artículos  no  mencionados  en 
este  arancel  ó desconocidos  hasta  ahora , se  ava- 
luarán al  precio  corriente  de  la  plaza  , y adeu- 
darán el  26  por  100  en  bandera  y procedencia 
estrangera  , el  18  por  1 00  en  española  de  estran- 
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v-era,  y el  14  por  100  en  cstrangera  de  puerto 
ñaparlo!;  y Jo  propio  aunque  sea  en  española,  si 
la  producción  fuese  estrangera ; entendiéndose 
í/ue  si  fuese  de  fábrica  nacional , no  recibirá  re- 
cargo sobre  lo  general  establecido ; y solo  se  di- 
ferenciará en  el  avaluó  al  precio  corriente.  Las 
máquinas  y utensilios  de  agricultura  20  por  too, 
ó sus  clasificaciones  según  la  bandera,  escepto 
las  declaradas  libres  de  derechos  que  constan 
de  la  nota  que  se  acompaña. 

IX.  Varios  tejidos  tienen  señalado  el  tiro  que 
lian  solido  medir;  y á no  esceder  de  un  6 p.  100, 
y se  advierta  al  acto  de  su  despacho,  no  habrá 
lugar  á reclamación  alguna  después  de  estraidos 
de  los  almacenes  de  la  aduana , entendiéndose  lo 
propio  con  todos  los  demas  objetos  mercantiles. 

14.  Las  taras  se  arreglarán  á la  tarifa  que 
acompaña  á este  arancel. 

15.  También  estarán  sujetos  al  adeudo  de  de- 
rechos los  que  anteriormente  se  decía  pacotilla  de 
capitán  ó marinería , lo  propio  que  los  encargos. 

ir..  Quedan  prohibidas  las  recsporlacioncs 
que  anles  se  concedían  á los  cuatro  ó cinco  me- 
ses de  la  introducción  con  devolución  de  los  de- 
rechos. Podrán  serlo  en  el  orden  prevenido  en 
la  advertencia  que  sigue. 

17.  Todos  los  artículos  introducidos  á consu- 
mo, si  se  csporlascn  para  cualquier  puerto 
ultramarino  , serán  libres  de  todo  derecho  á su 
esporlacion;  pero  no  se  devolverán  los  de  in- 
troducción. 

18.  Los  productos  nacionales  que  se  cstrai- 
gan  para  puertos  eslrangerosy  vuelvan  á intro- 
ducirse, cualquiera  quesea  la  causa , adeuda- 
rán á su  importación  el  mismo  derecho  señalado 
á las  producciones  del  pais  de  su  última  pro- 
cedencia. 

19.  La  licencia  ó permiso  para  el  atraque 
de  los  buques  á los  muelles , la  orden  para  su 
desembarque  , el  permiso  para  cargas  y descar- 
gas, y todo  lo  relativo  á estos  particulares,  cor- 
responde á la  real  aduana  , á la  que  debe  ocur- 
rirse, como  también  para  que  en  los  casos 
eslraordinarios  en  que  interese  al  comercio  la 
pronta  salida  de  las  embarcaciones,  conceda 
aplicación  de  horas  de  oficina  y habilitación  de 
dias  feriados. 

20.  Siempre  que  de  las  operaciones,  que  han 
de  ser  prolijas  hasta  el  grado  de  no  perjudicar 
al  teal  erario  ni  á los  interesados,  enterándose 
los  empleados  de  lo  necesario , resultasen  cscc- 
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sos  en  las  medidas,  número  ó cantidad,  sea 
cual  fuere  su  entidad  ó tamaño , sufrirán  la  pena 
de  doble  derecho  sobre  el  esccso,  con  arreglo 
al  precio  de  arancel. — [V.  abajo  articulo  7 de 
la  circular  de  25  de  octubre  de  1839.) 

21.  Si  alguna  embarcación  descargase  efec- 
tos de  poca  ó mucha  entidad  en  radas , calas  ó 
ensenadas  no  habilitadas  al  efecto,  incurrirán 
estos  y el  buque  con  todos  sus  enseres  en  la  pe- 
na de  confiscación. 

22.  Las  penas  que  se  impondrán  irremisible- 
mente , y en  que  incurriráu  los  olvidados  de  los 
sagrados  deberes  sociales  de  verdad  sabida  y 
buena  fé  guardada  (se  acompaña  para  que  nadie 
pueda  alegar  ignorancia),  sou  las  vigentes  des- 
de el  año  de  1822  en  la  parte  que  no  se  oponga 
á lo  que  al  presente  se  dispone. 

23.  Con  el  fin  de  dar  la  protección  posible  al 
comercio  y facilitar  sus  negociaciones , seguirá 
la  costumbre  de  esperar  para  el  cobro  de  dere- 
chos de  importación  basta  los  sesenta  dias  del 
de  la  entrega  del  manifiesto  de  entrada  ó regis- 
tro del  puerto  español  de  su  procedencia , que- 
dando obligado  el  consignatario  á satisfacerlos 
al  vencimiento  del  plazo ; mas  si  no  tuviese  con- 
signatario , los  satisfará  el  capitán  antes  de  su  sa- 
lida: los  de  esportacion  lo  serán  inmediatamen- 
te ó con  plazo  de  ocho  días.  — {V.  abajo  circular 
de  31  de  julio  de  1840.) 

Manifiestos . — 24.  Los  capitanes  de  los  buques 
españoles  y estrangeros  de  procedencia  cslran- 
gera  deberán  presentar  en  el  acto  de  la  visita  de 
rentas  al  empleado  que  la  pase , luego  que  que- 
den en  plática , un  manifiesto  exacto  firmado  y 
jurado  de  la  carga  que  conduzcan  , con  especi- 
ficación de  marcas , números , fardos , tercios, 
bultos  y sus  contenidos  por  mayor , anotándose 
por  dicho  empleado  al  pie,  el  dia  y hora  en  que 
lo  entregue  y numero  de  renglones  de  que  cons- 
te , pasándolo  la  aduana  para  su  traducción  al 
intérprete , quien  lo  devolverá  á las  veinte  y 
cuatro  horas , contadas  desde  la  visita  de  ren- 
tas ; y dentro  del  mismo  término  se  presentara 
el  capitán  en  la  oficina , y á presencia  de  los  ge- 
fesde  cllaydel  intérprete  ratificará  el  juramento 
sobre  los  Santos  Evangelios  de  no  conducir  en 
buque  otras  mercancías  que  las  cspresadas  en 
el  manifiesto,  pudiendo  en  dicho  tiempo  adicio- 
nar lo  que  se  le  hubiese  olvidado,  y no  después. 
El  formulario  de  este  juramento  se  tendrá  im- 
preso en  tres  ó mas  idiomas,  y autorizado  en 


ADUANAS 

forma,  se  agregará  al  espediente , y por  la  falta 
de  no  hacerlo,  incurrirán  en  las  penas  que  indica 
la  advertencia  veinte  y dos. 

23.  Los  consignatarios  ó interesados  parcia- 
les en  el  cargamento  estarán  en  la  precisa  obli- 
gación de  presentar  en  la  aduana , dentro  de  las 
veinte  y cuatro  horas,  contadas  desde  la  entrega 
del  manifiesto,  siendo  esta  en  hora  de  oficina , y 
sino  desde  las  siete  de  la  mañana  siguiente  , sus 
correspondientes  notas  circunstanciadas  en  lu- 
gar de  las  facturas  originales  que  antes  se  exi- 
gían, con  separación  de  lo  que  destinen  á depó- 
sito, tránsito  ó consumo,  espresando  en  número 
y también  en  letra  los  bultos  y piezas  que  les 
sean  consignadas,  con  especificación  de  clases, 
peso  y medidas  castellanas. 

Trasbordos  y tránsitos. — 26.  Se  permiten  los 
trasbordos  para  fuera  de  la  Isla  en  toda  bandera, 
bajo  el  pago  de  2 por  í 00  de  los  trasbordados  so- 
bre aforo  de  arancel. 

27.  Todo  cargamento  ha  de  ser  manifesta- 
do á consumo,  depósito  ó tránsito  bajo  las  de- 
bidas formalidades.  La  aduana  vigilará  eficaz- 
mente y cuidará  que  lo  declarado  de  tránsito 
no  se  desembarque  fraudulentamente  y se  re- 
esporte. 

28.  Si  algunos  efectos  ó géneros  manifestados 
de  tránsito  se  desembarcasen  fraudulentamente, 
se  confiscarán  donde  quiera  que  se  encuentren, 
y si  cscediese  su  valor  por  aforo  de  arancel  de 
500  pesos  , estarán  con  el  buque  sujeto  á las 
penas  que  indica  la  advertencia  veinte  y dos: 
permitiéndose,  sin  embargo,  presentarlos  á con- 
sumo ó depósito  bajo  el  respectivo  adeudo  de 
derechos.  — ( V . en  COMISOS  tos  artículos  57  á 
fit  déla  ley  penal  que  mundo  la  intendencia  po- 
ner en  planta  en  31  de  julio  de  1840.) 

29.  Si  se  desembarcasen  algunos  efectos  por 
avería  del  buque  conductor  ó por  cualquier  otro 
motivo,  se  permitirá  su  depósito  en  tierra  bajo 
la  estricta  vigilaucia  de  la  aduana , que  tendrá 
una  de  las  llaves  del  almacén  particular  , cuyo 
alquiler  costeen  los  interesados,  y se  reesporta- 
rán  libremente  á mas  tardar  en  el  término  de 
cuarenta  y cinco  dias.  En  la  capital  tendrá  efecto 
en  el  depósito  mercantil  y bajo  el  reglamento 
que  le  rije. 

Toneladas. — 30.  Todo  buque  de  pabellón  an- 
glo-amcrtcano  adeuda  8 reales  por  tonelada, 
5 y medio  los  de  las  demas  naciones  , 1 real  los 
españoles  que  procedan  de  puerto  español, 
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2 si  del  estrangero , y 5 y medio  de  las  islas 
adyacentes  á esta , á no  ser  que  su  cargamen- 
to por  completo  fuese  producción  agrícola  de 
sus  propios  suelos.  Los  españoles  que  con- 
duzcan á ellos  ganados,  aves,  frutas,  plátanos  y 
toda  legumbre  de  que  acostumbran  surtirse  , se 
entenderá  2 reales  por  tonelada;  pero  si  de 
ida  ó vuelta  condujesen  otros  artículos,  serán 
considerados  á razón  de  dichos  5 y medio  rea- 
les, cuyos  derechos  se  exigirán  en  el  primer 
puerto  de  la  Isla  donde  lleguen,  dándoseles  ates- 
tado si  lo  pidiesen  para  acreditarlo  en  las  demas 
aduanas  donde  toquen , en  concepto  de  que  no 
lo  adeudarán  de  nuevo  en  aquella  espadicion. 
Para  su  exacción  se  exigirá  al  capitán  el  rol, 
registro  ó patente  del  buque,  y después  de  he- 
chas las  anotaciones  convenientes  del  número 
de  ellas  al  pie  de  su  manifiesto , autorizándolas 
los  gefes,  se  les  devolverá  inmediatamente  aquel 
documento. 

31.  Todo  buque  nacional  ó estrangero , aun- 
que entre  en  lastre,  si  cstrajese  carga  poca  ó mu- 
cha, pagará  el  respectivo  derecho  íntegro  de 
toneladas. 

32.  Los  nacionales  ó estrangeros  que  arriben 
en  solicitud  de  aguada,  víveres,  á saber  precios, 
reparar  averías  ú otro  motivo,  nada  adeudarán 
por  toneladas:  remediarán  sus  necesidades  bre- 
vemente y saldrán  del  puerto  tan  pronto  como 
lo  hayan  verificado , observándoseles  en  el  en- 
tretanto con  la  mayor  vigilancia;  mas  si  introdu- 
jesen cualquier  artículo,  adeudarán  íntegro  el 
respectivo  derecho  de  toneladas. 

33.  Ningún  buque  podrá  ser  despachado  de 
salida  sin  precedente  pago  de  toneladas. 

Ancorages. — 34.  Ademas,  todo  buque  de  tra- 
vesía por  anclar  en  puerto,  está  sujeto  al  derecho 
de  2 pesos  de  ancorage. 

Esportacion.  — 35.  Los  buques  españoles  y 
estrangeros  de  procedencia  estrangera  que  sigan 
á otro  puerto  habilitado  de  la  Isla  con  el  todo  ó 
parte  de  su  carga , se  les  espedirá  certificación 
referente  á su  manifiesto,  haciéndose  en  este 
las  anotaciones  oportunas,  el  que  quedará  obran- 
do sus  efectos  en  el  espediente  respectivo , si- 
guiéndose las  demas  formalidades  prevenidas, 
abonando  en  cada  puerto  los  derechos  corres- 
pondientes á la  parte  de  carga  que  desembar- 
quen. 

36.  A los  españoles  procedentes  de  puertos 
déla  misma  nación  que  continúen  con  parte  de 
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su  carga  á otros  cicla  misma  Isla  ó fuera  de  ella, 
se  les  anotará  en  las  respectivas  hojas  de  su  re- 
gistro la  carga  que  de  ellas  hubiesen  desem- 
barcado , estrayéndose  las  cumplidas  , y al  pie 
de  la  certificación  del  registro , se  certificara 
con  referencia  á las  anotadas  ó cstraidas , vol- 
viendo á cerrarse  en  la  forma  prevenida , y en- 
tregándose al  capitán  para  la  continuación  del 
viage,  sin  exigirse  tornaguía;  cuyo  documento 
le  espedirá  la  aduana  del  último  puerto  de  su 
descarga. 

37.  Los  productos , géneros  y efectos  ultra- 
marinos que  hubiesen  pagado  sus  derechos  de 
introducción  ó consumo,  podrán  conducirse  li- 
bremente por  mar  y tierra  á todos  los  pueblos 
de  la  Isla  con  sus  competentes  guias,  sin  nece- 
sidad de  tornaguía.  Las  producciones  de  esta 
isla  podrán  también  conducirse  libremente  de 
un  puerto  á otro  de  ella ; pero  de  estas  que- 
dan obligados  los  conductores  á presentar  tor- 
naguía. 

Tráfico  de  cubolarje. — 38.  El  comercio  ó trá- 
fico de  cabotagc  que  se  entiende  entre  los  puertos 
de  la  misma  isla  de  los  habilitados  al  efecto , es 
prohibido  á los  buques  estrangeros. 

39.  Para  evitar  los  fraudes  que  en  este  tráfi- 
co pueden  cometerse,  se  recomienda  la  mas  es- 
crupulosa exactitud  y vigilancia  en  la  visita  de 
fondeo  de  los  buques  que  lleguen  ó estén  para 
salir;  y si  se  hallaren  faltas  ó esccsos,  incurrirán 
en  las  leyes  penales  que  se  indican  en  la  adver- 
tencia veinte  y dos. 

40.  Si  el  patrón  ó capitán  de  un  buque  de  ca- 
bolagc  le  acontece  tocar  en  otro  punto  distinto 
de  aquel  para  donde  se  le  hubiese  despachado, 
y descargar  el  todo  ó parte  de  su  carga  , sien- 
do en  la  propia  isla,  podrá  hacerlo  exhibiendo 
a la  aduana  donde  arribe  las  guias  ó documen- 
tos que  le  hubiesen  sido  espedidos  por  la  de  su 
procedencia , dándoseles  las  correspondien- 
tes tornaguías  para  sus  chancelaciones , y ha- 
ciéndose las  oportunas  anotaciones  en  su  espe- 
diente. 

41.  Ningún  buque  de  cabotagc , siendo  des- 
pachado para  cualquiera  de  los  puertos  de  la 
propia  Isla,  podrá  tocar  en  punto  estrangero;  y 
en  el  caso  lortuito  de  que  lo  hiciere  por  malos 
tiempos  ó cualquier  otro  motivo,  se  averiguará 
esci  upulosamcnte  si  el  cargamento  que  conduce 
es  el  mismo  que  cstrajo  del  primitivo  puerto ; y 
en  el  cu  nto  de  ser  distinto,  será  decomisado 
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con  el  buque.  = Puerto -Rico  12  de  diciembre 
de  1835. 


DISPOSICIONES  POSTERIORES 
A LA  PUBLICACION  DEL  ARANCEL  DE  1835. 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  real 
hacienda  de  24  de  marzo  de  1836.  — Pesos 
de  países  disidentes. 

De  la  cuarta  parte  de  derechos  que  se  exige 
en  las  aduanas  en  oro  ó plata  fuerte,  se  admitirán 
en  adelante  en  pesos  disidentes  solo  una  cuarta 
parte,  ó sean  de  100  pesos,  25 . 

Orden  de  la  intendencia  de  27  de  julio  de  1838. 

Toneladas.  — En  lo  sucesivo  no  omitirán  los 
capitanes  espresar  en  los  manifiestos  por  bultos 
el  número  de  toneladas  que  mida  el  buque. 

Acuerdo  de  la  junta  directiva  de  12  de  noviem- 
bre de  1838.  — Papel  sellado  para  certifica- 
ciones. 

Las  certificaciones  de  los  buques  de  cabotagc 
con  destino  á la  isla  de  Santomás  y demas  veci- 
nas, se  despacharán  en  el  sello  tercero  no  escc- 
diendo  la  carga  del  valor  de  1000  pesos,  y en  el 
segundo  no  llegando  á ■2. 000,  y en  el  de  ilustres 
pasando  de  esta  suma. 

Circular  de  la  intendencia  de  25  de  octubre  de 
1839.  — Comercio  con  Santomás. 

Artículo  l.°  La  importación  en  esta  isla  de 
efectos  y artículos  procedentes  de  la  danesa  de 
Santómas  y demas  vecinas  solo  podrán  hacerse 
por  los  puertos  de  esta  capital,  úlayagiicz,  Ponce 
y Guayama , y en  buques  que  midan  al  menos 
veinte  toneladas. 

2. °  Los  buques  de  dichas  procedencias  que 
hagan  viage  para  la  capital  y Mayagiiez  navega- 
rán por  la  costa  del  Norte  , y los  que  se  dirijan 
á Guayama  y Ponce  por  la  del  Sur.  Los  que  ( en 
tiempos  ordinarios)hagan  otro  rumbo  ó se  acer- 
quen á la  costa  á menos  distancia  de  tres  millas, 
se  les  tendrá  como  sospechosos  de  fraude;  salvo 
que  justifiquen  que  los  tiempos  les  han  obligado 
á ello. 

3. "  Los  capitanes  de  los  buques  que  de  dichos 
puertos  bagan  viajes  á esta  isla , deberán  antes 
de  su  salida  estender  el  mauificslo  por  mayor 
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ilcl  cargamento,  con  especificación  de  bultos, 
cajones,  cabos  y envases  que  hoy  entregan  á su 
llegada. 

4. °  Los  interesados  de  la  carga  deberán  dar 
á los  capitanes  también  antes  de  su  salida  una 
nota  espresiva  del  pormenor  de  los  artículosque 
contenga  cada  bulto  que  les  pertenezca,  cerrada 
y sellada  con  sobre  al  administrador  de  la  adua- 
na á que  se  dirijan,  á fin  de  conservar  el  secreto 
de  comercio. 

5. »  Los  capitanes  entregarán  al  momento  de 
su  llegada  á los  gefes  de  la  aduana  ó del  resguar- 
do que  pase  la  visita,  su  manifiesto  de  bultos  por 
mayor  y los  pliegos  que  contengan  las  notas,  las 
cuales  se  abrirán  á presencia  de  los  interesados 
firmando  todos  en  el  acto , y se  unirán  al  espe- 
diente de  cargo. 

6. ”  En  el  sobre  del  pliego  que  contenga  las 
notas  deberá  espresarse  el  nombre  de  la  perso- 
na á quien  pertenezca. 

7. °  Los  efectos  no  contenidos  en  el  manifiesto 
del  capitán  ó en  los  de  los  interesados  que  de- 
berán formarse  en  el  puerto  de  la  salida,  ó los 
de  distinta  clase , serán  decomisados  del  mismo 
modo  que  se  practica  con  los  escesos  que  apa- 
recen en  los  reconocimientos,  y sus  dueños  su- 
jetos á las  penas  vigentes.  — ( V . abajo  circular 
de  9 de  abril  de  1840.) 

8. °  Después  de  reconocidos  los  efectos  en 
los  puertos  designados,  podrán  conducirse á los 
demas  de  la  Isla  habilitados  para  el  cabotage, 
previas  las  formalidades  y requisitos  que  se  en- 
cuentran establecidos. 

13.  La  csportacion  para  dicha  Isla  continua- 
rá bajo  el  sistema  establecido,  en  la  inteligencia 
de  que  no  podrán  salir  las  embarcaciones  que 
se  ejerciten  en  ella,  sin  licencia  y despacho  de- 
tallado de  una  de  las  aduanas  ó receptorías  es- 
tablecidas , y que  deberán  volver  á una  de  las 
mismas. 

14.  El  capitán  ó patrón  que  infrinja  lo  ante- 
riormente dispuesto,  será  tratado  como  defrau- 
dador de  los  reales  derechos,  y sujetos  á las  pe- 
nas que  las  leyes  tienen  señaladas. 

15.  La  intendencia  llevará  á efecto  las  demas 
medidas  restrictivas  que  convenga  establecer 
en  el  comercio  con  las  posesiones  mencionadas, 
teniendo  presente  las  prescritas  con  el  de  Gi- 
braltar  respecto  ala  Península,  alas  cuales  debe 
arreglarse  según  real  orden  de  25  de  octubre 
de  183G,  asi  como  proveerá  lo  necesario  á fin  de 
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que  el  comercio  de  buena  fé  no  sufra  retardo 
alguno  en  su  despacho. 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  14  de 
noviembre  de  1839.  — Mermas. 

Se  hará  el  abono  de  3 por  100  por  razón  de 
merma  en  el  articulo  de  cacao  para  el  adeudo 
de  los  derechos  del  depósito , á reserva  de  que 
no  conviniendo  el  interesado,  se  adeuden  por  el 
peso  que  produzca  á su  estraccion  este  artículo, 
no  cscodicndo  el  abono  por  merma  en  este  caso 
del  5 por  100,  y procediéndose  á lo  que  corres- 
ponda , atendida  la  sospecha  que  esto  induciría. 

Acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  13  de 
• diciembre  de  1839. 

Se  cobrarán  los  derechos  de  lo  resultante  del 
peso,  que  se  ampliará  hasta  un  10  por  100  porla 
diferencia  ó merma  que  puedan  tener  los  efec- 
tos al  tiempo  de  su  aforo,  y servirá  de  regla  ge- 
neral para  lo  sucesivo. 


Circular  de  la  intendencia  de  9 de  abril  de  1840 
— Defraudaciones  ú omisiones  en  los  manifiestos. 

1.*  En  todos  los  casos  en  que  pueda  y deba 
tener  aplicación  el  artículo  7."  de  la  circular  de 
25  de  octubre  último,  y siempre  que  á juicio  de 
la  aduana  lio  pueda  presumirse  el  conato  de 
fraude  , se  limitará  á levantar  testimonio  en  re- 
lación del  hecho,  comprensivo  del  valor  por 
aforo  de  la  factura,  con  espresion  de  las  cir- 
cunstancias que  pueden  esclarecerlo,  firmado 
por  los  gefes,  interesados  y escribano  de  re- 
gistro, pudiendo  entregar  dichos  artículos  o 
efectos  si  el  interesado  se  obliga  á responder 
de  las  resultas,  y remitiendo  espediente  por 
conducto  siempre  de  la  escribanía  principal,  pa- 
ra ahorrar  trámites,  y acelerar  su  despacho,  al 
tribunal  de  la  intendencia,  quien  calificará  en  cada 
caso  el  grado  de  malicia  ó la  buena  fe  que  haya 
intervenido,  y obrará  con  arreglo  á sus  atribu- 
ciones y á las  leyes,  dispensándola  equidad  que 
estas  permitan. 

2.»  Que  fuera  de  este  caso  ó el  de  no  llegar 
el  valor  por  aforo  de  los  efectos  á 100  pesos,  en 
todos  los  demas  que  ocurran,  así  sobre  el  cum- 
plimiento del  artículo  7."  citado  como  en  ob- 
servancia de  las  reglas  generales,  siempre 
que  se  encuentren  diferencias  ó escesos  entre 
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los  documentos  ó entre  estos  y el  resultado  del 
reconocimiento,  procedan  las  aduanas  desde 
Iucjío  á acreditar  el  hecho  y dar  parte  al  sub- 
delegado para  que  instruya  la  competente  su- 
maria, ó formarla  por  sí,  donde  no  exista  este 
funcionario  judicial : dando  otro  parte  sin  per- 
der momento  al  tribunal  de  intendencia  por  el 
mismo  conducto  de  la  escribanía  principal,  y re- 
teniendo en  depósito  bajo  inventario  detallado 
los  efectos  en  que  consista  la  diferencia  ó cscc- 
so  sorprendido,  si  no  fuesen  de  fácil  deterioro; 
pues  siéndolo  procederán  á su  venta  en  subasta, 
y deteniendo  asimismo  todos  los  demas  efectos 
pertenecientes  al  interesado  cuando  el  valor  de 
aquellos  llegue  á la  tercera  parle  del  de  la  fac- 
tura , y también  cuando  este  no  se  allane  y afian- 
ce para  responder  de  las  resultas. 

Orden  de  la  intendencia  delude  mayo  de  1840. 

— Pesetas  españolas. 

Las  pesetas  españolas  acuñadas  con  el  busto 
de  la  reina  nuestra  señora  doña  Isabel  It , se 
recibirán  en  las  dependencias  de  real  hacienda 
de  esta  isla  tan  solo  como  moneda  fuerte  al  res- 
pecto de  5 por  cada  peso  fuerte , y sus  fraccio- 
nes en  proporción. 


Declaratoria  de  la  intendencia  de  31  de  julio 
de  1840  sobre  plazos  para  tos  pagarés  de  de- 
rechos, acordada  en  jimia  superior,  á que 
procedió  en  virtud  de  real  autorización. 

Artículo  1."  El  pago  de  los  derechos  que  adeu- 
den los  efectos  eslrangeros  á su  importación  en 
la  Isla  , se  ejecutará  en  esta  forma.  Guando  el 
adeudo  de  un  manifiesto  no  pase  de  200  pesos , se 
satisfará  terminada  la  liquidación  del  espediente: 
desde  200  pesos  á 2.000  pesos,  se  concederán 
dos  meses  de  plazo  : de  2.001  pesos  á 4.000  pe- 
sos, tres  meses:  de  4.001  pesos  á 0.000  pesos, 
cuatro  meses:  de  6.001  pesos  a 8.000  pesos,  cin- 
co meses,  y cu  esccdiendo  de  esta  suma  el  de 
seis  meses ; reservándose  la  intendencia  aumen- 
tar este  último  plazo  cuando  sea  muy  conside- 
rable la  importancia  del  cargamento. 

2."  El  pago  de  los  derechos  procedentes  de 
electos  nacionales  que  hubiesen  sido  conducidos 
cu  buques  nacionales,  disfrutará  de  los  anterio- 
res plazos  cu  proporción  de  tres  cuartas  partes 
menos  de  valor  , esto  es , que  cuando  el  adeudo 
no  csceda  de  50  pesos  se  satisfará  en  el  acto; 


DE  PUERTO-RICO. 

desde  50  pesos  á 500  pesos  tendrá  dos  meses  de 
plazo,  y así  sucesivamente. 

3. ’  Los  adeudos  de  efectos  procedentes  del 
depósito  mercantil  que  pasen  de  50  pesos  si  fue- 
ren de  géneros  nacionales,  y de  200  pesos,  sien- 
do estrageros , se  pagarán  á los  dos  meses  de 
estraidos  á consumo , si  no  hubiese  mas  de  seis 
meses  que  se  han  introducido  en  el  depósito , y 
al  mes  cuando  cscediere  de  este  plazo. 

4. °  El  pago  de  los  derechos  por  la  esporta- 
cion  de  los  frutos  del  pais , disfrutará  de  la  mo- 
ratoria que  se  concede  á los  de  importación , se- 
gún las  reglas  establecidas  por  la  prevención  1.* 

5. °  La  persona  responsable  al  adeudo  de  los 
derechos  marítimos , para  cuyo  pago  se  conce- 
de moratoria,  entregará  un  pagaré  garantido  y 
á plazo  fijo , por  la  cantidad  á que  aquel  ascienda. 

6. °  No  tendrán  derecho  á la  espera  concedi- 
da por  el  artículo  1.”  los  dueños  de  efectos  que 
se  conduzcan  en  buques  cstrangeros,  que  vi- 
niendo de  puertos  á donde  residen  cónsules  de 
S.  M. , aun  cuando  hayan  hecho  escala  en  otros, 
no  presenten  las  certificaciones  de  dichos  fun- 
cionarios que  están  prevenidas,  esto  es,  sin  per- 
juicio délas  demas  medidas  á que  deban  sujetar- 
se por  dicha  omisión,  con  arreglo  á las  órdenes 
vigentes. 

Circular  de  la  intendencia  de  10  de  setiembre 
de  1840.  — A foros  y manifiestos. 

1. °  Los  aforos  se  harán  en  el  acto  del  reco- 
nocimiento firmando  en  seguida  los  dueños  ó 
consignatarios  su  conformidad  para  evitar  re- 
clamaciones. Cuando  no  la  haya , deberá  espre- 
sarsc  por  nota  esperando  para  la  liquidación  á 
que  la  intendencia  resuelva  la  duda  ocurrida. 

2. °  Debiendo  en  cumplimiento  de  lo  preveni- 
do anteriormente  hacerse  los  aforos  al  tiempo 
mismo  que  el  reconocimiento , no  podrán  es- 
traerse  los  efectos  sin  que  preceda  la  conformi- 
dad del  dueño  ó consignatario. 

3. “  No  se  admitirán  los  manifiestos  que  se 
presenten  sin  la  debida  claridad  y sin  espresar 
terminantemente  laclase,  peso  ó medida  del 
articulo  , según  está  mandado  por  los  aranceles 
vigentes. 

4. °  Las  aduanas  serán  responsables  de  las 
omisiones  en  que  incurran,  siendo  su  repetición 
un  dato  para  juzgar  de  su  poca  actitud  y de  su 
falta  de  celo  y amor  al  servicio. 
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Circular  de  la  intendencia,  de  octubre  de  1840, 

para  reglamentar  hasta  la  resolución  de  S.  JYl. 

el  comercio  de  cabotage  y el  terrestre. 

Con  esta  fecha  he  dispuesto  que  ínterin  S.  M. 
resuelve  lo  conveniente  acerca  del  reglamento 
para  las  aduanas  de  esta  isla,  que  he  elevado  á 
su  real  consideración , se  observen  respecto  al 
comercio  de  cabotage  y al  terrestre  las  siguien- 
tes disposiciones. 

Comercio  de  cabotage. — Artículo  l.°  Se  con- 
sidera comercio  de  cabotage  el  tráfico  de  uno 
á otro  puerto  habilitado  de  la  Isla.  Este  comer- 
cio se  hará  precisamente  en  buques  nacionales, 
y solo  en  circunstancias  especiales  podrá  la  in- 
tendencia , de  acuerdo  con  la  marina , permitir 
que  se  verifique  en  buques  estrangeros.  Se  ten- 
drán por  puertos  habilitados  para  el  comercio 
de  cabotage  todos  los  en  que  existan  aduanas  ó 
receptorias , y aquellos  en  que  por  circunstan- 
cias particulares , tuviese  á bien  declararlo  la 
intendencia , bajo  las  formalidades  que  en  dicho 
caso  se  establezcan. 

2. °  El  capitán  de  un  buque  de  cabotage  que 
pretenda  cargar , presentará  instancia  en  papel 
correspondiente  al  administrador  de  la  aduana 
del  puerto  en  que  deba  recibir  la  carga  , decla- 
rando el  nombre  del  buque,  sus  toneladas, la 
matrícula  á que  pertenece , el  número  de  su  tri- 
pulación y puerto  para  donde  recibe  la  carga. 

3. °  El  administrador  de  la  aduana  pondrá  á 
continuación  el  permiso  para  la  carga,  hacien- 
do anotar  la  instancia  en  un  libro  que  habrá  para 
llevar  noticia  de  los  buques  que  se  preparen  á 
recibir  carga  y sus  destinos.  En  seguida  dará 
aviso  al  resguardo  á fin  de  que  pase  la  visita  de 
fondeo. 

4. °  Concluida  la  visita  de  fondeo , y no  re- 
sultando en  ella  causa  alguna  para  la  detención 
del  buque , presentará  el  capitán  ó dueño  de  la 
carga  un  manifiesto  duplicado  en  el  papel  que 
esté  mandado , en  que  se  espresc , en  número  y 
letra,  sin  enmiendas  ni  claros , los  bultos , ter- 
cios , cabos , sus  marcas,  peso , medida  d tiro  y 
su  procedencia,  patrón  y destino,  si  de  cuenta 
propia  ó agena,  y el  consignatario  en  el  puerto 
á que  se  dirige. 

5. "  Si  los  efectos  fuesen  de  los  que  á la  salida 
de)  pais  adeudasen  derechos , deberá  el  capitán 
ó dueño  prestar  fianza  simple  á satisfacción  de 
la  aduana,  de  traer  tornaguía  del  puerto  de  su 
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destino  en  el  término  que  se  fijará.  Los  frutos 
estrangeros  no  pueden  transitar  con  guia  de  ca- 
botage sin  el  previo  adeudo  de  derechos. 

6. °  Examinados  los  manifiestos,  y numerados 
por  el  orden  de  su  presentación  , harán  los  ge- 
fes  de  la  aduana  se  copien  en  el  libro  respccti- 
vo  > y procederán  sin  demora  al  reconocimiento 
de  los  efectos  que  ya  se  hayan  presentado.  Acto 
continuo  y estando  conformes , pondrán  á con- 
tinuación el  permiso  para  el  embarque , y los 
pasarán  al  comandante  del  cuerpo  de  carabine- 
ros de  real  hacienda  del  distrito , para  que  un 
cabo  ó carabinero  vigile  que  no  haya  fraude. 

7. °  Concluida  la  operación  del  embarque,  el 
comandante,  después  de  dejar  sentado  en  el  li- 
bro que  deberá  tener  para  este  fin , el  nombre 
del  buque,  su  patrón,  matrícula,  destino,  clase 
de  la  carga  y su  procedencia,  volverá  los  mani- 
fiestos á la  aduana  con  la  espresiou  de  « cumpli- 
do » ó las  advertencias  á que  diere  lugar  la  falta 
ó csccso  que  se  hubiere  hallado  entre  su  conte- 
nido y lo  embarcado. 

8. "  La  aduana  estenderá  guia  conforme  á los 
manifiestos  de  la  carga  del  buque,  y la  entrega 
rá  al  capitán  para  que  pueda  emprender  su  viage. 
En  el  caso  prescrito  en  el  artículo  5.°  deberá 
espresarse  en  la  guia  la  obligación  de  tornaguía. 
Si  hubiere  resultado  al  embarque  algún  esceso, 
procederá  la  aduana  á lo  que  haya  lugar  según 
las  instrucciones  vigentes. 

9. °  Si  después  de  estendida  la  guia,  convinie- 
re á algún  cargador  desembarcar  parte  de  los 
efectos  ó embarcar  otros , podrá  hacerlo  solici- 
tándolo de  la  aduana , quien  previas  las  forma- 
lidades que  se  establecen  para  la  carga  ó des- 
carga, lo  permitirá  anotando  en  la  guia  el  au- 
mento ó disminución  de  ella. 

10.  Llegado  el  buque  á su  destino  , el  capitán 
entregará  al  gefe  del  cuerpo  de  carabineros  de 
la  real  hacienda  la  guia  , en  la  que  anotará  acto 
continuo  el  dia  y hora  de  su  llegada  , pasándola 
en  seguida  á la  aduana  para  que  se  le  permita  el 
alijo.  La  aduana,  después  de  anotarla  en  un  libro 
que  llevará  para  este  objeto,  pondrá  el  permiso 
á continuación  y Ja  remitirá  ai  comandante  de  ca 
rabincros  á fin  de  que  se  proceda  a la  descarga. 
Concluida  , y estando  conforme , lo  anotará  asi, 
y la  devolverá  á la  aduana  para  que  en  ella  se 
proceda  al  reconocimiento  de  los  efectos,  adon- 
de para  el  caso  se  habrán  conducido. 

11.  En  el  caso  de  no  haber  resultado  fraude 
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!a  aduana  dará  al  capitán  « consignatario  la  tor- 
naguía que  ,c  Pi,licrc  Para  Cllancc,ar  la  fiaaza 
prescrita  en  el  articulo  5 .* 
l<>.  Si  cuando  se  practique  el  reconocimiento 
que  deberá  ejecutarse  antes  de  conducirse  los 
efectos  á bordo  ó al  sitio  de  la  descarga,  se  ha- 
llare algún  esccso , procederá  la  aduana  ó res- 
guardo á instruir  las  diligencias  que  para  el  caso 
prevenga  la  ley  penal  vigente,  cuyas  diligencias 
pasará  á la  intendencia. 

13,  La  aduana  que  despache  un  buque  de  ca- 
botage , deberá  dar  parle  y remitir  los  mani- 
liestos  á la  intendencia , y la  del  puerto  de  su 
destino  enviará  á la  misma  las  guias  que  reciba, 
según  hoy  se  ejecuta. 

tí.  La  aduana  podrá  disponer  el  alijo  del  bu- 
que cuando  tuviere  racionales  sospechas  de  que 
se  intenta  fraude  , haciendo  conducir  á tierra 
todos  los  efectos;  y si  resultasen  algunos  fuera 
de  lo  manifestado , levantará  sumaria  y proce- 
derá con  arreglo  á las  órdenes  vigentes. 

15.  El  cuerpo  de  carabineros  de  real  hacien- 
da en  su  vez  redoblará  su  vigilancia  respecto 
los  buques  de  cabotage  , especialmente  aquellos 
que  se  acerquen  á puerto  que  no  sea  el  de  su 
destino  á menor  distancia  de  tres  millas  maríti- 
mas, los  que  por  solo  este  hecho,  sin  causa  for- 
zosa que  lo  exija , se  tendrán  por  sospechosos. 
En  casos  semejantes  , el  resguardo  marítimo  ó 
terrestre  podrá  pasar  á bordo , examinará  el 
pliego  ó guia , observando  el  tiempo  que  media 
desde  su  salida  , la  naturaleza  y estado  de  su 
carga  , y si  resultaren  motivos  para  proceder, 
conducirá  el  buque  al  puerto  mas  inmediato,  y 
previa  formación  de  espediente,  dará  cuenta  á la 
intendencia.  Cuando  en  la  travesía  de  un  puerto 
á otro  se  notare  haber  invertido  mas  tiempo  del 
regular,  exigirá  la  aduana  al  capitán  justifique 
las  causales  de  la  detención  , y con  lo  que  es- 
ponga  , se  dará  parle  á la  intendencia. 

16.  Los  buques  de  cabotage  deben  dirigirse 
a!  puerto  para  donde  fueren  despachados  bajo 
las  penas  establecidas  que  se  impondrán  , si  se 
les  encuentra  en  cualesquiera  cala , rada , ense- 
nada 6 puerto  diverso.  Si  lo  hiciere  en  fuerza 
de  temporal  ó accidentes  mayores  imprevistos, 
deberá  acreditarlo  en  debida  forma  ante  el  cabo 
de  carabineros  del  punto  ó alcalde  en  sil  defec- 
to , y seguir  luego  que  hayan  cesado  aquellos  á 
su  destino-  Si  se  inutilizare  el  buque  en  térmi- 
nos de  no  poder  continuar,  estará  obligado  el 


DE  PUERTO-HIGO. 

capitán  ó patrón  á hacerlo  presente  sin  pérdida 
de  tiempo  á la  oficina  ó cabo  de  carabineros 
destacado  en  el  punto  donde  fondee,  y en  su 
falta,  al  alcalde  del  pueblo  para  que  procedan  a 
depositar  la  carga  en  tierra,  bajo  riguroso  in- 
ventario especifico  debultos,  cabos,  envases  etc. 
con  sus  marcas,  basta  que  los  dueños,  con  pre- 
vio conocimiento  de  la  aduana  del  distrito , pue- 
dan trasportarla  al  puerto  para  donde  fue  des- 
pachada, dando  siempre  cuenta  á la  intendencia 
con  los  espedientes  originales  en  cualquiera  de 
los  dos  casos  citados. 

17.  Cuando  un  buque  de  cabotage  salga  en 
lastre , deberá  llevar  un  certificado  de  la  aduana 
del  puerto  de  su  salida  que  lo  acredite. 

18.  Al  entrar  el  buque  de  cabotage  en  el  puer- 
to de  su  destino  , y antes  de  fondear,  izará  una 
bandera  blanca  en  el  palo  de  proa  , en  señal  de 
ser  de  cabotage. 

19.  Cuando  al  capitán  de  un  buque  ó a los 
interesados  en  la  carga , no  les  acomodase  des- 
cargar el  lodo  ó parte  de  ella , lo  liarán  presente 
á la  aduana  por  escrito.  En  caso  de  seguir  con 
lodo  el  cargamento  para  otro  puerto,  se  anotará 
al  reverso  de  la  guia  el  dia  de  su  entrada  y el 
puerto  á que  se  dirige.  Si  descarga  alguna  par- 
te, se  anotará  la  que  sea , y se  le  entregará  otra 
de  lo  que  hubiese  lomado  en  el  puerto,  previos 
los  manifiestos  y las  demas  diligencias  preveni- 
das para  cargar. 

20.  Cada  aduana  solo  lomará  razón  de  lo  que 
en  ella  se  desembarque,  y cu  la  que  concluya, 
se  dará  cumplimiento  á lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 13. 

21.  En  tanto  que  en  la  Isla  se  construyen  ca- 
minos que  faciliten  las  comunicaciones  interio- 
res , la  intendencia,  con  parecer  de  los  gefes 
de  hacienda  y acuerdo  de  la  junta  directiva 
adoptará  las  disposiciones  que  se  crcaD  conve- 
nientes , á fin  de  que  los  frutos  del  pais  puedan 
conducirse  en  buques  españoles  de  menor  porte 
á los  puertos  no  habilitados  para  su  despacho, 
y permitirá  que  los  víveres  y máquinas  para  el 
abasto  de  las  haciendas  qnc  no  puedan  condu- 
cirse por  tierra,  se  lleven  por  mar  con  guia. 

22.  A los  botes  y balandras  de  menor  porte 
que  se  ejerciten  en  la  conducción  de  hortalizas, 
frutas,  etc.,  de  unos  á otros  puertos  habilitados, 
se  les  dispensarán  las  formalidades  prescritas 
en  el  articulo  2.°,  y solo  estará  su  patrón  sujeto 
á solicitar  de  la  aduana  un  pase,  y á los  reconocí- 
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míenlos  que  los  empleados  de  hacienda  juzguen 
precisos  hacer  para  evitar  fraudes. 

23.  Todas  las  operaciones  para  la  carga  y 
descarga  de  los  buques  de  cabotage  , se  harán 
sin  la  menor  demora,  en  la  inteligencia  de  que 
se  exigirá  la  mas  estrecha  responsabilidad  del 
empleado  que  las  entorpezca  bajo  frívolos  pre- 
testos ó con  un  celo  mal  entendido. 

24.  Las  guias  marítimas  se  facilitarán  por  la 
intendencia,  numeradas»  para  evitar  falsifica- 
ciones. 

Comercio  terrestre. — Artículo  i.p  El  comer- 
cio interior  ó de  internación » se  ejecutará  para 
todos  los  pueblos  de  la  Isla  por  tierra  precisa- 
mente con  guias  de  las  aduanas  respectivas.  Las 
guias  terrestres  se  facilitarán  por  la  intendencia 
para  evitar  suplantaciones. 

2. °  Los  efectos  de  comercio  que  se  internen, 
han  de  constar  precisamente  importados  direc- 
tamente ó por  cabotage.  En  otro  caso  se  confis- 
carán por  la  aduana  en  que  se  presenten  ó ante 
la  cual  se  solicite  la  guia. 

3. °  Se  presentará  á la  aduana  de  quien  se  so- 
licite la  guia » relación  de  todos  los  efectos  con 
especificación  del  número  de  bultos,  cabos  ó 
enseres , con  su  peso,  tiro  ó medidas , poniendo 
al  pie  la  procedencia  con  toda  claridad,  yes- 
presando  el  buque  en  que  se  hizo  la  introduc- 
ción , su  clase  y dias  de  su  llegada , y con  arre- 
glo á ella  se  cstenderá  la  guia. 

4. °  Los  dueños  de  los  efectos  tendrán  la  obli- 
gación precisa  de  entregar  al  alcalde  del  pueblo 
de  su  destino  las  guias  originales,  cuya  autoridad 
las  remitirá  á la  intendencia  en  el  primer  cor- 
reo , dejando  nota  de  su  contenido  en  un  cua- 
derno que  llevará  al  efecto. 
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5. °  No  se  necesita  guia  para  la  conducción 
de  efectos  estrangeros , cuyo  valor  no  csceda 
de  loo  pesos?  pero  los  que  pasen  de  él  y se 
conduzcan  sin  guia , serán  decomisados.  Se  es- 
ceplúa  el  tabaco  estrangero , jabón  y harina 
de  trigo,  sea  nacional  ó cstrangera,  cuyos  tres 
artículos  deben  acompañarse  con  guia  aunque 
se  conduzcan  en  poca  cantidad,  bajo  la  pena  im- 
puesta. 

6. °  De  un  pueblo  á otro  del  interior  no  pue- 
den trasportarse  tampoco  efectos  ultramarinos 
cuyo  valor  pase  de  100  pesos  por  aforo,  bajo 
las  penas  establecidas  en  el  artículo  anterior, 
sin  llevar  guia  del  alcalde  ó empleado  de  rentas 
si  lo  hubiere , á quien  se  le  pedirá  , presentando 
nota  de  ellos,  con  espresion  del  dia  en  que  fue- 
ron introducidos  en  el  pueblo,  y de  donde.  La 
guia  se  espedirá  en  los  términos  prevenidos  en 
el  artículo  3.°  Los  dueños  de  los  efectos  inter- 
nados , tendrán  obligación  precisa  de  entregar 
al  alcalde  del  pueblo  de  su  destino  las  guias  ori- 
ginales, cuya  autoridad,  después  de  anotarlas  en 
el  cuaderno  que  deberá  llevar  , según  queda  pre- 
venido en  el  artículo  4.",  las  remitirá  á la  intcn 
dencia  en  el  primer  correo  de  cada  mes. 

La  intendencia  remitirá  á los  pueblos  el  nú- 
mero de  guias  en  blanco  que  crea  necesarias 
para  el  tráfico. 

7. °  Por  fin  de  año  pasarán  los  alcaldes  á la 
intendencia  los  cuadernos  de  que  tratan  los  ar- 
tículos 4.*  y 6.° 

8. °  Las  producciones  del  país  pueden  tras- 
portarse por  tierra  de  un  pueblo  á otro,  sin 
necesidad  de  guia,  y sujetándose  á la  circular 
de  esta  intendencia  de  2 de  octubre  de  1830. 


Estado  demostrativo  del  ingreso  que  tuvieron  las  aduanas  de  la  isla  de  Puerto- Rico  en  el  año 
de  1815  que  empezaba  el  arranque  de  su  fomento;  y la  sola  administración  de  la  capital  en 
el  de  1816. 


RAMOS. 

1815. 

1816. 

Almojarifazgo  (1) 

pesos. 

55.380  1 

27 

pesos. 

36.136  2 

17 

Alcabala  de  mar  (l) 

3.885 

4 

31 

« 

Araueo  de  embarcaciones  (2) 

5.412 

7 

2 

4.558  0 

0 

Subvención  de  guerra  (3) 

16.323 

6 

28 

1.314  7 

10 

Trasbordos 

19.141 

6 

11 

410  1 

20 

1 10 
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1 HAMOS. 

1815- 

I Corso  ó convoy 

pesos. 

17.869 

7 

¡ Amortización  de  papeletas 

54.817 

5 

i Impuesto  de  catedral 

8.869 

6 

Idem  para  cuarteles 

368 

0 

Composición  de  calles 

8.551 

0 

Idem  de  muelle 

1.810 

0 

Capitanía  de  puertos 

64 

0 

150 

o 

Extracción  de  ganados 

3.646 

- 0 

Idem  de  sal 

417 

7 

Introducción  de  negros 

108 

0 

Maestranza  de  artillería 

« 

Totales 

196.816 

6 

(1)  Estos  dos  ramos  desde  el  año  de  1835  quedaron  refundidos  en  los  derechos  de  importación  y 
esportacion  que  se  cobran  con  el  titulo  de  derecho  real  que  advierte  el  siguiente  estado. 

(2)  Sustituido  por  el  de  toneladas  de  que  se  habla  después. 

(3)  Kstinguido;  y sobre  los  derechos  que  hau  quedado  existentes  ó refundidos,  V.  el  estado  siguiente. 


Estado  de  los  derechos  recaudados  en  un  quinquenio  por  las  administraciones  y receptorías 

de  Puerto- Rico. 


Derecho  real. 
Calles  (1).  . . 


Impuesto  de  peso  (4). 


Arbitrios  locales. 

Balanza 

Toneladas  (6).  . 
Aneorage(6).  . . 


1434. 

524.269 

3 

29 

<( 

34.832 

3 

0 

33.296 

3 

13 

29.269 

3 

1 

25.655 

6 

23 

21.231 

4 

0 

15.999 

7 

5 

19.148 

1 

23 

5.990 

7 

31 

11.112 

0 

10 

4.536 

0 

0 

10.350 

2 

5 

5.578 

7 

0 

2.231 

4 27 

7.428 

0 

29 

« 

a 

Totales 750.930  7 28 ¡74(1  285  1 22 


(1;  Calles:  Coliseo:  Enlosado.  Refundidos  estos  tres  ramos  municipales  en  el  tínico  Derecho  real 
que  se  cobra  desde  1835  con  grandes  ventajas  para  el  servicio,  dispuso  la  intendencia  que  al  de  coliseo 
se  ahouasen  los  13.980  pesos  que  resultaban  de  un  quinquenio  en  mesadas  de  1.165,  y al  de  enlosado 
9.715.  Aquel  consistía  en  un  maravedí  sobre  cada  libra  del  pan  de  consumo  en  la  Isla,  y sobre  cuartillo  ó 
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botella  de  licores  nacionales,  y 5 los  estrangeros , establecidos  desde  julio  de  1825  por  acuerdo  del 
ayuntamiento  con  conocimiento  de  la  intendencia,  con  destino  á la  construcción  de  un  coliseo,  el  cual 
acabado,  continúe  el  arbitrio  satisfaciéndose  por  orden  de  la  capitanía  general  para  el  empedrado  de  la 
ciudad.  Mas  como  á este  objeto  se  aplicasen  también  los  9.715  de  enlosado,  y ya  refundidas  ambas  con- 
tribuciones en  la  del  derecho  real , representase  lia  intendencia  con  motivo  de  los  pedidos  presupuestos, 
que  al  menos  el  abono  por  coliseo  debiera  cesar,  el  gobierno  la  previno  la  suspensión  de  ambas  somas, 
hasta  que  informara  sobre  su  inversión  actual , y demas  conducente  á formar  un  juicio  exacto. 

(2;  Primero  para  establecer  una  casa  de  recogidas  , y después  para  la  fábrica  de  la  catedral , se  co- 
braba en  virtud  de  real  orden  de  7 de  noviembre  de  1812  un  arbitrio  sobre  la  harina  de  importación,  que 
cesó  como  los  demas  con  el  establecimiento  de  los  aranceles  de  1835  ; lo  propio  que  aconteció  respecto 
del  de  i peso  por  fanega  de  cacao,  que  creado  en  los  años  de  1814  y 21, para  atender  al  socorro  de  emt- 
grados  indigentes  de  Costa-Firme,  y suprimido  en  35  de  real  orden,  carga  la  masa  común  de  hacienda 
con  el  abono  de  las  calificadas  pensiones  personales  de  6 pesos  mensuales,  hasta  el  limite  de  Q 000 
anuales , de  que  se  permite  al  intendente  pueda  disponer  por  la  real  orden  indicada  en  el  presupuesto 
de  1839. 

(3)  Véase  amortización. 

(4)  Consistía  en  2 pesos  por  cada  100  quintales  de  los  frutos  ó especies  pesadas  en  las  aduanas, 
que  la  real  orden  de  28  de  marzo  de  1829  aprobó  se  exigiesen  á los  dueños  de  embarcaciones  para  el 
peonage  y conservación  de  las  balanzas  y pesas  , reparos  del  edificio , y para  tinta , lacre  y sellos  con 
que  se  aseguraban  las  escotillas.  F.n  algunas  de  las  mismas  aduanas  de  la  Isla  , se  aumentó  despiies,  de 
acuerdo  con  el  comercio,  en  un  cuartillo  de  real  mas  por  quintal,  aplicable  á la  construcción  de  casas- 
aduanas. 

(5)  Por  práctica  y antigua  costumbre  se  exigían  4 pesos  á los  buques  de  cualquier  procedencia,  y 
por  el  acta  de  gefes  de  24  de  enero  de  1816  , artículo  8 , (Y,  colonización)  se  aplicaban  á las  obras  y 
reparos  del  muelle , y es  hoy  uno  de  los  derechos  refundidos, 

(6)  Lo  que  se  cobra  por  el  derecho  de  toneladas  se  espresa  en  aranceles  de  adcanas  : se  ha  indi- 
cado arriba,  y por  el  de  ancorage  paga  todo  buque  de  travesía  2 pesos  por  anclar.  Con  la  administración 
de  ambos  corriau  los  empleados  de  marina  , y con  ellos  atendía  esta  á sus  gastos  con  arreglo  á reales 
ordenes  de  16  de  mayo  de  1814  y 27  de  junio  de  1815  ; mas  habiéndose  dispuesto  la  reunión  en  el  real 
tesoro  detodos  los  ramos  y productos  públicos  de  cualquier  naturaleza  por  real  decreto  de  5 de  noviem- 
bre de  1832  y orden  de  20  de  febrero  de  34,  cesó  la  mariua  en  el  cobro,  y se  ejecuta  por  las  aduanas. 




Estado  de  la  importación  y esportacion , y de  la  recaudación  de  derechos  hecha  en  Puerto- Rico, 


durante  un  decenio. 


aSos. 

IMPORTACION. 

£SPORTAC10Dí. 

DERECHOS 

de 

importación. 

DERECHOS 

de 

esportacion. 

TOTALES 
de  derechos 
en  cada  año  del 
decenio. 

1829 

2.220.340  3 0 

2.821.893  1 25 

377.043  4 16 

159.500  5 2 

536.544  1 18 

1830 

2.208.941  5 13 

3.411.845  3 14 

368.977  0 13 

216.013  2 7 

584.990  2 20 

1831 

2.515.779  7 33 

2.968.365  0 0 

404  389  4 31 

182.015  6 15 

586.405  3 12 

1832 

2.971.502  3 7 

3.876.653  4 32 

486.392  1 3 

214.152  4 24 

700.544  5 27 

1833 

2.908.451  0 30 

3.594.791  6 0 

476.373  6 6 

212.519  1 15 

688.892  7 21 

1834 

3.293.985  1 23 

4.682.785  1 9 

487.744  0 5 

263.186  7 23 

750.930  7 28 

1835 

3.914.116  4 2 

3.949.534  7 17 

586.254  1 2 

160.031  0 20 

746.285  1 22 

1836 

4.005.944  6 22 

4.099.576  5 13 

629.331  1 23 

170.693  6 31 

800.025  0 20 

1837 

4.209.489  6 10 

4.861.637  4 24 

575.723  6 30 

178.700  5 13 

754.424  4 9 

1838 

4.302.149  7 19 

5.254.945  5 17 

685.402  5 31 

233.802  6 20 

919.205  4 17 

En  el 

año  de  1839  ya  subió  la  recandaciou  total  de  derechos 

de  aduanas  marítimas  á 1.068.806  1 

I pesos  5 reales,  es  decir  á 314.382  pesos  mas  que  en  el  de  37.  La  subsecuente  verificada  en  los  de  | 

I8'íÜ  a 18 'i2  se  demuestra  mas  individualmente 

por  este  otro  estado  deducido  de  sus  balanzas.  J 
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ADUANAS  TERRESTRES  DE  PUERTO- 
RICO.  — Con  separación  de  las  marítimas,  y 
para  dejar  á estas  mas  espeditas  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  propias,  se  ha  creado  re- 
cientemente esta  otra  clase  de  aduanas  con  el 
titulo  de  ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  IN- 
TERIORES. 

Los  representantes  de  los  ayuntamientos  de 
la  provincia  reunidos  para  distribuir  las  cuotas 
subsidiarias,  en  proporción  á la  riqueza  actual 
de  cada  distrito , solicitaron  de  mancomún  que 
se  les  eximiera.,  en  conformidad  de  lo  prescri- 
to en  el  artículo  50  de  la  ley  provisional  de 
ayuntamientos  de  23  de  julio  de  1835  allí  vi- 
gente (1),  de  la  penosa  carga  de  la  recaudación 
de  las  contribuciones.  Coincidía  esta  pretcnsión 
con  la  necesidad  que  reconoció  la  intendencia 
de  encomendar  la  venta  del  papel  sellado  , do- 
cumentos de  giro  y bulas,  y despacho  de  bille- 
tes de  lotería  á otras  manos  distintas  de  las  de 
los  administradores  de  las  aduanas , porque  es- 
tos apenas  tenían  el  tiempo  necesario  para  cum- 
plir con  sus  primeras  atribuciones.  Aprove- 
chándose, pues,  la  ocasión  de  tener  en  cada 
distrito  un  agente  que  á la  par  que  atendiese  al 
cobro  délas  contribuciones,  regularizase  el  cs- 
pendio  de  los  efectos  estancados  en  la  provincia; 
c ilustrada  la  idea  en  dictámenes  consultivos , y 
aprobada  en  junta  superior  directiva  de  31  de 
julio  y 27  de  setiembre  de  1839,  se  acordó  dejar 
á los  ayuntamientos  con  el  solo  reparto  de  los 
cuotas,  y el  suministrar  cu  su  razón  los  infor- 
mes y noticias  estadísticas  que  les  pidiesen  los 
administradores  de  los  partidos,  como  el  méto- 
do mas  conforme , con  que  á la  vez  de  cumplir- 
se un  artículo  de  una  ley  vigente  , según  pedia 
la  municipalidad,  se  proporcionaba  el  otro  cs- 
tremo  indicado , sin  erogación  nueva  del  tesoro, 
pues  que  solo  deben  los  nuevos  encargados  dis- 
fi  utar  el  tanto  por  ciento  que  los  ayuntamientos 
recibían  por  la  recaudación,  y el  estipendio  se- 
ñalado á las  aduanas  por  la  venta  de  las  especies. 
La  medida  se  estimó  por  muy  útil  bajo  los  dos 
conceptos  del  mejor  servicio  municipal , y del 
erario.  Del  primero,  porque  el  correr  los  ayun- 
tamientos sujetos  á la  recaudación  del  subsidio 
ordinario  ó directa  contribución,  retraía  de  su 
seno  á las  personas  mas  influyentes,  dejando 
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en  manos , no  las  mejores  muchas  veces , los 
cargos  concejiles  , de  donde  dimanaba  hacerse 
exacciones  indebidas  en  algún  pueblo , difíciles 
de  corregir.  Y respecto  del  servicio  del  estado, 
porque  los  nuevos  empleados  obrarían  con  mas 
rapidez  , y á la  par  del  cobro  del  subsidio , po- 
dían desempeñar  otros  de  rentas  terrestres,  y 
correr  también  con  el  encargo  déla  formación 
periódica  de  la  estadística. 

Para  su  ejecución  se  redactó  el  oportuno  re- 
glamento con  (ijacion  de  las  funciones  propias 
de  estos  administradores  de  rentas  interiores 
así  llamados , por  cometérseles  la  recaudación 
de  toda  clase  de  rentas  que  no  fuesen  las  de  adua- 
nas marítimas  de  que  se  separaban,  se  aseguró 
su  responsabilidad,  sujetándoseles  á la  lianza  de 
2.000  pesos ; y se  dividió  al  electo  la  Isla  en  diez 
distritos.  Hé  aqui  la  instrucción  que  aprobó  la 
junta  superior  directiva  en  sesión  de  14  de  no- 
viembre de  1839,  y la  división  de  distritos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Régimen  y atribuciones  de  los  administradores 
de  rentas  internas. 

Artículo  l.°  La  recaudación  del  subsidio  or- 
dinario, del  derecho  de  tierra  y de  las  demás 
contribuciones  que  actualmente  se  cobran  pol- 
los ayuntamientos,  se  ejecutará  en  lo  sucesivo 
por  un  agente  de  la  real  hacienda  que  habrá  en 
cada  distrito ; quienes  correrán  también  con  el 
espendio  de  billetes  de  lotería,  bulas,  papel  se- 
llado , y documentos  de  giro.  Se  titularan  admi- 
nistradores dórenlas  interiores,  y la  intendencia 
.cuidará  de  darlos  á reconocer  á los  ayuntamien- 
tos del  territorio  en  que  deban  egercer  su  en- 
cargo. 

2. "  Para  facilitar  las  atribuciones  que  se  con- 
fian á estos  agentes,  s'c  considerará  dividida  la 
Isla  en  nueve  distritos,  cuyas  capitales  y pue- 
blos de  cada  uno  se  designarán  oportunamente 
por  la  intendencia. 

3. ”  Desempeñarán  también  las  demas  comi- 
siones que  se  les  confien  con  arreglo  á las  ins- 
trucciones y órdenes  que  se  les  dieren. 

4. °  Su  residencia  será  eri  lu  capital  de  su 
respectivo  distrito  sin  perjuicio  de  recorrer  los 


(1 ) Sin  deda  ignoraban , que  quedó  sio  efecto  y se  derogó  por  real  decreto  de  23  del  siguiente  di- 
ciembre, dejaudo  otra  vez  la  recaudación  de  la  contribución  directa  á cargo  de  los  ayuntamientos 

15 
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pueblos  de  este,  cuando  lo  exija  el  mas  cabal 

desempeño  de  sus  funciones. 

5 » Es  de  su  deber  tener  surtidos  todos  los 
pueblos  de  su  distrito  de  papel  sellado , docu- 
mentos de  giro , bulas  y billetes  de  lotería , y lo 
será  también  el  señalar  en  cada  uno  los  dias  en 
que  deberán  hallarse  en  ellos  para  el  cobro  de 
las  contribuciones. 

fi."  Recibirán  á principios  de  año  del  guarda 
almacén  de  efectos  estancados,  con  intervención 
de  la  contaduría  principal  de  ejército  y hacien- 
da de  la  provincia  , el  papel  sellado,  bulas  y do- 
cumentos de  giro  que  se  crea  necesario  para  el 
consumo  de  su  distrito,  y si  en  el  intermedio 
hubiese  falta  de  algún  artículo  lo  reclamarán  á la 
intendencia,  dando  el  resguardo  oportuno  al 
tiempo  de  la  entrega.  Antes  de  rendir  las  cuen- 
tas devolverán  el  sobrante  del  año  anterior,  y 
el  certificado  de  entrega  les  servirá  de  data. 

7. "  La  dirección  de  loterías  cuidará  de  en- 
viarles los  billetes  , que  viere  podrán  espender- 
sc  en  el  distrito , y de  su  recibo  darán  los  admi- 
nistradores el  competente  aviso. 

8. "  La  venta  del  papel  sellado  , documentos 
de  giro , bulas  y billetes  de  lotería , estará  abier- 
ta desde  las  seis  de  la  mañana  basta  igual  hora 
de  la  tarde  en  todos  los  dias  del  año  que  no  sean 
festivos , y de  ocho  á diez  de  la  mañana  en  estos. 

9. “  El  espendio  de  papel  de  oficio  se  liará  á 
todas  horas  del  día  y de  la  noche , según  lo  pre- 
viene el  artículo  59  de  la  real  cédula  de  12  de 
lebrero  de  1830. 
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10-  No  podrá  aumentarse  cantidad  alguna  al 
valor  señalado  á cada  articulo  , y el  administra- 
dor que  lo  hiciere  será  tratado  con  la  severidad 
que  las  leyes  determinan. 

11.  Los  administradores  podrán  tener  encar- 
gados auxiliares  que  les  sustituyan  en  todos  ó 
algunos  pueblos  bajo  su  responsabilidad ; pero 
los  que  nombren  deberán  obtener  aprobación  de 
la  intendencia  antes  de  que  se  les  dé  á reconocer 
en  los  pueblos  , por  cuyo  medio  serán  caracte- 
rizados para  gozar  las  exenciones  que  les  per- 
tenezcan. 

12.  Las  administraciones  de  rentas  interiores 
disfrutarán  por  recompensa  de  su  trabajo  lo  que 
estaba  señalado  á los  ayuntamientos  y aduanas 
por  el  cobro  de  las  contribuciones  y espendio 
de  efectos  estancados,  á saber:  el  5 por  100 
sobre  la  recaudación  de  subsidio:  el  6 por  1 00 
del  derecho  de  tierras:  el  4 por  100  del  produc- 
to de  bulas , papel  sellado  y documentos  de  giro, 
y el  2 por  100  de  los  billetes  de  lotería,  siendo 
de  su  cuenta  todos  los  gastos  que  se  les  ofrezcan. 

13.  Como  garantía  de  su  manejo  prestarán  los 
administradores  de  rentas  interiores  una  fianza 
de....  {En  la  memoria  ■posterior  del  intendente 
de  7 de  febrero  de  40  se  llena  este  blanco,  y se 
dice  que  la  fianza  seria  efe  2.000  pesos. ) 

{Siguen  otros  tres  capítulos  de  instrucción,  que 
por  relativos  al  modo  de  verificar  los  repartos 
y recaudación  del  SUBSIDIO  ORDINARIO  se  reser- 
van para  esa  palabra.) 


División  de  los  diez  distritos  aduanales  de  Puerto-liico  formada  para  la  recaudación  de  los  con- 
tribuyentes por  subsidio  ordinario  y derecho  de  tierras  con  las  cuotas  para  el  año  efe  1840. 


DISTRITOS. 

subsidio 

OBDIXARIO. 

DERECHO 

DE  TIERRAS. 

posos. 

pesos, 

rs. 

mrs. 

El  do  la  capital 

15.150 

0 

00 

934 

5 

02 

Wauati 

10.200 

0 

00 

896 

3 

18 

Arecibo 

12.850 

0 

00 

1.560 

3 

13 

1 Aguadilla 

19.600 

0 

00 

1.198 

6 

16 

| Mayagues 

2G.566 

0 

00 

396 

1 

17 

Cabo-rojo 

17.571 

5 

08 

925 

7 

33 

Ponce.  . 

36.652 

0 

00 

2.059 

6 

02 

Guayarna.  . , . 

18  855 

0 

00 

445 

0 

25 

üumacao.  . 

13.952 

0 

00 

1.098 

4 

02 

taguas.  . . . 

14.800 

0 

00 

1.482 

0 

10 



186.196 

5 

08 

10.998 

1 

02 
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NOTA.  Que  el  estado  agregado  al  espediente  de  donde  se  saca  esta  razón , se  formó  con  designa 
cion  de  lo  que  toca  d cada  pueblo  de  los  61  de  los  diez  distritos , y con  tal  dato  deduciendo  el  compila- 
dor el  total  de  cada  distrito  arriba  demostrado , no  advierte  otra  diferencia , sino  la  leve  de  ser  en  el 
estado  las  sumas  generales  186.194  pesos , 5 reales , 8 maravedises  por  subsidio , y de  11.000,  1,  30  por 
derecho  de  tierras , dando  las  dos  juntas  el  mismo  total  de  197.194  con  6 reales  10  maravedises. 


Distribución  de  tos  6i  pueblos  y nomenclatura  de  los  asignados  á cada  uno  de  los  10  distritos. 
administraciones. 


CAPITAL. 


MANATI. 


AREC1BO. 


AGUADILLA. 


MAYAGUES. 


CABO-ROJO. 


PUEBLOS 

ADMINISTRACIONES. 

PUEBLOS 

DEL  DISTRITO- 

DEL  DISTRITO. 

Loisa. 

t Ponce. 

Rio-Piedras. 

/ 

Yauco. 

Cangrejos. 

Guayanilla. 

Guainabo. 

k Peñuelas. 

Bayamon. 

PONCE 

/ Adjuntas. 

Toa-Baja. 

\ Juana  Diaz. 

Toa -Alta. 

1 Coamo. 

Naranjito 

Aibonito. 

Corozal. 

Barranquitas. 

Vega-Alta. 

Vega-Baja. 

\ Sábana  del  Palmar 

Manatí. 

1 Guayama. 

GtJAYAMA 

< Patillas. 

Arecibo. 

Morovis. 

[ Maunabo. 

Cíales. 

/ Humacao. 

Barros. 

Yabucoa. 

Utuado. 

\ Naguabo. 

Hatillo. 

HUMACAO 

J 

í Piedras. 

Camui. 

i Seiba. 

Quebradillas. 

Fajardo. 

Aguadilla. 

Isabela. 

V Luquillo. 

Moca. 

i 

Caguas. 

Pepino. 

Trujillo-Alto. 

Lares. 

1 

Trujillo-Bajo. 

Aguada. 

1 Juncos. 

Rincón. 

CAGÜAS < 

Gurabo. 

Mayagiies. 

1 Aguas- Buenas. 

Añasco. 

' 

Cidras. 

Hato-Grande. 

Cabo-Rojo. 

San  Germán. 
Sábana-Grande. 

1 

Cayey. 

Elevado  todo  al  real  conocimiento  en  carta  de  15  de  noviembre  de  1839,  recayó  la  real  orden  de  l.°de 
mayo  de  1 840,  aprobándola  creación  de  las  administraciones  de  rentas  internas,  bajo  las  bases  que  la  junta 
superior  directiva  lo  verificó  en  acuerdo  de  14  de  noviembre  anterior,  entendiéndose  provisional  y en 
clase  de  ensayo  basta  esperimentar  la  utilidad  ó desventaja  del  nuevo  sistema , sobre  cuyo  resultado  se 
diese  cuenta.  — Así  lo  cumplió  el  iutendcnte  en  carta  de  12  de  mayo  de  1841,  en  que  para  justificars  us 


aduanas  de  puerto-rico. 

tos  r la  conveniencia  de  sn  continuación  , acompaña  el  consecuente  dictamen  de  la  conln- 
iTTade  eército  y acuerdo  de  la  junta  directiva  de  6 del  mismo  mayo,  que  descansaban  en  el  siguiente 
estado  comparativo,  que  formó  la  misma  contaduría  (5  de  mayo)  en  comprobación  del  mejor  servicio 

obtenido. 


INGRESOS. 

fue  i on 

POR  SUBSIDIO. 

POR  DERECHO 

de  tierras. 

qujldahafc  ! 

En  deuda  de  esos  auos. 

En  1835  de 

129.394 

35 

2.979 

69 

64.679 

22 

1836 

124.667 

63 

1.063 

77 

71.194 

45 

1837 

131.050 

20 

2.010 

09 

63.982 

75 

1838 

142.605 

56 

1.742 

15 

52.773 

24 

1839 

89.042 

93 

1.636 

11 

106.441 

79 

1840 

185.225 

94 

10.663 

37 

1.500 

61 

360.572 

6 ceutav. 

NOTA.  Que  de  ese  total  de  deuda  pendiente , se  ban  recaudado  con  posterioridad  á los  años  res- 
pectivos 356.282  pesos,  39  centavos,  quedando  por  cobrar  4.289  pesos,  69  centavos  en  5 de  mayo  de 
1841.  liu  su  vista  la  real  orden  de  16  de  julio  siguiente  resolvió  no  hacer  novedad  en  la  medida, 
ínterin  la  esperiencia  no  convenza  de  la  necesidad  de  variarla , y que  así  continúe  la  intendencia  avisando 
los  resultados  para  dictar  las  convenientes  disposiciones.  — En  otra  carta  del  intendeute  de  24  de 
julio  de  42,  informa  no  quedar  pendiente  mas  que  un  rezago  de  1753  pesos  por  subsidio  y 928  del  dere- 
cho de  tierras , que  desaparecería  en  breve. 


ADUANA  DE  MANILA.  — Es  la  única  que 
existe  y el  único  puerto  habilitado  de  las  islas 
Filipinas.  Encargados  de  ella  antiguamente  los 
oficiales  reales  corrían  con  el  despacho  de  los 
buques  del  comercio  csterior  á la  costa  de  Co- 
romniidcl.  Malabar,  Bengala , Java , Cantón  y 
Cádiz.  Se  colocó  desde  un  principio  en  la  Al- 
cayccria  de  S.  Fernando  extramuros  déla  ciu- 
dad, que  era  un  edificio  de  figura  octógona  le- 
vantado el  año  de  1750,  y concluido  el  de  62  para 
alojamiento  de  los  chinos  y moros , que  anual- 
mente concurrían  al  comercio  de  Manila  en  de- 
terminada monzon.  Observábase  estcrégimcn 
de  intervención  de  los  oficiales  reales  en  todo  lo 


tocante  á la  recaudación  del  almojarifazgo  y de 
rcchos  reales , pues  solo  consultando  á su  posi- 
ble desembarazo , se  cometían  al  administrador 
los  actos  de  fondeo , cuando  por  real  orden  de 
19  de  marzo  y 5 de  mayo  de  1780,  tuvo  á bien 
S.  M.  declarar, que  el  reciente  establecimiento 
de  la  intendencia  general  y de  la  compañía  de 
Filipinas,  exigía  el  formal  de  una  aduana.  No 
bien  se  había  puesto  en  planta  , que  á poco  su- 


primida la  intendencia  , recayeron  órdenes  en 
1789  repetidas  en  800  para  la  igual  cstincion  de 
la  aduana  y reasunción  de  las  antiguas  funciones 
de  oficiales  reales;  pero  afortunadamente  dieron 
con  gobernadores  celosos  y amantes  del  mejor 
servicio,  que  se  decidieron  á suspender  su  cum- 
plimiento y dar  cuenta  á S.  M.  con  los  graves 
inconvenientes  que  acarrearía , basta  obtenerse 
por  fin  la  real  orden  de  5 de  julio  de  1805 , con 
que  se  dejó  establecida  de  una  vez  la  aduana  con 
total  independencia,  no  debiendo  el  administra- 
dor obedecer  otras  órdenes  que  las  del  superin- 
tendente, ni  otra  autoridad  para  el  juzgamiento 
de  sus  cuentas  que  la  del  tribunal  de  ellas.  Por 
entonces  el  comercio  marítimo  de  las  islas  estaba 
reducido  al  antiquísimo  de  los  Champanes  de  la 
China,  á la  Nao  de  Ácapulco,  y algún  otro  buque 
nacional  de  la  compañía  ó del  comercio  de  Ma- 
nila que  viajaba  á Cantón  y Java,  porque  aun  no 
schabia  franqueado  el  puerto  á las  naciones  eu- 
ropeas que  boy  lo  frecuentan:  y sin  embargo  que 
no  se  han  habilitado  otros  en  aquellas  dilatadas 
islas  y provincias,  reducidas  á un  miserable  co 
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mcrcio  de  cabolagc  con  la  capital,  y de  aquí  su 
atraso  y falta  de  población  blanca;  con  todo  se 
observa  ya  algún  movimiento  de  animación  y 
prosperidad , con  el  fomento  de  sus  variadas 
producciones.  El  obtenido  ensanche  del  COMER- 
CIO LIBRE  , que  según  severa  en  esa  palabra  y 
confirman  los  estados  que  siguen,  ha  fundado 
la  nueva  era  del  positivo  progreso  de  las  Anti- 
llas españolas  y de  las  islas  Filipinas , hizo  pre- 
cisas otras  reglase  instrucciones  para  gobierno 
de  sus  aduanas,  como  se  dictaron  para  las  de  Cu- 
ba. La  instrucción  que  regíala  de  Manila  en  la 
segunda  época  constitucional  por  virtud  del  ar- 
ticulo 7.°  de  un  decreto  de  su  intendencia  general 
espedido  en  3 de  setiembre  de  1822,  era  la  misma 
que  se  aprobó  para  las  aduanas  de  la  Península 
en  6 de  diciembre  de  1820,  compuesta  de  169 
artículos,  en  que  se  refundieron  con  algunas  al- 
teraciones los  179  del  capítulo  7.°  de  la  real 
instrucción  de  rentas  de  16  de  abril  de  1816,  que 
se  tuvo  á la  vista,  para  dictar  la  ya  inserta  , por 
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donde  se  gobiernan  las  de  la  isla  de  Cuba-  Y de- 
sistimos de  traerla  aquí  por  dos  razones;  prime- 
ra, porque  espedida  y aprobada  una  nueva  que 
acompaña  ála  ley  de  aduanas  y aranceles  de  1841 
y consecutivamente  otra  de  abril  de  1843,  aque- 
llas primitivas,  á csccpcion  de  ciertas  bases  gene- 
rales, deben  ya  considerarse  sin  efecto  aun  para 
las  posesiones  ultramarinas,  con  las  que  solo  di- 
cen relación  algunos  capítulos  de  la  de  43  que 
se  trasladarán  en  aranceles,  así  como  Jas  par- 
ticulares reglas  y advertencias  para  el  despacho 
de  buques  y cobro  de  los  reales  derechos  en  la 
aduanado  Manila,  queso  la  prescribieron  con  su 
arancel  general  de  1837;  y segunda,  porque  con- 
cedido á dichas  posesiones  el  comercio  libre  con 
el  cstrangero  por  el  memorable  real  decreto 
de  9 de  febrero  de  1824,  mientras  se  arreglaba 
y planteaba , se  mandó  no  hacer,  novedad  en  su 
actual  estado,  asimilándolo  en  cuanto  sea  posible 
en  los  demas  puntos  á lo  que  se.  practica  en  la 
isla  de  Cuba. 


Balanza  del  comercio  de  importación  y esportacion  hecho  por  la  aduana  de  Manila  en  el  trienio 
de  1839  a 1841  con  su  respectiva  recaudación  de  derechos  reales. 


NACIONES. 

NUMERO  DE  BUQUES  ENTRADOS 
AÜOS  DE 

1839. 

1840. 

1841. 

1839. 

1840. 

1841. 

Angloamericanos 

25 

34 

24 

30 

Anseáticos 

1 

6 

2 

6 

Belgas 

« 

1 

« 

1 

Champanes  Chiuos 

4 

5 

4 

5 

Españoles 

39 

43 

40 

49  j 

Franceses 

9 

2 

7 

5 

Holaudeses 

8 

6 

7 

4 

Ingleses.  . . . ! . 

65 

75 

60 

83  : 

Peruanos 

1 

a 

i 

Portugueses 

i 

1 

i 

a 

Suecos 

2 

1 

2 

2 

Totales 

154 

188 

175 

147 

186 

186  ; 

Las  procedencias  de  estos  buques  en  1841  fueron  5 de  España  ; 6 de  puertos  estrangeros  de  Europa; 
15  de  las  Américas  ¡ 8 del  Cabo  de  Buena  Esperanza ; 8 de  Balavia  y sus  dependencias ; 23  de  Singapo- 
re ; 3 de  Joló  ; 53  de  China  y 62  de  N.  Holanda. — En  el  mismo  año  las  toneladas  de  los  buques  españo- 
les entrados  fueron  11.779,  y las  de  los  estrangeros  43.728.  Total  55.507. — Y las  de  los  salidos  13.112 
y 4 2. 721  respectivamente  con  un  total  de  55.833. 
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Valores  del  comercio  de  Filipinas. 


Comercio  de  importación. 

Comercio  nacional 

ídem  estrangero 

Depósito  de  entrada  y consumo. 


aüos  de  1839. 


pesos.  rs. 

173.444  4 3 
1.723.132  7 4 

2.005.126  5 6 


Totales. 


Comercio  de  esportacion. 

Comercio  nacional 

Idem  estraugero.  . . . 
Depósito  de  salida 


Totales. 


2.444.028  3 
230.191  2 

906.305  3 


3.580.525 


pesos . rs. 

70:537  5 42 
1.330.288  4 0 
3.865.081  0 661*) 


5.265.907  2 8 


2.238.078  0 0 

237.864  2 83 
2.464.067  4 25 


pesos.  rs. 

54.948  7 93 
2.198.048  1 43 
839.435  3 3 


3.092.432  4 39 


2.776.705 

590.029 

1.345.568 


4.940.009 


4.712.303 


Derechos  recaudados  por  la  aduana. 


De  importación 

Almojarifazgo 

Toneladas 

Balanza 

Avería 

Subvención 

Reemplazo.  ..... 
Depósito 

Totales.  . 


De  esportacion 
Almojarifazgo.  . . . . 

Subvención 

Reemplazo 

Depósito 

Totales.  . 


137.114 

6 

3Vs 

7.810 

5 

4 

1.325 

0 

1 

25.336 

2 

1 

30.768 

4 

5 

20.510 

4 

8 

17.452 

2 

3 

240.318 

i 

17a 

4.792 

5 

11 

31.062 

5 

0 

21.297 

5 

3 

11.074 

0 

9 

68.227 

0 

11 

El  dato  adquirido  sobre 
los  derechos  recaudados  de  es- 
te aüo  do  nos  suministra  otra 
noticia  , sino  que  el  total  dc^ 
los  de  importación  y espor- 
tacion fue  de  322.980  pesos 
92  céntimos. 


138.979 

0 16 

10.080 

0 44 

1.392 

5 92 

27.532 

5 38 

35.695 

1 32 

23.008 

6 77 

10.097 

6 29 

246.786 

2 28 

2.663 

3 16 

29.828 

2 96 

20.817 

5 20 

16.903 

5 72 

70.213 

1 4 

fíesvltados  de  las  operaciones  de  la  aduana  de  Manila  en  los  mismos  tres  años. 

1. °  Que  el  movimiento  comercial  de  las  islas  Filipinas  fue  de  7.482.229  pesos,  1 real  en  1839:  de 

10.205.917,  1 en  1840;  y de  7.804.735,  6 en  1841.  ' V 

2. "  Que  si  en  los  dos  primeros  la  importación  escedió  á la  esportacion  , en  1841  hubo  á favor  de 
esta  la  diferencia  de  1.619.070  pesos,  5 reales. 

3. »  Que  el  total  de  derechos  recaudados  ascendió  en  el  primero  á 308.545  pesos  2 reales;  en  el 
segundo  a 322.980 ; y en  el  tercero  á 316.999,  3. 

4. "  Que  se  introdujo  plata  y oro  acuñado  y en  pasta  en  1839  valor  de  173.509  pesos,  4 reales;  y se 

*»purtó  152.161, 3;  en  1840  la  cantidad  de  315.316  y se  espertó  229.736;  y en  1841  la  de  443.069  y 
salió  la  de  420.614. 

Que  en  la  razón  de  céntimos  proporcionales  del  comercio  en  general  corresponden  al 


' ' * tan  crecida  suma  por  la  obstrucción  nuc  la  guerra  con  la  China 


i causé  á su  comercio  con  las  naciones  de  Europa. 
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Nacional  en  bandera  española.  . 
Nacional  en  bandera  estrangera. 
Estrangero  en  bandera  española. 
Estrangeroen  bandera  estrangera. 

Arios  de  1839. 

1840. 

1841. 

11  25 

23  75 

28  81 
36  19 

4 53 

18  10 

23  99 

53  38 

12  65 

23  28 

31  37  '• 

32  70 

100  00 

100  00 

6. »  Que  la  marina  mercante  española  se  utilizó  de  los  fletes  correspondientes  en  1840  á 28  con  52; 
y en  1841 á 44,  2. 

7. »  Que  siendo  la  población  de  estas  islas  3.103.445  almas , según  la  guia  ultimameute  publicada;  y 
lo  importado  á consumo  en  1840  valor  de  1.844.423,  6 75,  yen  1841  el  de  2.252.907,  1,  36,  correspon- 
den á cada  individuo  en  el  un  año  4 reales,  4G,  y en  el  otro  5,  81;  asi  como  de  la  esportacion  en  el  pri- 
mero de  2.475.942,  2,  82  de  efectos  del  mercado  y de  la  de  3.366.734,  3,  3 en -el  segundo  le  tocan  5, 
99  reales  y 8,  67  respectivamente. 

8. °  Que  en  1840  entrarou  34  buques  y salierou  39  mas  que  en  1839,  habiendo  escedido  el  movi- 
miento mercantil  en  2.723.687  pesos,  7,  83.  — Y en  1841  entraron  13  buques  menos  que  en  el  anterior, 
y salió  igual  número  , disminuido  el  movimiento  de  comercio  en  2.401.781  pesos,  2,  85,  á causa  de  que 
la  guerra  de  la  China  hizo  que  el  tráfico  á depósito  de  1840  escediese  al  de  41  en  4.144.144  ps.,  2,  99. 

9. °  Y por  último,  que  si  en  la  esportacion  de  plata  y oro  en  el  año  de  1841  se  observa  una  gran  dife- 
rencia de  aumento,  dimana  de  que  rebajados  los  derechos  por  disposición  de  l.°  de  agosto  de  1840,  se 
ha  disminuido  el  contrabando  á que  daba  lugar  la  exacción  que  snfria  este  artículo  precioso,  tan  susce  p- 
tiple  de  estraerse  fraudulentamente  á pesar  de  lamas  esquisita  vigilancia. 


Procedencias  de  la  importación  de  1841. 


AL  MEBCADO. 

AL  DEPÓSITO. 

• 

pesos* 

cent. 

pesos. 

cent. 

i 

De  los  Estados-Unidos.  . . . 

343.792 

64 

39.081 

69 

Este  comercio  consiste  cu  algodón, 

■cq 

Valparaíso 

54.822 

99 

11.702 

00 

sedería,  lana  , paraguas,  sombreros, 

caldos,  cacao , cera  , t¿  , trigo,  jabón, 

cristalería,  plata  v oro,  cobre,  hierro, 

i Batavia 

18.133 

88 

2.640 

68 

joyería,  quincalla,  libros,  lozas,  mue-( 

i China 

554.781 

31 

168.379 

64 

bles,  medicinas,  perfumería  y en  alg r/-1 

lisias  Molucas 

28.061 

62 

13.250 

87 

nos  otros  artículos  y comestibles. 

< 

/) 

/Julo 

9.149 

99 

129.422 

31 

iLa  India 

») 

17.438 

49 

I Nueva-Holanda. 

23.809 

24 

28.742 

50 

\ Singapotare 

1.008.649 

60 

377.928 

89 

[ Ciudades  anseáticas 

n 

3.725 

31 

< 

C- 

i España 

74.698 

12 

274. 

39 

PS 

1 Inglaterra 

123.169 

74 

42.300 

36 

1 Francia 

13.928 

00 

4.548 

25 

Total 

2.252.997 

13 

839.435 

38 

1 20 
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Destino  de  la  esporladon. 


" — — — 

" 

— 

1 

íl 

DEL  MEBCADO  DABA 

DEL  DEPÓSITO  PAILA 

En  1841  se  esporlaron  , proiluc - n 
dones  del  país.  ¡ 

pesos. 

cent. 

pesos. 

cent. 

Abacas 

497.558  arrob. 

< Estados-l'nidos.  . . . 

577.879 

12 

4.662 

82 

Algodón 

10.752  1 

31.339 

29 

2.077 

10 

Añil 

27-300 

2 j Valparaíso 

14.811 

12 

452 

48 

Arroz 

Azúcar 

87.545 

1.351.375  j 

Hatavia 

25.382 

87 

985 

38 

Café 

26.586  ¡ 

| Cliina 

716.324 

37 

1.194.595 

60 

Camaroucitos.  . . 

4.692  ! 

43.570 

53 

5.541 

27 

Cera 

1.784  [ 

j ) Joto 

37.295 

76 

25.232 

22 

Miel 

6.228 

£ 1 /.a  ludia 

177.948 

50 

802 

50 

.Mongos 

5.860 

213.389 

75 

8.993 

49 

Sibueao 

282.342 

' Singapore 

232.478 

24 

20.170 

84 

Tabaco  manufac- 
turado y enrama. 

223.708 

/Ciudades  auseáticas. 
• l España 

51.714 

«50 

2.154 

62 

Cueros 

42.168 

696.794 

59 

66.675 

36 

Medrinaque.  . . . 

10.250  piezas. 

í ) Inglaterra 

447.030 

53 

12.965 

43 

Rliorn 

19.044  galón. 

* i Francia 

M ' Países-Rajos 

93.983 

50 

259 

75 

Sombreros.  . . . 

59.505 

6.890 

62 

U 

Tabaqueras.  . . . 

5.991 

13.927 

48.800 

Totales.  . . . 

3.366.733 

29 

1.345.568 

86 

Bastones  de  bejuco 

(Véase  ahínceles.  comeiicio  be  filipinas,  filipinas  isi.as.) 


ADULTERIO.  — Se  castigue  cillas  mestizas 
lo  mismo  que  en  las  españolas.  (V.  ley  4,  lit.  8, 
lili.  7,  en  DELITOS  y VENAS.) 

AFOROS  y AVALUACIONES— (V.  Auio- 

JARIFAZUO y DERECHOS  REALES,  ARANCELES, 
VISTAS;  y en  ADUANAS  DE  CUBA  los  artículos 
58  al  64  de  su  instrucción.) 

AGENCIAS  y OCURSOS  A ROMA  en  so- 
licitud de  dispensas  y otras  gracias.  No  pueden 
establecerse  sin  el  permiso  del  consejo  y por 
medio  de  los  agentes  del  gobierno.  (V.  bul  vs  y 
BREVES.) — La  agencia  del  ramo  en  Madrid  se 
agregó  á la  pagaduría  del  ministerio  de  estado 
por  real  orden  de  7 de  junio  de  1837. 

AGENTES  FISCALES. -Los  fiscales  de  au- 
diencia nombran  y remueven  libremente  á sus 
agentcssegunespresanlasleycsde  su  titulo,  co- 
mo que  son  responsables  del  despacho  enquclcs 
asisten  los  mismos  agentes  fiscales.  A estos  toca 
fn  mar  en  el  libro  de  las  escribanías  de  cámara 
los  conocimientos  ó resguardos  de  los  negocios 
que  pasan  alas  fiscalías;  yes  por  lo  mismo  de  su 


cargo  cuidar  devolverlos,  y que  se  cancele  el  co- 
nocimiento cuando  estén  despachados,  llevando 
también  su  libro  de  asientos,  con  el  que  dan  cuen- 
ta á los  fiscales  para  lo  que  estiman.  (V.  en  FIS- 
CALES DE  AUDIENCIAS  el  cap.  3.°,  artículos  94 
al  97  de  las  novísimas  ordenanzas,  que  así  lo 
disponen.) 

Sobre  el  adeudo  de  derechos  por  el  examen 
de  los  autos  y espedientes  que  les  encomiendan 
los  fiscales,  y cuales  se  devenguen  en  la  Habana, 
véanse  dichos  artículos  y ARANCELES  DE  CU- 
RIALES. 

AGENTES  DE  NEGOCIOS.  — Las  dos  le- 
yes del  lít.  20,  lit».  4,  de  la  novísima  establecen, 
que  se  lleve  un  registro  de  los  de  la  corte  en  la 
escribanía  de  gobierno  del  consejo , y que  no 
pueda  haberlos  sin  real  título.  — Las  de  Indias 
80  y 93 , tít.  14,  lib.  I.,  y real  orden  de  25  de 
noviembre  de  1764;  que  á ningún  eclesiástico 
secular  ó regular  se  permita  la  agencia  de  ne- 
gocios, sino  fuese  en  cobranzas  de.  sus  iglesias, 
monasterios  ó propios  beneficios,  y paradlo  ex- 
hiban la  licencia  de  sus  prelados.  Las  18,  19  y 
20,  lit.  3,  lib.  2, prohíben  tales  agencíaselos  olí- 


AGENTES 

cíales  del  consejo,  á sus  hijos,  deudos  , criados 
familiares  y allegados  de  sus  casas,  pena  de  diez 
años  de  destierro  de  estos  reinos,  y «pie  las  mu* 
geres  de  los  del  consejo,  ni  sus  hijos,  deudos 
y criados  intercedan  en  los  negocios;  que  los  del 
consejo  cunada  se  dejen  servir  de  negociantes 
ó litigantes  de  Indias,  y solo  permitan  acompa- 
ñarles , cuando  van  y vienen  del  tribunal , para 
darles  lugar  á que  les  vayan  informando  de  sus 
negocios , y por  último  se  les  prohíbe  tener  co- 
municación estrecha  y visitar  á los  pretendien- 
tes y negociantes,  ó á sus  agentes,  porque  así  se 
escusen  las  envidias  y murmuraciones  y se  pue- 
da guardar  mejor  el  secreto.  Y por  las  3.a,  4.a  y 
5.a , lit.  II,  lib.  4,  se  ordena : por  la  3.a,  que  las 
ciudades  de  Indias  no  envíen  procuradores  ge- 
nerales del  cuerpo  del  cabildo  á la  asistencia  en 
la  corte  de  sus  negocios  á costa  de  los  propios, 
sino  que  remitan  sus  poderes  ó instrucciones  á 
los  agentes,  ó á sus  procuradores  constituidos: 
por  la  4.a,  que  se  deje  á los  mismos  cabildos  en 
libertad  de  conliar  para  ello  sus  poderes  alas 
personas  que  quisieren  y clijiercn , sin  impedi- 
mento ni  estorbo , y no  pueda  ser  nombrado  tal 
agente  ningún  deudo  de  los  ministros  de  las  au- 
diencias, y haciéndose  sea  nulo  el  nombramiento: 
y por  la  5.a,  que  ninguna  ciudad,  villa  ó comuni- 
dad secular  ó eclesiástica  envíe  procuradores  á 
la  corte,  y para  hacerlo,  soliciten  real  merced; 
á no  ser  que  ocurran  casos  tan  graves  y singula- 
res, y de  tanto  servicio  de  Dios  y del  Rey  ó uti- 
lidad pública,  que  sin  sufrir  dilación  demanden 
se  pida  la  licencia  al  virey,  ó á la  audiencia  en 
sudefccto,  que  entonces  se  podrá  otorgar  y venir 
el  procurador  con  testimonio  auténtico  de  todo, 
y de  lo  contrario  el  que  interviniere  en  la  con- 
travención, responderá  de  los  daños  y menos- 
cabos. 

Por  real  cédula  de  21  de  abril  de  1795,  se 
constituyen  y nombran  50  agentes  para  nego- 
cios de  Indias,  bajo  13  artículos  de  reglas,  en- 
tre ellas  la  segunda  sobre  que  en  asuntos  de 
justicia  y sala  se  sustituyan  los  poderes  en  los 
procuradores,  con  facultad  a los  vasallos  de  In- 
dias de  confiarlos  á sugetos  de  su  agrado , de  los 
no  prohibidos  por  ley,  en  uso  de  la  libertad  que 
en  ello  gozan  los  peninsulares,  con  (al  que  no 
siendo  agentes  del  número  se  presenten  los  po- 
deres al  consejo , que  con  informe  de  las  cir- 
cunstancias é idoneidad  del  sngelo , caso  de  fal- 
larle las  correspondientes  , los  baria  sustituir 
■roM.  i. 
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en  el  agente  numerario  de  su  elección,  con  arbi- 
trio de  removerle  y nombrar  otro  cuando  lo 
tuviesen  por  conveniente.— En  otra  de  13  de  se- 
tiembre de  1803,  con  motivo  de  solicitar  los 
agentes  privilegio  csclusivo , se  mandó  estar  á 
lo  resuelto  por  la  anterior , con  la  adición  de  que 
al  tiempo  de  presentar  los  poderes  los  qnc  no 
sean  agentes  , juren  no  tener  parentesco  ni  ser 
criados  de  personas  con  empleo  público  en  la 
corle , y de  lo  contrario  no  se  les  admita , y 
sobre  ello  se  oiga  y respondan  los  fiscales.  — Y 
con  referencia  á ambas  reales  cédulas  y sobre 
nueva  solicitud  de  los  agentes,  bailándose  el  su- 
premo gobierno  en  Cádiz,  se  espidió  acorda- 
da del  consejo  de  fi  de  junio  de  1.812,  declarando 
« Que  las  sustituciones  do  poderes  para  negocios 
de  gracia  ó gobierno  se  bagan  en  agentes  de 
número  , y que  ninguno  que  no  lo  sea  pueda  so- 
licitar en  virtud  de  ella  , ni  admitirle  memorial 
que  presente  ó pretcnsión  qnc  baga , aunque 
tenga  habilitación , la  cual  nunca  debe  entender- 
se general  y si  solo  particular  para  los  asuntos 
cuyos  poderes  se  les  otorguen  directamente;  pe- 
ro sin  perjuicio  de  que  por  ahora  continúen  con 
el  uso  de  aquellos  que  se  les  lia  concedido  el 
pase , en  inteligencia  de  que  esto  no  les  autoriza 
para  otras  sustituciones  que  se  les  litigan  de 
nuevo,  lo  que  se  observará  rigorosamente  por 
la  secretaria  : que  por  lo  respectivo  á negocios 
de  justicia  ó contenciosos  entre  parles,  se  ba- 
gan las  sustituciones  precisamente  basta  por 
los  agentes  del  número , en  los  procuradores  de 
los  tribunales  , como  está  prevenido,  sin  que 
ningunos  otros  puedan  personarse  en  ellos,  con 
arreglo  á lo  que  se  observa  y corresponde  a la 
calidad  de.  los  oficios  que  desempeñan. » — A 
consulta  del  consejo  resolvió  S.  M.  y lo  cumpli- 
mentó cu  23  de  junio  de  1815,  que  se  observa- 
sen en  cuanto  á los  agentes  las  reales  cedidas 
de  21  de  abril  de  1795  y 13  de  setiembre  de 
893,  pero  que  no  hubiese  número  determi- 
nado. 

AGENTES  DE  CAMBIOS.  - De  ellos  se 
trata  en  el  título  5."  de  Ja  ley  de  erección  de  la 
bolsa  de  comercio  de  Madrid,  decretada  en  10 
de  setiembre  de  1831,  y que  por  consiguiente  es 
como  un  apéndice  anejo  al  código.  Para  no  di- 
vidir pues  su  contexto,  se  verán  en  «OLS.Y  DE 
COMERCIO  sus  artículos  correspondientes,  y en 
CORREDORES  todo  lo  locante  a este  oficio. 
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agio,  AGIOTISTA.  — Sc  designa  con  este 
nombre  de  agio  la  pérdida  que  se  sufre  en  el 
cambio  á dinero  de  letras  de  cambio , papel  mo- 
neda , fondos  de  bancos  y bonos  de  préstamos; 
y con  el  de  agiotista  el  que  se  ocupa  en  esa 
clase  de  comercio  de  venta  y compra  de  fondos 
públicos. 

AGRICULTURA.  — Sobre  el  fomento  de  la 
de  las  Antillas , á que  sc  debe  su  actual  estado 
de  comercio  y riqueza ; ostensión  de  tierras  la- 
borables en  que  ha  tenido  lugar,  y medios  de 
mejorarla ; y que  se  propague  al  resto  conside- 
rable de  terrenos  que  aun  existen  yermos,  se 
lia  escrito  mucho  y con  ilustrado  criterio  , y no 
seria  bien  mezclarnos  en  lo  que  ni  atañe  á nues- 
tra profesión,  ni  es  del  objeto  de  este  dicciona- 
rio. Píos  limitaremos  pues  á él  contraidos,  á ma- 
nifestar por  un  lado  las  varias  reales  órdenes  y 
gracias  con  que  progresivamente  y en  distintos 
tiempos  se  ha  ido  estimulando  el  aumento  de  la 
industria  agrícola  cubana , y por  otro  sus  cuan- 
tiosos productos  por  años  como  resultado  pre- 
ciso de  esa  misma  protección. 

GUACIAS  EN  FAVOR  DE  LA  AGRICULTURA 
Y COMERCIO. 

1.a  Privilegio  de  los  ingenios.  — La  prime- 
ra y mas  antigua  que  se  presenta , es  la  del  pri- 
vilegio de  no  poderse  trabar  ejecución  en  los 
ingenios  de  azúcar,  esclavos  y demas  cosas  ne- 
cesarias á su  aviamicrito  y molienda,  si  no  fuere 
la  cantidad  á Nos  deluda,  pero  sí  culos  azú- 
cares y frutos  de  la  finca.  Este  privilegio , de 
que  sc  formó  la  ley  4,  título  14,  libro  5 de  In- 
dias, fue  primero  concedido  á la  isla  española 
por  real  despacho  del  emperador  Carlos  V y 
doña  Juana  su  madre,  dado  en  Toledo  a 15  de 
enero  de  1529,  prohibiéndose  por  otro  de  los 
mismos  reyes  de  28  de  setiembre  de  1534,  que 
pudiera  renunciarse  ••  y ambas  gracias  sc  esten- 
dieron  á la  isla  de  Cuba  á petición  de  la  ciudad 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  insertándose  al 
electo  en  real  cédula  de  Felipe  II  de  30  de  di- 
ciembre de  1595,  que  sc  publicó  en  ella  á 23  de 
octubre  de  1598,  ante  el  escribano  de  cabildo  y 
concejo  Gaspar  Pérez  de  Borrolo , y de  manda- 
to de  la  justicia  y regimiento,  á saber ; don  Juan 
baldonado  Uarriontievo , caballero  del  hábito 
de  Santiago,  gobernador  y capitán  general  de 
la  Isla,  Juan  de  Rojas,  alcalde  ordinario;  leso- 
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rero  Diego  de  Cabrera;  capitán  Francisco  de 
Abalos,  Francisco  de  Rojas  y Baltasar  de  Rojas, 
regidores , y Martin  Calvo  de  la  Puerta  , procu- 
rador general. 

Corriendo  siglos , llegó  á erperse  por  algunos 
cuerpos  y funcionarios  , animados  sin  duda  del 
mejor  celo , no  solo  cumplido  ya  el  objeto  bené- 
fico de  ese  privilegio , pero  basta  perjudicial  su 
continuación.  !S"o  fue  seguramente  de  tal  opi- 
nión el  redactor  de  la  presente  obra,  que  en 
dictamen  de  3 de  marzo  de  1829  sobre  cum- 
plimiento de  la  real  orden  de  8 de  junio  de 
1827  sostuvo  no  ser  la  época  mas  oportuna 
para  pensar  cu  tal  medida.  El  estado  actual  de  la 
cuestión  es  subsistir  en  vigor  las  leyes  del 
asunto,  pues  aunque  sc  lia  facultado  á los  dos  ge- 
fes  superiores  para  que  proveyesen  lo  que  les 
sugiriera  su  recto  celo  y el  positivo  bien  del 
pais,  no  lian  tenido  por  oportuno  hacer  novedad. 
La  pretendía  con  instancia  el  apoderado  que 
tuvo  la  junta  de  la  estinguida  real  compañía, 
cuyo  especial  juzgado  sc  ha  abolido  reciente- 
mente, y llegó  a obtener  las  dos  reales  órde- 
nes de  28  de  diciembre  de  1825  y 27  de  junio 
de  1829,  comunicadas  á la  intendencia  de  ejér- 
cito, autorizando  en  sus  cobranzas  el  que  la 
venta  de  los  ingenios  de  azúcar  sea  y sc  verifi- 
que no  precisamente  de  las  fincas  en  globo,  sino 
parcialmente  y rematándose  con  separación  ca- 
da una  de  sus  pertenencias;  pero  S.  M.  sc  dignó 
oir  las  preces  de  la  Habana,  y permanecen  las  co- 
sas en  el  pie  de  la  real  orden  de  3 de  abril  de  1833, 
que  inserta  en  el  Diario  de  19  de  junio  dice: 

« Sala  capitular.  — Exmo.  Sr.  — En  real  or- 
den de  3 de  abril  último , me  dice  el  Exilio.  Sr. 
secretario  de  estado  y del  despacho  de  gracia  y 
justicia  lo  que  sigue.  — Exmo.  Sr.  — He  dado 
cuenta  al  l\cy  Ntro.  Sr.  de  la  esposicion  docu- 
mentada del  ayuntamiento  de  esa  ciudad  de  la 
Habana  , dirigida  por  Y.  E.  en  carta  de  26  de 
junio  de  1832  , con  el  número  3,  solicitando  se 
restablezcan  en  todo  su  vigor  las  leyes  que  pro- 
híben la  venta  parcial  de  ingenios,  esclavos  y 
dciuas  efectos  á ellos  pertenecientes,  en  consi- 
deración á los  graves  inconvenientes  políticos  y 
morales  que  dice  se  siguen  de  ella.  Asimismo  lie 
hecho  prcscute  á su  soberana  consideración  lo 
manifestado  por  el  consejo  en  consulta  de  5 de 
marzo  último , en  vista  de  dicha  esposicion , y 
de  otras  de  la  compañía  de  comercio  de  esa 
propia  ciudad  , pasadas  al  mismo  de  real  orden 
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por  el  ministro  de  hacienda ; quejándose  en  ellas 
de  los  desórdenes  de  ese  foro , y de  la  falta  de 
cumplimiento  de  las  reales  órdenes  que  la  favo- 
recen , para  la  breve  sustanciacion  de  sus  nego- 
cios y el  remate  parcial  de  ingenios.  Enterado 
pues  S.  M. , y conformándose  con  el  parecer 
del  consejo , lia  tenido  á bien  resolver , se  con- 
sideren vigentes  y en  lodo  su  valor,  como  lo  pide 
el  ayuntamiento  de  esa  ciudad , las  leyes  4.a  y 5.* 
deltit.  14,  lib.  5 de  la  Recopilación , mientras 
otra  cosa  no  se  mande  , en  vista  de  la  consulta 
que  sobre  este  grave  asunto  elevó  ya  el  propio 
consejo  en  27  de  noviembre  de  1826,  y se  llalla 
pendiente  de  resolución  por  el  ministerio  de 
hacienda.  Al  propio  tiempo , teniendo  presente 
S.  M.,  en  su  soberaua  consideración , las  quejas 
de  la  espresada  compañía  de  comercio , por  los 
dispendiosos  gastos  que  se  la  ocasionan  para  ha- 
cer efectivos  sus  créditos,  dimanado  del  modo 
de  enjuiciar  en  esos  tribunales , y de  la  costum- 
bre de  cobrarse  los  curiales  crecidas  costas  de 
Ja  masa  general  de  acreedores,  ó de  un  acreedor 
en  juicio  particular,  aunque  sean  condenados  en 
ellas  sus  adversarios,  se  ha  servido  asimismo, 
conforme  también  con  el  dictamen  del  consejo 
sobre  este  particular,  declarar  por  punto  gene- 
ral , que  en  los  litigios  en  que  no  haya  espresa 
condenación  de  costas , cada  litigante  debe  solo 
pagar  las  que  por  si  mismo  haya  causado  con  sus 
peticiones;  y que  el  escribano  que  conoce  de  los 
autos  apelados  por  la  espresada  compañía  de  la 
Habana,  relativos  al  concurso  de  don  Luis  Ma- 
chado, dé  á su  apoderado  los  testimonios  de  ofi- 
cio por  ahora  y hasta  la  definitiva ; siendo  por 
último  su  soberana  voluntad  encargue  de  nuevo 
muy  particularmente  á V.  E.  como  lo  ejecuto, 
el  cumplimiento  de  las  anteriores  reales  órde  • 
nes , en  cuanto  á la  breve  espcdicion  délos  ne- 
gocios que  pertenecen  á la  dicha  compañía  , ín- 
terin S.  M.  se  digna  resolver  lo  que  parezca  mas 
conveniente  á conciliar  el  fomento  de  la  agricul- 
tura con  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  y 
empeños  que  contraigan  los  dedicados  á ella, 
derogando  ó modificando  las  leyes  de  partida  y 
de  Indias,  que  tratan  de  la  venta  parcial  de  inge- 
nios , y lo  cual  habrá  de  comprender  también  á 
la  compañía.  De  real  orden  lo  digo  á V.  E.  para 
su  inteligencia  y cumplimiento  de  esta  soberana 
resolución.  Lo  que  traslado  á Y.  E.  para  su  co- 
nocimiento y con  el  fin  á que  se  contrae.  Dios  etc. 
Habana  II  de  junio  de  1833.  — Exmo.  Sr. — 
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Mariano  Ricafort.  — Exmo.  ayuntamiento  «le 
esta  ciudad. » 

2.a  Introducción  de  negros.  — Gracia  de  efi- 
caz trascendencia  en  el  fomento  de  la  agricul- 
tura lo  fue  sin  duda  la  antigua  concesión  de  asien- 
tos para  introducir  negros  esclavos  en  estas 
islas  según  varias  reales  cédulas  del  siglo  XVII, 
y especialmente  la  de  28  de  febrero  de  1789, 
que  lo  otorgó  en  general  y con  amplitud  hasta 
para  que  eslrangcros  fuesen  introductores , (co- 
mo no  se  les  tolerase  el  menor  comercio  de 
otros  efectos) , por  dos  años  en  las  islas  de  Cu- 
ba , Santo  Domingo , Puerto-Rico  y provincia 
de  Caracas;  á fin  de  acudir  d la  estrecha  ne- 
cesidad con  que  se  hallan  de  estos  brazos , sin 
los  cuales  no  pueden  prosperar  y florecer , ni 
producir  al  estado  las  inmensas  riquezas  que 
ofrece  su  clima  y fertilidad  de  sus  terrenos. 
Coinciden  con  tal  propósito  de  favorecer  la 
agricultura  las  disposiciones  de  sus  artículos  7." 
y 8.°  en  cuanto  establecen;  «7.°  Se  gratificará 
por  las  reales  cajas  á razón  de  4 pesos  por  cada 
negro  á los  españoles  que  los  introduzcan  de 
buena  calidad  en  los  citados  puertos  de  su  cuen- 
ta en  embarcaciones  nacionales,  para  que  sirva 
de  estímulo  este  comercio  , y proporcionar  por 
este  medio  la  abundancia.  » « 8."  Como  mi  prin- 
cipal objeto  para  la  concesión  de  libertades, 
exenciones  y gracias  en  este  comercio , se  diri- 
jo á fomentar  la  agricultura , declaro  , que  poi- 
cada negro  que  no  se  destinare  á ella  , y á los 
trabajos  de  haciendas  , ingenios  y otros  usos 
campestres,  sino  al  servicio  doméstico  de  los 
habitantes  en  las  ciudades,  villas  y pueblos,  se 


ía  de  satisfacer  la  capitación  anual  de  2 pesos 
lesde  el  dia  de  la  publicación  de  cslu  mi  real 
cédula , para  moderar  el  csceso  en  esta  parte,  y 
concurrir  al  pago  de  las  gratificaciones  que  ha 
1c  satisfacer  la  real  hacienda  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  articulo  precedente.  » — V fue 
renovándose  esta  gracia  aun  con  mayores  fran- 
quezas , y encargo  de  que  al  igual  de  negros  va- 
rones procurasen  también  los  hacendados  la  ad- 
quisición de  hembras,  útil  y necesaria  por  todos 
respectos  , entre  otras  reales  cédulas  por  las 
Jos  muy  notables  y beneficiosas  de  22  de  abril 
Je  1804,  que  la  estendieron  á doce  años  para  los 
españoles  y seis  para  los  estrangeros , hasta  el 
Je  1817,  que  este  comercio  quedó  enteramente 
abolido  por  consecuencia  del  tratado  con  Ingla- 
terra del  propio  año,  para  cuyo  exacto  cumplí- 
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miento  so  han  dictado  y dictan  sérias  preven- 
ciones , de  todo  lo  cual  se  redactará  lo  corres- 
pondiente en  ESCLAVOS. 

3/  Trigo.  — S.  M.  se  propuso  el  cultivo  del 
trigo  , hoy  reducido  á las  inmediaciones  de 
Villa-Clara,  por  esta  antigua  real  cédula. 

« El  Rey.  — Maestre  de  Campo  don  Scverino 
de  Manzancda,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
mi  gobernador  y capitán  general  en  ínterin  de 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  En  mi  consejo  de  las  Indias  se  lia  visto 
una  carta  escrita  en  esa  c iudad  , en  que  se  relie 
re  que  con  la  siembra  del  trigo  que  de  veinte 
años  á esta  parte  se  lia  introducido  en  los  con- 
tornos de  ella  , lia  fallado  enteramente  el  comer- 
cio, por  no  ir  déla  Veracruz  las  fragatas  que 
conducían  las  harinas  y sacaban  de  esa  isla  los 
frutos,  dejándose  perder  también  la  siembra 
del  tabaco  y yuca , de  lo  cual , y de  la  falta  del 
continuo  comercio  que  se  tenia  con  estas  fra- 
gatas, resulta  una  gran  pérdida  y menoscabo  á 
mi  real  hacienda , no  causándose  los  derechos 
de  almojarifazgo  y otros,  de  que  se  seguían 
grandes  inconvenientes.  Y vista  esta  represen- 
tación cndicho  mi  consejo,  y considerándose 
por  ministro  celoso  lo  irregular  de  semejante 
proposición,  pues  la  provisión  del  trigo  es  uno 
de  los  medios  que  mas  aseguran  y conservan  las 
repúblicas , y las  mantienen  en  felicidad  y abun- 
dancia, y que  en  esa  ciudad  tiene  esto  mayores 
utilidades,  porque  no  solo  se  logrará  la  provi- 
sión de  todo  esc  presidio  á menos  costa  que  en- 
trándole de  afuera,  sino  que  se  ocurrirá  al 
riesgo  de  una  hambre,  adelantándose  con  esto 
los  diezmos  del  obispado,  de  que  también  resul- 
tará , que  creciendo  la  labor  y beneficio  del 
trigo,  se  abastece  con  facilidad  á la  Florida, 
Puerto-Rico  y Santo  Domingo , que  carecen  de 
estos  granos,  pues  aunque  se  atenúe  el  comer- 
cio de  las  fragatas  de  la  Veracruz  se  aumentará 
el  de  esa  Isla  para  las  otras  circunvecinas , de  lo 
cual  se  seguirá  causarse  los  mismos  y aun  ma- 
yores derechos  , sin  que  tampoco  sea  motivo 
suficiente  el  que  se  alega , de  que  sembrándose 
el  trigo , se  perderá  la  siembra  del  tabaco  y de 
la  yuca,  porque  cuando  estos  géneros  fuesen 
precisos  o de  alimento  para  la  vida  humana , no 
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por  esto  se  debe  creer  que  lia  de  cesar  su  cultura, 
respecto  de  que  la  principal  saca  de  tabaco  es  pa- 
ra estos  reinos , y estando  tan  introducido  en  los 
de  las  Indias , la  misma  necesidad  ha  de  obligar 
á su  salida ; motivos  y consideraciones  que  obli- 
gan á resolver  no  solo  que  se  continúe  la  siem- 
bra del  trigo  en  esa  ciudad  é Isla,  sino  á orde- 
naros ( como  lo  hago ) , que  vos  fomentéis  en  mi 
nombre  á los  laboreantes  de  él , para  que  cada 
día  crezca  mas  y se  aumente  su  siembra , y 
puedan  de  esa  Isla  socorrerse  las  demas  circun- 
vecinas; y así  os  mando  lo  ejecutéis  sin  perder 
punto  ni  diligencia  que  conduzca  á su  mayor 
beneficio,  pues  no  hay  razón  que  obligue  á que 
una  vez  entablada  en  esa  ciudad  se  suspenda  una 
cosa  de  tanta  consecuencia  , y de  que  pueden 
resultar  tan  máximas  conveniencias  (1),  y os 
aplicareis  también  y pondréis  desvelo  en  que 
no  por  esto  cese  la  siembra  del  tabaco , porque 
no  se  pierdan  las  haciendas  de  él , y porque 
continuándose  su  labor , es  de  creer  no  dejará 
de  haber  considerable  salida  de  este  género,  etc. 
Fecha  en  Aranjucz  á 11  de  mayo  de  1692.  » — 
YO  EL  HEY- 

4.*  Primera  siembra  de  café. — Reales  cédu- 
las que  le  dieron  el  primer  impulso. 

«El  Rey.  — Gobernador  y capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba , y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana.  En  carta  de  9 de  diciembre  del  año 
próximo  pasado  me  representó  el  intendente  de 
ejército  de  esa  isla  don  Miguel  de  Altarriba, 
que  muchos  hacendados  de  ella  se  lian  aplicado 
á sembrar  café  para  el  gasto  propio  de  sus  ca- 
sas , lo  cual  vio  cu  algunas  haciendas,  y advir- 
tió inclinación  á fomentar  esta  planta  , como  el 
fruto  se  habilitase  al  comercio  con  libertad  de 
derechos : que  en  informes  que  tomó  , y aun  por 
lo  que  observó , baila  , que  la  cosecha , se  hace 
por  navidad , y rinde  cada  mala  tres  libras  con 
corla  diferencia  sacadas  las  dos  cáscaras:  que 
esta  producción  ya  tan  precisa  en  España  podria 
en  gran  parte  proveerla , y tal  vez  en  el  todo , si 
se  fomentasen  también  las  siembras  en  Puerto- 
Rico:  que  por  lo  que  toca  á esa  isla  de  Cuba  no 
duda  se  consigan  abundantes  cosechas,  y que 
pueda  embarcarse  para  Nucva-España  y Tierra- 
firme  , adonde  efectivamente  se  lian  dirigido  al- 


' Lomo  que  hoy  consume  la  Isla  de  harinas  españolas  y estrangeras  unos  i 80.000  barriles  por  año 

P oiuparacion  del  cultivo  de  la  caña  y café,  resulta  este  mucho  mas  útil  y seguro,  de  que  dimana 

su  absoluta  preferencia . 
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ganas  cortas  porciones : que  es  constante  que 
todo  el  café  que  se  introduce  en  España  es  por 
medio  del  comercio  forastero , que  adeuda  de- 
rechos á mi  real  hacienda  en  las  aduanas,  y na* 
tural  que  decaiga  á proporción  que  se  provea 
el  género  de  esas  islas,  pareciéndole  de  justicia 
preferir  las  cosechas  propias  á las  agenas , que 
cstracn  el  dinero  del  reino ; lo  que  manifestaba 
en  cumplimiento  déla  obligación  en  que  se  halla 
constituido  del  fomento  de  esa  isla  á beneficio 
de  sus  habitadores , y de  mis  reales  intereses. 
Y visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  en  su  inteligencia , y de  lo  informa- 
do por  la  contaduría  general  de  el , espuso  mi 
fiscal,  y consultádome  sobre  ello  en  18  de 
abril  antecedente , he  resuelto  aprobar  al  enun- 
ciado intendente  el  proyecto  que  propone : y 
ordenaros  y mandaros  (como  lo  ejecuto) , espli- 
queis , si  podrá  perjudicar  el  fomento  del  café, 
con  espresion  de  los  sitios  y distancias  en  que  se 
coja , y usando  de  mi  real  benignidad , he  veni- 
do igualmente  en  relevar  de  derechos  á los  co- 
secheros por  el  tiempo  de  cinco  años , y que  es- 
ta providencia  se  estienda  no  solo  en  las  islas  de 
Puerto-Rico  y Santo  Domingo,  sino  también  á 
la  provincia  de  Venezuela,  lo  que  tendréis  en- 
tendido para  su  observancia  y cumplimiento  en 
la  parte  que  os  corresponda , y enviéis  muestras 
del  café,  con  espresion  de  los  sitios  y distancias 
en  que  se  cojc  , en  inteligencia  de  que  por  des- 
pachos de  la  fecha  de  este,  se  instruye  de  la 
enunciada  mi  real  resolución  al  nominado  inten- 
dente etc.  Fecha  en  Aranjuez  á 8 de  junio  de 
1768.»— Yo  EL  rey. — Y por  otra  de  17  de  fe- 
brero de  1772  se  prorogó  la  gracia  hasta  fin 
de  1774. 

5.1 2  Gracias  á frutos  de  la  Isla.  — Real  decre- 
to de  22  de  noviembre  de  1792 , y real  orden  de 
23  de  febrero  de  1796  de  dispensación  de  gracias 
al  algodón , café  y añil , y al  uzucar. 

« En  atención  á lo  que  me  habéis  hecho  pre- 
sente sobre  los  medios  propuestos  por  el  apode- 
rado de  la  Habana,  para  fomentarla  agricultura 
y comercio  de  la  isla  de  Cuba : conformándo- 
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me  con  el  dictamen  de  mi  consejo  de  estado  , y 
reservando  á mayor  examen  la  resolución  de 
otros  puntos,  he  venido  en  dispensar  por  ahora 
las  gracias  siguientes.  Concedo  exención  de  to- 
dos derechos,  alcabala  y diezmos , por  tiempo 
de  10  años  al  algodón  , café  y añil  de  las  cose- 
chas de  aquella  isla,  (l)y  para  facilitarla  extrac- 
ción y mayor  consumo  de  estos  frutos  , permito 
que  durante  el  mismo  plazo  puedan  traer- 
los mis  vasallos  á cualesquiera  puertos  cstrau- 
gerosde  Europa  en  derechura,  sin  limitación 
de  tiempo  para  sus  viages , y con  facultad  de 
traer  también  aguardiente  de  cañas,  ruándolo 
necesiten  para  completar  los  cargamentos;  pero 
con  la  precisa  obligación  de  retornar  con  sus 
embarcaciones  desde  dichos  puertos  estrange- 
ros  á esta  Península , antes  de  volver  á la  Amé- 
rica. Concedo  asimismo  que  se  restituyan  ente- 
ramente los  derechos  de  entrada , así  reales  como 
municipales  ó cualesquiera  otros  que  se  hayan 
exigido  en  España , al  azúcar  de  aquella  isla, 
siempre  que  se  estraiga  para  países  cslrange- 
ros(2).  Y deseando  hacer  mas  cómoda  y fre- 
cuente la  introducción  de  negros  tan  necesaria 
para  el  cultivo  de  este  y los  demas  frutos , con- 
cedo á los  estrangeros  que  los  introduzcan  en  la 
Habana  40  dias  de  término  para  su  venta , en  lu- 
gar de  los  8 señalados  por  mi  cédula  de  2'i  de 
noviembre  de  179Í,  dejando  cu  su  fuerza  y vi- 
gor lo  demas  que  en  ella  se  previene.  Tendréis- 
lo  entendido , y espediréis  las  órdenes  corres- 
pondientes para  su  cumplimiento.  Señalado  de 
de  la  real  mano  de  S-  M.  En  San  Lorenzo  á 22 
de  noviembre  de  1792.  — A don  Diego  de  Gar- 
doqui.» 

«Deseando  el  rey,  por  todos  los  medios  po- 
sibles, fomentar  la  agricultura  y el  comercio  de 
esa  isla , cuya  prosperidad  le  ha  merecido  siem- 
pre particular  atención  y cuidado,  así  por  la 
utilidad  y beneficio  de  sus  habitantes,  como  por 
lo  mucho  que  en  esto  se  interesa  el  bien  gene- 
ral del  estado : y teniendo  presente  lo  que  espu- 
sieron  el  prior  conde  de  Casa-Monlalvo  y el  sín- 
dico don  Francisco  de  Arangoen  su  representa- 


(1)  La  real  cédula  de  20  de  octubre  de  1800  citada  en  el  Diario  de  la  Habana  de  4 de  mayo  do 
1819,  declaró  que  estos  diez  años  de  exención  se  entendiesen  y contasen  en  cada  hacienda  de  café, 
añil  y algodón  desde  el  en  que  su  dueño  recojiese  la  primera  cosecha , con  cargo  á la  intendencia  de 
señalar  los  tiempos  de  pagar  las  contribuciones  , pasados  que  fuesen  dichos  diez  años. 

(2)  Esta  gracia  con  estension  al  café , cera , carey  y cueros,  estaba  concedida  por  cédula  de  3 de 
mayo  de  1774. 
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cion  de  6 de  noviembre  de  1794,  y los  informes 
que  sobre  ella  han  recaído,  se  lia  servido  S.  M. 
conceder  las  gracias  siguientes : primera , que 
puedan  establecerse  en  todo  el  distrito  de  esa 
jda  refinerías  de  azúcar,  para  conducirlo  á es- 
tos reinos,  ó «i  los  demas  dominios  de  S.  M.  en 
América  , en  inteligencia  de  que  no  lian  de  gozar 
privilegio  esclusivo;  segunda,  que  ademas  de 
las  franquicias  concedidas  al  azúcar,  en  el  real 
decreto  de  29  de  noviembre  de  1792 , se  devuel- 
va el  6 por  100  de  alcabala  que  adeuda  la  que 
después  de  haberse  introducido  en  estos  reinos, 
se  estraiga  para  países  estrangeros ; en  cuya 
gracia , no  se  lia  de  comprender  el  azúcar  que 
estos  saquen  cii  cambio  de  negros;  tercera , que 
sea  libre  de  todos  los  derechos  reales  el  aguar- 
diente rom  que  se  estraiga  de  esa  isla  para  las 
demas  parles  de  nuestra  América , donde  esté 
permitida  la  introducción  de  este  licor  ; el  que 
igualmente  se  estraiga  para  los  puertos  estran- 
geros de  Kuropn , con  arreglo  al  permiso  que 
concede  ¡i  los  habitantes  de  esa  isla  el  citado 
real  decreto;  y también  el  que  saquen  los  cs- 
trangeros que  conduzcan  negros,  subsistiendo 
los  derechos  que  contribuye  el  rom , que  se 
conduce  para  el  consumo  de  estos  reinos.  Todo 
lo  cual  participo  á V.  S.  de  real  orden,  para  su 
inteligencia  y que  lo  baga  notorio  al  comercio.» 

«Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Aranjuez 
23  de  febrero  de  17%.  — Gardoqui.  — Srcs. 
Prior  y cónsules  de  la  Habana.» 

0.a  O iras  (inicias. — Las  concesiones  de  so- 
ciedad patriótica  de  amigos  del  pais  , y real  con- 
sulado, hechas  en  1792  y 94,  asi  como  las  am- 
plias cédulas  de  colonización  en  ambas  islas  y 
consiguientes  reales  órdenes  de  15  á 19  , impor- 
tan una  serie  indeterminada  de  favores  debidos 
á la  magnanimidad  soberana,  de  tal  tamaño,  que 
puede  decirse  propiamente , que  habiendo  pres- 
tado la  mas  eficaz  inlluoncia  para  las  franquezas 
del  comercio  cstrangero  y arribar  al  grado  de 
prosperidad  agrícola  en  que  se  encuentran  hoy 
las  mismas  islas , vienen  á sellar  la  cadena  de 
tan  insignes  beneficios. 

!•*  Perpetuidad  de  las  gracias.  — Real  cédu- 
la de  22  de  abril  de  1804  declarando  perpetuas 
las  (/rucias  concedidas  al  azúcar , café , algo- 
dón y añil. 

Lsla  memorable  real  cédula  , después  que  ba- 
rí mía  i ecapitulacion  de  las  anteriores  de  pró- 
rogas  concedidas  para  el  comercio  de  negros, 
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para  concluir,  en  que  continúe  por  doce  años 
mas,  como  fueran  bozales,  pues  no  siéndolo  se 
decomisarían ; y de  varias  reales  órdenes  de 
gracias  de  habilitación  de  puertos , entre  ellos 
el  del  Manzanillo  Jurisdicción  del  Bayamo,  por 
la  del  23  de  marzo  de  1794  para  el  comercio  de 
negros  con  las  colonias  cstrangeras ; y de  am- 
pliación del  comercio  estrangero  á ciertos  ar- 
tículos , en  que  se  comprende  la  real  orden  de 
14  de  diciembre  de  1794  dirijida  á la  intenden- 
cia de  la  Habana  declarando,  que  los  arcos  y 
duelas  para  barrilería  fuesen  de  los  artículos  del 
comercio  permitido  con  las  colonias  estrange- 
ras,  como  lo  eran  los  útiles  de  ingenio  y herra- 
mientas de  agricultura:  términa  así:  «Y  final- 
mente para  mayor  fomento  de  la  agricultura  y 
comercio  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  , y 
de  las  provincias  de  Yucatán  y Tierra-Firme, 
quiero  sean  perpétuas  las  gracias,  que  con 
dictamen  de  mi  consejo  de  estado  concedí  por 
diez  años  en  el  citado  real  decreto  de  22  de  no- 
viembre de  92  á la  isla  de  Cuba,  ampliando  la 
exención  de  todos  derechos , alcabala  y diezmo 
al  azúcar  en  el  aumento  que  tuviere  sobre  la  co  - 
secha  actual , y en  los  ingenios  y trapiches  que 
de  nuevo  se  establezcan.» 

8.a  Libertad  de  montes  y plantíos.  — La  real 
cédala  de  30  de  agosto  de  1813  de  libertad  de 
montes  y plantíos,  y las  nuevas  regulaciones  en 
el  ramo  de  tierras  realengas,  protejiendo  y dan- 
do seguras  garantías  á los  derechos  dominicales, 
han  facilitado  la  demolición  de  haciendas  y los 
numerosos  repartimientos  que  se  incrementan  de 
suertes  destinadas  á ingenios , cafetales  y potre- 
ros, y abierto  un  campo  anchuroso  á la  ventura, 
comodidad  y riquezas  de  los  habitantes. 

« El  Rey.  — Gobernador,  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba,  ciudad  de  S.  Cristóbal  déla  Ha- 
bana, y presidente  de  mi  real  audiencia  que  re- 
side en  la  villa  de  Puerto-Príncipe.  Aunque  des- 
de el  año  de  1622  se  empezó  ó modificar  el  uso 
de  los  montes  de  esa  isla,  y sucesivamente  se  to- 
maron varias  medidas  sobre  el  mismo  asunto, 
con  el  fin  especial  de  protejer  la  construcción  de 
bajeles  de  mi  real  armada  , no  se  hizo  ruidosa  y 
complicada  esta  materia  hasta  el  año  de  1776,  en 
que  con  motivo  de  una  competencia  ocurrida 
entre  vuestro  antecesor  y el  comandante  de  ma- 
rina, se  mandó  formar  una  junta  de  varios  su- 
getos,  á fin  de  que  teniendo  presentes  los  impor 
tantos  objetos  de  la  construcción  de  buques  para 
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mi  real  marina,  y de  la  población,  agricultura  y 
comercio  de  toda  la  Isla,  acordasen  sobre  el  uso 
de  los  montes  y cortes  de  maderas  los  medios 
mas  acomodadosá  estos  fiucs,  y á que  no  se  em- 
barazasen las  dos  jurisdicioues  en  competencias 
perjudiciales  á mi  real  servicio.  En  vista  de  lo 
que  se  acordó  en  esta  junta  , de  lo  que  consultó 
mi  consejo , y del  dictamen  de  los  ministros  de 
estado,  se  espidió  real  orden  por  el  ministerio 
universal  de  Indias  en  4 de  octubre  de  1784,  es- 
tableciendo las  reglas  que  se  creyeron  oportu- 
nas; pero  variándose  después  estas  disposiciones 
por  otras  reales  órdenes  comunicadas  por  el  mi- 
nisterio de  marina,  se  formó  y mandó  observar 
en  el  añode  1789,  un  reglamento  de  veinticuatro 
artículos;  estendiendo  las  cortas  reales  á todos 
los  montes  de  la  Isla,  limitando  estrechamente  y 
gravando  de  muchos  y prolijos  modos  el  uso  de 
las  maderas  de  construcción,  permitiendo  libre- 
mente el  de  otras  , reduciendo  la  autoridad  del 
gobierno  á conceder  licencias  para  proveer  la 
ciudad  de  la  Habana,  y estableciendo  visitas,  de- 
pendientes y penas  que  asegurasen  su  observan- 
cia. Estas  reglas  cscitarou  la  atención  de  esc 
consulado,  y como  penetrado  de  los  males  que 
causaban  á los  objetos  de  su  instituto , y aun  al 
mismo  que  se  quería  favorecer  con  ellos,  lo  re- 
presentó en  22  y 31  de  mayo  de  1798;  esponieudo 
que  el  espresado  reglamento  de  89  perjudicaba 
inmediatamente  la  agricultura  y los  derechos  de 
la  propiedad : que  las  trabas , prohibiciones  y 
formalidades  prevenidas  en  él,  habían  cerrado 
la  puerta  al  cultivo  de  los  terrenos  montuosos: 
que  sus  dueños  no  podían  disponer  de  ellos,  ni 
impedir  que  cualquiera  otro  cortase  sus  made- 
ras, que  las  diligencias  necesarias  para  el  uso  de 
estas  imposibilitaban  ó á lo  menos  dificultaban 
mucho  su  efecto:  que  las  pocas  haciendas  desti- 
nadas para  el  uso  del  público  se  habían  aniquila- 
do, y consiguientemente. quedaban  todos  pen- 
dientes de  las  licencias  que  quisiese  conceder  la 
marina  : que  por  un  resultado  necesario  de  este 
sistema  se  habían  encarecido  notablemente  las 
maderas : que  en  todo  esto  se  interesaban  tam- 
bién la  construcción  y las  carenas  de  las  embar- 
caciones; y finalmente,  que  la'libertad  del  tráfico 
de  maderas  sería  el  mejor  estimulo  para  los 
progresos  de  este  ramo , resultando  de  ella  la 
abundancia  y la  baratura  , y concluyó  pidiendo 
que  se  restituyesen  las  cosas  á su  estado  primi- 
tivo, ó a lo  menos  al  que  tenían  antes  del  rcgla- 
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mentó  del  año  de  1789,  con  otras  medidas  que 
estimó  conducentes  para  su  mejor  ejecución. 
Apoyaron  sustancialmcntc  esta  esposiun  y soli- 
citud vuestros  antecesores  el  conde  de  Ezpclcla 
y don  Luis  de  las  Casas,  en  los  informes  que  de 
real  órdeu  se  les  pidió  sobre  ella,  difundiéndose 
en  esplicar  los  efectos  del  uso  libre  de  la  pro- 
piedad y del  interés  personal,  para  acomodarlos 
al  caso  de  la  cuestión,  refutar  las  trabas  del  re- 
glamento de  89,  y disipar  los  temores  que  pudie- 
ron causar  la  mudanza  del  sistema;  pero  sin  em- 
bargo , examinado  lodo  en  mi  consejo  y de  con- 
formidad con  su  dictamen,  se  espidió  real  cédula 
en  14  de  febrero  de  1800,  previniendo  á vuestro 
antecesor  que  en  junta  compuesta  de  las  perso- 
nas que  se  nombraron,  y con  vistade  lodo  acor- 
dasen las  rcglasquc  podían  adoptarse,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  se  proporcionase  el  debido 
y mas  cómodo  surtido  de  maderas  para  la  cons- 
trucción de  buques  de  mi  real  armada,  se  evita- 
sen los  perjuicios  que  el  arbitrar  io  señalamiento 
y corte  de  ellas  era  preciso  que  ocasionase  in- 
mediatamente á los  dueños  particulares,  y en  se- 
guida á la  agricultura  y comercio  en  general. 
Del  resultado  de  esta  junta  se  dió  cuenta  al  mi 
consejo  por  el  gobernador  marqués  de  Sonic- 
rucios  en  17  de  abril  de  1804 ; y habiéndose  exa- 
minado en  pleno  de  tros  salas,  con  todos  los 
antecedentes  del  asunto,  lo  informado  por  la 
contaduría  general  y espuesto  por  mis  fiscales, 
y teniendo  también  presente  lo  determinado 
por  las  estinguidas  cortes  en  14  de  enero  de  1812, 
y lo  resuelto  por  mí  en  real  orden  circulada  por 
el  ministerio  de  marina  en  13  de  setiembre  del 
año  próximo  pasado,  restableciendo  las  cosas  al 
estado  que  tenían  en  el  de  1808  con  respecto  á 
los  montes  comunes  y realengos  de  la  compren- 
sión de  la  marina  , sin  hacer  por  ahora  novedad 
alguna  en  los  arbolados  de  propiedad  particular, 
me  manifestó  su  dictamen  en  consulta  de  27  de 
junio  próximo,  y conformándome  con  el  por  los 
sólidos  fundamentos  en  que  lo  apoya,  y con  el 
deseo  de  protejer  el  sagrado  derecho  de  la  pro- 
piedad, de  perpetuar  los  montes  de  esa  isla  , y 
asegurar  con  el  aumento  y baratura  de  sus  ma- 
deras los  mas  rápidos  progresos  de  la  construc- 
ción naval  y civil,  al  misino  tiempo  que  se  proteja 
y fomente  la  población,  el  cultivo  y el  comercio, 
lie  venido  en  resolver  lo  siguiente.— 1 ."  Se  dero- 
gan y anulan  en  todas  sus  parles  todas  las  leyes 
y ordenanzas  de  montes  y plantíos  en  cuanto 
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conciernan  a Jos  .le  dominio  particular,  enten- 
d ¡endose  por  tales  los  que  se  posean  con  titulo 
de  repartimiento,  venta  ó composición;  y en  su 
consecuencia  Jos  dueños  quedan  en  plena  y ab- 
soluta libertad  de  hacer  en  ellos  lo  que  mas  les 
acomode,  sin  sujeción  alguna  a las  reglas  y pre- 
venciones contenidas  en  dichas  leyes  y orde- 
nanzas. — 2.‘'  Aunque  en  esa  isla  parece  que  no 
hay  montes  destinados  al  uso  común  de  los  pue- 
blos, puede  haber  algunos  que  sean  todavía  de 
mi  real  corona,  por  no  haberse  repartido , ven- 
dido ó compuesto,  respecto  dolos  cuales  se  ob- 
servarán las  reglas  generales  dictadas  sobre  este 
punto.  — 3."  Los  dueños  tendrán  libertad  para 
cortar  sus  árboles,  y vender  sus  maderas  á quien 
quisieren;  y ni  el  estado,  ni  cuerpo  alguno,  ni 
persona  particular  podrá  alegar  para  estas  com- 
pras privilegio  de  preferencia,  ó tanteo,  ú otros 
semejantes,  los  cuales  quedan  también  deroga- 
dos, debiendo  hacerse  los  contratos  por  conven- 
ciones enteramente  libres  entre  las  partes.  — 
■i."  Los  terrenos  destinados  al  plant  ío  se  declaran 
cerrados  y acotados  perpetuamente ; y sus  due- 
ños podrán  ccrrarlosy  aprovechar  como  quieran 
los  frutos  y producciones,  dejando  libre  el  paso 
de  caminos  reales,  y de  travesías  ó servidum- 
bres, cañadas  y abrevaderos,  como  también  el 
disfrute  de.  caza  y pesca.  — 5.°  Y últimamente, 
con  el  fui  de  observar  los  efectos  que  produzca 
esta  disposición  , se  formará  en  esa  ciudad  una 
junta  compuesta  de  vos,  del  comandante  de  ma- 
rina, del  intendente  de  ejército  , del  ingeniero 
hidráulico,  del  que  se  ha  llamado  basta  ahora 
subinspector  de  corles, del  síndico  de  la  ciudad, 
de  el  del  consulado,  y de  dos  hacendados  res- 
petables, que  se  nombrarán  á pluralidad  de  vo- 
tos por  la  misma  junta;  cuyo  secretario  lo  sea  el 
de  gobierno;  y pues  esta  junta  se  erijo  solamente 
para  el  preciso  lili  de  observar  los  efectos  que 
prodúzcala  espresada disposición,  la  congrega- 
reis cuando  os  parezca  necesario,  cuidando  de 
darme  cuenta  en  cualquiera  tiempo,  de  lo  que 
ella  considere  digno  de  mi  real  noticia  con  los 
informes  correspondientes.  Por  lauto,  os  orde- 
noy  mando  que  guardéis  y lingais  guardar,  cum- 
plir y ejecutar  esta  mi  real  resolución,  dundo  al 
efecto  las  órdenes  y disposiciones  convenientes 
para  que  se  haga  notoria  en  esa  isla,  y todos  pue- 
dan aprovecharse  de  mis  benéficas  y paternales 
intenciones,  l echa  en  Palacio  á 30  de  agosto  de 
1815.  — yo  el  rey.  — Quedar oii  asi  derogadas 


ó modificadas  la s lenes  13  y 13,  til.  17,  Utj.  4,  e„ 
Que  fundaba  la  marina  su  pretendido  privilegio 
y sistema  de  1789. 

9. a  Exención  de  alcabala—  La  exención  de  pa- 
gar doble  alcabala  las  ventasá  censo  reservativo, 
y aun  de  la  simple  las  que  se  hiciesen  de  tierras 
montuosas  á 23  leguas  de  distancia  de  la  Habana, 
que  se  concedió  por  reales  órdenes  de  22  de  fe- 
brero de  1818.  y 6 de  agosto  de  1819  en  favorde 
nuevos  rompimientos  destinados  al  fomento  de 
la  agricultura,  es  gracia  soberana,  que  en  con- 
curso de  las  otras  esta  produciendo  incalcula- 
bles bienes , cuales  se  pueden  figurar,  conside- 
rando que  alcanzan  ya  los  repartimientos  de 
valiosos  ingenios,  fomentados  por  vecinos  de  la 
Habana,  á la  jurisdicion  de  Villa- Clara  y már- 
genes del  rio  Sagua  la  Grande,  es  decir,  á 60  ó 
70  leguas  de  distancia;  y que  en  el  rio  y montañas 
de  Sierra-Morena , donde  parte  la  jurisdicion 
déla  Habana  con  la  misma  de  Villa-Clara  comien- 
zan á estenderse  los  vastos  terrenos  de  las  ha- 
ciendas llamadas  de  Cañas,  que  ya  demolidas 
ofrecen  hacia  las  costas  del  ¡Norte  uuos  40  inge- 
nios establecidos  en  muy  feraces  paúosybucnos 
embarcaderos  para  esportar  el  fruto,  cuando  en 
las  fechas  de  dichas  reales  órdenes  apenas  se 
contenían  los  establecimientos  agrícolas  en  el 
radio  de  las  6 leguas  del  distrito  de  Matanzas. 
Ahi  está  esc  hermoso  y opulento  partidode  Cár- 
denas y Macuriges,  esc  admirable  conjunto  de 
colosales  fincas  improvisadas  en  pocos  años,  y 
que  ya  da  salida  á sus  frutos  por  un  camino  de 
hierro  basta  el  embarcadero,  publicando á lodo 
el  mundo  la  felicidad  sin  término,  la  abundancia 
y el  contento  que  derraman  las  sabias  providen- 
cias administrativas  acompañadas  del  espíritu  de 
empresa. 

10. ’  fícal  orden  de  6 de  enero  de  1819,  ha- 
ciendo estensivas  estas  g rucias  al  algodón  y otros 
frutos  nuevos. 

«11c  dado  cuenta  al  lley  de  la  carta  de  V.  S. 
de  31  de  julio  último,  número  757  en  que  da 
cuenta  de  la  circular  que  lia  espedido  con  el  ob- 
jeto de  promover  la  agricultura  y la  población, 
particularmente  en  el  fomento  del  cultivo  de 
algodón , y conformándose  S.  M.  cou  el  dicta- 
men de  la  contaduría  general  de  Indias,  se  ha 
servido  aprobar  los  6 artículos  que  comprende 
sin  otra  variación  que  la  de  aclararse  el  5."  en 
los  términos  siguientes.  « Que  sean  las  gracias 
de  los  artículos  9 y 10  de  la  real  cédula  de  21  de 
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octubre  ele  1817,  ostensiva  á los  habitantes  anti- 
guos de  la  isla  de  Cuba,  que  hagan  rompimien- 
tos nuevos  y cultiven  las  eriales  y baldías,  prin- 
cipalmente en  la  parte  oriental  de  la  Isla , con 
destino  precisamente  al  algodón  y otros  frutos 
nuevos,  cuya  cultura  se  haga  en  los  mismos.» 
Lo  que  de  real  orden  comunico  á Y . S.  para  in- 
teligencia y satisfacción.  Dios  guarde  á Y.  S. 
muchos  años.  Madrid  6 de  enero  de  1819- 
José  de  Imáz.  - Sr.  intendente  de  ejército  de 
la  Habana. »— Circular  que  se  aprueba . — « En 
vista  del  apreciable  discurso  lcido  en  la  real 
sociedad  económica  de  la  Habana  por  su  indivi- 
duo, capitán  don  Yiccntc  Fernandez  Tcjciro, 
sobre  las  utilidades  del  cultivo  y beneficio  del 
algodón,  conformándome  con  los  deseos  del 
cuerpo  patriótico,  y mediante  que  no  son  bien 
conocidas  las  gracias  y franquicias  concedidas 
á este  ramo  , se  declara. 

l.°  I*or  real  decreto  de  22  de  noviembre  de 
1792  dispensó  S.  M.  de  todos  derechos,  alcaba- 
la y diezmos,  por  tiempo  de  10  años,  al  algo- 
don  , café  y añil  de  las  cosechas  de  esta  isla.  En 
real  cédula  particular  de  20  de  octubre  de  1800, 
se  ordenó  que  la  exención  de  derechos  y diez- 
mos por  los  10 años,  se  entendiese  y contase  en 
cada  hacienda  de  calé , añil  y algodón , desde  el 
en  que  su  dueño  rccojicsc  la  primera  cosecha, 
encargándose  á esta  intendencia  que  señalase 
los  tiempos  de  pagar  las  contribuciones,  pasa- 
dos los  10  años , en  que  la  planta  diese  el  primer 
fruto.  Y en  la  real  cédula  general  de  22  de  abril 
de  1804,  para  mayor  fomento  de  la  agricultura 
y comercio  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
y de  las  provincias  de  Yucatán  y Tierra-Firme, 
quiso  S.  M.  que  sean  perpéluas  las  gracias,  que 
con  dictamen  de  su  consejo  de  estado  concedió 
por  10  años  en  el  real  decreto  de  22  de  noviem- 
bre de  1792. 

2. °  De  consiguiente  , con  arreglo  á dicha  real 
cédula  de  1804,  que  en  esta  parle  se  halla  en 
plena  observancia, el  algodón  de  cosecha  de  esta 
isla , goza  y debe  gozar  de  perpetua  exención 
de  diezmos  y de  todos  derechos. 

3. ”  Se  esliendo  la  misma  exención  y libertad 
á la  eslvoccion  de  este  articulo , en  cualquiera 
bandera,  por  todos  los  puertoshahililadosde  la 
Isla ; y no  solo  se  entenderá  esta  libertad  de  los 
derechos  reales,  sino  también  de  los  municipa- 
les , y de  todo  impuesto  , cualquiera  que  sea  su 
titulo  ó destino. 
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4. °  Considerado  este  ramo  como  nuevo  en 
la  Isla,  y de  necesario  fomento,  gozarán  tam- 
bién de  entera  libertad  de  derechos  de  cutrada 
las  máquinas , instrumentos  y útiles  de  labor  y 
de  manufactura,  que  se  destinen  á las  haciendas 
y plantíos  de  algodón , de  esta  fecha  en  adelante. 

5. °  La  real  cédula  de  21  de  octubre  de  1817, 
cu  sus  artículos  9 y 10,  concede  á los  colonos, 
asi  españoles  como  eslrangeros,  que  serán  libres 
por  tiempo  de  13  años,  de  la  paga  de  diezmos 
de  los  frutos  que  produjeren  sus  tierras;  que 
cumplido  dicho  término  solo  satisfarán  el  2 y 
medio  por  100,  que  es  el  cuarto  del  diezmo : que 
gozarán  de  la  misma  libertad  del  real  derecho 
de  alcabala  cu  la  venta  de  sus  frutos  y efectos 
comerciables,  por  el  propio  tiempo , y después 
pagarán  solo  un  2 y medio  por  100.  Y siendo 
conveniente  y justo , que  en  estas  exenciones  se 
comprendan  , no  solo  los  colonos  que  nueva- 
mente se  establezcan  en  esta  isla  , sino  también 
sus  antiguos  naturales  y habitantes  que  se  dedi- 
quená  nuevos  rompimientos  de  tierras  y al  cul- 
tivo de  las  eriales  y baldías,  especialmente  con 
destino  al  algodón  y á otro  cualquiera  ramo  de 
nueva  cultura,  se  suplicará  á S.  M.  que  así  se 
sirva  declararlo  esprcsnmc'nlc  para  evitar  du- 
das; y entretanto  se  entenderán  con  esta  osten- 
sión y generalidad  las  espresadas  gracias  como 
sellan  entendido  y aplicado  por  identidad  de 
razón  en  la  isla  de  Puerto-Rico. 

6. °  En  los  repartimientos  de  tierras  realen- 
gas, de  que  se  está  tratando,  particularmente 
en  la  parle  oriental  de  esta  isla,  en  virtud  de  la 
espresada  real  cédula  de  21  de  octubre  de  1817, 
se  atenderá  con  especialidad  a lasque  sean  útiles 
y propias  para  el  algodón,  y se  dará  la  justa 
preferencia,  sin  perjuicio  de  tercero,  á los  que 
las  pidan  para  dedicarlas  á este  ramo,  según 
está  recomendado  en  la  ordenanza  de  intenden- 
tes, y en  otras  soberanas  disposiciones. 

Comuniqúese  á las  intendencias  de  Cuba  y 
Puerto-Príncipe , a las  subdelegaciones  y adua- 
nas de  este  distrito  y dornas  que  convenga , pa- 
sándose ejemplares  á todas  las  oficinas  de  real 
hacienda  , é insertándose  en  los  papeles  públi- 
cos, y dándose  cuenta  a S.  31.  Habana  4 de 
julio  de  1818. » 

11.»  Alivio  en  los  derechos. — I/ay  varias  órde- 
nes de  dispensa  ó de  alivio  de  derechos  á la  es- 
portacion  de  los  frutos  del  país,  que  marcan 
los  aranceles,  é importan  uri  favor  eslraoniina- 
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rio  á la  agricultura.  En  este  sentido  el  aforo  del 
azúcar , que  había  fijádose  en  reales  órdenes  de 
18  de  julio  de  1790  y 16  de  octubre  de  92  en  12 
reales  plata  la  arroba  del  blanco  y 8 el  quebra- 
do , por  atender  al  fomento  de  la  agricultura 
tj  navegación , quitando  trabas  y facilitando  el 
tráfico,  fue  bajando  á 9 reales  arroba  que  estuvo 
hasta  1826;  á 8 reales  en  los  años  de  27  á 30;  y á 
7 reales  que  rige  de  1831  al  presente  para  el  ac- 
tual adeudo  de  4 y 3 reales  caja,  según  la  bande- 
ra esportadora. 

Y 12.*  Instituto  agrónomo. — La  fundación  del 
instituto  agrónomo  y la  creación  de  una  cátedra 
de  química  y laboratorio  para  aplicar  los  prin- 
cipios de  esta  ciencia  á la  elaboración  y refino  de 
azucares. — (¿tic  la  primera  emanó  délos  gene- 
rosos sentimientos  que  animaban  al  real  protec- 
tor de  todos  los  ramos  de  nuestra  agricultura 
tropical , lo  justifica  el  tenor  de  la  siguiente  real 
orden  de  22  de  abril  de  1829,  y que  el  gobierno 
de  la  augusta  11  ija  succsora  del  trono  ha  querido 
secundar  estas  Utilísimas  promociones , lo  evi- 
dencia el  testo  de  la  otra  gracia  consignada  en 
reales  órdenesde  21  de  junio  de  1836  y 26  de  ene- 
ro de  1 838  de  nombramiento  de  un  profesor  con 
3.000  pesos  anuales,  para  regentar  en  local  apa- 
rente bajo  la  inspección  de  la  junta  de  fomento, 
una  cátedra  de  química  general  y de  aplicación 
de  los  principios  de  esta  ciencia  á la  elaboración 
y relino  de  azúcares,  con  arreglo  á los  prácticas 
mas  ventajosas  adoptadas  últimamente  en  Euro- 
pa , y de  facultad  para  establecer  un  laboratorio 
con  fondos  de  5 á 7.000  pesos  que  librase  la  jun" 
ta  para  su  pronta  adquisición  en  París,  reser- 
vando á su  prudencia  la  fijación  de  los  precisos 
gastos  para  el  mantenimiento  de  dicho  labora- 
torio , y el  calificar  la  necesidad  de  ayudante  y 
asignación  que  deba  disfrutar. 

Real  orden  creando  en  la  Habana  una  institu- 
ción agrónoma. 

" Ministerio  de  hacienda  deludías. — Excmo. 
fir.  — Con  carta  de  22  de  junio  de  1827,  núme- 
ro 1006,  dirigió  V.  E.  una  memoria  escrita  por 
don  Ramón  de  la  Sagra,  corresponsal  del  real 
jardin  botánico  de  esta  corte , ‘sobre  la  necesi- 
dad de  ensanchar  con  nuevos  cultivos  la  agri- 
cultura de  esa  isla , cuyo  pensamiento  no  solo 
es  ventajoso  sino  interesante  á nuestra  industria 
peninsular . Teniendo  pues  presente  el  Rey  Ntro. 
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Sr.  que  la  aclimatación  de  los  diversos  vegetales 
que  se  enumeran  en  dicha  memoria , podrán 
dar  al  pais  nuevos  ramos  de  producciones,  mul- 
tiplicando así  las  fuentes  de  la  prosperidad  pú- 
blica , porque  variando  los  cultivos  se  da  movi- 
miento á todos  los  ramos  de  la  economía  rural, 
se  facilitan  las  prácticas  agrarias  y se  introducen 
mejoras;  que  pudiendo  ser  esa  isla  un  centro 
de  aclimataciones  recíprocas  entre  ambos  emis- 
ferios,  y un  vivero  que  cubra  nuestros  campos 
de  los  ricos  vegetales  de  las  regiones  análogas 
de  America , India  y INueva-Holanda , conviene 
establecer  ahí  un  jardin  capaz  de  surtir  al  de 
esta  corte  de  los  vegetales  exóticos  y de  los  in- 
dígenas que  crecen  espontáneamente  en  ese  sue- 
lo y constituyen  en  mucha  parte  el  comercio 
de  gomas,  resinas , maderas , frutos  y otros  ob- 
jetos que  recibimos  del  cstrangero : que  á fin 
que  el  pensamiento  de  Sagra  pueda  llevarse  á 
efecto  en  todas  sus  partes  , es  absolutamente 
preciso  que  el  establecimiento  agrario  de  esa 
isla  sea  una  escuela  de  agricultura,  en  que  se 
dé  á la  botánica  y demas  ciencias  naturales  el 
debido  lugar,  estension  y aplicación,  haciéndo- 
se palpables  las  prácticas  confirmadas  por  la  cs- 
pcriencia,  combatiendo  así  por  la  ilustración  la 
ignorancia,  la  rutina  y las  preocupaciones.  Que 
siendo  una  de  las  principales  causas  del  atraso 
de  todos  los  ramos  de  agricultura , la  falta  de  su 
enseñanza  de  un  modo  práctico  que  convenza 
de  la  necesidad  de  adoptar  y propagar  los  cono- 
cimientos útiles,  deberá  enseñarse  la  agricultu- 
ra y ramos  agrarios  de  manera  que  sea  el  plan- 
tel donde  se  formen  sugetos  que  difundan  por 
toda  la  Isla  las  prácticas  ventajosas,  abrazando 
una  estension  de  terreno  considerable,  que  con- 
tenga toda  la  diversidad  posible  de  sitios  agró- 
nomos , para  que  se  verifiquen  el  mayor  número 
de  esperimentos  que  pide  la  industria  rural ; 
que  en  esta  escuela  práctica , con  el  auxilio  de 
instrumentos  y mediosloportunos,  y acomodán- 
dose á las  estaciones  y circunstancias  que  piden 
las  diversas  operaciones,  dará  el  profesor  la 
instrucción  necesaria,  y hará  ensayos  de  acli- 
matación , formando  así  una  série  de  observa- 
ciones , que  señalen  cuanto  debe  tenerse  pre- 
sente , para  mejorar  el  cultivo  de  las  plantas  que 
crecen  en  esa  isla , y de  las  que  se  introduzcan 
en  ella , y para  la  conducción  y conservación 
de  las  que  se  trasporten  sucesivamente  á Cana- 
rias y Saulúcar  de  Barraraeda , á fin  de  conna- 
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turalizarlas  en  nuestro  suelo  : que  el  conoci- 
miento de  las  afinidades  naturales  de  los  vegeta- 
les , para  lo  que  tanto  contribuye  la  botánica  y 
los  preceptos  combinados  de  esta  y demás  cien- 
cias naturales , liarán  ver  algún  dia  que  en  la 
Península  se  puede  connaturalizar  sin  grandes 
esfuerzos  el  té , el  café , la  canela , el  árbol  del 
alcanfor  y otras  plantas,  como  también  las  ma- 
deras esquisitas;  y últimamente  que  lasnue\as 
luces  que  debe  producir  esta  escuela  , remove- 
rán tal  vez  los  obstáculos  de  que  V.  E.  liacc 
mérito,  al  esponer  el  poco  favorable  éxito  que 
tuvo  el  cultivo  del  añil  y del  cacao : se  lia  servido 
mandar  S.  M.  que  Y.  E.  informe  si  en  los  con- 
tornos de  esa  ciudad  habrá  un  terreno  con  la 
ostensión  suficiente  para  el  indicado  objeto,  y de 
dónde  podrá  sacarse  el  fondo  necesario  para 
pagar  el  sueldo  del  profesor  y atender  á los 
gastos  que  debe  causar  el  establecimiento  en  los 
términos  espresados,  no  dudando  S.  M-  que 
V.  E.  concurrirá  con  su  celo  á que  se  realice  su 
plantificación,  como  tan  interesado  en  el  mejor 
real  servicio,  en  la  pública  felicidad,  y en  la 
gloria  y prosperidad  de  esa  isla.  Lo  que  comu- 
nico á Y.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia 
y cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  22  de  abril  de  1829.  — Luis  Ló- 
pez Ballesteros.  — Señor  intendente  de  la  Ha- 
bana. » 

Por  la  real  orden  de  20  de  octubre  de  1830, 
ya  se  consignan  sobre  el  erario , para  recompen- 
sar de  alguna  manera  las  útiles  tareas  del  direc- 
tor del  jardín  botánico  don  Ramón  de  la  Sagra, 
los  1500  pesos  que  percibía  del  consulado  y so- 
ciedad patriótica , pura  que  pagándose  de  cajas 
reales  como  los  otros  500  que  recibía  de  ellas, 
quede  asi  á cargo  de  las  mismas  el  total  de  los 
2000  pesos  que  le  estuban  señalados. 

Para  mas  afirmar  los  principios  económicos  y 
de  bien  entendido  favor  en  que  han  descansado 
todas  esas  dispensaciones  que  tanto  han  influido 
en  el  fomento  de  la  agricultura  de  nuestras  An- 
tillas, se  trasladan  también  los  interesantes  ar- 
tículos que  con  referencia  á la  general  del  reino 
forman  el  primer  capítulo  de  la  real  instruc- 
ción espedida  en  30  de  uoviembre  de  1833  para 
gobierno  de  los  subdelegados  de  fomento  , hoy 
gefes  políticos , en  que  se  ven  consignadas  las 
mismas  solidas  bases  de  justa  protección  del 
ramo. 
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Capitulo  l.°  de  la  real  instrucción  de  30  de  no- 
viembre de  1833.  Agricultura  y sus  agre- 
gados. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Agricultura  y sus  agregados. 

1. °  Esta  arte  útilísima , origen  y principio  de 
todas,  se  encuentra  hoy  entre  nosotros  en  una 
situación  deplorable , por  efecto  de  la  enorme 
y siempre  creciente  baratura  de  los  productos 
del  suelo.  En  esta,  ademas  délas  causas  gene- 
rales que  van  luego  á ser  tomadas  en  considera- 
ción, influyen  en  cada  provincia  una  ó muchas 
causas  locales.  A los  subdelegados  de  fomento 
toca  señalarlas , fijar  el  grado  de  influencia  de 
cada  una,  indicar  los  medios  de  neutralizarlas 
ó destruirlas,  y hacer  por  último  queá  este  es- 
tado violento , y por  lo  mismo  transitorio , suce- 
da otro  natural  y por  consiguiente  estable,  en 
que  el  propietario  cuente  con  la  renta  de  su  he- 
redad, y el  colono  con  la  recompensa  de  sus 
sudores. 

2. °  Entre  las  causas  locales  que  contribuyen 
mas  ó menos  eficazmente  al  abatimiento  actual 
de  la  agricultura , deben  contarse  algunos  usos 
de  cuyo  influjo  funesto  casi  nadie  se  apercibe, 
porque  sa  antigüedad  les  dió  una  especie  de 
sanción,  y el  hábito  los  rodeó  de  cierto  presti- 
gio. A esta  clase  pertenecen  la  intervención  de 
la  autoridad  municipal  en  señalar  la  época  de 
las  vendimias , ó la  de  la  recolección  de  otros 
frutos  ó esquilmos;  la  libertad  de  que  en  los 
rastrojos  de  uno  pazcan  los  ganados  de  todos; 
los  privilegios  que  no  admiten  al  consumo  de 
una  ciudad  mas  que  los  vinos  que  produce  su 
término;  los  que  no  permiten  entrar  una  carga 
de  comestibles  en  un  pueblo , sin  que  se  cstrui- 
ga  otra  de  los  productos  de  su  agricultura  ó de 
su  industria , y otras  mil  anomalías , que  emba- 
razan la  marcha  de  la  administración,  pues  por 
la  multiplicidad  de  las  escepciones  destruyen  la 
confianza  que  debe  inspirar  la  regla , y dificul- 
tan la  aplicación  uniforme  de  los  principios  ad- 
ministrativos á las  necesidades  del  orden  social. 

( Siguen  los  artículos  3."  basta  el  8.*  hablando 
de  la  policía  de  granos;  pósitos;  ganadería  y 
lanas;  ventajas  de  riegos  para  prados  artificia- 
les; y disecación  da  lagunas  y pantanos.) 

9."  Hace  mucho  tiempo  que  se  habla  de  lu 
necesidad  de  aprovechar  los  terrenos  incultos  ó 
baldíos ; pero  hábitos  dilatorios  opusieron  siem- 
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prc  trabas  al  logro  de  aquel  útil  propósito.  Rea- 
lizóle en  parte  el  instinto  del  bien , que  donde 
quiera  que  se  desenvuelve  disminuye  los  males 
que  producen  los  errores  de  la  administración, 
pero  el  instinto  del  bien  privado  suele  no  res- 
petar los  derechos  de  los  demás , y la  ley  debe 
intervenir  para  conciliar  con  ellos  las  ventajas 
de  los  particulares.  Una  disposición  soberana, 
por  el  ministerio  de  hacienda  , cuando  corría  á 
su  cargo  este  negocio,  determinó  tiempo  lia  la 
enajenación  de  aquellas  propiedades  públicas. 
Uniré  tanto  que  se  acuerdan  los  medios  de  lle- 
varla á cabo,  los  subdelegados  de  fomento  con- 
tribuirán á facilitarla,  reuniendo  datos  sobre  la 
ostensión  é importancia  de  aquellos  terrenos, 
removiendo  trabas  locales , y haciendo  al  gobier- 
no indicaciones  precisas , fundadas  en  el  cono- 
cimiento exacto  de  las  localidades. 

10.  Los  acotamientos  ó cerramientos  de  he- 
redades pertenecen  á la  clase  de  las  mas  impor- 
tantes mejoras  de  la  propiedad  rural.  Mientras 
las  lanas  alimentaban  un  vasto  tráfico  esterior, 
se  creyó  deber  sacrificar  la  industria  agrícola  á 
Ja  pecuaria,  y precauciones  desmedidas,  for- 
malidades dilatorias  presidieron  tal  vez  á los 
acotamientos  y cerramientos  de  Jas  posesiones. 
Están  sujetas  á un  examen  detenido  las  dispo- 
siciones que  regían  en  esta  materia  : y una  ley 
sencilla , clara,  conforme  á los  principios  de  la 
justicia  universal,  proclamará  en  breve  dere- 
chos, que  no  puedan  continuar  desconocidos  y 
bollados  sin  grave  daño  de  la  agricultura.  Los 
subdelegados  de  fomento  conocerán  sin  duda  la 
importancia  de  esta  indicación,  y obrarán  en 
conformidad  de  ella  basta  la  publicación  de  la 
nueva  ley  , que  se  verificara  lo  mas  pronto  po- 
sible (1). 

11.  Lo  mismo  sucederá  con  la  que  lije  los 
principios  sobre  comunidad  de  pastos.  En  los 
países  donde  hay  muchos  terrenos  incultos , nin- 
gún prado  artificial  y poquísimos  naturales,  las 
reglas  sobre  los  pastos  deben  ser  diferentes  de 
las  que  rigen  en  territorios  donde  cada  labrador 
alimenta  sus  ganados  dentro  de  su  heredad  y 


CUBANA. 

con  los  productos  de  ella.  Asi , pues , el  orden 
establecido  en  esta  parte  debe  respetarse , basta 
que  con  presencia  de  todas  las  circunstancias  se 
reforme  la  legislación  que  la  gobierna. 

12.  La  sociedad  entera  está  interesada  en  la 
replantacion  progresiva  y en  el  entretenimiento 
de  los  arbolados , que  proporcionan  las  maderas 
necesarias  para  la  construcción  y reparo  de  los 
edificios;  que  suministran  las  lenas  y carbones 
indispensables  para  todos  los  usos  de  la  vida; 
que  son  los  conductores  naturales  de  las  lluvias, 
que  alimentan  la  vcjctacion  y aseguran  las  cose- 
dlas; que  ofrecen  sombra  y frescura  á los  via- 
geros  fatigados , y que  en  lin,  hacen  habitables 
los  campos  desiertos  , cuando  no  gozan  de  este 
beneficio.  Gozarále  mas  inmediatamente  el  labra- 
dor , que  de  tiempo  en  tiempo  bailará  en  las  ma- 
deras y leñas  que  venda  un  auxilio  estraordina- 
rio  , con  que  acudir  al  remedio  de  necesidades 
de  igual  clase,  construir  abrigos  á sus  ganados,  ó 
dar  mas  cstension  ásu  cultivo.  Hasta  ahora  orde- 
nanzas incalificables  no  le  permitían  cortar  para 
reparar  su  cabaña , los  árboles  que  !a  sombrea- 
ban, y la  intervención  de  la  autoridad  en  el  uso 
de  los  plantíos  que  él  regara  con  su  sudor , le 
bacía  mirar  con  desden  una  especie  de  propie- 
dad , de  que  otro  se  abrogaba  el  derecho  de  dis- 
poner. Está  concluida , y no  tardará  en  publicar- 
se una  nueva  ordenanza,  que  consagra  derechos 
largo  tiempo  desconocidos.  A los  subdelegados 
de  fomento  incumbe  no  solo  velar  sobre  su  com  - 
píela  ejecución,  sino  instruir  al  gobierno  del 
estado  á que  redujeron  estas  propiedades  las  tra- 
bas de  que  se  las  cargó.  A este  fin  harán  formar 
estados  de  los  montes  de  sus  provincias  respec- 
tivas , con  espresion  de  sus  dueños  y de  si  estos 
son  particulares  ó cuerpos,  poseedores  libres  ó 
amayorazgados,  sin  olvidar  la  proporción  que 
los  productos  de  dichos  montes  de  leñas  y ma- 
deras guarden  con  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción. Este  conocimiento  podrá  servir  de  elemen- 
to para  combinar  en  caso  necesario  nuevas  me- 
didas de  protección  en  favor  de  la  propiedad, 
cuyos  derechos  no  se  pueden  violar  ni  auu  par- 


\ly  Ll  articulo  tercero  del  real  decreto  y ordenauza  de  Montes  22  del  subsecuente  diciembre  dice: 
lodo  dueño  particular  de  montes  podrá  cerrar  ó cercar  los  de  su  pertenencia,  siempre  que  los  tuviese 
deslindados  y amojonados , ó provocar  el  deslinde  y amojonamiento  de  los  que  aun  no  lo  estuvieren  ; y 
. * V0Z  cerrados,  podrá  variar  el  destino  y cultivo  de  sus  terrenos,  y hacer  de  ellos  y de  sos  produc- 
es el  uso  que  mas  le  conviniere.  » Sobre  que  para  mayor  aclaración  se  circuló  un  proyecto  de  ley  en 
) e octubre  de  1834,  pidiendo  iuforme  á las  audieucias  y sociedades  patrióticas. 


AGRICULTURA 

cialuicnle , sin  alterar  mas  ó menos  la  armonía 
del  orden  social. 

13.  E!  cultivo  de  la  seda  es  un  ramo  de  rique- 
za agrícola,  tanto  mas  importante , cuanto  que 
esta  preciosa  producción  es  capaz  de  alimentar 
dentro  del  reino  muchas  industrias,  y saldar 
sola  enormes  importaciones  del  estrangero.  Bien 
que  aparezcan  exagerados  los  cómputos  de  al- 
gunos de  nuestros  antiguos  economistas , que 
hablan  de  millones  de  libras  de  seda  que  produ- 
cían nuestras  provincias  meridionales,  y que  se 
manufacturaban  en  Granada , Sevilla  y otros 
pueblos  de  las  mismas,  no  admite  duda  que  un 
dia  fue  muy  considerable  la  cosecha  de  seda  del 
reino , y cuantiosísimos  los  beneficios  de  su  ela- 
boración. Guando  en  el  reinado  del  señor  don 
Carlos  IV  se  pensó  en  hacer  revivir  esta  indus- 
tria moribunda , se  formaron  reglamentos  minu- 
ciosos, que  produjeron  un  efecto  contrario  á la 
intención , porque  una  multitud  de  precauciones 
vejatorias  ahogó  los  pequeños  medios  de  pro- 
tección que  se  dispensaron.  Importa  dar  á este 
cultivo  la  libertad  , que  es  el  primer  elemento, 
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la  condición  esencial  de  la  vida  de  la  industria. 
Importa  que  los  subdelegados  de  fomento  inda- 
guen el  estado  de  la  cria  de  seda , y que  promue- 
van por  lodos  los  medios  que  les  dicte  su  celo  el 
plantío  de  las  moreras,  que  criándose  en  poco 
tiempo , y podiendo  servir  de  setos  de  las  here  - 
dados,  sin  perjuicio  de  la  cosecha  principal  de 
otros  frutos  ó esquilmos , no  presentan  el  incon- 
veniente de  la  tardía  producción  dolos  morales, 
y de  su  arraigo  profundo.  Cuantos  medios  «le 
protección  sean  compatibles  con  la  libertad  in- 
definida de  la  propiedad,  otros  tantos  deben  ser 
propuestos  por  los  encargados  de  la  prosperi- 
dad del  pais,  seguros  deque  serán  aprobados 
inmediatamente  en  cuanto  no  perjudiquen  á 
otros  intereses.  {El  articulo  14  y 15  se  contraen 
á la  cosecha  de  lino  y cáñamo  y cultivo  de  plan  ■ 
tus  exóticas.) 

AGRICULTURA  DE  LA  ISLA  DE  CURA.- 
Estado  de  su  esporlacion  de  frutos  desde  el  año 
de  1826  que  empezaron  á publicarse  sus  ba- 
lanzas. 


Los  puertos  habilitados  de  la  Isla  que  se  mencionan , espartaron  : 


AGUARDIENTE  DE  CAÑA,  TIPAS. 
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AGRICULTURA  CUBANA.  Mas  dalos  de  su 
progreso.  — La  relación  del  ramo  de  diezmos 
del  distrito  episcopal  de  la  Habana  (2)  de  mayo 
de  1838  acredita,  que  en  esa  fecha  comprendía 


526  ingenios  de  azcar  entre  nuevos  y viejos  (172 
existían  en  1790),  1,215  cafetales,  548  haciendas, 
2,079  potreros  , 833  colmenares  , 5,969  sitios. 
2,885  estancias,  2,576  vegas  de  tabaco,  y 153,472 


(1)  Se  traen  las  partidas  de  estos  dos  años  en  millares  esportados  de  cigarros  poros  y no  en  libras 
por  que  así  se  comprenden  en  sns  balanzas. 

(2',  Alcanza  hasta  la  jurisdicción  política  de  Puerto  Principe  , donde  entra  el  distrito  arzobispal  de 
Santiago  de  Cuba. 


nf)  agricultura 

negros  de  dotación.— Y mas  general  la  del  censo 

último  de  la  Isla  de  1842; este  es  su  resúmen  de 

fincas  agrarias. 


Í.KPAllTAM£IfTOS. 

I.NCEN  IOS. 

CAFETALES. 

FINCAS 

de  labor 
r crianza. 

Occidental.  . . . 

658 

1,141 
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1 Central 
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241 
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11,926 

Totales.  . . 

1,238 

1,838 

42,549 

Según  los  datos  que  retine  la  Historia  natural  y 
política  del  Si’,  la  Sagra,  sección  de  agricultura 
(Taris  1842),  aparece  esta  riqueza  calculada  así: 


i;|  total  de  propiedades  cubanas  consta, 

en  caballerías  de  tierra,  de 91,819 

De  las  cuales  pertenecen,  ó están  dcsti- 

nadas  al  cultivo 48,010 

Y a haciendas  de  crianza  y ceba 43,809 

Gradúa  igualmente  en  toda  la  Isla  de 

vacas,  el  número  de 488,264 

Toros.  . . 279,216 

Añojos.  . . 291,252 


Y por  total  valor  ó capital  de  las  ha- 
ciendas  26,767,977 

Y sus  productos  (que  líquidos  esti- 
ma en  2,928,405  pesos),  en.  . . . 5,051,835 

El  total  representativo  de  potreros, 
en 21,691,610 


CUBANA. 

Y su  utilidad  liquida  á un  10  por 

100,  en 2,169,161 

Gradúa  el  producto  total  del  azúcar  con  inclu- 
sión de  3,000,000  anualcsque  da  al  consumo,  en 
16,000,000  arrobas  (1). 

Cálculo  del  capital  que  se  supone  empleado 
en  1,000  ingenios  de  la  Isla. 

30,000  caballerías  á 15,000  pesos 
fuertes,  cada  suerte  de  30.  . . . 45,000,000 
Valor  de  la  caña  sembrada  en  6,000 


caballerías 12,000,000 

Edificios 30,000,000 

Máquinas,  utensiliosy  aperos  de  la- 
branza  10.000,000 

100.000  negros  á 300  pesos.  . . . 30,000,000 

35.000  yuntas  de  bueyes  á 100.  . . 3,500,000 

4.000  caballos  ó muías  á 50-  . . . 200,000 

Plátanos  y demás  siembras.  . . . 2,000,000 

Capital  invertido.  . . 132,700,000 

Productos. 


16,000,000  de  arrobas  de  azúcar  al 
precio  mínimo  de  4 y 8 12,000,000 

60.000  pipas  de  aguardiente  á 16  pe- 

sos(quc  apcuasdcjaráun3  p.  100).  960,000 

160.000  bocoyes,  ó 4,800,000  arro- 
bas miel  de  purga , á 8 pesos  el 

bocoy 1,280,000 

Total.  . . . 14,240,000 


(I)  La  Jamaica  en  los  últimos  años,  después  de  la  emaucipaciou,  daba.  . . . 3.200.000  arrobas. 

La  total  esportaciou  ó distribución  de  azúcar  que  en  1839  se  bizo  en  los 

diferentes  países  de  su  consumo,  subió  á 15,634.321  qnint.  ingl.  (*) 

Equivalentes  á algo  mas  de 68.000.000  arr.  castell. 

El  azúcar  de  remolacha  de  339  fabricasen  Francia,  eu  Alemania  de  141,  y 
de  158  en  llusia  lia  dado  de  1841  á 1842  nn  total  de  46.000.000  de  kilo- 
gramos, mas  de 3.600.000  arr.  castell. 


Disminución  progresiva  de  la  producción  del  azúcar  en  las  colonias  inglesas  occidentales. 


Pe  1814  á 1834,  período  de  esclavitud 

. 3.640.712  quintales 

ó 184.584.090  kilogramos 

Pe  1834  á 1838,  período  de  aprendizage 

. 3.487.801 

ídem 

177.831.510 

Eu  1839,  primer  ano  del  trabajo  libre 

. 2.824.106 

Ídem 

143.182.174 

Eu  1840,  segundo  año 

. 2.210.226 

Ídem 

106.481.158 

Jumento  en  las  otras  colonias  inglesas. 

Pe  Bengala,  que  en  1832  esportaba  17.000.000  de  libras,  salieron  eu  1840,  libras  61.000.000. 
— La  producción  de  la  isla  Mauricio  el  año  de  1838  se  graduó  en  70.000.000.  ( Sr.  la  Sagra.) 


(4)  ili  libras  hacen 


un  quinia!  inglés.  — Un  kilogramo  equivale  ¿ 2 libras,  2 onzas,  12  adarmes  y 15  granos  del  peso  do  Castilla* 
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CAFE.  — Cálculos  y aserciones  del  Sr.  la  Sagra. 

Haití  en  1840  csportó  para  diversos 

mercados 85,000,000 

Y la  Isla  de  Cuba  en  libras  españo- 

la  ' 53,589,350 

Producción  en  las  colonias  inglesas. 


De  1821  á34,  período  de  esclavitud, 

quintales  ingleses 26,490,620 

De  34  á 38,  período  de  aprendizagé, 

Ídem. 16,736,472 

En  1839  primer  año  de  trabajo  libre.  11,485,601 
En  40  segundo  año  de  idem 12,797,201 


La  producción  anual  de  la  isla  de 
Cuba  la  estima  en  4,500,000  arro- 


bas de  que  se  esportan 2,100,000 

Y atribuye  al  consumo  interior.  . . 2.400,000 


La  misma  que  supone  fruto  de  405,000,000  de 
árboles;  y que  procediendo  de  1,800  cafetales, 
cuya  producción  anual  media  fuese  de  2,500 
arrobas  cada  finca,  calcula  así  el  total  valor. 


14,400  caballerías  de  tierra  á 1,500 

fuertes 21,600,000 

405,000,000  árboles  de  café  á 1 real 

de  plata 50,625,000 

60,000  negros  á 300  pesos 18,000,000 

Edificios,  máquinas  y utensilios  á 

10,000  pesos  finca 18,000,000 

Cercas,  huertas,  frutales  á 3,000.  . 5,400,000 

Animales  de  todas  clasesá  400.  . . 720,000 


Total. 


114,345,000 


(V.  AZUCAR.  COMERCIO.  COBA  (isla  de).  TA- 
BACO. TIERRAS.) 


AGRICULTURA  DELA  ISLA  DE  PUERTO- 
RICO.  — Se  demuestra  por  la 

ESTADISTICA  DE  PUERTO-RICO. 


Su  población  total  que  en  1785  era  solo  de 

100. 000  habitantes  escasos,  en  1793del36.000,  y 
en  1814  de  182.984,  ascendió  en  1818,  seguu 
censo  practicado,  á 221-496,  ó á los  225.000  que 
estima  el  Ensayo  del  Sr.  Humboldt ; á 302.672 
por  el  censo  de  1827;  en  1830  á 323.838  confor- 
me á los  datos  estadísticos  de  la  Memoria  del 


Sr.  Córdoba;  y por  los  incluidos  en  las  balanzas 
de  1835  y 36  consta  de  estas  clases 


Blancos.  Pardos  libres.  Nogros  libres.  Esclavos. 

Total. 

188,869  101,275  25,124  41,818 

357,086 

Ademas,  de  tropa  y presidiarios 

en  1834 

i 7r»n 

Superficie  en  leguas  cuadradas  ma- 

ritimas  que  consideraba  el  barón 

de  Humboldt 

322 

La  que  por  un  cálculo  aproximado 

se  establece  por  el  Sr.  Córdoba. 

330 

Por  dichas  balanzas  resulta  : que  la 
riqueza  rnralyurbana  dclossictc 
partidos  administrativos  en  que 

se  divide  la  Isla , llega  á 

22,719,213 

Y su  producto  á 

5,259,955 

La  parte  agrícola  con  12,675  cas 

as  en  pue- 

blosy  campos;  26,267  bohíos  ó cabañas  techa- 

das  de  paja  ó yaguas;  377  trapiches  de  hierro, 

las  verdaderas  haciendas  de  caña  que  allí  hay; 

1,089  de  madera  que  son  provisionales  de  veci- 

nos  pobres;  380  alambiques,  y 334 

molinos  de 

café  tiene 

En  culiivo. 

Cuerdas  de  caña 

16,149 

Id.  de  plátanos 

25,665 

Id.  de  arroz 

12,85(1 

Id.  de  maiz 

12,339 

Id.  de  batatas 

10,496 

Id.  de  tabaco 

4,113 

Id.  de  yuca 

1 ,039 

Id.  de  ñames 

1,165 

Id.  de  frijoles 

1,393 

Id-  de  hortaliza 

204 

12,832,522 

Id.  de  algodón 

918,860 

Id.  de  pimienta 

5 

47,250 

62,287 

INaianjos.  • • 

63,934 

90 

Id.  de  ladrillos : • 

37 

Cuerdas  de  tierra  cultivddas 

85,413 

Produce. 

Quintales  de  azúcar,  mas  de 

900.000 

Cuartillos  de  melado 

4,496,1 0 i 

18 
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Cuartillos  de  rhom 

Cargas  de  plátanos 

Quintales  de  arroz 

Fanegas  de  maíz 

Quintales  de  batatas 

Quintales  de  tabaco , mas  de  ...  . 

Cargas  de  casabe 

Quintales  de  ñames 

Id.  de  frijoles 

Id-  de  hortaliza 

Id.  de  café,  mas  de 

Id.  de  algodón 

Id.  de  pimienta 

Cientos  de  cocos.  . 

Id.  de  naranjas.  . 

Id.  de  Aguacates 

Cahíces  de  cal 

Millares  de  ladrillos  y tejas 


4,051,736 

823,580 

80,498 

57,745 

182,736 

66.000 

16,786 

26,009 

8.382 

2,516 

128.000 

8.800 

44 

90,946' 

1,293,486 

474,657 

27,102 

261,731 


Tiene  de  crianza. 


Vacas - . . . * . 38,070 

Bueyes 19,806 

Novillos 13,272 

Ganado  lanar 5,894 

Id.  cabruno 6,588 

Caballos 16,756 

Yeguas 18,151 

Burros 448 

Muías 836 

Cerdos . . . . 23,109 

Gallinas . . . 1,060,789 

Pavos 14,102 

Productos  de  la  crianza. 

Terneros » 25,600 

Corderos 5,625 

Cabritos 6,537 

Potros 9,011 

Mulctos 248 

Pollinos 194 

Lechónos 35,785 

Pollos 179,226 

Huevos 3,026,217 


Los  adelantos  agrícolas  y comerciales  que  ha 
tenido  la  isla  hasta  1842  inclusive  que  alcanzan 
sus  impresas  balanzas,  se  demuestran  por  el  es- 
tado de  la  columna  del  lado. 


Como  se  habla  arriba  de  cuerdas  de  tierra, 
para  saberse  lo  que  son,  conviene  advertir  que 
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la  caballería  de  tierra  en  Puerto-Rico  consta 
de  10  cuerdas  de  frente,  y 20  de  fondo  ó 
largo ; y la  mierda  de  25  varas  de  tarea , ó de 
75  castellanas.  Resulta  por  tanto  la  caballería 
de  200  cuerdas  de  area  , ó de  1,125,000  varas 
de  Castilla;  que  viene  á ser  un  25  mayor  que  la 
de  Santo-Domingo  , y contiene  6 de  la  caballe- 
ría ó medida  agraria  de  Cuba , que  forma  uu 
cuadro  de  18  cordeles  por  cada  lado,  ó lo  que  es 
lo  mismo  324  cordeles  planos  deá  24  varas,  ó 
186,624  varas  castellanas.  En  las  posesiones  in- 
glesas denominan  Acre  á su  medida,  que  se  com- 
pone de  660  pies  ingleses  de  largo  y de  66  de 
anclio,á  cuyo  respecto  forma  una  area  de  43,560 
pies,  ó de  47,7  08  pies  y medio  españoles,  por  estar 
aquellos  con  estos  en  razón  de  21  á 23,  y así  se 
necesitan  32»  7 acres  para  la  caballería  de  Cuba: 
así  como  en  las  islas  francesas  equivale  estaá  algo 
mas  de  10  de  sus  carreaux,  que  son  cuadros  de 
1 00  pasos  de  cada  lado,  y el  paso  3 y medio  pies 
de  rey,  y á 13»  7 hectaras. 

AGRICULTURA  DE  ISLAS  FILIPINAS.- 
Los  estadosde  suesportacion  colocados  en  ADUA- 
NAS dan  idea  del  adelanto  de  su  agricultura, 
aunque  no  sea  todo  el  debido  esperar  del  clima, 
feracidad  de  tierras,  variedad  de  productos,  y 
cscelcnte  posición  de  aquellas  islas.  Por  de  con- 
tado que  el  progreso  de  ella  no  guarda  la  misma 
proporción  con  el  de  la  población, quecnlasdos 
Antillas  españolas.  La  población  de  Filipinas  en 
1819  era.  de  2.475,145  almas  y su  esportacion 
ese  año  fue  de  569.838  pesos:  con  2.971-820de 
población  en  1829  fue  la  esportacion  de  927.117: 
y con  la  de  3.000.000  en  los  años  de  1839  y 41 
subió  la  esportacion  del  comercio  nacional  á 
2.444.028  pesos  en  el  uno,  y á 2.776.705  en  el 
otro;  cuyos  aumentos  aunque  sean  notables  y 
debidos  á los  franqueados  ensanches  de  comer- 
cio y al  celo  de  sus  gefes  de  hacienda , todavía 
pudieran  ser  mayores  con  algunas  mejoras  ad- 
ministrativas que  se  decretaran ; con  sacar  la 
agricultura  de  manos  de  indios  pobres , de  esa 
casta  de  color  bronceado,  que  según  espresion  de 
un  superintendente  informando  al  gobierno,  en 
todas  partes  del  inundo  donde  se  halla  disemina, 
da , manifiesta  su  apática  indolencia,  y cierta  in- 
diferencia por  las  comodidades  de  la  vida  que  se 
adquieren  por  medio  del  trabajo;  con  el  fomento 
activo  de  la  población  de  peninsulares  ; y con  la 
admisión  y razonables  garantías  que  se  con- 
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cedan  á los  estrangeros,  en  conformidad  de  las 
cédulas  de  colonización  espedidas  para  las  isla» 
de  Puerto-Rico  y Cuba,  para  estimular  á los  ca- 
pitalistas y honrados  artesanos  á que  fijen  allí  su- 
rosidcncia,  y el  establecimiento  de  su  industri» 
y labores  agrícolas. 

(V . COMERCIO  de  Filipinas,  ESTRANGEROS. 
FarPINAS  ISLAS.) 

AGRIMENSORES. — Es  arte  muy  esencial, 
que  desempeñándose  con  inteligencia,  honradez 
y estricta  imparcialidad,  produce  mucho  bien, 
trascendental  sobre  todo  donde  como  en  las  An- 
tillas se  demuelen  y reparten  cstensas  haciendas 
en  suertes  para  ingenios,  cafetales,  y otros  culti- 
vos, al  mas  claro  deslinde  de  los  límites  de  cada 
fundo  y derechos  justos  de  los  propietarios,  á re- 
mediar la  confusión  de  sus  títulos  antiguos,  á pro- 
porcionarles en  esta  parle  la  deseada  tranquili- 
dad, y á contribuir  por  este  orden  al  mas  espedito 
y menos  costoso  repartimiento  de  las  grandes 
posesiones  de  tierras,  y á que  se  conviertan  mas 
prontamente  en  ricos  establecimientos  agrícolas. 

En  la  Habana  hay  constituida  una  junta  de  re- 
visión y de  agrimensores  públicos  para  los  infor- 
mes que  necesiten  los  jueces , y para  el  examen 
de  los  aspirantes , la  cual  se  gobierna  por  un  re- 
glamento que  la  dio  el  cuerpo  municipal  en  21 
de  octubre  de  1836 , y aprobó  el  gobierno  polí- 
tico en  6 de  setiembre  de  1837.  Consta  de  26 
artículos  y 6 adiciones.  Los  13  primeros  orga- 
nizan la  junta  que  ha  de  componerse  de  3 agri- 
mensores vocales , y de  3 suplentes  nombrados 
por  el  ayuntamiento  para  la  celebración  de  sus 
acuerdos,  que  han  de  llevarse  en  un  libro  que 
mantenga  el  presidente,  concurriendo  tres  ó los 
precisos  hasta  que  resulten  por  Jo  menos  dos 
votos  conformes.  El  14  impone  á la  junta  el  car- 
go del  examen  de  los  aspirantes,  que  se  tendría 
á la  hora  y en  el  lugar  que  dispusiese  el  ayun- 
tamiento con  asistencia  de  sus  comisarios , sin  - 
dico  procurador  y escribano  del  cabildo  por 
quien  se  harían  las  citaciones:  el  15  escluye 
de  ser  sinodal  al  maestro  de  práctica  del  as- 
pirante : el  16  que  con  el  certificado  de  apro- 
bación visado  por  los  comisarios  y síndico  le 
despache  el  escribano  el  competente  título  de 
agrimensor  público  , precedido  juramento  del 
candidato : y el  17  que  si  no  resultase  aprobado, 
lo  informe  así  la  junta  al  ayuntamiento.  Los 
restantes  artículos  á la  letra  dicen. 
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18  Será  Obligación  de  la  junta  revisar  antes 
del  examen  las  certificaciones  de  teórica  y prác- 
tica que  presente  el  candidato  , debiendo  tener 
la  última  el  atestado  del  escribano  de  cabildo 
sobre  ser  cierto  haber  cumplido  los  tres  años  de 
práctica  que  están  preceptuados  por  el  Excmo. 
ayuntamiento , refiriéndose  al  libro  de  matrí- 
culas, agregándose  á estos  documentos  la  fé  de 
bautismo  que  acredite  tener  veinte  y cinco  años 
á lo  menos,  por  ser  requisito  indispensable  para 
desempeñar  un  cargo  público  de  tanta  trascen- 
dencia y responsabilidad,  y un  informativo  que 
deberá  hacer  el  aspirante  al  comenzar  la  práctica, 
en  que  manifieste  su  limpieza  de  sangre  , buena 
vida  y costumbres : todo  lo  que  formará  un  espe- 
diente que  pasará  á la  junta  para  que  inspeccio- 
nado quesea,  informe  al  Exento,  ayuntamiento 
si  es  ó no  admisible  la  solicitud  del  interesado. 

19.  Todo  el  que  pretenda  ser  admitido  á la 
profesión  de  agrimensor , lia  de  tener  una  com- 
pleta instrucción  de  la  aritmética,  geometría  y 
trigonometría  rectilínea;  será  de  mucha  reco- 
mendación si  al  buen  desempeño  de  estos  ramos 
de  la  ciencia , uniere  la  trigonometría  esférica  y 
la  álgebra  con  sus  aplicaciones  : deberá  igual- 
mente delinear  un  plano  con  maestría.  — Con 
estas  luces  podrá  matricularse  y practicar  los 
antedichos  tres  años  con  alguno  de  los  agrimen- 
sores, haciendo  de  esta  suerte  una  aplicación  de 
la  teórica  que  posea,  y ensanchando  la  órbita  de 
sus  estudios  tanto  en  los  frecuentes  casos  nue- 
vos que  se.  presentarán  , como  en  el  uso  de  los 
instrumentos.  — Terminada  la  práctica  , presen- 
tados que  sean  los  documentos  ya  citados  á la 
junta,  y señalado  el  día  del  exámen , resolverá 
publicamente  los  problemas  que  los  sinodales  le 
propongan  sobre  geometría  y trigonometría, 
referente  á todo  lo  que  tenga  relación  al  levan- 
tamiento de  planos,  mensuras  de  todas  clases  de 
superficie  y división  de  estas;  lodo  sujeto  al  cálcu- 
lo gráfico  y por  logaritmos.  Deberá  igualmente 
manifestar  su  conocimiento  y destreza  en  el  uso 
de  los  instrumentos , el  modo  de  arreglarlos,  de 
verificarlos  y de  corregir  sus  defectos,  en  las 
operaciones,  si  los  tuviesen;  y por  fin  los  dife- 
rentes modos  de  hallar  la  variación  de  la  aguja. 

20.  Corresponde  á la  junta,  examinar  deteni- 
damente las  medidas  que  se  practiquen  y se  en- 
treguen a su  inspección  á pedimento  de  los  in- 
teresados , recorriendo  con  el  esmero  y proli- 
jidad posible  los  derroteros,  cálculos  y planos 
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que  se  remitan ; trasportándose  á los  terrenos 
de  la  operación , si  la  naturaleza  de  la  cuestión 
lo  exijiese  ; terminado  lo  cual , dará  un  certifi- 
cado de  la  exactitud  ó error  que  se  encuentre, 
á la  persona  que  baya  encargado  dicho  trabajo. 

21.  Si  la  medida  revisada  se  hallare  correcta, 
se  satisfará  inmediatamente  al  agrimensor  sus 
honorarios.  Si  se  hallare  inexacta , y que  este 
defecto  proviniere  de  yerros  cometidos , el 
geómetra  estará  obligado  á repetirla  y corre- 
girla á su  costa;  concluido  lo  cual  podrá  exigir 
sus  honorarios.  — Si  la  diferencia  fuere  tal , que 
solo  resultare  de  la  ignorancia  del  operante  , y 
que  esto  se  repitiere  segunda  vez  , perderá  sus 
honorarios , y se  le  retirará  su  titulo , volviendo 
al  estado  de  aspirante,  para  que  cuando  haya 
adquirido  conocimientos  mas  cstensos,  pueda, 
mediante  exámen,  ser  de  nuevo  recibido.— Si  el 
yerro  fuere  de  naturaleza  que  manifieste  mala 
fé,  ademas  de  no  poder  pretender  honorario 
alguno,  será  el  agrimensor  en  el  acto  desecha- 
do del  cuerpo,  perdiendo  su  titulo  y sin  opcion 
á poder  jamas  ser  admitido. 

22.  Scrádc  cargo  de  la  junta  resolver  las  con- 
tradicciones que  haya  entre  dos  ó mas  agrimen- 
sores , siempre  que  se  sometan  á su  inspección 
por  los  tribunales  ó particulares,  dándolos  in- 
formes que  sean  arreglados  á la  facultad  y á los 
documentos  que  se  la  presentarán  ó que  obren 
en  autos , ciñéndose  precisamente  a los  puntos 
controvertidos  y á los  decretos  judiciales. 

23.  Si  al  informar  lajunta  sobre  alguna  cues- 
tión necesitare  de  cualquiera  merced  , planos  ó 
documentos  que  considere  importantes  para  la 
resolución  final  ó declaratoria  del  punto  cues- 
tionado, debe  pedirlos  al  juez  que  conozca  de  la 
causa , si  el  asunto  fuere  judicial , ó á las  partes 
si  no  lo  fueren. 

24.  Los  derechos  de  cada  vocal  en  la  ocupa- 
ción del  exámen  de  algún  aspirante , será  como 
hasta  aquí  el  de  68  reales,  del  mismo  modo  que 
el  de  una  asistencia  por  hora  para  cada  uno  en 
los  informes  ó certificaciones  que  se  dieren. 

25.  Los  derechos  asignados  en  el  articulo 
anterior,  serán  satisfechos  por  los  interesados 
al  recibir  el  trabajo  que  hayan  encomendado  á 
lajunta. 

26.  Será  finalmente  un  deber  de  la  junta, 
proponer  al  gobierno  cuantas  mejoras  conside- 
re necesarias , no  solo  para  perfeccionar  el  sis- 
tema de  medidas  de  esta  isla,  sino  también  para 
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evitar  y traiisijir  los  ruidosos  pleitos  qué  versan 
sobre  esta  materia,  particularmente  en  las  men- 
suras de  las  haciendas  de  crianza,  nombradas 
batos  y corrales. 

Las  seis  adiciones  que  acordó  el  ayuntamiento 
en  su  acta  de  aprobación  de  21  de  octubre  de 
1836  agregan:  1.a,  que  la  matrícula  de  aspiran- 
tes se  lleve  en  él  con  toda  especificación,  y p.u- 
ticipándosc  también  el  dia  que  se  retiren  de  la 
práctica  con  un  profesor  y pasen  con  otro , para 
la  debida  constancia,  y que  los  tres  años  corran 
desde  la  fecha  déla  matrícula:  2.a,  que  solo  pue- 
dan valer  las  certificaciones  de  práctica  dadas 
por  los  que  han  hecho  las  oportunas  participa- 
ciones: 3.a,  que  practicando  con  varios  se  com- 
putarán las  épocas  para  el  completo  de  los  30 
meses : 4.a,  que  dentro  de  ocho  dias  de  la  parti- 
cipación el  escribano  pase  á la  junta  lista  de  los 
matriculados  : 5.a,  que  sin  el  título  del  ayunta- 
miento nadie  pueda  ejercer  la  agrimensura  ni 
practicar  sus  operaciones,  bajo  la  multa  de  200 
pesos,  aplicada  su  tercia  al  denunciador  , y las 
otras  dos  al  sustento  de  encarcelados,  del  doble 
por  la  segunda  vez,  y de  procedimiento  crimi- 
nal á la  tercera , sin  perjuicio  de  reparar  los 
daños  que  causen : y 6.a,  que  los  agrimensores 
anoten  precisamente  en  los  planos  de  mensuras, 
como  ya  se  practica , la  variación  magnética  de 
la  aguja  con  que  lian  operado , relativa  al  lugar 
y a la  época,  sin  cuyo  requisito  se  tenga  por  in- 
completo el  trabajo;  y resultando  inexacta,  pa- 
gue la  mulla  de  25  pesos  por  primera,  con  igual 
aplicación  , el  doble  por  la  segunda,  y á la  ter- 
cera se  le  recoja  el  título. — Ademas  se  acordó  en 
cabildos  aprobados  de  23  de  setiembre  y 4 de  no- 
' 'embre  de  1836,  que  se  tuviese  por  adición  del 
reglamento , que  los  pretendientes  acrediten  la 
edad  de  ley  y su  limpieza  de  sangre,  buena  vida 
y costumbres  por  informativo  que  se  evacuaría 
ante  el  csciibano  de  cabildo  con  citación  y au- 
diencia del  sindico ; y que  por  el  recibimiento 
fuera  de  los  derechos  de  costumbre  abonarían 
51  pesos  al  fondo  de  propios  en  clase  de  arbitrio 
para  sus  perentorias  obligaciones. 

En  la  Península  se  cometía  por  real  orden  de 
25  de  cuero  de  1834  alas  academias  de  nobles 
arles,  y por  la  de  23  de  mayo  de  37  á las  dipu- 
taciones provinciales  que  remitirían  certifica- 
ción del  examen  por  conducto  del  gefe  político 
al  ministerio  de  la  gobernación,  para  quepasan- 


AGRIMENSORES.  m 

do  al  de  gracia  y justicia,  se  espidiese  el  titulo 
que  recojcrian  allí  los  interesados  con  el  prévio 
entero  de  los  derechos  prevenidos  en  otra  real 
orden  de  3 octubre  de  36.  Mas  respecto  de  estos 
derechos  aclaró  la  de  9 de  noviembre  de  38,  que 
íuesen  los  360  reales  designados  en  la  de  25  de 
enero  ele  34,  de  los  cuales  160  se  aplicasen  para 
honorarios  de  los  examinadores,  y los  200  á de- 
rechos y gastos  de  la  cspcdicion  del  titulo  pol- 
la cancillería. 

En  razón  de  derechos  que  devenguen  los 
agrimensores  por  sus  operaciones  acordó  el 
ayuntamiento  de  conformidad  con  su  sindico,  y 
aprobó  el  gobierno  superior  de  la  Habana  en 
octubre  y diciembre  de  1838,  que  siendo  libres 
los  ajustes  con  el  agrimensor  para  las  medidas 
extrajudicialcs  que  ocurran  por  pura  convenien- 
cia de  las  parles;  en  las  judiciales  para  evitar  la 
voluntariedad  en  fijarse  exorbitantes  derechos, 
se  observe  la  regla  de  abonar  12  pesos  libres 
por  cada  dia  de  siete  horas  de  trabajo,  fuera  de 
viático  y manutención,  y la  mitad  en  los  festivos 
de  dos  cruces  que  tenga  que  pernoctar  fuera  de 
su  casa,  y enlosdcl  viaje,  en  cuyas  dietas,  para 
que  no  se  anoten  con  esccso,  ya  cuidarían  los 
mismos  interesados  de  que  se  empleasen  en  Ja 
operación  las  horas  señaladas:  y respecto  délas 
medidas  de  los  solares  inira  y extramuros,  qui- 
se guarde  la  costumbre  de  dar  carruagc  al  agri- 
mensor, 2 ducados  por  la  operación  de  cada  so- 
lar y otros  2 por  el  plano  que  se  desee,  que  son 
5 y medio  pesos;  y si  fuese  en  el  barrio  del  Cerro 
ó Jcsiis  del  Monte,  doble  el  derecho,  y así  suce- 
sivamente por  cada  2 leguas. 

AGUADILLA.  Uno  de  los  pueblos  y puertos 
habilitados  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  cuya  po- 
blación que  cu  1810  pasaba  de  7,000  habitantes, 
se  tendrá  en  cuenta  al  espresar  la  de  toda  la  Is- 
la en  su  artículo.  Es  aduana  de  segunda  clase  y 
cabecera  de  uno  de  los  10  distritos  recientemen- 
te creados  para  la  recaudación  de  rentas  inter- 
nas, áque  pertenecen  los  pueblos  espresados  er» 
el  articulo  ADUANAS  DE  pl'KUTO-KíCO.  bajo  el 
aspecto  judicial  y civil,  se  comprende  en  uno  de 
los  7 distritos  departamentales,  de  que  es  capital 
la  villa  de  Aguada. 

AGUARDIENTE,  (fíenla  de).  — En  España 
como  en  América  lia  csperimcnlado  diversas  vi- 
cisitudes, ya  de  estanco , ya  de  libertad , según 
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los  tiempos  y apuros  y conforme  era  el  empeño 
«le  protejer  esta  industria.  En  la  isla  de  Cuba 
esturo  prohibida  la  fabricación  del  de  caña  por 
real  orden  de  1 de  agosto  de  1714,  por  los  gra- 
res  inconvenientes  que  acarreaba  su  uso.  Elcon- 
lumo  en  el  continente  americano  era  ala  vez  del 
de  uva,  y del  de  caña  de  azúcar.  El  virey  de  Lima 
«Ion  Manuel  de  Guirior  al  núm.  118  de  su  me- 
moria de  entrega  de  23  de  agosto  de  1780,  ins- 
truye al  sucesor  de  que  en  su  tiempo  se  había 
auxiliado  el  exhausto  erario  con  el  recargo  de 
un  12  por  100  aprobado  de  real  orden  sobre  el 
valor  dclosaguardicntes  de  consumo,  computa- 
do por  el  que  se  diese  á las  botijas,  odres  ó bar- 
riles para  el  cobro  del  derecho  de  alcabala;  y 
que  regulado  el  espeudio  en  150,000  quintales, 
resultó  el  producto  por  los  introducidos  el  pri- 
mer año  en  Lima  de  109,701  pesos,  graduándose 
enolro  tautoclrcndimicntodel  demas  consumo. 
— El  que  se  hacia  en  Méjico  se  calculaba  por  el 
justamente  célebre  virey  conde  de  Revilla-Gi- 
gedo  al  núm.  402  de  su  memoria  instructiva  de 
junio  de  1794  (que  habrá  ocasión  de  citar  muchas 
veces),  en  200,000  barriles,  de  los  que  49,938 
procedían  de  España.  Los  derechos  que  allí 
adeudaba  el  de  caña  eran  crecidísimos,  según 
aparece  de  un  reglamento  en  47  artículos  del 
sucesor  marqués  de  Braucifort,  su  fecha  6 de 
diciembre  de  1796  , por  cuyo  artículo  9.°  cada 
barril  quintaleño  al  pie  de  la  fábrica  adeudaba  6 
pesos,  que  debía  satisfacer  elducñoó  fabricante 
de  pensión  por  el  permiso,  á reserva  de  la  alca- 
bala por  lo  que  se  consumía  en  el  mismo  parage, 
y de  sacar  guia  con  obligación  de  torna  para  lo 
que  se  condujese  fuera  de  su  jurisdicion.  Con- 
forme al  espíritu  de  equidad  de  la  real  orden  de 
19  de  marzo  de  1796  algún  mas  alivio  se  le  con- 
cedió en  bando  de  21  de  marzo  de  1812,  que  re- 
dujo á 2 pesos  los  6 por  barril  del  permiso,  y 
á 1 los  3 del  derecho  de  sisa  , por  separado  de 
la  alcabala  que  se  satisfaría  por  el  aforo  de  las 
aduanas  de  entrada , conteniendo  cada  barril 
únicamente  los  102  cuartillos  con  que  los  recibía 
el  comercio.  Este  era  el  pie  de  la  contribución 
cu  1820, y hoy  el  que  se  deduce  del  siguiente 
decreto. 

Ministerio  de  hacienda.  = Sección  primera. 
=E1  Exorno.  Sr.  presidente  sustituto  de  la  re- 
pública mejicana  scha  servido  espedir  el  decre- 
to que  sigue : 

Nicolás  Bravo, benemérito  de  la  patria, gene- 
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ral  «le  división  y presidente  sustituto  de  la  repú- 
blica mejica,  á los  habitantes  de  ella,  sabed:  que 
en  uso  de  las  facultades  que  concede  la  séptima 
de  las  bases  acordadas  en  Tacubay  a y juradas  por 
los  representantes  de  los  departamentos,  he  te- 
nido á bien  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  l.°  Por  cada  barril  de  cabida  de  9 
jarras  de  aguardiente  de  caña  nacional  se  co- 
brará por  alcabala  el  15  por  100  sobre  el  aforo 
en  los  alcabalatorios  del  térmiuo  y destino  final 
del  adeudo,  continuando  ademas  el  impuesto  de 
medio  por  100  para  tribunales  mercantiles  es- 
tablecido por  decreto  de  2 de  diciembrcdc  1841: 
y en  el  departamento  de  Méjico  el  de  9 reales 
por  barril,  según  decreto  de  24  de  dicho  mes  y 
año.  Se  establece  por  regla  general,  que  claforo 
que  deben  hacer  las  aduanas  al  barril  de  aguar- 
diente de  caña  de  9 jarras  para  el  cobro  del  de- 
recho de  alcabala,  será  de  una  cuarta  parte  me- 
nos del  precio  por  mayor  que  tenga  en  la  plaza. 

2. °  Por  cada  arroba  de  azúcar  se  adeudara 
1 real  por  único  impuesto,  sin  distinción  de  cla- 
ses, quedando  comprendida  entre  los  artículos 
llamados  del  Viento , y sujeta  á las  reglas  y mé- 
todo de  estos  á su  introducción  en  las  aduanas. 

3. °  Se  hace  estensiva  en  los  alcabalatoriosdc 
la  república  la  alcabala  de  i peso,  5 reales,  4 
granos  que  satisface  en  la  aduana  de  Méjico  cada 
carga  de  miel  prieta  de  2 arrobas.  Se  esceplúa 
del  pago  la  que  se  remita  de  los  ingenios  á las 
fábricas  de  aguardiente , siempre  que  estas  es- 
tuvieren ubicadas  en  los  lugares  que  pertenez- 
can al  alcabalatorio  en  que  se  siembre,  coseche 
y muela  la  caña  dulce. 

4. °  Los  alcabalatorios  en  cuyo  suelo  se  siem- 
bre, coseche  y muela  la  caña  dulce  , exijirán  al 
tiempo  de  espedir  la  guia  6 reales  por  cada  bar- 
ril de  aguardiente  de  caña,  y 3 granos  por  cada 
arroba  de  azúcar  por  buena  cuenta  de  la  alcaba- 
la, y este  anticipado  adeudo  se  deducirá  al  cau- 
sante , cuando  la  satisfaga  por  remate  de  la  guia 
en  la  aduana  del  término  ó final  destino;  sen- 
tando ademas  en  las  guias  ó pases  la  cantidad 
cobrada,  con  citación  de  la  foja  del  libro  en  que 
está  cargada  la  partida,  la  fecha  , firma  y sello 
de  la  oficina  , siendo  responsables  los  adminis- 
tradores á quienes  toca  el  cumplimiento  de  este 
artículo  por  su  falta  de  observancia. 

5. °  El  adeudode  los  impuestos  comprendidos 
en  este  decreto  al  aguardiente , azúcar  y miel 
prieta  se  causará  con  sujeción  á las  reglas  esta- 
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Mecidas  en  el  artículo  5.°  de  la  ley  de  24  de 
agosto  de  1830  sobre  derecho  de  alcabala  á los 
efectos  nacionales,  quedando  derogados  los  de- 
rechos que  hasta  ahora  se  han  satisfecho  por  es- 
traccion  respecto  del  comercio  interior. 

6. °  Los  derechos  municipales  se  seguirán 
cobrando  al  mismo  licor  y frutos  en  los  lugares 
donde  estuvieren  establecidos,  observándosela 
base  de  graduar  cada  barril  á 9 jarras,  según 
estableced  artículo  i.°paralaexaccion  de  cual- 
quiera de  los  impuestos  que  reporte  el  aguar- 
diente. 

7. »  No  se  permitirán  igualas  para  el  cobro  de 
derechos  al  aguardiente  de  caña, que  pagarápor 
entrada  con  arreglo  á la  guia  y aforo  que  se  ha- 
ga en  el  lugar  del  adeudo.  Se  esceptuan  los  alca- 
balatorios  dentro  de  cuyos  suelos  se  siembre, 
cosechey  muela  la  caña  dulce,  los  cuales,  si  con- 
viniere, podrán  concertar  igualas  por  el  aguar- 
diente que  se  consuma  en  los  lugares  de  la 
ubicaciou  de  las  fábricas,  previa  la  aprobación 
y demas  requisitos  que  previenen  las  leyes  y re- 
glamentos para  las  igualas. 

8. °  En  los  cortes  de  caja  mensuales  de  las 
administraciones  se  espresará  el  número  de  bar- 
riles de  aguardiente  y de  arrobas  de  azúcar  que 
adeudaren  en  el  mes. 

9. °  Dentro  del  término  de  30  dias  de  la  pu- 
blicación local  de  este  decreto  presentarán  al 
ulcabalatorio  respectivo  lodos  los  dueños  de 
alambiques,  dedicados  á la  elaboración  ó refina- 
ción de  licores,  relación  que  esprese  el  número 
de  los  que  posean , distinguiendo  los  que  ésten 
construidos  á la  Derosne,  citando  la  ubicación 
de  la  fabrica, y especificando  de  cada  alambique, 
según  su  capacidad,  el  número  de  barriles  de 
aguardiente  ó de  cualquiera  otro  licor  suscepti- 
bles de  producir  en  un  mes  por  destilación  ó 
refinación. 

10.  Los  alcabalatorios  llevarán  un  libro  en 
que  tomarán  razón  délas  relaciones  prevenidas 
bajo  el  concepto  de  que,  si 'pasado  el  término 
que  fija  el  artículo  anterior  se  omitiere  por  al- 
guno de  los  dueños  de  alambique  la  presentación 
oportuna  de  la  relación  en  los  términos  manda- 
dos, los  administradores  de  aduanas , por  sí  ó 
por  comisionado  de  su  confianza  asociado  de  un 
perito,  visitarán  el  alambique  para  los  fines  que 
se  previenen  , siendo  de  cuenta  del  dueño  , por 
su  emisión,  los  gastos  de  la  visita. 

11.  La  dirección  general  de  alcabalas  dentro 
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de  15  dias  formará  y circulará  el  reglamento 
para  la  uniformidad  de  los  procedimientos  de 
los  alcabalatorios  á que  toca  la  perfecta  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circu- 
le y se  le  de  el  debido  cumplimiento.  Palacio 
del  gobierno  nacional , en  Méjico  á 2 de  marzo 
de  1834.  — Nicolás  Rrnvo.  — Francisco  María 
Lombardo,  oficial  mayor  encargado  del  ministe- 
rio de  hacienda. 

Con  tales  recargos  no  es  posible  que  pros- 
pere el  tan  costoso  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
ni  sus  diferentes  industrias  donde,  en  gran  atra- 
so todavía,  apenas  se  conocen  los  nuevos  trenes 
y reverberos  usados  en  las  Antillas,  y donde 
aun  prevalece  el  plantío  de  la  caña  dulce  ó de  la 
tierra  en  vez  de  la  de  Otahiti , que  es  la  de  mas  ren- 
dimiento, habiendo  que  hacer  esos  plantíos  anual- 
mente con  indecibles  costos  y trabajos , de  que. 
fue  testigo  presencial  el  compilador  en  el  inge- 
nio San  Nicolás  que  posee  su  primogénito  en  ju- 
risdicción de  Puebla. 

Por  el  contrario  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  colocadas  á la  sombra  de  la  bien  entendida 
franqueza,  con  que  en  ellas  se  han  removido  se- 
mejantes gravámenes  en  auxilio  de  la  mayor  fa- 
cilidad que  brindan  sus  puertos  á la  esportacion 
de  frutos,  y abolido  el  perjudicial  sistema  de 
guias , se  les  deja  transitar  y traficar  libremente 
por  el  interior  sin  adeudo  de  alcabala  ni  de  nin- 
gún otro  derecho;  ya  liemos  visto  en  agricul- 
tura el  vigoroso  impulso  que  así  ha  recibido 
el  cultivo  de  sus  feraces  tierras;  obteniéndose 
el  justo  premio  en  la  observancia  de  la  regla  mas 
segura  de  economía,  que  consiste  en  proteger 
decididamente  hasta  donde  sea  compatible  la  es 
tracción  de  renglones  de  la  industria  nacional. 
Hubo  un  tiempo  que  por  órdenes  antiguas  se 
practicaban  igualas  del  derecho  de  alambiques 
como  en  Méjico,  y se  adeudaba  el  de  2 pesos 
por  barril  de  aguardiente;  pero  suspendido  en 
la  isla  de  Cuba  por  el  acuerdo  de  autoridades  de 
9 de  abril  de  1812,  que  igualó  este  fruto  con  el 
de  azúcar  en  sus  derechos  de  esportacion  bajo 
el  avaluó  de  40  fuertes  cada  pipa , y estinguido 
difinitivamentc  por  real  orden  de  8 de  julio  de 
1816,  hoy  no  gobierna  mas  que  la  regla  de  los 
vigentes  aranceles,  que  señala  cuatro  reales  pla- 
ta ó medio  duro  á la  salida  de  una  pipa  de  aguar- 
diente , sin  nada  de  alcabala , ni  traba  alguna  co- 
mo ni  el  AZUCAR  en  su  tráfico  interior. 


Por  los  nuevos  aranceles  publicados  en  1841 
r on  la  ley  de  aduanas  de  la  Península  é islas  ad- 
yacentes, el  aguardiente  de  cada  se  afora  á 40 
reales  de  vellón  la  arroba,  y adeuda  de  dere- 
chos de  importación  el  10  por  100  de  posesiones 
españolas,  el  12  de  las  que  lo  fueron,  y el  15 
de  Jos  demas  puntos  estrangeros,  en  bandera 
nacional;  el  duplo  en  la  estrangera  , y por  dere- 
cho de  consumo , la  mitad  en  el  caso  de  proce- 
dencia nacional , y dos  tercios  en  los  otros. 

AGUAS.— Ley  63  lit.  2 lib.  3.  manda,  que  las 
audiencias  nombren  jueces,  si  no  fuese  costum- 
bre que  lo  baga  el  presidente  ó municipalidad, 
que  repartan  las  aguas  á los  indios  para  sus  cha- 
cras y huertas,  y abrevar  sus  ganados,  y esto 
se  practique  sin  agravio,  y lo  que  en  estas  cau- 
sas determine  la  audiencia  se  ejecute  sin  em- 
bargo de  suplicación  que  se  oirá  después  de 
ejecutado  el  fallo  de  vista.  — La  5.a  y 9.a  del 
til.  17,  lib.  4.:  que  los  pastos,  montes  y aguas 
sean  comunes,  si  no  es  fuera  de  las  diez  leguas 
de  distancia  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  don- 
de en  el  término  de  cada  halo  no  se  permitiría 
el  establecimiento  de  otro,  y se  puedan  dar  si- 
tios para  ingenios  y otras  heredades  (V.  esta  ley 
en  HATOS  Y HACIENDAS  COMUNERAS.)  — Y la 
1 1 del  mismo  til. : que  lo  mismo  se  practique  en 
el  repartimiento  de  aguas  á los  españoles,  dán- 
dose á cada  uno  la  que  debe  tener  «sucesivamen- 
te de  uno  en  otro , pena  de  que  al  que  quisiere 
preferir  y la  lomare,  y ocupare  por  su  propia 
autoridad , le  sea  quitada , hasta  que  todos  los 
inferiores  á él  rieguen  las  tierras  que  tuvieren 
señaladas.» 

ILn  el  comercio  de  galeones  y ilotas  el  juez 
visitador  de  las  naos  debia  cuidar  de  que  nave- 
gasen bien  provistas  de  agua , conducida  en  su 
pipería  correspondiente  según  disponían  las  le- 
yes 12.  lit.  5;  4.a  lit.  17;  y 45.  til.  24.  del  libro  9. 

La  villa  de  Güines,  á 12  leguas  déla  Habana  y 
tr>  por  el  ferrocarril,  tiene  su  particular  arreglo 
«le  aguas  determinado  cu  real  orden  de  28  de 
abril  de  1838  , que  se  traslada  por  lo  que  pueda 
convenir  á la  reunión  de  reglas  sobre  este  par- 
ticular. 

Ministerio  de  marina , de  comercio  y gober- 
nación de  ultramar.  — Excmo.  Sr.  — Habiendo 
«bulo  cuenta  á S.  M.  la  augusta  rciua  gobernado- 
i a C la  esposicion  que  ha  dirigido  á este  roinis- 
101 '°  carS°  doña  Rita  Quesada  de  Árango 
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vecina  de  esa  ciudad , en  solicitud  de  que  se  nom- 
bre una  junta  que  acuerde  los  medios  de  reali- 
zar las  obras  necesarias  para  aplicar  las  aguas 
del  rio  Güines  al  riego  de  terrenos , y forme  las 
ordenanzas  que  deban  regir  al  efecto ; y en  vir- 
tud de  lo  que  lia  informado  acerca  del  asunto  la 
dirección  general  de  caminos , canales  y puer- 
tos, conformándose  con  su  dictámen  ha  tenido 
á bien  mandar  que  para  la  distribución  de  las 
aguas  del  espresado  rio  se  observen  las  disposi- 
ciones siguientes:  Primera,  que  se  forme  en 
Güines  una  junta  compuesta  del  alcalde  primero, 
de  un  regidor  nombrado  por  el  ayuntamiento, 
de  dos  propietarios , uno  de  ellos  que  esté  en  po- 
sesión del  uso  de  las  aguas  y el  otro  de  los  que 
opten  á él,  nombrado  cada  uno  por  los  propie- 
tarios que  se  encuentren  en  su  respectivo  caso, 
y un  ingeniero  que  elegirá  la  autoridad  superior 
administrativa.  — 2.a  el  objeto  de  esta  junta  se 
limitará  á facilitar  los  medios  para  arreglar  este 
asunto  y obtener  los  datos  necesarios  para  for- 
mar el  proyecto.  — 3.a  una  de  las  primeras  ope- 
raciones que  practicará  el  ingeniero  en  la  esta- 
ción conveniente  será  la  medida  de  las  aguas , y 
deduciendo  las  cantidades  de  que  están  en  po- 
sesión los  propietarios  por  el  orden  de  su  anti- 
güedad , el  resto  se  dividirá  á prorata  entre  los 
que  la  soliciten  , porque  uo  seria  justo  sacrificar 
aquellos , cuando  lian  presentado  al  pais  á costa 
de  grandes  desembolsos  los  medios  de  prospe- 
ridad.— 4.a  las  obras  de  utilidad  común  se  cos- 
tearán entre  todos  en  proporción  del  agua  que 
cada  uno  disfrute,  las  de  utilidad  particular  las 
costeará  cada  propietario.  — 5.a  lo  dicho  es  solo 
con  relación  á las  aguas  de  regadío , mas  si  hu- 
biere alguna  que  se  emplease  como  motor , sera 
de  cargo  de  los  que  las  usen  hacer  las  obras  pa- 
ra su  aplicación , y las  necesarias  para  volverlas 
á introducir  en  el  rio  ó en  el  cauce  de  la  acequia 
mas  inmediata. — 6.a  todos  los  propietarios  de  la 
comarca  de  Güines  que  posean  terreno  que  es- 
coda dos  caballerías  se  reunirán  para  el  nom- 
bramiento de  síndicos  que  podrán  ser  cuatro, 
seis  ú ocho , según  lo  exija  la  estension  que  se 
dé  á los  riegos.  — 7.a  estos  síndicos  formarán 
un  tribunal  rural  público  de  jueces  árbitros,  en 
el  que  se  harán  las  averiguaciones  verbalmente, 
y del  mismo  modo  se  darán  las  sentencias. — 8.a 
este  tribunal  de  acequieros  entenderá  únicamen- 
te en  todas  las  contestaciones  relativas  á las  aguas 
del  riego  y su  distribución,  á la  monda  y con- 
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servacion  de  las  acequias.  — 9.*  La  pena  que  im- 
pondrá á los  que  causen  daños  en  las  obras  des- 
tinadas al  riego , será  el  coste  de  la  reparación 
y los  perjuicios  que  se  ocasionen  á los  pro- 
pietarios.— 10.  el  síndico  que  hace  la  infor- 
mación verbal  delante  del  tribunal , que  será  el 
encargado  de  la  acequia  en  que  se  causó  el  daño, 
no  tomará  parte  en  la  votación.  11.  Los  guar- 
das de  las  acequias  son  los  encargados  de  dar 
los  avisos  y hacer  las  citas,  y contestarán  en  las 
averiguaciones  á las  preguutas  que  les  bagan 
los  jueces. — 12.  Ninguno  podra  cscusai  su  pre- 
sentación en  este  tribunal  cuando  sea  citado , y 
los  jueces  ordinarios  á invitación  del  mismo, 
harán  efectiva  eu  el  caso  de  resistencia  la  repa- 
ración y perjuicios  de  que  habla  el  artículo  no- 
veno.— 13.  Estos  artículos  son  provisionales,  y 
regirán  hasta  que  S.  M.  apruebe  el  reglamento 
que  forme  la  junta  designada  en  el  artículo  pri- 
mero. De  real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para 
su  inteligencia , siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
si  la  junta  de  fomento  tuviese  algo  que  esponer 
contra  alguno  ó algunos  de  los  artículos  espre- 
sados,  por  resultar  inconvenientes  que  aquí  no 
pueden  proveerse , lo  haga  á la  mayor  breve- 
dad. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
28  de  abril  de  1838. — De  Gañas.  — Sr.  gober- 
nador capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

AHORROS,  ( caja  de.)  — ( V.  BANCO  DE 
AHORROS. ) 

ALBAI.  — Provincia  de  filipinas,  (islas) 
mandada  por  un  gobernador,  con  la  población 
que  allí  se  especifica.  (V.  GOBERNADORES:  y 
ALCALDES  MAYORES) 

ALABARDEROS.  — Una  guardia  de  ellos 
servia  al  respeto  de  los  vireyes  que  hubo  en 
.Méjico  y Lima,  y cuyo  número  y haber  fijaba  la 
ley  67,  tít.  3,  lib,  3.  lloy  existe  solamente  la 
creada  en  islas  Filipinas  desde  el  año  de  1590 
y que  según  declaración  de  la  real  cédula  dé 
22  de  julio  de  1691,  se  destinaba  únicamente 
para  la  custodia  y decoro  del  capitán  general,  á 
cuyas  órdenes  está.  Consta  de  un  capitán , cabo 
y diez  alabarderos.  ( Guia  de  1839. ) 

ALARDES.  — Reseñas  ó visitas  de  gente  de 
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guerra  que  se  disponían  en  Indias  por  sus  gefes  en 
los  primeros  tiempos  del  descubrimiento  para 
estar  siempre  preparados  contra  cualquiera  agre- 
sión; sobre  que  tratan  las  leyes  8,  tít.  4,  lib.  1. 
HOSPITALES:  19, tít.  28, lib.  2. PROCURADORES: 
19  y 20,  tit.  4,  lib.  3.  GUERRA  : 15,  tít.  18,  lib.  3. 
FORTALEZAS:  9,  tít.  lo,  lib.  4.  OFICIOS  CON- 
CEJILES : 16, 18,  65,  y cap.  18  de  la  instrucción 
del  tít.  15,  lib.  9.  ARMADAS  y FLOTAS. 

ALARIFES.  — En  la  Habana  es  regalía  do 
los  regidores  comisarios  del  ayuntamiento  des- 
pachar sus  títulos  (l)  á los  alarifes  que  nombran 
cada  año  para  las  tasaciones  que  ocurren  de  fin- 
cas urbanas  y rurales.  Debe  haber  seis  en  cada 
ramo,  y sus  aspirantes  examinarse  por  una  jun- 
ta facultativa , que  presidida  de  los  comisarios  y 
síndico  se  compone  del  maestro  mayor  de  la 
ciudad,  de  los  de  las  obras  de  fortificación  , y 
del  mas  antiguo  tasador  de  fincas  rurales;  y 
acreditar  ademas  de  su  conocimiento  en  el  arte 
respectivo  , su  buena  vida  y costumbres  por  in- 
formación judicial  con  audiencia  del  síndico: 
todo  en  conformidad  del  nuevo  arreglo  apro- 
bado por  el  gobierno  en  1839.  — Según  el  mis- 
mo , para  evitar  cuestiones  del  tiempo  invertido, 
que  solo  podría  justificarse  con  la  presencia  de 
los  interesados  á las  tasaciones,  se  apruébala 
propuesta  de  los  maestros  mayores  de  albañilc- 
ría  y carpintería,  de  cobrar  los  alarifes  de  estas 
clases  el  t p.  100  de  sus  derechos  hasta  el  primer 
millar,  y de  allí  para  adelante  el  medio,  pues 
que  han  de  practicarse  las  tasaciones  con  arre- 
glo á las  tarifas  aprobadas  para  ambos  ramos,  y 
al  que  se  desvie  de  ellas  se  impondría  una  multa 
de  4 ducados,  doble  por  la  segunda, y proce- 
dimiento judicial  á la  tercera ; pero  que  ha  de 
quedar  subsistente  el  arancel  de  derechos  de 
tasadores  rurales á razón  de  11  reales  cada  hora, 
por  separado  del  abono  de  manutención  y ca- 
balgadura en  el  viage  de  ida  y vuelta , para  no 
gravar  al  público  por  el  mas  valor  de  los  pre- 
dios rústicos  (2). — Un  artículo  añade,  que  se  ad- 
mita la  oferta  , que  hacen  los  maestros  mayores 
de  ceder  en  beneficio  de  los  fondos  el  6 por  100 
del  importe  de  sus  derechos,  y el  medio  al  es- 
cribano de  cabildo , para  que  él  sea  quien  recoja 
las  tasaciones  , y no  las  entregue  hasta  haberse 


(1)  Es  práctica  exigirles  por  ello  el  derecho  ú honorario  de  25  pesos  los  de  albañileria  y carpinte- 
ría , y 50  los  rurales.  (2)  (V.  xbancel  de  t.-sadorbs.) 

TOM.  I- 
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cubierto  por  Jos  obligados.  Otro  : que  para  el 
resarcimiento  de  daños  y garantía  de  multas,  se 
les  exija  fianza  de  500  pesos.  Y otro  finalmente, 
que  se  observen  y acomoden  á nuestros  usos  y 
costumbres  las  ordenanzas  de  edificios  de  Ma- 
drid , por  el  bien  resultante  de  que  se  sujeten  al 
orden  de  arquitectura  de  las  ciudades  de  pri- 
mer categoría , imprimiéndose  con  las  modifi- 
caciones para  general  inteligencia. 

ALCABALAS.  — Una  parte  de  las  siguientes 
leyes  del  código  indiano  sobre  alcabalas  se  to- 
mó del  arancel  de  ellas  , espedido  por  Felipe  II 
en  1571,  y otras  son  de  sus  sucesores  basta  Car- 
los II.  Se  comenzó  á cobrar  en  América  al  res- 
pecto de  2 por  100;  siguió  al  4;  y por  real  cé- 
dula de  8 de  noviembre  de  1765,  quedó  al  6 en 
que  continúa  (1). 

TITULO  TRECE  DEL  LIBRO  OCTAYO. 

DE  IkS  AACAEA.Í.AS. 


LEY  PRIDIERA. 

Que  el  derecho  de  alcabala  pertenece  al  Bey,  y 
se  manda  cobrar  en  las  Indias. 

La  alcabala  de  lo  que  se  vende  y compra  um- 
versalmente por  todos , es  un  derecho  tan  anti- 
guo}'justificado  de  los  reyes  de  Castilla , como 
es  notorio,  y por  esta  razón  debido  cu  los  rei- 
nos de  las  Indias  desde  el  tiempo  que  se  hizo  la 
incorporación  de  los  uuos  con  los  otros;  y ha- 
biéndose formado  junta  por  mandado  del  señor 
don  Felipe  II , nuestro  glorioso  progenitor  en 
esta  corte,  el  añude  1558,  para  tratar  de  algunas 
materias  generales  de  las  Indias,  se  acordó  que 
se  cobrase  y encargase  á los  vireyes  del  Perú  y 
Nucva-España , y comenzándolo  á ejecutar  el 
año  de  1574,  tuvo  por  bien  que  se  sobreseyese 
en  el  Perú  por  favorecer  mas  su  poblaciouy  ve- 
cinos , en  atención  á que  lo  permitía  el  mejor 
estado  de  la  real  hacienda;  y reconociendo  des- 
pués que  por  varios  accidentes  habían  crecido 
las  necesidades  y obligaciones,  aunque  deseó 
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continuar  la  merced  hecha  á nuestros  vasallos, 
no  fue  posible  dejar  de  valerse  de  este  miembro 
de  renta , principalmente  para  conservación  y 
sustento  de  las  armas  marítimas , y á este  fin 
consignó  lo  procedido  de  él,  con  la  moderación 
y limitación  que  parece  por  las  órdenes  dadasy 
leyes  de  este  titulo,  en  cuya  virtud  y conformi- 
dad fue  servido  de  mandar  á los  vireyes,  que  or- 
denasen lo  conveniente  para  que  se  ejecutase  y 
cobrase,  continuando  esta  renta  desde  principio 
del  año  de  1592  con  suavidad  y buenos  medios, 
procurando  que  no  interviniesen  los  fraudes  que 
suele  haber  en  semejantes  rentas , y escusasen 
las  vejaciones  de  los  que  hubieren  de  pagar,  pre- 
viniendo á los  inconvenientes  que  se  pudiesen 
ofrecer.  Y porque  es  justo  que  así  se  guarde  y 
ejecute  en  la  forma  susodicha,  y como  hoy  se 
practica,  mandamos  á los  vireyes  y presidentes 
gobernadores,  y á todos  nuestros  ministros,  que 
cada  uno  por  lo  que  toca  á su  grado  y ejercicio 
hagan  que  esta  resolución  tenga  cumplido  efecto. 

LEY  II. 

Que  todos  los  no  escepluados  paguen  alcabala. 

Todas  las  personas  no  csceptuadas  por  leyes 
de  este  titulo,  haude  pagar  alcabala  de  todas  las 
cosas  que  se  cojiercn  y criaren,  vendieren  y 
contrataren  de  labranza,  crianza,  frutos  y gran- 
jerias, tratosy  oficios,  ó en  otra  cualquier  forma. 

LEY  III. 

Que  los  vecinos  y encomenderos  paguen  la  alca- 
bala , y se  averigüen  los  fraudes  y suposiciones . 

Los  vecinos,  encomenderos,  y otros  conoci- 
dos y hacendados  que  tienen  labranzas  y gran- 
jerias, y asiento  en  los  pueblos,  han  de  ser  obli- 
gados á tener  cuenta  y razón,  de  forma  que 
determinadamente  puedan  declarar  lo  cierto  de 
todo  cuanto  vendieren,  así  por  sus  personas,  co- 
mo las  de  sus  mugeres , hijos  y criados,  y otras 
puestas  por  ellos ; y de  los  trueques  y cambios 
que  hicieren  de  unas  cosas  á otras,  semejantes  ó 
no  semejantes,  intcrvinicudoóno  dinero,  siendo 
apreciadas  por  lo  que  valen,  y el  receptor  en  fin 


(1)  La  real  cédula  de  26  de  abril  de  1764  estableció  el  derecho  de  alcabala  en  la  isla  de  Cuba  á un 
4 por  100,  cou  el  3 por  100  de  las  rentas  líquidas  de  casas,  censos,  etc.,  y el  arbitrio  de  2 pesos  por 
bañil  de  aguardiente  y 1 real  el  de  Zambumbia;  pero  como  se  representasen  los  inconvenientes  y lo 
m practicable  de  ese  3 por  100  tuvo  á bien  S.  DI.  estinguirlo  por  la  real  cédula  de  8 de  noviembre  de 

i Hp  |r  r 

i J que  en  lugar  del  4 se  cobrase  un  6 por  100  de  alcabala  de  toda  la  clase  de  ventas  y negocia- 
ciones que  especifica. 
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tic  cada  cuatro  meses  cobre  tle  ellos  la  alcabala 
de  lo  que  conjuramento  declararen  haber  ven- 
dido en  el  dicho  tiempo  al  contado  ó fiado.  A 
porque  sin  embargo  de  que  no  pueden  los  enco- 
menderos hacer  conciertos  con  los  indios,  sobre 
que  les  paguen  en  dinero  el  maíz  y especies  que 
tienen  obligación  á tributar , con  efecto  se  lo 
pagan  al  precio  que  se  conciertan : declaramos, 
que  de  estos  contratos  nos  debe  el  alcabala  el 
encomendero,  porque  realmente  es  vendedor.  Y 
ordenamos  que  el  receptor  esté  advertido  de  lo 
saber  y averiguar,  cobrando  del  encomendero 
¡oque conjuramento  declarare  haber  contratado 
en  esta  forma,  y él  y las  demas  personas  exami- 
nadas digan  asimismo  si  han  hecho  venta  de  al- 
gunas cosas  por  via  de  donación , empeño  ó 
menos  precio  del  que  en  realidad  hubiere  inter- 
venido ; y si  constare  del  fraude  ó suposición 
incurran  los  contrayentes  en  las  penas  impuestas 
por  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  IV. 

Que  los  mercaderes , traperos  y roperos  paguen 
alcabala,  y en  qué  casos  la  kan  de  retener  los 
compradores. 

Los  mercaderes  que  trataren  en  géneros  y 
mercaderías  de  Castilla  y de  la  tierra,  y no  tienen 
tiendas;  y asimismo  los  que  las  tienen  y fueren 
personas  conocidas,  que  ordinariamente  causan 
alcabala , y tienen  vecindad  y asiento  en  los  lu- 
gares: y también  los  traperos  y roperos  sean 
obligados  á tener  cuenta  y razón  particular  de 
lo  que  vendieren  y compraren  en  cualquiera 
forma,  para  satisfacer  y pagar  la  alcabala  en  fin 
de  cada  cuatro  meses,  con  juramento  ante  el  re- 
ceptor de  que  no  lian  vendido  mas  de  lo  que  ma- 
nifiestan, ni  en  la  cantidad  li ay  fraude  ni  encu- 
bierta alguna,  y si  constare  haber  contravenido, 
incurran  en  las  penas  impuestas  por  las  leyes: y 
si  cualquiera  délos  susodichos  vendiere  con  ca- 
lidad que  la  paga  de  la  alcabala  sea  á cargo  del 
comprador  , esté  el  vendedor  en  obligación  de 
retenerla  en  su  poder  hasta  que  el  comprador 
muestre  recaudo  bastante  por  donde  conste  ha- 
berla satisfecho  al  receptor:  y si  no  la  pagare  el 
comprador  dentro  del  dicho  término,  ó no  fue- 
re abonado  para  ello,  el  receptor  la  pueda  cobrar 

del  vendedor  ó comprador  á su  voluntad;  y si 
los  roperos  compraren  ropas  traídas  ú nuevas, 
retengan  en  si  la  alcabala  que  debieren  los  ven- 
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dedores  para  dar  cuenta  con  pago  al  receptor, 
con  lo  demás  que  le  debieren. 

LEY  V. 

Que  los  forasteros  y viandantes  paguen  alcabala 
conforme  á esta  ley. 

Los  tratantes  y mercaderes , llamados  vian- 
dantes, que  no  tienen  casa  ni  asiento  en  los  luga- 
res, lum  de  ser  obligados  el  dia  que  vendieren  ó 
trocaren  cualquier  cosa,  ó el  siguiente,  á dar  no- 
ticia al  receptor  de  la  alcabala,  declarando  con 
juramento  la  cantidad  ó precio  en  que  la  hubie- 
ren vendido , y el  receptor  cobre  luego  la  alca- 
bala,  y la  misma  obligación  tengan  los  compra- 
dores, si  quedó  á su  cargo  la  paga;  y no  lo 
haciendo  asi,  demos  de  pagarla  con  el  doblo,  in 
curran  cu  las  otras  penas  que  disponen  las  leyes. 
Y para  que  haya  mejor  recaudo  y seguridad  eu 
la  cobranza , no  embargante , que  no  quede,  a 
cargo  del  comprador  la  paga  de  alcabala , toda- 
vía sea  obligado  á dar  noticia  de  la  venta  ó truc 
que  al  receptor  dentro  del  dicho  término , y tle 
retener  en  sí  lo  que  montare,  hasta  que  por  re- 
caudo bastante  le  conste  haberla  el  vendedor 
pagado  al  receptor;  y si  el  vendedor  no  la  paga- 
re dentro  del  término,  pueda  el  receptor  cobrar 
del  comprador  lo  que  retuvo  por  esta  causa. 

LEY  VI. 

Que  los  plateros  paguen  tu  alcabala  déla  plata 
y oro. 

De  la  plata  que  compraren  los  plateros  de 
cualquier  persona,  lian  de  pagar  5 maravedís  por 
marco  de  alcabala  y no  mas;  y si  vendieren  jue- 
zas de  plata  de  1 ó 2 marcos,  lian  de  pagar  olr-.s 
.»  maravedís,  y si  fuere  la  venta  de  menos  de.  t 
marco  de  cosas  menudas,  paguen  solamente  ia 
alcabala  délo  que  ganaren  en  aquella  plata,  qui- 
tando la  costa,  y sean  creídos  cu  la  % cuta  y com- 
pra por  su  juramento,  sin  otra  diligencia ; y del 
oro  ageno  que  labraren  no  han  de  pagar  alcaba- 
la por  la  labor  , pero  del  oro  que  labraren  o hi- 
cieren labrar  para  vender,  y de  Jo  que  vendieren 
en  cualquier  forma,  págucnla  a razón  de  2 muí  a- 
vedispor  onza,  solamente  de  lo  que  ganaren  en 
el  oro,  sacado  el  precio  que  les  cuesta  y no  mas; 
y paguen  al  receptor  en  fin  de  cada  semana. 

LEY  VII. 

Que  los  boticarios  paguen  alcabala. 

Los  boticarios  paguen  alcabala  de  l-is  mi-Jiri 
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ñas  y otras  cualcsquicr  cosas  <lc  su  arte  que  ven- 
dieren; y cóbrese  al  fin  de  cada  semana,  por  lo 
que  juraren  haber  vendido. 

LEY  VIH. 

Qun  los  silleros,  fretierosy  otros  oficiales  paguen 
alcabala. 

Los  silleros  y freneros  han  de  pagar  alcabala 
de  las  sillas,  frenos,  estribos,  espuelas  y todo  lo 
demas  que  vcndieren;y  asimismo  los  pellejeros, 
guarnicioneros  y lodos  los  demas  oficiales,  de 
lo  que  vendieren  , trocaren  y contrataren , y de 
Jo  que  se  vendiere  en  las  ventas  y mesones , y el 
receptoría  cobre  cada  semana  por  el  juramento 
del  vendedor ; y si  en  algún  tiempo  constare  de 
fraude,  demas  de  pagarla,  incurran  en  las  penas 
establecidas  por  las  leyes  del  cuaderno  y de  es- 
tos reinos  de  Castilla. 

LEY  IX. 

Que  oíros  oficiales  y lodos  los  no  esceptuados 
pugnen  ulcabulu. 

Los  herradores  paguen  alcabala  del  herraje 
que  gastaren,  y los  zapateros  y otros  oficiales  de 
lo  que  vendieren  de  sus  oficios  y artes,  cuales* 
quicr  que  sean;  y los  traperos  y roperos  como 
está  declarado , y los  buhoneros  ; y en  efecto 
todas  las  demás  personas  , y de  todas  las  cosas, 
que  sin  embargo  de  no  estar  declaradas  por  le- 
yes de  este  título  , no  se  hallan  por  ellas  escep- 
tuadas. 

LEY  X. 

Que  del  vino  se  cobre  y pague  alcabala. 

Los  que  vendieren  vinos  suyos  ó agenos  por 
menudo , han  de  ser  obligados  á tener  cuenta 
y razón  de  la  cantidad  que  compraren  en  pipas, 
botijas,  ó cu  otros  cualcsquicr  vasos,  y de  las 
personas  que  se  los  hubieren  vendido  ó dado  á 
vender ; y asimismo  á dar  cuenta  al  receptor 
cada  semana  de  lo  vendido , y pagar  la  alcabala 
de  lo  que  montare,  con  el  juramento  contenido 
en  las  leyes  de  este  título,  y del  vino  ageno  que 
vendieren , retengan  la  alcabala , para  que  sea  á 
elección  del  receptor  cobrarla  del  mas  abonado. 

LEY  XI. 

Que  los  gobernadores  de  presidios  obliguen  á la 
vaga  de  alcabala  aunque  los  deudores  sean 
soldados. 

Ordenamos  que  los  gobernadores  de  Cartage- 


na y de  todos  los  demas  presidios  de  las  Indias, 
puedan  obligar  y obliguen  á todos  los  mercade- 
res y otras  cualcsquicr  personas  que  debieren 
alcabala,  á que  parezcan  ante  ellos  á los  llama- 
mientos de  los  receptores,  y los  apremien  ¡i  que 
la  paguen , y que  nuestros  capitanes  generales 
de  galeones  y flotas,  armadas  y navios,  no  impi- 
dan la  cobranza  de  los  derechos  de  nuestra  real 
hacienda  y alcabala  , aunque  sean  soldados  los 
que  debieren  los  derechos  y alcabala. 

LEY  XII. 

Que  en  Cartagena  se  pague  alcabala  del  vino  de 
tos  ahorros. 

Mandamos  que  en  la  provincia  y ciudad  de 
Cartagena  se  pague  y cobre  alcabala  del  vinode 
raciones  de  los  soldados  ó de  otros  cualcsquicr 
ministros  por  los  cobradores , sin  embargo  de 
que  pretendan  ser  de  los  ahorros,  ó por  otra 
cualquier  prcrogativa  de  que  se  valgan  : y los 
generales  de  armadas  y flotas  no  lo  impidan  ni 
embarazeu. 

LEY  XIU. 

Que  los  deudores  no  defrauden  ni  resistan  la 
paga  de  alcabala,  y el  denunciador  probando, 
haya  la  tercia  parte. 

Todos  los  que  debieren  alcabala,  por  ninguna 
via,  forma , ni  pretesto  defiendan  ni  defrauden 
la  cobranza  de  ella  á los  receptores,  ni  las  pren- 
das que  por  esta  razón  les  fueren  aprehendidas, 
ni  hagan  resistencia  ninguna,  pena  de  pagarla  con 
el  cuatro  tanto , y de  incurrir  en  las  penas  qun 
disponen  las  leyes:  y en  las  mismas  incurran  los 
que  fuereña  dar  favor  y ayuda  á la  resistencia, 
y cualquier  persona  que  supiere  ó entendiere, 
como  lo  pueda  probar  que  alguno  tiene  usurpa- 
da alcabala,  tenga  obligación  dentro  de  dos  me- 
ses, desde  el  dia  que  llegare  á su  noticia,  á ma- 
nifestarlo al  receptor,  y por  esto  haya  para  sí 
la  tercia  parle  de  las  penas, y si  no  lo  manifesta- 
re dentro  del  dicho  término,  pierda  la  cuarta 
parte  de  sus  bieues,  é incurra  en  las  otras  penas 
de  las  leyes. 

LEY  XIV. 

Que  se  pagueál  por  100  de  alcabala,  y también 

de  la  coca. 

Mandamos  que  de  todo  género  de  personas 
sin  csceptuar  mas  de  lasespresadas  por  las  leyes 
del  cuaderno,  y á los  indios  , se  cobre  alcabala 


ALCABALAS. 

de  la  primera  y todas  las  demas  ventas,  trueques 
y cambios , así  de  las  mercaderías  que  se  lleva- 
ren de  estos  reinos  á las  Indias,  como  de  las  que 
en  ellas  hubiere , y se  fabricaren  y labraren  á 
razón  de  á 2 por  100  en  dinero  de  contado  : y 
aunque  por  cédulas  antiguas  está  ordenado  que 
de  la  coca  que  se  cria  y coje  en  el  Perú  se  co- 
brase á 5 por  100,  nuestra  voluntad  es  igualar 
este  fruto  y mercaderías  con  las  domas , y que 
también  se  pague  de  él  á 2 por  100. 

LEY  XV. 

Que  la  alcabala  se  pague  en  reales  y no  en  pasta. 

Aunque  está  ordenado  que  en  la  Nueva-Espa- 
rta se  paguen  las  alcabalas  á razón  de  2 por  100 
en  dinero  de  contado , no  se  ha  observado, y los 
vendedores  pagan  en  plata  sin  labrar , no  solo 
en  las  minas,  donde  es  mas  corriente , sino  en 
Méjico  y otras  partes , en  que  nuestra  hacienda 
es  damnificada;  ordenamos  y «laudamos  que  las 
alcabalas  se  cobren  en  reales  y no  en  plata  en 
pasta  sin  labrar  en  todas  las  Indias. 

LEY  XVI. 

Que  en  la  provincia  de  Venezuela  se  cobre  la 
alcabala  en  las  especies  de  que  procediere. 

Permitimos  y ordenamos  que  en  la  provincia 
de  Venezuela  se  puedan  pagar  y satisfagan  las 
alcabalas  en  las  mismas  cosas  y especies  de  que 
se  debieren  y procedieren,  y que  nuestros  ofi- 
ciales, receptores  y recaudadores  las  cobren 
en  la  forma  referida. 

LEY  XVII. 

De  los  exentos  de  pagar  alcabala. 

Los  esccptuados  por  leyes  de  pagar  alcabala 
son  iglesias,  monasterios,  prelados  y clérigos 
de  las  ventas  que  hicieren  de  sus  bienes  y de 
trueques  por  lo  que  á ellos  toca  y puede  tocar; 
pero  si  compraren  ó vendieren  cualesquier  co- 
sas por  trato  de  mercadería  ó por  via  de  nego- 
ciación , de  las  tales  han  de  pagar  alcabala  como 
si  fuesen  legos.  Y declaramos  que  no  han  de 
ser  esccptuados  los  clérigos  de  corona  y meno- 
res órdenes , y casados  y no  casados , porque 
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estos  han  de  pagar  alcabala  como  los  legos  (1). 
LEY  XVIII. 

Que  de  lo  tocante  á Cruzada  no  se  pague 
alcabala. 

De  las  cosas  que  tomaren  ó aprehendieren  ó 
vendieren  los  tesoreros  ó receptores  de  la  San- 
ta Cruzada  ó sus  hacedores , por  razón  de  las 
bulas  no  han  de  pagar  alcabala : juren  cuando 
convenga  si  han  tomado  ó vendido  algo  que  no 
toque  á la  Cruzada  de  que  deban  pagar  alcabala, 
porque  de  todo  lo  demas  que  no  sea  de  Cruzada 
se  ha  de  pagar  y cobrar. 

LEY  XIX. 

Que  del  maiz  , granos  y semillas  vendidos  en 
mercados  y albóndigas,  y mantenimientos 
para  pobres  no  se  pague  alcabala. 

Del  maiz , granos  y semillas  que  se  vendieren 
en  los  mercados  y albóndigas  para  provisión  de 
los  pueblos  no  se  ha  de  pagar  alcabala , ni  de  los 
mantenimientos  que  se  vendieren  por  menudo 
en  los  lugares  y plazas  para  provisión  de  la  gen- 
te pobre  y caminantes. 

LEY  XX. 

Que  del  pan  cocido  , caballos,  moneda  , libros 
y aves  de  cetrería  no  se  pague  alcabala. 

Del  pan  cocido  ni  de  los  caballos  que  se  ven- 
dieren ensillados  y enfrenados , ni  de  la  moneda 
amonedada,  ni  de  los  libros  de  latín  y romance 
encuadernados  y sin  encuadernar,  escritos  de 
mano  ó impresos  de  molde,  ni  de  los  halcones, 
azores  ni  otras  aves  de  cetrería  ó para  cazar , 
no  se  ha  de  pagar  alcabala. 

LEY  XXL 

Que  de  los  metales  y materiales  para  labrar  mo- 
neda no  se  pague  alcabala. 

De  la  plata,  cobre  y rasuras,  y de  las  demas 
cosas  y materiales  que  se  compraren  y vendie- 
ren para  labrar  moneda  , no  se  ha  de  pagar  al- 
cabala. 

LEY  XXII. 

Que  de  los  bienes  dótales  y porciones  heredita- 
rias no  se  pague  alcabala. 

De  los  bienes  raíces  , muebles  ó derechos  que 
se  dieren  en  casamiento,  y de  difuntos  que  se  di- 


(\)  Véase  abajo  el  alcabalatorio  de  Cuba  con  sus  notas  y declaraciones. 
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virtieren  entre  herederos,  aunque  intervenga 
dinero  ú otras  cosas  entre  ellos  para  igualar  y 
satisfacer  sus  porciones,  no  se  ha  de  pagar 
alcabala. 

LEY  XXIII. 

Que  de  las  armas  acabadas  no  se  pague  alcabala. 

De  las  armas  ofensivas  y defensivas  y jubones 
de  malla,  no  se  ha  de  pagar  alcabala  estando  he- 
chos y acabados  en  la  forma  que  según  costum- 
bre se  usan ; pero  de  las  materias  y cosas  de  que 
se  hacen,  no  estando  pcrficionadas,  y de  lo 
tiernas  necesario  para  el  uso , aunque  sea  tocan- 
te ó anejo  á las  mismas  armas,  se  ha  de  pagar 
alcabala  cuando  se  vendieren  ó trocaren. 

LEY  XXIV. 

Que  de  tos  indios  no  se  cobre  alcabala- 

Los  indios  no  han  de  pagar  alcabala  por  ahora 
de  lo  que  vendieren,  negociaren  ó contrataren 
no  siendo  de  españoles  ó personas  que  la  deban, 
porque  de  lo  que  vendieren  que  no  sea  de  indios, 
sino  de  otros  que  si  ellos  lo  vendiesen  debieran 
alcabala , la  han  de  pagar , y para  que  por  su 
intervención  no  se  encubra,  se  les  amoneste  y 
aperciba  cada  vez  que  pareciere,  que  las  cosas 
que  vendieren  sean  suyas  ó de  otros  indios,  y 
no  tengan  on  sus  tiendas  mercaderías,  labores 
ni  obras  de  sus  oficios  que  sean  de  españoles, 
ni  otros  que  deban  alcabala  para  vender , y todo 
lo  que  tuvieren  de  venta  sea  suyo  ó de  otros 
indios,  y no  vendan  encubiertamente  ninguna 
cosa  que  no  sea  suya  ó de  otros  indios;  y si  al- 
guna vendieren  de  persona  que  deba  alcabala  Ja 
descubran  y manifiesten;  y si  hedíala  amones- 
tación pareciere  lo  contrario,  se  cobrará  la  al- 
cabala del  encubridor  en  la  cantidad  que  valie- 
re con  el  doblo,  y estará  en  la  cárcel  treinta 
dias:  lodo  lo  cual  se  ejecutará  así. 

LEY  XXV. 

Que  se  pague  alcabala  de  todas  tas  cosas  referi- 
das en  esta  ley. 

Del  vino  de  Castilla  y de  la  tierra  que  se  ven- 
diere en  grueso  ó por  menudo,  aceite,  vinagre, 
frutas  verdes  y secas  y cosas  de  comer  : de  las 
sedas,  brocados,  paños  y lienzos,  y otro  cual- 
quier género  de  mercaderías  que  fueren  de  es- 
tos reinos , se  lia  de  pagar  alcabala  de  la  prime- 
ra y de  las  demás  ventas,  escepto  de  las  armas 
y libros  conforme  se  declara ; del  trigo,  cebada 
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y las  demas  semillas  que  no  se  vendieren  en  los 
mercados  y albóndigas  para  provisión  de  los 
pueblos , se  ha  de  cobrar  guardando  lo  resuello: 
déla  carne  viva  y muerta,  corambre  al  pelo, 
curtida  y adobada , pieles  cerbunas  y de  leones, 
tigres  y otras  selvaginas:  sebo,  lana,  azúcar, 
miel , jabón  y coca:  sedas  crudas  , tejidas  y de 
otra  cualquier  forma : mantas,  algodón , azogue, 
plomo,  cobre,  acero  , hierro,  alambre,  pesca- 
dos , paños , frazadas , sayales,  bayetas , gergas, 
cáñamo  y lino:  cañafistola,  gengibrey  otras  dro- 
gas y especias:  añir,  zarzaparrilla  y palo:  cera, 
todas  suertes  de  plumas  y cosas  hechas  de  ellas: 
piedras,  perlas,  aljófar  y vidrio:  loza,  jarros, 
tinajas  y otras  vasijas  de  barro  , madera , tablas 
y cosas  hechas  de  ella  : sal , piedra  y arena : ca- 
sas , heredades , estancias , chozas  , esclavos  y 
censos:  ajuar  de  casa,  tapicerías,  vestidos  y 
todo  lo  demas  que  se  venda  ó trueque  en  cual- 
quier forma;  de  los  frutos  y esquilmos,  de  las 
heredades  y huertas  y otros  bienes : de  todas  las 
cosas  de  labor  de  manos  que  se  vendieren:  de 
recuas  de  muías,  de  machos,  caballos , carneros 
y todas  bestias  de  carga , y de  las  demas  cosas 
no  csccptuadas , aunque  no  se  hallen  especial- 
mente comprendidas  en  esta  ley. 

LEY  XXVI. 

Que  dá  forma  de  cobrar  la  alcabala  de  la  carne 
muerta. 

El  obligado  de  la  carnicería  ha  de  pagar  la 
alcabala  de  la  carne  muerta,  y ninguna  perso- 
na podrá  matar  carne  para  vender  fuera  del 
matadero , pena  de  perdida.  Y mandamos  que 
el  veedor  del  matadero  tenga  libro  donde 
tome  la  razón  de  las  reses  que  se  mataren, 
y todas  se  lleven  á la  carnicería , y el  fiel  de 
la  romana  que  estuviere  en  ella  tome  razón 
en  su  libro  de  las  que  se  pesaren  y de  lo  que 
pesan , para  que  comprobado  un  libro  con  el 
otro  se  haga  cuenta  y cóbrela  alcabala  por  el 
libro  del  fiel  de  la  romana  el  viernes  ó sábado 
dc.cada  semana , jurando  primero  que  aquellos 
libros  son  verdaderos  y sin  fraude  ni  ocultación: 
y el  obligado  de  la  carnicería  tenga  cuenta  de 
los  cueros , sebo  y precio  en  que  se  vendieren 
las  reses , y de  lo  demas  que  se  sacare  de  ellas, 
para  darla  con  juramento,  y pagar  la  alcabala 
al  fin  de  cada  cuatro  meses;  y donde  no  hubie- 
re veedor  del  matadero  y fiel  de  la  carnicería, 
tenga  la  misma  cuenta  y razón  el  obligado  con 
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lo  demas  que  á él  toca,  con  cueros,  sebo  y lo 
referido , para  que  la  dé  de  todo  al  receptor  de 
la  alcabala  jurada  como  se  previene,  el  cual  ten- 
ga asimismo  cuenta  de  los  ganados  vivos  que 
comprare,  y sea  obligado  á dar  noticia  al  re- 
ceptor el  dia  de  la  compra  ú otro  siguiente,  de- 
clarando de  quién , y al  precio  que  compró , pe- 
na de  pagar  la  alcabala  de  lo  que  no  manifestare 
con  el  doblo,  como  si  fuese  vendedor ; y donde 
no  hubiere  carnicería  pública  ni  forma  de  obli- 
gación, se  guarde  la  costumbre,  de  forma  que 
no  quede  defraudado  nuestro  derecho  de  al- 
cabala. 

LEY  XXVII. 

Que  los  corredores]}  terceros  devenías,  compras 
y trueques  tengan  libro  , y den  noticia  á los 
receptores. 

Porque  los  corredores  son  terceros  entre 
compradores  y vendedores,  y median  en  las 
compras , ventas  y trueques  de  las  mercaderías 
y otras  cosas,  sea  obligado  el  corredor  ó perso- 
na que  interviniere  cu  tales  contratos , á tener 
libro  donde  asiente  todas  las  ventas,  compras  y 
trueques  que  hiciere , y dar  noticia  de  ellas  al 
receptor  de  la  alcabala  dentro  de  segundo  dia 
en  que  se  hayan  efectuado,  y de  los  contrayentes 
por  sus  nombres , pena  de  incurrir  en  la  que  se 
halla  dispuesta  por  las  leyes. 

LEY  XXVIII. 

Que  los  escribanos  y pregoneros  manifiesten  las 

almonedas. 

Los  escribanos  den  al  receptor  cada  mes , y 
antes  si  conviniere,  noticia  de  las  almonedas  que 
ante  ellos  hubieren  pasado,  y de  todo  lo  que  re- 
sultan; por  venia,  trueque  ó cambio  en  cualquier 
íorrua:  y los  pregoneros  sean  obligados  á mani- 
festar las  almonedas  á que  intervinieren,  dentro 
y fuera  de  susasientos.al  rcceptor.el  cual  toma- 
rá la  razón  de  las  manifestaciones. 

LEY  XXIX. 

Que  las  ventas  y contratos  de  que  se  debiere  al- 
cabala pasen  ante  los  escribanos  del  número. 

Puraque  mejor  se  puedan  sacar  y averiguar 
los  contratos , y evitar  fraudes,  mandamos  que 
todas  las  ventas  ó trueques  que  se  hicieren  de 
cualesquicr  bienes  raíces,  muebles  y semovien- 
tes en  que  intervenga  alcabala,  se  hagan  ante  los 
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escribanos  del  número  deios  lugares  del  con- 
trato, y si  no  los  hubiere,  ante  los  escribanos  de 
la  ciudad , villa  ó lugar  mas  cercano,  y no  ante 
otros  escribanos  ni  notarios,  los  cuales  sean  obli- 
gados á dar  copia  y relación  de  las  escrituras  y 
contratos  que  ante  ellos  pasaren,  de  que  se  cause 
alcabala  cada  mes  al  receptor,  con  el  dia,  mes  y 
año  en  que  se  otorgaron , declarando  el  vende- 
dor y comprador,  y la  cosa  y precio  en  que  se 
vendió  ó trocó,  conjuramento  de  que  no  pasaron 
ante  ellos  otros  ningunos  contratos;  y si  después 
pareciere  lo  contrario,  demas  de  pagar  la  alca- 
bala con  el  cuatro  tanto  , incurran  en  las  demas 
penas  en  derecho  establecidas. 

LEY  XXX. 

Que  los  escribanos  no  admitan  cédulas  simples 
para  reconocimiento  ante  las  justicias  sin  citar 
á los  recaudadores  de  la  alcabala. 

En  orden  á cscusarsc  de  pagar  la  alcabala  ha- 
cen los  mercaderes  muchas  compras  y ventas 
por  cédulas  y no  por  escrituras  públicas  que 
reconocen  ante  las  justicias  y escribanos,  para 
que  no  constando  de  la  venta  ni  registro  de  las 
escrituras , no  haya  instrumento  público  por 
donde  sean  obligados  á la  paga.  Y porque  no  es 
justo  permitir  este  medio  de  suposición  y fraude: 
mandamos  que  ningún  escribano  público  ni  del 
número , ni  otro  alguno,  admita  las  cédulas  re- 
feridas para  su  reconocimiento  sin  citar  prime- 
ro á nuestros  oficiales  reales  de  la  ciudad  sí  ad- 
ministrasen la  renta  de  alcabalas  en  fieldad,  ó al 
receptor  actual  ó persona  á cuyo  cargo  estuvie- 
re por  encabezamiento,  pena  de  cuatro  años  de 
suspensión  de  oficio  al  escribano  que  lo  contra- 
rio hiciere , en  que  desde  luego  le  condenamos, 
y liemos  por  condenado. 

LEY  XXXI. 

Que  la  alcabala  se  pague  en  laciudad ó cabecera 
principal  donde  asistiere  el  receptor. 

Todos  los  vendedores  que  debieren  alcabala 
sean  obligados  á pagarla  en  el  pueblo  ó cabecera 
de  la  jurisdicion  donde  celebraren  la  venta  y 
estuviere  el  receptor,  y no  se  puedan  escusar 
con  que  la  pagarán  en  otro  pueblo , escepto  los 
vecinos  de  las  ciudades  principales  que  la  lian  de 
pagar  en  la  ciudad  donde  fueren  vecinos,  aunque 
vendan  fuera  de  ellas  sus  haciendas  si  fueren 
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raircs  porque  de  ios  muebles  la  han  de  pagar 
en  el  lugar  de  la  entrega. 

LEY  XXXII. 

Que  los  oficiales  reales  de  Méjico  administren 

las  alcabalas. 

Por  el  gobierno  de  la  Nueva-España  está  en- 
cargada la  administración  y cobranza  de  las  al- 
cabalas á los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda 
de  Méjico.  Aprobárnoslo  susodicho,  y les  damos 
comisión  en  forma  para  que  en  lo  que  hubiere 
lugar  de  derecho,  y no  interviniere  otro  genero 
de  administración  ó encabezamiento  en  que  haya 
particular  disposición  nuestra,  se  ejecute. 

LEY  XXXIII. 

Que  se  haga  nómina  de  los  que  pueden  causar 
alcabala. 

Los  que  administraren  y cobraren  alcabala 
hagan  nómina  de  todos  los  vecinos,  estantes  y 
habitantes  en  cada  pueblo , y de  los  que  viven  y 
están  en  las  chacras,  estancias,  huertas,  hereda- 
des y ventas,  españoles,  mestizos,  mulatos  y ne- 
gros libres:  y de  los  clérigos  que  se  entienda  la 
pueden  causar,  como  está  declarado,  csceptodc 
los  indios,  que  por  ahora  no  la  han  de  pagar, 
guardando  todo  lo  dispuesto  por  leyes  de  este 
titulo. 

LEY  XXXIV. 

Forma  de  administrar  los  oficiales  reales  el  de- 
recho de  la  alcabala. 

Para  la  buena  cuenta  y razón  que  se  debe  tener 
con  la  renta  de  nuestras  alcabalas:  mandamos 
que  fecha  la  nómina  de  todas  las  personas  que  la 
pueden  causar,  nuestros  oficiales  reales  de  cada 
provincia  nombren  los  receptores  que  convinie- 
re á la  cobranza,  y señalen  á cada  uno  el  partido 
y pueblos  que  ha  de  tener  á su  cargo,  de  forma 
que  cómodamente  pueda  acudir  y dar  recaudo  á 
lo  que  se  le  encargare,  y dénlc  comisión  en  for- 
ma , entregándole  un  libro  encuadernado  y un 
c uaderno  aparte,  numeradas  las  hojas  de  ambos, 
y señaladas  con  las  rúbricas  de  sus  firmas , y 
poniendo  al  fin  de  cada  uno  de  ellos  razón  de  las 
hojas  que  tiene , firmadas  de  sus  nombres  y del 
1 eceptor , se  los  entregarán , juntamente  con  un 
ti  oslado , signado  de  escribano  público , de  las 
eyes  de  este  titulo,  y del  recibo  y de  los  dichos 
i ros  y comisión  tomarán  recaudo  del  receptor, 
e cua  1a  de  residir  en  su  partido;  y si  hiciere 
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ausencia  nombrará  persona  de  confianza  en  su 
lugar , que  durante  ella  entienda  en  la  cobranza, 
y nuestros  oficiales  tomarán  juramento  al  recep- 
tor de  que  usará  bien  , y con  diligencia  y fideli- 
dad su  oficio,  sin  fraude  ni  encubierta  alguna,  y 
que  en  el  uso  y ejercicio  de  él  guardará  lo  ordena- 
do y las  instrucciones  que  le  fueren  dadas : y asi- 
mismo ha  de  dar  fianzas  abonadas  á satisfacción 
de  nuestros  oficiales  de  dar  cuenta  con  pago , y 
cumplido  asi  en  el  partido  que  le  fuere  enco- 
mendado por  su  persona  y la  que  nombrare  en 
su  ausencia,  á la  cual  lia  de  tomar  el  mismo  jura- 
mento que  él  hizo;  y si  por  falta  de  residir,  ó por 
culpa  ó negligencia  suya  ó del  nombrado  en  au- 
sencia , algún  daño  ó menoscabo  resultare  á este 
derecho  , lo  pagará  por  su  persona  y bienes,  y 
de  sus  fiadores , y dará  la  cuenta  y pago  refern 
dos  siempre  que  le  fuere  pedido:  y si  no  lo  cum- 
pliere , que  los  fiadores  pagarán  por  él  todo  lo 
que  en  cualquier  manera  fuere  á su  cargo  como 
maravedís  de  nuestro  haber,  y con  los  otros 
vínculos  y firmezas  que  convinieren. 

LEY  XXXV. 

Que  señala  el  tiempo  y forma  en  que  se  han  de 
tomar  cuentas  dios  receptores  de  alcabala. 

rtuestros  oficialeshan  deenlrcgar  al  principio 
de  cada  año  libro  y cuaderno  nuevo  al  receptor 
en  la  forma  dispuesta,  porque  la  cucntadelo  que 
en  él  hubiere  valido  la  alcabala  esté  con  separa- 
ción, y en  fin  del  año  el  receptor  pueda  traer  y 
presentar  ante  ellos  el  libro  y cuaderno  original 
que  tuvo  el  año  antecedente  , para  comprobarle 
con  el  que  ellos  tendrán  en  nuestra  caja  real , y 
fenecer  por  ambos  la  cuenta  de  aquel  año,  están; 
do  muy  advertidos  que  de  ninguna  forma  ni  en 
ningún  caso  se  alcance  la  cuenta  de  un  año  á otro, 
y cumplido  se  ajuste  y fenezca  en  el  primero  ó 
segundo  mes  del  siguiente,  en  que  no  baya  des- 
cuido ni  omisión,  porque  conviene  para  que  las 
cuentas  sean  ciertas  y verdaderas,  que  se  tomen 
y fenezcan  en  el  mismo  tiempo  que  se  causan, 
comprueben  las  partidas , cobren  y recojan  las 
alcabalas. 

LEY  XXXVI. 

Que  los  nombrados  para  beneficiarlas  alcabalas 
no  sean  personas  prohibidas , y al  fin  de  cada 
año  den  cuenta  con  pago. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  á cuyo 
cargo  está  la  administración  y cobranza  de  las 
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alcabalas , y nombrar  personas  que  las  benefi- 
cien , no  han  de  hacer  los  nombramientos  en 
personas  prohibidas  ni  por  mas  tiempo  de  un 
año,  y al  fin  de  él  han  de  dar  cuenta  con  pago. 

LEY  XXXVII. 

Que  ¿os  receptores  escriban  en  los  libros  las 
partidas  que  cobraren,  y firmen  con  tos  pa- 
gadores. 

Ha  de  asentar  el  receptor  en  su  libro  todo  lo 
que  fuere  cobrando  por  menor,  con  dia , mes  y 
año,  nombre  del  vendedor , comprador , cosa  y 
precio  de  cada  una,  y cuánto  recibió , y no  ha  de 
recibir  partida  ninguna  sin  su  firma  y del  que  pa- 
ga , en  el  libro , juntamente  con  el  y en  su  pre- 
sencia; y si  el  pagador  no  supiere  firmar  llame, 
estando  presente,  una  persona  que  firme  por  el, 
sin  apartarse  de  allí:  y lo  que  en  otra  forma  se 
pagare  sea  nulo,  y vuélvalo  á pagar  otra  vez.  Y 
para  que  venga  á mas  noticia  de  todos  se  prego- 
ne cada  año  por  San  Juan  y Navidad  en  todos 
los  lugares  lo  contenido  en  esta  ley. 

LEY  XXXVIII. 

Que  el  receptor  asiente  las  partidas , noticias  y 
cobranzas  en  el  cuaderno. 

El  cuaderno  que  se  entregare  al  receptor  por 
los  oficiales  reales  le  ha  de  servir  para  tomar  la 
razón  en  él  de  todas  las  manifestaciones  que  hi- 
cieren los  corredores  y otras  personas,  y de 
recuerdo  para  las  demas  cosas  de  que  tuvieren 
noticia:  y cuando  cobrare  la  alcabala  ha  deponer 
y glosar  al  margen  de  cada  partida  de  este  cua- 
derno como  la  cobró,  y se  hizo  cargo  de  ella  en 
el  libro  , declarando  las  hojas  y el  dia  de  la  co- 
branza porque  se  halle  con  mas  facilidad. 

LEY  XXXIX. 

Que  si  los  receptores  estuvieren  en  lugar  donde 
haya  caja  real  entreguen  cada  mes  lo  cobrado. 

El  receptor  nombrado  y puesto  para  cobran- 
za de  alcabalas  en  el  lugar  donde  residieren 
nuestros  oficiales,  esté  obligado  á entregarles  en 
fin  de  cada  mes  lo  que  por  su  libro  pareciere 
haber  cobrado , jurando  ser  cierto,  y que  no  ha 
cobrado  ni  dejado  de  asentar  mas  partidas:  y 
nuestros  oficiales  se  hagan  cargo  de  todo  en  otro 
libro  que  tengan  dentro  en  la  caja,  asentando  en 
él  todas  las  partidas  por  menor , como  estuvie- 
ren en  el  del  receptor,  en  el  cual  nuestros  ofi- 
TOM.  i. 
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cíales  firmen  lo  que  recibieren,  y también  el 
receptor , para  que  por  ambos  libros  se  pueda 
tomar  la  cuenta , y asegure  el  riesgo  que  podría 
haber  si  se  perdiese  el  del  receptor. 

ley  xl. 

Que  los  oficiales  reales  hagan  que  los  receptores 
lleven  lo  cobrado , y den  cuentas. 

Tengan  nuestros  oficiales  particular  cuidado 
de  solicitar  por  cartas  a los  receptores  de  alca- 
balas , para  que  traigan  á la  caja  real  el  dinero 
y cuenta  de  lo  que  hubieren  cobrado  al  tiempo 
y como  está  dispuesto;  y si  no  lo  cumplieren 
asi , los  apremien  por  todo  rigor  de  derecho. 

LEY  XLI. 

Que  los  receptores  ausentes  parezcan  ó envíen 
ante  los  oficiales  reales  á dar  cuenta  con 
pago  cada  cuatro  meses. 

El  receptor  que  pusieren  nuestros  oficiales  en 
los  lugares  donde  no  residieren  , lia  de  parecer 
ante  ellos  en  fin  de  cada  cuatro  meses  á dar  cuen- 
ta y entregar  el  dinero  de  su  cargo , con  rela- 
ción sacada  á la  letra  de  su  libro  y cuaderno, 
jurada  y firmada  ante  escribano  de  lo  que  hubie- 
re montado  la  alcabala  hasta  el  dia  que  la  sacare, 
juntamente  con  el  dinero  , y lo  que  constare  por 
relación  asentarán  en  el  libro  por  menor,  y se 
harán  cargo  como  de  lo  demas , y si  el  receptor 
no  pudiere  parecer  en  persona , cumpla  con  en- 
viarles por  el  mismo  tiempo  la  relación. 

LEY  XLII. 

j Que  señala  el  salario  de  los  receptores. 

Por  el  trabajo  y cuidado  de  los  receptores  en 
la  cobranza  de  las  alcabalas  señalarán  nuestros 
oGciales  á cada  uno  á razón  de  6 por  100  del  di- 
nero que  dieren  cobrado  , corno  no  esceda  cada 
año  de  la  cantidad  que  les  pareciere  justa,  con 
acuerdo  délos  vireyes  y gobernadores,  presi- 
dentes y oidores  de  las  audiencias  en  sus  dis- 
tritos y jurisdicciones : y á los  receptores  que 
nombraren  en  ciudades,  villas  y lugares,  y mi- 
nas donde  hubiese  grueso  trato  y se  causare 
mucha  alcabala,  señalarán  ia  cantidad  cierta  que 
lian  de  tener  y llevar  de  salario  cada  año , y no 
á tanto  por  ciento,  con  acuerdo  de  los  vireyes 
y ministros  espresados,  y han  de  pagar  los  sa- 
20 
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jarjos  de  la  alcabala  por  los  tercios  del  ano  en 

fin  de  cada  cuatro  meses. 

LEY  XLIII. 

Que  ti  los  escribientes  ocupados  en  papeles  y 
cuentas  de  alcabalas  se  les  pague  el  salario 
de  ellas. 

Desde  la  introducción  del  derecho  de  alcaba- 
la en  nuestras  Indias,  lia  estado  en  costumbre 
pagar  salario  á los  escribientes  que  se  ocupan 
en  los  papeles  y cuentas  de  estos  efectos,  y sa- 
tisfacerlo del  dinero  de  alcabalas.  Aprobamos 
lo  que  por  esta  razón  se  lia  hecho,  y es  nuestra 
voluntad  que  se  continúe  en  la  forma  y orden 
que  hasta  ahora  se  ha  observado , y lo  que  mon- 
tare se  reciba  y pase  en  cuenta. 

LEY  XLIV. 

Que  tos  arrendadores  de  alcabalas  sean  ampa- 
rados y favorecidos  de  las  justicias. 

Encargamos  y mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias  y gobernadores  , que  cada 
uno  en  lo  que  le  tocare  y perteneciere,  ayude  y 
ampare  á los  arrendadores  de  nuestras  alcaba- 
las , y para  que  en  su  cobranza  tengan  toda  faci- 
lidad y buen  despacho , de  suerte  que  no  reci- 
ban agravio  ni  vejación , y ordenen  que  los  cor- 
regidores, alcaldes  mayores  y justicias  hagau  lo 
mismo  en  sus  jurisdicciones. 

LEY  XLV. 

Que  para  la  cobranza  de  alcabalas  y otras  ren- 
tas no  se  use  de  censuras. 

Está  prohibido  por  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla,  que  los  arrendadores  de  alcabalas, 
puertos  secos  y otras  rentas , se  valgan  de  cen- 
suras para  su  cobranza.  Y porque  algunas  veces 
no  se  ha  guardado  en  las  Indias , ordenamos  y 
mandamos,  que  los  vireyes  y audiencias  no  den 
lugar  á que  intervengan  censuras  cu  estos  ni  en 
otros  semejantes  casos. 

LEY  XLYI. 

Que  los  encabezamientos  de  alcabalas  se  hagan 
por  su  justo  valor. 

Mandamos  que  los  vireyes  , presidentes  y go- 
ernudores  délas  Indias,  pues  en  ellas  no  se  co- 
bra mas  de  2 por  100  de  alcabala,  procuren 
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que  los  encabezamientos  se  hagan  por  su  justo 
valor , ó arrienden  á personas  seguras  por  par- 
tidos ó ciudades , como  mejor  les  pareciere  y 
mas  convenga  á beneficio  de  nuestra  real  ha- 
cienda. 

LEY  XLVII. 

Que  á los  repartimientos  y encabezamientos  se 
hallen  presentes  los  ministros , y entre  qué 
personas  se  han  de  hacer. 

Cuando  se  hiciere  repartimiento  ó encabeza- 
miento de  las  alcabalas  de  alguna  ciudad,  villa 
ó lugar  donde  reside  audiencia , se  halle  presen- 
te un  oidor  y el  fiscal : y si  no  lo  hubiere  , el  go- 
bernador, corregidor  ó alcalde  mayor  con  los 
oficiales  reales,  para  que  vean  lo  que  se  ha  de 
repartir,  y los  que  tienen  posesiones,  labores, 
milpas , rentas  de  indios,  estancias,  ingenios  y 
otras  haciendas  de  campo , y se  ejecute  con  toda 
justificación  é igualdad. 

LEY  XLVIil. 

Que  conforme  á esta  ley  procedan  los  jueces  de 
Méjico  en  causas  de  alcabalas. 

En  las  causas  de  alcabalas  que  pasaren  ante 
el  corregidor  de  Méjico,  sise  apelare  á la  au- 
diencia de  autos  interlocutorios , se  entienda  sin 
embargo  ni  detención  de  la  via  ejecutiva;  y en 
las  sentencias  de  remate,  y difini  tiras  procedan 
los  jueces  conforme  á derecho. 

LEY  XLIX. 

Que  el  receptor  de  Tierra-Firme  dé  cuenta  en 
todos  los  viajes  de  galeones  y flota,  y entere 
lo  cobrado. 

Mandamos  que  el  receptor  de  alcabalas  de  la 
provincia  de  Tierra-Firme  dé  cuenta  de  cada 
flota  ó galeones  que  llegaren  á Portobclo  dentro 
de  un  mes,  ó á mayor  dilación  dentro  de  dos 
meses  después  de  la  partida  de  aquel  puerto , y 
que  luego  entere  en  nuestra  caja  real  de  ella  lo 
procedido , sin  omisión  ni  dispensación. 

LEY  L. 

Que  en  las  dudas , penas  y aplicaciones  en  que 
no  hubiere  especial  disposición,  se  guarden  las 
leyes  de  estos  reinos  de  Castilla. 

Porque  en  muchos  años- no  se  cobró  alcabala 
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en  las  Indias  , y á esta  causa  podrían  ofrecerse 
dudas  en  su  administración  y cobranza , como 
en  otras  cosas  que  en  las  leyes  de  este  titulo  no 
vayan  declaradas:  ¡Mandamos,  que  en  las  dudas, 
penas  y aplicaciones  en  que  no  hubiere  especial 
disposición , se  haya  de  estar  y pasar  por  lo  que 
disponen  las  del  cuaderno  y las  demas  tocantes 
á ellas. 

LEY  LI. 

Que  si  conviniere  para,  la  administración  de  al- 
cabalas disponer  mas  délo  prevenido,  se  re- 
mite á los  vireyes,  presidentes , gobernadores 
y oficiales  reales. 

Si  para  la  buena  administración  y cobranza 
de  las  alcabalas  conviniere  prevenir  y ordenar 
mas  de  lo  prevenido  y resuelto  por  las  leyes  de 
este  titulo , lo  remitimos  á los  vireyes , presiden- 
tes , gobernadores  y oidores  de  nuestras  reales 
audiencias,  para  que  en  sus  jurisdicciones,  jun- 
tamente con  los  oficiales  reales , ordenen  y pro- 
vean como  se  cscusen  fraudes, molestias  y ve- 
jaciones, en  cuanto  sea  posible,  y de  lo  que 
proveyeren  den  cuenta  al  consejo. 


Articulas  139  al  141  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  23  de  setiembre  de  1803 , y su  con- 
cordancia con  la  de  4 de  diciembre  de  1786 
sobre  el  ramo  de  alcabalas. 

ARTICULO  139. 

Para  eximirse  algunas  personas  del  justo  de- 
recho de  alcabalas,  que  en  Indias  pagan  á la 
moderada  cuota  de  6 por  100,  y de  4 en  las 
fronteras  de  enemigos,  ceden,  donan  ó traspa- 
san fraudulentamente  sus  posesiones  y bienes 
en  hijos  ó parientes  eclesiásticos,  contravinien- 
do á lo  dispuesto  por  leyes  reales  de  estos  y 
aquellos  dominios,  y causando  notable  perjuicio 
á mi  real  erario.  Y á fin  de  precaver  semejantes 
fraudes,  deberán  celarlos  con  especial  vigilan- 
cia los  intendentes,  subdelegados  y justicias 
subalternas,  y dar  los  primeros  cuenta  justifi- 
cada de  ellos  á la  junta  superior  de  gobierno  pa- 
ra que  me  informe  , y mande  yo  poner  el  reme- 
dio conveniente  en  uso  de  mi  suprema  potestad. 
Pero  entre  tanto  harán  publicar  bandos  en  sus 
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provincias  para  que  ningún  escribano,  ni  nota- 
rio, bajo  la  pena  que  impone  la  ley  30,  tít.  13,  lib. 
8 déla  recopilación  de  Indias,  pueda  estender 
instrumentos  de  estas  cesiones , donaciones  ó 
traspasos , aunque  sean  con  nombre  de  ventas, 
sin  que  preceda  su  formal  licencia , ó del  res- 
pectivo subdelegado,  para’quc  pueda  hacerlo;  los 
cuales  cada  uno  en  su  caso,  tomarán  á este  fin  los 
informes  que  estimen  oportunos , y en  su  con- 
secuencia dispondrán  ó representarán  el  sub- 
delegado al  intendente , y este  á la  dicha  junta 
superior,  lo  que  les  pareciere  justo,  según  las 
circunstancias  de  las  ocurrencias,  y con  aten- 
ción siempre  á la  leylO,  til.  12,  lib.  4 de  la  mis- 
ma recopilación  de  Indias,  que  es  una  de  las 
fundamentales  de  aquellos  reinos. 

ARTICULO  140. 

Por  el  articulo  8 del  concordato  celebrado  el 
afio  de  1737  entre  esta  corona  y la  Santa  Sede, 
se  convino  en  que  todos  aquellos  bienes  que  por 
cualquiera  titulo  , y desde  el  dia  dt  la  fecha  de 
la  citada  concordia , adquiriesen  cualquiera  igle- 
sia , lugar  pió  , ó comunidad  eclesiástica , y por 
ello  cayesen  en  manos  muertas , quedasen  desde 
entonces  perpetuamente  sujetos,  como  también 
sus  frutos,  á todos  los  impuestos  y tributos  regios 
que  pagasen  los  legos,  á escepcion  de  los  bicnesde 
primera  fundación , y con  la  calidad  de  que  es- 
tos mismos  bienes  que  hubieren  de  adquirir  cu 
lo  futuro , queden  libres  de  aquellos  impuestos 
que  por  concesiones  apostólicas  pagan  Jos  ecle- 
siásticos. Y aunque  en  estos  mis  dominios  de 
España  se  ha  puesto  y está  en  practica  su  obser- 
vancia, se  omitió  hasta  ahora  el  esteudcrla  a 
los  de  Indias;  pero  siendo  mi  soberana  volun- 
tad que  en  todos  ellos  se  cumpla  dicha  disposi- 
ción , mando  que  así  se  ejecute  para  con  aque- 
llos bienes  que  por  cualquiera  titulo  entrasen 
en  manos  muertas  desde  la  fecha  de  esta  orde- 
nanza en  adelante,  y que  en  su  consecuencia 
no  solo  se  cobre  la  alcabala  de  los  frutos  que 
ellos  produjeren , sino  también  todos  los  demas 
impuestos  que  me  contribuyesen  los  pertene- 
cientes á seglares;  debiendo  sertir  lo  que  en  el 
artículo  antecedente  se  prescribe  respecto  de 
los  escribanos  y notarios,  para  que  no  se  oculte 
alguna  de  las  adquisiciones  indicadas  cuando 
se  verifiquen,  y hacerse  notoria  esta  determi- 
nación por  bandos  que  los  intendentes  man- 
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(jarán  publicar  en  sus  respectivas  provincias. 

ARTICULO  141  (1). 

Supuesto  que  la  recaudación  del  enunciado 
ramo  de  alcabalas  corre  ya  generalmente  al 
cargo  de  peculiares  administradores,  y que  es- 
te medio  se  ha  preferido  en  cumplimiento  de 
rnis  reales  órdenes  é instrucciones  al  de  los  ar- 
rendamientos particulares,  es  mi  voluntad  que 
se  continúe  en  adelante  , por  los  beneficios  que 
en  su  práctica  esperimentan  mi  real  erario  y 
mis  vasallos,  y en  su  consecuencia  mando  á los 
intendentes  que  de  acuerdo  con  la  dirección  ge- 
neral de  este  ramo,  donde  la  hubiere  estableci- 
da, para  su  uniforme  arreglo  dediquen  al  mis- 
mo fin  sus  atenciones , autoridad  y eficaces  pro- 
videncias, celando  la  conducta  de  todos  los 
empleados  en  su  recaudación  y resguardo,  sin 
impedirles  á los  que  corresponda , la  jurisdic- 
ción ó facultades  coactivas  económicas , deque 
han  de  usar  con  preciso  arreglo  á cuanto  queda 
dispuesto  desde  el  articulo  95  al  101  inclusive  de 
esta  ordenanza. — ( Conformes  literalmente  los 
artículos  142  al  144  de  la  ordenanza  de  86  , solo 
añade  á ellos  la  de  803  lo  que  va  de  cursiva , bien 
que  tomándolo  de  lo  que  en  articulo  separado , el 
145,  establécela  citada  de  86,  sobre  uso  para 
los  cobros  de  las  facultades  coactivo  económicas, 
salvando  siempre  el  de  la  jurisdicción  conlcncio; 
su  solo  para  los  intendentes , que  podrían  dele- 
garla á falta  de  subdelegados , ó por  las  distan- 
cias y dificultad  en  los  recursos  “en  los  mismos 
administradores  en  cuanto  baste  á que  pongan 
las  causasen  estado  de  sentencia  para  que  asise 
las  remitan." — La  real  orden  de  27  de  noviem- 
bre de  1839  aprueba  el  acuerdo  de  la  junta  su- 
perior directiva , en  que  sobre  consulta  del  ad - 
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ministrador  de  rentas  de  Santo  Espíritu  ¡e  les 
faculta  para  hacer  efectiva  por  la  via  económica 
y de  apremio  toda  deuda  liquida , que  como  tal 
resulte  en  los  libros.) 


Reglamento  alcubalalorio , que  propuesto  por  la 
superintendencia  delegada  de  la  Isla  de  Cuba 
de  acuerdo  con  su  junta  superior,  se  aprobó  en 
real  orden  de  8 de  setiembre  de  1830. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  l.°  La  alcabala  es  uno  de  los  dere- 
chos reales  mas  antiguosy  justificados  que  exis- 
ten en  la  monarquía  española,  y debido  en  estos 
dominios  de  Indias  desde  su  incorporación  á la 
corona  de  Castilla.  La  cuota  de  su  adeudo  ha  te- 
nido variacionesdcsdc  el  año  de  1558,  hasta  que 
por  roal  cédula  dada  en  San  Lorenzo  á 8 de  no- 
viembre de  1765,  quedó  fijada  y reducida  á un 
6 por  100. 

2. °  Adeudase  este  derecho  generalmente  de 
todas  las  cosas  que  se  cojiercn  y criaren,  ven- 
dieren y contrataren,  de  labranza,  crianza,  fru- 
tos y grangerías,  tratos  y oficios  y en  otra  cual- 
quiera forma.  (2) 

3. "  Debe  también  exijirse  de  todas  las  ventas 
que  se  hicieren  de  casas,  halos,  corrales,  inje- 
nios,  sitios,  cafetales,  potreros,  estancias,  vegas, 
tejares,  carbonerías,  hornos  de  cal  y demas 
haciendas,  fincas  y posesiones,  asi  de  campo, 
como  urbanas,  y esto  tantas  cuantas  veces  ven- 
dan, truequen  y permuten  las  cosas  antedichas, 
como  también  los  esclavos , así  criollos  como 
bozales  y coartados. 

4. °  Por  regla  general  se  causa  el  adeudo  de 
alcabala  de  toda  traslación  de  dominio , con  las 


(1)  líl  artículo  144  de  la  ordenanza  de  1786  (con  el  que  este  concuerda  á la  letra),  se  mandó  guar- 
d;n  en  Puerto-ltico  en  real  ordeu  de  3 de  diciembre  do  1811  con  motivo  del  arrendamiento  del  ramo 
que  allí  subsistía , ó que  se  manifestasen  las  causas  que  lo  impedían.  — (\.  ,*dmiinistbacion.) 

(2)  En  órdeu  do  la  superintendencia  de  22  de  setiembre  de  1832,  se  mandó  devolver  la  alcabala 
exigida  á uua  partida  de  carey,  que  se  embarcó  en  el  puerto  del  Manzanillo  para  el  de  la  Uabaua,  y lo 
propio  se  resolvió  respecto  de  otra  procedente  del  de  Cuba  (espediente  número  703,  cuaderno  14  de 
administraciones),  por  no  deberse  dar  tan  lato  y general  sentido  á este  artículo  2 del  alcabalatorio.  Por 
el  uitículo  2 de  la  antigua  real  cédula  de  14  do  octubre  do  1767  se  exigía  á los  hacendados  relaciones 
juradas  del  azúcar  que  cosechaban  para  espendio,  deque  debían  pagar  aun  por  ventas  menores  el 
6 por  100  de  alcabala.  — Por  el  4.°  de  la  de  20  de  mayo  de  1779  se  eximió  de  ella  á todos  los  frutos  de 

Isla  que  se  esportaseu  para  la  Peuínsula.  Y por  fin  obteuida  felizmente  en  1804  la  perpetuidad  de  las 
gracias  que  tanto  hau  infinido  en  el  estraordinario  aumento  de  los  ingenios  y cafetales  de  la  Isla , se  ven- 
den libremente  sus  cosechas  sin  trabas  ni  derechos. 
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cscepciones  y limitaciones  que  adelántese  dirán: 
por  lo  tanto  cuando  se  cambiare  una  finca , es- 
clavo ó cualquiera  cosa  por  otra , de  todas  se 
exijirá  el  6 por  100  de  su  valor  , como  si  cada 
una  de  ellas  se  vendiese  por  dinero. 

5. °  De  los  ganados  de  todas  especies  y del  ta- 
baco en  rama  se  cobrará  el  mismo  6 por  100  en 
los  términos  contenidos  en  los  reglamentos  par- 
ticulares de  estos  ramos , que  se  incluyen  al  fin 

de  este  alcabalatorio.  (l) 

6. °  De  toda  especie  de  censo  que  se  impusie- 
re, ya  sea  consignativo,  perpetuo,  ícdimiblc  o 
reservativo;  de  los  contratos  enfiléuticos , y en 
los  de  locación  y conducción,  si  fuesen  por  tiem- 
po indefinido  ó muy  dilatado , que  pase  de  diez 
años,  sella  de  cobrar  el  propio  derecho,  según 
se  previene  en  real  cédula  de  21  de  agosto  de 
1777,  entendiéndose  solo  un  6 por  100 , por  ha- 
berse abolido  la  doble  alcabala  que  se  causaba 
antesen  las  ventas  á censo  reservativo,  segunla 
declaratoria  hecha  por  reales  disposiciones  de 
22  de  febrero  de  1818,  y 11  de  marzo  de  1819, 
que  derogaron  en  esta  parte  la  real  cédula  de  17 
de  marzo  de  1774.  — (Y mandaron  observaren 
esta  islala  ley  21,  til.  12,  lib.  10  déla  novísima 
recopilación .) 

7. "  ISo  podrá  escribano  alguno  formar  escri- 
tura ni  instrumento  público  de  contratode  venta 
y compra,  formación  ó disolución  de  compañía, ' 
adjudicaciones  in  solutum,  promesas  de  vender, 
ó de  otra  naturaleza  , ni  de  donaciones  en  razón 
de  las  cnagcnacioncs  simuladas,  que  acaso  se  in- 
tenten por  esc  medio,  en  fraude  del  real  dere- 
cho, sin  que  antes  se  presente  la  papeleta  de  la 
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administración  general  de  rentas  terrestres,  ya 
sea  que  se  adeude  ó no  la  alcabala,  bajo  la  pena 
de  pagar  este  derecho  y el  cuatro  tanto  mas,  en 
virtud  de  la  ley  29,  tít.  13,  lib. 8.°  de  la  reco- 
pilación de  Indias. 

8. °  Tampoco  podrá  ningún  escribano  clau- 
sular en  las  escrituras  circunstancias  ni  condi- 
ción , que  no  esté  comprendida  en  la  citada 
papeleta;  en  la  precisa  inteligencia  de  que,  el  que 
las  hiciere  sin  los  espresados  requisitos,  sufrirá 
la  pena  de  100  ducados,  y seis  meses  de  suspen- 
sión de  oficio , sin  perjuicio  de  las  que  corres- 
pondan á los  compradores  ó vendedores,  cu  caso 
de  que  baya  ocultación  de  derechos  reales. 

9. ”  Como  la  manifestación  que  hacen  los  in- 
teresados del  valor  de  sus  contratos,  es  lo  que 
sirve  de  fundamento  para  la  exhibición  de  la  al- 
cabala, se  manifestará  precisa  é inviolablemente 
en  todas  las  escrituras  el  precio  en  que  se  vende, 
cambia  ó permuta  la  posesión  ó esclavo  , según 
que  en  la  realidad  fuese,  y los  plazos:  comolam- 
bien  en  los  censos  la  cantidad  que  se  impone  y 
en  qué  términos  se  hace  el  impuesto;  sin  que  por 
motivo,  protesto  ni  causa  alguna  pueda  ocultar- 
se, ni  tenerse  en  ello  la  menor  confianza,  lo  cual 
se  ha  de  cumplir,  sopeña  de  que  no  solo  se  per- 
derá la  cantidad  ó especie  que  se  ocultare,  o de- 
jare de  ponerse  en  la  escritura,  sino  también  el 
cuatro  tantos  mas,  á que  será  responsable  de  man- 
común elinsolidum,  el  comprador,  el  vendedor 
y cuantos  mas  intervengan  cu  la  ocultación, 
ofreciéndose  al  delator  la  décima  parle  si  se  jus- 
tificare, ó gratificación  competente,  según  loque 
importase  y circunstancias  que  ocurran.  (2) 


(1)  Este  articulo  ha  quedado  siu  efecto,  y por  consecuencia  los  reglamentos  que  en  el  se  indican 
j se  omiten  , por  no  exigirse  ya  semejante  alcabala  de  ganados,  desde  1833  que  está  en  planta  el  ii«ico 
derecho  de  cokscmo,  en  que  se  refundieron  ese  y otros;  y porque  el  tabaco  se  conduce  igualmente  sin 
guias,  y sin  mas  adeudo  de  derechos  que  los  que  marcan  los  aranceles  á su  esportacion  de  los  puertos. 
1 asien  28  de  diciembre  de  1832  anunció  al  público  la  real  aduana  , que  desde  el  siguiente  enero  que- 
daba suprimido  el  derecho  de  2 por  100  de  internación  ó de  tráfico,  y toda  clase  de  efectos,  vive  res, 
ropas  y demas  artículos  comerciales  podrían  circular  libremente  por  tierra  sin  guias.  — En  Méjico  la 
real  cédula  de  2 de  diciembre  de  1797  eximia  de  la  alcabala  el  maiz  en  atención  que  era  el  priocipal 
alimento  de  los  indios  y gente  pobre , y que  por  la  carga  de  harina  común  se  pagasen  4 reales  y 0 por 
la  de  flor,  escepto  en  Yucatau  que  se  guardaría  su  costumbre,  porque  su  miseria  y escasez  general  no 
permitía  otra  cosa. 

(2)  nace  al  caso  la  ley  19,  tit.  12,  lib.  10  de  la  Novísima  : y el  acuerdo  de  la  junta  superior  direc- 
tiva de  4 de  abril  de  1839  sobre  «que  se  recuerde  al  público  la  obligación  de  satisfacer  puntualisimameutc 
los  reales  derechos  de  alcabala  en  las  escrituras  de  compras  y ventas , debiendo  las  personas  que  cele- 
bran semejantes  contratos  asegurarse  por  si  mismas  de  que  está  verificado  dicho  pago  , antes  de  suscri- 
bir ios  documentos ; pues  de  lo  contrario  serán  responsables  directos  á la  real  hacienda  del  importe  de  la 
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jo  Toi ios  los  escribanos  que  tuvieren  proto- 
colo público  fiarán  mensuairaeotc  á la  adminis- 
tración general  de  rentas  terrestres  un  testimo- 
nio relacionado  de  todas  las  ventas,  que  se 
hubieren  otorgado  ante  ellos  en  el  discurso  del 
mes,  con  espresion  de  los  sujetos  que  la  verifi- 
caron, y precio  de  cada  una  de  ellas:  debiendo 
presentar  dicho  testimonio  dentro  de  los  ocho 
dias  primeros  del  siguiente,  bajo  la  pena  de  100 
pesos  de  multa , impuesta  por  providencia  gu- 
bernativa de  esta  superintendencia  general  sub- 
delegada. Dentro  del  propio  termino  y con  su- 
jeción á igual  pena,  remitirá  el  ariotador  de 
hipotecas  á la  misma  administración  general 
otro  testimonio  de  todas  las  anotaciones  que  hi- 
ciese en  el  mes. 

11.  Si  de  los  espresados  testimonios , que  de- 
ben dar  los  escribanos , con  juramento  de  no 
haber  pasado  ante  ellos  otros  ningunos  contra- 
tos, resultare  que  se  ha  hecho  alguna  escritura 
sin  el  pago  oportuno  de  la  alcabala  y sin  el  co- 
nocimiento de  la  mencionada  administración 
general  terrestre , sufrirá  el  infractor  la  pena 
del  pago  de  la  alcabala  respectiva,  y mas  el  cua- 
tro tanto,  sin  perjuicio  de  las  demas  establecidas 
en  derecho,  como  lo  dispone  la  ley  29,  tít.  13, 
lib.  8 de  la  recopilación  de  estos  dominios. 

12.  Siendo  del  cargo  del  vendedor  el  pago  de 
la  alcabala , á menos  que  no  sea  condición  de 
contrato  que  el  comprador  quede  obligado  á sa- 
tisfacerla ; en  este  último  caso,  no  solo  se  cobra- 
rá el  derecho  del  valor  de  la  venta,  sino  también 
un  C por  100  mas  del  importe  á que  ascendió 
aquel,  que  es  lo  que  comunmente  se  llanta  alca- 
balilla,  por  estimarse  dicha  obligación  como 
mayor  valor  de  la  cosa  vendida  (1). 

Excepciones  y lim  itaciones. 

13.  Están  esceptuados  por  los  leyes  de  pagar 
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alcabala  el  pan  cocido,  los  caballos  que  se  ven- 
dieren ensillados  y enfrenados , la  moneda  acu- 
ñada, los  libros  impresos  y manuscritos,  las  aves 
de  cetrería  y las  cosas  que  se  dieren  en  dote 
para  casamiento  (2). 

14.  Tampoco  deben  pagarla  los  bienes  de 
cualquier  clase  que  se  dividieren  entre  herede- 
ros, aunque  intervenga  dinero  ú otras  cosas  entre 
ellos ; siempre  que  sea  bajo  los  términos  preve- 
nidos en  real  orden  de  3 de  diciembre  de  1781, 
la  cual  dispone : « que  no  han  de  eximirse  del 
real  derecho  de  alcabala  otros  pactos  y ventas, 
que  aquellas  que  en  conformidad  de  las  leyes 
recopiladas  de  Castilla  é Indias , se  reduzcan  á 
igualarse  los  herederos  en  el  propio  acto  de  la 
división  ó repartimiento  de  los  bienes,  con  tal  de 
que  se  verifique  entre  ellos  mismos  bajo  la  preci- 
sa condición  de  que  no  admitan  cómoda  y fácil 
división , sino  interviniendo  dinero  con  que  se 
compensen.  » — {V.  articulo  28. ) 

15.  También  lo  están  todos  los  mantenimien- 
tos que  se  introduzcan  para  vender  por  menor 
al  público  en  las  plazas  y calles  y estramuros 
desde  siete  leguas  en  contorno  de  la  ciudad. 

16.  Igualmente  están  exentos  de  pagar  este 
derecho  los  eclesiásticos  ordenados  in  sacris  por 
las  ventas  que  hicieren  de  sus  bienes,  y de  true- 
ques por  lo  que  á ellos  toca  ó pueda  tocar;  pero 
si  compraren , ó vendieren  cualquier  cosa  por 
trato  de  mercadería  ó por  viade  negociación,  de 
los  tales  han  de  pagar  alcabala  como  si  fuesen 
legos.  Esta  es  la  letra  de  la  ley  17,  tít.  13 , lib.  8 
de  la  recopilación  de  Indias;  y con  arreglo  á 
ella  y á su  espíritu,  ha  dispuesto  S.  M.  en  real 
orden  de  27  de  marzo  de  1829,  que  para  evitar 
dudas  é interpretaciones , se  obligue  á los  ecle- 
siásticos, que  intenten  vender  sus  bienes  propios, 
á que  acrediten  con  justificación  espresa  y legal 
la  procedencia  de  ellos  y el  origen  de  su  adqui- 


defraudaciou  de  .alcabala  que  resulte  , procediéudose  ejecutivamente  para  el  cobro  del  principal  y pena 
que  las  leyes  designan  contra  la  finca  ó fincas  á que  la  escritura  se  refiera,  y no  admitían  disculpa 
alguua.  Hualinente  que  á fiu  de  que  no  se  pueda  alegar  ignorancia  se  dé  á esta  resolución  la  debida 
notoriedad  , entendiéndose  todo  lo  acordado  siu  perjuicio  de  castigar  severamente  á cualesquiera  escri- 
bano que  aulorize  dichos  documentos , á menos  que  préviamente  se  les  presente  y entregue  la  condu- 
cente papeleta  comprobante  de  haberse  evacuado  la  enunciada  formalidad.  » 

(t)  Así  se  declaró  por  punto  general  á consulta  de  la  intendencia  de  la  Habana  en  real  orden  de 
12  de  febrero  de  1777. 

(2)  Por  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de  mayo  de  1833,  se  declara  sobre  duda  ocurrida  á 

{ 'Dlstracion  de  rentas  de  I ueute-lNuevo , exento  de  alcabala  al  ganado  mular  y caballar,  como  lo 
esta  el  vacuno  y de  cerda  después  de  arreglado  su  derecho  de  consumo. 
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sicion , siu  cuya  circunstancia  no  se  les  conce- 
derá la  papeleta  de  permiso  parala  enagenaciou 
ó venta  (1). 

17.  Aunque  la  ley  de  la  recopilación  de  Indias 
citada  en  el  artículo  anterior  , comprende  tam- 
bién á las  iglesias  y monasterios , sin  embargo, 
está  dispuesto  por  el  artículo  143  déla  ordenan- 
za de  intendentes  de  INueva-Espana,  que  se  baga 
cstensivoá estos  dominios  el  artículo  8.°  del  con- 
cordato celebrado  con  la  Santa  Sede  el  ano  de 
1737,  por  el  cual  se  convino,  que  todos  aquellos 
bienes  que  por  cualquiera  título,  adquiriesen  las 
iglesias,  lugares  pios,  ó comunidades  eclesiásti- 
cas, y por  ello  cayesen  en  manos  muertas,  que- 
dasen perpetuamente  sujetos,  como  también  sus 
frutos , á todos  los  impuestos  y tributos  régios 
que  pagasen  los  legos , á esccpcion  de  los  bienes 
de  primera  fundación,  y con  la  calidad  de  que 
estos  mismos  bicues , que  hubiesen  de  adquirir 
en  lo  futuro,  queden  libres  de  aquellos  impuestos 
que  por  concesiones  apostólicas  pagan  los  ecle- 
siásticos : cuya  disposición  se  tendrá  presente 
para  los  casos  que  ocurran. 

18.  Por  reales  órdenes  de  22  de  febrero  de 
1818  y 6 de  agosto  de  1819 , se  declaran  libres 
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del  derecho  de  alcabala  las  tierras  montuosas  y 
á mas  distancia  de  25  leguas  de  esta  capital , que 
sean  enagenadas,  bien  á censo  ó en  venta  real; 
debiendo  procederá  la  formación  déla  escritura 
un  informativo  de  tres  testigos , practicado  ante 
el  juez  pedáneo  del  territorioá  que  corresponda, 
intervenido  por  el  administrador  de  rentas  rea- 
les mas  inmediato;  por  el  cual  se  acredite  que  en 
efecto  existen  montuosas  y á la  distancia  indica- 
da; entendiéndose  esto  en  sus  primeras  ventas, 
y no  en  las  que,  después  de  cultivado  el  terreno, 
se  hiciesen  á otras  manos,  ó nuevos  poseedores; 
porque  en  este  caso  quedan  sujetas  á la  contri- 
bución de  aquel  derecho,  aunque  solo  exista  el 
paño  de  tierra  adquirido,  con  una  mínima  parte 
de  cultivo  (2). 

19.  Tampoco  se  paga  alcabala  del  valor  de  los 
esclavos  que  se  vendan  precisamente  unidos  á 
las  haciendas  ó predios  rústicos  como  dotacio- 
nes de  ellas , debiéndose  acreditar  con  certifica- 
ción del  administrador  de  rentas  mas  inmediato 
el  número  que  contenga  cada  una , estimándose 
para  su  baja  al  respecto  de  350  pesos  cada  escla- 
vo de  ambos  sexos  y de  todas  edades  indistinta- 
mente (3). 


(1)  Otra  real  orden  de  19  de  setiembre  de  1832  motivó  la  formación  del  espedieute  numero  247 
cuaderno  2 de  reales  órdenes  cou  el  acuerdo  de  la  junta  directiva  de  7 de  marzo  de  1833,  de  conformi- 
dad con  dictámenes  de  los  ministerios  en  que  se  mandó  continuar  la  práctica  seguida  hasta  ahora  en 
casos  de  ventas  de  eclesiásticos,  como  arreglada  á las  leyes  y al  tenor  literal  de  este  artículo  16.  — 
En  espediente , número  493,  cuaderno  25  de  Memoriales , recayó  nuevo  acuerdo  de  29  de  marzo  de 
1835,  declaratorio  de  que,  según  los  cánones,  leyes  y órdenes  generales  de  la  materia,  el  privilegio 
eclesiástico  de  no  pagar  alcabala  , está  solo  circunscrito  á los  bienes  patrimoniales  y heredados.  Esta 
declaración  viene  couforme  con  la  del  artículo  63  del  alcabalatorio  dado  en  Méjico  á 26  de  setiembre  de 
1753,  por  el  virey  conde  de  Revillagigedo  por  estas  palabras;  y en  cuanto  d tos  clérigos  no  paguen 
alcabala  de  sus  haciendas  patrimoniales , ó heredadas , ó adquiridas  por  donación  de  sus  capellanías 
ni  de  sus  frutos  ,■  pero  si  se  les  cobre  y la  paguen  de  las  haciendas  que  compraren  ó tomaren  en  arrenda- 
miento , y de  todo  lo  que  vendieren  por  vía  de  negociación  {*). 

(2)  La  real  orden  de  febrero  de  1818  concedía  este  beneOcio  á los  repartimientos  de  tierras  mon- 
tuosas y eriales  que  se  hiciesen  para  siembras  de  café , tabaco  y caña  de  azúcar,  y la  de  19  estendió  la 
exención  á todos  los  ramos  de  cultivo,  para  animar  mas  los  nuevos  rompimientos,  entendiéndose  para 
las  primeras  ventas;  consecuente  á lo  cual  la  de  7 de  setiembre  de  1830  aprobó  un  acuerdo  de  la  junta 
directiva  habido  en  1828,  para  que  se  pagase  la  alcabala  correspondiente  á Las  tierras  montuosas,  con 
que  se  euagenó  una  hacienda  de  ingenio  , por  ser  claro  , que  ó no  hubo  lugar  á la  gracia  en  la  primera 
enagenaciou  de  su  repartimiento,  ó debe  adeudarse  en  la  segunda.  — Otro  acuerdo  de  dicha  junta  de  18 
de  marzo  de  1837  prefijó  el  término  de  un  año  de  verificado  el  reparto  de  tierras  , para  que  dentro  de  él 
se  practicase  el  informativo  del  caso  intervenido  por  el  respectivo  administrador  con  el  objeto  de  asegu- 
rar la  exención  , á cuyas  peticiones  no  se  daría  entrada  pasado  el  término. 

(3)  La  gracia  fue  concedida  en  real  orden  de  13  de  febrero  de  1816  , y la  designación  del  avaluó 


(•;  F.»le  reglamento  de  1755  contiene  142  articulo»,  dictador  por  dejar  organóada  la  aduana  de  Méjico. 


)60  alcabalas. 

20.  Los  solares  yermos  destinarlos  para  fábri- 
ca de  casas  ú otros  edificios , que  estuviesen 
situados  á mas  de  una  legua  en  contorno  de  esta 
capital,  solo  pagarán  ¡a  mitad  del  derecho  de 
alcabala,  ó sea  un  3 por  100 .-—(Véase  en  seguida 
para  mayor  ilustración  la  real  cédula  de  14  de 
diciembre  de  1828.) 

«1.  ¡Vo  se  adeuda  el  referido  derecho  de  alca- 
bala en  las  donaciones  que  se  hagan , como  no 
importen  ó envuelvan  venta  simulada,  debiendo 
preceder  á la  orden  de  la  administración  gene- 
ral para  que  se  forme  la  escritura,  el  juramento 
de  las  partes  ante  el  escribano  de  real  hacienda 
del  mero  fin  de  liberalidad  ó gratitud  que  mueve 
á hacerlas.  Esto  se  entiende  siempre  que  el  va- 
lor de  la  cosa  no  escoda  de  300  maravedisde  oro, 
que  hacen  1600  pesos  y un  cuarto  de  real , por- 
que cuando  es  mayor  se  necesita  insinuarla  ante 
juez  competente,  para  que  no  se  estime  por  nula 
y de  ningún  valor  por  falta  de  esc  requisito, 
siendo  circunstancia  indispensable  que  los  do- 
nantessean  hombres  libresy  mayores  de  23  anos, 
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y los  donatarios  personas  á quienes  no  les  esté 
prohibida  su  aceptación.  Y no  se  perderá  de  vista 
Jo  mandado  por  el  artículo  142  de  la  ordenanza 
de  intendentes.  — (Iyual  al  139  de  la  de  1803 
arriba  trasladado.) 

22.  Los  rematadores  de  diezmos  no  adeudan 
alcabala  en  la  adquisición  que  hagan  de  frutos, 
reses  y demas  que  comprenda  su  remate  : pero 
si  estos  mismos , después  de  haber  adquirido  el 
derecho  lo  transfieren  en  otra  distinta  persona, 
queda  sujeta  al  pago  del  insinuado  derecho  la 
cantidad  en  que  lo  cede , porque  se  advierte  en 
esto  una  traslación  real  de  dominio  de  ciertas  y 
determinadas  especies,-  no  así  en  los  que  se  ve- 
rifican de  contribuciones  en  efectivo,  como  las 
de  gallos,  ú otras  de  esta  naturaleza  (1). 

23.  Están  declaradas  exentas  del  derecho  de 
alcabalas  todas  las  ventas  de  embarcaciones 
españolas  y eslrangeras , que  se  ejecuten  en  los 
puertos  de  esta  isla  á favor  de  los  naturales  de 
los  dominios  de  España  é Indias  (2). 

24.  Las  imposiciones  que  se  realicen  á favor 


fijo  de  350  pesos  se  hizo  para  obviar  abusos  en  sesión  de  la  junta  directiva  de  11  de  setiembre  de  1823. 
— lía  sucedido  ya  e¡  caso  que  por  llenar  y aun  esceder  del  total  precio  conveuido  de  un  fundo  demolido 
la  ascendencia  de  sus  negros  á los  350  pesos,  no  lia  resultado  sobrante  de  qué  tirar  la  alcabala. 

(1)  Este  adeudo  que  se  causa  en  igualas  ó traspasos  de  los  arrendadores  de  diezmos  se  decidió  por 
real  cédula  particular  á la  intendencia  de  la  Habana  de  27  de  febrero  de  1777  sobre  un  caso  ocurrido,  en 
que  se  declara  igualmente  que  la  apelación  interpuesta  se  debió  oir  solo  en  lo  devolutivo,  depositándose 
antes  el  importe  del  derecho;  y se  reiteró  por  acuerdos  de  la  junta  directiva  de  14  de  noviembre  y 19 
de  diciembre  de  1827. — La  orden  de  9 de  octubre  de  1 779  comunicada  á Méjico  prescribía  la  satisfac- 
ción o entero  de  toda  alcabala  dudosa  ó cuyo  adeudo  se  questione  , senláudose  en  ese  concepto  y en 
calidad  de  depósito  hasta  la  decisión  final, 

(2)  La  real  orden  de  14  de  diciembre  de  1794  para  fomento  de  la  uavegaciou  y comercio  dispensa 
los  derechos  de  eslrangería  y otros  cualesquiera  que  se  hubiesen  exigido  por  la  matrícula,  habilitación  y 
expedición  de  las  embarcaciones;  declarando  la  de  21  de  octubre  de  96  comprendida  entre  estas  gracias 
la  de  exención  de  derechos  al  dinero  que  se  estragese  para  comprarlas  en  el  estrangero  bajo  fianza  de 
su  efectiva  inversión  en  ello.  Las  de  14  de  abril  de  1892  y 30  de  marzo  de  1811  sirvieron  de  norma  para 
la  redacción  de  este  articulo  23.  — La  de  28  de  noviembre  de  1809  prorogó  por  cuatro  años  la  libertad 
del  derecho  de  eslrangería  á los  buques  de  construcción  estraugera,  que  pertenecientes  á españoles  se 
matriculasen  para  el  comercio  de  América,  — Y en  sesiou  de  la  junta  directiva  de  17  de  diciembre  de 
1829  con  vista  del  espediente,  numero  233,  cuaderno  13  de  Memoriales  , se  acordó:  ■>  Coutinóe  la  dis- 
pensación de  derechos  que  han  disfrutado  hasta  ahora  las  adquisiciones  de  buques  eslraugeros  para  su 
incorporación  á nuestra  marina  , pero  siu  que  esta  gracia  se  estieuda  á los  cargamentos  , que  los  pagarán 
conforme  á arancel  según  las  respectivas  banderas  , pues  dichos  buques  uo  deberán  reputarse  ui  gozan 
de  los  privilegios  de  españoles  hasta  que  hayan  sido  formalmente  naturalizados  con  los  requisitos  desig- 
nados en  la  ordenanza  de  matrículas  y soberanas  disposiciones  del  asiiuto  , ni  navegar  después  con  capi- 
cules, pilotos  u oficiales  de  mar  quesean  estrangeros,  pudiendo  hacerlo  de  solo  la  tercera  parte  de  la 

pulacion  de  esta  clase  , ínterin  uo  haya  para  los  buques  de  travesía  la  suficiente  marinería  española, 
nterior  acuerdo  de  22  de  agosto  de  1818  se  esclareció,  que  délas  ventas  de  buques  que  se  bagan 
cu  nuestros  puertos  entre  estrangeros  se  pague  y exija  el  G por  100  de  reales  derechos. 
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de  algun  culto,  de  capellanías,  etc.,  serán  tam- 
bién libres  del  real  derecho  de  alcabalas,  siem- 
pre que  se  verifiquen  en  finca  propia  del  testador 
y por  espresa  disposición  suya. 

Devoluciones. 

25.  Realizado  el  entero  déla  alcabala  de  cual- 
quier venta,  no  habrá  lugar  á su  devolución  por 
solo  el  simple  convenio  ó acuerdo  entre  las  par- 
tes, aunque  sea  tenido  por  ante  un  juez;  pero  sí 
se  devolverá  la  suma  recibida  , cuando  la  venta 
sea  declarada  nula  por  sentencia  de  un  juez  com- 
petente. — {Fcase  á continuación  la  real  cédula 
del  asunto  19  de  agosto  de  788.) 

Almonedas  y remates. 

26.  De  toda  venta  de  bienes  raíces,  muebles 
y semovientes,  de  frutos,  géneros  y efectos  qne 
se  baga  por  almoneda  ó pregón,  bien  sea  para 
pagar  acreedores, ó porque  sus  dueños  los  ven- 
dan por  su  voluntad , se  ha  de  pagar  el  derecho 
de  alcabala,  á cuyo  fin  no  podrán  ejecutarse  las 
almonedas,  los  pregones  ni  remates,  sin  que  pri- 
mero se  avise  al  administrador  general, á efecto 
de  queasegure  dicho  derecho,  sin  cuyas  circuns- 
tancias, los  jueces,  escribanos,  ni  ningún  parti- 
cular podrán  practicar  la  venta  , intervenir  ni 
actuar  en  ella  , pena  de  que  se  cobrará  de  ellos 
el  importe  de  dicha  alcabala  con  mas  el  cuatro 
tanto;  y asi  se  tendrá  entendido  que  en  cualquie- 
ra de  aquellos  casos,  si  fuere  en  proceso  la  pro- 
videncia de  almoneda  y remate,  ó por  disposi- 
ción verbal,  ha  de  preceder  en  lo  judicial  un 
decreto  en  los  propios  autos  para  participarlo  al 
administrador  general,  y en  lo  verbal  un  recado 
político  con  el  escribano,  con  espresion  délo 
que  se  saca  á subasta,  del  dia  y del  parage,  para 
los  fines  referidos  y bajo  las  enunciadas  penas 
con  que  desde  luego  se  les  conmina.  — ( Véase 
abajo  la  disposición  sobre  nuevo  sistema  para 
estas  participaciones  de  remates.) 

27.  De  las  almonedas  y remates  que  se  hicie- 
ren en  los  tribunales  y juzgados  eclesiásticos  se 
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cobrar  álo  correspondiente  al  referido  derecho 
de  alcabala  con  esta  limitación : que  si  son  de 
bienes  propios  de  eclesiásticos  ordenados  in  sa- 
cris  no  se  practicará  por  estar  esccptuados  de 
dicho  pago ; pero  si  fuesen  compradores  de  di- 
olios  bienes  ó vendedores  por  trato  ó negociación 
lo  satisfarán  sin  distinción  como  legos,  para  cu- 
yos fines,  cuando  llegue  el  caso  de  celebrarse  las 
dichas  almonedas,  ventas  ó remates , si  fuesen 
judiciales  se  avisará  por  el  juzgado  á.la  adminis- 
tración general,  como  va  prevenido  para  los  jue- 
ces legos;  y si  cstrajndicial , por  recado  con  el 
notario , para  que  se  concurra  á lomar  conoci- 
miento, y arreglándose  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 13  de  este  aleabalatorio,  se  deduzca  y re- 
caude dicho  derecho:  bien  entendido  que  de 
faltarse,  no  solo  se  promoverán  las  diligencias 
para  hacer  efectiva  la  exacción,  sino  que  al  no- 
tario lego  se  castigará  con  las  penas  que  se  pre- 
vienen en  el  artículo  anterior,  y el  juez,  que  in- 
currirá en  el  desagrado  de  S.  M.  con  obligación 
de  indemnizar  á la  real  hacienda  en  cuanto  se 
perjudique,  será  requerido  cu  debida  forma  y 
por  los  términos  establecidos  en  derecho  para 
la  correspondiente  satisfacción. 

28.  En  los  remates  que  se  hacen  de  bienes 
heredados  para  concluir  las  respectivas  <!¡\ ¡se- 
rias, no  se  adeudad  derecho  de  alcabala)  siem- 
pre que  se  efectúen  entre  los  mismos  herederos 
y con  el  (in  de  dividirse  entre  sí,  como  está  pre- 
venido; pero  en  admitiéndose  un  postor  eslrnño, 
aunque  este  ceda  lo  rematado  á alguno  ó algunos 
de  los  herederos,  en  fuerza  de  la  acción  del  re- 
troacto  , ó tanteo,  se  lia  de  pagar  alcabala  de  la 
cantidad  qucclcstraño  le  fijó  por  precio,  porque 
el  hecho  de  admitirse  un  postor  que  no  sea  de 
los  mismos  herederos,  esccpciona  el  caso  de  Ja 
gracia  concedida  por  la  ley  á solo  aquellos,  y Jo 
misino  sucederá,  cuando  concluidas  dichas  di- 
visorias , y estando  en  posesión  cada  bemloro 
de  lo  que  le  pertenezca,  se  subaste  pasado  algun 
tiempo  lo  de  uno,  por  ser  ejecutado  ó por  otra 
causa,  á favor  de  otro  coheredero,  porque  la 
cscepcion  solo  se  entiende  al  acto  de  las  adjudi- 


En  la  Península  ha  publicádose  recientemente  la  ley  de  28  de  octubre  de  1837,  que  prohíbe  la  com- 
pra de  toda  clase  de  buques  eslraogeros  para  servicio  del  estado  , de  vela  ó de  vapor,  «scepto  la  intro- 
ducción délas  máquiuas  necesarias  para  los  últimos,  renovándola  prohibición  de  matricular  boques 
mercantes  de  construcción  estrangera  con  derogación  del  artículo  590  del  código  de  comercio,  y esta- 
bleciendo las  formalidades  con  que  solo  en  ciertos  casos  y con  la  intervención  de  los  cónsules  se  per- 
mite la  carena  de  buques  españoles  en  puertos  estraugeros.  — (V.  naves.) 

TOM. I . 
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raciones,  cuantío  los  bienes  no  atlmilen  cómoda 
división  (T). 

( /iqui entraban  los  artículos  29  hasta  el  35  in- 
clusive referentes  á la  suprimida  alcabala  de 
íráñeo,  y conformes  á las  advertencias  del  parti- 
cular contenidas  en  los  aranceles  de  1830;  pero 
ya  sin  efecto  se  sustituyen,  para  no  interrumpir 
la  numeración , continuándola  en  los  viy en  tes  que 
siyuen.) 

Ventas  de  fincas. 

29.  A mas  de  las  disposiciones  generales»  es- 
capciones  y limitaciones  contenidas  en  este  al- 
cabalatorio  conviene  advertirse,  que  el  real 
derecho  de  0 por  100,  que  se  cobra  en  esta  clase 
de  ventas , lia  de  deducirse  del  liquido  valor  en 
que  se  vende,  empeña  ó traspasa  cualquiera  fin- 
ca , y también  de  las  cantidades  que  sobre  ellas 
se  impongan  de  nuevo. 

30.  Las  aseguraciones  de  todas  clases,  como 
quiera  que  son  unas  meras  hipotecas,  no  adeu- 
dan derecho  alguno  al  tiempo  de  hacerse;  pero 
sí  lo  causa  íntegro  cada  vez  que  se  traspasa  la 
linca  ó esclavo  de  uno  á otro  poseedor,  como  un 
valor  que  debe  ser  enterado  á sus  respectivos 
dueños  en  los  casos  de  la  ley. 

31.  En  las  fincas  que*  estuvieren  vendidas  con 
pacto,  cuando  su  primitivo  dueño  intentase 
venderla  acción  al  retro  que  en  ella  tiene,  adeu- 
dará alcabala  de  solo  el  valor  en  que  fuese  esti- 
mada , siempre  que  la  Irasficra  al  mismo  que 
posee  el  dominio  útil;  pero  si  se  vendiese  á dis- 
tinta persona,  se  cobrará  de  ambos  valores,  por- 


que va  embebida  en  Inventa  la  acción  de  retro- 
traer, que  no  adeuda  aquel  derecho  al  tiempo  de 
efectuarse. 

Venta  de  esclavos. 

32.  De  estas  ventas  se  cobra  el  mismo  dere- 
cho que  de  las  fincas,  con  la  esccpcion  de  que 
están  exentas  de  pagar  alcabala  las  libertades,  ya 
sean  graciosas  ó por  el  importe  que  el  esclavo 
exhiba  para  su  rescate  (2);  y lo  mismo  las  pri- 
meras ventas  que  hacen  los  que  lian  sido  con- 
signatarios , por  haber  satisfecho  en  su  tiempo 
los  respectivos  derechos  de  introducción,  y es- 
ta os  la  causa  porque  á la  salida  de  su  poder  ó 
dominio  no  se  adeuda.» 

(Concluido  el  alcabatutorio  siguen  ahora  á 
la  letra,  pura  mas  ayudar  su  inteligencia  varias 
disposiciones,  en  que  descansa,  con  algunas  otras 
conducentes  al  propio  objeto.) 

REALES  ORDENES 

DECISIVAS  DE  DUDAS  EN  PUNTO  A LA  ALCABALA 
I)E  VENTAS  DE  ESCLAVOS. 

Reales  cédulas  de  21  de  junio  de  1768  y 8 de 
abril  de  1778. 

A la  consulta  que  elevó  el  gobernador  capitán 
general  de  la  Habana,  de  disputas  suscitadas  en 
orden  á la  satisfacción  de  los  derechos  de  «alca- 
bala nuevamente  establecidos , que  causa  la  ven- 
ta voluntaria  ó involuntaria  de  esclavos  coarta- 
dos ; con  dictamen  de  la  contaduría  general  y 
consejo  de  Indias  se  mandó  aplicar  cu  la  isla  de 


ij)  La  real  cédula  circular  do  20  de  noviembre  de  1786  provino  sostnncialmente  lo  propio  en  ob- 
servancia de  la  ley  22,  tft.  13,  lib  8 de  Indias,  y de  cédula  de  5 de  setiembre  de  1735,  que  declaraba  que 
si  la  venta  o almoneda  de  bienes  se  hace  por  la  necesidad  de  dividirse  los  interesados,  por  no  admitirla 
cómoda,  no  se  cansa  alcabala,  y si  por  el  contrario;  como  también  si  después  de  practicada  la  partición 
ó adjudicación  á un  heredero  , cediese  ó renunciase  en  otro  su  parte  , por  reputarse  y ser  en  realidad 
verdadera  veuta.  — Con  respecto  á la  adjudicación  de  bienes,  que  con  aprobaciou  judicial  se  hace  al 
cónyuge  superslile,  para  facilitar  las  divisorias  de  gananciales  é hijuelas  de  los  hijos,  y que  puedan  asi 
los  padres  ser  los  verdaderos  reguladores  déla  clase  de  aseguración  que  convenga  á sus  mismos  hijos; 
es  la  práctica  por  tan  justas  consideraciones  graduar  esos  actos  exentos  de  adeudo  de  derechos.  - — La 
real  orden  de  11  de  octubre  do  1792  aprobó  al  virey  de  Méjico  la  declaración  de  exención  de  dos  rema- 
tes hechos  en  dos  testamentarias  entre  los  mismos  herederos  de  fincas  que  no  admitían  cómoda  división, 
bajo  cuyo  concepto,  y que  el  importe  se  destinase  á dividirse  entre  ellos  , era  muy  conforme  la  exención 
del  derecho  á la  razón  legal  de  la  real  orden  de  3 de  diciembre  de  1781,  y se  aprobaba  asi  para  su  mejor 
observancia. 

(-)  Por  una  resoluciou  de  la  primer  época  constitucional,  se  eximió  del  adeudo  de  alcabala  á las 

tas  de  esclavos;  pero  quedó  sin  efecto  desde  1814,  y solo  se  concede  la  gracia  ( articulo  19)  al  valor 
de  los  vendidos  con  las  fincas. 
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Cuba  por  la  real  cédula  de  21  de  junio  de  1768 
la  práctica  uniforme  observada  en  ¡Sueva-  Es- 
paña  y el  Perú  ceñida  á estos  puntos. 

1. »  «Que  todas  las  ventas  y contratos  de  es- 
clavos se  reducen  á escrituras  ó instrumento 
público  ante  escribano  ó juez  del  territorio  don- 
de no  le  hay,  siendo  obligados  unos  y otros  bajo 
la  pena  de  perdición  de  oficio  á dar  relación  ju- 
rada y certificada , con  referencia  á los  instru- 
mentos de  sus  protocolos  mcnsualmonte  al  re- 
caudador de  la  alcabala  de  las  ventas  hechas  ante 
ellos  con  espresion  del  precio  , en  que  se  lian 
verificado  , y de  Ja  persona  que  vendió  y com- 
pró , para  que  cobre  su  importe  del  vendedor, 
sino  hay  condición  espresn  de  que  baya  de  con- 
tribuir el  comprador , ó este  si  lo  estipuló , que- 
dando responsables  los  que  actúen  el  instrumento 
con  pena  del  duplo,  en  coso  de  que  por  malicia 
ú omisión  se  dificultase  el  cobro  de  este  derecho. 

2. "  Que  en  la  alcabala  de  los  esclavos  que  se 
vendan  por  mandado  de  la  justicia  y á que  da 
causa  alguna  vejación , ó malos  tratamientos  de 
los  dueños,  es  de  cuenta  de  estos  enteramente 
en  pena  de  haber  faltado  á la  humanidad , y ra- 
cionales modos  que  están  obligados  á usar  con 
ellos,  y no  pueden  alterar  el  precio  en  que  los 
adquirieron. 

3. °  Que  cuando  el  que  los  posee,  los  cnagc- 
na  por  venta  ó cesión,  por  pura  voluntad,  y 
conveniencia  suya,  y sin  que  el  esclavo  haya 
cometido  delito,  que  le  estreche  á deshacerse 
de  él , es  también  de  su  cuenta  la  satisfacción  de 
la  alcabala  sin  arbitrio  de  alterar  el  precio  en 
que  lo  compró;  pero  si  el  mismo  esclavo  ha  da- 
do causa  con  su  mal  proceder , para  que  lo  ena- 
jenase , y la  justicia  ha  calificado  de  suficiente, 
entrega  de  pronto  el  vendedor  el  importe  de  la 
alcabala,  y aumentará  el  precio  del  esclavo  la 
misma  cantidad  que  exhibe  , siendo  este  un  me- 
dio racional , que  á un  mismo  tiempo  pena  el  de- 
lito del  siervo,  y sirve  de  freno,  para  contener- 
le en  su  deber  , temeroso  de  que  á proporción 
de  sus  graves  fallas  ha  de  subir  su  valor , y por 
consecuencia  la  imposibilidad  de  adquirir  Ja  li- 
bertad , á que  anhelan  lod'^s  naturalmente. 

4."  Que  cuando  los  esclavos  entreguen  á sus 
señores  el  importe  de  su  valor  adquirido  licita- 
mente por  medios  honestos,  bien  sean  indus- 
triales , ó por  suplementos  de  parientes  ó amigos 
suyos , con  el  fin  de  redimirse  del  cautiverio  ó 
servidumbre , son  obligados  los  espresados  duc- 
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pos  á otorgarles  llana  , y sencillamente  la  carta 
de  libertad , y los  títulos  en  cuya  virtud  los  po- 
seían , quedando  chanccladosy  anotados  en  sus 
respectivos  lugares,  sin  que  les  sea  facultativo 
cueste  caso  pedir  mas  precio,  ni  recibir  otra 
cosa , que  la  cantidad  que  exhibieron  al  tiempo 
de  su  adquisición,  aunque  aleguen,  que  les  lian 
enseñado  algunos  oficios  ó habilidades  cslraor- 
dinarias,  porque  todo  se  sacrifica  á beneficio 
de  la  libertad,  cu  que  siempre  ó las  mas  veces 
interesa  el  público,  cuya  utilidad  prepondera  á 
la  privada  del  particular ; y en  este  caso  no  se 
contribuye  cosa  alguna  por  razón  de  alcabala, 
pues  no  la  hay , cuando  el  esclavo  adquiere  por 
los  insinuados  medios,  ó por  pura  liberalidad 
de  sus  dueños,  en  reconocimiento  de  sus  buenos 
servicios  la  libertad , como  se  halla  declarado  en 
los  mismos  recudimientos. 

5.°  Y finalmente,  cuando  el  esclavo  entrega 
á su  amo  parle  del  precio,  que  le  costó  con  el 
fin  de  que  rebajado  de  su  valor  principal  quede 
este  mas  moderado,  y él  en  mayor  aptitud  de 
conseguir  su  libertad , se  anota  el  insimúlenlo, 
que  sirve  de  titulo , para  que  conste  en  todo 
evento , y acaeciendo  muchas  veces  que  anlesde 
completar  el  total  importe  de  su  rescate , muda 
de  dueño  el  esclavo  por  su  voluntad , ó la  de  su 
dueño,  se  otorga  el  instrumento  con  deducción 
de  aquella  partida,  que  dió  en  cuenta  de  su  li- 
bertad, y la  alcabala  se  regula  y cobra  única- 
mente de  la  cantidad  , á que  queda  reducido  su 
valor,  también  en  obsequio  de  la  libertad.» 

Real  cédula  de  8 da  abril  de  1778.  Su  liarle 
resolutiva  dice:  « Declaramos , que  los  dueños 
de  esclavos  no  coartados  lian  de  tener  la  liber- 
tad de  venderlos  por  el  precio,  en  que  convinie- 
ren con  los  compradores , según  la  mayor  ó me- 
nor estimación  que  tuvieren:  que  cuando  los 
amos  por  justas  causas  fueren  obligados  por  au- 
toridad de  la  justicia  , á vender  sus  esclavos  en- 
teros, sea  por  el  precio,  en  que  se  tasaren  ju- 
dicialmente en  concepto  al  valor  que  tenían  en 
aquella  actualidad ; pero  si  hubiere  un  compra- 
dor , que  los  quiera  tomar  sin  tasación  , convi- 
niéndose para  ello  con  el  dueño , en  tal  caso 
puedan  celebrar  su  ajuste  , sin  que  sea  licito  á 
la  justicia  impedirlo , no  obstante  que  por  ella 
se  baya  obligado  a)  dueño  á venderlo,  á menos 
que  para  minorar  el  precio  de  la  alcabala  , no  se 
advierta  alguna  colusión  entre  el  comprador  y 
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vendedor:  que  ch  todos  los  casos  satisfaga  el 
vendedor  «I  derecho  de  alcabala , regulado  su 
importe  por  el  precio  , cu  que  efectivamente  se 
verifique  la  venta,  procurando  siempre  precaver 
todo  fraude:  y finalmente  que  no  deben  pagar 
este  derecho  los  esclavos  cuteros,  ni  los  coarta- 
dos, que  se  rescataren  á si  propios  con  dinero 
adquirido  por  medios  lícitos , quedando  obliga- 
dos los  amos  conforme  á la  costumbre  á darles 
sin  detención  la  libertad,  siempre  que  apronten 
el  precio  correspondiente;  regulándose  este  en 
los  no  coartados  por  el  valor,  que  en  la  actuali- 
dad tuvieren  á justa  tasación , si  dueño  y siervo 
tío  se  convinieren,  pues  por  lo  que  loca  á los 
coartados,  no  deben  estos  satisfacer  por  su  liber- 
tad otra  cantidad,  que  aquella  que  falte  á comple- 
tar el  precio,  al  tiempo  que  se  lijó  la  coartación.» 

Pical  célula  de  10  dr  febrero  de  17 Sí)  acerca  de 
hijos  de  madres  coarladas. 

« Declaro  que  a coartación  cu  las  madres  es 
solo  para  ellas,  tan  personal , que  no  puede  ser 
trasmisible  á los  lujos,  á lili  de  que  estos  logren 
del  mismo  beneficio , para  que  sean  vendidos  en 
menos  valor  del  que  en  realidad  tienen:  y que 
el  que  nace  esclavo , aunque  sea  de  madre  coar- 
tada , no  por  esta  cualidad  debe  carecer  de  cuan- 
tos electos  cansa  la  esclavitud  en  cuanto  al  ab- 
soluto dominio  , que  deben  tener  los  dueños  y 
señores  sobre  ellos;  por  lo  cual,  y por  que  si 
se  abriera  la  puerta  en  esa  capital  á semejante 
novedad,  como  la  que  contiene  vuestro  auto,  no 
solo  se  perjudicaría  el  real  derecho  de  alcabala, 
que  bajaría  considerablemente,-  sino  qiie  por  las 
razones  políticas  que  se  dejan  considerar,  cau- 
saría vuestra  providencia  notables  perjuicios,  y 
con  el  tiempo  vendrían  á hacerse  muchos  libres, 
valiéndose  tal  vez  para  ello  de  medios  ilícitos, 
por  la  consideración  de  las  cortas  cantidades, 
en  que  se  avaluaban  sus  hijos,  y estos  serian 
míos  públicos  haraganes  con  minoración  de  los 
trabajadores  tan  necesarios  en  esas  preciosas 
poblaciones ; os  ordeno  etc.»  Madrid  10  de  fe- 
brero de  1789. 

Uval  cédula  de  27  de  octubre  de  1790  : carta  de 
libertad  de  esclavos  no  adeuda  alcabala. 

Une  conforme  á lo  resuelto  en  las  de  21  de 
junio  de  1708  y 8 de  abril  de  1778,  que  se  ob- 
sene  en  lodos  los  dominios  de  Indias  «no  debe 

exijirse  el  referido  derecho  de  alcabala  del  con- 
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trato  , que  se  celebra  entre  el  señor  y el  escla- 
vo, cuando  este  redime  por  precio  adquirido 
licitamente  , y lo  mismo  cuando  por  pura  libe- 
ralidad de  su  dueño  obtiene  la  libertad.»  San 
Lorenzo  27  de  octubre  de  1790. 


Real  célula  de  14  de  diciembre  de  1828 , sobre 

centu  de  solares  de  que  se  redado  el  articulo 

20  del  alcab  ilutarlo. 

El  Reí / — «Por  cuanto  de  resultas  de  haberse 
observado,  que  eu  la  isla  de  Cuba  y otros  pun- 
tos de  las  Américas  se  celebraban  ventas  de  so- 
lares y otras  lincas,  paliándolas  con  el  nombre 
de  locación  y conducion , eu  fraude  del  real  de- 
recho de  alcabalas;  y que  se  hacían  arrenda- 
mientos de  solares  con  perpetuidad  transmisible 
y varias  otras  cláusulas  que  persuadían  en  rea- 
lidad ser  ventas  las  que  se  celebraban  con  nom- 
bre de  censo  redimible , ocultando  la  verdadera 
esencia  del  contrato,  por  no  pagar  las  dos  alca- 
balas que  adeudaban ; en  lo  que  se  incidía  tan 
comunmente  que  en  las  haciendas  de  campo , ó 
predios  rústicos,  se  había  hecho  recibir  con  este 
lia  el  censo  reservativo  ; se  dispuso , para  evitar 
los  graves  perjuicios  que  resultaban  de  semejan- 
tes fraudes,  en  rea!  cédula  de  2í  de  agosto  de 
1777,  que  se  cobrara  y exijicra  generalmente  el 
real  derecho  de  alcabala  de  cualesquiera  especie 
de  censo , ya  fuese  consignativo  ó reservativo, 
corriendo  iguales  uno  y otro  bajo  un  concepto 
para  la  regulación,  practicándose  Jo  mismo  en 
los  contratos  cníiléuticos:  que  en  cuanto  á los 
de  locación  y conducion,  se  examinase  siesta 
era  por  tiempo  indefinido  ó muy  dilatado,  de 
suerte  que  pasará  de  diez  años , en  cuyos  casos 
se  había  de  adeudar  y cobrar  también  el  dere- 
cho de  alcabala  por  el  fraude  que  se  cometía , ó 
se  presumía  en  esta  especie  de  locaciones,  y se 
declaró , que  para  que  no  se  causara  , se  habían 
de  hacer  los  arrendamientos  por  menos  tiempo 
del  de  los  diez  años , y sin  clásulas  que  indujeran 
perpetuidad  ni  traslación  de  dominio,  ú otro 
equivalente;  pero  que  si  la  venta  de  solares  fue- 
se precisamente  para  fábrica  de  casas  ú otros 
edificios,  era  la  real  voluntad , que  se  cobrara 
solo  la  mitad  de  la  alcabala  de  su  precio,  aten- 
diendo al  aumento  y adorno  de  la  población.  En 
tal  estado , con  motivo  de  haberse  quejado  don 
Santiago  Pcñalvcr  en  la  superintendencia  gene- 
ral de  real  hacienda  de  la  Habana , de  que  no 
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obstante  lo  dispuesto  en  dicha  real  cédula,  se 
trataba  de  cxijirle  en  aquella  administración  el 
pago  integro  de  un  G por  100  por  derecho  de 
alcabala  en  los  terrenos  yermos , que  trataba  de 
repartir,  con  lo  que  se  retraían  los  colonos  que 
antes  los  solicitaban , se  instruyó  espediente  en 
razón  de  su  inteligencia , y sobre  el  modo  y ca- 
sos cu  que  debía  exijirse  la  alcabala  en  la  venta 
de  solares  yermos;  y llevado  á conocimiento  de 
la  junta  superior  directiva  de  real  hacienda, 
acordó  lo  que  creyó  arreglado  á las  disposicio- 
nes vigentes  en  este  caso  particular ; proponien- 
do para  lo  sucesivo  , que  bajo  el  supuesto  de  que 
la  gracia  de  exención  de  la  mitad  de  alcaba- 
la á los  terrenos  yermos  , lejos  de  contribuir  al 
aumento  de  la  población  , porque  ella  no  necesi- 
ta de  este  estímulo , solo  conspira  á producir 
una  baja  en  este  derecho  , que  puede  muy  bien 
satisfacerse  por  los  contratantes,  sin  que  de  mo- 
do alguno,  sea  esto  un  obstáculo  para  que  se 
realicen  las  negociaciones,  me  sirviese  aboliría 
para  aquella  ciudad  de  la  Habana , y una  legua 
en  su  contorno  , donde  ya  no  es  necesaria  al  ob- 
jeto con  que  se  concedió.  En  su  vista , de  lo  que 
con  este  motivo  me  hizo  presente  el  intendente 
en  cartas  de  2S  de  setiembre  del  año  próximo 
pasado , y 29  ele  enero  del  corriente , y de  lo 
consultado  sobre  lodo  por  mi  consejo  de  las  lu 
dias , lie  venido  en  resolver  con  la  calidad  de  por 
ahora , que  cesa  la  gracia  concedida  en  dicha 
real  orden  de  21  de  agosto  de  1777  para  la  Ha- 
bana y una  legua  en  contorno  de  la  ciudad,  por 
no  existir  ya  la  causa  ó motivo  que  la  impulsó; 
subsistiendo  sin  embargo  para  lodos  los  de- 
más puntos  de  aquella  isla  , por  no  bollarse  en 
igual  caso.  Por  tanto  mando  al  superintendente 
general  de  mi  real  hacienda  de  la  citada  isla  de 
Cuba  etc.  — Fecha  cu  el  Pardo  á 14  de  diciem- 
bre de  1828.» 

Real  cédula  de  19  de  agosto  de  1788  de  las  for- 
mul idades  y casos  en  que  se  pueda  hacer  lugar 
la  devolución  de  alcabala. 

« El  Rey. — Don  José  Pablo  Valiente,  inten- 
dente de  ejército  y real  hacienda  de  la  isla  de 
Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana. 
— En  representación  de  2G  de  mayo  del  año 
próximo  pasado  me  hizo  presente,  con  testimo- 
nio, vuestro  antecesor  los  abusos  que  esperimen- 
lahan  los  vecinos  de  esta  ciudad  acerca  de  los 
enteros  que  hacen  de  alcabalas  en  la  adminis- 
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tracion  de  mis  rentas  reales  de  ella  por  los  con- 
tratos de  compra  y venta  que  celebran , y pre- 
tcnsiones que  establecen,  después  de  haber 
sacado  de  dicha  administración  general  las  pa- 
peletas necesarias , para  que  los  escribanos  pú- 
blicos les  formasen  los  instrumentos  de  dominio, 
con  el  iin  de  que  se  les  devolviesen  mis  reales 
derechos , protestando  unos  no  haber  mandado 
eslender  la  escritura  , otros  no  haberse  firmado 
por  ambas  parles,  y casi  lodos  formando  esta 
clase  de  recursos  á los  cuatro  ó seis  meses  de 
celebrado  el  contrato,  pagada  la  alcabala,  y de 
estar  en  posesión  de  la  linca , hacienda  ó escla- 
vos que  compraron;  mas  no  habiendo  tenido  en 
el  asunto  esa  intendencia  decisión  clara,  especi- 
fica, y terminante  por  donde  gobernarse,  ni  el 
reglamento  de  alcabalas  de  la  Isla,  ni  leyes  del 
reino,  por  resultar  sus  determinaciones,  según 
el  mérito  de  cada  espediente  y juicio  que  se  ha- 
bía formado  de  las  circunstancias  délos  sugelos, 
para  comprobar  si  sus  recursos  eran  despren- 
didos de  lodo  artificio  fraudulento,  como  el 
abuso  era  grande,  y casi  todos  los  vecinos  as- 
piraban á recobrar  las  alcabalas  pagadas  por  el 
concepto  de  poderse  arrepeutir  del  contrato, 
mientras  no  firmaban  las  escrituras  , estaba  es- 
puesto  este  ramo , si  con  tiempo  no  se  ocurría  á 
corlarle  por  medio  de  una  categórica  determi- 
nación, siendo  ageno  de  disputa  que  los  contra- 
tos se  digan  perfectos  y acabados,  cuando  el 
comprador  y vendedor  convenían  en  celebrar- 
los , daban  el  precio  por  las  haciendas , lincas  ó 
esclavos,  y entraban  en  la  posesión  de  ellas, 
aunque  después  se  formalizasen  las  escrituras, 
siendo  el  caso  preciso  en  que  se  adeudaba  la  al- 
cabala, porque  era  un  derecho  inherente  á to- 
dos los  do  compra,  venta  y permuta  el  que  um- 
versalmente ocurría  en  las  negociaciones  de  los 
vecinos  de  esa  ciudad,  y el  que  lia  fundado  Ja 
arreglada  providencia  desde  la  creación  del  ra- 
mo de  que  no  se  hiciesen  los  instrumentos,  mien- 
tras con  anterioridad  no  se  hubiese  satisfecho  la 
misma  alcabala  , porque  entonces  tendría  ser  y 
existencia , y nada  mas  necesitaba  mi  real  ha- 
cienda, para  hacer  justa  su  exacción,  no  sir- 
viendo entonces  el  instrumento  á otro  efecto  que 
á la  prueba  y perpetuidad  del  dominio,  sin  que 
pudiera  decirse  que  las  partes  contratantes  de- 
jasen pendiente  su  consentimiento  á aquel  even- 
to , cuando  de  antemano  esplicaban  el  contrario 
sistema  con  los  actos  físicos  de  pagar  el  real  de- 
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rccho  y sacar  la  papeleta  para  que  se  Ies  cslen- 
dicscu  las  escrituras;  respecto  de  lo  cual , con- 
siderando era  este  punto  muy  delicado,  y que  los 
fraudes  en  ella , nunca  podían  tener  mejor  aco- 
gida que  cuando  se  creía  por  los  vecinos,  que  de 
la  escritura  pendía  su  consentimiento  con  tras- 
cendencia hasta  el  mismo  real  derecho  ; anadia 
i:J  mencionado  vuestro  antecesor,  que  sus  per- 
juicios serian  repetidos  en  esta  linea,  y se  abri- 
ría un  campo  demasiado  ancho  á las  cubilacioncs 
y torpes  manejos  délas  [¡artes que  nunca  le  des- 
embarazarían de  espedientes  de  igual  naturaleza, 
ni  a mis  reales  oficinas  de  cuenta  y razón  por  el 
trastorno  de  los  asientos  mensuales  en  los  libros 
donde  se  lleva  la  de  este  ramo  , suplicándome 
rti-i  atención  á lodo  se  le  diese  la  regla  fija  que 


debia  gobernar  en  este  particular,  y á que  ciñe- 
se en  lo  sucesivo  sus  determinaciones.  Visto  lo 
referido  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que 
cu  su  inteligencia  y de  lo  informado  por  ia  con- 
taduría general,  espuso  mi  fiscal,  y cousullá- 
dome  sobre  ello  en  3 de  diciembre  del  citado 
arto  próximo  pasado  ; lie  resuello  ordenaros  y 
mandaros  (como  lo  ejecuto),  que  para  precaver 
los  fraudes  espresados  por  vuestro  antecesor, 
dispongáis  que  al  tiempo  de  pagarse  la  alcabala 
firmen  el  vendedor  y el  comprador,  y que  solo 
deberá  haber  lugar  á la  devolución  de  ella  cuan- 
do el  contrato  se  declarase  nulo  ó se  rescindie- 
se por  sentencia  de  juez  competente;  por  ser 
asi  mi  voluntad  , y que  déosla  mi  real  cédula  se 
lome  razón  en  la  contaduría  general  del  men- 
cionado mi  consejo.  — Fecha  en  San  Ildefonso 
á 1'J  de  agosto  de  1788.  »—  YO  EL  REY. 


Real  cálula  de  13  de  diciembre  de  1778  resol- 
viendo dudas  acerca  del  adeudo  de  alcabala 
cii  disolución  de  compañías. 

ulilJlcu • — Don  Juan  Ignacio  de  Urr  iza,  inten- 
dente de  ejéreilo  y real  hacienda  de  la  isla  de  Cu- 
ba y ciudad  de  San  CrisLóbal  de  la  Habana  : en 
carta  de  12  de  enero  de  este  ufiu  , disteis  cuen- 
ta de  la  duda  ocurrida  sobre  si  debe  adeudarse 
alcabala  en  caso  de  disolverse  las  compañías  de 
comercio,  y del  parecer  que  acerca  de  ella  dió 
vuestro  asesor,  proponiendo  en  tres  resolucio- 
nes apoyadas  de  los  mas  clásicos  autores  del  rei- 
no, lo  que  debia  ejecutarse  según  los  casos  que 
ocurriesen,  añadiendo,  que  por  haberos  párch- 
enlo arreglado , lo  mandasteis  observar  ínterin 
me  dignaba  determinar  lo  que  fuera  cíe  mi  real 
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agrado;  y visto  en  mi  consejo  de  las  Ludias,  con 
lo  informado  por  la  contaduría  general  y espucs- 
to  por  mi  fiscal , reconociendo  que  por  mudar 
los  casos  de  aspecto,  según  la  diversidad  de 
circunstancias  de  que  se  componen , no  puede 
darse  regla  general  que  se  ajuste  y acomode  á 
todos  ellos,  y que  ademas  de  que  la  instrucción 
de  alcabala  da  reglas  bastantes , y el  derecho 
enseña  las  suficientes  para  que  los  jueces  se  ins- 
truyan, y gobiernen  sus  determinaciones,  no 
cabe  duda  en  que  el  dictamen  producido  acerca 
del  asunto  por  el  enunciado  vuestro  asesor,  está 
fundado  en  principios  de  derecho  por  adeudar- 
se ia  alcabala,  siempre  que  se  verifica  traslación 
de  dominio  en  las  cosas  que  se  ceden,  traspasan, 
dividen,  etc.:  que  es  en  sustancia  lo  que  quiso 
decir,  y la  base  sobre  que  se  lia  de  asentar  el  co- 
nocimiento; pues  si  en  la  división , ó disolución 
de  la  compañía  mediase  traslación  de  dominio 
en  todo  ti  en  parte,  y se  pudiere  justificar,  es  in- 
negable que  entonces  se  adeuda  el  real  derecho 
de  alcabala,  porque  de  cualquiera  modo  que  se 
disfrace , oculte  y simule  el  hecho,  lleva  embe- 
bido el  contrato  de  venta,  que  es  la  raíz  del 
adeudo  : lia  parecido  ordenaros  y mnndnros(co- 
molo  ejecuto),  que  enterado  de  estos  principios 
y regla  general,  la  adoptéis  en  los  casos  que 
ocurran  con  proporción  á las  circunstancias  de 
que  se  compongan , fallando  y determinando  los 
asuntos  según  corresponda,  y dejando  á las 
parles  libres,  para  que  usen  tic  su  derecho  co- 
mo les  convenga,  por  ser  así  mi  voluntad.— Fe- 
cha en  Araujucz  á 13  de  diciembre  tic  1778.» 

Resoluciones  propuestas  por  el  asesor,  á que  se 
contrae  la  inmediata  real  cédula. 

1.a  Cuando  principalmente  intentan  los  com- 
pañeros dividirse , no  se  adeuda  alcabala  por- 
que entonces  se  considera  nn  contrato  necesa- 
rio , que  no  transfiere  en  el  socio  inas  dominio 
que  el  que  antes  tenia  , y solo  obra  la  claridad 
do  reconocerse  realmente  las  partes  correspon- 
dientes á cada  uno  , que  sin  la  división  única- 
mente percibía  el  entendimiento.  Es  común 
entre  los  doctores,  y lo  testifica  Ace  vedo  espo- 
niendo  la  ley  33,  lib.  9,  lit.  18  de  la  Recopila- 
ción, número  13  y siguientes:  Gutiérrez  en  el 
tratado  de  gabelas,  cuestión  71,  número  2.°  — 
Parladorio  en  el  libro  l.°  de  sus  Cotidianas, 
cap.  3,  §.  6,  número  10,  y Lasarte,  cap.  20  de 
décima  vctidilionis 
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2. a  Cuando  el  principal  objeto  de  los  compa- 
ñeros es  venderse  uno  á otro  la  cosa  que  tienen 
pro  indiviso,  ó permutársela  entre  si,  se  adeuda 
alcabala , aunque  para  verificar  el  contrato  se 
baya  de  dividir.  La  razón  es , porque  en  este 
caso  no  se  intenta  dividir  la  cosa  común , sino 
adquirir  en  parte , y es  por  consiguiente  una 
propia  y rigurosa  venta  ó permuta.  Los  autores 
citados. 

3. a  En  ambos  casos  se  adeuda,  cuando  inter- 
viene fraude  ú ocultación  de  la  verdadera  venta 
ó permuta.  Los  autores  citados. 

Puédese  conocer  si  el  ánimo  de  los  contra- 
yentes es  venderse  ó permutarse  y no  dividirse, 
lo  primero:  de  que  admitiendo  la  cosa  común 
cómoda  división , proponga  uno  al  otro  quedar- 
se con  toda , pagándole  el  precio  de  la  parte  que 
le  corresponde : lo  segundo,  deque  estando  uni- 
dos disfrutando  la  compañía , sin  motivo  de  di- 
sensión ó discordia,  intenten  dividirla,  porque 
el  uno  de  los  socios  necesite  dinero  para  otras 
atenciones;  lo  tercero,  de  que  siendo  herede- 
ros ceda  uno  á otro  por  dinero  ú otra  cosa  su 
porción  hereditaria;  y lo  cuarto,  si  hecha  la  di- 
visión y gozando  pacificamente  de  sus  partes, 
se  las  pasan  entre  sí.  Los  autores  citados.  — Ha- 
bana 18  de  diciembre  de  1777-  » 

El  intendente  en  su  comulta  de  12  de  enero 
deis  dijo,  que  le  parecía  arreglado  á razón  el 
antecedente  dictamen  de  su  asesor,  y que  lo  La- 
bia mandado  observar  hasta  la  determinación 
de  S.  31. 


Keul  cédula  circular  de  5 de  setiembre  de  1791, 
declarando  que  adeudan  alcabala  las  adjudi- 
caciones in  solutum. 

“ El  Hcy.  — Por  cuanto  don  José Eslachcría, 
siendo  presidente  de  mi  real  audiencia  de  Gua- 
temala, dio  cuenta  con  testimonio  en  carta  de  1." 
de  enero  de  1786,  de  que  el  administrador  gene- 
ral de  alcabalas  de  aquel  reino,  á pedimento  del 
fiscal  de  lo  civil , liubia  pasado  al  conocimiento 
y determinación  de  la  superintendencia  de  su 
cargo  dos  consultas,  que  le  hicieron  el  adminis- 
trador subalterno  de  la  renta  de  la  provincia  de 
San  Salvador,  y el  receptor  de  la  villa  de  San 
Vicente,  solicitando  este  se  declarase  debia  exi- 
jirsc  el  real  derecho  de  alcabala  de  las  hacien- 
das , que  en  pagos  de  débitos  transferían  do- 
minio, y señaladamente  las  dos  nombradas  la 
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Concepción  y San  Juan  de  Vista,  que  al  marqués 
dcAycincna,  vecino  de  aquella  capital,  liabia ce- 
dido don  Juan  de  Taranco,  en  satisfacción  de  mas 
de  80.000  pesos  qne  le  debia;  pues  aunque  el 
mismo  administrador  general  tenia  declarado 
con  dictamen  de  asesor,  que  los  contratos  y da- 
ciones in  solutum  no  adeudaban  el  ospresndo 
derecho,  los  perjuicios  que  liabia  visto  acarrea- 
ba esta  determinación  á mi  real  hacienda  en 
aquella  provincia,  le  obligaban  á consultarlo, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  igual  declaración  res- 
pecto délas  ventas,  qne  allí  eran  común  hacerse 
clandestinamente,  y sin  mas  formalidad  que  un 
simple  papel,  que  aunque  después  solian  formali- 
zar por  instrumento  público,  se  creían  los  contra- 
yentes exentos  de  la  paga  de  alcabala  mientras 
no  sacaban  los  testimonios  , frustrando  por  este 
medio  la  contribución  de  un  derecho  tan  legiti- 
mo: que  en  su  consecuencia  habiendo  el  presi- 
dente mandado  pasar  el  espediente  al  referido 
fiscal  de  lo  civil,  rebatiendo  este  el  dictamen  del 
asesor  de  la  renta  (sobre  que  recayó  la  citada 
declaración  del  administrador  general ),  y los 
fundamentos  con  que  quiso  persuadir,  que  la 
cesión  in  solutum  no  era  verdadero  contrato  de. 
compra  y venta,  sino  impropio  y similitudinario, 
y que  por  consiguiente  no  adeudaba  alcabala, 
pidió  se  declarase  que  semejantes  céntralos  y 
daciones  in  solutum  apreciadas , estaban  sujetas 
á su  contribución,  como  verdaderas , reales  y 
efectivas  ventas,  en  que  concurrían  consenti- 
miento, cosa  y precio,  que  eran  sus  constituti- 
vos; pues  aunque  los  autores  opinaban  con  va- 
riedad, bien  examinados,  se  bailaba  que  la  mayor 
y mas  sana  parle  estaban  por  mi  real  hacienda, 
apoyados  en  razones  bien  fundadas,  y en  la  prac- 
tica de  estos  reinos,  de  la  cual  aconsejaban  á los 
jueces  no  se  apartasen  in  indicando  el  consuten- 
do;  ademas  de  hallarse  también  espresamente 
decidido  por  el  capitulo  23  déla  real  instrucción 
de  receptores,  que  liabia  merecido  mi  real  apro- 
bación, y corroborado  con  la  real  cédula  de  21 
de  agosto  de  1777,  que  declaró  sujetos  a Ja  satis- 
facción del  referido  derecho  los  censos  reser- 
vativos enliléuticos,  y los  contratos  de  locación 
y conducción,  ó arrendamiento  por  mas  de  diez 
años , en  que  se  discurría  con  mas  variedad , y 
aun  con  menos  duda  á favor  de  la  libertad  , por 
la  mayor  distancia, y menos  similitud  que  tenían 
estos  contratos  con  los  de  compra  y venta;  de 
que  se  debia  inferir , que  no  solo  las  verdaderas 


1(58  alcabalas. 

reales  adeudaban  alcabala , sino  también  las 
impropias  y similitudinarias,  quedando  por  esto 
mismo  desvanecido  el  fundamento  del  asesor 
para  eximirlas  de  su  paga , y declararlas  com- 
prendidasen  la  citada  real  cédula;  cuya  decisión 
debia  ser  ostensiva  como  toda  ley  á casos  iguales. 
Y por  lo  que  respecta  al  otro  punto  de  las  ventas 
clandestinas,  manifestó  asimismo,  que  tampoco 
ofrecía  dificultad  el  que  debían  satisfacer  alca- 
bala, aunque  no  se  formalizase  instrumento  pú- 
blico, porque  el  contrato  quedaba  perfecto  por 
solo  el  consentimiento  de  las  partes  en  la  cosa  y 
precio;  y desde  que  se  celebraba,  causaba  y de- 
bía exijirsc  el  real  derecho,  aunque  no  otorgasen 
escritura,  la  cual  únicamente  servia  para  acre- 
ditar el  contrato  entre  sí,  pero  no  para  con  la 
real  hacienda,  que  podía  hacerlo  por  otros  me- 
dios; concluyendo  con  que  en  una  y otra  duda 
se  declaróse  lo  que  dejaba  propuesto,  y se  co- 
municase al  administrador  general  de  alcabalas 
l»ara  que  lo  hiciese  saber  á los  foráneos  y recep- 
tores; y que  mediante  que  la  determinación  que 
se  tomase  había  de  servir  de  regla  general  en 
iodo  el  reino,  sería  bien  precediese  voto  consul- 
tivo del  real  acuerdo;  que  este  se escusóá darlo 
por  los  recursos  legales  que  á él  podían  hacer 
las  partes;  y en  su  consecuencia,  pasado  el  es- 
pediente cu  asesoria  al  licenciado  don  Pantalcon 
del  Aguila , adoptó  en  todo  el  modo  de  opinar 
del  fiscal,  corroborándolo  con  doctrinas  de  otros 
varios  autores;  y conforme  el  presidente  con  el 
parecer  y csposiciones  de  ambos,  por  auto  de  t7 
de  setiembre  de  1785,  mandó  se  hiciese  saber 
al  administrador  general  de  alcabalas  y al  recep- 
tor de  la  villa  de  San  Vicente,  para  que  pusiesen 
en  práctica  la  exacción  de  derechos  en  los  dos 
espresados  casos,  y que  se  sacase  testimonio  del 
espediente  para  darme  cuenta,  como  lo  hacia, 
á lin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fuere  de 
mi  real  agrado.  Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias, 
con  lo  que  en  su  inteligencia  y de  lo  informado 
por  la  contaduría  general  espuso  mi  fiscal,  y 
consultándome  sobre  ello  en  27  de  mayo  del  cor- 
riente año;  he  tenido  á bien  aprobar  la  declara- 
ción hecha  por  el  nominado  presidente  de  Gua- 
temala cu  su  citado  auto  de  17  de  setiembre  de 
1785  > de  que  todos  los  contratos  y daciones  in 
soluhtm,  y las  ventas  clandestinas  en  que  no  se 
ormalicc  instrumento  público , están  sujetas  á 
la  contribución  del  real  derecho  de  alcabala, 
como  verdaderas,  reales  y efectivas  ventas;  y al 
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propio  tiempo  lie  resuelto  que  la  espresada  de- 
claración se  haga  ostensiva,  para  su  general  ob- 
servancia, á todos  mis  dominios  de  las  Indias. 
Por  tantopor  esta  mi  real  cédula,  ordeno  y man- 
do, etc.  — Fecha  en  San  Ildefonso  á 5 de  se- 
tiembre de  1791.  » 

Concuerda  la  real  cédula  de  20  de  diciembre 
de  1799  comunicada  á la  audiencia  territorial  de 
Puerto-Príncipe  en  declaración  de  adeudar 
alcabala  las  adjudicaciones  de  bienes,  que  se  ha- 
cen á los  acreedores , y la  subsecuente  muy  de- 
cisiva real  orden  espedida  por  hacienda.  {Tomo 
20  de  reales  decretos,  página  261.) 

« He  dado  cuenta  áS.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora del  espediente  instruido  con  motivo  de  una 
instancia  de  los  arrendadores  de  las  rentas  pro- 
vinciales del  puerto  de  Santa-Maria  sobre  silos 
bienes  de  don  Tomás  de  la  Cuesta,  vecino  y del 
comercio  de  Cádiz , adjudicados  á sus  acreedo- 
res en  pago  de  créditos,  deben  satisfacer  el  de- 
recho de  alcabalas.  Enterándose  S.  M. , y con- 
formándose con  el  dictamen  de  la  sección  de 
hacienda  del  consejo  real  de  España  é Indias, 
se  ha  servido  resolver,  que  en  la  espresada  adju- 
dicación in  soluíum  hay  una  verdadera  enngena- 
ciony  traslación  de  dominio  á la  masa  colectiva 
de  los  acreedores,  que  devenga  alcabala  con  ar- 
reglo á la  real  orden  de  24  de  diciembre  de  1832, 
la  cual  no  establece  de  nuevo  el  pago  de  la  alca- 
bala en  las  adjudicaciones  insolutum,  sino  que 
es  una  declaración  de  que  estos  actos  están  suje- 
tos á ella;  y que  si  los  acreedores  dispusiesen  la 
venta  de  dichos  bienes  para  facilitar  la  aplica- 
ción de  su  importe  á los  créditos  respectivos,  se 
causaría  una  nueva  alcabala , porque  este  dere- 
cho se  devenga  cuantas  veces  se  cnageuan  las 
cosas  sujetas  á su  pago.  De  real  orden  lo  comu- 
nico á V.  S.  para  los  efectos  correspondientes. 
—Dios,  etc- Madrid  15dcjuniodei835.Toreno.» 


En  remates  de  bienes  mostrencos  se  causa 
alcubula. 

« El  Rey  se  sirvió  mandar  en  2 de  agosto  de 
1796,  que  exigiesen  los  derechos  de  alcabalas 
y cientos  de  la  venta  que  se  había  hecho  por  re- 
mate judicial  cu  la  villa  de  Estepa , de  una  finca 
correspondiente  á bienes  mostrencos , por  no 
prescribir  nada  en  contrario  las  reales  instruc- 
ciones y órdenes  que  gobiernan  en  dicho  ramo, 
y porque  era  uno  de  los  medios  para  averiguar 
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el  producto  total  y líquido  de  las  reutas;  sobre 
lo  cual  había  ya  varias  disposiciones,  prohi- 
biendo las  enagenaciones  con  exención  de  de- 
rechos. — Por  consecuencia  de  esta  soberana 
resolución , y con  el  justo  objeto  de  que  se  pu- 
diese hacer  efectiva  la  competente  recaudación 
de  los  derechos  en  este  caso  y en  los  que  ocur- 
riesen en  lo  sucesivo , pasé  la  oportuna  real  or- 
den al  ministerio  de  estado  en  25  de  julio  de 
1798,  paro  que  espidiese  las  convenientes á efec- 
to de  que  los  escribanos  franqueasen  sin  limita- 
ción los  testimonios  necesarios  de  las  escrituras 
ó remate  de  los  bienes  mostrencos  celebrados 
por  sus  respectivos  oficios.  — Fijada  pues  regla 
en  el  particular  por  las  espresas  reales  resolu- 
ciones, se  ha  dignado  ahora  acordar  S.  M.  que 
la  exacción  délos  derechos  de  alcabalas,  y cien- 
tos de  los  bienes  mostrencos , se  observe  por 
punto  general  en  todas  las  provincias  de  Castilla 
y León.  Valencia  12  de  diciembre  de  1802. — 
Soler.  » 

Va  celebrados  los  remates  se  han  de  participar 
á la  real  oficina.— Providencia  que  se  comu- 
nicó al  efecto  por  oficio  á las  autoridades. 

« Excmo.  Sr.  — Los  Sres.  contadores  mayo- 
res del  tribunal  de  cuentas  en  oficio  de  24  del 
raes  anterior  me  hicieron  presente  que  la  glosa 
de  las  cuentas  de  la  administración  general  de 
rentas  terrestres , ocasiona  frecuentes  pedidos 
de  autos  á los  tribunales  con  objeto  de  examinar 
si  llegasen  ó no  á celebrarse  los  remates  anota- 
dos como  pendientes  en  los  libros  de  aquella  de- 
pendencia , con  riesgo  de  obstruir  en  muchos 
casos  el  curso  de  la  administración  de  justicia  á 
pesar  del  esmero  con  que  cuida  de  su  pronta  de- 
volución. En  consecuencia  me  han  propuesto  co- 
mo medida  que  les  parece  mas  conforme  y menos 
gravosa , que  en  vez  de  participarse  las  subas- 
tas que  decretan  los  tribunales , diligencia  que 
ha  venido  á convertirse  en  una  pura  fórmula  sin 
efecto,  principalmente  cuando  el  acto  se  poster- 
ga ó repite  muchas  veces,  como  sucede  de  or- 
dinario , se  haga  esta  participación  al  aprobarse 
el  celebrado  remate  , sin  perjuicio  de  la  obliga- 
ción inherente  á los  mismos  tribunales  de  estar 
atentos  al  pago  preferente  de  la  alcabala  causa- 
da, para  cubrir  asi  su  responsabilidad  legal.  Y 
parcciéndome  este  sistema  menos  molesto  y mas 
ventajoso  para  el  erario,  he  dispuesto  su  apro- 
tom.  r. 


ALCABALAS.  169 

bacion  y circulación,  conformándome  con  lo 
propuesto  por  el  Sr.  oidor  honorario  fiscal  in- 
terino de  hacienda,  á cuyo  efecto  lo  comunico 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Habana 

4 de  noviembre  de  1837.  — Excmo.  Sr.  — El 
conde  de  Villanucva. — Excmo.  Sr.  gobernador 
y capitán  general.  » — Esta  práctica  era  la  de 
Méjico,  conforme  á los  artículos  25  y 28  del 
reglamento  de  su  aduana , preventivos  de  que 
los  escribanos  pasasen  testimonio  en  relación 
del  remate , dejando  constancia  cu  autos  bajo 
las  mismas  penas  establecidas  para  las  demas 
escrituras ; y fue  recordado  su  cumplimiento 
cu  bando  del  virey  de  28  de  mayo  de  1791. 

Obligación  de  los  escribanos  ala  exhibición  de 
protocolos. 

« En  cartas  de  6 de  noviembre  de  1798,  i."  y 

5 de  abril  de  1799,  números  46, 56 y 57, dio  par- 
te el  tribunal  de  cuentas  de  la  resistencia  que 
oponían  los  escribanos  públicos  de  esa  isla,  para 
manifestar  y entregar  los  protocolos  de  las  es- 
crituras, á fin  de  averiguar  las  partidas  corres- 
pondientes á la  exacción  del  ramo  de  alcabalas, 
y también  de  la  falta  de  libros  reales  que  babia 

en  la  contaduría  y tesorería  de  ejército y 

habiéndose  pasado  todas  al  contador  general 
de  Indias  para  que  espusiese  en  su  vista  lo  que 
creyese  conveniente , lo  ha  ejecutado ,-  y confor- 
mándose S.  M.  con  su  dictamen  se  ha  servido 
mandar,  que  todos  los  escribanos  entreguen 
puntualmente  los  protocolos  de  las  escrituras 
que  se  les  pidan  por  las  oficinas  de  real  hacien- 
da, principalmente  por  el  tribunal  de  cuentas, 
como  lo  previenen  las  leyes , la  cédula  de  24  de 
mayo  de  1759,  los  capítulos  22 y 23  délas  orde- 
nanzas de  la  real  aduana  de  Méjico  de  1753,  y los 
de  la  instrucción  diyijida  por  este  ministerio á 
los  oficiales  reales  de  Guatemala  en  20  defebre- 
ro de  17C2,  que  copia  el  tribunal  y tratan  de 
este  asurto,  que  deberán  observarse  en  Jo  suce- 
sivo sin  escusa  ni  protesto  alguno  en  cuanto  sea 
compatible  con  las  circunstancias  de  la  Isla. 
También  quiere  S.  M.  que  en  Ja  contaduría  y 
lesorcria  de  ejército  se  lleven  los  libros  reales 
con  la  formalidad  y solemnidades  que  previenen 
las  leyes,  la  ordenanza  de  intendentes  de  >¡ue- 
va-España  y las  reales  órdenes  comunicadas 
sobre  este  interesante  asunto  , y que  apoyando 
V.  S.  las  disposiciones  del  tribunal,  no  permita 

•u 
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que  continué  r*or  roas  tiempo  en  esas  oficinas  el 
desarreglo  y abandono  con  que  han  sido  trata- 
dos /os  reales  intereses.  » Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  anos.  Aranjuez  11  de  marzo  de  1800. 
— Soler.  — Sr.  Intendente  de  la  Habana.  » 

( En  m cumplimiento  la  administración  gene 
ral  terrestre  cuidó  circular  á las  subalternas  de 
la  Isla  por  oficio  de  30  de  setiembre  de  1803  la 
inmediata  real  orden , y copia  de  los  dos  articu- 
las de  la  instrucción  de  alcabalas  de  Méjico  que 
se  citaban,  referentes,  el  22  á la  obligación  de 
los  escribanos  de  no  proceder  al  otorgamiento 
de  escrituras  sin  asegurarse  antes  del  pago  de  la 
alcabala  y anotarlo,  y el  23  á la  exhibición  de 
protocolos  originales  que  no  pueden  negar  al 
gefe  competente  quelos  pida  para  reconocer  los 
documentos  otorgados,  practicándose  esta  dili- 
gencia al  menos  una  vez  cada  año ■ — Y contal 
motivo  dicha  oficina  general  encarga  á las  su- 
fragáneas , que  pedidos  los -protocolos  para  el 
indicado  examen,  procuren  devolverlos  á la  po- 
sible brevedad , evacuado  que  sea  el  objeto,  con- 
duciéndose en  tos  reconocimientos  con  integri- 
dad y circunspección,  para  evitar  todo  motivo  de 
queja  y la  permanencia  de  estos  documentos 
fuera  de  los  archivos  donde  deben  custodiarse , 
por  mas  tiempo  del  preciso .) 


Moratorias  para  el  pago  de  alcabalas. 

Viene  su  concesión  desde  la  real  orden  de  4 
de  agosto  de  1776  que  á consultado  la  intenden- 
cia de  la  Habana  declaró  : que  á los  comprado- 
res y vendedores  que  por  su  situación  y pobre- 
za no  pudiesen  pagar  de  presente  la  alcabala  de 
los  bienes  cnagcnados  á tributo  , se  Fes  otorgue 
una  esperado  dos  años  para  la  satisfacción  de  las 
dos  alcabalas  (que  antes  adeudaban  esos  contra- 
tos de  censo) , á pagarlas  de  por  mitad  en  cada 
uno  bajo  la  mancomunada  obligación  de  vende- 
dor y comprador ; y que  estas  esperas  se  hayan 
de  acordar  anticipadamente  en  junta  de  hacien- 
da por  votos  uniformes,  para  que  tenga  efecto  la 
gracia , durante  cuyo  termino  se  cargue  la  alca- 
bala en  los  libros  como  valor  existente , datán- 
doselo después  con  las  obligaciones.  — La  real 
órdeu  de  2 de  abril  de  1816,  que  se  traslada  en 
FISCALES  de  n\ciEND\  manda , no  se  concedan 
j los  deudores  de  hacienda  esperas  ni  plazos  sin 
la  audiencia  y consentimiento  del  fiscal.  — So- 
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bre  moratorias  de  alcabala  han  dictádosc  los 
siguientes 

Acuerdos  de  la  junta  superior  directiva  de  tu 
Habana  de  16  y de  26  de  agosto  de  1830. 

«Habiendo  notado  la  junta  la  falta  de  cumpli- 
miento cu  el  entero  de  los  plazos  cumplidos  por 
varios  individuos  agraciados  con  moratorias  pa- 
ra el  pago  de  los  derechos  de  alcabala  c hipote- 
cas , en  términos  de  ser  precisa  la  formación  de 
espedientes  para  los  cobros  judicialmente  , que 
casi  son  los  únicos  que  de  presente  se  actúan, 
por  estar  corrientes  y sin  atraso  las  demas  con- 
tribuciones , acordó  : que  para  cortar  tal  abuso, 
redimir  á la  real  hacienda  de  apuros,  por  no 
poder  recaudar  oportunamente  las  cantidades 
con  que  cuenta  para  sus  ejecutivas  atenciones, 
y no  empeorar  con  costas  la  suerte  de  los  deu- 
dores , se  niegue  en  lo  sucesivo  toda  espera  que 
soliciten  los  que  lo  sean  de  plazos  cumplidos, 
por  no  ser  ademas  merecedores  de  segunda  gra- 
cia, los  que  no  han  correspondido  á la  primera 
con  la  exactitud  de  sus  compromisos.» 

El  de  26  de  dicho  agosto  dice.  — «Observó  la 
junta  que  en  algunos  contratos  de  compra  y 
venta  había  un  contado  suficiente , para  pagar 
en  igual  forma  los  derechos  de  alcabala  é hipo- 
tecas , y remediar  con  desahogo  las  urgencias 
del  vendedor , y advirtió  también  que  la  solici- 
tud de  esperas  es  ya  una  costumbre  introduci- 
da para  todo  contrato,  que  conviene  arreglar, 
distinguiendo  las  que  por  no  mediar  contado, 
necesitan  de  esta  gracia  para  facilitar  su  reali- 
zación, que  es  el  espíritu  de  las  reales  órdenes 
del  asunto,  de  aquellas  otras  en  que  hay  entre- 
gas simultáneas  de  numerario,  porque  entonces 
falta  el  fundamento  esencial  que  pudiera  auto- 
rizarla , al  menos  en  cuanto  a la  cantidad  metáli- 
co de  pronta  exhibición.  Discurriendo,  pues,  la 
junta  con  maduro  detenimiento , y la  recta  mira 
de  proteger  la  realización  délos  insinuados  con- 
tratos sin  perjuicio  de  la  real  hacienda,  que  tie- 
ne sobre  sí  obligaciones  de  gran  tamaño,  que  la 
empeñan  constantemente  en  recaudar,  para  cu- 
brirlas, la  mayor  suma  posible.  Notando  por 
otra  parte  que  el  otorgamiento  de  esperas  con 
la  generalidad  que  se  pretende,  tiene  inconve- 
nientes graves , de  los  cuales  es  uno  la  falta  de 
los  agraciados  al  cumplimicnio  de  los  plazos,  de 
que  resulta  la  formación  de  procesos  para  las 
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cobranzas  como  está  acreditado  por  la  esperien- 
cia  , acordo : que  cu  lo  sucesivo  no  se  concedan 
dichas  esperas  de  las  cantidades , que  se  entre- 
guen al  contado  como  parte  del  valor  de  la  cosa 
que  se  vende  , sino  que  de  ellas  y en  la  propor- 
ción respectiva , se  satisfagan  también  al  conta- 
do los  derechos  reales,  recayendo  la  gracia  de 
moratoria  sobre  el  resto  contratado  á plazos, 
siempre  que  se  justifiquen  los  motivos  de  nece- 
sidad con  que  se  impetra,  y que  esta  resolución 
se  noticie  al  público  por  el  diario  de  esta  capi- 
tal para  inteligencia  y gobierno  de  los.  intere- 
sados.» 

Real  orden  á la  intendencia  de  20  dejidio 
de  1833. 

«Exento.  Sr. — He  dado  cuenta  á la  Reina  Go- 
gernadora  de  la  carta  de  V.  E.  número  6*313  de 
27  de  febrero  último,  en  que  al  manifestar  que  ha 
dispuesto  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  10 
de  agosto  de  1834  , sobre  moratorias  para  el  pa- 
go de  alcabalas,  espone  los  perjuicios  que  pue- 
den seguirse  á la  real  hacienda  y al  público  : y 
S.  M.  conformándose  con  el  dictamen  del  con- 
sejo real  de  España  é Indias,  se  ha  servido  de- 
clarar , que  en  los  casos  en  que  las  ventas  de  fin- 
cas y efectos  sujetos  al  derecho  de  alcabala  se 
hagan  á plazos , puedan  los  intendentes  de  acuer- 
do con  las  juntas  directivas,  conceder  esperas 
en  igual  proporciou,  siempre  que  conste,  que 
los  vendedores  no  tienen  otros  medios  espedi- 
tos  de  hacer  el  pago  al  contado , y con  la  preci- 
sa condición  de  quedar  hipotecadas  esclusiva- 
niente  las  fincas  á esta  responsabilidad , sin  que 
puedan  gravarse  ni  enagenarse  de  nuevo,  hasta 
lauto  que  la  real  hacienda  se  halle  enteramente 
satisfecha.  De  real  orden  lo  comunico  á V.  E. 
para  su  noticia  y efectos  consiguientes.» 

Real  orden  de  22  de  abril  de  1842.  Sobre  otor- 
gamiento de  escrituras , y payo  de  alcabalas  en 
la  enagenucion  de  fincas  de  ultramar. 

«He  dado  cuenta  a S.  A.  el  Regente  del  reino 
de  la  consulta  hecha  porosa  dirección  en  25  de 
noviembre  último  con  motivo  de  haber  acudido 
a ella  doña  María  del  Carmen  Villavicencio, 
como  madre  de  don  José  y don  Luis  Hurtado  de 
Zaldivar,  haciendo  presente,  que  sus  dos  citados 
hijos  otorgaron  una  escritura  en  esta  corte  en 
22  de  enero  del  año  próximo  pasado,  cediendo 
el  don  José  al  don  Luis  el  derecho  que  le  cor- 
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respondía  ala  mitad  de  las  mejoras  obtenidas  en 
la  finca  titulada  del  Barbndillo , término  de  Jerez 
de  la  Frontera,  que  había  heredado  de  su  padre, 
obligándose  ademas  á entregarle  5.000  duros, 
al  mismo  tiempo  que  el  don  Luis  cedió  al  don 
José  la  parte  que  le  correspondiera  en  las  fincas 
denominadas  Cabeza  del  Toro  y Potrero  de  San 
Blas,  sitasen  el  partido  de  Pipián  en  la  Habana; 
y que  negándose  el  escribano  á entregar  las  co- 
pias de  la  escritura , mientras  no  se  acreditase 
estar  cubierto  el  pago  de  la  alcabala  , pedia  que 
en  caso  de  devengarse  este , no  se  le  exijicra 
hasta  que  el  citado  su  hijo  don  José  se  hiciese 
cargo  de  las  mencionadas  fincas  déla  Habana, 
donde  hacia  aquel  pago , y que  se  le  entregaran 
las  copias  de  la  escritura  con  la  nota  que  se  convi- 
niese. En  su  vista,  teniendo  presente  S.  A.,  tanto 
lo  que  en  el  particular  dispone  la  legislación  de 
Indias,  como  lo  espucsto  por  la  junta  consultiva 
de  ultramar , y deseando  evitar  para  en  lo  suce- 
sivo todo  entorpecimiento  ó embarazo  en  las 
ventas,  permutas  ó trueques  de  bienes  situados 
en  los  dominios  ultramarinos,  y cuyos  contratos 
se  celebran  en  la  Península , ó vice-versa,  lia 
tenido  á bien  resolver,  tanto  para  este  caso,  co- 
mo para  los  demas  que  ocurran,  lo  siguiente: 

1. °  Que  todos  los  que  celebren  cu  la  Península 
ó sus  islas  adyacentes  contratos  de  venta  , per- 
muta ó cesión  de  mejoras  de  lincas  que  radiquen 
en  posesiones  españolas  de  América  ó de  Asia, 
ó que  por  cualquiera  otro  motivo  produzcan 
traslación  de  dominio,  se  presenten  al  intendente 
de  la  provincia  en  que  haya  de  otorgarse  la  es- 
critura , y afiancen  á su  satisfacción , y bajo  su 
responsabilidad  y la  del  contador  de  la  misma 
que  ha  de  calificar  la  fianza,  el  pago  del  derecho 
causado  por  la  venia  en  las  cajas  de  distrito  en 
que  estén  situadas  las  lincas. 

2. “  Que  se  archiven  cu  la  contaduría  estas 
obligaciones,  y se  dé  por  la  misma  á los  intere- 
sados una  certificación,  que  acredite  haberse 
asegurado  el  referido  derecho,  y cu  vista  de  ella 
franqueará  el  escribano  que  hubiese  otorgado 
la  escritura  las  copias  que  se  le  pidieren,  unién- 
dose á la  original  dicha  certificación. 

3 n Que  aun  asi  no  se  tome  razón  de  la  escri- 
tura en  el  oficio  de  hipotecas  hasta  que  se  jusliti  - 
que  haberse  hecho  el  pago  del  derecho  con 
certificación  competente  legalizada  de  las  cajas 
en  que  se  baja  realizado  , el  cual  se  verificara 
dentro  de  un  año  si  los  predios  estuviesen  colas 
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islas  Filipinas,  y de  seis  meses  en  las  Antillas. 

4 « (Juc  presentada  que  sea  la  insinuada  cer- 
tificación que  comprende  el  pago , se  cancelará 
la  fianza,  y poniéndose  á continuación  por  la 
contaduría  una  nota  de  haberse  hecho  así,  se 
devolverá  al  interesado  ó á quien  le  represente, 
para  que  entregada  al  escribano  anote  en  la  es- 
critura quedar  cubierta  la  alcabala , y se  tome 
la  razón  conveniente  en  la  oficina  de  hipotecas. 

■i."  Que  estas  diligencias  deben  ser  muy  sen- 
cillas, y cuanto  basten  á asegurar  el  pago  del 
espresado  derecho  de  alcabala,  sin  originar  mo- 
lestias ni  dilaciones  á los  interesados,  con  cuyo 
objeto  se  les  exijirá,  que  para  la  fianza  se  otor- 
gue escritura. 

6. "  One  las  mismas  formalidades  se  practica- 
rán en  America  y Asia  respecto  de  los  que  cele- 
bren iguales  contratos  de  fincas  que  radiquen  en 
la  Península  ó sus  islas  adyacentes. 

7. ”  Y que  los  contratos  que  se  celebren  sin 
haberse  cumplido  en  ellos  las  determinaciones 
contenidas  en  esta  resolución,  serán  nulos, y los 
escribanos  que  otorguen  las  escrituras  con  se- 
mejantes vicios,  incurrirán  en  las  penas  prefija- 
das por  las  leyes  29  y 30,  til.  13,  lib.  8 de  la  rc.- 
eopilacion  de  Indias.  » 

(V.  en  ADUANAS  TERRESTRES  , ,pág.  94,  el 
producto  anual  de  este  ramo.) 

ALCABALA  DE  MAR.  — (V.  ALMOJARI- 
FAZGO. ) 

ALCABALAS  en  las  islas  Filipinas.  A' o se  co- 
bran en  ellas  por  haberse  prohibido  en  real  cé- 
dula de  3 de  febrero  de  1784.  — Esto  procede 
de  (pie  estimándose  lodos  sus  negocios  y con- 
tratos de  ventas  hechos  por  indios,  y eximidos 
estos  generalmente  de  todo  otro  derecho,  que 
no  fuera  el  tributo,  no  se  estimaría  haber  caso 
de  adeudo  de  alcabala.  Pero  sí  lo  habría,  ose 
observarían  las  mismas  reglas  que  en  las  Anti- 
llas, sise  fomentase  y protegiese  la  coloniza- 
ción de  gente  blanca  en  las  Filipinas,  según 
acontece  en  aquellas.  ¿Cómo  se  quiere  adelanto 
en  miserables  pueblos  y provincias,  donde  por 
siglos  no  existe  mas  blanco  y comerciante  que 
el  alcalde  mayor , y acaso  el  cura  ? 

ALCABALAS  DE  PUERTO-RICO,  - Las 
rentas  interiores  de  la  Isla  consistían  en  gravo- 
sos remates  ó arrendamientos , que  según  prác- 
tica antigua  se  venían  haciendo  de  las  alcabalas 
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sobre  las  ventas,  el  diezmo , un  impuesto  sobre 
los  juegos  de  gallos,  villar  y trucos,  y la  saca  y 
menudeo  del  aguardiente  de  caña , hasta  que 
faltando  el  situado  de  Méjico  desde  1809,  y 
siendo  preciso  atenerse  á recursos  propios  para 
cubrir  las  cargas  del  erario,  se  escogitó  y puso 
en  planta  el  espediente  mas  sencillo  y á que  me- 
jor se  acomodaban  los  pueblos  en  lugar  de  aque- 
llos ruinosos  remates,  de  un  subsidio  ó contri- 
bución proporcionada  ásu  riqueza,  que  pagarían, 
y de  cuyas  bases  de  encabezamiento  ya  se  ha 
dado  idea  en  ADUANAS  TERRESTRES  DE  PUER- 
TO-RICO y se  completará  en  SUBSIDIO  ordina- 
rio. Arreglado  y establecido , y continuando  su 
recaudación  por  efecto  de  las  exigencias  públi- 
cas, aun  después  de  recibida  la  cédula  de  gra- 
cias de  10  de  agosto  de  1815,  que  por  quince 
años  eximia  á los  nuevos  colonos  del  pago  de 
diezmos  y alcabalas,  cesó  por  consecuencia  la 
exacción  de  tales  rentas,  y no  se  cobran  en  la 
Isla.  Pero  como  la  capital  de  ella  no  consintiese 
el  encabezamiento , es  donde  únicamente  se  re- 
cauda la  alcabala  sobre  el  valor  de  las  casas  y 
solares , que  se  venden  en  el  casco  de  la  ciudad 
á un  4 por  100  que  se  determinó  por  acuerdo  de 
la  junta  directiva  de  hacienda  de  19  de  noviem- 
bre de  1814,  poniéndose  á cargo  de  un  particu- 
lar receptor  que  tiraba  por  premio  el  10  p.  100 
del  corto  rendimiento  que  produce  este  ramo. 
Hoy  debe  estar  reunido  á los  demas  compren- 
didos en  la  administración  de  rentas  internas 
del  partido  de  la  capital. 

ALCAICERIA  DE  S.  FERKAADO.  — Pro- 
piedad del  estado  á cstramoros  de  la  ciudad  de 
Manila,  donde  se  colocóla  establecida  aduana 
el  año  de  1782.  Aprobada  su  fundación  en  real 
cédula  de  7 de  setiembre  de  1758  y señalado  el 
sueldo  de  600  pesos  anuales  al  castellano  encar- 
gado del  celo  del  edificio , su  objeto  fue  que  sir- 
viese , como  sirve  aun , para  depósito  de  los 
efectos  conducidos  todos  los  años  en  los  cham- 
panes chinos,  y para  darles  alojamiento  y sitio 
en  que  los  puedan  espender.  Se  alojan  del  mis- 
mo modo  los  chinos  que  con  igual  objeto  de  co- 
merciar , ó mientras  piden  licencia  para  radi- 
carsc,  fijan  allí  su  residencia  de  un  año  para 
otro  en  las  habitaciones  interiores  del  edificio, 
que  toman  en  alquiler.  Los  valores  de  este  ramo 
de  ingresos  de  alquileres  del  edificio  y arren- 
damiento de  pontines  ascienden  según  el  prestí- 
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puesto  de  1839  á 2.603  pesos,  de  que  se  paga  la 
asignación  al  castellano , y el  gasto  de  las  repa- 
raciones ordinarias  y estraordinarias  calculado 
para  el  de  1840  en  1000  pesos. 

ALCAIDES  DE  CARCELES.  — {V.  cár- 
celes. ) 

ALCALDES  DEL  CRIMEN.  Aunque  ni  la 
audiencia  de  término  de  la  Habana,  ni  las  de 
Puerto-Príncipe,  Puerto-Rico  y Manila  tengan 
salas  separadas  de  alcaldes , sino  que  indistinta- 
mente conocen  sus  magistrados  en  grado  de  las 
causas  civiles  y criminales  , se  trasunta  íntegro 
el  tít.  17,  lib.  2 de  las  leyes  de  Indias  como  vi- 
gentes en  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones 
relativas  á la  sustanciacion  y fallos  de  las  se- 
guudas. 

TITULO  DIEZ  Y SIETE  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LOS  ALCALDES  DEL  CHIMEN 
DE  LAS  AUDIENCIAS  DE  LIMA  Y MÉJICO. 


LEY  PRIMERA. 

De  19  de  diciembre  de  1568  y k de  julio  de  1570. 
— Que  en  las  audiencias  de  Lima  y Méjico 
huya  cuatro  alcaldes  del  crimen , y deque  ne- 
gocios han  de  conocer. 

Por  hacer  bien  y merced , y mas  cumplimien- 
to de  justicia  á los  vecinos  y moradores  de  los 
reinos  del  Perú  y Nucva-España , y que  los  de- 
litos fuesen  mejor  inquiridos  y castigados : tu- 
vimos por  bien  de  acrecentar  en  cada  una  de 
las  audiencias  de  Lima  y Méjico  una  sala  de  cua- 
tro alcaldes  del  crimen  en  las  casas  de  dichas 
nuestras  reales  audiencias  , con  estrados , dosel 
y 1°  demas  necesario  para  su  adorno  y autori- 
dad, y es  nuestra  voluntad  que  así  se  continúe. 
A mandamos  que  en  el  conocimiento  de  los  plei- 
tos y causas  se  guarde  la  orden  siguiente  : 

Los  alcaldes  conozcan  en  primera  instancia 
de  todas  las  causas  civiles  y criminales  que  se 
ofrecieren  dentro  de  las  cinco  leguas,  y bagan 
audiencia  de  provincia  á las  partes  en  las  plazas 
de  las  dichas  ciudades , como  la  hacían  los  oido- 
res de  aquellas  audiencias,  y practican  los  alcal- 
des del  crimen  de  las  chancíllenos  de  Vallado- 
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lid  y Granada  de  estos  reinos , y los  oidores  de 
Lima  y Méjico  no  traigan  varas  de  justicia,  ni 
bagan  audiencia  de  provincia,  ni  conozcan  de 
los  negocios  criminales  que  conocían  antes  que 
hubiese  alcaldes , y solamente  se  ocupen  en  des- 
pachar los  negocios  y pleitos  civiles , como  lo 
hacen  los  oidores  que  residen  en  las  dichas  chan- 
cillerías,  y cu  las  causas  deque  conocieren  los 
alcaldes  criminalmente  cti  primera  instancia, 
se  suplique  para  ante  ellos  mismos,  y no  haya 
otra  instancia  ni  recurso  , y de  las  que  hubiere 
conocido  la  justicia  ordinaria,  habiendo  de  apc- 
lav,  sea  para  la  sala  de  los  alcaldes,  que  lian  de 
conocer  de  ellas  en  vista  y revista,  como  dicho 
es:  y en  los  pleitos  civiles  de  la  justicia  ordina- 
ria puedan  las  partes  apelar  para  las  audiencias, 
ó para  los  jueces  de  provincia , conforme  fuere 
la  voluntad  del  apelante  (l).  {V.  la  ley  16,  tít.  12, 
lib.  5.) 

LEY  II. 

De  19  de  diciembre  de  1568.  — Que  los  oidores 
remitan  á los  alcaldes  del  crimen  los  / lícitos 
criminales  cuando  se  fundare  sala  del  crimen. 

Cuando  en  alguna  audiencia  mandáremos  po- 
ner, y se  pusiere  sala  de  alcaldes  del  crimen: 
Ordenamos  y mandamos  que  los  oidores  remi- 
tan á los  alcaldes  todos  los  pleitos  criminales 
que  hubiere  pendientes  ante  ellos,  en  cualquier 
estado  que  estuvieren  , para  que  los  prosigan  y 
fenezcan ; y si  algunos  pleitos  estuvieren  deter- 
minados cu  vista , los  vean  y determinen  en 
revista  los  oidores.  Y porque  conviene  haya 
mucha  brevedad  en  su  despacho,  mandamos  que 
si  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes  des- 
pués que  la  sala  del  crimen  esté  fundada  , no  los 
hubieren  determinado  , los  remitan  á los  alcal- 
des en  el  estado  en  que  estuvieren , para  qne  en 
grado  de  revista  los  vean  y determinen  y hagan 
justicia. 

LEY  III. 

De  1542  y 1563.  — Que  las  causas  criminales  se 
sigan  por  up elución  en  vista  y revista  en  las 
audiencias  , ó ante  los  alcaldes  de  ellas , don- 
de los  hubiere,  sin  otro  recurso. 

Ordenamos  y mandamos  que  todas  las  causas 
criminales  que  pendieren  y ocurrieren  por  ape 


(1)  luí  real  decreto  de  1 1 de  marzo  de  1776  mandaba  que  un  oidor  fuese  siempre  (¡obernador  de 
la  sala  del  crimen. 
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ladon  á nuestras  audiencias,  de  cualquier  cali- 
dad é importancia  que  sean,  de  todos  sus  dis- 
tritos , se  conozca  de  ellas , y se  sentencien  y 
determinen  por  los  alcaldes  del  crimen,  donde 
los  hubiere , y donde  no,  por  los  oidores  en  vis- 
ta y revista , y la  sentencia  que  asi  se  diere  sea 
ejecutada  y llevada  á debido  efecto , y no  haya 
mas  grado  de  apelación  ni  suplicación  ni  otro 
remedio  ni  recurso  alguno,  aunque  las  causas 
sean  de  indios  ó negros. 

LEY  IV. 

De  18  de  mayo  de  1572. — j Que  sobre  avocar 
causas  los  alcaldes  guarden  las  leyes  de  estos 
reinos  de  Castilla. 

Porque  en  algunas  ciudades  donde  hay  salas 
del  crimen,  ó los  oidores  sirven  de  alcaldes,  se 
ofrecen  muchas  causas  y negocios , de  los  cua- 
les conocen  primero  las  justicias  ordinarias , y 
estando  pendientes  ante  ellas,  se  las  quitan  los 
alcaldes  ú oidores  de  nuestras  audiencias,  lo 
cual  es  en  mucho  daño  de  la  preeminencia  de 
los  alcaldes  ordinarios  y otras  justicias : Manda- 
mos que  cerca  de  lo  susodicho  se  guarde  y cum- 
pla lo  proveído  y ordenado  por  las  leyes  de  es- 
tos nuestros  reinos  de  Castilla , y que  contra  lo 
preveido  no  se  vaya,  ñipase  en  ninguna  forma. 

LEY  V. 

De  17  de  marzo  de  1619.  — Que  los  oidores  jue- 
ces de  lo  criminal  y alcaldes  del  crimen  hagan 
por  sus  personas  las  sumariasen  delitos  graves. 

Conviene  para  mejor  averiguar  los  delitos 
que  se  hagan  las  sumarias  y procesos  informa- 
tivos con  el  mayor  cuidado  é inteligencia  que 
sea  posible : por  lo  cual  mandamos  á los  oidores 
que  fueren  jueces  en  lo  criminal,  y á los  alcal- 
des del  crimen  donde  los  hubiere,  que  hagan 
por  sus  personas  las  averiguaciones  sumarias  de 
los  delitos  graves  ó de  calidad  que  se  ofrecie- 
ren, hasta  verificar  la  culpa,  y no  permitan  que 
se  dé  comisión  á escribano,  receptor,  ni  algua- 
cil para  esto. 

LEY  VI. 

De  1582  y 83.  — Que  los  alcaldes  empleen  las 
tres  horas  de  la  audiencia  en  ver  pleitos , y no 
en  otras  cosas. 

Los  alcaldes  del  crimen  de  las  audiencias  de 
Lima  y Méjico  tienen  obligación  de  asistir  en 
audiencia  tres  horas  por  las  mañanas,  y ha  su- 
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cedido  ocupar  mucho  tiempo , sacando  á la  sala 
ios  presos  nuevos , tomando  en  ella  confesiones, 
haciendo  averiguaciones  y otras  cosas , y reci- 
biendo testigos,  siendo  estas  diligencias  á cargo 
del  semanero , de  que  los  presos  y pleiteantes 
reciben  molestia  y vejación  por  la  dilación  de 
sus  negocios : Mandamos  á los  alcaldes  que  em- 
pleen las  tres  horas  de  la  mañana  en  ver  y des- 
pachar pleitos , y no  las  ocupen  en  las  demas 
cosas  referidas. 

LEY  VIL 

De  1571,  1574  y 1598.  — Que  habiendo  dos  al- 
caldes puedan  determinar  y ejecutar  sus  sen- 
tencias como  no  sean  de  muerte  ó mutilación 
de  miembro. 

Ordenamos  y mandamos  que  dos  alcaldes  del 
crimen  , si  acaeciere  faltar  los  demas , puedan 
determinar  las  causas  criminales  que  ante  ellos 
pendieren  y se  trataren , y hacer  ejecutar  sus 
sentencias : con  que  esto  no  se  entienda  habien- 
do pena  de  muerte  ó mutilación  de  miembro,  ú 
otra  corporal. 

LEY  VIH. 

De  30  de  diciembre  de  1571.  — Que  en  senten- 
cias de  muerte  ó mutilación  de  miembro , ó 
pena  corporal  haya  tres  votos  conformes. 

Sin  embargo  de  lo  que  está  dispuesto  para  las 
audiencias  de  nuestras  Indias,  cerca  de  que  si 
en  la  causa  criminal  tuviere  el  reo  pena  corpo- 
ral ó de  muerte , ó mutilación  de  miembro,  ha- 
cen sentencia  dos  jueces , de  tres  que  hayan 
visto  la  causa,  siendo  los  dos  conformes,  aun- 
que el  otro  esté  diferente : Mandamos  que  los 
alcaldes  del  crimen  de  Lima  y Méjico  guarden 
la  ley  de  estos  reinos  de  Castilla , por  la  cual  se 
dispone  que  en  los  dichos  casos  hayan  de  ser  y 
sean  tres  votos  conformes  en  uno , y no  menos, 
y así  se  guarde  en  todas  las  audiencias. 

LEY  IX. 

De  1591  y 1630.  — Que  á falta  de  alcalde  pase 
á la  sala  uno  de  los  oidores  por  su  turno , y 
fenezca  la  cansa  comenzada. 

Si  hubiere  falta  de  alcalde  en  la  sala  del  cri- 
men, y causa  comenzada,  pase. a ella  uno  de 
los  oidores  por  turno,  empezando  por  el  mas 
nuevo  , y desde  el  principio  continúe  y fenezca 
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la  causa , y en  cuanto  á las  demás  se  guarde  la 
ley  siguiente. 

LEY  X. 

De  1621  y 1630.— Que  el  oidor  nombrado  para 
suplir  por  falla  de  alcalde  conozca  de  todas  las 
causas,  y en  discordia  se  nombren  tres  oidores, 
y habiendo  alcalde , sea  juez  en  remisión. 

Porque  los  alcaldes  del  crimen  de  nuestras 
reales  audiencias  de  Lima  y Méjico , hallándose 
dos  solos  en  la  sala,  ven  y sentencian  las  causas 
en  que  no  se  impone  pena  de  muerte , mutila- 
ción de  miembro  ú otra  corporal , y han  pre- 
tendido que  el  oidor  del  turno  no  ha  de  ir  á la 
sala,  sino  en  caso  que  los  alcaldes  lo  llamen  para 
algún  pleito  de  esta  calidad,  en  que  dos  solos  no 
puedan  hacer  sentencia:  Es  nuestra  merced  y 
voluntad  declarar  para  mejor  espedicion  de  los 
negocios  y administración  de  la  justicia,  que 
donde  hubiere  costumbre  de  que  cuando  no  hu- 
biere mas  de  dos  alcaldes , por  estar  ausentes  ó 
enfermos  los  otros , pase  un  oidor  por  turno  á 
suplir  esta  falta,  mientras  durare  la  ausencia 
ó enfermedad,  asistiendo  de  ordinario  en  la  sala 
de  los  alcaldes,  oyendo  y librando  como  tal  to- 
dos los  negocios  que  á ella  vinieren  por  aquel 
tiempo,  se  guarde  la  costumbre  que  hasta  ahora 
se  ha  observado : y en  caso  que  no  la  haya,  en 
habiéndose  nombrado  un  oidor  por  falla  de  al- 
calde, á pedimento  de  los  mismos  alcaldes,  por 
muerte  ó impedimento  temporal,  continúe  el 
oidor  con  los  demas  alcaldes  toda  la  hora  el 
tiempo  que  durare  la  ausencia ; y si  hubiere  pe- 
na de  muerte  ó mutilación  de  miembro,  nece- 
sariamente se  vea  y determine  con  tres  jueces, 
conforme  á lo  proveído.  Y declaramos  que  el 
ilia  que  los  alcaldes  llamen  al  oidor,  y es  nom- 
brado , perpetúa  la  jurisdicción , no  para  una 
causa , sino  para  la  sala  de  los  alcaldes.  Otrosí 
que  si  se  remitieren  en  discordia  algunos  plei- 
tos por  el  oidor  y los  dos  alcaldes , han  de  en- 
trar á los  ver  y determinar  con  los  remitentes 
tres -oidores;  y si  viniere  alcalde , sean  dos  los 
oidores,  y el  alcalde,  con  que  se  hará  sala  para 
la  determinación  del  pleito  remitido. 

LEY  XI. 

De  28  de  diciembre  de  1634.  — Que  los  oidores 
que  en  Lima  y Méjico  sirvieren  de  alcaldes  no 
acompañen  al  virey  hasta  su  aposento. 

Mandamos  que  en  las  audiencias  de  Lima  y 
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Méjico  los  oidores  que  sirvieren  por  falta  de  al- 
caldes, no  acompañen  al  virey  hasta  su  aposento, 
ni  el  virey  lo  consienta,  pues  el  estilo  de  estos 
reinos  de  Castilla  no  es  apartarse  el  oidor,  aun- 
que sirva  en  la  sala  del  crimen,  del  cuerpo  de  su 
audiencia , y para  esto  no  se  ha  de  reputar  por 
alcalde. 

LEY  XII. 

Que  tos  oidores  que  en  Lima  y Méjico  ejercieren 
como  alcaldes  del  crimen  no  hagan  audiencia 
de  provincia. 

Ordenamos  que  cuando  los  oidores  de  Lima  y 
Méjico  ejercieren  como  alcaldes  del  crimen,  no 
hagan  audiencia  de  provincia , como  se  observa 
en  las  chancillcrías  de  Yalladolid  y Granada  de 
estos  reinos. 

ley  xm. 

De  18  de  mayo  de  1572.  — ¡Que  el  oidor  que  hu- 
biere visto  causa  remitida  por  los  alcaldes , 
vaya  á volar  al  acuerdo  de  alcaldes. 

El  oidor  que  se  hallare  á la  vista  de  pleitos 
criminales  por  ausencia  ó remisión  de  alcaldes, 
se  junte  con  ellos  en  sus  acuerdos  para  la  deter- 
minación , y no  pretenda  haber  cumplido  con 
enviar  su  voto. 

LEY  XIV. 

De  19  de  diciembre  de  1568. — Que  en  discordia 
en  Lima  y Méjico  se  remitan  las  causas  crimi- 
nales conforme  á esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos  que  habiendo  dis- 
cordia entre  los  alcaldes  del  crimen  en  la  deter- 
minación de  los  pleitos  y causas  criminales  de 
que  hubieren  de  conocer,  de  suerte  que  no  pue- 
dan hacer  sentencia,  nuestros  presidente  y oido- 
res nombren  un  oidor  por  su  turno,  para  que 
vote  en  las  dichas  causas;  y si  no  se  luciere  sen- 
tencia con  el  voto  del  oidor , en  tal  caso  se  vea 
el  pleito  por  una  sala  de  tres  oidores,  para  que 
estén  jumamente  con  los  alcaldes  y oidor  nom- 
brado, y le  determinen  y hagan  justicia;  y en 
caso  que  los  oidores  y alcaldes  aun  estuvieren 
asi  discordes  , no  habiendo  mas  oidores  á quien 
se  remita,  se  nombren  los  fiscales  ó letrados,  que 
no  tuvieren  impedimento,  conforme  á lo  pro 
veido,  para  que  vean  el  pleito,  y júntame»- 
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te  con  ellos  lo  determinen  y hagan  justicia. 

LEY  XV. 

De  1572  y 78.  — Que  los  pleitos  remitidos  en 
discordia  por  los  alcaldes  se  vean  y determi- 
nen donde  y como  se  declara. 

Cuando  algún  pleito  criminal  se  remitiere  en 
discordia  por  los  alcaldes  del  crimen  , el  oidor 
que  viere  el  pleito  vaya  á la  sala  ó acuerdo  de 
los  alcaldes  á votarle,  y si  no  hiciere  sentencia  y 
se  volviercá  remitir,  vean  el  pleito  los  oidores 
en  su  sala  de  oidores,  juntamente  con  los  alcal- 
des, y el  oidor  que  remitiere  el  pleito , y voten 
por  su  orden , comenzando  los  alcaldes  y el  oidor 
y luego  los  oidores  de  la  sala; y estando  todos 
presentes,  y habiéndose  oido  unos  ¿otros,  el 
oidor  mas  antiguo  resuma  los  votos  de  todos,  y 
ordene  la  sentencia  y la  dé  al  escribano  de  la 
causa ; y en  caso  que  los  alcaldes  y oidores  es- 
tuvieren asi  discordes  en  algunos  de  los  pleitos 
criminales,  que  no  bagan  sentencia,  no  habien- 
do mas  oidores  á quien  se  remita  , se  nombren 
jueces. 

LEY  XVI. 

De  20  de  julio  de  1G 19.  — Que  entrando  oidor 
por  remisión  en  la  sala  del  crimen , sise  vol- 
viere  á remitir  vayaála  sala  del  oidor  aunque 
no  haya  en  ella  mas  de  dos  jueces. 

Declaramos  y mandamos  que  si  fuere  algún 
oidor  por  juez  en  discordia  ¿la  sala  de  alcaldes, 
y la  causa  se  volvicrc  á remitir,  se  vea  y deter- 
mine en  la  sala  original  del  oidor  , y aunque  en 
ella  no  haya  mas  de  dos  oidores , se  repute  por 
sala  entera , y así  se  entiendan  y practiquen  las 
leyes  de  este  titulo. 

LEY  XVII. 

De  3 de  febrero  de  1537.  — Que  quedando  solo 
un  oidor  se  nombre  un  letrado  que  conozca 
con  él  de  las  causas  criminales. 

Ordenamos  que  cuando  en  alguna  de  nuestras 
audiencias  de  las  Indias  no  hubiere  mas  de  solo 
el  presidente  y un  oidor,  y se  ofreciere  alguna 
causa  criminal,  el  presidente  con  el  oidor  nom- 
bi  en  un  letrado  , cual  les  pareciere  , que  junta- 
mente con  el  oidor  conozca  de  la  causa  criminal 
y a determinen  en  grado  de  suplicación  , como 
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si  hubiese  dos  oidores  en  la  audiencia  , lo  cual 
se  entienda  donde  no  hay  nombrados  alcal- 
des del  crimen.  {V.  la  ley  4,  til.  10,  lib.  5.) 

LEY  XVUI. 

De  24  de  marzo  de  1614.  — Que  un  alcalde  del 
crimen  solo  , no  siendo  por  sala , no  pueda 
mandar  pasar  preso  á la  cárcel  de  corte. 

Mandamos  que  un  alcalde  del  crimen  solo, 
si  no  fuere  por  sala,  no  pueda  sacar  preso  de 
ninguna  calidad  que  sea  de  la  cárcel  de  la  justi- 
cia ordinaria,  y pasarle  á la  de  corte,  ni  dar 
mandamiento  para  ello , y en  cuanto  á los  casos 
en  que  se  puedan  dar  mandamientos,  mandamos 
se  guarde  el  derecho  y leyes  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla , y á los  vireyes  y audiencias 
de  las  ciudades  de  Lima  y Méjico  que  no  den 
lugar  á que  se  haga  agravio  á la  justicia  ordinaria. 

LEY  XIX. 

De  26  de  mayo  de  1573- — Que  los  alcaldes  voten 
en  su  acuerdo  los  pleitos,  y antes  de  la  ejecu- 
ción de  casos  graves  los  comuniquen  al  virey. 

Los  alcaldes  del  crimen  voten  los  pleitos  cri- 
minales en  su  acuerdo, y los  vireyes  no  los  apre- 
mien á que  vayan  á votar  ante  ellos , y comuni- 
quen los  negocios  graves  á los  vireyes  despees 
de  votados  antes  de  la  ejecución  ,y  por  esto  no 
se  impida;  y silos  vireyes  quisieren,  puedan  ir 
al  acuerdo  de  alcaldes,  y hallarse  presentes  ¿il 
votar. 

LEY  XX. 

De  4 de  junio  de  1570.  — Que  los  alcaldes  no  se 
hallen  á los  acuerdos  de  oidores,  y en  qué  casos 
se  podrán  hallar • 

Los  alcaldes  del  crimen  tendrán  sus  acuerdos 
en  los  dias  señalados  para  votar  los  pleitos  que 
les  tocaren,  en  que  el  virey  como  presidente  po- 
drá asistir;  pero  en  los  acuerdos  ordinarios  que 
se  hicieren  por  los  presidentes  y oidores,  no  han 
de  entrar  ni  coucurrir  los  alcaldes,  ni  tampoco 
en  los  cstraordinarios  que  el  virey  juntare,  para 
tratar  y conferir  con  los  oidores  algún  negocio 
grave  que  se  ofrezca,  esccpto  si  la  calidad  de  él 
fuere  tal , que  al  virey  le  parezca  llamarlos  , y 
oir  su  parecer , ó fueren  á sentenciar  pleitos. 
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conforme  á los  casos  comprendidos  en  las  leyes 
de  este  libro. 

LEY  XXI. 

De  23  de  junio  de  1571.  — Que  los  alcaldes  no 
Uagan  casos  de  corle  fuera  de  las  cinco  leguas, 
si  no  fuere  en  las  diferencias  que  se  ofrecieren 
entre  indios  en  negocios  graves,  y con  consulla 
del  virey  ó presidente. 

Mandamos  que  los  alcaldes  del  crimen  en  las 
diferencias  que  se  ofrecieren  y sucedieren  enlrc 
los  indios,  no  bagan  caso  de  corle  fuera  de  las 
cinco  leguas,  sino  fuere  en  casos  graves, y ha- 
biéndolo primeramente  consultado  con  el  virey 
ó presidente. 

LEY  XXII. 

De  19  de  diciembre  de  1568. — Que  los  alcaldes 
del  crimen  no  lleven  parle  de  las  condenaciones. 

Los  alcaldes  del  crimen  no  tengan  ni  lleven 
parte  alguna  de  las  condenaciones  que  hicieren. 

LEY  XXIII. 

Que  los  alcaldes  del  crimen  no  lleven  derechos 
en  causas  civiles  ni  criminales. 

Otrosí  los  alcaldes  no  lleven  derechos  en  las 
causas  civiles  y criminales  en  ninguna  forma  y 
por  ninguna  via  , pena  de  pagarlos  con  el  cua- 
tro tanto  para  nuestra  cámara  y lisco. 

LEY  XXIV. 

Be  16  de  marzo  de  1697.  — Que  los-  alcaldes  del 
crimen  de  Lima  no  hagan  prisiones  en  las  gu 
leras  y navios  del  Callao  sin  orden  del  virey. 

Mandamos  á los  alcaldes  del  crimen  de  nues- 
tra real  audiencia  de  Lima , que  no  bagan  prisio- 
nes en  las  galeras  ó navios  que  estuvieren  en  el 
Callao;  y sien  algunos  casos  conviniere , y no 
se  pudiere  escusar  , se  dé  primero  cuenta  al  v¡- 
rcy  ? y con  su  orden  sean  recibidos  los  presos, 
detenidos  y guardados , de  forma  que  no  se  hu- 
yan de  la  prisión. 

LEY  XXV. 

Be  1570  y 73.  — Que  los  alcaldes  no  se  entro- 
metan en  hacer  posturas  de  mantenimientos 
ni  en  materias  de  gobierno  de  las  ciudades. 

Ordenamos  y mandamos  que  los  alcaldes  del 
crimen  no  se  entrometan  en  hacer  posturas  de 
los  mantenimientos  que  viniereu  á las  ciudades, 
ni  en  las  materias  de  gobierno  de  ellas,  y las  de- 

TOíl. 
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jen  libremente  á los  corregidores  y fieles  eje- 
cutores , conforme  á lá  costumbre,  que  ha  habi- 
do , y la  que  tienen  en  estos  reinos  las  ciudades 
de  Valladolid  y Granada. 

LEY  XXVI. 

Be  20  de  diciembre  de  1571.  — Que  habiendo 
muchos  pleitos  civiles  se  remitan  algunos  dios 
alcaldes  del  crimen. 

Mandamos  á los  virey  es  de  Lima  y Méjico  que 
si  concurrieren  en  las  salas  de  aquellas  audien- 
cias tantos  pleitos  y negocios  civiles  que  cómo- 
damente no  los  puedan  despachar  los  oidores,  y 
los  alcaldes  del  crimen  tuvieren  tiempo  desocu- 
pado sin  hacer  falto  á las  causas  criminales, 
les  remitan  los  negocios  y pleitos  civiles  que  pa- 
reciere á los  oidores,  para  que  los  puedan  de- 
terminar en  vista  ó revista  , ó en  ambas  instan- 
cias, de  forma  que  cu  el  despacho  de  todos  haya 
buen  espediente,  y así  schnga  y cumpla,  habien- 
do precisa  necesidad , y no  de  otra  manera. 

LEY  XXVII. 

De  28  de  muyo  de  1621.  — Que  el  virey  cuando 
conviniere  pueda  remitir  á los  alcaldes  del 
crimen  las  causas  del  abasto. 

Porque  en  algunas  ciudades  de  nuestras  iri- 
dias conocen  los  alcaldes  ordinarios  y fieles  eje- 
cutores privativamente  de  todas  las  causas  que 
pertenecen  al  abasto  y provisión  de  manteni- 
mientos , y poner  los  precios,  de  que  se  siguen 
muchos  inconvenientes,  porque  los  regidores  y 
sus  deudos  son  dueños  de  muchas  chacras  y he- 
redades de  los  contornos , y proveyendo  á las 
ciudades  de  mantenimientos  , los  ponen  a escc- 
sivos  precios,  y crece  este  perjuicio  por  el  mu- 
cho número  de  esclavos  y regatones  , puestos 
por  mano  de  personas  poderosas,  de  que  se  si- 
guen muchos  fraudes  y engaños.  Y tiara  que  en 
lodo  se  ponga  eficaz  remedio,  mandamos  á los 
vireyes.quc  parcciéndolcs  conveniente  remi- 
tir estas  causas  sobre  provisión  y mantenimien- 
tos a los  alcaldes  del  crimen,  se  las  remitan,  pa- 
ra que  conozcan  de  ellas,  y procedan  conínrme 
á justicia. 

LEY  XXVIU. 

De  28  de  mayo  de  1527.  — Que  los  alcaldes  del 
crimen  no  conozcan  de  pleitos  sobre  indios , y 
los  remitan  al  consejó- 
los alcaldes  del  crimen  no  conozcan  de  jilci- 
23 
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tos  sobre  indios,  que  Nos  los  inhibimos  ilcl  co- 
nocimiento de  ellos.  Y mandamos  que  se  guarde 

lo  ordenad  o por  las  leyes  123  y siguientes  , li- 
ndo 13  de  este  libro. 

LEY  XXIX. 
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gidor  de  aquella  ciudad  por  ninguna  causa  , sin 
haberlo  comunicado,  y consultado  primero  con 
el  vi  rey  de  Nueva-España , para  que  se  haga 
con  su  parecer  y acuerdo. 

LEY  XXXII. 


De  4 de  julio  de  1370.  — Que  los  vireyes  no  fir- 
men las  sentencias  con  los  alcaldes  aunque  se 
hallen  ú ver  y votar  los  pleitos. 

Los  vireyes  no  firmen  las  sentencias  que  en 
cualquier  causa  ó negocio  criminal  dieren  y 
pronunciaren  los  alcaldes  del  crimen , y sola- 
mente las  firmen  los  alcaldes , aunque  los  vi-re- 
yes se  hallen  presentes  al  tiempo  de  votar  las 
causas,  no  siendo  en  el  caso  de  la  ley  siguiente. 

LEY  XXX. 

De  1397  y 99.  — Que  los  alcaldes  no  determinen 
en  revista  causa  da  que  los  vireyes  hayan  co- 
nocido en  primera  instancia,  sin  que  se  hallen 
presentes , y firmen  ú señalen. 


Porque  los  vireyes  de  Lima  y Méjico  conocen 
en  primera  instancia  de  las  causas  de  indios  y 
soldados  ,y  en  las  criminales  se  suele  apelar  de 
lo  que  proveen  para  la  sala  del  crimen  , donde 
se  determinan  estas  causas  en  revista  por  solos 
los  alcaldes:  Ordenamos  y mandamos , que  los 
alcaldes  no  vean  ni  determinen  en  revista  nin- 
gunas causas  de  indios  ni  soldados  , de  que  hu- 
biere conocido  en  primera  instancia  el  virey  en 
los  casos  que  lo  pudiere  hacer , si  no  se  hallare 
presente , ó con  orden  y escusa  , de  que  no  se 
puede  hallar.  Y mandamos  á los  vireyes  , que 
cuando  estos  negocios  v causas  requieran  su 
presencia,  se  hallen  á la  determinación,  sin  em- 
bargo de  la  ley  24,  til.  13  de  este  libro,  y en- 
tonces firmen  ó señalen  las  sentencias  y autos 
que  se  proveyeren  en  revista;  y si  no  fueren 
de  tanta  consideración,  y estuvieren  ocupados, 
ordenen  que  se  determinen  por  los  alcaldes , y 
en  las  que  los  vireyes  no  se  hallaren  , se  puedan 
oseusar  de  señalar  y firmar. 
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De  t:>75  y 79.  — Que  tos  alcaldes  del  crimen  no 
Prendan  al  corregidor  de  Méjico  sin  consulta 
del  virey. 


Los  alcaldes  del  crimen  de  nuestra  real 
diencia  de  Méjico  no  puedan  prender  al  coi 


De  20  de  mayo  de  1373.  — Que  el  virey  nom- 
bre las  personas  que  hubieren  de  salir  de 
orden  de  la  sala  del  crimen , dejando  á los 
alcaldes  el  señalamiento  de  salarios,  y si  otra 
cosa  se  hubiere  de  mandar. 

Los  vireyes  de  Lima  y Méjico  pretenden 
nombrar  todos  los  receptores  y personas,  que 
salen  proveídos  por  la  sala  de  alcaldes,  y seña- 
lar los  salarios  que  lian  de  llevar  , y mandan  al 
sello  y registro , con  pena , que  no  despachen 
las  provisiones  de  la  sala  donde  hubiere  perso- 
na nombrada : Declaramos  que  los  vireyes  solos 
han  de  hacer  la  elección  de  las  personas  que  en 
la  sala  de  los  alcaldes  se  ordenare  y acordare, 
se  deben  proveer  y enviar  fuera  de  las  ciudades 
donde  residieren,  y que  todo  lo  demas  lo  han 
de  dejar  hacer  y ordenar  á los  alcaldes.  ( V.  la 
ley  7,  til.  i,  lib.  7 .) 

LEY  XXXIII. 

De  1603  y 1608.  — Que  el  alcalde  mas  antiguo 
no  se  escuse  de  rondar. 

Mandamos  que  los  alcaldes  del  crimen  mas 
antiguos  de  Méjico  y Lima  no  se  escuscn  de 
rondar  , según  y como  tienen  obligación  los  de- 
mas alcaldes. 

LEY  XXXIV. 

De  26  de  muyo  de  1573.  — Que  los  vireyes  de- 
jen á los  alcaldes  ejercer  libremente  y no 
suelten  sus  presos. 

Ordenamos  á los  vireyes  de  Lima  y Méjico 
que  dejen  á los  alcaldes  usar  y ejercer  sus  ofi- 
cios libremente , y ejecutar  lo  que  acordaren 
en  su  sala  y acuerdo,  y no  den  soltura  á sus 
presos. 

LEY  XXXV. 

De  5 de  agosto  de  1621.  ~ Que  los  alcaldes  del 
crimen  escriban  al  Rey  libremente,  y los  vi- 
reyes  no  vean  sus  cartas. 

Los  vireyes  dejen  escribir  libremente  á los 
alcaldes  del  crimen  las  cartas  que  fueren  para 
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Nos,  y no  las  vean  si  ellos  no  se  las  quisieren 
participar. 

LEY  XXXVI. 

De  28  de  mayo  de  1621.  — Que  los  vircyes  den 
audiencia  á los  alcaldes  del  crimen  sin  d ilación, 
y los  alcaldes  les  participen  los  casos  que 
ocurrieren. 

Todos  los  negocios  públicos  requieren  breve 
despacho  y ejecución , y especialmente  los  cri- 
minales : Mandamos  á los  vircyes  de  nuestras 
Indias  que  ocupen  el  tiempo  de  su  gobierno,  de 
forma  que  ninguno  les  impida  la  audiencia  y 
noticia  de  ellos,  y cada  día  por  tiempo  de  dos 
horas  , y á la  noche  el  que  fuere  necesario , les 
dé  noticia  el  alcalde  del  crimen  mas  antiguo, 
de  lo  que  hubiere  sucedido,  para  que  como  ca- 
bezas de  las  reales  audiencias  estén  informados 
de  todo  ; y si  alguno  de  los  alcaldes  tratare  cau- 
sa , ó tuviere  noticia  de  algún  caso  que  conven- 
ga participar  al  vi  rey,  tenga  tan  prevenida  su 
familia,  que  aunque  esté  comiendo  ó durmien- 
do , se  haga  avisar  ó despertar,  y oiga  al  alcal- 
de, que  así  conviene  á la  administración  de 
justicia;  y si  hallare  que  alguno  de  sus  criados 
faltare  á la  urbanidad  y respeto  en  recibir  al 
alcalde  y avisar  al  virey,  lo  despida  sin  dilación, 
y con  tal  demostración , que  su  ejemplo  autori- 
ce las  personas  y causas,  y cuando  oyeren  á los 
alcaldes,  los  honren  como  tales  ministros,  pues- 
tos en  tan  preeminente  lugar. 

LEY  XXXVII. 

De  13  de  diciembre  de  1597.  — Que  nn  alcalde 
baga  la  visita  ordinaria  de  los  oficiales  de  la 
sala  del  crimen. 

La  visita  ordinaria  de  los  oficiales  de  la  sala 
del  crimen  en  las  audiencias  de  Lima  y Méjico, 
haga  uno  de.  los  alcaldes , conforme  á ley  de  es- 
tos i cilios  de  Castilla,  no  quitándose  por  esto 
al  picsidente  y oidores  la  jurisdicción  que  tie- 
nen para  conocer  de  los  delitos  de  todos  los  ofi- 
ciales de  la  audiencia,  y de  la  sala  del  crimen,  y 
castigarlos  conforme  a justicia. 

LEY  XXXVIII. 

De  5 de  abril  de  1G30.  — Que  cada  alcalde  del 
crimen  no  pueda  tener  mus  de  un  portero  con 
vara. 

Mandamos  que  ninguno  de  los  alcaldes  del 
crimen  pueda  tener,  ni  nombrar  mas  que  un 
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solo  portero  con  vara , sin  embargo  de  cualquier 
costumbre  que  baya  cu  contrario. 

LEY  XXXIX. 

De  30  de  enero  de  1635.  — Que  los  alcaldes  del 
crimen  administren  justicia  sin  omisión  ni 
escepcion  de  personas , y los  virey  es  avisen  al 
Rey  si  asi  se  ejecuta. 

Ordenamos  y mandamos  á los  alcaldes  del 
crimen  , que  inquieran  y procuren  averiguar  y 
castigar  los  delitos , sin  omisión , escepcion  de 
personas,  ni  otros  respetos,  conforme  á su  obli- 
gación, y descargo  de  nuestra  real  conciencia, 
y á los  vircyes,  que  ésten  muy  atentos  á lo  su- 
sodicho, y en  todas  ocasiones  nos  avisen  si  asi  se 
cumple  y ejecuta. 

Que,  los  alcaldes  del  crimen  conozcan  de  tas  cé- 
dulas y provisiones , que  se  dan  contra  casa- 
dos y estrangeros , aunque  vayan  dirigidas  á 
presidente  y oidores,  ley  14,  til.  1 de  este  libro. 
Que  donde  no  hubiere  alcaldes  del  crimen  co- 
nozcan tos  oidores  de  las  causas  civiles  y cri- 
minales , ley  68,  til.  15  de  este  libro. 

Las  leyes  comunes  á oidores , alcaldes  y fiscales, 
se  vean  en  los  títulos  15  y 16  de  este  libro. 
Que  los  alcaldes  del  crimen  no  condenen  n gen- 
tiles hombres  de  galera  en  Lima,  ley  14,  til,  8, 
lib.  7. 

/ 'otos  y trámites  que  se  requieren  en  audiencias 
de  ultramar  para  la  imposición  de  penas  gra- 
ves.— Real  cédula  de  3 de  agosto  de  1 797. 

«11c  venido  en  declarar  y mandar ; que  en  ade- 
lante no  procedan  los  tribunales  a la  imposición 
de  penas  á los  reos  de  resistencia  a la  justicia, 
escalamiento  de  cárcel  y otros  de  pragmática,  sin 
que  conste  antes  leguhnente  probado  el  delito  y 
los  delincuentes,  por  aquellas  pruebas  que  tiene 
establecidas  el  derecho , anulando , como  desde 
luego  anulo , cualesquiera  prácticas  y estilos  que 
hubiese  en  contrario;  previniendo,  que  no  se 
omita  en  manera  alguna  la  declaración  del  i eo  ó 
reos,  y la  audiencia  de  sus  escepciones  y de- 
fensas. para  que  por  estos  medios  procedan  los 
tribunales  en  sus  juicios  y determinaciones  con 
pulso  y madura  deliberación,  sin  el  peligro  de 
oprimir  la  inocencia , que  es  uno  de  los  objetos 
tan  recomendados  en  la  administración  de  la 
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justicia.  Mando  asimismo , que  eu  todas  las  cau- 
sas criminales  cu  que  tenga  lugar  la  imposición 
de  penas  capitales  de  sangre  ó corporis  aflicti- 
vas asista  necesariamente  con  todos  los  minis- 
tros de  la  dotación  de  la  sala  del  crimen , el  go- 
bernador de  la  misma  , y no  podiendo  hacerlo 
este  por  enfermedad , anscncia  ú otro  legítimo 
impedimento , el  oidor  que  en  su  lugar  nombra- 
re el  presidente  ó regente  del  tribunal , suplién- 
dose en  la  misma  forma  la  falta  de  cualquiera  de 
Jos  alcaldes,  donde  hubiere  dos  salas,  por  la 
concurrencia  del  mas  moderno  de  la  otra , y 
donde  no  hubiere  mas  de  una  por  el  oidor  mas 
moderno,  en  términos  que  se  verifique  la  de 
cinco  ministros,  incluso  el  gobernador.  Esccp- 
tuo  de  estas  reglas  las  audiencias',  de  Asturias, 
Mallorca  y Canarias,  en  las  cuales  bastará  asis- 
tan los  que  se  bailaren  en  la  actualidad  , con  tal 
que  su  número  no  baje  de  tres,  que  son  los  que 
se  necesitan , estando  conformes  de  toda  con- 
formidad en  sus  votos,  para  liaccr  sentencia  en 
los  pleitos  civiles  de  mayor  cuantía,  y en  las  can- 
sas criminales  en  que  tenga  lugar  la  imposición 
de  pena  capital.  Y para  que  no  haya  duda  ni  ar- 
bitrariedades, y sea  una  misma  en  lodos  los  tri- 
bunales la  inteligencia  do  las  penas  cuya  impo 
sicion  exijo  la  referida  solemnidad,  declaro  ser, 
ademas  de  la  capital,  las  de  azotes,  vergüenza, 
bombas,  galeras,  minas  y las  de  presidio,  con 
la  calidad  de  gastador,  ó la  que  contenga  la  cláu- 
sula de  retención  después  de  cumplidos  los  diez 
años , que  es  lo  mas  á que  pueden  cslcndcrsc  las 
condenas.  Y para  que  tenga  efecto  lo  referido, 
se  acordó  espedir  esta  mi  cédula : Por  la  cual 
os  mando  á lodos  y á cada  uno  de  vos  en  vues- 
tros lugares,  distritos  y jurisdicciones,  veáis  mi 
resolución  y declaración  de  que  va  hecha  espre- 
sion,  y las  guardéis  y cumpláis , y hagais  guar- 
dar y cumplir  en  todo  y por  todo  como  en  ellas 
se  contiene , sin  contravenirlas  ni  permitir  que 
se  contravengan  en  manera  alguna;  antes  bien 
para  que  tenga  su  mas  puntual  y debida  obser- 
vancia daréis  las  órdenes  y providencias  que 
sean  necesarias,  qué  asi  es  mi  voluntad  , y que 
al  traslado  impreso  de  esta  mi  cédula , firmada 
de  don  Bartolomé  Muñoz  de  Torres  , mi  secre- 
tario, escribano  de  cámara  mas  antiguo  y de 
gobierno  del  mi  consejo  , se  le  dé  la  misma  fé  y 
crédito  que  á su  original.  Dada  en  San  Lorenzo 
a 7 de  octubre  de  1796.  — YO  EL  REY.  — «Con 
real  orden  de  23  de  dicho  mes  de  octubre  fui 


servido  remitir  un  ejemplar  de  la  referida  real 
cédula  á rni  consejo  de  las  Indias , para  que  exa- 
minado su  contenido , informase  si  le  parecía 
útil  que  se  circulase  á los  dominios  de  América, 
y propusiese  si  estimaba  precisa  alguna  modifi- 
cación ó declaración  particular  con  respecto  á 
la  diversa  constitución  de  los  tribunales  de  ellos. 
\ isto  cii  el  enunciado  mi  consejo  con  lo  espues- 
to  por  mis  fiscales,  habiéndome  consultado  so- 
bre el  asunto  en  17  de  febrero  de  este  año , con- 
formándome con  su  diclámcn  , be  resuello  se 
circule  la  espresada  cédula  á mis  dominios  de 
Indias,  declarando  csceptuadas  sus  audiencias 
en  los  mismos  términos  que  las  de  Canarias,  As- 
turias y Mallorca  de  estos  de  España , menos  las 
dcLimay  Méjico,  con  prevención  deque  eu  unas 
y otras  y en  los  casos  de  que  habla  la  misma  cé- 
dula, no  se  omita  la  declaración  de  los  reos,  y 
la  audiencia  de  sus  escepciones  y defensas , sin 
embargo  de  cualesquiera  prácticas  que  cu  con- 
trario hubiere.  Eu  cuya  consecuencia  mando  á 
mis  vireyes,  presidentes  y audiencias  de  los 
mencionados  mis  reinos  de  Indias  é islas  Filipi- 
nas, que  enterados  de  la  referida  mi  real  deter- 
minación , la  guarden  y observen  puntualmente, 
haciéndola  publicar  en  sus  respectivos  distritos 
y cuidando  de  que  por  todas  sus  partes  tenga 
el  puntual  y debido  cumplimiento  cuanto  en  ella 
se  contiene  en  la  forma  que  se  espresa  , por  ser 
así  mi  voluntad.  Fecha  cu  San  Ildefonso  a 3 de 
agosto  de  1797.  — YO  EL  rey. 

ALCALDES  MAYORES.  — Los  hubo  cu 
¡Nueva- España  en  la  misma  conformidad  que 
corregidores  de  capa  y espada , y estuvieron  á 
la  cabeza  de  la  administración  civil  y política  de 
los  pueblos , principalmente  en  los  grandes  dis- 
tritos poblados  de.  indios,  basta  que  por  el  nuevo 
sistema  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  1786 
de  creación  de  estas  magistraturas,  quedaron 
cslmguidas  las  alcaldías  mayoresy  corregimien- 
tos de  Nucva-Espa&a , sustituyéndose  en  los 
pueblos  cabeceras  por  subdelegados  de  las  cua- 
tro causas,  á reserva  de  algunos  puntos  en  que 
por  su  importancia  militar,  sino  era  residencia 
del  gobernador  intendente,  se  dejó  un  goberna- 
dor político  y militar.  En  la  isla  de  Cuba  jamas  se 
lian  conocido  alcaldes  mayores  ni  como  jueces 
letrados , ni  de  capa  y espada , y es  uno  de  los 
importantes  arreglos  que-  se  verá  abajo  estar 
cometido  á las  audiencias  de  la  Isla , y en  que 
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lleva  la  delantera  con  grandes  ventajas  para  la 
administración  de  justicia  la  isla  de  Puerto-Rico, 
cuya  fundación  de  7 alcaldías  mayores,  inclu- 
sa la  de  la  capital , y atribución  de  facultades,  se 
contiencnen  las  siguientes  reales  disposiciones. 

La  orgánica  de  las  primeras  seis  alcaldías  ma- 
yores, es  la  misma  real  cédula  de  19  de  junio  de 
1831  , que  creó  la  AUDIENCIA  DE  PUERTO-RICO 
y se  hallará  allí  íntegra.  Y la  que  crijió  la  sépti- 
ma es  un  real  decreto  de  18  de  abril  de  1835, 
que  comunicado  en  real  orden  del  23  por  el  mi- 
nisterio de  gracia  y justicia  al  rejente  de  aquella 
audiencia,  dice : 

« Deseando  remover  los  inconvenientes  que 
« resultan,  de  que  la  administración  de  justicia 
« en  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto- 
« Rico  y su  distrito  continúe  á cargo  de  su  go- 
« bernador  capitán  general  de  aquella  isla,  con 
« un  asesor  teniente  letrado,  al  mismo  tiempo  que 
.<  desempeña  la  presidencia  de  la  real  audiencia, 
« según  se  dispuso  por  real  cédula  de  19  de  jil- 
ee nio  de  1831,  he  venido  en  crear  en  la  csprc- 
ee  sada  ciudad  y pueblos  de  su  partido  una  al- 
ee caldia  mayor  con  las  mismas  atribuciones  y 
ee  dotación  que  las  otras  seis,  que  por  la  real 
ee  cédula  citada  se  establecieron  cu  la  propia  isla; 
ee  y cu  suprimir  por  lo  mismo  el  empleo  de  asc- 
ee  sor  teniente  letrado  de  aquel  gobierno,  que 
ee  actualmente  se  halla  vacante  por  fallecimiento 
ee  de  don  Domingo  Díaz  Paez.  » 

INSTRUCCION  DE  ALCALDES  MAYORES 

Que  pura  norte  en  la  parle  económico-política 
de  sus  empleos  dispone  el  gobierno  de  Puerto- 
fiieo  en  cumplimiento  de  real  curia  acordada 
del  supremo  consejo  de  Indias  de  17  demarzo 
de  1832. 

TEMESTES  K GCEBHA. 

Artículo  1."  Como  las  obligaciones  de  los  te- 
nientes á guerra  tienen  tanta  conexión  con  las 
que  corresponden  y se  detallarán  para  los  alcal- 
des mayores,  se  fijan  primero  las  de  aquellos 
para  que  se  les  haga  cargo  de  su  cumplimiento 
por  dichos  jueces. 

Los  tenientes  á guerra  en  la  parte  judicial 
que  se  contrae  á oir  y determinar  las  demandas 
verbales  que  no  escodan  de  100  pesos,  á ins- 
truir las  primeras  diligencias  de  un -sumario,  y 
a llevar  el  protocolo  de  los  instrumentos  públi- 
cos en  los  pueblos  donde  no  haya  escribanos. 
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se  sujetarán  á lo  que  está  prevenido  en  el  direc- 
torio, á las  circulares  que  rigen  y particularmen- 
te á la  numero  391,  espedida  de  resultas  de  la 
última  visita  pasada  á la  Isla , ínterin  se  establece 
la  real  audiencia  y acuerda  en  esta  párte  la  ins- 
trucción que  tiene  mandado  S.  M.  practique  di- 
cho tribunal  superior. 

3. "  Por  lo  respectivo  á repartos  y cobro  de 
subsidio  y todas  sus  incidencias  y á las  demos 
materias  de  real  hacienda,  cumplirán  con  loque 
el  Sr.  intendente  les  preceptúe  en  la  instrucción 
que  diere  al  efecto. 

4. "  Las  obligaciones  económico-políticas  de 
los  tenientes  á guerra  son  las  siguientes: 

Hacer  que  se  cumpla  con  la  mayor  exactitud 
el  bando  de  policía  circulado  por  el  gobierno. 

Formar  anualmente  el  censo  de  la  pobla- 
ción y el  estado  de  riqueza , para  lo  cual  se  les 
remitirán  planillas  en  los  meses  de  enero  y fe- 
brero. 

Arreglar  el  padrón  de  tierras , haciendo  en  él 
las  alteraciones  que  ofrezca  el  alta  ó bajado  pro- 
pietarios y la  data  de  nuevos  terrenos. 

Remitir  todos  los  meses  al  gobierno  el  pliego 
mensual  con  las  novedades  que  hayan  ocurrido 
de  muertes  violentas,  robos,  incendios,  nau- 
fragios , temporales  y cualquiera  otro  caso  es- 
traordinario  que  deba  mencionarse. 

Remitir  igualmente  lodos  los  meses  la  rela- 
ción de  la  entrada  y salida  de  buques  cu  aque- 
llos distritos  en  que  haya  puertos. 

Hacerlo  también  lodos  los  anos  de  la  relación 
de  las  obras  públicas  que  se  hayan  concluido, 
seguido  ó principiado  en  el  pueblo  , con  Jas  cla- 
sificaciones que  están  mandadas. 

Dar  el  mas  exacto  cumplimiento  á todas  las 
ordenes  y disposiciones  que  circule  el  gobier- 
no, y á los  decretos  ó comisiones  que  les  dirija. 

Mantener  con  el  vecindario  en  los  tiempos 
oportunos  los  caminos  reales  en  el  mejor  esta- 
do, como  que  de  esto  depende  el  progreso  de 
la  Isla  en  lodos  los  ramos  de  su  industria. 

jSo  permitir  que  las  iglesias,  casas  del  rey, 
cárceles  y cualquiera  otra  obra  pública  sufra  el 
menor  deterioro , ocurriendo  á sus  composi- 
ciones del  modo  que  tenga  dispuesto  el  gobier- 
no ó dispusiere  eu  cada  caso  particular. 

Proceder  al  reparto  de  los  gastos  públicos  to- 
dos los  años  con  las  formalidades  que  están  pre- 
venidas. 

Llevar  la  cuenta  de  la  inversión  de  estos  foo- 
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dos , y rendirla  anualmente  para  su  glose  yfmi- 
nuit’o  en  los  términos  que  está  mandado. 

Activar  el  cobro  del  subsidio,  ayudando  á los 
repartidores  y coadyuvando  eficazmente  á su 

realización. 

Exigir  de  los  mayordomos  de  fábrica  la  pre- 
sentación de  sus  cuentas  en  los  primeros  veinte 
dias  del  mes  de  enero  para  remitirlas  al  vicc- 
rcal  patronato. 

Observar  escrupulosamente  cuanto  está  pre- 
venido por  el  gobierno  para  la  matrícula  de 
mar  y sorteo  de  la  milicia. 

Procurar  con  el  mayor  esmero  la  conserva- 
ción de  la  vacuna , y que  no  quede  un  solo  indi- 
viduo en  su  partido  que  no  participe  de  este  be- 
neficio. 

Conservar  los  fueros  que  disfruten  los  veci- 
nos, y en  los  casos  de  criminalidad,  poner  in- 
mediatamente á disposición  de  sus  jueces  natu- 
rales á los  delincuentes. 

Cuidar  que  se  practique  todos  los  años , el 
dia  de  Santiago,  la  revista  de  urbanos,  y que 
no  deje  de  alistarse  en  estos  á ningún  individuo 
que  tenga  Ja  edad  del  reglamento;  que  el  sar- 
gento mayor  cumpla  cuanto  en  este  se  Italia 
prevenido  , y que  el  arreglo  de  las  compañías  y 
plazas  de  oficiales  se  mantengan  al  pie  y forma 
que  en  él  se  previene. 

¡So  permitir  otros  estrangerosen  el  territorio 
que  los  naturalizados  y domiciliados  por  el  go- 
bierno, ó que  tengan  licencia  temporal  de  este. 

No  consentir  emigrado  alguno  sin  espreso 
permiso  del  gobierno. 

Recoger  todos  los  años  en  el  mes  de  enero,  y 
remitir  al  gobierno  , las  licencias  de  tiendas  y 
pulperías  para  su  renovación. 

Detener  y remitir  á la  capital  á disposición 
del  gobierno  á los  que  transiten  sin  licencia  de 
este,  siendo  forasteros,  ti  de  los  jueces  territo- 
riales sin  pasaporte  temporal. 

No  consentir  que  ningún  vecino  varié  de  do- 
micilio sin  espreso  permiso  del  gobierno,  que 
lo  dará  gratis,  sin  que  por  ello  se  cause  á ningu- 
no la  menor  cstorsion. 

Perseguir  con  todo  el  esmero  que  correspon- 
de á los  vagos,  ladrones,  desertores  y cualquie- 
ra otros  delincuentes , remitiendo  los  primeros 
y segundos  á disposición  del  gobierno  en  los 
términos  que  está  mandado , y á los  otros  con 
las  correspondientes  diligencias  sumarias  á la 
alcaldía  mayor  para  que  sean  juzgados. 
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Arrestar  á todo  delincuente  in  fraganli , po- 
niéndolo á disposición  del  juez  á que  corres- 
ponda conocer  con  la  sumaria  del  hecho. 

No  reunir  los  vecinos  sin  espresa  orden  del 
gobierno  bajo  ningún  protesto,  y en  caso  de  alar- 
ma, obrar  con  sujeción  á lo  que  disponga  el  co- 
mandante militar  del  departamento. 

No  permitir  otras  galleras  que  las  estableci- 
das en  los  pueblos. 

No  consentir  baya  mas  carnicerías  que  las  del 
pueblo  ó las  que  el  gobierno  permita  con  justo 
motivo , y celar  no  se  maten  reses  hembras  cu 
estado  de  poder  ofrecer  crias. 

Comunicar  al  gobierno  y á la  alcaldía  mayor 
toda  noticia  ó caso  eslraordinario  sin  pérdida  de 
tiempo. 

No  aumentar  de  ningún  modo  la  fuerza  de  la 
guardia  urbana  sin  espresa  orden  del  gobierno 

5. "  Todas  estas  obligaciones  y las  demas  que 
correspondan  á los  tenientes  á guerra , se  en- 
tienden con  los  alcaldes  ordinarios  de  las  villas, 
quienes  en  aquel  concepto  darán  cumplimiento 
á cuanto  está  mandado  y va  prevenido  en  esta 
instrucción. 

6. ”  Estados,  documentos  y otros  papeles  que 
deben  remitir  los  tenientes  á guerra  al  gobierno 
en  las  épocas  que  se  espresan. 

Todos  los  meses.  — El  pliego  mensual,  inser- 
tando cu  él  las  ocurrencias  generales  y cstraor- 
diu  arias. 

La  relación  de  entrada  y salida  de  buques,  en 
el  territorio  que  hubiese  puerto. 

En  enero.  — La  relación  de  obras  públicas 
del  año  anterior,  arreglada  á las  circulares  de 
la  materia. 

El  reparto  de  gastos  públicos  del  año  cor- 
riente. 

El  del  subsidio  en  el  mismo  concepto. 

Los  finiquitos  del  derecho  de  tierras  y del 
subsidio  del  año  anterior. 

Febrero. — La  cuenta  de  gastos  públicos  del 
año  anterior. 

La  de  fabricas  de  iglesias  de  igual  tiempo. 

Abril.-'  El  censo  de  población  del  año  cor- 
riente. 

La  estadística  de  la  misma  época. 

Agosto. — La  revista  de  urbanos  del  año. 

alcaldes  mayores. 

Articulo  i.°  Como  jueces  ordinarios  obrarán 
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con  arreglo  á las  leyes  y según  la  instrucción 
que  al  efecto  acuerde  la  real  audiencia- 

2. °  En  calidad  de  subdelegados  de  real  ha- 
cienda observarán  la  que  les  circule  el  Si.  in- 
tendente. 

3. "  En  la  parte  política  y gubernativa  como 
subalternos  del  gobierno,  observarán  y harán 
observar  las  siguientes  disposiciones  . 

1. a  liarán  que  los  tenientes  á guerra  cumplan 
con  la  mayor  exactitud  bis  obligaciones  que  se 
les  han  marcado  y cuantas  órdenes  se  los  dii  ijan 
por  el  gobierno sobre  cuyo  punto  vigila]  un, 
siendo  muy  escrupulosos  en  esta  parte,  como 
que  ella  es  el  nervio  y fuerza  de  la  autoridad. 

2. a  Por  su  conducto  lian  de  dar  cumplimiento 
los  tenientes  á guerra  á toda  medida  general  de 
policía  y gobierno. 

3. a  I*ío  podrán  alterar  en  manera  alguna  las 
disposiciones  del  gobierno , á Jas  que  darán  el 
mas  exacto  cumplimiento  , pero  le  consultarán 
cuanto  creyeren  útil  en  beneficio  público. 

Art.  4."  Darán  parle  de  cuanto  adviertan  y 
de  los  sucesos  cstraordinarios  que  acaezcan  en 
sus  distritos. 

5.°  Propondrán  á la  real  audiencia  cada  dos 
años  las  personas  que  conceptúen  idóneas  para 
las  tenencias  á guerra,  á fin  de  que  recaiga  cu 
una  de  ellas  la  elección  del  gobierno,  el  que  con 
justo  motivo  desechará  absolutamente  las  que 
no  le  ofrezcan  confianza , como  único  responsa- 
ble de  la  seguridad  del  territorio, 

C."  Guardarán  la  mayor  armonía  con  los  ge- 
fes  militares  de  departamento  , procurando  que 
en  ninguna  manera  se  falte  al  fuero  de  sús  su- 
bordinados. 

7. °  Presidirán  los  ayuntamientos  y darán  par- 
le al  gobierno  con  los  acuerdos  que  celebren 
para  su  aprobación. 

8. "  Pondrán  el  mayor  zelo  y vigilancia  sobre 
los  \agos,  rateros  y mal  entretenidos,  haciendo 
todo  el  esfuerzo  posible  para  desterrar  de  Ja 
Isla  una  clase  tan  perjudicial  y enemiga  de  su 
progreso. 

9/'  Ao  consentirán  de  modo  alguno  que  exis- 
ta en  sus  distritos  ningún  cstrangero  , forastero 
ó emigrado  transeúnte.  Unicamente  los  domici- 
liados, naturalizados  ó con  licencia  temporal  del 
gobiei  no , son  los  que  pueden  permanecer  en  la 
Isla.  De  esto  depende  en  mucha  parte  la  segu- 
i ¡dad  publica , la  confianza  y de  consiguiente  la 
marcha  cierta  y benéfica  del  gobierno.  Son  por 
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lo  tanto  responsables  del  menor  disimulo  que 
se  advierta  en  este  interesante  punto. 

10.  Todos  los  años  en  el  mes  de  enero  remi- 
tirán al  gobierno  la  cuenta  de  propios  y arbi- 
trios del  ayuntamiento  para  su  glose  y finiquito. 

11.  Las  comisiones  que  despachen  bajo  cual- 
quier concepto  deberá  ser  cu  favor  de  los  te- 
nientes a guerra , y si  estos  fueren  legalmcnte 
impedidos,  las  cometerán  á los  sargentos  mayo- 
res, y en  su  defecto  por  igual  motivo  á los  capi- 
tanes de  urbanos  por  el  orden  de  antigüedad. 

12.  El  gobierno  no  desea  otra  cosaque  la  paz 

interior  entre  los  vecinos,  la  seguridad  de  sus 
vidas  y propiedades,  la  recta  administración  de 
justicia,  el  progreso  de  la  agricultura  , la  pro- 
tección del  comercio  y de  toda  industria  ho- 
nesta; en  una  palabra  la  felicidad  de  los  puerlo- 
riqueños.  Encarga  para  su  logro  la  mejor  armonía 
entre  las  autoridades,  un  cuidado  esquisito  que 
evite  todo  pleito  y rencilla,  la  mas  decidida  de  ■ 
dicacion  por  parte  de  losjucccs  para  que  no  ba- 
ya contiendas  y competencias,  un  constante  celo 
por  el  aumento  de  la  agricultura,  inclinando  a 
los  vecinos  á las  labores  agrícolas,  persiguiendo 
al  holgazán  que  con  terrenos  viva  en  el  abando- 
no, y atacando  los  vicios  con  firmeza  basta  des- 
terrarlos de  este  privilegiado  país.  Toda  medida 
de  fomento  por  medio  del  buen  estado  de  los 
caminos,  de  una  policía  que  no  cause  vejaciones 
ni  molestias , y por  un  despacho  pronto  culos 
asuntos  sin  abusos  ni  exacciones,  lian  de  ofrecer 
los  mas  lisongeros  resultados  en  la  Isla.  Encargo 
por  último  a los  alcaldes  mayores  la  mayor  dul- 
zura con  sus  subordinados,  y que  no  permitan 
que  por  ningún  protesto  se  Ies  incomode  ni  trate 
con  dureza.  La  suavidad  y !a  ley  se  hermanan 
admirablemente  , y con  las  dos  se  vencen  todas 
las  dificultarles.  La  dureza  y la  arbitrariedad  son 
el  origen  de  toda  calamidad  pública,  exasperan 
y con  ellas  no  se  consigue  el  fin  del  gobierno, 
que  es  la  paz  , la  seguridad  , la  prosperidad,  la 
abundancia,  la  satisfacción,  la  confianza  y el  bien- 
estar de  los  subditos.  A estos  puntos  lian  de 
dirijir  sus  pasos  con  lodo  el  ínteres  que  corres- 
ponde,}' a los  que  debe  esclusivamcr.te  consa- 
grarse el  hombre  público.  Puerto-Rico  de 
junio  de  1832.  

Institución  de  alcaldes  mayores  ó jueces  letrados 
de  partido  en  la  isla  de  Cuba. 

Formado  espediente  sobre  el  particular  con 


,84  ALCALDES 

.latos  y papd«  remitíaos  por  el  gobernador  é 
intendente  de  la  Habana,  en  su  vista  las  sccc.o- 
Í|CS  reunidas  de  gracia  y justicia  é Indias  infor- 
maban á S.  M.  con  fecha  20  de  julio  de  1836  en- 
tre otros  puntos  lo  siguiente : «Y  quinto,  que  en 
cuanto  al  establecimiento  de  juzgados  de  pri- 
„ mera  instancia  de  la  isla  de  Cuba,  de  que  se 
„ trata  en  espediente  separado  dirijido  por  el 
« ministerio  de  gracia  y justicia  á informe  de  las 
„ mismas  dos  secciones  con  real  orden  de  15  de 
„ octubre  de  1835,  teniendo  nmy  en  cuenta  que 
K planteadas  las  dos  audiencias  en  los  términos 
« espresados,  son  las  principales  corporaciones 
n que  por  instituto  deben  intervenir  en  la  dcsig- 
« nación  del  número  preciso  de  aquella  clase  de 
« funcionarios,  hecha  la  conveniente  dislribu- 
i<  cion  de  partidos;  dotaciones  que  hayan  de  dis- 
« frutar , y fondos  de  que  deban  satisfacerse , y 
« en  lodos  los  demás  particulares  sobre  que  no 
ir  están  de  acuerdo  el  gobernador  capitán  gcnc- 
« ral  y el  intendente,  las  secciones  se  abstienen 
« de  abrir  dictamen  hasta  que  rcunidosdel  modo 
* indicado  los  dalos  indispensables,  se  examinen 
« con  detención,  y pueda  adoptarse  la  medida 
« conciliable  con  las  circunstancias  del  pais,  sin 
« esponcrse  á variar  el  sistema  actual  de  admi- 
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« nistracion  de  justicia,  con  el  riesgo  de  que  en 
« lugar  de  corregir  abusos  , se  aumenten  quizá 
« en  notable  perjuicio  público.»— También  con 
real  orden  de  23  de  noviembre  del  propio  año 
de  1836  se  pedia  informe  al  supremo  tribunal 
de  justicia ; y con  tal  instrucción  recayó  el  de- 
creto de  S.  M.  de  16  de  junio  de  1838  , creando 
una  audiencia  para  la  Habana  (V.  audiencias), 
cuyoarticulo  7.°  cscontraidoá  que  el  presidente, 
de  acuerdo  con  las  dos  audiencias,  proponga  el 
mejor  medio  de  asegurar  la  justicia , así  por  lo 
que  respecta  á la  institución  de  juzgados  de  pri- 
mer instancia,  como  por  lo  concerniente  al  or- 
den y forma  de  proceder  en  los  juicios. 

( V.  JUECES  LETRADOS.) 

ALCALDES  MAYORES  deislas  Filipinas. — 
Desempeñan  funciones  gubernativas,  adminis- 
trativas y judiciales  en  primera  instancia  ; son 
también  subdelegados  de  hacienda  y recauda- 
dores de  tributos,  de  que  perciben  un  tanto  por 
ciento.  (Y.  TRIBUTOS.)  — En  31  provincias,  se- 
gún la  guiade  1839,  11  son  gobiernos  y las  res- 
tantes alcaldías  may  ores,  cuyos  sueldos  anuales, 
cuotas  que  pagan  por  comerciar,  y valor  desús 
lianzas,  espresa  asi: 


PROVINCIAS. 

SUELDOS. 

PAGAN  (-) 

por 

comerciar. 

FIANZAS 

PROVINCIAS. 

SUELDOS, 

PAGAN 

por 

comerciar. 

FIANZAS 

Albai,  gobierno.  . . . 

600(‘) 

125 

8.000 

llocos  (norte),  A.  . . 

■i 

125 

8,000 

Aniiqtte,  G 

« 

5.000 

íloilo,  G 

IB 

200 

10.000 

Bularan,  alcaldía.  * . 

600 

too 

8.000 

¡Laguna,  A 

600 

137 

8.000 

Italaau,  A 

300 

63  8 

3,000 

Il.eite,  A 

300 

125 

5.000 

Malangas,  A 

600 

130 

6.000 

Marianas  (islas).  G,  . 

1.8000 

«< 

(( 

Matanes  (islas),  A.  . 

360 

It 

«4 

Uisainis  , A • 

600 

80 

3,000 

Cavile,  G 

2.000 

lt 

M 

Mindoro,  A 

t.000 

80 

2.000 

Cagayan,  A.  . . , . . 

600 

225 

4.000 

Nueva  Ecija,  A.  . . . 

1.200 

« 

2.000 

Caiainiaues  , A.  . . . 

Ü00 

300 

2.000 

Pampanga , A.  . . . , 

300 

241  7 

8.000 

Capiz,  G 

300 

130 

6.000 

Pangasinau , A.  . . . 

600 

250 

10.000  i 

Camarines  (sur),  O.  . 

600 

170 

8.000 

Samar,  G 

600 

125 

5.000 

Camarines  (norte),  A. 

600 

(1 

1.500 

Toudo,  A.  

300 

M 

10.000 

Caraga , G 

600 

300 

4.000 

1 Tufabas , ir.  , . 

600 

90 

6.000 

Cebú,  A 

600 

180 

8.000 

Znmbales  , A 

600 

40 

3.000 

Isla  de  Negros,  A.  . . 

600 

80 

4.000 

Zamboanga,  G.  . . , 

2.000 

(( 

« 

llocos  (sur),  A.  . . . 

600 

125 

8.000 

1 

(1)  Este  sueldo  de  600  pesos  que  la  Guia  y presupuesto  de  1839  traeu  en  lugar  de  la  asignación  de 
300  a varios  alcaldes  mayores,  que  espresaba  la  del  año  1834,  se  tiene  entendido  que  solo  se  abona  á 
los  que  llevan  espresa  real  orden  de  hacienda  para  el  efecto;  pues  que  pretendiéndola  otros , asi  doble, 
solo  por  el  hecho  de  ser  propietarios , se  les  opone,  que  la  antigua  dotación  era  solo  de  300  pesos , y que 

para  el  caso  lo  mismo  es  que  fueran  interinos  nombrados  por  el  capitán  general , ó propietarios  por  elsU' 
pretno  gobierno. 
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(1)  Los  que  se  auolan  sin  cuota  por  el  indulto  de  comerciar  son  considerados  sin  ¡jiro  mercantil. 
¡ Cuánto  mejor  y mas  decoroso  seria  que  á todos  se  eximiese  de  tau  miserable  contribución  , cuyo  objeto 
y práctica  no  debe  autorizarse  en  pueblos  bien  administrados  , y se  prohibió  por  lo  mismo  en  la  orde- 
nanza de  iuteudentes  de  Nuera  España!  — Sobre  que  el  presupuesto  de  1839,  couviuiendo  en  los 
escesos  y manejos  reprensibles  de  que  es  origen  tal  práctica , proveniente  de  uua  coucesion  hecha  en 
cédula  de  17  de  julio  de  1754,  y que  se  evitarían  muchas  quejas  á que  han  dado  lugar  los  alcaldes  mayo- 
res , si  estos  se  atuvieran  al  buen  gobierno  y administración  de  las  provincias  que  se  les  fian  , y uo  se 
distrajesen  en  especulaciones  mercantiles  impropias  de  su  autoridad,  observa  : que  de  adoptarse  la  me- 
dida deberían  aumentarse  las  dotaciones  , á fin  que  un  alicieute  decoroso  moviese  á hombres  de  mérito 
á abandonar  su  patria , establecerse  á .tanta  distancia,  vivir  entre  indios  y privarse  de  todos  los  goces  de 
una  sociedad  adelantada  en  la  civilización , porque  fuera  de  Manila  y sus  arrabales  apenas  se  encuen- 
tran mas  individuos  de  la  raza  europea  que  los  religiosos  que  sirven  algunos  curatos. 

(3)  El  gobernador  de  las  islas  Marianas  ademas  del  sueldo  goza  500  pesos  anuales  de  gratificación 
para  gastos  de  embarcación  y visita  de  las  islas  de  su  mando.  — Los  gobernadores  y alcaldes  mayores, 
que  nombra  el  superior  gobierno  sirven  por  3 años , y por  6 si  obtienen  real  nombramiento.  En  el  primer 
caso  adeudau  de  media  anata  118  pesos,  que  se  les  deducen  de  los  283  con  1 real  y 3 gr.  adeudados  en 
el  segundo.  —(V.  gobebnadobes.) 


ALCALDES  ORDINARIOS.  —Titulo  ter- 
cero libro  quinto  de  la  recopilación  de  Indias. 

DE  LOS  ALCALDES  ORDINARIOS 


LEY  PRIMERA. 

De  1537.  — Que  en  las  ciudades  se  elijan  alcal- 
des y cuál  es  su  jurisdicción. 

Para  el  buen  regimiento , gobierno  y admi- 
nistración de  justicia  délas  ciudades  y pueblos 
de  españoles  de  las  Indias , donde  no  asistiere 
gobernador,  ni  lugar  teniente:  es  nuestra  volun- 
tad , que  sean  elegidos  cada,  año  en  la  forma,  que 
hasta  ahora  se  ha  hecho,  y fuere  costumbre,  dos 
alcaldes  ordinarios,  los  cuales  mandamos  que 
conozcan  en  primera  instancia  de  todos  los  ne- 
gocios , causas , y cosas  que  podía  conocer  el  go- 
bernador , ó su  lugar  teniente  , en  cuanto  á lo 
civil  y criminal : y las  apelaciones  que  se  inter- 
pusieren de  sus  autos  y sentencias,  vayan  á las 
audiencias , gobernadores  , ó ayuntamientos, 
conforme  estuviere  ordenado  por  leyes  de  es- 
tos y aquellos  reinos. 

LEY  II. 

De  1536 , 40  , 55  y 81.— ¡Que  en  las  elecciones  de 
alcaides  ordinarios  se  guarde  lo  ordenado. y 
los  ministros  las  dejen  hacer  con  libertad. 

Repetidamente  está  mandado  á los  vireyes, 
presidentes  y oidores,  que  no  se  introduzcan  en 
la  libre  elección  de  oficios , que  toca  á los  capi- 
tulares , ni  entren  con  ellos  en  cabildo,  y nues- 


tra voluntad  es  que  asi  se  observe , con  especial 
cuidado  en  las  elecciones  de  alcaldes  ordinarios 
por  lo  que  conviene  á la  república,  que  sirvan 
estos  oficios  los  sugetos  mas  idóneos , y que  se 
hagan  con  libertad.  {V.  ley  15.  til.  9.  lib.  4.) 

LEY  III. 

De  26  de  diciembre  de  1612.  — Que  en  las  elec- 
ciones de  alcaldes  se  hallen  los  del  uño  ante- 
cedente. 

En  las  elecciones  de  alcaldes  ordinarios , asis- 
tan y se  hallen  presentes  los  alcaldes  que  salie- 
ren y hubieren  servido  aquel  año;  y no  salgan 
del  cabildo,  hasta  que  la  elección  esté  hecha,  y 
recibidos  los  nuevos  alcaldes. 

LEY  1Y. 

De  26  de  Jtiatjo  de  1536. — Que  para  alcaldes 
ordinarios  se  elijan  personas  hábiles  y que  se- 
pan leer  y escribir. 

Mandamos  que  para  alcaldes  ordinarios  sean 
elejidus  y nombradas  personas  honradas , hábi- 
les y suficientes,  que  sepan  leer  y escribir , y 
tengan  las  otras  calidades,  que  para  tales  oficios 
se  requieren. 

LEY  V. 

De  16  de  diciembre  de  1565  y 1680.  — Que  para 
alcaldes  ordinarios  se  tenga  consideración  á 
tos  descendientes  de  descubridores , pacifica- 
dores y pobladores. 

Está  ordenado  que  en  los  cargos , y provisión 
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do  oficios,  sen  pro.oiJ.s  i proferidos  los  pr- 
meros  descubridores , pacificadores  y poblado^ 
res,  siendo  hábiles , y á propósito  para  ello: 
Mandamos  que  en  las  elecciones  de  alcaldes  or- 
dinarios se  tenga  consideración  á sus  desccndien  • 
tes , si  tuvieren  las  partes  necesarias,  al  gobier- 
no y administración  de  justicia. 


LEY  VI. 

Do  ir, 84  y 1620.  — Que  tos  oficiales  reales  no 
puedan  ser  alcaldes  ordinarios. 

Los  oficiales  reales  no  puedan  ser  elejidos,  ni 
ejercer  oficios  de  alcaldes  ordinarios  , aunque 
sea  por  muerte,  ausencia  ó enfermedad  de  los 
alcaldes.  Y mandamos  que  los  vireyes  , presi- 
dentes y oidores  no  lo  consientan  , si  no  fuere 
en  caso  de  mucha  utilidad  y conveniencia  pú- 
blica, {V.  la  ley  5 1,  lit-  4,  lib • 8.) 

LEY  Vil. 
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hagan  que  nuestros  fiscales  de  las  audiencias  la 
pidan,  y sigan  las  causas,  que  Nos  asi  se  lo  man- 
damos. Y en  cuanto  á las  demas  elecciones  se 
guarde  la  ley  11,  tít.  9. , lib.  4. 

LEY  VIH. 

Decide  abril  de  1554.  — Que  tío  pueda  ser  ele- 
jido  por  alcalde  el  que  no  fuere  vecino;  y don- 
de hubiere  milicia  lo  pueda  ser  el  que  tuviere 
casa  poblada. 

Mandamos  que  no  pueda  ser  elejido  por  alcal- 
de ordinario  el  que  no  fuere  vecino;  y que  donde 
hubiere  milicia  lo  pueda  ser  el  que  tuviere  casa 
poblada,  aunque  su  profesión  sea  militar. 

LEY  IX. 

De  1535  y 1619.  — Que  los  alcaldes  ordinarios 
no  vuelvan  á ser  elejidos  hasta  haber  pasado 
dos  años  y dado  residencia. 


I 'Je  1620,  21  y 24. — Que  los  deudores  de  hacien- 
da real  no  sean  elegidos  por  alcaldes  ordi- 
narios. 

Ordeuamos  y mandamos  que  ninguna  perso- 
na , de  cualquier  estado  ó condición , que  sea 
deudor  á nuestra  real  hacienda,  en  poca  ó mu- 
cha cantidad , pueda  ser  , ni  sea  elegido  por  al- 
calde ordinario  de  ninguna  de  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares  de  las  Indias , ni  tener  voto  en  las 
elecciones;  y si  contraviniendo á ello  fueren  ele- 
gidos por  alcaldes , ó tuvieren  voto , por  la  pre- 
sente , desde  luego  para  cuando  el  caso  suceda, 
damos  por  ningunas,  y de  ningún  valor , ni  efec- 
to estas  elecciones.  Y declaramos  á los  elegidos, 
si  aceptaren  y usaren , y electores  por  privados 
de  los  oficios  que  tuvieren , y por  perdidos  sus 
bienes,  los  cuales  aplicamos  á nuestra  real  ha- 
cienda , y sean  desterrados  de  los  lugares  donde 
tuvieren  los  tales  oficios,  y veinte  leguas  en  con- 
torno. Y mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  audiencias  reales,  que  ten- 
gan particular  cuidado  de  la  ejecución  de  ¡as  di- 
rilas penas;  y que  si  en  la  elección  hubiere  ha- 
bido calidad,  que  requiera  mas  ejemplar  castigo, 
le  pongan,  administrando  justicia  en  la  forma  que 
convenga;  y si  hallaren  que  ha  intervenido  pre- 
rio, ú otro  aprovechamiento , ó espera  de  deu- 
! a ac*,'va  ® pasivamente , provean  lo  que  fuere 
justicia , como  lo  pidiere  el  caso  ; y sobre  todo 


Los  alcaldes  ordinarios  no  puedan  ser  reele- 
jidos  en  los  mismos  oficios  hasta  que  sean  pa- 
sados dos  años  después  de  haber  dejado  las  va- 
ras; y en  las  ciudades  donde  residiere  audiencia 
real,  asimismo  no  lo  puedan  ser  en  estos,  ni  otros, 
sin  haber  dado  primero  residencia.  Y ordena- 
mos al  virey  ó presidente,  que  nombre  un  oidor 
ó alcalde  que  la  tome, y proceda  conforme á de- 
recho. — (V.  ley  13,  lit.  9,  lib.  4.) 

LEY  X. 

De  1559,  71,  73  , 75  y 28  de  agosto  de  1648.  — 
Que  los  vireyes , presidentes , gobernadores  y 
corregidores  confirmen  las  elecciones  de  alcal- 
des ordinarios.  . 

En  las  ciudades,  villas  y lugares  donde  hubie- 
re costumbre  de  clejir  alcaldes  ordinarios  y 
otros  oficiales  anuales,  han  de  confirmar  los  vi- 
reyes  las  elecciones  hechas  en  las  cabeceras 
donde  ordinariamente  asisten , ó en  los  pueblos 
distantes  de  ellas,  quince  leguas  en  contorno,  y 
si  los  vireyes,  ó los  que  por  ellos  tuvieren  el 
gobierno,  se  hallaren  fuera  de  las  ciudades  de 
su  asistencia  y leguas  referidas,  en  la  parte  que 
se  hallaren  y quince  leguas  al  rededor , aunque 
sea  en  otras  ciudades  de  sus  distritos,  donde  re- 
siden audiencias  las  han  de  confirmar,  y las  que 
se  hicieren  en  ciudades,  y pueblos  donde  resi- 
diere audiencia,  y quince  leguas  en  contorno 


ALCALDES 

se  lleveu  á los  presidentes,  y en  su  falta  al  oidor 
mas  antiguo  de  cada  una  para  el  mismo  efecto, 
y los  demas  oidores  en  ninguna  forma  interven- 
gan en  esto;  y en  las  demas  ciudades,  villas  y 
lugares  se  lleven  á los  gobernadores  ó corre- 
gidores, para  que  las  confirmen,  precediendo 
comisión  de  los  vireyes  ó personas  a cuyo  cargo 
estuviere  el  gobierno  superior  de  la  provincia, 
á los  cuales  mandamos,  que  la  envien  anticipada 
al  tiempo  en  que  se  hubieren  de  hacer  las  elec- 
ciones (1). 

LEY  XI. 

De  26  de  noviembre  de  1573.  — Que  los  alcaldes 
ordinarios  no  se  introduzcan  en  materias  de 
gobierno , ni  hagan  posturas. 

Mandamos  que  los  alcaldes  ordinarios  no  se 
introduzcan  en  las  materias  de  gobierno , asi  en 
las  ciudades  y villas,  como  cu  la  jurisdicción,  ni 
hagan  posturas  en  los  mantenimientos , ni  otras 
cualesquicr  cosas,  que  se  vendieren,  porque  esto 
ha  de  ser  á cargo  del  gobernador , ó corregi- 
dor, con  los  fieles  ejecutores. 

LEY  XII. 

De  1557  á 1627.  — Que  muriendo  los  goberna- 
dores sin  dejar  tenientes , gobiernen  los  alcal- 
des ordinarios. 

Declaramos  y mandamos,  que  si  fallecieren 
los  gobernadores  durante  el  tiempo  de  su  oficio, 
gobiernen  los  tenientes  que  hubieren  nombra- 
do, y por  ausencia , ó falta  de  los  tenientes,  los 
alcaldes  ordinarios,  entretanto  que  Nos,  ó los 
vireyes,  ó personas,  que  tuvieren  facultad,  pro- 
veen quien  sirva,  y si  no  hubiere  alcaldes  ordi- 
narios, los  elija  el  cabildo  para  el  efecto  refe- 
rido. 

LEY  XIII. 

De  1535,  87  y 90.  — Que  por  ausencia  ó muerte 
de  alcalde  ordinario  lo  sea  el  regidor  mas 
antiguo. 

Cuando  sucediere  morir,  ó ausentarse  alguno 
de  los  alcaldes  ordinarios,  use  el  oficio  hasta  que 
se  haga  elección  en  lugar  del  difunto,  ó ausente, 
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el  regidor  mas  antiguo , donde  no  hubiere  alfé- 
rez real,  que  deba  gozar  por  su  título  preceden- 
cia de  regidor  mas  antiguo,  porque  este  ha  de 
servir  de  alcalde  ordinario  en  la  vacante. 

LEY  XIV. 

De  26  de  noviembre  de  1573.  — Que  donde  hu- 
biere gobernador  ó corregidor  no  entren  los 
alcaldes  en  cabildo. 

Dondchubicre  gobernador,  ó corregidor, no 
entren  los  alcaldes  ordinarios  en  cabildo,  por- 
que se  siguen  grandes  inconvenientes  de  que  pol- 
la mayor  parte  de  votos  se  deje  de  resolver  lo 
que  fuere  mas  justo,  mayormente  si  entraren  á 
votar  con  esta  intención,  escoplo  si  la  costumbre 
hubiere  introducido  lo  contrario. 

LEY  XV. 

De  5 de  abril  de  1552.  — Que  los  alcaldes  ordi- 
narios tengan  voto  en  los  cabildos. 

Ordenamos  que  los  alcaldes  ordinarios  tengan 
voto  en  los  cabildos  y ayuntamientos  donde  pu- 
dieren concurrir,  y se  hallaren  como  le  pueden 
tener,  y tienen  los  regidores  de  las  ciudades. 

LEY  XVI. 

De  12  de  enero  de  1561.  — Que  los  alcaldes  or- 
dinarios puedan  conocer  en  primera  instancia 
de  pleitos  de  indios  con  españoles. 

Donde  estuviere  en  costumbre  puedan  cono- 
cer los  alcaldes  ordinarios  de  cualesquicr  plei- 
tos de  indios  con  españoles  en  primera  instancia, 
y determinarlos  difinitivamcntc. 

LEY  XVII. 

De  20  de  julio  de  1538.  — Que  los  alcaldes  or- 
dinarios puedan  visitar  las  ventas  y mesones 
de  su  jurisdicción  y darles  aranceles. 

Los  alcaldes  ordinarios,  donde  no  hubiere 
gobernadores  ó corregidores,  puedan  visitarla 
ventas  y mesones  de  su  jurisdicción  y darles 
aranceles,  para  que  á precios  justos  puedan  ven- 


(1)  Loa  cédula  de  12  de  mayo  de  1703  ordena,  que  los  regidores  que  elijen  un  incapaz,  lo  quedan 
ellos  para  formar  cabildo  y no  hacen  número,  en  cuyo  caso  debe  confirmarse  la  elección  de  un  hábil, 
aunque  haya  sido  hecha  por  vocales  de  menor  número  de  los  que  eligieron  al  incapaz,  pudiendo  el  pre- 
sidente hacer  esta  coufirmacion  sin  necesidad  de  nuevo  cabildo. 
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der  a Jos  paginantes  lo  necesario  á su  avio.  — 

{V.  ley  i,  tí*-  4.) 

LEY  XVIII. 

De  1544,  59  V 78. — Que  L°s  alcaldes  ordinarios 

conozcan  de  casos  de  hermandad , en  defecto 
de  alcaldes  de  ella. 

En  Jas  ciudades,  villas  y poblaciones  donde 
no  hubiere  alcaldes  de  la  hermandad , han  de 
conocer  de  estos  casos  los  alcaldes  ordinarios: 
y las  apelaciones  interpuestas  conforme  á dere- 
cho, vayan  ante  el  presidente,  y oidores  del 
distrito;  y si  hubiere  sala  de  alcaldes  del  crimen, 
conozcan  de  ellas  en  el  dicho  grado.  Y por  esto 
no  deje  la  audiencia  de  proveer  lo  que  conven- 
ga en  los  casos  que  le  ocurrieren,  porque  nues- 
tra intención  y voluntad  es,  que  lo  pueda  hacer, 
como  hasta  ahora , según  conviniere  al  servicio 
de  Dios  nuestro  señor,  y nuestro,  bien  de  los 
naturales  y provincia,  y ejecución  de  la  justicia. 

LEY  XIX. 

De  21  de  enero  de  1578. — Que  á los  alcaldes 
ordinarios  se  les  guárele  la  jurisdicción  con- 
forme á la  costumbre. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  reales,  que 
si  se  ofreciere  duda  ó competencia  sobre  la  ju- 
risdicción de  los  alcaldes  ordinarios,  se  infor- 
men y procuren  saber  lo  que  antes  se  ha  usado 
y guardado : y lo  hagan  guardar  y cumplir , sin 
hacer  novedad , dándonos  cuenta  con  su  pare 
cer  por  el  consejo  de  Indias,  para  que  provea- 
mos la  que  convenga,  y sea  justicia. 

LEY  XX. 

De  1541  y 76.  — Que  un  alcalde  ordinario  pue- 
da ser  convenido  ante  otro. 

Ordenamos  que  sobre  las  deudas  , que  un  al- 
calde ordinario  debiere,  y otras  cualcsquicr 
causas , ó negocios , puedan  las  parles  pedir  y 
seguir  su  justicia  ante  el  otro  alcalde : y al  con- 
trario si  no  hubiere  gobernador  ante  quien  pe- 
dir, guardando  lo  dispuesto  por  la  ley  71,  lit,  15, 
lib.  2. 

LEY  XXI. 

De  19  de  julio  y 24  de  agosto  de  1589. — Que  las 
audiencias  y jueces  de  provincia  no  avoquen 
causas  de  los  alcaldes  ordinarios. 

Los  oidores , y jueces  de  provincia  de  nues- 
tras audiencias , no  avoquen  las  causas  que  cstu- 
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vieren  pendientes  ante  los  alcaldes  ordinarios, 
si  no  fuere  en  los  casos  permitidos  por  dere- 
cho : y guarden  lo  que  generalmente  está  pro- 
veído por  la  ley  70,  tít.  15,  lib.  2. 

LEY  XXII. 

De  1626  y 30.  — Que  los  alcaldes  ordinarios 
hagan  sus  audiencias  aunque  concurran  con 
las  almonedas  reales. 

Los  alcaldes  ordinarios  puedan  hacer  sus  au- 
diencias en  las  casas  del  cabildo,  donde  tuvieren 
su  tribunal , á las  horas  que  se  acostumbra,  aun- 
que concurran  los  oidores,  ó gobernadores  á 
las  almonedas  de  lo  que  se  vendiere  ó arrendare 
de  nuestra  real  hacienda:  y si  tuviere  inconve- 
niente, los  vireyes,  presidentes  y gobernado- 
res, cada  uno  en  su  distrito,  den  las  órdenes 
necesarias  para  que  se  acuda  á todo. 

LEY  XXIII. 

De  1620  «36.  — Que  los  alcaldes  ordinarios  de 
Lima  no  puedan  ser  presos  por  los  del  crimen 
sin  consulta  del  virey ; pero  puedan  conocer 
de  sus  causas. 

Débese  practicar  con  los  alcaldes  ordinarios 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  lo  que  se  guarda  con 
el  corregidor  de  Méjico  en  cuanto  á que  los  al- 
caldes del  crimen  no  les  puedan  prender,  sin 
consulta  del  virey.  Y mandamos  que  se  les  guar- 
de esta  preeminencia , con  que  los  alcaldes  del 
crimen  puedan  conocer  de  lodos  los  casos , y 
causas , que  hubiere  contra  los  dichos  alcaldes 
ordinarios,  cu  que  delinquieren  como  particu- 
lares , aunque  no  sean  presos , por  no  venir  en 
ello  el  virey;  y si  los  casos  fueren  sobre  com- 
petencia de  jurisdicción  con  los  alcaldcsd  el  cri- 
men, el  virey  , y audiencia  provean , y deter- 
minen loque  fuere  justicia. — {V.  ley  5,  tit.  9, 
de  este  libro.) 

LEY  XXIY. 

De  15  de  abril  de  1603.  — Que  los  alcaldes  or- 
dinarios de  Manila  no  conozcan  en  primera 
instancia  de  causas  del  Parían  de  los  san  ■ 
gleyes , y en  cuanto  al  gobierno  se  guarde  lo 
dispuesto. 

Sin  embargo  de  la  pretensión  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  Manila , sobre  conocer  acumula- 
tivamente de  los  pleitos,  y causas  del  Parían, 
por  estar  dentro  de  las  cinco  leguas  de  su  juris- 
dicción : Es  nuestra  voluntad , que  en  primera 
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instancia  conozca  de  los  pleitos , y causas  solo 
el  alcalde  del  Parían , con  las  apelaciones  á la 
audiencia : y en  cuanto  al  gobierno  de  él  se  guar- 
de la  ley  55,  tít.  15,  lib.  2 ,—(F.  ley  6,  tit.  18, 
lib.  6.) 

LEY  XXV. 

De  8 de  mayo  de  1596 . — Que  en  Filipinas  no 
se  haga  novedad  en  cuanto  d los  alcaldes  ma- 
yores de  indios,  y los  ordinarios  conozcan  en 
las  cinco  leguas. 

En  lo  que  toca  á los  pueblos  de  indios,  que 
tuvieren  alcaldes  mayores  para  su  gobierno , y 
administración  no  se  haga  novedad  en  las  islas 
Filipinas;  y si  fuera  de  los  dichos  pueblos,  co- 
mo sea  dentro  de  las  cinco  leguas  señaladas  á la 
ciudad  de  Manila , hubiere  alguna  población  de 
españoles , ó en  el  mismo  distrito  se  ofrecieren 
negocios  entre  ellos  y los  indios , ó unos  con 
otros , puedan  los  alcaldes  ordinarios  de  Manila 
conocer  de  ellos,  y no  se  les  ponga  estorbo,  que 
esta  es  nuestra  voluntad. 

Que  los  alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades  don- 
de residiere  audiencia  no  impartan  el  auxilio, 
ley  2,  tit.  i , libro  3. 

Que  los  gobernadores  no  avoquen  las  causas  de 
que  conocieren  los  alcaldes  ordinarios , ley  14, 
tit.  2 de  este  libro. 

Que  los  alcaldes  mayores  no  conozcan  sino  por 
apelación  de  las  causas  pendientes  ante  alcal- 
des ordinarios , ley  12,  tit.  12  de  este  libro. 
Que  las  apelaciones  de  los  alcaldes  ordinarios 
de  Lima  y Méjico  vayan  á las  audiencias  de 
aquellas  ciudades , ley  13  , tit.  12  de  este  li- 
^>r0'  Y no  revoquen  las  que  dieren  de  pala- 
bra sin  oirlos , ley  105 , tit.  15,  libro  2. 

Que  confirmándose  en  la  audiencia  las  senten- 
cias de  los  alcaldes  ordinarios,  se  les  devuel- 
van, para  que  ejecuten,  ley  21,  tit,  12  de  es- 
te libro. 

Que  en  las  reducciones  haya  alcaldes,  y regi- 
dores, ley  15,  tit.  3,  libro  6,  y los  alcaldes 
tengan  la  jurisdicción  que  sedeclaru,  ley  16,// 
puedan  prender  á negros  y mestizos,  hasta 
que  llegue  la  justicia  ordinaria  , ley  17. 

Que  los  alcaldes  ordinarios  aunque  tengan  el 
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gobierno , no  puedan  encomendar  indios , ley 
9,  tit.  8,  libro  6. 


ART.  11. 

De  la  ordenanza  de  intendentes  de  Nueva- Es- 
polia de  4 de  diciembre  de  1786. 

A medida  que  se  vayan  suprimiendo  los  corre  ■ 
cimientos  y alcaldías  mayores  indicados  en  el 
atlículo  9,  lia  de  recaer  la  jurisdicción  real  que 
ejercen  en  los  intendentes  respectivos  como  jus- 
ticias mayores  de  sus  provincias,  sin  perjuicio 
de  la  que  corresponde  á los  alcaldes  ordinarios 
que  debe  haber  en  las  ciudades , villas  y lugares 
de  españoles  con  restricción  á sus  distritos  ó ju- 
risdicciones , pues  en  los  pueblos  que  hasta  aho- 
ra no  los  tuvieren , siendo  de  competente  ve- 
cindario, (sin  csccptuor  las  capitales  de  las  in- 
tendencias, ni  las  de  los  gobiernos  que  se  dejan 
existentes),  se  han  de  clejir  del  mismo  modo  tam- 
bién dos  el  primer  año  en  que  se  verifique  esta 
providencia;  y donde  no  hubiere  formal  ayun- 
tamiento que  puede  ejecutarlo  conforme  á las 
leyes  que  tratan  del  asunto , harán  siempre  estos 
nombramientos  cada  gobernador  político  y mi- 
litar en  su  distrito,  y en  lo  restante  de  las  pro- 
vincias los  respectivos  intendentes,  arreglán- 
dose unos  y otros  al  espíritu  de  las  indicadas 
leyes,  y sin  necesidad  de  confirmación,  respec- 
to de  ser  mi  real  voluntad  que  , entendiéndose 
espresamente  derogada  la  ley  10,  tit.  3.  lib.  5, 
recaiga  privativa  y respectivamente , conforme 
á lo  que  va  declarado  , en  los  mismos  goberna- 
dores é intendentes  la  facultad  de  confirmar  las 
elecciones  que  hiciesen  los  ayuntamientos , to- 
mando para  lo  uno  y lo  otro  previamente  los 
¡nformesque  regularen  conducentes,  á fin  de  que 
se  verifiquen  dichos  empleos  en  los  sugetos  que 
juzguen  mas  á propósito  para  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  y la  correspondiente  segu- 
ridad de  ios  intereses  de  mi  real  hacienda  que 
debiesen  entrar  en  su  poder  conforme  á lo  que 
por  esta  instrucción  se  dispone.  Y tanto  en  los 
unos  como  en  los  otros  pueblos,  esto  es,  con 
ayuntamiento,  ó sin  él,  solo  se  elejirá  cada  año 
de  los  sucesivos  uno  de  los  dichos  alcaldes  para 
que  su  oficio  sea  bienal  en  todos  (1) , y que  el 


(1)  Por  este  mismo  concepto,  de  alcaldes  bienales  (que  no  se  practica),  se  decidió  la  real  orden 
de  23  de  marzo  de  1812,  la  de  creación  de  intendencias  de  provincia  en  Coba,  cnando  entre  otros  puntos 
dispone  . H que  se  omita  el  establecimiento  de  subdelegados  prevenido  en  el  articulo  12  de  las  ordenan- 


igo  alc.aldes. 

rnas  antiguo  instruya  al  que  entrare  de  nuevo, 
adviniéndose  que  para  continuar  con  este  en  el 
segundo  ario  lia  de  quedar  el  de  primer  voto  de 
los  nombrados  en  el  primero  , y que  anulo  es- 
pesamente la  facultad  ó arbitrio  que  los  gober- 
nadores  en  cuanto  á lo  político  , corregidores  y 
alcaldes  mayores,  hubiesen  tenido  de  poner  te- 
nientes en  algunas  ciudades,  villas  ó lugares  de 
los  que  se  indican  en  este  artículo. 


ART.  40. 

Da  la  ordenanza  de  intendentes  de  23  de  setiem- 
de  1803. 

Eslinguidos  los  corregimientos  y alcaldías 
mayores,  ejercerán  los  intendentes,  como  jus- 
ticias mayores  de  sus  provincias,  la  jurisdic- 
ción y facultades  que  les  quedan  declaradas,  sin 
perjuicio  de  las  que  correspondan  á los  alcaldes 
ordinarios  que  basta  ahora  lia  habido  en  las  ciu- 
dades, villas  y lugares  de  españoles,  y deben 
ponerse  en  cualesquiera  otras,  cuyo  vecinda- 
rio sea  sulicicntc , á lo  menos  para  tener  uno, 
aun  cuando  no  haya  ayuntamiento  que  los  elija, 
en  cuyo  caso  los  nombrarán  los  intendentes, 
escoplo  en  la  capital  de  los  gobiernos  políticos 
y militares  que  subsistan,  donde  tendrán  esta 
facultad  sus  respectivos  gefes;  pero  unos  y otros 
han  de  elejirse  ó nombrarse  anualmente,  y 
confirmarse  por  los  gobernadores  militares  los 
de  su  distrito,  y por  los  intendentes  en  el  resto 
de  la  provincia , á cuyo  fin  tomarán  con  antici- 
pación y reserva  los  informes  conducentes  para 
el  acierto,  procurando  que  dichos  empleos  re- 
caigan siempre  en  sngetos,  que  por  su  edad, 
conducta  y demas  circunstancias  sean  los  mas  á 
propósito  para  desempeñarlos  conforme  á las 
leyes;  y hecha  en  principio  del  año  su  elección 
ó nombramiento  , darán  los  intendentes  y go- 
bernadores militares  sin  dilación  aviso  al  virey 
o capitán  general  á quien  estén  subordinados, 
que  cuidará  de  participarlo  a la  audiencia  , para 
que  le  sirva  de  gobierno  en  las  ocurrencias  á 
que  pueda  serle  necesario;  y para  que  no  se  di- 
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late  la  creación  de  nuevos  alcaldes,  tornando 
los  intendentes  las  noticias  oportunas  del  vecin- 
dario y proporciones  de  los  pueblos , las  trasla- 
darán con  su  informe  al  virey  ó capitán  general, 
para  que  oyendo  al  acuerdo  de  la  audiencia, 
resuelva  si  debe  ó no  verificarse  el  estableci- 
miento.   

Del  privilegio  para  optar  los  regidores  á las  al- 
caldías. 

En  Manila  por  real  cédula  de  13  de  diciembre 
de  1684  dirijida  á su  audiencia  y sobrecartada 
á aquel  ayuntamiento  en  7 de  diciembre  de  1699 
se  le  autorizó  para  poder  elegir  cada  año  por 
alcalde  uno  de  sus  regidores , con  cuyo  ascenso 
los  oficios  de  regidores  serian  mas  apetecidos, 
como  se  recomendaba,  y no  que  era  preciso 
hasta  apremiar  para  la  aceptación  de  los  nom- 
bramientos á que  se  procedía  por  los  pocos  con 
que  contaba  el  ayuntamiento  respecto  á su  mu- 
cho trabajo  y poca  conveniencia.  — ( Téngase 
entendido  , que  es  único  en  Filipinas  el  ayunta- 
miento de  Manila,  y electivos  y no  vendibles 
sus  oficios  de  regidor. ) 

En  la  isla  de  Cuba  los  regidores  de  la  Habana 
tienen  el  mismo  privilegio , que  se  denegó  á los 
de  su  inmediata  villa  Guanabacoa,  según  acre- 
ditan las  siguientes  reales  cédulas  de  25  de  fe- 
brero de  1729,  y 4 de  febrero  de  1773. 

« El  Rey.  — Por  cuanto  por  parte  del  cabildo, 
justicia  y regimiento  de  la  ciudad  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana , se  me  ha  representado  que 
de  inmemorial  tiempo  á esta  parte  han  sido  elec- 
tos en  diversos  años  para  alcaldes  ordinarios  de 
ella,  sus  regidores  y capitulares  sin  que  haya 
habido  contradicción  alguna , ni  recouocídose 
inconveniente  general  ni  particular,  sino  cono- 
cido beneficio , así  por  la  práctica  é inteligencia 
que  en  ellos  concurre  para  el  buen  régimen  y 
gobierno  económico  de  la  república , como  poí- 
no tener  á su  cargo  administración  de  ramo  de 
real  hacienda , de  propios  ni  otra  comisión  que 
les  obste , ni  embarace  el  puntual  cumplimiento 
de  su  obligaciou  , como  lo  ha  acreditado  la  cs- 


" /as  de  Nueva-España  respecto  á que  en  esa  isla  no  hay  indios,  gobernándose  los  pueblos,  que  no 
« tengan  gefes  militares,  por  los  alcaldes  ordiuarios  bienales  elegidos  por  ellos,  según  prescribe  el  ar- 
<•  ticulo  11  para  las  poblaciones  de  competente  vecindario,  y que  los  mismos  alcaldes  desempeñen  las 
«obligaciones  de  subdelegados  por  lo  respectivo  á la  hacienda  pública,  llevando  su  correspondencia 
" cou  'os  intendentes , y regentando  por  comisión  de  estos  la  jurisdicción  contenciosa  necesaria  en  este 
" r;linO.  "(V,  SOBWiLEGAUOS.) 
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pcriencia , y se  reconocía  de  la  información  que 
presentaba,  y que  respecto  de  que  este  honor 
estimularía  siempre  á los  individuos  actuales  y 
sucesivos  de  aquel  ayuntamiento  al  mas  cabal 
desempeño  de  su  confianza  y esmerarse  en  mi 
real  servicio , beneficio  común  y seguridad  de 
aquella  plaza  , como  lo  lian  hecho  hasta  ahora, 
y constaba  del  testimonio  de  las  obras  y reparos 
que  últimamente  se  habían  ejecutado , y presen- 
taba , me  suplicaba  fuese  servido  de  mandar  se 
guarde  la  referida  práctica  declarando  , que  los 
regidores  y capitulares  de  su  ayuntamiento  pue- 
den ser  electos  y ejercer  la  jurisdicción  ordina- 
ria de  alcaldes,  sin  que  por  ningún  tribunal , jus- 
ticia ni  ministro  de  cualquier  grado  que  sea, 
pueda  ponerse  embarazo  , ni  impedimento  con 
protesto  alguno.  Y habiéndose  visto  en  mi  con- 
sejo de  las  Indias  esta  instancia  con  los  testimo- 
nios que  para  su  justificación  se  lian  presentado, 
y lo  que  en  su  inteligencia  ha  cspucsto  mi  fiscal, 
atendiendo  á que  de  ellos  consta  plenamente  la 
inmemorial  práctica  de  haberse  elejido  en  dis- 
tintos tiempos  y años  por  alcaldes  ordinarios  de 
aquella  ciudad  los  regidores  de  su  ayuntamien- 
to , y á que  no  administran  ramo  alguno  de 
real  hacienda  ni  de  otra  cosa  que  les  obste  ni 
embarace  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  , que 
corno  á tales  alcaldes  les  pertenece : Ha  pareci- 
do condescender  á la  referida  instancia,  con  la 
calidad  de  por  ahora , y la  de  no  hallarse  in- 
compatibilidad ni  otra  cosa  que  lo  embarace. 
Por  tanto  por  la  presente  concedo  á la  espresa- 
da  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  la 
facultad  de  que  pueda  por  ahora,  y en  el  coso 
de  no  haber  incompatibilidad  , ni  embarazo, 
guardar  y observar  el  estilo  y práctica  que  en 
punto,  de  elecciones  ha  tenido  hasta  ahora , y 
que  siendo  elejidos  por  alcaldes  ordinarios  los 
regidores  del  ayuntamiento , puedan  serlo  y 
ejercer  la  jurisdicción  que  como  á tales  les  per- 
tenece , y mando  á mi  gobernador  y capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba , ciudad  de  San  Cristó- 
bal de  la  Habana  y demas  ministros  , jueces  y 
justicias  de  aquella  jurisdicción  , á quien  en  todo 
ó parle  tocare  el  cumplienlo  de  esta  mi  real  re- 
solución la  observen  , guarden  , cumplan  y eje- 
cuten, sin  poner  ni  consentir  se  ponga  emba- 
razo, disputa  ni  contradicción  alguna  con  la 
mencionada  calidad  de  por  ahora , y de  no  ha- 
ber incompatibilidad  ni  otra  cosa  que  lo  emba- 
race por  ser  asi  mi  voluntad  , y que  este  despa- 
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cbo  se  note  en  las  partes  que  convenga.  Fecha 
en  la  isla  de  León  á 25  de  febrero  de  1729.  — 
yo  el  rey.  — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor.  — Francisco  Diaz  Román. 

«El  Rey. — Concejo,  justicia  y regimiento  de 
la  villa  de  Guanabacoa.  En  carta  de  13  de  abril 
de  1758,  representaron  difusamente  vuestros 
comisarios  don  Manuel  José  Domínguez  , y 
don  Felipe  Hernández  Izquierdo,  los  perjuicios 
que  se  siguen  al  común  de  esa  villa,  de  no  haber 
en  ella  contador  judicial  de  cuentas  y anotador 
de  hipotecas,  suplicando  que  cu  atención  á las 
razones  que  en  apoyo  de  vuestra  instancia  espo- 
njáis, tuviese  á bien  el  mandar  crear  los  citados 
oficios,  y concederos  la  facultad  de  nombrar 
anualmente  por  alcaldes  ordinarios  á uno  de  los 
regidores  acompañado  de  otro  vecino,  mediante 
la  escasez  que  hay  de  personasen  quien  concur- 
ran las  circunstancias  que  se  requieren , y asi- 
mismo la  de  clejir  dos  alcaldes  de  la  santa  her- 
mandad. Y visto  lo  referido  en  mi  consejo  délas 
Indias , con  una  carta  del  gobernador  de  la  Ha- 
bana de  7 de  noviembre  de  1751,  en  que  informa 
con  testimonio  lo  que  se  le  ofrece  en  cuanto  á 
vuestra  pretcnsión , y de  las  calidades  con  que 
se  creó  el  oficio  de  contador  judicial,  y contador 
de  hipotecas  de  aquella  ciudad  el  año  de  15  42: 
un  memorial  que  últimamente  se  ha  presentado 
por  vuestra  parte,  insistiendo  en  que  se  os  con- 
ceda la  enunciada  facultad  de  nombrar  uno  de 
los  regidores  por  alcalde  ordinario  á ejemplo 
de  lo  que  se  practica  en  las  ciudades  de  la  Ha- 
bana y Cuba , y otros  pueblos  de  esa  isla  , y lo 
que  en  inteligencia  de  todo  esposo  mi  fiscal,  y 
rcconocídosc,  lo  primero, quede  la  creación  del 
mencionado  oficio  de  contador  judicial , y ario- 
tndor  de  hipotecas  no  se  signe  beneficio  alguno 
al  público  ni  utilidad  á mi  real  hacienda  , antes 
sí,  graves  inconvenientes  y ruidosos  pleitos  que 
se  originarían  entre  el  que  se  crease  cu  esa  villa 
y el  que  hay  en  la  Habana,  corno  se  verificó  con 
el  que  se  nombró  interinamente,  por  cuyos  mo- 
tivos se  negó  igual  instancia  á la  ciudad  de  Ma- 
tanzas el  año  de  1751,  sin  embargo  de  estar  mas 
distante  de  la  referida  ciudad  de  la  Habana , y 
seguírseles  mayores  incomodidades:  lo  segundo 
que  la  urgencia  que  padece  esa  villa  de  alcaldes 
Je  la  hermandad  , queda  competentemente  so- 
corrida con  uno  que  acompañe  al  que  sirve  el 
oficio  de  provincial  de  la  santa  hermandad  que 
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se  ha  crijido  en  ella  ; y lo  tercero  no  sor  vero- 
símil que  de  las  7646  personas  de  que  se  compo- 
ne esc  vecindario,  (eDtrc  las  cuales  hay  varios 
oficiales  de  milicias  que  por  la  ley  8.*,  lit.  3.°, 
iib.  5.*  de  la  Recopilación  de  esos  reinos , están 
habilitados  para  obtener  empleos  honoríficos  de 
la  república),  no  puedan  entresacarse  los  dos 
que  sean  menester  anualmente  para  ejercerlos, 
y que  por  la  ley  9.»  del  mismo  tít.  y libro  se  dis- 
pone que  los  alcaldes  ordinarios  puedan  ser  re- 
elcjidos  en  los  propios  oficios  después  de  haber 
pasado  dos  anos ; ha  parecido  no  ser  dcfcriblc 
vuestra  pretcnsión  sobre  la  creación  de  los  ofi- 
cios de  contador  judicial , y anotador  de  hipote- 
cas, y concederos,  como  por  el  presente  os 
concedo  la  facultad  de  que  nombréis  anualmen- 
te uii  alcalde  de  la  santa  hermandad , en  quien 
concurran  las  calidades  y circunstancias  que  se 
requieren  para  el  exacto  desempeño  de  este  mi- 
nisterio; y últimamente  que  no  ha  lugar  á la  ins- 
tancia de  que  podáis  nombrar  por  alcalde  ordi- 
nario á uno  de  los  regidores;  en  cuya  conse- 
cuencia os  ordeno  y mando  , cumpláis  y obser- 
váis esta  mi  real  determinación , según  , y cu  la 
forma  que  queda  espresado ; por  ser  así  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  el  Pardo  á 4 de  febrero  de 
1773.  — YO  EL  REY.  » 

A busos  en  las  elecciones.  Funciones  y depósito 
de  vara. 

Suscitadas  en  Guatemala  varias  cuestiones  so- 
bre" abusos  de  elecciones  concejiles,  recayó 
real  resolución  comunicada  de  acuerdo  con  el 
supremo  consejo  de  Indias,  por  real  cédula  de 
19  de  octubre  de  1805,  para  que  se  -guardasen 
las  leyes  5.*  y 6.“;  tít.  10  y 13,  tít.  9 del  lib.  4.°, 
.y  la  9.*,  tít.  3 lib.  5.°,  prohibitivas  de  votar  pa- 
rientes por  parientes,  y de  las  reelecciones  sin 
los  huecos  prefijados;  que  los  regidores  no  pu- 
diesen ser  nombrados  alcaldes;  « y que  se  ob- 
serve la  alternativa  que  ha  estado  en  práctica 
entre  criollos  y europeos  en  las  elecciones  de 
alcaldes  ordinarios , para  que  todos  disfruten  de 
este  honor,  y puedan  hacerse  acreedores  á él.» 
Por  fortuna  en  la  isla  de  Cuba,  sin  existir  real 
precepto  para  una  rigurosa  alternativa  se  ha 
procurado  guardar  y repartir  el  honor  de  las 
alcaldías  entre  los  vecinos  honrados  de  todas 
clases  y naturalezas,  sin  ocuparse  jamás  de  odio- 
sas distinciones  que  no  deben  existir  entre  súb- 
ditos de  una  misma  nación  y gobierno,  que  Con- 
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tribuyen  á la  vez,  y son  igualmente  interesados 
en  el  sólido  fomento  y riqueza  de  los  pueblos  y 
provincias  de  su  establecimiento,  y pacífico  bien- 
estar de  los  moradores. 

Que  se  introducen  abusos  dignos  de  remedio 
y que  asi  llegan  á frustrarse  los  bienes  de  las  mas 
saludables  instituciones,  es  triste  csperieucia  que 
nos  consta,  y que  afecta  á las  mas  bien  combina- 
das de  hombres.  Es  loque  ha  sucedido  con  la  de 
alcaldes,  y en  ello  se  fundó  la  consulta  del  supe- 
rior gobierno  de  la  isla  de  Cuba , á que  satisfizo 
la  real  cédula  de  20  de  setiembre  de  1827,  espe- 
dida para  que  con  audiencia  de  los  intendentesy 
ayuntamientos  y voto  consultivo  del  real  acuer- 
do, se  informara  a S.  M.  si  convendría  variar  el 
actual  sistema  de  elecciones , acomodándose  los 
dictámenes  cuanto  fuese  posible , conforme  y 
adaptable  á la  circulada  en  la  Península  sobre  el 
particular  con  fecha  17  de  octubre  de  1824.  Les 
8 artículos  de  esta,  que  puede  verse  en  el  tomo  9 
de  reales  decretos , se  reducen  sustancialmenlc 
á que  cada  ayuntamiento  se  reúna  el  l.°  de  octu- 
bre para  proponer  terna  de  personas  para  cada 
uno  de  los  oficios  de  alcaldesó  regidoresy  demas 
de  república,  que  hasta  1820  se  hacían  por  los 
pueblos  y sus  vecinos  , y remitirlas  inmediata- 
mente á su  respectiva  audiencia  territorial,  la 
que  formalizaría  con  ellas  y los  informes  que  to- 
mase de  la  idoneidad  y calidadcsdelos  propues- 
tos, los  nombramientos  en  el  real  nombre  para 
cada  oficio,  eslendiendo  sus  títulos  en  sello  de 
oficio  sin  derechos,  propinas  ni  cosa  alguna,  y 
cuidando  despacharlo  todo,  de  manera  que  el  28 
de  diciembre  se  pudieran  recibir  y abrir  los 
pliegos,  para  empezar  los  nuevos  en  el  ejercicio 
de  sus  encargos  desde  el  l.°  de  enero;  contra- 
yéndose los  artículos  7.°  y 8.°  á que  los  oficios 
perpétuos  se  sirvan  precisamente  por  propieta- 
rios ó sus  tenientes  nombrados  con  real  facultad 
como  estén  adornados  de  las  calidades  de  esta- 
tuto, y que  en  otro  caso  queden  sin  servirse, 
salvo  que  fuese  urgente  su  provisión  que  enton- 
ces se  baria  por  las  mismas  reglas.  El  espediente 
se  instruyó  en  1828  en  la  forma  prevenida,  y 
elevado  al  real  conocimiento,  aun  pende  su  re- 
solución. 

Sus  funciones  están  designadas  en  las  leyes  y 
ordenanzas  que  gobiernan , compitiéndoles  las 
de  rondar,  invigilar  el  buen  orden  y hacer  cum- 
plir todas  las  providencias  y bandos  de  policía  y 
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buen  gobierno.  Ejercen  jurisdicción  ordinaria 
en  la  primera  instancia , y habiendo  ganado  los 
de  la  Habana  real  provisión  de  la  audiencia  de 
Santo-Domingo  que  confirmó  el  consejo  , para 
que  no  se  admitiesen  alzadas  de  su  tribunal  al 
del  gobierno,  y que  se  les  tratase  de  señores,  se 
mandó  llevar  á efecto  por  real  cédula  de  27  de 
julio  de  1731 , reiterándose  por  otras  de  28  de 
febrero  de  1740  y de  23  de  junio  de  1758  , que 
prohíben  la  avocación  de  causas  de  que  conoz- 
can los  alcaldes  ordinarios. 

Siendo  útiles, y que  pueden  servir  de  regla  en 
casos  idénticos  algunas  providencias , que  para 
particulares  ocurridos  ha  acordado  la  audien- 
cia de  Puerto-Principe  en  materia  de  elección 
de  alcaldes,  depósito  de  vara  y ejercicio  de 
su  autoridad , se  ofrece  el  resumen  de  seis  de 
ellas. 

1.»  En  auto  de  25  de  noviembre  de  1801  se 
confirma  el  apelado  del  gobernador  de  Cuba  so- 
bre elecciones  de  alcaldes  y demás  oficios  del 
año,  debiendo  entrar  Jos  confirmados  en  el  sub- 
secuente, ya  que  por  la  injusta  contradicción  de 
los  opuestos  capitulares  del  Bayamo  no  habían 
podidose  posesionar : se  declara  que  los  regido- 
res dobles , como  alguacil  mayor  , alcalde  pro- 
vincial, padre  general  de  menores,  ele.,  no  pue- 
den obtener  vara  de  alcalde  ni  aun  en  depósito; 
y «pie  siendo  el  motivo  de  dispensar  la  ley  pro- 
hibitiva «!c  elejirse  los  capitulares,  la  inopia  de 
sugetos  aptos  fuera  del  cabildo,  y para  evitar  por 
los  medios  posibles  las  parcialidades  y estancos 
de  dichos  empleos  en  unas  mismas  familias,  se 
prevenga  al  gobernador , que  en  concurrencia 
de  capitular  y otro  vecino  honrado  propuesto, 
prefiera  al  segundo  aunque  sea  con  menos  nú- 
mero de  votos;  igualmente  que  la  costumbre  de 
votarse  a si  mismos  los  electores  y los  parientes 
en  grado  piobibido,  como  cuñados,  etc.,  es  cor- 
ruptela , y debe  abolirse  con  nulidad  insanable 
de  dichos  sufragios:  y que  todos  coadyuven  a 
la  conciliación  de  los  ánimos  y pacifica  unión 
de  capitulares,  ayuntamiento  y vecinos  hon- 
rados. 

2.a  Que  por  ausencia  del  teniente  gobernador 
de  Puerto-Principe,  aunque  no  delegue  sus 
funciones  al  alcalde  primero,  recaen  en  este  en 
h>  político  y contencioso,  y con  él  deben  los  es- 
cribanos ocurrir  al  despacho  conforme  á ley, 
para  no  hacerse  responsables  de  retardaciones 
en  lo  de  justicia.  Auto  de  agosto  de  1803. 
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3. a  Que  en  los  casos  de  muerte  ó ausencia  de 
uno  délos  dos  alcaldes  recaiga  la  vara  en  depósito 
y haga  sus  veces  el  alférez  real,  y en  su  defecto 
el  regidor  mas  antiguo  conforme  ó la  ley  13, 
tit.  3,  lib.  5 de  Indias,  pero  sin  deberse  entender 
lo  último  cuando  la  ausencia  es  de  horas  ó de  mi 
solo  dia  , porque  seria  cosa  muy  ridicula  , que 
por  una  momentánea  anduviese  la  judicatura  de 
mano  en  mano  , podiendo  en  el  ínterin  suplir 
sus  fallas  el  otro  alcalde  su  compañero , y mas 
cuando  el  ausente  sin  traspasar  el  término  de 
sn  jurisdicción  sale  de  la  ciudad  ó pueblo  a di- 
ligencias del  oficio,  como  práctica  de  inventa- 
rios , seguimiento  de  reos  ú otras  de  esta  clase; 
mediante  á que  si  en  estas  ocasiones  se  hu- 
biese de  depositar  la  vara  , se  incurriría  en  el 
inconveniente  de  que  una  misma  judicatura  in- 
divisible por  su  naturaleza  se  ejerciese  simultá- 
neamente por  distintos  jueces,  ó lo  que  es  lo 
mismo  , que  en  un  solo  distrito  hubiese  tres  al- 
caldes ordinarios  contra  la  disposición  de  las 
leyes,  especialmente  la  primera  de  los  citados 
titulo  y libro.  Acordado  de  8 «lo  noviembre  de 
1809. 

4. a  Que  arreglándose  el  alcalde  al  tenor  del 
prcccdenle  , se  le  encargue,  que  en  el  caso  «le 
ausentarse  de  la  población  lo  haga  presente  al 
ayuntamiento  , para  que  en  su  virtud  recaiga  la 
jurisdicción  en  el  alférez  real  ó regidora  quien 
toque,  porque  estos  se  abstendrían  de  ejercer- 
la , fallando  semejante  requisito,  que  es  lo  que 
constituye  el  depósito  de  vara.  Auto  de  18  de 
noviembre  de  1830. 

5. a  iH.  P.  S.  — El  fiscal  dice:  que  Jos  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad  de  Cuba  ocurren  á \ . \. 
lamentándose  del  acuerdo  celebrado  entre  el 
gobernador  de  Cuba  y su  teniente  en  17  «le  se- 
tiembre último  , por  el  cual  se  previene  que  las 
órdenes  que  den  las  justicias  ordinarias  á los 
capitanes  de  partido,  jueces  pedáneos,  para 
cumplir  sus  providencias,  se  visen  ó auxilien 
por  ellos,  con  lo  que  no  solo  se  mengua  y de- 
prime la  jurisdicción  ordinaria,  sinoque  se  pro- 
voca á un  desorden  é insubordinación  intolera- 
ble, asi  de  aquellos  como  de  todo  el  resto  de 
sus  súbditos;  y esto  es  perjudicialísirnoá  Ja  peon- 
ía administración  «le  justicia.  En  electo  el  minis- 
terio lo  considera  asi , porque  forma  rulo  un  cir- 
culo vicioso  , la  demora  por  semejantes  iinparli- 
niientoscs  una  consecuencia  necesaria,  á la  vez 
que  la  administración  de  justicia  lo  que  exije  es 
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prontitud  y sencillez.  Los  alcaldes  en  esta  isla 
tienen  la  misma  jurisdicción  territorial  en  cuan- 
to ;'r  la  ordinaria,  que  los  gobernadores  en  sus 
respectivas  provincias  y partidos ; y esta  es  una 
razón  perentoria  del  abuso  y novedad  en  la  in- 
troducción desemejante  practica.— ¿V  presencia 
pues  de  lo  espuesto  piensa  el  ministerio,  que  es 
,1o  declararse  nulo,  sin  ningún  valor  ni  efecto 
el  acuerdo  espresado  de  17  de  setiembre  último; 
y en  su  consecuencia  librar  despacho  al  gober- 
nador de  Cuba  y á los  alcaldes , enterándoles  de 
quedar  repuesta  la  novedad,  .v que  todos  tienen 
igual  facultad  para  comunicar  sus  órdenes  á los 
capitanes  de  partido  , como  asi  se  servirá  V.  A. 
disponerlo.  Puerto-Principe  y marzo  9 de  1832. 
—Y  de  conformidad  recayó  el  auto  del  20. 

f,.»  Que  la  presidencia  de!  teatro  debe  ejecu- 
tarse en  el  palco  público  dedicado  á Ja  corpora- 
ción del  ayuntamiento,  y no  cu  los  particulares 
como  asi  es  de  costumbre,  y conforme  al  con- 
cepto legal , y asi  no  bailándose  en  él  el  gober- 
nador ó sn  teniente  lo  presidirá  por  su  orden  el 
alcalde  o regidor  que  corresponda  según  su  gc- 
rarqnía.  Auto  de  2 de  setiembre  de  1833  recaído 
á consulta  del  teniente  gobernador  y alcaldes 
ordinarios  de  Cuba. 

ALCALDES  de  la  isla  de  Cuba . En  la  voz 
ti  MIARA  se  insertan  las  ordenanzas  de  su  ayun- 
tamiento, y allí  los  artículos  8,  12  al  15,  18, 
23, 31  y fiO , que  baldan  de  la  elección  de  sus 
alcaldes , y de  la  visita  personal  á los  campos, 
que  se  les  cómele , y á que  se  contrae  este  auto 
circular  del  superior  gobierno  de  20  de  noviem- 
bre de  1752.  «En  la  ciudad  de  la  Habana  etc. 
dijo:  que  cu  real  cédula  fecha  en  el  Unen  Re- 
tiro á 1G  de  setiembre  del  año  próximo  pasado 
no  solo  se  aprueba  á su  señoría  lodo  lo  que  bu 
practicado  en  razón  de  que  los  señores  alcaldes 
ordinarios  de  esta  ciudad  hiciesen  por  sí  propios 
la  visita  anual, dispuesta  por  las  ordenanzas  mu- 
nicipales de  esta  isla  , privándoles  de  que  diesen 
comisión  paradla,  sino  que  se  previene,  que 
cuando  no  puedan  hacer  personalmente  las  men- 
cionadas visitas,  disponga  su.  señoría , que  la 
baga  el  alférez  mayor  de  ella  , y en  su  defecto 
el  regidor  mas  antiguo , así  como  por  su  ausen- 
cia y muerte  se  subrogan  estos  en  sus  oficios, 
por  disposición  de  la  ley  13,  tít.  3.",  lib.  5.°  de 
la  recopilación  , á cuyo  ejemplo  se  podrán  ha- 
cer las  mismas  visitas  en  los  demas  pueblos  de 
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' esta  isla  por  sus  alcaldes  ordinarios,  á lio  de 
que  por  este  medio  se  consiga  el  «le  esta  sobe- 
rana resolución , de  que  prevendrá  su  señoría  á 
los  respectivos  pueblos  y sus  ayuntamientos  pa- 
ra el  cumplimiento  , y á fin  de  que  conste  y se 
observe,  debia  mandar  y mandó,  que  desde 
luego  se  baga  participación  á los  señores  alcal- 
des de  esta  ciudad  por  el  presente  escribano, 
quien  pasará  esta  providencia  al  muy  ilustre  ca- 
bildo en  el  primer  ayuntamiento  que  se  celebra- 
re , para  que  cu  la  propia  forma  se  lo  participe 
y quede  advertido , tomándose  la  razón  donde 
corresponda;  y como  quiera  que  la  propia  prác- 
tica lia  de  observarse  según  lo  ordena  S.  M.  en 
las  demas  poblaciones  de  esta  isla,  se  librarán 
dos  despachos  con  inserción  de  este  auto,  uno 
al  teniente  gobernador  de  Puerto-Príncipe  , v 
el  otro  ai  de  Trinidad , para  que  el  primero  lo 
baga  entender  á aquel  cabildo,  justicia  y regi- 
miento ; y el  otro  lo  comunique  á todos  los  de 
su  jurisdicción,  haciendo  ambos,  que  no  solo 
se  archive  en  las  respectivas  secretarías  de  ca- 
bildo, sino  también  que  se  lea  todos  losados  á 
los  que  fuesen  confirmados  por  alcaldes  ordina- 
rios; disponiendo  los  espresados  tenientes,' que 
desde  luego  se  reglen  las  justicias  de  sus  respec- 
tivos mandos  á lo  dispuesto  en  razón  de  sus  vi- 
sitas por  S.  M. ; y que  cuando  no  puedan  los  al 
caldcs  hacerlas  personalmente , ordenen  los  re- 
feridos tenientes,  que  la  ejecute  el  alférez  mayor 
y en  su  defecto  el  regidor  mas  antiguo  , para 
lo  cual  S.  S.  en  consideración  de  la  distancia  y 
confianza  que  hace  de  los  enunciados  tenientes, 
les  delega  la  facultad  que  se  le  concede  por  di- 
cha real  cédula  , de  la  cual  se  sacará  testimonio, 
para  pasarla  con  oficio  al  Sr.  gobernador  y ca- 
pitán á guerra  de  la  ciudad  de  Cuba  y su  parti- 
do , para  que  en  su  inteligencia  se  sirva  dispo- 
ner lo  conducente  á que  cu  su  distrito  se  ejecute 
lo  que  en  ella  se  previene.» 

En  todos  los  cabildos  de  elecciones  se  parti- 
cipa un  auto  análogo  al  precedente , dispositivo 
de  que  la  visita  anual  á que  se  contraen  las  or- 
denanzas municipales , la  practique  cu  marzo  el 
alcalde  que  baya  de  hacer  la  de  barlovento,  y 
en  octubre  el  que  se  encargue  de  la  de  sotaven- 
to, y que  en  caso  de  legitimo  impedimento  se 
participe  al  gobernador  , para  que  salga  el  alfé- 
rez real  que  por  ministerio  de  la  ley  substituye 
á tos  alcaldes.  Y en  el  de  enero  de  1826  se  acor- 
dó, siga  practicándose  la  visita  en  el  orden  de 
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costumbre,  mientras  la  superioridad  otra  cosa 
no  disponga. 

Alcaldes  letrados. 

Los  autos  acordados  de  la  audiencia  de  Puer- 
to-Príncipe de  13  de  abril  de  1815  y 27  de  junio 
de  27  , prohíben  á los  alcaldes  letrados  el  nom- 
brar asesores,  en  la  inteligencia  de  que  si  por 
la  diversidad  de  casos  ocurrentes  no  pudiesen 
despachar  por  si  todos  los  negocios , lo  harán 
presente  á la  superioridad  para  la  providencia 
que  corresponda. — (fícqular  mente  cu  causas 
que  vienen  ya  sujetas  á la  consulta  de  otros  le- 
trados, no  se  hace  novedad  por  bien  mismo  y 
alivio  de  las  partes ; y si  por  recusación  ú otro 
motivo  conoce  por  si  solo  ó las  determina  el  al- 
calde letrado , percibe  los  derechos  de  vistas  y 
ordinarias  asesorías.) 

ALCALDES  EN  rUERTO-RICO.— La  parte 
civil  administrativa  y de  justicia  se  desempeña 
perfectamente  en  Ja  isla  de  Puerto-Rico  por 
medio  de  su  reciente  institución  de  ALCALDES 
MAYORES , que  en  siete,  partidos  incluso  el  de  la 
capital  se  han  subrogado  en  clase  de  jueces  le- 
trados á los  antiguos  tenientes  justicias  mayores 
que  no  lo  eran,  y que  habiendo  reasumido  así 
lodo  lo  contencioso,  se  corresponden  y están 
subordinados  al  gefe  superior  en  lo  económico 
y gubernativo.  En  anterior  época  y conforme 
n real  cédula  de  6 junio  de  1816,  se  nombraban 
alcaldes  ordinarios  por  el  capitán  general  de 
acuerdo  con  el  intendente,  para  qnc  en  lugar  de 
los  tenientes  á guerra  atendiesen  a las  exigencias 
del  servicio  en  todos  los  ramos,  basta  qnc  vis- 
tos y representados  los  inconvenientes,  sin  el 
auxilio  de  letrados  y escribanos  en  muchos  de 
los  pueblos,  se  mandaron  cesar  los  alcaldes  en 
10  de  maizo  de  1827  , y se  restablecieron  los 
antiguos  tenientes  á querrá , que  eran  una  ciase 
ile  jueces  pedáneos  sujetos  al  directorio  de  22 
de  marzo  de  1770,  que  se  les  prescribió  para 
gobierno;  quedando  alcaldes  solo  en  la  capital 
y en  cuatro  villas  mas  de  ayuntamiento,  á saber: 
Areeibo,  Aguada  , San  Germán  y Coamo.  Pero 
establecidos  en  1831  los  alcaldes  mayores,  se 
reservó  á su  eselusivo  cargo  la  jurisdicción 
contenciosa  como  jueces  letrados  residentes  en 
las  cabeceras  délos  siete  distritos,  y á los  al- 
caldes ordinarios  de  las  cuatro  villas  lo  mismo 
que  á los  tenientes  a guerra  de  los  otros  pueblos 
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se  les  redujo  á las  funciones  de  jueces  de  paz  y 
demas  económicas,  que  se  detallan  en  la  ins- 
trucción de  ALCALDES  MAYORES,  de  26  de  ju- 
nio de  1832,  dispuesta  en  cumplimiento  déla  real 
carta  acordada  del  consejo  de  17  de  marzo  ante- 
rior, donde  se  mandó  cesar  á los  alcaldes  en  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  civil  y 
criminal.  El  estado  actual  de  tal  institución,  y de 
la  creación  de  seis  alcaldías  mas  sobre  las  exis- 
tentes, y de  sesenta  y seis  tenientes  de  alcalde  se 
demuestra  por  el  documento  que  va  á trasladarse. 

« ¡Ministerio  de  lo  interior.  — 2.a  sección.  — 
Exento.  Sr. — S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  en 
vista  de  la  solicitud  délos  proeuradoresá corles 
por  esa  isla  para  que  el  real  decreto  de  23  de 
julio  último  sobre  el  arreglo  provisional  de  los 
ayuntamientos  de  la  Península  é islas  adyacentes, 
sea y se  entienda  también  para  ella;  se  ha  servido 
resolver  S.  M.,  de  conformidad  con  loespueslo 
por  el  consejo  real  y el  de  Sres.  ministros  , que 
remita  á V.  E.,  como  lo  ejecuto  , los  adjuntos 
ejemplares  del  citado  real  decreto , á fin  de  que 
formando  en  esa  capital  una  jimia  compuesta  del 
intendente  de  ejército,  regente  de  la  audiencia, 
y en  su  defecto  tino  de  los  tenientes  de  gober- 
nador , procurador  sindico,  dos  propicíanos  y 
dos  comerciantes;  y oyendo  Y.  E.  siidieiámen 
sobre  las  modificaciones  que  ent  ienda  oporl  unas, 
proceda  desde  luego  á plantear  en  esa  isla  el  re- 
ferido real  decreto,  dándome  parle  de  haberlo 
verificado  y de  las  modificaciones , que  previo 
diclámcu  de  las  personas  que  van  indicadas  adop 
le  V.  E.  De  real  «'¡rilen  lo  digo  a \ • L-  para  su 
inteligencia  y efectos  correspoiidieuli’s.  Madrid 
21  de  noviembre  de  1835.  — .Martin de  los  lie- 
tros.  — Sr.  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico.» 

En  consecuencia, de  la  anterior  resolución,  se 
reunió  la  junta  prevenida  en  los  dias  15  de  le- 
brero y t í «le  marzo  1 836:  y habiéndose  disen- 
tido y «acordado  en  ella  cuanto  se  creyó  útil  y 
conforme  con  bis  circunstancias,  estado  y cos- 
tumbres del  país,  resolvió  el  gobierno  con  pre- 
sencia de  todo  lo  que  sigue: 

Puerto-Rico  21  de  marzo  de  1836. — En  cum- 
plimiento de  loque  S.  M.  Ja  Reina  Gobernadora 
se  digna  mandar  en  real  orden  de  21  de  noviem- 
bre de  1835 , 'le  conformidad  con  lo  espucslo 
por  c!  consejo  real  y el  de  Sres.  ministros  para 
que  se  proceda  desde  luego  á plantear  cuesta 
isla  el  real  decreto  de  23  de  julio  del  misino  año 
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fjiiíí  con  clin  se  acompaña , relativo  al  arreglo 
provisional  fie  los  ayuntamientos  de  la  Penínsu- 
la e islas  adyacentes,  después  de  oido  el  parecer 
de  la  junta  que  menciona  sobre  las  modificacio- 
nes que  entienda  oportunas,  lia  juzgado  conve- 
niente este  gobierno  se  llevcá  ejecución  con  las 
de  los  artículos  siguientes : 

Modificaciones. 

Al  artículo  2."  — Para  graduar  el  número  de 
individuos  que  deben  tenerlos  ayuntamientos, 
según  el  de  vecinos  con  arreglo  á la  escala  que 
comprende  e!  artículo,  entrarán  en  el  cómputo 
los  blancos  y la  gente  de  color  libre. 

Al  artículo  3."— El  nuevo  arreglo  solo  tendrá 
lugar  en  los  cinco  ayuntamientos  que  hoy  exis- 
ten en  la  Isla,  á saber ; en  la  capital  y en  las  vi- 
llas de  Arccibo,  .Aguada;  San  Germán  y Coamo; 
reservando  el  derecho  de  pedirlo  conforme  á 
dicha  ley  á los  que  lo  deseen  ; y en  los  cinco  es- 
presados  y demas  que  se  cree  i , se  arreglará  el 
número  de  individuóse  lo  establecido  en  la  mis- 
ma ley. 

Al  artículo  4."— Se  establecerán  ayuntamien- 
tos en  la  misma  conformidad  que  los  anteriores 
en  j\íayagües,á  quien  S.  AI.  la  Reina  Goberna- 
dora, por  real  orden  de  29  de  diciembre  de  1835, 
se  lia  dignado  conceder  la  gracia  del  titulo  de 
villa:  en  Cegnasy  llumacao  por  ser  cabeceras 
de  distrito,  poniendo  bajo  su  dependencia  en 
cuanto  al  régimen  municipal  los  demas  pueblos 
de  su  distrito  que  no  tengan  ayuntamientos,  dis- 
pensándoles la  necesidad  de  solicitarlo  impuesta 
en  este  articulo,  respecto á que  esto  debe  enten- 
derse para  los  pueblos  que  dependan  de  otros, 
en  cuyo  caso  no  se  hallan  Gaguas  y llumacao 
por  no  estar  sujetos  en  el  día  á ningún  régimen 
municipal;  y en  Ponce,  Guayama y Aguadillo, 
por  ser  los  de  mas  consideración  en  cuanto  á 
su  estado  de  población  y riqueza,  formándose 
espedientes,  previa  laesploracion  de  sus  volun- 
tades en  que  se  les  advertirá  los  costos  que  se  les 
rigiua  en  su  creación  , actuándose  todo  oficial- 
mente y sin  gravar  en  nada  á sus  veciifdarios, 
para  acreditar  sus  deseos  y la  utilidad  de  dichas 
corporaciones,  elevándolo  después  al  conoci- 
miento del  gobierno  supremo. — Todos  Jos  pue- 
blos que  no  tengan  ayuntamiento,  quedarán  suje- 
tos,solo  en  cuanto  al  régimen  municipal,  alayun- 
tamicnlo  de  la  cabecera  del  respectivo  distrito. 
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Al  articulo  5.°  — En  lodos  los  demus  pueblos 
donde  no  baya  ayuntamiento,  se  pondrá  un  te- 
niente alcalde  con  la  dependencia  que  en  la  mo- 
dificación anterior  se  espresa  en  cuauto  al  régi- 
men municipal,  ejerciendo  en  sus  respectivos 
pueblos  las  mismas  funciones  de  los  alcaldes  de 
los  ayuntamientos.  Su  nombramiento  lo  liará  el 
gobernador  civil,  mediante  terna  que  le  propon- 
drán, por  mayoría  absoluta  de  votos  en  junta 
presidida  por  e!  juez  local,  los  vecinos  que  con 
arreglo  al  artículo  15  y su  modificación,  se  con- 
sideren electores  y elejibles,  procurando  recai- 
ga en  estos  por  ser  los  mayores  propietarios:  la 
cual  remitirán  al  gobierno  por  conduelo  del 
ayuntamiento  del  distrito. 

Al  articulo  15.  — Alas  cualidades  prescritas 
para  ser  elector,  se  añade  la  de  blanco  conocido 
ó reputado  portal,  supliendo  al  requisito  de  pa- 
gar alguna  contribución  , la  posesión  de  alguna 
propiedad  ó industria  que  saquen  á los  poseedo- 
res de  la  clase  de  jornaleros;  y entendiéndose 
estrangero  naturalizado  el  que  baya  obtenido 
carta  de  naturaleza  con  arreglo  á la  real  resolu- 
ción de  17  de  marzo  de  1832. 

AI  artículo  18.  — La  décima  parte  de  los  elec- 
tores que  posean  mas  capital , deberá  ser  la  que 
se  incluya  y componga  la  lista  de  los  elejibles, 
sin  atender  á la  cuota  de  contribución  que  re- 
fiere dicho  artículo. 

Al  articulo  31.  — La  elección  y nombramiento 
para  alcaldes  que  debe  hacerse  por  S.  M.  en  los 
pueblos  que  lleguen  ó pasen  de  2000  vecinos,  se 
entenderá  aquí  con  el  gobierno  civil , atendida 
la  distancia , y que  de  ocurrir  á S.  M.  no  puede 
verificarse  lo  que  dispone  el  artículo  33,  dándo- 
se cuenta  á la  soberanía  para  la  aprobación. 

Al  articulo  37.  — Los  alcaldes  de  los  ayunta- 
mientos y los  tenientes  alcaldes  de  los  pueblos, 
donde  no  baya  juez  de  primera  instancia,  co- 
nocerán en  juicio  verbal  de  los  asuntos  civiles 
que  no  pasen  de  50  pesos,  en  que,  según  orde- 
nanza de  esta  real  audiencia , les  es  permitido 
conocer  á los  alcaldes  ordinarios  y jueces  pe- 
dáneos actuales,  para  evitar  tengan  que  ocurrir 
las  partes  á los  alcaldes  mayores. 

Y para  que  se  lleve  á puro  y debido  efecto  lo 
mandado  por  S.  M.  en  el  referido  real  decreto, 
imprimase  y circúlese  á todas  las  autoridades 
con  la  real  orden  en  que  se  hace  ostensiva  á esta 
Isla  y estas  modificaciones , dándose  cuenta 
á S.  M.  — Lalorre.» 
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Estado  formado  con  presencia  de  las  listas  remitidas  de  los  pueblos,  en  que  se  manifiesta  el  número 
J de  vecinos  que  tiene  cada  uno,  el  de  electores,  el  de  elegibles,  el  de  alcaldes,  el  de  tenientes 
alcaldes,  y el  de  los  demus  concejales  de  los  ayuntamientos ; cuyo  estado  se  circuló  con  el  ante- 
cedente decreto  , acompañado  ademas  de  otra  instrucción  de  su  fecha  para  mejor  cumplirlo. 
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NOT  V " Eo  *os  Pl,e^*os  cuja  décima  parte  de  electores  mayores  contribuyentes  no  ha  alcanzado 
■ d ez  Por  cada  c0:,ceja,  ’ se  1,3  aumeDta^°  e*  número  de  elegibles  hasta  cubrirlo,  con  arreglo  al  ar- 
tículo <8  del  real  decreto.» 

OTRA.  «Los  pueblos  que  por  ahora  no  tienen  ayuntamiento  y á quienes  S.  M.  la  Reina  nuestra  se- 
fiora  les  declara  ei  derecho  de  pedirlo  por  el  articulo  4.*,  remilirán  terna  de  los  que  hubieren  resultado 
con  mayoría  de  votos,  para  la  elección  por  este  gobierno  de  los  tenientes  alcaldes,  que  en  ellos  se  esta- 
blecen en  lugar  de  los  tenientes  á guerra.  » 


ALCALDES  Y TENIENTES  DE  AL- 
CALDE.— Sus  funcione!  como  jueces  ordinarios 
te  deludan  en  la  sección  2.1  capitulo  2.°  del  re- 
rjlumento  provisional  de  justicia  de  26  de  setiem- 
bre de  1835  por  estos  articulas. 

Alcaldes  y tenientes  de  alcalde  como  jueces  or- 
dinarios (1). 

31.  Los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde  son 
ademas  jueces  ordinarios  en  sus  respectivos 
pueblos  para  conocer , á prevención  con  el  juez 
letrado  de  primera  instancia,  donde  le  hubiere, 
de  las  demandas  civiles  cuya  entidad  no  pase  de 
10  duros  en  la  Península  c islas  adyacentes, 
y de  30  en  ultramar,  y de  los  negocios  crimi- 
nales sobre  injurias  y faltas  livianas  que  no  me- 
rezcan otra  pena  que  alguna  reprensión  ó cor- 
rección ligera,  determinando  unos  y otras  en 
juicio  verbal. 

Para  este,  fin , en  cualquiera  de  dichas  deman- 
das se  asociará  también  el  alcalde  ó el  teniente 
de  alcalde  con  dos  hombres  buenos  nombrados 
uno  por  cada  parte , y después  de  oir  al  deman- 
dante y al  demandado , y el  dictamen  de  los  dos 
asociados,  dará  ante  escribano  la  providencia 
que  sea  jusla  ; y de  ella  no  habrá  apelación  , ni 
otra  formalidad  que  asentarla,  con  espresion 
sucinta  de  los  antecedentes , en  un  libro  que  de- 
berá llevar  para  los  juicios  verbales,  firmando 
el  alcalde  ó teniente  de  alcalde , los  hombres 
buenos  y el  escribano. 

32.  Conocerán  también  como  jueces  ordina- 
rios los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde  de  los 
pueblos  en  todas  las  diligencias  judiciales  sobre 
asuntos  civiles  , hasta  que  lleguen  á ser  conten- 
ciosas entre  partes,  en  cuyo  caso  deberán  re- 
mitirlas al  juez  letrado  de  primera  instancia ; y 
aun  podrán  á solicitud  de  parte  conocer  en  aque- 


llas diligencias,  que  aunque  contenciosas , sean 
urgentísimas,  y no  den  lugar  á acudir  al  juez 
letrado , como  la  prevención  de  un  inventario, 
la  interposición  de  un  retracto , y otras  de  igual 
naturaleza;  remitiéndolas  al  dichojucz,  evacua- 
do que  sea  el  objeto  en  aquella  parte  que  la  ur- 
gencia requiera. 

33.  Los  alcaldes  y los  tenientes  de  alcalde, 
en  el  caso  de  cometerse  en  sus  pueblos  algún 
delito,  ó de  encontrarse  algún  delincuente,  po- 
drán y deberán  proceder  , de  oficio  ó á instan- 
cia de  parte , á formar  las  primeras  diligencias 
del  sumario  , y arrestar  á los  reos , siempre  que 
constare  que  lo  son,  ó que  haya  racional  funda- 
mento suficiente  para  considerarlos  ó presu- 
mirlos tales.  Pero  deberán  dar  cuenta  inmedia- 
tamente al  respectivo  juez  letrado  de  primera 
instancia , y le  remilirán  las  diligencias,  ponien- 
do á su  disposición  los  reos. 

Este  conocimiento , en  los  pueblos  donde  re- 
sidan los  jueces  letrados  podrán  y deberán  to- 
marle á prevención  con  estos  los  alcaldes  y los 
tenientes  de  alcalde  , hasta  que  avisado  el  juez 
sin  dilación  , pueda  continuar  por  si  los  proce- 
dimientos. 

34.  Todas  las  diligencias  que  en  las  causas, 
así  civiles  como  criminales,  se  ofrezcan  en  los 
pueblos  donde  no  residan  otros  jueces  ordina- 
rios que  los  alcaldes,  serán  cometidas  csclusi- 
vamente  á estos  ó á los  tenientes  de  alcalde : sal- 
vo si  por  alguna  particular  circunstancia  el 
tribunal  ó juez  que  conozca  de  la  causa  princi- 
pal, creyere  mas  conveniente  al  mejor  servicio 
cometerlas  á oirá  persona  de  su  confianza. 

35.  En  cuanto  á lo  gubernativo,  económico 
y de  policía  de  los  pueblos,  los  alcaldes  y los 
tenientes  de  alcalde  ejercerán  la  autoridad  y fa- 
cultades que  Ies  señalan ó en  adelante  les  seña- 


tl)  Siempre  que  se  citen  ó copien  arliculos  de  este  reglamento  provisional  de  justicia,  debe  te- 
uerse  entendido  que  no  rige  en  las  Antillas,  sino  con  las  modificaciones  que  las  audiencias  estimen 

indispensables , de  acuerdo  con  sus  presidentes , daudo  cuenta  al  gobierno.  ( V.  justicia.  ( administra- 
don  de). 
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larca  las  leyes  y reglamentos.  —{V . jueces  y 

JUICIOS  DE  PAZ.) 

ALCALDES  PROVINCIALES  Y DE  LA  HER- 
MANDAD. — Titulo  atarlo  del  libro  quinto. 

DE  EOS  PROVINCIALES  Y ALCALDES  DE  LA 
HERMANDAD. 

LEY  PRIMERA. 

De  27  de.  mayo  de  1631.  — Que  liana  y se  bene- 
ficien en  tas  Indias  oficios  de  provinciales  de 
la  hermandad. 

Teniendo  eoiuidcracion  al  beneficio,  que  re- 
sulta en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  de  la 
fundación  y ejercicio  de  la  hermandad , y ha- 
biendo reconocido  cnanto  conviene  que  se  con- 
serve y aumente  en  las  provincias  de  las  Indias, 
por  la  distancia  que  hay  de  unas  poblaciones 
á otras,  y refrenar  los  escesos  cometidos  en 
lugares  yermos  y despoblados,  por  la  mucha 
gente  ociosa,  vagabunda  y perdida,  que  vive  cu 
ellas,  con  grave  detrimento  de  los  caminantes  y 
personas,  que  habitan  en  parles  desiertas , sin 
vecindad  ni  comunicación  de  quien  los  ayude  en 
las  necesidades,  robos  é injurias  que  padecen: 
Tuvimos  por  bien  de  que  en  las  ciudades  y villas 
de  las  indias  hubiese  alcaldes  de  la  hermandad, 
ó por  lo  menos  uno,  según  permitía  el  número 
de  vecinos;  y porque  nuestra  real  justicia  sea  ad- 
ministrada con  mas  autoridad,  cuidado  y buena 
disposición  : Estatuimos  y fundamos  en  las  ciu- 
dades. villas  y lugares  , que  pareciere  á los  v¡- 
reyes  y presidentes  gobernadores,  oficios  y car  • 
gos  de  provinciales  de  la  hermandad,  los  cuales 
bagan  traer  en  venta  y pregón,  y que  se  rema- 
ten en  las  personas  que  mas  por  ellos  dieren, 
siendo  de  las  partes  y calidades,  que  requiere  el 
ejercicio, con  voz  y voto  en  el  cabildo  de  la  ciu- 
dad, villa  o lugar  de  donde  lo  fueren  , y siendo 
remmciables  perpetuamente,  en  la  forma  y con 
el  gravamen  que  los  domas  oficios  vendibles  de 
las  Indias  , y las  demás  calidades  v preeminen- 
cias. que  tiene  el  provincial  de  la  hermandad  de 
la  ciudad  de  Sevilla  de  estos  reinos,  las  cuales 
son  : que  pueda  ser  provincial  de  la  hermandad 
perpetuamente  de  la  ciudad  y su  tierra,  con  vara 
y espada,  voz  y voto,  asiento  y lugar  de  alcalde 
mayor  en  el  cabildo  de  ella  : que  como  tal  oficial 
y juez  ejecutor  de  la  hermandad  de  la  ciudad  y 
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su  tierra  y provincia,  pueda  poner  los  oficiales 
y cuadrilleros,  y entender  en  la  ejecución  de  la 
justicia  de  la  hermandad,  y en  la  cobranza  de  la 
contribución  de  maravedís,  que  le  pertenecen; 
y en  todas  las  otras  cosas  y cada  una,  cu  que 
los  jueces  ejecutores  pueden  y deben  conocer, 
conforme  á lo  que  se  contiene  y declara  en  las 
leyes  y ordenanzas  de  la  hermandad , y tenga 
facultad  para  renunciar  el  dicho  oficio,  como 
se  renuncian  los  (lemas  renuiiciahles.  A manda- 
mos, que  en  rítanlo  a)  salario  se  guarde  le  ley  si- 
guiente. 

LEY  II. 

De  1 de  octubre  de  163(1.  — Que  ritos  provincia- 
les de  la  hermandad  no  se  señale  mas  salario 
que  el  correspondiente  al  precia  que  dieren. 

Habiendo  resuelto  al  liempode  ht  creación  de 
los  oficios  de  provinciales  de  la  hermandad . que 
gozasen  cien  mil  maravedís  de  salario  al  año, 
pagados  de  penas  de  aquel  juzgado,  y debiendo 
se  entender  oslo  cu  las  partes  donde  de  su  bene- 
ficio resultasen  cantidades  considerables.,  y no 
en  otras,  donde  la  cortedad  de  los  precios  cu 
que  se  hubiesen  rematado,  no  permitía  tan  cre- 
cido salario  , no  se  lia  ejecutado  asi.  A porque 
nuestra  voluntad  , es , reducir  este  contrato  a la 
equidad  que  justamente  debe  tener  : Mandamos 
que  á ninguno  se  le  conceda  mas  salario  del  cor- 
respondiente al  precio  en  que  se  rematare,  re- 
duciéndolo a razón  de  veinte  mil  el  millar,  y pro- 
cediendo los  ministros  con  la  atención  debida. 

LEY  III. 

De  4 de  mayo  de  1 630.  — Que  ht  crearían  <tr 
provinciales  de  la  hermandad  rea  sin  per/ni- 
ció  de  ht  elección  de  alcaldes  de  ella. 

Es  nuestra  voluntad  que  la  creación  ' 'ruta 
de  los  oficios  de  provinciales,  sea  sin  perjuicio 
de  la  elección  de  alcaldes  de  la  henoand:-'!  - que 
antes  solia  haber  en  las  ciudades  y 'illas  de  las 
Indias. 

LEY  IV. 

De  2i  de  setiembre  de  1391  ?/  1618.  J Que  los 

ministros  de  la  hermandad  procedan  con  los 
indios  conforme  d esta  ley. 

Los  provinciales,  y alcaldes  de  la  hei  mandad 
no  puedan  conocer  de  pleitos  de  indios  en  mas 
que  hacer  la  averiguación,  3'  remitirla  al  orditia- 
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rio  si  no  fuere  sobre  hurtos  de  ganados,  que  en 
esté  caso  podrán  proceder  como  los  ordinarios. 

LEY  V. 

Que  para  proceder  contra  indios  sean  traídos  á 
la  cárcel. 

Cor  los  grandes  agravios , que  á título  de  jus- 
ticia sellan  hecho  á los  indios:  Ordenamos  que 
los  provinciales  y alcaldes  de  la  hermandad,  en 
los  casos  que  tocan  á su  jurisdicción  , no  puedan 
sentenciar  á ningún  indio  sin  traerle  á la  cárcel 
de  la  ciudad  , y sustanciar  allí  la  causa , y la  jus- 
ticia mayor  y ordinaria  , que  pueden  proceder 
en  causas  de  indios  , practique  lo  mismo. 

Que  los  alcaldes  ordinarios  conozcan  de  casos 
de  hermandad  en  defecto  de  alcaldes  de  ella , 
lep  1#,  Id.  3.  de  este  libro. 

Que  entre  en  poder  de  los  oficiales  reales  de  Li- 
ma lo  (iiiv  se  cobra  por  cada  negro  para  sala- 
rios de  la  hermandad , ley  10  til.  15. 

Facultades  y preeminencias  que  tienen  decla- 
radas. 

Aunque  hoy  no  se  ejercen, principalmente  en 
Iso  distritos  jurisdiccionales  de  pobladas  capita- 
les , en  toda  la  plenitud  que  cuando  se  estable- 
cieron estos  oficios,  para  ocurrir  á la  distancia 
que  hay  de  unas  poblaciones  á otras,  y refrenar 
los  escasos  cometidos  en  lugares  yermos  y des- 
poblados, con  la  mucha  gente  ociosa,  vagamun- 
da y perdida  que  vive  en  ellas ; pues  que  las 
instituciones  del  dia  prestan  milicias  y partidas 
rurales,  y otros  medios  mas  seguros  y espeditos 
de  alian/ar  la  policía  y buen  orden  de  los  cam- 
pos ; con  lodo  están  vigentes  su  carácter  y fun- 
ciones ile  verdaderos  jueces,  que  lo  son  para 
los  casos  de  hermandad  en  conformidad  á las 
transcritas  leyes  y del  lit.  35,  lib.  12  de  la  No- 
vísima. Por  este  respecto  la  primera  asigna 
á los  oficios  de  alcaldes  mayores  provinciales 
de  Indias  las  mismas  preeminencias,  que  tiene 
el  provincial  de  Sevilla , de  traer  vara  y es- 
pada con  voz  y voto , asiento  y lugar  de  alcalde 
mayor  en  el  cabildo,  poner  oficiales  y cuadrille- 
ros y entender  en  la  ejecución  de  justicia  de  la 
hermandad:  una  real  cédula  de  l.°  de  abril  de 
•le  J 7 st»  les  declara  el  tercer  asiento  después 
de  los  alguaciles  mayores,  aunque  el  provincial 
sea  menos  antiguo  que  los  otros  regidores,  res- 
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pecto  á que  sin  embargo  de  concurrir  en  calidad 
de  tales , no  se  desnudan  de  la  de  jueces  en  las 
causas  que  les  corresponden  por  sus  empleos, 
y son  acreedores  por  ello  á alguna  mas  distinción: 
el  articulo  67  de  la  ordenanza  de  intendentes  de 
86  y el  93  de  la  de  1803  quieren  se  estreche  á los 
alcaldes  provinciales  ó de  la  hermandad , pues 
disfrutan  el  honor  y prerogativas  del  empleo,  á 
cumplir  con  exactitud  sus  cargasy  obligación  de 
reconocer  los  campos  y montes,  para  evitar  in- 
sultos y robos  en  los  tránsitos  y despoblados:  y 
un  auto  de  la  audiencia  de  Puerto- Príncipe  de 
31  de  mayo  ilc  1825  en  causa  criminal  sobre  hur- 
tos, de  que  conocía  un  alcalde  de  la  hermandad 
de  Santiago  de  Cuba  declara,  ejercía  la  jurisdic- 
ción ordinaria  conforme  á las  leyes  en  sus  casos. 

La  real  cédula  de  15  de  julio  de  1787  las  deslin- 
da asi. 

« El  Rey.  — Gobernador  y capitán  de  guerra 
de  la  ciudad  y partido  de  Santiago  de  Cuba,  con 
real  orden  de  20  de  agosto  del  afio  de  1783,  tuve 
á bien  de  incluiros  copia  de  la  representación 
hecha  por  don  José  Antonio  de  Echavarria  y 
Elgucsua , regidor  y alcalde  provincial  de  esa 
ciudad,  y del  oficio  que  os  pasó  contenido  en  un 
testimonio,  que  acompañó  con  motivo  de  que  le 
habíais  privado  el  conocimiento  de  varias  cau- 
sas correspondientes  á su  juzgado,  que  por  las 
leyes  había  estado  en  posesión  , ordenando  sa- 
lisfaeiéseis  categóricamente  acercado  todos  los 
particulares  que  incluían ; é informaseis  lo  que 
se  os  ofreciese,  manifestándolos  motivos  en  que 
fundasteis  vuestra  oposición,  para  que  con  pleno 
conocimiento  de  causa  se  pudiese  tomarla  pro- 
videncia que  pareciese  conveniente;  cuya  real 
cédula  se  os  repitió  en  8 de  diciembre  del  año 
próximo  pasado  á instancia  del  mismo  interesado, 
estragándoos  que  no  hubieseis  verificado  su  cum- 
plimiento , sin  embargo  de  interesarse  tanto  en 
ello  la  buena  administración  de  justicia  y casti- 
go de  delincuentes  de  que  parecía  abundaba  esa 
ciudad  y partido,  y mandándoos,  que  á la  mayor 
brevedad  , si  pudiese  ser  á vuelta  de  correo,  le 
practicaseis  en  Jos  términos  que  se  os  previno 
sin  escusa  ni  pretcsto  alguno,  y que  estuvieseis 
á la  mira  para  contener  los  robos  y demás  csce- 
sos  que  se  referian:  en  cuyo  estado,  en  carta  de 
21  de  setiembre  ilel  mismo  año  próximo,  espre- 
samlo  las  causas  que  dieron  motivo  al  recurso 
del  nominado  alcalde  provincial , en  las  quo  ha- 
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biais  procedido  con  acuerdo  de  vuestro  asesor, 
hicisteis  presente,  que  no  habíais  practicado  des- 
de luego  el  indicado  informe  con  la  prontitud 
debida,  por  haber  querido  antes  saber  del  csprc- 
sado  alcalde  provincial,  si  se  adhería,  ó no  ála 
proposición,  que  por  obviar  disputas,  habíais 
hecho  en  orden  a sus  facultades,  quien  ofrecidas 
algunas  dudas,  se  tardó  no  poco  en  allanarlas,  y 
conseguido  se  conformó  en  que  ínterin  se  me 
daba  cuenta,  y recaía  mi  real  decisión,  se  obser- 
vase lo  contenido  en  los  7 capítulos  siguientes : 

1. »  Que  solo  había  de  aprehender  en  el  cam- 
po á todo  delincuente,  aunque  goce  de  fuero; 
pero  que  por  lo  que  respecta  ¡i  seguirles  causas 
y sentenciarlos,  no  pudiera  hacerlo  sino  en  los 
delitos  de  hermandad,  no  gozando  de  fuero  los 
reos , pues  en  tal  caso  debería  entregarlos  á su 
respectivo  juzgado  con  las  diligencias , que  hu- 
biere obrado  para  la  averiguación  del  delito. 

2. "  Que  los  reos  que  aprehendiese  en  el  cam- 
po, pueda  custodiarlos,  hasta  entregarse  al  juez 
á quien  corresponda. 

3. "  Que  pueda  valerse  de  los  escribanos  pú- 
blicos, para  actuar  con  ellos  en  el  campo  ó fuera 
de  la  ciudad,  cuando  los  necesite  en  causas  de 
i cos  aprehendidos  en  el  monte  por  delitos  de 
hermandad. 

4. "  Que  la  ejecución  de  las  sentencias,  que 
diere  por  delitos  de  hermandad  dentro  ó lucra 
déla  ciudad,  haya  de  ser  con  permiso  y consen- 
timiento del  gobierno,  para  reconocer  si  tenia 
la  aprobación  de  la  real  audiencia  del  distrito, 
según  está  mandado. 

~>'n  Que  la  facultad  de  nombrar  cuadrillas  para 
perseguir  y arrestará  todo  malhechor  cu  el  cam- 
po, no  habió  de.  estenderse  á mas  de  lo  que  hace 
la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  pero  no  cu  la  de 
otro  pueblo  alguno,  y menos  de  los  indios,  en 
que  solo  el  gobernador  tiene  la  privativa. 

6.1'  Que  la  insinuada  facultad  no  ha  de  emba- 
razar al  gobierno,  para  que  pueda  también  nom- 
brarlas, siempre  que  convengan  á mi  real  ser- 
vicio ó bien  del  público. 

í.°  Que  los  alcaldes  de  la  hermandad,  vulgar- 
mente de  monte,  puedan  igualmente  arrestar  en 
él  aludo  malhechor,  y siendo  el  delito  de  losde 
hermandad,  seguirles  causas  y sentenciarlos  en 
los  mismos  términos,  quccstaba  espresado  para 
el  alcalde  provincial : todo  lo  cual  poníais  á mi 
real  comprensión,  á efecto  de  que  en  su  vista  me 
dignase  determinar  lo  que  fuese  de  mi  real  agra- 
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do , como  también  de  que  mediante  que  la  tar- 
danza que  habíais  tenido  en  verificar  el  puntual 
cumplimiento  de  la  citada  mi  real  cédula,  no  ha- 
bía sido  por  omisión  vuestra,  sino  por  el  motivo 
espresado,  me  sirviese  asimismo  no  graduarlo 
de  falta.  Visto  todo  cu  mi  consejo  de  las  Indias 
con  los  antecedentes  del  asunto  y loque  en  su 
inteligencia  cspttso  mi  fiscal , lia  parecido  mani- 
festaros lo  reparable  que  se  ha  hecho,  que  des- 
hiles de  tanto  tiempo,  en  lugar  de  satisfacer  ca- 
tegóricamente, como  se  os  mandó  , a todos  los 
particulares  indicados  en  la  espresada  mi  real 
cédula,  y de  espoucr  las  causas  que.  os  habían 
asistido  para  el  procedimiento,  que  <l¡ó  causa  a 
su  espedicion,  descnlciidiéndoos  de  lodo,  os  hu- 
yáis contentado  con  dar  cuenta  de  la  proposición 
ajustada  con  el  nominado  alcalde  provincial , en 
el  ínterin  se  resolvía  el  espediente,  y esto  sin 
acompañar  el  menor  comprobante,  que  abonase 
su  certeza,  ó hiciese  constar  la  condescendencia 
de  aquel , como  debía  esperarse , dando  lugar  a 
que  á vista  de  semejante  conducta  se  crea  , que 
careciendo  de  sólidasrazones,  con  que  satisfacer 
á aquellos  cargos,  habíais  eseojitado  el  arbitrio 
de  .transijir  el  negocio  con  el  interesado  en  él, 
concediéndole  alguna  de  las  cosas , que  antes  le 
negabais  , sin  dar  razón  como  debías  de  las  cir- 
cunstancias que  podían  concurrir  y haber  inlliii- 
do  particularmente á la  cstensiou,  ó supresión 
respectiva  de  alguna  de  las  facultades  correspon- 
dicnlesá la  jurisdicción  de  la  hermandad,  que  es 
el  fin  con  que  se  os  pidió  tan  circunstanciado  in- 
forme; pero  no  conviniendo  retardar  mas  la  re- 
solución de  un  asunto,  en  que  tanto  se  interesa 
la  buena  administración  de  justicia  y esleí minio 
de  los  malhechores  , de  que  parece  abunda  esa 
ciudad,  teniendo  presente  las  facultades  conce- 
didas al  alcalde  provincial  por  su  título,  he  teni- 
do por  conveniente  determinar , que  en  lugar 
del  espresado  primer  capitulo  se  ponga,  el  de  que 

hade  poder  perseguirá  todo  delincuente,  y apre- 
hender aunque  sea  dentro  de  la  ciudad  y gozase 
de  fuero  , procediendo  a la  sumaria  < orrespon- 
diente,  y que  si  de  esta  resultase,  no  ser  caso  de 
hermandad  , ó deber  gozar  el  reo  de  fuero,  le 
ponga  con  los  autos  á disposiou  de  su  respectivo 
juzgado , para  que  proceda  á ío  demás  que  buya 
lugar  con  puntual  arreglo  a derecho, y que  go- 
zando de  fuero  militar , dé  parle  á sus  gefes  en 
el  término  y con  las  circunstancias  prevenidas 
en  la  ordenanza  militar : en  cuanto  al  segundo, 

2l¡ 
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<iuc  todos  los  reos  que  aprehendiese , deben  ser 
admitidos  en  la  cárcel  de  la  ciudad  y custodiados 
«n  ella  á su  disposición , en  el  ínterin  que  según 
)o  que  resultase  de  la  sumaria  los  remita  al  juez 
a quien  corresponda , ó proceda  á sustanciar  y 
determinar  la  cansa  según  sus  fueultades,  por 
ser  este  uno  de  los  principales  que  reclamó  el 
alcalde  provincial  , y en  que  no  se  ofrece  el 
menor  reparo:  por  lo  respectivo  al  tercero, 
que  este  indistintamente  lia  de  poder  valerse 
de  los  escribanos  públicos  , para  actuar  con 
ellos  en  el  campo  ó dentro  de  la  ciudad  en  lo- 
dos los  casos  que  se  les  ofreciesen,  con  la  distin- 
ción que  queda  notada  en  los  artículos  anterio- 
res : que  el  cuarto  subsista  con  el  bien  entendi- 
do, que  vuestro  conocimiento  se  lia  de  limitar 
precisamente,  á reconocer  si  la  sentencia  , que 
se  trata  de  ejecutar  , se  halla  aprobada  por 
el  tribunal  superior  del  distrito , aunque  no  se 
hubiese  apelado  por  las  parles,  según  está  en- 
cargado repetidamente,  con  cuya  circunstancia 
estaréis  pronto  á franquear  vuestro  permiso  pa- 
ra ejecución  de  la  justicia , y ademas  aquellos 
auxilios,  que  para  ello  os  pidiere  el  alcalde  pro- 
vincial en  conformidad  de  las  leyes  que  espre- 
saniculc  ordenan,  se  lian  de  auxiliar  y socorrer 
mutuamente  unos  y otros  magistrados:  que  tam- 
bién subsista  el  quinto , con  tal  de  que  la  facul- 
tad del  alcalde  provincial , de  formar  cuadrillas, 
para  perseguir  á todo  malhechor  conforme  á su 
instituto , debe  entenderse , según  su  titulo,  pa- 
ra la  comprensión  de  esa  ciudad,  sus  términos  y 
jurisdicción;  que  pueda  valerse  para  cuadrille- 
ros, de  los  alistados  en  sus  milicias  urbanas, 
que  tuviese  por  convenientes  y no  se  bailasen 
actualmente  empleados  en  facción  ó servicio 
militar,  cu  cuyo  caso  únicamente  será  ostensivo 
el  fuero  do  estos  á sus  esclavos  delincuentes  que 
aprehendiese , observándose  puntualmente  lo 
ordenado  en  las  leyes  de  ludias  , en  cuanto  á la 
reducción  y castigo  de  los  negros  cimarrones 
fugitivos , á lo  cual  contribuirán  respectivamen- 
te unas  y otras  justicias  sin  embarazarse  su  es- 
terminio , y antes  bien  auxiliándose  reciproca- 
mente, según  corresponde  y se  halla  tan  reco- 
mendado : que  en  cuanto  al  sesto , en  que  se 
declara  que  la  facultad  de  formar  cuadrillas  no 
luí  de  embarazar  al  gobierno , para  que  pueda 
también  nombrarlas  siempre  que  convenga  á 
mi  servicio  ó bien  del  público , debe  entender- 
se de  forma  que  no  sirva  de  prctcsto  , para  im- 
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pedir  el  cumplimiento  de  su  obligación  respec- 
tiva ; y por  lo  que  hace  al  séptimo  y último  , que 
si  en  esa  ciudad  hay  alcaldes  de  hermandad 
ademas  del  provincial , debe  quedarles  espodita 
su  jurisdicción  y facultades , para  proceder  acu- 
mulativamente con  el  provincial  á la  persecución 
y cslcrminio  de  los  malhechores,  que  infesten 
esos  términos , auxiliándose  múlumncnle,  siem- 
pre que  convenga,  franqueándoles  el  goberna- 
dor y (lernas  jueces  los  que  oportunamente  ne- 
cesitaren , de  manera  que  cooperando  todos 
respectivamente  al  fin  que  deben  , se  verifiquen 
los  saludables  efectos,  á (pie  se  encamina  su 
comisión  en  servicio  de  Dios,  el  mió,  bien  y 
utilidad  déla  causa  común  del  estado;  y consi- 
derando que  en  los  términos  esplicados  queda- 
rán sin  duda  establecidos  en  esa  ciudad,  y par- 
tido los  limites  de  cada  jurisdicción,  y la  forma 
en  que  sus  magistrados  deben  ejercerla,  ob- 
viando todo  motivo  de  competencias , que  solo 
sirven  de  retardar  la  buena  administración  de 
justicia , y de  entibiar  el  celo  de  los  jueces,  que 
la  tienen  á su  cuidado;  os  ordeno  y mando,  que 
en  lo  sucesivo  os  arregléis  en  todo  y por  lodo 
á los  capítulos  referidos , y á los  que  sobre  cada 
uno  de  ellos  queda  prevenido  y advertido  , sin 
contravenir  á ello  en  manera  alguna , por  ser 
así  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á 13  de  julio 
de  1787.»  — YO  EL  REY. 

(El  uno  de  1783  de  resultas  de  haber  creado 
el  gobernador  de  la  Habana  capitanes  de  facción 
para  el  celo  de  los  campos,  lo  reclamó  el  cdcalde 
provincial  en  cuanto  se  perjudicaban  sus  rega- 
lías , y elevado  el  asunto  en  queja  á S.  M.  se  le 
mandaron  guardar  por  real  cédala  de  1S  de  oc- 
tubre de  1784,  con  que  vienen  conformes  las  de- 
claraciones quinta  y sesta  de  la  que  precede.) 

Por  último  conviene  hacer  mérito  déla  enér- 
gica como  justificada  real  provisión  del  supremo 
consejo  de  Indias  de  30  de  mayo  de  1781,  (que 
se  lee  lodos  los  años  en  i."  de  enero),  en  que 
después  de  escarmentarse  condignamente  el  es- 
candaloso atentado  cometido  en  la  hacienda  lla- 
mada la  Candelaria  por  cierto  alcalde  de  la  her- 
mandad con  un  infeliz  aldeano,  y de  referirse 
á otros  no  menos  enormes  de  igual  clase  acaeci- 
dos en  la  villa  de  Santa  Clara  año  de  1746,  en 
la  de  Puerto-Príncipe  el  de  1771,  y en  la  de 
Santo  Espíritu  el  de  773  , se  previene  á los 
ayuntamientos;  «que  en  la  elección  desugetos 
para  alcaldes  de  la  hermandad  procedan  con  ar. 
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reglo  á los  leyes  nombrando  personas  de  acre- 
ditada conducta , juicio  y prudencia : que  la  ley 
5,  lit.  4.  lib.  5 de  la  recopilación  de  Indias  se 
entienda  con  todo  género  de  reos  de  delito  de 
hermandad  en  el  modo  y forma  de  sustanciar  y 
determinar  sus  causas;  y que  las  providencias 
que  resulten  , se  hagan  notorias  en  las  capitales 
y cabildos  de  las  villas , poniéndose  un  ejemplar 
de  ellas  en  su  archivo , con  particular  recomen- 
dación de  su  observancia.»  (/  . ELECCIONES.) 

ALCALDES  DE  CUARTEL  Y MURIO.  - 
Con  dictamen  y á oscilación  del  primer  regente 
de  la  audiencia  de  ¡Méjico  don  Y ícente  de  Her- 
rera, y por  providencia  del  virey  don  Martin 
de  Mayorga,  de  21  de  noviembre  de  1782,  á 
ejemplo  de  lo  practicado  en  Madrid  , (1)  se  di- 
vidió aquella  capital  en  8 cuarteles,  á cargo 
ile  los  5 alcaldes  del  crimen,  el  corregidor  y 
los  2 alcaldes  ordinarios , y cada  cuartel  en  4 
menores  á cargo  de  alcaldes  de  barrio.  Estos 
habían  de  servir  dos  años,  considerarse  car- 
gas honoríficas  y de  oficio,  y ser  nombrados 
por  el  virey,  bien  que  en  esto  introdujo  otra 
orden  posterior  de  3 de  diciembre  de  1789  la 
variación  de  que  2 electores  por  cada  barrio 
que  propongan  los  respectivos  curas,  se  reúnan 
ante  el  juez  del  cuartel  para  presentar  3 por 
cada  barrio,  y esta  propuesta  sea  la  que  se  eleve 
con  informe  al  virey  por  el  alcalde  del  cuartel 
en  diciembre  del  segundo  año.  ilion  conocidas 
y marcadas  sus  funciones,  con  razón  , detallán- 
dolas el  articulo  22  de  las  instrucciones , decia: 
« que  el  cargo  de  estos  alcaldes  es  en  realidad 
« el  de  padres  políticos  de  la  porción  del  pueblo 
« que  se  les  encomienda,  y sus  oficios  deben 
a corresponder  a este  meritorio  carácter.  » El 
Sr.  Herrera  ponderando  en  su  dictamen  las  ven- 
tajas de  tal  institución  , no  dudó  asegurar  que 
su  planta  debia  estimarse  por  la  época  mas  di- 
chosa de  la  ciudad  de  Méjico,  que  logrando  asi 
seguridad  . orden  y demascfcctos  de  una  buena 
policía , podrá  competir  con  Madrid  , Varis  y 
las  mejores  cortes  del  mundo.  — El  espediente 
fue  impulsado  por  las  reales  cédula  y orden  de 
15  de  setiembre  de  1744  y 1S  de  marzo  de  78. 
preventivas,  aquella  á la  sala  de  alcaldes,  que 
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para  atajar  robos,  muertes  y otros  delitos,  estan- 
do las  rondas  de  la  ciudad  á su  cargo , las  prac- 
ticasen por  cuarteles  con  toda  vigilancia  y pun- 
tualidad; y esta  al  virey,  que  dispusiese  que  los 
alcaldes  de  corte  y ordinarios  viviesen  precisa- 
mente en  sus  respectivos  cuarteles,  y visitasen 
con  frecuencia  las  pulquerías , aplicando  los 
medios  de  ocurrir  á sus  embriagueces  y desór- 
denes. 

La  Habana,  si  bien  sin  distribución  de  cuar- 
teles a cargo  de  alcaldes  de  corle  como  lau  re- 
ciente el  establecimiento  de  su  audiencia,  existe 
dividida  la  parle  intramuros  en  1(1  barrios  desde 
1807,  y para  su  vigilancia  y policía  se  nombran 
anualmente  por  el  ayuntamiento,  y confirma  el 
gobernador  capitán  general  otros  tantos  alcaldes 
de  barrio  llamados  comisarios^  bajo  el  plan  de  las 
ordenanzas  de  ellos , contenidas  en 

I> cal  cédula  y ordenanzas  de  comisarios  de  bar- 
rio de  19  de  noviembre  de  1709. 

Da  principio  insertando  las  formadas  por  el 
gobernador  conde  de  Riela  en  23  de  setiembre 
de  1763  para  el  gobierno  económico  y político 
de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  la  Habana,  que 
presentó  á su  municipalidad  para  su  observan- 
cia, y que  pudiesen  los  comisarios  usar  de  la 
facultad  de  « oir  y determinar  en  justicia  las 
« demandas  verbales,  que  ocurriesen,  no  csre- 
« diendo  en  los  débitos  de  la  cantidad  de  ti)  pc- 
«sos,  procurando  embarazar  cualquiera  «lis- 
ie gusto  y pendencia  que  se  ofreciese  entre  los 
« vecinos  de  su  barrio,  valiéndose  del  auxilio 
« de  personas  de  confianza  balotantes  en  él , para 
« impedir  cualesquiera  hurtos  y escándalos  que 
«[Hieda  babee,  aprehendiendo  y poniendo  en 
« prisión  los  delincuentes  con  obligación  de  dar 
« cuenta,  siendo  de  alguna  gravedad,  á Jos  sc- 
« ñores  jueces ; » acompañando  para  el  mejor 
desempeño  de  ilicbos  comisarios  el  siguiente 
reglamento. 

Articulo  1."  Cada  vecino  estará  obligado  pe 
na  de  lijó  ducados  á dar  parte  por  escrito  al 
comisario  de  barrio  de  cualquiera  forastero  que 
alojase  cu  su  casa  , sea  huésped , ó alquilándole 
parte  ó el  todo  de  la  casa,  y este  parle  traerá 
el  nombre  y apellido  del  sugeto,  su  obligación, 


(1,  Las  iustiucciones  de  tan  útil  establecimiento  se  coDsignarou  en  las  leves  del  lít.  21,  lib,  3,  y 
uuica  del  lít.  13,  lib.  o de  la  Novísima,  sobre  todo  en  la  9.*  J siguientes , que  comprenden  las  resolucio- 
nes dictadas  al  efecto  por  elSr.  don  Carlos  III  en  el  año  1768. 
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oQ>t  alcaldes 

■le  donde  viene  y á donde  va;  y el  dueño  de  la 
casa  prevendrá  al  mismo  forastero  la  obligación 
que  tiene  de  irse  á presentar  al  comisario  de 
barrio  en  caso  de  no  haberlo  ya  ejecutado. 
Cuando  el  forastero  no  se  hubiere  presentado, 
el  primero , ó á mas  tardar  el  segundo  dia,  le 
hará  llamar  á su  casa  el  comisario  de  barrio,  y 
le  advertirá  de  su  falta  en  los  términos  corres- 
pondientes á su  carácter.  Si  el  comisario  de 
barrio  tuviere  alguna  sospecha  ó duda  sobre  lo 
que  le  diga  el  forastero,  averiguará  por  los  me- 
dios que  le  dicte  su  inteligencia  la  verdad  , y si 
se  bailase  que  el  forastero  falló  á ella  , se  dará 
luego  parte  al  Sr.  gobernador. 

2. "  Tendrá  el  comisario  un  libro  en  que  esta- 
rán asentados  por  nombres  lodos  los  vecinos  es- 
tables de  cada  casa  de  la  calle. 

3. "  El  comisario  de  cada  calle  inquirirá  con 
la  mayor  prudencia  y secreto,  si  hay  en  su  calle 
alguna  gente  que  solo  se  ¡dedica  á sus  vicios  sin 
ser  de  utilidad  alguna  á la  república  , y bien 
comprobados , los  comprchendera  en  la  rela- 
ción reservada  que  dará  el  primer  dia  de  cada 
mes  al  Sr.  gobernador,  de  aquellas  cosas  esen- 
ciales que  piden  remedio , ó son  convenientes 
para  su  noticia. 

4. ”  Los  comisarios  tendrán  entendido  que 
ningún  forastero  podrá  avecindarse  en  la  Haba- 
na , emplearse  en  oficio,  ni  ocupación  alguna, 
ni  aun  servir  en  cualquiera  calidad  que  sea , sin 
que  preceda  un  permiso  por  escrito  del  Sr.  go- 
bernador y capitán  general , y esto  lo  noticiarán 
siempre  á los  forasteros  que  se  les  presenten,  y 
á cada  vecino  de  su  barrio  para  que  ninguno  pue- 
da alegar  ignorancia;  en  la  inteligencia,  que  el 
vecino  que  fallase , empleando  al  forastero  que 
le  viniese  sin  csie  requisito , será  multado  en  1 00 
pesos,  y castigado  con  prisión  á voluntad  del 
gobernador , y el  forastero  igualmente  multado 
en  100  pesos  si  los  tuviere , y castigado  con  pri- 
sión por  la  misma  regla  que  el  vecino. 

5. a  El  dia  10  de  enero  de  cada  año  darán  los 
comisarios  al  Sr.  gobernador  una  relación  exac- 
ta de  la  gente  que  vivia  en  su  barrio  el  último 
dia  del  año  próximo  pasado  con  distinción  de 
edades,  blancos,  pardos,  y negros  libres,  y 
pardos,  y negros  esclavos , pudiéndoles  servir 
de  lormulario  el  actual  que  acompaña , á el  cual 
solo  añadirán  el  número  de  nacidos  y muertos 
en  el  año. 

C.  1 ara  facilitar  á los  comisarios  el  desem- 


peño de  sus  importantes  encargos  y al  gober- 
nador el  buen  éxito  de  muchísimas  providen- 
cias que  por  falta  de  este  establecimiento  se  lian 
malogrado , se  pondrá  con  la  mas  posible  bre- 
vedad a la  esquina  de  cada  calle  , y repartido  en 
los  otros  paragesde  ella,  que  convenga,  una  ta- 
blilla con  el  nombre  de  la  calle  escrito  en  letras 
grandes  muy  legibles,  y sin  abreviatura  , para 
que  todos  conozcan  las  calles  en  que  están.  Ca- 
da casa  , cu  cada  calle,  estará  numerada , empe- 
zando con  el  número  primero  y siguiendo  con 
los  2,3,  etc., basta  concluir  las  casas  de  la  calle; 
este  número  estará  puesto  en  parage  muy  visible 
que  de  dia  y aun  de  noche  se  pueda  bailar  con 
grande  facilidad. 

7. °  El  comisario  que  sale  pasará  á el  que  en- 
tra el  padrón  de  los  vecinos  de  su  calle , y copia 
del  estado  general  que  pasó  al  gobernador,  y 
arreglado  al  artículo  5.",  y le  dará  una  noticia 
reservada  de  cuanto  considere  útil  á su  noticia 
y conducente  al  mejor  desempeño  de  su  en- 
cargo. 

8. "  Que  en  su  barrio  impidan  que  de  hecho, 
ni  de  palabra  se  ejecute  nada  contra  el  servicio 
del  Rey,  del  gobierno  y del  bien  público.  Que 
cuiden  de  mantener  el  buen  orden  y disciplina 
en  todas  las  cosas,  de  suerte  que  los  individuos 
de  mala  vida  sean  contenidos  en  su  obligación; 
los  vagabundos  rccojidos  ó echados  del  lugar; 
los  pobres  protejidos,  y por  lili,  que  los  gentes 
de  bien  vivan  de  esta  suerte  con  seguridad  y 
paz.  A este  fin  están  comisionados  á inquirir  to- 
dos los  abusos,  malversaciones  y delitos  que  se 
cometan  en  el  público,  y están  autorizados  á 
aprehender  los  culpables,  informar  y hacer  su- 
maria para  proseguir  á corregirlos  ó á casti- 
garlos. 

9.  Cuando  un  reo  se  lia  aprehendido  en  la  ac- 
ción del  delito , se  debe  conducir  primeramente 
dolante  de  uno  de  los  comisarios  en  cada  barrio 
para  interrogarlo,  y se  impone  la  pena  de  10 
ducados  contra  los  que  hacen  la  captura  si  fal- 
lan á esta  formalidad;  y á este  fin  habrá  en  cada 
barrio  nombrado  un  escribano  que  por  obliga- 
ción sirva  para  todos  los  casos  al  comisario  en 
sus  encargos. 

10.  Siendo  lo  mas  recomendable  la  seguridad 
pública , se  encarga  á los  comisarios  el  cuidado 
de  impedir  el  uso  de  armas  ofensivas , y que 
sean  transportadas  á los  estrangeros  , teniendo 
inspección  , y estando  á la  mira  sobre  la  conduc* 
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ta  de  todos  los  forasteros , listas  de  ellos  (según 
lo  prevenido  anteriormente)!  y cuidando  no  se 
queden  sin  motivo  i ó conocimiento  del  gober- 
nador mas  tiempo  que  el  preciso  para  acabar 
sus  dependencias. 

11.  El  principal  y mayor  cuidado  de  los  di- 
chos comisarios  es  hacer  observar  el  orden  , y 
la  disciplina  establecida  por  las  constituciones  y 
reglamentos,  y si  no  las  hubiere,  instar  a la  ciu- 
dad y gobernador , para  que  las  establezca  en 
el  comercio,  ó mercaderes  en  las  arles  libera- 
les y oficios  mecánicos. 

12.  Visitaran  las  plazas  y puestos  de  merca- 
do, y si  advierten  falla  de  abundancia  de  víve- 
res , y de  otras  provisiones  necesarias  á la  sub- 
sistencia del  pueblo,  lo  avisarán  al  gobernador 
y á la  ciudad , y lo  mismo  ejecutarán  y aun  ten- 
drán facultad  por  si  para  castigar  y multar  á los 
vendedores  y revendedores  qne  cometan  algún 
fraude , sea  cu  la  calidad , precio  , ó peso  de  la 
medida  en  el  género  que  vendan , y lo  mismo  en 
las  harinas,  pan,  carne  y vino. 

13.  Será  uno  de  sus  encargos  obligar  á los 
vecinos  á mantener  el  frente  cada  uno  de  sus  ca- 
sas, y la  calle  respectiva  sin  hoyos,  y limpieza  de 
■calles  y plazas,  y de  instar  al  gobernador  y ciudad 
ejecuten  lo  mismo,  y den  sus  providencias  su- 
periores para  que  los  caminos  y salidas  de  la 
ciudad  al  campo  , estén  como  las  calles  con  lim- 
pieza y sin  hoyos. 

1 í.  La  religión  que  es  lo  primero  de  todo,  se 
encarga  muy  particularmente  á su  cuidado,  y 
asi  deben  vigilar  que  los  domingos  y fiestas  sean 
religiosamente  observados,  particularmente  la 
multitud  de  negros  y esclavos,  prohibiendo 
dentro  de  la  ciudad  el  mal  abuso , de  que  Jos 
domingos  trabajen  como  se  acostumbra  á bene- 
ficio de  ellos,  y asi  liarán  cesar  en  estos  dias 
consagrados  a Dios , lodo  comercio  y obras  pú- 
blicas servibles , que  las  tabernas  y juegos  pú- 
blicos no  sean  frecuentados  á la  hora  de  misa 
mayor,  y oficios  divinos. 

15.  Si  hallándose  en  la  iglesia  los  comisarios 
advierten  algunas  notables  irreverencias  en  ella, 
profanaciones,  ó impedir  el  servicio  divino  con 
escándalo  , sea  por  voces  ú otros  actos  de  irre- 
verencia, avisará  al  superior  de  la  iglesia  para 
que  los  remedie , y si  es  en  cosa  grave  en  que 
conozca  malicia , en  saliendo  de  la  iglesia  los 
culpados,  los  arrestará  y los  conducirá  al  se- 
ñor obispo  ó al  tribunal  de  la  inquisición  si  lo 
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pidiere  el  caso ; pero  cu  esto  debe  manejarse 
con  mucha  prudencia  y discernimiento. 

16.  Cuidarán  también  que  durante  la  cuares- 
ma y vigilias  , no  se  venda  carne  sino  para  la 
tropa  y enfermos. 

17.  Asimismo  que  en  las  calles  por  donde  pa- 
san las  procesiones  generales,  las  casas  esteu 
adornadas  con  la  decencia  posible  , y que  du- 
rante ellas  no  suceda  nada  contra  la  seguridad, 
tranquilidad  y decencia  de  este  acto  de  religión; 
y por  lin  , cuidarán  de  que  se  observen  lodos  los 
edictos  y mandatos  de  su  señoría  iluslrisima  el 
señor  obispo,  y de  la  inquisición  , como  no  se 
oponga  á las  regalías  del  Rey. 

18.  La  disciplina  de  las  costumbres  es  el  se- 
gundo objeto  de  la  policía,  por  lauto  cuidarán 
que  en  sus  barrios  no  haya  juegos  ilícitos , casas 
ó puestos  de  desorden  y de  prostitución , reci- 
bir quejas  , avisos,  ú denunciaciones , oir  pro- 
cesos verbales , deducir  eu  ellos , hacer  compa- 
recer , y citar  á su  casa  , principalmente  por  lo 
tocante  á los  que  tienen  casas  ó puestos  de  de- 
sorden , mandar  prender , y hacer  sumaria  bre- 
ve del  delito,  y después  dar  inmediatamente 
cuenta  á la  superioridad. 

19.  Por  lo  locanLc  á víveres,  todo  consiste  a 
dos  puntos,  á procurar  la  abundancia , y hacer 
observar  la  Inicua  fé  en  los  que  hacen  el  comer- 
cio, y asi  se  venderán  baratos  y de  buena  cali- 
dad. Para  cumplir  con  el  primer  punto,  los  co- 
misarios deben  vigilar  no  se  hagan  almacenes 
esccsivos  , que  sean  llevados  inmediatamente  los 
víveres  á los  mercados , sin  ser  descargados, 
tratados  del  precio  de  la  venta , n vendidos  so- 
bre los  caminos,  ni  en  otras  parles  : impedir  los 
regatones  , las  compañías  ¡licitas  de  comprado- 
res, los  monopolios,  hacer  provisiones  de  mu- 
cha cantidad  para  revenderlas  después  en  detall, 
debiéndose  vender  lo  que  venga  en  las  plazas 
algunas  cosas,  y otras  en  ciertos  términos  pros- 
criptos por  la  prudencia,  y cuidaran  no  haya 
aumento  de  precio  de  la  mañana  a la  tarde. 

20.  Por  lo  tocante  al  segundo  punto  será  de 
su  inspección  hacer  castigar  los  que  venden  ví- 
veres corrompidos  , ó que  no  son  de  buena  ca- 
lidad , ó falsificados,  los  falsos  pesos,  y las  fal- 
sas monedas  y medidas.  Para  cumplir  con  este 
articulo  necesitan  frecuentar  mucho  los  merca- 
dos , y solicitar  noticias  de  los  mismos  que  corn 
pran,  y saber  cada  comisario  en  su  barrio  si 
vive  algún  usurero. 
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21.  Después  (le  Ja  religión  las  costumbres  y 
1 víveres , vigilarán  los  comisarios  en  la  salud 
pública  de  dos  maneras , la  una  con  la  simple 
precaución  que  se  lia  de  tener  en  todo  tiempo, 

. jy  0ira  solicitando  los  remedios  que  se  usan 
cuando  los  males  se  lian  descubierto. 

22.  La  salubridad  del  aire,  la  pureza  del  agua, 
Ja  buena  calidad  de  los  alimentos  y remedios, 
son  los  objetos  inmediatos  de  este  articulo , por 
jo  tanto  cuidarán  de  que  las  casas  de  sus  bar- 
rios rospecti vas  ésten  limpias,  que  las  aguas  de 
las  lluvias  no  se  queden  estancadas,  que  se  obli- 
gue á los  vecinos  á tener  letrinas,  impedir  que 
Jas  aguas  no  se  corrompan , sea  en  los  jiasos  por 
Cilla  de  limpiarlos,  sea  en  los  algibcs , y no  per- 
mitir que  inmediato  a la  ciudad  como  a doscien- 
tos pasos  de  las  puertas,  maten  carnes,  ni  echen 
basuras,  ni  animales  muertos,  imponiendo  las 
penas  que  les  parezca. 

2;j.  J’or  lo  tocante  á los  alimentos,  impedir  á 
los  carniceros  de  vender  las  carnes  el  mismo  dia 
que  matan losanimalcs,  ni  desjiacliar  carne  muer- 
ta de  enfermedad  ó mal  desangrada,  y el  mismo 
cuidado  tendrán  en  las  falsificaciones,  en  el  vino 
y cualquiera  otra  bebida,  del  pan  con  los  horne- 
ros^ prohibir  que  se  venda  cualcsquicr  fruta 
que  no  sea  su  tiempo,  oque  sea  corrompida , ó 
cualquiera  otro  medicamento  que  el  tribuual  del 
prolo-medicato  lo  estime  dañoso,  y vigilarán  si 
el  diclm  tribunal  del  proto-mcdicato  permite  con 
abuso  profesar  á gente  idiota  la  medicina,  ciru- 
gía y la  botánica,  ó distribuir  medicinas  que  no 
sean  de  buena  calidad. 

24.  Hay  otras  precauciones  mas  importantes 
contra  las  enfermedades  contagiosas;  para  la 
conocida  aquí  déla  lepra  ó nial  lazarino,  cuida- 
rán de  inquirir  si  en  sus  barrios  hay  alguno,  y 
aunque  sea  sugelo  de  calidad  darán  cuenta  para 
que  se  saque  fuera  de  la  ciudad,  si  es  rico,  si  es 
pobre  que  se  lleve  al  hospital  de  San  Lázaro,  y 
en  este  tendrán  inspección  para  no  permitir  sal- 
gan de  él  por  protesto  alguno  para  tratar  con  los 
sanos,  principalmente  con  las  casas  de  campo  de 
aquella  inmediación,  y no  permitirán  que  ningún 
vecino  entre  dentro  de  las  murallas  de  dicho 
hospital  para  oir  misa,  ni  con  otra  necesidad  ni 
protesto. 

25.  El  público  puede  ser  inquietado  por  inju- 
rias, por  accidentes  ó por  delitos  de  dia  ó de 
noche,  en  tiempo  de  paz  ó de  guerra:  por  loque 
toca  a las  injurias,  procurarán  de  averiguar  los 


que  ponen  pasquines  difamatorios,  y castigarán 
las  injurias  verbales  que  unos  á otros  se  bagan. 

2G.  Por  lo  que  toca  á los  accidentes  imprevis- 
tos, impedirán  á los  caleseros,  carreteros  ó gente 
de  á caballo,  de  correr  por  las  calles  con  sus  ca- 
ballos ó muías,  que  los  carreteros  por  las  calles 
vayan  á pie  conduciendo  sus  carretas;  que  no 
lleven á el  abrevador  de  las  bestias,  masque  dos 
á la  vez. 

27.  Que  si  hay  pozos  úlioyos  cu  las  callcsque 
haya  peligro  de  caer  en  ellos , los  bagan  cubrir; 
si  hay  amenaza  de  ruina  en  algún  edificio,  man- 
den en  breve  término  al  propietario  lo  asegure, 
y cuando  no  lo  ejecute , dará  cuenta  al  gober- 
nador para  que  lo  mande  hacer á su  cuenta,  y 
cuando  se  reteja  ó fabrica  una  casa  por  lo  que 
puede  haber  peligro  en  aquel  pedazo  de  calle  al 
pasar  por  ella,  liará  poner  unos  pedazos  de  palo 
que  impidan  el  paso. 

28.  I'or  lo  tocante  á evitar  y castigar  los  de- 
litos, ya  se  lia  diclm  lo  principal  que  es  inquirir 
quien  vive  en  las  casas  con  las  reglasque  se  han 
dado  á este  fin,  y solo  se  aumentará  que  recojan 
y den  cuenta  de  los  vagabundos  del  uno  y otro 
sexo  que  se  encuentran  en  las  calles  ociosos  ó 
en  las  tabernas,  ó casas  de  juego  y otros  lugares 
ocultos  en  las  estremidades  de  esta  ciudad,  don- 
de no  hay  mas  que  desorden  para  castigarlos, 
emplearlos  en  las  obras  del  Rey  y del  público, 
ó desterrarlos  de  la  ciudad,  y no  permitir  pobres 
que  pidan  limosna  por  las  calles,  casas,  ni  igle- 
sias. 

20.  Impedirán  también  el  uso  de  las  armas 
prohibidas,  establecerán  y mandarán  observar 
á los  plateros,  herreros,  sastres  y revende- 
dores de  ropa  usada,  tengan  un  libro  donde 
asienten  lo  que  compren  de  obras  ya  usadas  y 
de  materiales,  csceplo  lasque  compren  déla 
mar,  pues  estos  no  pueden  ser  burlados  ni  mal 
habidos,  haciéndoles  saber  no  deben  comprar 
cosa  alguna  de  gente  no  conocida  y sospechosa, 
como  esclavos  y otros sugetos de  sospecha,  sol- 
dados y criados,  y asi  darán  cuenta  inmedia- 
tamente al  comisario  para  que  les  dé  licencia 
para  la  compra,  ó arreste  al  que  vende  si  es  de- 
lincuente. 

30.  iNo  permitirán  revendedoras  públicas,  ni 
en  lus  calles  juegos  de  engaño,  como  son  boli- 
ches y otros  de  esta  especie:  prevendrán  á los 
taberneros  , hortaleros  , casas  públicas  de  jue- 
go y demas  parages  donde  hay  concurso  ó junta 


ALCALDES 

de  gente,  avisen  inmediatamente  que  en  sus  ca- 
sas suceda  desorden  ó quimeras,  para  que  el  co 
misario  inmediatamente  acuda  al  remedio. 

31.  Igualmente  obligarán  á los  cirujanos  de 
avisar  á los  comisarios  de  los  heridos  de  mano 
violenta  que  hayan  curado , é impondrán  al  ve- 
cindario la  obligación  de  avisar  á los  comisarios 
cuando  saben  algún  delito  oculto,  ó que  se, 
cometa  á su  vista,  principalmente  tendían  esta 
obligación  los  que  viven  en  las  casas  inmediatas 
donde  el  delito  de  muerte  ú otro  se  haya  come- 
tido , y para  tomar  las  declaraciones  de  estos 
vecinos,  se  prohíbe  á los  comisarios  absoluta- 
mente los  pongan  cu  la  cárcel , veden , ni  per- 
mitan se  les  saque  con  este  protesto  dinero 
alguno  de  derechos  de  justicia ; pero  sí  lo  eje- 
cutarán con  el  mayor  rigor,  si  estos  vecinos  no 
dieren  inmediatamente  parte. 

32.  Siempre  que  los  vecinos  sean  requeridos 
de  favorecer  al  comisario  implorando  este  el 
nombre  del  Rey  para  prender  algún  delincuen- 
te , lo  ejecutarán , y sino  serán  severamente  cas- 
tigados , y también  si  pudiendo  prender  por  sí 
solos  los  malhechores  no  lo  ejecutasen,  pues 
para  esto  no  necesitan  la  asistencia  del  juez  ó 
comisarios;  pero  sí  deben  dar  cuenta  al  comi- 
sario inmediatamente  el  que  arrestare , aunque 
no  haya  parte  que  pida. 

33.  Por  la  noche  no  permitirá  sino  es  hasta 
las  nueve  que  estén  las  tiendas  de  los  mercade- 
res, tabernas,  ni  otras  casas  donde  se  venda, 
abiertas,  y castigará  al  que  contraviniere. 

34.  En  tiempo  de  guerra  serán  mayores  las 
precauciones  y mayor  el  cuidado  y exactitud , 
aumentándola  en  que  no  haya  juntas  de  mucho 
numero  de  gentes  cu  las  casas  particulares,  ni 
calles,  la  inquisición  en  saber  qué  especie  do 
gentes  viven  en  las  casas  , conventos  , colegios, 
obligando  den  una  cuenta  los  dueños  ó prelados 
de  cualquiera  persona  nueva,  negro  ó blanco  que 
acojan,  y cuidarán  del  acopio  de  víveres  y serán 

los  legítimos  comisionados  para  distribuirlos  con 

equidad  y economía,  por  la  inteligencia  que  de- 
ben tener  de  las  familias  de  su  barrio  y de  la  ca- 
lidad y necesidad  de  ellos. 

35.  Todos  estos  encargos  son  tan  propiosdel 
empleo  de  los  comisarios , que  solo  de  ellos  con 
razón  se  puede  quejar  el  público  cuando  no  go- 
zan una  perfecta  comodidad,  y no  se  deben  au- 
sentar de  la  ciudad  ni  veinte  y cuatro  horas,  sin 
dejar  otro  vecino  amigo  suyo  encargado  de  su 
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comisión  , permitiéndole  poner  un  sustituto  que 
tendrá  las  mismas  facultades  y prcrogativasquc 
él,  y si  la  ausencia  fuere  por  mas  de  tres  dias, 
necesitará  para  subdclcgacion  la  aprobación  del 
gobernador. 

3G.  Aumentase  que,  no  se  permita  en  adelante 
construir  casas  de  guano  dentro  de  la  ciudad,  ni 
las  casas,  si  se  puede,  solo  un  alio,  sino  de  dos, 
y sin  quitar  a la  calle  la  linea  recta,  aunque  ha- 
yan de  perder  alguna  vara  de  terreno,  como  tam- 
bién dársela  de  valde , si  conviene  salga  mas  al 
frente  para  ser  mas  derecha  la  calle. 

37.  Cuidarán  por  fin  que  el  comercio,  artes 
liberales  y mecánicos  se  establezcan  en  la  mejor 
buena  fé  del  trato  y buena  calidad ; á este  fin 
procederán  á la  investigación  del  número  de 
gentes  que  profesan  esta  especie  de  vida,  cada 
uno  respective;  y esto  lo  deben  ejecutar  desde 
luego  inmediatamente  que  tengan  estas  noticias 
arregladas  en  una  junta,  que  para  este  lin  forma 
rán  los  4 comisarios,  darán  cuenta á la  ciudad, 
y esta  procederá  sin  dilación  a formar  gremios, 
en  las  tres  clases,  empezando  por  el  comercio, 
esto  es,  por  los  que  tienen  tienda  y venden  cu 
detall,  dándolosordenanzasquc prescriban  prin- 
cipalmente no  se  admitan  en  él  gente  conocida 
por  de  mala  fé. 

38.  Que  si  vienen  géneros  en  grueso  por  mar 
ó por  tierra , no  los  compre  uno  solo,  sino  que 
se  distribuyan  equitativamente  entre  lodos  pol- 
los 2 mayordomos  del  gremio; y en  lin  , todas 
aquellas  reglas  que  el  buen  gobierno  pide  para 
que  el  bien  no  sea  particular,  sinoconimiá  todos 
los  del  gremio,  á proporción  de  los  caudales; 
esto  se  entiende  en  los  géneros  que  no  vienen  a 
persona  destinada,  sino  para  venderse  al  publi- 
co , pues  cualquier  mercader  puede  proveer  su 
tienda  por  sus  comisiones  y compras  particula- 
res. 

32.  Lo  mismo  se  ejecutará  en  el  gremio  de 
artes  liberales,  como  son  pintura,  escultura, 
albañilcría  y arquitectura,  y se  pueden  á estos 
agregar  los  plateros  bajo  las  mismas  reglas,  sí 
solo  aumentando  , debe  de  haber  en  cada  clase 
examinadores  que  tengan  derechos  moderados, 
y sin  su  carta  de  examen  no  se  permitirá  á per- 
sona alguna  trabaje  como  maestro  por  sí  en  su 
casa , ni  ocultamente  fuera , sino  como  oficial 
mancebo  ,y  se  arreglará  los  arios  de  aprendizage 
antes  de  pasará  ser  oficial , y se  nombrarán  tasa- 
dores para  que  no  padezca  engaño  el  que  coiu- 
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' y ol  tanto  de  los  jornales  y horas  que  deben 
trabajar.  Cada  arte  mecánico  tendrá  también  su 
gremio  bajólas  mismas  reglas  que  el  comercio, 
or  Jo  que  toca  á compra  de  materiales  , que  se 
repartan  entre  todos  los  del  gremio  á propor- 
ción de  su  caudal,  de  la  misma  manera  que  arri- 
ba s(!  Jia  especificado,  y por  lo  que  toca  por  dis- 
posiciones de  su  gobierno  económico,  como  el 
de  ¡asarles  liberales. 

40.  Por  artes  mecánicos  se  entienden  herre- 
ros, carpinteros,  cerrajeros,  sastres,  zapateros 
del  nuevo  y viejo  , toneleros  etc.  — El  conde  de 
Hiela. » 

» Y ahora  consecuente  á lo  que  se  os  ordenó 


por  mi  real  cédula  de  15  de  setiembre  del  año 
próximo  pasado  sobre  que  informaseis,  si  habíais 
observado  algunos  perjuicios  ó alteraciones  en 
las  preinsertas  ordenanzas,  disteis  cuenta  en  carta 
de  tu  <le  mayo  último  de  que  el  reglamento  que 
formó  el  espresadoy  ueslro  antecesor,  no  ofendía 
en  manera  alguna  al  derecho  municipal  de  esa 
isla,  ni  se  oponía  alas  reales  disposiciones  que  ha- 
béis visto  basta  el  presente:  que  el  cstablccimicn- 
lode  comisarios  cu  cuanto  al  número  y modo  de 
nombrarse  corre  sin  alteración , y cada  año  di- 
je esa  ciudad  cuatro  vecinos  con  destino  á otros 
tantos  cuarteles  en  que  se  dividió  su  población 
por  tres  lineas  paralelas  de  oriente  á poniente, 
en  los  cuales  hacen  sus  matriculas , dan  cumpli- 
miento á alguno  de  los  encargos  con  buenos  efec- 
tos, á otros  por  lo  mismo  que  son  muchos,  y 
porque  los  mas  requieren  mayor  autoridad  que 
la  que  puede  ejercitar  un  comisario:  que  siendo 
tan  estensos  los  cuatro  cuarteles  ó barrios  que 
cada  uno  atraviesa  el  lodo  déla  población,  no  es 
posible  que  desempeñen  la  atención  presencial 
para  que  son  proyectados,  y con  este  conoci- 
miento habiéndose  publicado  en  esa  ciudad  la 
novísima  demostración  de  Madrid  dividido  en 
ocho  cuarteles  con  otros  tantos  barrios  cada  uno, 
y la  real  instrucción  librada  para  su  gobierno, 
habíais  procurado  adaptar  sus  reglas  á las  pro- 


porciones de  esa  población , reduciendo  al  prc 
pío  tiempo  las  ordenanzas  de  policía  á un  puní 
'|ue  hiciese  posible,  y aun  fácil  su  práctica,  d 
'I’"’  ‘emitíais  un  ejemplar,  á fin  de  que  si  mere 
cíese  mi  real  aprobación , pudieseis  entablar  s 
establecimiento  : y visto  lo  referido  en  nú  con 
sejo  de  las  ludias  con  lo  que  en  su  inteligencia 
' C *os  ‘"decedeutes  del  asunto  que  espuso  mi  lis 
cal , y consultándome  sobre  ello  en  13  de  octubr 
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de  este  año , teniendo  presente  que  de  los  ejem- 
plares que  habéis  remitido  de  la  nueva  división 
é instrucción  que  habéis  formado  para  la  mayor 
inteligencia  y mas  fácil  espedicion  del  estableci- 
miento, y ordenanzas  del  nominado  vuestro  an- 
tecesor , resulta  haber  arreglado  estas  al  método 
y estilo  de  la  real  instrucción  de  alcaldes  de 
barrio  de  Madrid,  sin  alterar  en  la  sustancia  la 
anterior  del  conde  de  Riela , y únicamente  la 
modificáis  repartiendo  esa  ciudad  en  dos  cuar- 
teles generales  al  cuidado  respectivo  de  los  2 
alcaldes  ordinarios,  y cada  cuartel  en  4 distin- 
tos barrios  , cuyos  comisarios  hubiesen  de  dar 
cuenta  de  sus  operaciones  á los  mismos  alcaldes, 
y estos  comunicarlo  al  gobernador , según  lo 
pidiere  el  asunto ; be  resuelto  aprobar  el  pro- 
yecto y ordenanzas  que  van  insertas  del  men- 
cionado conde  de  Riela  , con  sola  la  espresada 
modificación  de  la  división  de  cuarteles  y au- 
mento de  barrios  que  ponéis.  Que  para  su  sub- 
sistencia y perpetuidad  se  prevenga  al  ayunta- 
miento de  esa  ciudad  (según  se  practica  por 
despacho  de  la  fecha  de  este),  que  indispensa- 
blemente nombre  todos  los  años  comisarios  de 
barrio,  y cuide  igualmente  que  vos,  de  que  estos 
cumplan  y se  arreglen  con  el  tenor  de  las  citadas 
ordenanzas,  y á lo  contenido  en  sus  capítulos  sin 
alteración  alguna  , ínterin  que  por  mi  otra  cosa 
se  dispone  en  el  todo  ó en  alguna  parte  de  ello, 
según  y á proporción  de  los  perjuicios  que  se 
observen  en  adelante,  y se  me  bagan  presentes, 
sin  que  contra  ello  , y no  precediendo  mi  real 
resolución  se  pueda  innovar  por  vos,  vuestros 
sucesores  cu  esos  cargos , ni  por  el  cabildo  se- 
cnlar , ni  otra  persona;  y respecto  de  que  por 
el  capítulo  34  se  habilitaba  á los  enunciados  co- 
misarios para  que  obliguen  á los  prelados  délos 
colegios,  ctmutnidades  y conventos,  á que  les  den 
cuenta  de  las  personas  que  acojan  en  ellos,  y no 
poder  compelerlos  ni  precisarlos,  á que  les  su- 
ministren estas  noticias,  ni  practicaren  el  asun- 
to otra  cosa  que  valerse  de  los  oficios  políticos 
y atentos  que  juzguen  por  oportunos  á este  efecto, 
y por  el  37  y 38,  se  previene  igualmente  que  el 
ayuntamiento  forme  las  ordenanzas  que  se  han 
ele  observar  por  los  individuos  de  cada  gremio, 
las  cuales  se  deben  formalizar  por  los  mismos 
individuos,  quienes  no  tienen  autoridad  ni  arbi- 
trio para  ponerlas  en  ejecución  hasta  tanto  que 
se  .examinen  y clasifiquen  de  justas  por  la  audien- 
cia del  distrito , ó por  el  espresado  mi  consejo, 
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sin  contravenir  á lo  establecido  por  derecho,  y 
á lo  que  se  practica  en  su  conformidad  en  esa  y 
estos  mis  reiuos , y que  la  nimiedad  , indiscreto 
celo  y mala  versación  de  los  enunciados  comí- 
sarios  podían  causar  gravísimos  perjuicios , es- 
torsiones  y molestias  áese  vecindario,  atendidas 
las  muchas  y vastas  comisiones  que  se  les  con- 
fieren, si  vos  y vuestros  sucesores  no  celáis  con 
particular  esmero  y cuidado  que  las  desempeñen 
con  la  moderación , prudencia  c integridad  que 
se  requiere  para  evitar  los  insinuados  quebran- 
tos , lie  resuelto  también  encargaros  estéis  á la 
mira  del  modo  de  proceder  de  los  denominados 
comisarios,  y no  deis  lugar  á que  ocasionen  á los 
moradores  de  esa  ciudad  ninguna  vejación  ni  da- 
ño , y preveniros  dispongáis  que  los  individuos 
de  cada  gremio  formen  y arreglen  sus  ordenan- 
zas , y no  consintáis  usen  de  ellas,  y que  luego 
que  las  hayan  ejecutado , precedida  vuestra  re- 
visión y la  del  cabildo  secular  de  esa  ciudad, 
remitáis  al  espresado  mi  consejo  las  que  forme 
cada  gremio  para  su  examen  y aprobación , en 
cuya  consecuencia  os  ordeno  y mando  cumpláis 
y ejecutéis,  y hagais  cumplir  y ejecutar  puntual 
y efectivamente  la  enunciada  mi  real  resolución 
seguucn  la  forma  que  va  referido, sin  permitir  ni 
dar  lugar  á que  en  manera  alguna  se  contraven- 
ga a ella  por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  San 
Lorenzo  á 19  de  noviembre  de  1769.  — YO  EL 
KEY.—  La  antecedente  real  cédula  aprobatoria 
de  las  ordenanzas  con  modificación  de  la  34,  37 
y 38  se  cumplimentó  en  auto  del  gobierno  de  10 
de  marzo  de  1770  , mandándose  comunicar  á la 
ciudad  para  que  procediese  todos  los  años  al 
nombramiento  de  los  comisarios  y demas  que  la 
corresponde.  (/".  gremios  : bando  de  buen 
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ALCALDES  DE  INDIOS. — Sobre  su  esta- 
blecimiento y facultades , véanse  en  pueblos 
y REDUCCIONES  las  leyes  15,  16  y 17,  tít.  3, 
lib.  6 y los  siguientes  artículos. 

Articulo  13  de  la  ordenanza  de  4 de  diciembre 
de  1786. 

Sin  embargo  de  esta  providencia  de  poner 
jueces  españoles  en  los  pueblos  cabeceras  de 
meros  indios  que  por  el  articulo  antecedente  se 
indican,  (1)  es  mi  real  voluntad  conservar  á 
estos . por  hacerles  bien  y merced  , el  derecho 

y 1 ) Subdelegados  de  las  cuatro  causas. 


DE  INDIOS.  209 

y antigua  costumbre , donde  la  hubiere , de  clc- 
jir  cada  año  entre  ellos  mismos  los  gobernado- 
res , ó alcaldes , y demas  oficios  de  república 
que  les  permiten  las  leyes  y ordenanzas  para  su 
régimen  puramente  económico , y para  que  exi- 
jan de  los  mismos  naturales  el  real  tributo  que 
pagan  á mi  soberanía  en  reconocimiento  del  va- 
sallagc  y suprema  protección  que  les  está  con- 
cedida , á menos  que  110  corra  á cargo  do  otros 
naturales  que  los  intendentes  ó sus  subdelegados 
tuviesen  á bien  nombrar  por  tales  gobernado- 
res, ó cobradores,  según  la  práctica,  para  la 
mencionada  exacción  y mayor  seguridad  de  mi 
real  hacienda  en  esta  parle.  Y á fin  de  evitar  los 
disturbios,  pleitos  y alborotos  que.  frecuente- 
mente se  originan  entre  aquellos  naturales  con 
motivo  de  sus  elecciones  de  oficios,  mando  que 
siempre  asista  y presida  cu  sus  juntas  el  juez  es- 
pañol , ó el  que  este  , bailándose  ausente  ó legí- 
timamente impedido , nombrare  para  ello , con 
tal  que  también  sea  español ; y que  de  otro  modo 
no  puedan  celebrarlas,  ni  tener  validación  lo 
que  acordaren  en  ellas. 

Articulo  14. 

Hechas  estas  elecciones  de  los  indios  al  tiem- 
po acostumbrado  y en  la  forma  aquí  prevenida, 
darán  cucuta  de  ellas  el  subdelegado  ó alcaldes 
ordinarios  con  informe  al  intendente  de  la  pro- 
vincia , ó al  gobernador  respectivo  si  fuesen  en 
el  distrito  de  alguno  de  los  que  quedan  existen- 
tes, á fin  de  que  las  apruebe  , ó reforme  , prefi- 
riendo á los  que  sepan  el  idioma  castellano  y 
inas  se  distingan  en  las  recomendables  aplica- 
ciones de  la  agricultura  ó industria,  y procu- 
rando con  oportunidad,  y por  los  medios  que 
regule  mas  suaves,  inclinar  á los  naturales  a que 
atiendan  también  las  espresadas  circunstancias 
en  dichas  elecciones  : las  cuales  así  despacha- 
das por  el  intendente  ó gobernador,  las  devol- 
verá al  juez  que  ha  de  ejecutarlas , sin  permitir 
exacción  alguna  de  derechos  ó los  nidios  : en- 
tendiéndose expresamente  derogada  cualquiera 
práctica  ó costumbre  contraria  á esta  disposi- 
ción. Y á fin  de  que  rio  quede  ceñido  al  solo 
medio  que  va  ordenado  el  importantísimo  obje- 
to de  estimular  á los  naturales  a que  se  dediquen 
á la  agricultura  é industria , y á hablar  el  caste- 
llano , protejeráu  cu  todo  los  intendentes  , sus 
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subdelegad08  J alca,dcs  ordinarios  respectiva- 
mente á los  que  mas  sobresalgan  en  lo  uno  ó en 
lo  otro.  — ( E*tos  dos  artículos  se  refundieron 
sustancialmente  en  el  art.  61  de  la  ordenanza 
de  intendentes  de  23  de  setiembre  de  1803,  que 
aclara  mas  el  concepto  de  aprobarse  las  eleccio- 
nes sin  el  menor  gravamen  de  los  indios , aña- 
diendo « aun  cuando  en  comestibles  ú otra  es- 
pecie de  sus  frutos  y labores  quieran  hacer  al- 
gún obsequio.  » Solo  se  adviértela  diferencia  de 
encargarse  por  el  último  la  presidencia  de  esos 
actos , como  de  cualesquiera  juntas  que  celebren 
los  indios,  al  juez  español,  sin  cuyo  requisito  no 
podrán  convocarlas , y que  por  su  fulla  ó justo 
impedimento  nombre  otro  sugelo  capaz  no  in- 
dio, que  presida,  « pues  siempre  ha  de  haber 
alguno  que  lo  haga , y se  imponga  de  cuanto 
traten  y acuerden , lo  que  de  otro  modo  no  ten- 
drá fuerza  ó valor  alguno , y antes  bien  serán 
castigados  los  que  promuevan  y concurran  á 
juntas  celebradas  sin  esta  formalidad. ) » 

ALCANCES.  — Se  llama  así  el  resultado  de 
la  liquidación  de  una  cuenta , ó diferencia  en 
que  csccdc  el  cargo  á la  data;  y también  cual- 
quiera partida  rebajada  por  inadmisible  cu  las 
contadurías,  y que  se  esté  en  el  caso  de  satisfa- 
cerse. — l)e  alcances  de  cuentas , y como  deban 
cobrarse  hablan  las  leyes  28,  33  y 36,  tít.  32, 
lib  2,  BIENES  DE  DIFUNTOS,  ( juzgado  ele):  la 
32,  til.  34,  lib.  2,  VISITADORES  : las  35  y 36,  tít. 
15,  lib.  5,  RESIDENCIAS  : las  20,  21  y 27,  tít.  1, 
lib.  8,  CONTADURIAS  DE  CUENTAS  : la  23,  tít.  8, 
lib.  8,  HACIENDA  REAL,  [administración  de) : 
y las  19,  27  y 28,  tít.  29,  lib.  8,  CUENTAS  DE 
HACIENDAS. 

ALFEREZ  REAL.  — El  Gazofilacio  real  del 
l’erii  redactando  á la  página  174  las  condiciones 
con  (pie  era  estilo  alli  admitir  las  ventas  y rema- 
tes de  oficios  vendibles  de  regimientos , atribu- 
ye á los  alferazgos  reales:  l.°  voz  activa  para 
votar  como  regidor , y voz  pasiva  para  ser  elec- 
to alcalde  ordinario , y para  otros  oficios  que  no 
pueden  los  regidores:  2."  entrar  con  espada  y 
daga  en  los  cabildos  como  los  alcaldes:  3.°  que 
se  tenga  siempre  como  regidor  mas  antiguo, 
aunque  no  lo  sea  , para  tomar  el  depósito  de  la 
vara  de  alcalde  por  muerte  ó ausencia:  4.°  que 
en  estos  casos  lia  de  recibir  la  vara  en  cabildo 
iin  mas  diligencias,  que  saberse  la  ausencia  ó I 
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vacante ; en  cuya  forma  y no  por  su  autoridad 
lia  de  levantar  dicha  vara:  5.”  que  en  las  cosas 
de  cabildo  sujetas  á turno  de  regidores  turne 
como  estos,  cuando  le  tocare:  6.°  que  prefiera 
en  lugar  al  alguacil  mayor:  Y 7.°  que  le  toca 
conducir  el  estandarte  real  en  proclamaciones 
de  reyes,  y en  toda  fiesta  principal  en  que  se 
.acostumbre  sacarlo. 

El  voto  activo  y pasivo ; lp  primacía  de  asien- 
to; la  consideración  de  regidor  en  todo  y por 
todo ; y la  preeminencia  de  suceder  en  las  au- 
sencias y vacantes  de  los  alcaldes,  se  recopila- 
ron en  las  leyes  4,  tít.  10,  lib.  4,  y 13,  lit.  3,  lib.  5 
de  Indias,  y están  en  práctica;  habiendo  la  au- 
diencia territorial  marcado  el  orden  de  verifi- 
carse esos  depósitos  de  vara  por  los  acordados 
insertos  en  alcaldes  ORDINARIOS.  En  cabildo 
de  25  de  mayo  de  1770  se  cumplimentó  un  auto 
del  gobierno,  para  que  cu  los  mismos  casos  re- 
caiga el  depósito  de  vara  en  el  alférez  real , sin 
que  preceda  nuevo  juramento.  — Y en  los  de  7 
de  mayo  y 18  de  junio  de  1824  le  fue  acordada 
con  superior  aprobación  la  prcrogativa  de  pre- 
sidir las  funciones  teatrales  á falta  de  alcaldes, 
como  una  consecuencia  del  depósito  de  vara  que 
le  toca. 

En  este  concepto  se  lian  librado  desde  la  an- 
tigüedad los  títulos  reales  á los  poseedores  de 
este  oficio , en  la  Habana  por  juro  de  heredad. 

Hay  reales  cédulas  de  21  de  mayo  de  1738  y 
l.°  de  abril  de  1786  , la  primera  colocada  á con- 
secuencia del  cabildo  de  18  de  mayo  de  39,  so- 
bre que  el  empleo  de  alfcr.cz  real  es  el  mas  pro- 
minente en  asiento,  voto,  suscripción  y demas 
actos  de  ayuntamiento,  y que  esta  preferencia 
se  observe  no  obstante  cualquier  estilo,  costum- 
bre ó posesión  en  contrario  , teniéndola  sola- 
mente  el  alcalde  provincial,  para  sentarse  el  ter- 
cero después  del  alférez  real  y alguacil  mayor. 

La  real  cédula  de  20  de  febrero  de  1792  es- 
pedida en  el  caso  de  la  vacante  de  un  alcalde 
mayor  provincial  dispone , que  ocurriendo  la 
de  un  oficio  de  cabildo,  cuya  cualidad  reco- 
miende pronta  habilitación  de  quien  ejerza  sus 
funciones,  nombre  de  interino  el  gobernador  á 
un  regidor,  prefiriendo  al  alférez  real  si  no  ejer- 
ciese de  alcalde  ordinario,  en  cuyo  caso  entraría 
de  tal  alcalde  provincial  el  regidor  mas  antiguo. 

En  real  cédula  de  16  de  noviembre  de  1792 
se  aprueba  al  gobernador  y ayuntamiento  el 
abono  de  4.000 pesos,  que  acordaron  de  pro- 
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píos  en  favor  del  alférez  real  don  Miguel  Ci- 
ríaco de  Arango  por  gastos  de  jura , con  pre- 
vención que  de  erogaciones  de  esta  clase  se  ha 
de  dar  cuenta  cou  justificación  de  su  importe.— 
La  última  jura  real  de  la  Reina  nuestra  señora 
doña  Isabel  Illa  hizo  el  alférez  real  propietario 
consejero  de  estado  don  Francisco  de  Arango, 
y se  le  alionó  igual  cantidad  de  orden  sup.erior 
consecuente  á la  real  cédula.  — En  actas  guber- 
nativa y capitular  de  14  y 15  de  enero  de  1760 
consta  con  motivo  de  la  jura  del  Sr.  don  Car- 
los III  autorizada  la  antigua  costumbre  , que  ale- 
gó y justificó  el  alférez  real , de  que  el  real  pen- 
dón se  deposite  cu  su  casa  según  ley  de  Castilla 
y real  cédula  de  31  de  julio  de  1671  que  citó. 

ALGODON. — Ya  se  han  espresado  en  agri- 
cultura. página  128  las  gracias  concedidas  pa- 
ra estímulo  de  su  fomento  en  las  Antillas.  Con 
todo  aun  no  ha  recibido  el  que  corresponde. 
Las  balanzas  de  la  isla  de  Cuba  de  1840,  41  y 42 
dan  por  esportadas  del  puerto  de  Santiago  de 
Cuba  en  el  primer  año  1.029.700  libras  de  algo- 
don;  en  el  segundo  984.257;  y en  el  tercero 
1.082.351.  Y la  esportacion  de  Puerto-Rico , que 
en  1840  ascendió  á 6.212  quintales  fue  de  8.180 
en  41.  — Manila  en  ese  año  esportó  valor  de 
116.361  pesos  26  céntimos.  — En  la  república 
Mejicana  es  donde  adquieren  las  siembras  de 
de  este  precioso  fruto  bastante  adelanto,  á que 
se  prestan  las  tierras  calientes  inmediatas  á sus 
costas  con  el  aliciente  del  buen  precio,  la  pro- 
hibición del  algodón  en  rama  que  comprende 
su  instrucción  de  aduanas,  y el  mucho  consumo 
que  necesitan  las  grandes  fábricas  de  hilos  esta- 
blecidas en  Puebla  y otros  puntos. 

El  articulo  62  de  la  ordenanza'  de  intenden- 
tes de  86  les  recomienda  el  fomento  de  las  abun- 
dantes cosechas  del  algodón  , que  se  daban  en 
todos  los  países  cálidos  y templados , y de  la  se- 
da silvestre.  «Y  para  que  este  fruto  {sigue) , el 
« de  la  lana  burda  fina  y lavadas,  de  que  trata  la 
(<ley  2,  tit.  18,  lib.  4,  y el  cáñamo  y lino  en 
* cerr°.  é hilados,  so  traigan  á España  como 
“ Primeras  materias  muy  útiles  al  comercio  y 
" fábricas  nacionales  les  concedo  á todos  la  mis- 
« nía  libertad  de  derechos  en  su  salida  y entrada 
" por  ^os  Puertos , que  goza  ya  el  algodón  de  mis 
w dominios  de  América. » — Y el  mismo  encargo 
de  fomento  repite  el  artículo  92  de  la  ordenanza 
de  1803.  (V.  POLICIA  , cuusa  de) 
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ALGUACILES  MAYORES  DE  LAS  AU- 
DIENCIAS. — Este  empleo , estinguido  última- 
mente en  las  audiencias  de  España  , era  vendi- 
ble y rcnunciable  en  algunas  de  ultramar,  como 
lo  fue  en  la  de  Puerto-Príncipe,  donde  ya  no 
existe,  como  ni  en  la  de  Filipinas  y Puerto-Ri- 
co. La  de  la  Habana  lo  ha  nombrado,  ignorán- 
dose si  ha  recaído  real  aprobación. 

TITULO  VIGESIMO  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 

DB  LOS  ALGUACILES  MAYORES  DE  LAS  AUDIENCIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  25  de  mayo  de  1536.  — Que  á tos  alguaciles 
mayores  de  audiencias  se  guarden  las  ■preemi- 
nencias que  á los  de  las  de  Valladolid  y Gra- 
nada. 

Mandamos  que  á los  alguaciles  mayores  de 
nuestras  audiencias  de  las  Indias  se  les  guarden 
las  honras  y preeminencias , lugar  y asiento  que 
tienen  los  alguaciles  mayores  de  las  de  Vallado - 
lid  y Granada. 

LEY  II. 

De  25  de  noviembre  de  1578.  — Que  el  alguacil 
mayor  de  la  audiencia  tenga  el  lugar  que  se 
declara. 

Cuando  el  alguacil  mayor  de  Ja  audiencia 
fuere  á la  sala  donde  se  hiciere  audiencia  publi- 
ca y á la  visita  de  cárcel  que  hicieren  los  oido- 
res, se  asiente  después  del  fiscal  en  el  banco  y 
asiento  de  los  oidores , y en  los  actos  públicos, 
misas,  procesiones,  visitas  generales  y recibi- 
mientos sea  su  lugar  después  del  presidente,  oi- 
dores y fiscales  , asi  en  el  ir  por  su  orden  en  el 
lugar  donde  fueren  , como  en  el  asiento... 

LEY  III. 

De  1552,  1540  y 1680.  — Que  los  vireyes  y au- 
diencias y las  demus  justicias  usen  sus  oficios 
con  los  alguaciles  mayores  y sus  tenientes. 

Ordenamos  á los  vireyes  y audiencias  y á las 
demas  nuestras  justicias,  que  en  los  negocios  y 
casos  que  se  ofrezcan  y sea  necesario  ejecutar 
algunos  autos  ó mandamientos  , usen  sus  oficios 
con  los  alguaciles  mayores  ó los  tenientes  que 
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para  esto  fueren  aprobados.  {V.  ley  16,  tit.  7 
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De  1536-  — Que  ios  alguaciles  mayores  ejecuten 
las  ordenanzas  de  gobierno. 

Los  alguaciles  mayores  de  audiencias  hagan 
y ejecuten  lo  que  está  mandado  en  las  ordenan- 
zas para  el  buen  gobierno  y regimiento  de  la 
ciudad  ó villa  donde  residiere  audiencia. 

LEY  V. 

De  ‘26  de  mayo  de  1580.  — Que  nombren  por 
tenientes  á quien  tenga  edad  suficiente , y no 
sean  oficiales  mecánicos. 

Mandamos  que  los  alguaciles  mayores  no  nom- 
bren, ni  provean  por  sus  tenientes  á personas 
de  poca  edad,  ni  que  tengan  oficios  mecánicos  y 
bajos , y procuren  que  sean  buenos  ejecutores, 
y hombres  conocidos,  y cuales  conviene  para  el 
ejercicio  de  los  oficios,  y haciendo  lo  que  deben 
y son  obligados,  se  comidan  á tratar  y respetar 
á lodos , según  sus  estados  y calidades,  y no  al- 
boroten ni  perturben  la  quietud  de  la  república. 

LEY  VI. 

De  1545  y 96.  — Que  los  alguaciles  mayores  pre- 
senten en  las  audiencias  á sus  tenientes , y ju- 
ren conforme  á esta  ley. 

Los  alguaciles  mayores  de  nuestras  audiencias 
presenten  en  ellas  á sus  tenientes  y alguaciles 
sustitutos , para  que  sean  aprobados  y no  ejer- 
zan los  oficios , basta  haber  jurado  en  debida 
forma,  que  los  usarán  bien  y fielmente,  guar- 
dando las  leyes , pragmáticas  y ordenanzas  que 
cerca  de  ello  disponen  , y que  no  dieron  ni  pro- 
metieron , darán  ni  prometerán  por  causa  de  los 
oficios , ni  por  ellos  dineros , ni  otras  cosas , ni 
servicios  de  sus  personas,  ni  de  otras,  ni  de  la 
renta , ni  aprovechamientos,  y el  mismo  jura- 
mento baga  el  alguacil  mayor  que  los  presentare, 
pena  al  que  lo  contrario  hiciere , de  perjuro  y 
de  perdimiento  de  oficio. 


LEY  VII. 

l574  y 1623.  — Que  no  nombren  por  alguaci- 
les ni  alcaides  á parientes,  criados  ni  allega- 
dos de  ministros. 

Mandamos  que  ningún  pariente,  criado,  ni 
allegado  de  presidentes,  oidores,  alcaldes  del 
< i ínien , ni  fiscales  tengan  vara  de  justicia  en  su 
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distrito  , ni  los  alguaciles  mayores  los  nombren 
por  sus  tenientes  ni  carceleros : con  apercibi- 
miento de  que  serán  castigados.  — (F.  ley  7,  tít. 
7,  lib.  5.) 

LEY  VIII. 

De  1596  y 1619.  — Que  los  alguaciles  mayores 
no  arrienden  sus  oficios  ni  los  de  sus  tenientes, 
y hagan  juramento. 

Ordenamos  que  los  alguaciles  mayores  de  au- 
diencias no  arrienden  sus  oficios  , y ellos  y sus 
tenientes  guarden  las  leyes  del  ordenamiento, 
que  cerca  de  esto , y el  juramento  que  hacen 
cuando  son  recibidos  á tales  oficios,  disponen. 
Otrosí  no  arrienden  los  oficios  de  sus  tenientes, 
ni  lleven  por  ello  cosa  alguna  de  cualesquier  al- 
guaciles , aunque  lo  ofrezcan  voluntariamente. 

LEY  IX. 

I 

De  1550  y 52. — Que  los  alguaciles  mayores  nom- 
bren alguaciles  del  campo , que  solo  en  él  pue- 
dan traer  vara. 

Porque  los  alguaciles  mayores  de  las  audien- 
cias reales  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla 
proveen  alguaciles  del  campo,  damos  licencia  y 
facultad  á los  de  las  audiencias  de  nuestras  Indias, 
para  que  puedan  nombrar  y tener,  y poner  cada 
uno  dos  alguaciles  del  campo,  como  los  tienen 
y ponen  los  alguaciles  mayores  de  las  de  estos 
reinos  de  Castilla  , los  cuales  no  puedan  en  las 
ciudades  donde  las  audiencias  residieren,  traer 
vara,  ni  hacer  cosa  que  toque  á la  ejecución  de 
sus  oficios,  sino  cuando  salieren  fuera  de  ellas 
por  su  tierra  y provincia  á ejecutar  los  manda- 
mientos de  las  audiencias.  Y mondamos,  que  á 
los  alguaciles  del  campo , que  así  tuvieren , los 
presenten  en  las  dichas  audiencias,  y en  ellas 
hagan  el  juramento  y solemnidad  que  se  re- 
quiere , y sean  aprobados  por  las  audiencias ; y 
si  los  alguaciles  mayores  quisieren  remover  á 
los  que  una  vez  hubieren  nombrado , lo  puedan 
hacer,  y poner  otros  de  nuevo  en  su  lugar:  con 
calidad  de  que  todas  las  veces  quede  nuevo  los 
nombraren,  sean  aprobados  por  las  audiencias, 
y hagan  en  ellas  el  juramento  y solemnidad  que 
se  requiere. 

LEY  X. 

De  24  de  octubre  de  1617.  —Que  no  senombren 
mas  alguaciles  de  los  nombrados  por  los  algua- 
ciles mayores. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y gober- 
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«adores,  que  no  nombren  mas  alguaciles,  ni  te- 
nientes de  los  nombrados  por  los  alguaciles  ma- 
yores de  Jas  audiencias  y ciudades  donde  resi- 
dieren. . 

LEY  XI. 

De  5 de  octubre  de  1566.  — Que  los  alguaciles 
mayores  puedan  remover  sus  tenientes  y alcai- 
des cuando  quisieren  con  causa  legitima. 

Los  alguaciles  mayores  de  audiencias  puedan 
remover  todas  las  veces  que  les  pareciere , los 
tenientes  y alcaides  que  se  les  hubiere  concedi- 
do, y pongan  otros  en  su  lugar,  presentándolos 
primeramente  en  la  audiencia,  habiendo  para 
ello  cansa  legítima , á parecer  del  presidente  y 
oidores.  {F.  ley  4,  tít.  7,  lib.  5.) 

LEY  XII. 

Be  7 de  febrero  de  1545.  — Que  las  audiencias 
provean,  que  los  alguaciles  muy  ores  den  bas- 
tante salario  á sus  tenientes. 

Nuestras  audiencias  reales  provean , que  los 
alguaciles  mayores  de  ellas  den  á sus  tenientes 
el  salario  que  les  baste  para  su  congrua  susten- 
tación, porque  no  hagan  agravios  á nuestros 
súbditos. 

LEY  XIII. 

Be  10  de  noviembre  de  1568.  —Que  los  algua- 
ciles mayores  de  corle  nombren  alcaides  de  las 
cárceles  de  ella. 

Mandamos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
audiencias  pongan  de  su  mano  los  alcaides  que 
hubiere  de  haber  en  las  cárceles  de  ellas. 

LEY  XIV. 

Be  1563  y 1570.—  Que  los  alguaciles  mayores 
presenten  los  carceleros  ante  los  alcaldes  del 
crimen  ó acuerdo  de  la  audiencia. 

Los  alguaciles  mayores  no  pongan  carceleros, 
si  no  fueren  primero  presentados  en  las  audien- 
cias, para  que  se  vea  si  son  hábiles  y suficientes, 
y sean  por  el  presidente  y oidores  de  cada  una 
aprobados,  lo  cual  se  entienda  en  las  audiencias 
donde  los  oidores  fueren  jueces  de  civil  y cri- 
minal; pero  en  las  de  Lima  y Méjico,  mandamos, 
que  los  alguaciles  mayores  presenten  los  carce- 
leros ante  los  alcaldes , conforme  á la  ley  del 
ordenamiento,  pena  de  que  pierdan  el  derecho 
de  nombrarlos  por  un  año , y los  pongan  los 
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presidentes  y oidores,  ú alcaldes  del  crimen. 

LEY  XV. 

Be  1550 2/  52;  1609,  lOy  it. — Que  losejecutores 
ó alguaciles  que  las  audiencias  proveyeren  sean 
de  los  nombrados  por  los  alguaciles  mayores. 

Cuando  las  audiencias  hubieren  de  proveer 
algún  ejecutor,  ó alguacil  para  cualquier  caso  de 
justicia,  provean  que  vaya  uno  de  los  alguaciles 
puestos  por  el  alguacil  mayor  de  la  audiencia  y 
no  otro;  salvo  cuando  por  justa  causa  en  algún 
caso  particular  pareciere  a la  audiencia  que  con- 
viene nombrar  diferente  ejecutor. 

LEY  XVI. 

De  1550,  63,  64  y 73. — Que  saliendo  oidor,  á 
visita  ó comisión,  y llevando  alguacil , sea  el 
mayor  ó uno  de  sus  tenientes. 

Ordenamos  y mandamos , que  cuando  algún 
oidor  fuere  á visitar  la  tierra , ó entender  en 
negocio  particular,  ó salieren  otros  visitadores 
ele  las  audiencias , y hubieren  de  llevar  consigo 
alguacil , ó sucediendo  otra  causa  á que  conven- 
ga enviarle  solo,  y queriendo  ir  á ello  el  algua- 
cil mayor  ele  la  audiencia,  provea  como  vaya  á 
él,  y no  otro  ninguno;  salvo  si  en  algún  caso  par- 
ticular á los  presidentes  y oidores  pareciere  que 
conviene  hacer  lo  contrario,  y cuando  el  algua- 
cil mayor  fuere  á entender  en  lo  susodicho,  no 
lleve  mas  salario  del  que  se  acostumbrare  dar  á 
los  otros  alguaciles  que  van  á semejantes  nego- 
cios, y durante  su  ausencia,  los  presidentes  y 
oidores  provean  en  su  lugar  otro  alguacil  mayor 
que  sirva  el  oficio  , el  cual  baya  de  gozar,  y go- 
ce de  todos  los  derechos  á él  anejos  y pertene- 
cientes; y con  los  jueces  de  comisión,  que  de 
cada  audiencia  salieren , vaya  por  ejecutor  uno 
de  los  tenientes  del  alguacil  mayor , y con  los 
visitadores  y jueces  de  comisión,  no  vayan  otras 
personas  por  ejecutores , ni  las  audiencias  ba- 
gan nombramiento  de  ellos,  ni  de  otros  ningu- 
nos alguaciles,  por  cuanto  cir  ninguna  ha  de 
haber  mas  del  alguacil  mayor  y sus  lugar-te- 
nientes, cscepto  donde  al  virey  ó presidente 
pareciere  convenir  lo  contrario. 

LEY  XVII. 

Be  21  de  enero  de  1557.  — Que  llevando  algua- 
cil los  oficiales  reules  á las  visitas  de  tos  na- 
vios, lleven  al  mayor. 

Cuando  sea  necesario  que  algún  alguacil  so 
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llallc  con  nuestros  oficiales  reales  de  los  puertos 
. visla  «Je  los  navios  para  ejecutar  algo  que 
convenga , siendo  en  puerto  donde  residiere  au- 
diencia real,  lleven  al  alguacil  mayor  de  ella, 
y en  los  demas  puertos  al  de  la  ciudad  ó puerto, 
:ij  cual  mandamos  que  se  le  pague  su  ocupación, 
según  lo  que  mereciere  por  las  personas  que 
fueren  obligadas,  lo  cual  se  guarde  y ejecute 
donde  no  hubiéremos  proveído  alguacil  mayor 
de  la  real  hacienda. — (/''i  ley  19,  tít.  3,  lib.  8.) 

LEY  XVIII. 

De  25  de  mayo  de  1596.  — Que  el  alguacil  ma- 
yor y sus  tenientes  asistan  á las  audiencias. 

Los  alguaciles  mayores  y sus  tenientes  asistan 
á las  audiencias,  pena  de  2 pesos  por  cada  dia 
que  fallaren , para  los  pobres  de  la  cárcel. 

LEY  XIX. 

t)c  24  de  abril  de  1580.  — Que  los  alguaciles 
mayores  asistan  á las  visitas  de  cárcel. 

El  alguacil  mayor  asista  á las  visitas  de  cárcel 
de  la  audiencia,  pena  de  2 pesos  por  cada  vez 
que  faltare  , para  los  pobres  déla  cárcel. 

LEY  XX. 

De  21  de  agosto  de  1596.  — Que  los  alguaciles 
mayores  y sus  tenientes  ronden  so  la  pena  de 
esta  ley. 

Los  alguaciles  mayores  de  las  audiencias,  y 
sus  tenientes  ronden  de  noche,  pena  de  que  pa- 
garán los  danos,  que  por  su  culpa  y negligencia 
sucedieren , y de  4 pesos  para  los  estrados  de 
la  audiencia  por  cada  noche  que  faltaren. 

LEY  XXL 

De  1596.  — Que  los  alguaciles  anden  por  los 
lugares  públicos. 

Otrosí  los  alguaciles  tengan  cuidado  de  andar 
de  noche  y de  dia  por  los  lugares  públicos,  para 
evitar  ruidos  y cuestiones  , pena  de  suspensión 
de  sus  oficios. 

LEY  XXII. 

De  25  de  mayo  de  1596.  — Que  los  alguaciles 
mayores  y sus  tenientes  prendan  á quien  se  les 
mandare. 

Los  alguaciles  mayores  y sus  tenientes,  todas 
las  veces  que  les  fuere  mandado  prender  algu- 
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na  persona , lo  hagan  y cumplan  así , y en  ello 
no  haya  dilación  , ni  disimulación,  ni  negligen- 
cia alguna , pena  de  40  pesos  por  cada  vez  que  lo 
contrario  hicieren , demas  del  daño  é interés  de 
las  partes,  y de  lo  juzgado  y sentenciado. 

LEY  XXIII. 

De  25  de  mayo  de  1596.  — Que  los  alguaciles 
puedan  prender  in  fraganti  sin  mandamiento, 
como  se  dispone. 

Si  se  hallare  el  malhechor  cometiendo  delito, 
lo  puedan  prender  y prendan  los  alguaciles  sin 
mandamiento  , y si  fuere  de  dia,  lo  lleven  luego 
á manifestar  á la  audiencia  con  la  causa  de  su 
prisión , y si  fuere  de  noche , le  pongan  en  la 
cárcel,  y luego  otro  dia  de  mañana  se  manifies- 
te en  la  audiencia , como  dicho  es , y no  sean 
osados  de  tomar  bienes  de  las  personas  que 
pr  endieren. 

LEY  XXIV. 

De  25  de  mayo  de  1596.  — Que  los  alguaciles 
no  disimulen  pecados  públicos,  y cada  sema- 
na den  cuenta  de  lo  que  hicieren. 

Los  alguaciles  mayores , y los  demas  no  disi- 
mulen juegos  vedados,  ni  pecados  públicos;  y 
si  en  la  ejecución  de  ello  hubiere  alguna  resis- 
tencia , lo  manifiesten  luego  á la  audiencia , y el 
sábado  de  cada  semana  vayan  á dar  cuenta  y re- 
lación de  lo  que  hicieren , pena  de  4 pesos  al 
que  no  la  diere  para  los  pobres  de  la  cárcel. 

LEY  XXV. 

De  1596.  — Que  los  alguaciles  mayores  acom- 
pañen al  presidente  y oidores , saliendo  en 
forma  de  audiencia. 

El  alguacil  mayor  de  audiencia , y sus  tenien- 
tes sean  obligados  á acompañar  al  presidente  y 
oidores  á cualquier  parte  donde  fueren  juntos 
en  forma  de  audiencia;  y no  lo  haciendo  , sean 
gravemente  castigados , basta  privarlos  de  sus 
oficios  si  fueren  rebeldes  en  esto , dejándolo  de 
hacer  algunas  veces. 

LEY  XXVI. 

De  1596.  — Que  no  se  quiten  armas  á los  que 
llevaren  luz  ó fueren  á sus  labores. 

Los  alguaciles  no  tomen  armas  á quien  lleva- 
re de  noche  hacha , ó luz  encendida , ni  á los 
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que  madrugaren  para  ¡r  á sus  labores  y gran- 
gerias. 

LEY  XXVII. 

De  25  de  mayo  de  1596.  — Que  los  alguaciles 
tío  quiten  el  dinero  á los  que  hallaren  jugan- 
do y guarden  lo  que  se  ordena. 

Mandamos  que  los  alguaciles  de  las  audien- 
cias no  tomen  los  dineros  á las  personas  que  ha- 
llaren jugando , y que  les  lleven  la  pena  de  la 
ley,  la  cual  puedan  depositar  si  los  aprehendie- 
ren en  el  juego. 

LEY  XXVIIL 

Que  los  alguaciles  no  reciban  dádivas  de  los  pre- 
sos, ni  prendan  ni  suelten  sin  mandamiento. 

Ordenamos  que  los  alguaciles  no  tomen  do- 
nes , ni  dádivas  de  los  presos,  ni  de  otros  por 
ellos,  ni  por  esta  causa  les  alivien  las  prisiones, 
ni  prendan,  no  siendo  in  fraganti  delito,  ni 
suelten  sin  mandamiento,  pena  de  perdimiento 
de  oficio,  y de  que  no  puedan  haber  otro,  y pa- 
guen lo  Hue  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para 
nuestra  cámara. 

LEY  XXIX. 

De  7 de  octubre  de  1619.  — Que  los  alguaciles 
mayores  no  sean  proveídos  en  corregimientos 
ni  otros  oficios. 

Mandamos  que  los  vireyes  y presidentes  de 
audiencias  de  ninguna  forma  provean  en  ofi- 
cios, ni  gobiernos  álos  alguaciles  mayores  de 
ellas,  y les  hagan  notificar  y saber  como  no 
pueden  ser  proveidos  en  tales  oficios , y que  si 
de  hecho  se  les  diere  alguno,  y le  aceptaren,  se 
cobrará  de  ellos  el  salario  con  el  doblo  , y pro- 
cederá a otras  mayores  penas  á arbitrio  de  nues- 
110  consejo;  y encargamos  la  ejecución  y cum- 
plimiento álos  fiscales,  y unos  y otros  nos  darán 
•■'iso  aparte,  para  que  mejor  se  cumpla  lo  con- 
icnido  en  esta  nuestra  ley. 

LEY  XXX. 

De  22  de  mayo  de  1565.  — Que  los  alguaciles 
mayores  no  sean  obligados  á ir  en  las  ejecu- 
ciones criminales. 

Ordenamos  que  los  alguaciles  mayores  no 
sean  obligados  , ni  apremiados  á que  vayan  por 
sus  personas  en  las  ejecuciones  de  la  justicia 
criminal , y cumplan  con  sus  oficios  enviando 
sus  tenientes;  salvo  cuando  á la  audiencia  parc- 
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ciere,  que  en  tal  caso  es  nuestra  voluntad  que 
vaya  personalmente  á la  ejecución. 

LEY  XXXI. 

De  19  de  junio  de  1568.  — Que  ningún  capitán 
de  la  guarda  ni  mayordomo  pueda  prender. 

Porque  no  conviene  qnc  los  mayordomos , ca- 
pitanes y tenientes  de  la  guarda  de  los  vireyes 
tengan  jurisdicción  ni  preeminencia  para  pren- 
der: Mandamos  á los  vireyes,  que  no  consien- 
tan, ni  den  lugar  á que  prendan  á ninguna  per- 
sona, ni  hagan  otros  actos  semejantes,  con 
protesto  de  sus  ocupaciones;  y en  caso  que  se 
haya  de  prender  á alguno  de  los  soldados  de  su 
guarda,  sea  por  orden  y mandato  de  nuestras 
audiencias  ó sala  del  crimen , y por  mano  de  los 
alguaciles  de  ellas,  y no  de  otra  forma. 

LEY  XXXII. 

De  5 de  octubre  de  1630.  — Que  los  alguaciles 
mayores  sean  comprendidos  en  la  prohibición 
de  los  tratos  y contratos. 

Declaramos  por  comprendidos  en  la  prohibi- 
ción y penas  de  las  leyes  á los  alguaciles  mayo- 
res de  las  audiencias , ciudades,  villas  y lugares 
de  las  Indias , que  trataren  y contrataren,  y que 
para  la  averiguación  y calidad  de  la  probanza  se 
ha  de  guardar  con  los  susodichos,  lo  que  está 
resuelto  por  la  ley  64,  tit.  16  de  este  libro. 

ALGUACILES  MAYORES.  — Titulo  siete 
del  libro  quinto. 

DE  LOS  ALGUACILES  MAYORES  Y OTROS 
DE  LAS  CIUDADES. 


LEY  PRIMERA. 

De  16  de  abril  de  1559.— Que  los  gobernadores, 
corregidores  y alcaldes  mayores  nombren  al- 
guaciles, y los  alcaldes  ordinarios  donde  go- 
bernaren. 

Los  gobernadores,  corregidores  y alcaldes 
mayores  nombren  los  alguaciles,  y no  nuestras 
audiencias  : y en  los  pueblos  donde  gobei  narcn 
alcaldes  ordinarios  podrán  estos  nombrarlos  con 
que  den  resideocia  al  tiempo  que  las  justicias. 

LEY  II. 

De  1619  y 30.  — Que  los  alguaciles  mayores  de 
las  ciudades  no  nombren  otros. 

Mandamos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
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ciudades  no  nombren  otros  alguaciles  menores 
de  Jos  que  comunmente  llaman  de  ciudad  y cam- 
po, si  ya  no  les  fuere  concedido  y señalado  nú- 
mero cierto.  Y ordenamos  á los  vireyes , presi- 
* lentes  y gobernadores  que  señalen  y moderen 
el  número  de  los  que  no  fueren  precisos  , reco- 
nociendo que  conviene  no  dilatarse  en  esto. 

LEY  III. 

fíe  27  de  mayo  de  1568.  — Que  los  atrjuaciles 
mayores  no  se  sirvan  de  ios  menores. 

Los  alguaciles  mayores  de  las  ciudades  no  ocu- 
pen á los  menores , ni  se  sirvan  de  ellos  en  ne- 
gocios , y otras  cosas  que  toquen  á los  alguaciles 
mayores,  ni  permitan  que  los  acompañen,  ni  á 
sus  niugercs,  cuando  salieren  fuera  de  sus  casas 
y bagan  lo  que  son  obligados,  ocupándose  sola- 
mente en  actos  de  justicia,  de  forma  que  por  esta 
causa  no  se  haga  perjuicio  á las  partes,  y las  au- 
diencias reales  procedan  contra  los  culpados, 
conforme  á las  leyes  de  nuestros  reinos  de  Cas- 
tilla, hasta  remoción  de  oficio,  si  conviniere  y 
fuere  necesario. 

LEY  IV. 

De  31  de  marzo  de  1552. — Que  puedan  remover 
sus  tenientes  y alcaides. 

Permitimos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
ciudades  puedan  remover  á sus  tenientes  y al- 
caides de  las  cárceles,  como  lo  pueden  hacerlos 
de  las  audiencias,  y en  la  forma  contenida  en  la 
ley  11,  tít.  20,  lib.  2. 

LEY  V. 

De  1680.  — Que  tío  puedan  arrendar  sus  oficios 
ni  los  de  sus  tenientes. 

La  prohibición  que  tienen  los  alguaciles  ma- 
yores de  las  audiencias  de  poder  arrendar  sus 
oficios , y los  de  sus  tenientes : declaramos  que 
se  ha  de  guardar  con  los  de  las  ciudades. 

LEY  VI. 

De  19  de  octubre  de  156G.  — Que  los  alguaciles 
mayores  de  las  ciudades  puedan  entrar  en  los 
cabildos  con  armas. 

Permitimos  y declaramos  que  los  alguaciles 
iay°i  es  e las  ciudades , villas  y lugares  de  las 
las  puedan  entrar  en  los  ayuntamientos  y 
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asistir  en  ellos  con  sus  armas,  en  la  forma  que 
pueden  las  demás  justicias. 

LEY  Vil. 

fíe  1680  . — Que  guarden  la  ley  7,  til.  20,  lib.  2. 

Los  alguaciles  mayores  de  las  ciudades  guar- 
den lo  proveído  por  la  ley  7,  tít.  20  , lib.  2,  por 
lo  que  toca  á sus  oficios. 

LEY  VIII. 

Que  los  alguaciles  mayores  y sus  tenientes  ron- 
den y reconozcan  los  lugares  públicos. 
Ordenamos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
ciudades,  villas  y lugares,  y sus  tenientes  tengan 
la  misma  obligación  de  rondar  de  noche,  y re- 
conocer los  lugares  públicos,  que  los  alguaciles 
mayores  de  las  audiencias,  y con  la  misma  pena 
de  suspensión,  y mas  4 pesos  para  los  pobres  de 
la  cárcel,  si  no  lo  hicieren. 

LEY  IX. 

Que  los  alguaciles  prendan  á quien  se  les  man- 
dare . 

Prendan  los  alguaciles  mayores  y sus  tenien- 
tes á quien  se  les  mandare , sin  omisión  ni  disi- 
mulación; y si  no  lo  cumplieren,  incurran  en  las 
penas  impuestas  á los  alguaciles  mayores  de  las 
audiencias. 

LEY  X. 

Que  no  disimulen  juegos  ni  pecados  públicos. 

Guarden  los  alguaciles  mayores  y los  demas 
de  las  ciudades , lo  proveido  con  los  de  las  au- 
diencias, sobre  que  no  disimulen  juegos  vedados 
ni  pecados  públicos;  y todo  lo  demas  contenido 
en  la  ley  24,  tít.  20.  lib.  2 que  de  esto  trata,  con 
la  misma  pena. 

LEY  XI. 

Que  no  acepten  oficios  ni  gobiernos. 

Mandamos  que  los  alguaciles  mayores  de  las 
ciudades  y villas  no  sean  proveídos  en  oficios, 
ni  gobiernos, y si  de  hecho  los  aceptaren  , in- 
curran en  las  mismas  penas  que  los  alguaciles 
mayores  de  audiencias. 

LEY  XII. 

Que  las  justicias  no  desarmen  á los  que  rondaren 
con  los  alguaciles  mayores. 
Ordenamos  que  los  gobernadores  y otras  cua- 
lcsquicr  justicias,  np  desarmen  á los  que  andu- 
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vieren  en  la  ronda  con  los  alguaciles  mayores, 
si  con  este  pretesto  no  hicieren  inquietudes. 

LEY  XIII. 

Que  no  quiten  tas  armas  á los  que  llevaren  luz • 

No  han  de  desarmar  de  noche  á los  que  lleva- 
ren hacha  ó luz  encendida , ó madrugaren  á sus 
labores  y grangerías,  como  está  ordenado. 

LEY  XIV. 

Que  no  tomen  el  dinero  á los  que  hallaren  ju- 
gando. 

No  tomen  el  dinero  á los  que  hallaren  jugan- 
do, y puedan  depositar  la  pena  de  la  ley. 

LEY  XV. 

Que  no  reciban  dádivas  de  los  presos , ni  pren- 
dan ni  suelten  sin  mandamiento. 

No  reciban  dádivas  ni  dones  de  los  presos,  ni 
se  los  lleven  por  aliviar  prisiones,  ni  prendan, 
ni  suelten  sin  mandamiento,  con  la  misma  pena 
impuesta  á los  de  las  audiencias. 

LEY  XVI. 

Que  declara  la  ley  3,  til.  20,  lib  2. 

Lo  ordenado  por  la  ley  3,  tít.  20,  lib.  2 sobre 
que  los  vireyes,  audiencias  y justicias , en  caso 
de  ejecutar  algunos  autos,  ó mandamientos  , sea 
por  los  alguaciles  mayores  ó sus  tenientes,  se  ha 
de  practicar  de  forma , que  los  autos,  ó manda- 
mientos de  las  audiencias  se  ejecuten  por  los  al- 
guaciles mayores  ó sus  tenientes  concedidos  por 
Nos,  si  no  conviniere  mandar  especialmente  otra 
cosa,  y los  autos  y mandamientos  de  los  gober- 
nadores, alcaldes  ordinarios  y las  demas  justicias 
se  cometan  al  alguacil  mayor  de  la  ciudad  , y á 
sus  tenientes  si  los  pudieren  nombrar , y no  á 
otro  alguacil  ni  persona  alguna.  — {V.  ley  i,  ti- 
tulo 14  de  este  libro.) 

LEY  XVII. 

Que  en  los  corregimientos  de  indios  tío  haya  al- 
guaciles muyores , y encada  pueblo  se  pueda 
nombrar  un  indio  alguacil. 

Mgunos  corregidores , y alcaldes  mayores  de 
indios  han  pretendido  introducir  y poner  algua- 
ciles mayores  propietarios  , por  tener  mano  con 
los  indios  para  sus  tratos  y grangerías  , y mo- 
lestarlos, sirviéndose  de  ellos  con  autoridad  de 
justicia:  Mandamos  que  los  vireyes,  presiden- 
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tes  , y audiencias  no  lo  consientan , ni  permitan, 
y por  todas  vias  procuren  el  buen  tratamiento, 
y conservación  de  los  indios , y si  pareciere  con- 
veniente que  en  cada  pueblo  de  indios  nombre 
el  corregidor , ó alcalde  mayor  un  indio  por  al-* 
guacil , con  vara,  lo  podrá  hacer. 

Que  los  alguaciles  mayores  sean  comprendidos 
en  tu  prohibición  de  los  tratos  y contratos , ley 
32,  Ht.  20,  lib.  2. 

Que  las  justicias  ejerzan  con  los  escribanos  pú- 
blicos y alguaciles  ordinarios.  Ley  33,  til.  8 de 
este  libro. 

Los  esclavos  de  alguaciles  mayores  puedan  Iraer 
armas , ley  16,  til.  5,  lib.  7. 

Que  los  alguaciles  de  ciudad  ejecuten  los  man- 
damientos de  los  tribunales  de  hacienda,  ley 
20,  til.  3,  lib.  8. 


ALGUACILES  MAYORES.—  Derechos, pree- 
minencias y emolumentos  del  regidor  alguacil 
mayor  de  la  Habana. 

Reales  cédulas  de  27  de  junio  de  1785  y 22  de 
febrero  de  1787,  en  que  se  consignan. 

«El Rey.  — Concejo,  justicia  y regimiento 
de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana-  Por 
mi  real  títülo  de  22  de  mayo  de  1783  tuve  á bien 
de  aprobar  y confirmar  el  que  en  8 de  noviem- 
bre de  1781  despachó  don  Juan  Manuel  de  Ca- 
gigal , gobernador  y capitán  general  que  fue  de 
esa  ciudad  , del  oficio  de  regidor  y alguacil  ma- 
yor de  ella  á favor  de  don  Francisco  Calvo  de  la 
Puerta  , cu  quien  recayó  por  juro  de  heredad 
y fallecimiento  de  su  padre,  mandándose  guar- 
dase y cumpliese  , según  y en  la  forma  que  cu 
él  se  contenia  y declaraba  , y en  el  cual  se  inser- 
taron por  el  referido  gobernador , entre  las  de- 
mas prcrogativas  y privilegios  pertenecientes  a 
este  oficio,  las  condiciones  que  se  pactaron  por 
su  primer  causante  don  Sebastian  Calvo  de  la 
Puerta,  abuelo  del  mencionado  don  francisco 
en  quien  se  remató  en  9 de  agosto  de  1728,  las 
cuales  á la  letra  son  las  siguientes:  l.«  que  lia 
de  gozar  de  todos  los  honores  y privilegios  que 
gozó  don  Nicolás  de  Gatica,  cuando  se  le  ven- 
dieron dichos  oficios  por  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda bien  y cumplidamente , sin  que  le  falte 
cosa  alguna ; y asimismo  los  que  han  gozado  y 
28 
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debido  gozar  lodos  los  antecesores  en  estos  oli 
cios  desde  su  creación  , y que  así  lo  pone  por 
especial  condición : 2.a  que  dicho  don  Nicolás 
Gatica  corrió  con  la  providencia  del  matadero; 
esto  es , que  los  obligados  al  abasto  le  daban  3 
reales  por  cada  res  vacuna  , que  en  diebo  mata- 
dero se  mataban  para  el  abasto  de  esta  dicha 
ciudad,  y era  del  cargo  de  don  Nicolás,  pro- 
videnciar de  gniferos,  carros  y muías  para  la 
conducción  de  la  carne  á la  carnicería , y es 
en  beneficio  de  los  obligados, pues  de  su  volun- 
tad se  comprometieron  con  el  alguacil  mayor 
don  Pedro  Recio  de  Oqucndo,  de  pagárselos 
por  la  conveniencia,  que  les  resultaba  de  40  anos, 
y asimismo  condicionó  el  dicho  don  Nicolás  Gá- 
lica en  su  postura  , cuando  compró  dichos  ofi- 
cios á S.  ¡VI.  de  que  se  dio  noticia  á la  ilustre  ciu- 
dad , de  cuyo  acuerdo  celebrado  en  2 de  mayo 
de  1704  , pidió  se  pusiese  testimonio  , y que  en 
esa  conformidad  , hacia  la  misma  condición , pa- 
ra que  rematándose  dichos  oficios,  fuese  bajo  la 
misma  calidad:  3.a  que  se  obliga  á que  el  aseo 
y limpieza  del  matadero  sea  a sus  espensas: 
4/  que  si  en  algún  tiempo  mudare  esta  ciudad  el 
orden  que  tiene  para  el  abasto  de  carne  de  va- 
ca , y se  hiciese  por  asiento  de  particulares , no 
por  esa  razón  han  de  perder  dichos  oficios  la 
posesión  , que  lian  estado  gozando  de  tiempo  in- 
memorial basta  esta  parte,  de  que  le  paguen  3 
reales  por  cada  res  vacuno , pues  lia  de  cumplir 
por  sil  parte  en  providenciar  el  que  tuviere  di- 
chos oficios,  como  se  espresa  en  la  segunda 
condición , sin  que  el  alguacil  mayor , ni  los  par 
tieulares  puedan  apartarse  de  ella;  y lo  mismo 
se  lia  de  entender  , si  para  militares  en  algún 
tiempo  se  matare  ganado  vacuno,  que  asi  lo  po- 
ne por  condición : 5.a  que  estos  oficios  lian  esta- 
do en  posesión  de  poner  corladores  en  la  carni- 
cería publica  de  esta  ciudad  á su  voluntad,  de 
modo  , que  si  alguno  de  los  Srcs.  jueces  despi- 
diese alguno  de  dichos  cortadores,  por  no  ser 
al  propósito,  ó por  otra  razón,  el  que  entrare 
en  su  lugar,  lia  de  ser  á su  voluntad,  como  ha 
«ido  costumbre,  y asi  lo  pone  por  condición: 
6,1  que  en  la  cárcel  pública  ha  de  tener  la  misma 
autoridad  que  los  demas  alguaciles  mayores  han 
tenido  y debido  tener,  y todos  los  privilegios  que 
'•ni  gozado , y debido  gozar , aunque  aquí  no  se 
inserten  , y asi  lo  pone  por  condición:  7.a  que  se 
c lau  de  pagar  los  derechos  de  visita  general, 
y las  décimas  de  ejecuciones , conforme  á dc- 
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reoho  , y que  si  algunas  personas  pusieren  plei- 
to a no  pagarlas,  se  lia  de  seguir  con  términos 
breves  y sumarios,  que  le  lian  de  amparar  los 
Síes,  jueces  ante  quien  pasare  la  causa,  entre 
tanto  que  se  controvierta  , y lia  de  gozar  de  los 
emolumentos  que  lian  gozado,  y debido  gozar 
los  antecesores , y asi  lo  pone  por  condición; 
3.a  que  estos  oficios  lian  estado  en  posesión  de 
nombrar  tenientes,  para  que  se  los  sirvan  en  au- 
sencia ó enfermedad  con  todos  los  privilegios, 
que  el  propietario,  asiento  y voto  , y sin  pagar 
derecho  de  media  annata  , ni  otra  ninguna  cosa, 
como  se  verificó  del  nombramiento  que  hizo 
Alonso  Yclazqucz  de  Gucllar  cu  don  Pedro  Re- 
cio de  Oquendo  , el  año  de  1048,  y del  titulo  que 
el  licenciado  don  Nicolás  Gliirinos  Rardeballe 
despachó  á don  Nicolás  Gatica  , cuando  compró 
estos  oficios  á S.  M.,  y que  lia  de  poder  nombrar 
teniente  , siempre  que  fuere  de  su  convenien- 
cia, para  que  estando  ausente,  enfermo,  ó en 
otras  ocupaciones  asista  por  él  á servirlos  el  te- 
niente que  nombrare , que  cu  defecto  de  tino, 
lia  de  nombrar  otro,  de  modo  que  siempre  ba 
de  tener  un  solo  teniente , que  baya  de  servir 
los  oficios  con  los  mismos  privilegios  y honores 
que  el  propietario , siendo  de  la  aprobación  del 
Sr.  gobernador,  que  por  tiempo  fuere;  de  mo- 
do que  asiento,  voto  y turno  de  diputaciones 
ba  de  ser  en  el  lugar  del  propietario,  y to- 
dos los  honores  sin  que  le  falte  cosa  alguna , y 
que  por  esto  el  postor  no  lia  de  pagar  cosa  algu- 
na, porque  va  incluso  en  el  precio  de  los  oficios: 
y asidlo  pone  por  condición.  Y ahora  por  parte 
del  referido  don  Francisco  Calvo  de  la  Puerta 
se  me  han  hecho  presentes  los  mencionados  pac- 
tos ó condiciones  con  que  estos  oficios  los  obtu- 
vo don  Nicolás  Gatica , y los  antecesores  del  es- 
presado  don  Francisco  manifestando  muy  por 
menor  los  perjuicios,  que  se  les  originaban  de  no 
cumplírsele  , de  forma  que  los  derechos  del  al- 
guacil mayor  se  hallaban  cu  el  dio  en  peor  esta- 
do que  nunca , respecto  á que  con  ocasión  de  la 
última  guerra  habían  concedido  el  intendente  y 
ministro  de  marina , que  los  asentistas  pusiesen 
carnicerías,  para  proveerlas  tropas  de  mar  y 
tierra  , sin  atender  á lo  que  previenen  las  espre- 
sadas  condiciones , ni  verificar  su  intervención; 
suplicando  entre  otras  cosas,  que  cu  atención  á 
lo  referido  , á los  particulares  servicios  hechos 
por  su  casa  en  las  mayores  urgencias , y demas 
que  esponia , me  dignase  mandar  observar  cuan- 
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tas  regalías  le  sou  inherentes  por  disposición  de 
las  leyes,  y que  como  especiales  condiciones 
pactadas  se  le  pagasen  como  está  mandado  3 rs. 
por  cada  res  que  se  matase  dentro  de  la  ciudad 
para  el  abasto , y dos  por  cada  pesada  de  9 ar- 
robas : que  no  se  pudiese  matar  alguna  fuera  del 
público  matadero,  y que  cuando  por  alguna  ur- 
gencia fuese  necesario  hacerlo,  sea  con  inter- 
vención del  alguacil  mayor , y también  de  su 
cuenta  poner  picadores , guiferos , carros  y mu- 
ías: Que  se  permitiese  como  obligación  de  su 
oficio  la  visita  de  sanidad,  ó de  los  navios  , que 
entrasen  en  esc  puerto , y la  de  pulperías  lo  mis- 
mo que  la  de  mercaderías:  que  pudiese  como 
tal  alguacil  mayor  hacer  por  si , ó por  los  mi- 
nistros, que  le  están  permitidos  las  ejecuciones 
de  justicia  de  cualesquiera  jurisdicción , que  di- 
manasen , y exijir  sus  derechos  de  las  tasaciones 
de  costas , poner  alcaide  en  la  cárcel  con  vara 
de  alguacil , y otros  tres  mas  para  el  cuidado, 
aseo  y limpieza,  exijiendo  los  derechos  arre- 
glados por  aranceles , sin  distinción  de  personas 
ó guiferos.  Visto  lo  referido  en  mi  consejo  délas 
Indias  con  los  antecedentes  del  asunto,  y lo  que 
en  inteligencia  de  lodo  informó  la  contaduría  ge- 
neral y espuso  mi  fiscal : ha  parecido  ordenaros 
y mandaros , (como  lo  ejecuto),  que  por  ningún 
título  hagais  novedad , ni  permitáis  se  haga  en 
los  derechos  pertenecientes  al  nominado  oficio 
de  alguacil  mayor , sino  es  que  en  cualquiera 
acontecimiento  que  ocurra  relativo  al  gobierno 
económico  del  pueblo , sea , y se  entienda  sin 
detrimento  de  ellos , pues  salvos  estos , si  hubie- 
seis que  representar  contra  alguno , lo  podréis 
hacer  en  la  forma  regular  , pero  sin  que  se  sus- 
penda en  cosa  alguna  el  goce  de  ellos , hasta  que 
t ccaiga  mi  real  resolución  en  el  asunto;  advir- 
licndoos  que  con  fecha  de  este  dia , y para  el 
mismo  electo  se  previene  lo  conveniente  al  go- 
ernador,  é intendente  de  esa  ciudad  , y de  es- 
ta mi  real  cédula  se  tomará  razón  en  la  referida 
contaduría  general. — Lecha  en  Aranjucz  á 27 
c junio  de  1785.  — yo  EL  REY.» 

« £/  Rey,  — por  CUant0  don  Francisco  Calvo 
e ^uei‘ta  conde  de  Bucnavista , regidor  y 
s guacil  mayor  de  la  ciudad  de  la  Habana  , me 
nzo  presente  en  10  de  marzo  de  1785  los  per- 
juicios, deterioros  y menoscabos  que  había  su- 
frido su  mayorazgo,  con  motivo  de  los  consi- 
< ‘‘rabies  desembolsos  que.  su  padre  y él  apron- 
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taron , para  entrar  en  posesión  de  aquel  oficio, 
que  tenia  vinculado  con  mi  real  fapultad , res- 
pecto que  los  de  su  padre  habían  csccdido  de 
17.000  pesos  gravando  para  ello  algunas  fincas, 
que  cuando  él  había  entrado  á poseerlo , satisfi- 
zo á mi  real  hacienda  mas  de  otros  14.000,  cna- 
genando  á este  efecto  una  casa  que  tenia  libre 
cstramnros  deja  misma  ciudad  en  un  tercio  me- 
nos de  su  tasación , haciendo  tributarias  otras 
fincas,  sin  cuya  entrega  no  se  le  hubiera  dado 
la  posesión  de  dicho  oficio , y que  habiendo  de 
continuar  por  orden  de  sucesión  á ellos , llega- 
ría el  caso  de  arruinarse  su  caudal  y caducar  el 
titulo  de  Castilla  por  ser  muy  posible,  que  los  su- 
cesores en  uno  y otro  no  se  bailasen  con  dinero 
de  contado  ó fondos  para  satisfacer  á su  ingreso 
los  reales  derechos,  por  lo  cual  me  suplicaba  tu- 
viese ábicn  concederle  la  gracia  de  que  cada  su- 
cesor en  el  mayorazgo  y oficio  contribuyese 
anualmente  en  la  tesorería  de  la  Habana  la  canti- 
dad de  900  pesos  como  correspondiente  á la  vida 
y posesión  legal  de  tal,  y que  para  entrar  en  ella 
no  fuese  necesario  otro  requisito  que  mi  real 
confirmación , ó la  provisional  que  dan  mis  go- 
bernadores de  aquellas  provincias;  y habiéndo- 
me propuesto  mi  consejo  de  cámara  de  las  Indias 
en  consulta  de  10  de  octubre  del  mismo  ano  lo 
que  le  parecía  conveniente  sobre  este  asunto, 
tuve  á bien  resolver,  que  respecto  de  no  poder 
conformarme  , en  que  continuasen  los  graváme- 
nes de  exijir  derechos  por  visitas  de  navios,  ni 
por  las  reses  vacunas  que  se  matan  en  Ja  Haba- 
na , me  espusiese  de  nuevo  su  dielámen  , oyen- 
do para  ello  al  interesado,  á la  contaduría  y a 
mi  fiscal;  á su  consecuencia  manifestó  difusa- 
mente el  insinuado  conde  en  13  de  diciembre  del 
mismo  año  , la  mucha  novedad  que  le  causaba, 
el  que  habiendo  dirijido  su  anterior  súplica  a 
libertar  sus  mayorazgos  de  un  gravamen  que  los 
reduciría  en  pocas  sucesiones  á su  extinción,  aca- 
bándose de  hacer  un  nuevo  examen  sobre  los  de- 
rechos anejos  al  citado  oficio,  que  me  liabia  digna- 
do confirmar,  así  por  visitas  de  navios,  como  por 
las  reses  vacunas  que  se  mataban  en  la  Habana, 
ignoraba  la  causa,  que  le  hiciese  indigno  de  la 
gracia  que  solicitaba;  y siéndole  lícito  manifes- 
tar, que  cuando  tituló  y posesionó  del  mencio- 
nado oficio,  que  liabia  recaído  en  él  por  juro  de 
heredad  por  fallecimiento  de  su  padre , se  le  lia- 
b'ian  mandado  guardar  cuantos  privilegios  y re- 
galías le  eran  anejas,  sin  darle  otra  cosa  que  lo 
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que  gozó  el  primer  comprador  don  Nicolás  Gá- 
lica y sus  sucesores',  añadia  con  este  motivo  los 
fundamentos  y razones  que  consideró  correspon- 
dientes, para  acreditar  la  justicia  con  que  poseía 
el  mencionado  oficio,  y las  justas  causas  que  mo- 
vieron al  cabildo  secular  de  dicha  ciudad , para 
haberlo  cnagenado  en  los  términos  y bajo  las 
condiciones  que  ios  posee  su  casa  por  juro  de 
heredad,  y vinculados  con  mi  real  facultad,  apo- 
yándolas en  las  novísimas  reales  cédulas  espedi- 
das sobre  este  asunto  con  fecha  de  27  de  junio 
de  1785,  al  gobernador,  intendente  y á su  ayun- 
tamiento, y concluía  con  reflexión  á todo  supli- 
cando, que  informado  mas  bien  délos  funda- 
mentos que  ocasionaron  su  cspcdicion  , me  sir- 
viese aprobarlas  de  nuevo  y dispensarle  la  gracia, 
que  en  el  recurso  que  ocasionaba  este , tenia  so- 
licitada de  entregar  su  posteridad  anualmente 
y 00  pesos  en  lugar  de  la  tercera  parte  de  su  valor 
al  ingreso  de  cualquiera  poseedor : al  mismo 
tiempo  se  tuvieron  presentes  otros  dos  espedien- 
tes seguidos  en  la  espresada  ciudad,  el  primero 
relativo  á las  diligencias  practicadas  por  mi  go- 
bernador y capitán  general  de  aquella  isla , á 
consecuencia  de  mi  real  orden  de  20  de  junio 
de  1778  , en  que  se  mandó  averiguar  á fondo  el 
origen  , progresos , estado  y circunstancias  del 
insinuado  oficio  de  regidor  alguacil  mayor  de 
ella,  oyendo  para  ello á los  ganaderos,  al  síndico 
procurador  y al  mismo  alguacil  mayor,  infor- 
mando con  separación  todo  aquello,  que  sojuz- 
gase conducente  á lomar  la  providencia  conve- 
niente, y el  segundo  promovido  por  el  insinuado 
conde,  reclamando  los  perjuicios  que  le  había 
originado  mi  intendente  de  ejercito  y real  ha- 
cienda con  el  establecimiento  de  dos  carnicerías 
de  vaca  para  las  tropas,  que  habitaron  aquella 
ciudad  con  motivo  de  la  última  guerra , eximién- 
dole de  cobrar  el  derecho  de  3 reales  por  ca- 
da res , de  las  que  se  habían  muerto,  cuyo  im- 
porte ascendía  á 7.328  pesos.  Y visto  todo  en  el 
referido  consejo  de  cámara  de  las  Indias  con  lo 
que  en  su  inteligencia  y de  lo  informado  por  la 
contaduría  general,  espuso  mi  fiscal,  y consul- 
ladomc  sobre  ello  en  9 de  octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  reconociéndose  que  con  la  contri- 
bución anual  de  900  pesos  fuertes,  que  ha  de 
hucei  cada  sucesor  en  la  tesorería  general  déla 
Habana  se  asegura  la  subsistencia  y título  de 
bastilla , que  es  mas  tolerable  y suave  á sus  po- 
seu  oics,  que  no  el  crecido  desembolso,  á que 
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ascenderían  los  reales  derechos  en  cada  vacante; 
he  resuelto  condescender  á la  gracia  , que  soli- 
cita el  insinuado  conde  , entregando  anualmente 
cada  sucesor  en  el  titulo  y oficio  de  regidor  y 
alguacil  mayor  la  mencionada  cantidad,  mediante 
considerarse  proporcionada  , y á que  en  ningún 
tiempo  pueda  perjudicarse  a mi  real  hacienda. 
Por  lo  respectivo  al  examen  hecho  del  origen, 
estado  y circunstancias  del  oficio  de  alguacil  ma- 
yor, hevenido  en  declarar,  que  con  arregloálas 
leyes  del  reino  y en  observancia  de  la  fé  pública 
de  un  contrato  oneroso  celebrado  al  tiempo  de 
venta  y remate  del  referido  oficio  por  juro  de  he- 
redad , en  cuya  virtud  se  halla  vinculado  y unido 
al  título  de  Castilla  con  reiteradas  reales  apro- 
baciones, es  acreedor  de  justicia  rigorosa  el 
conde  de  Buenavisla,  á que  se  le  conserve  el  dere- 
cho de  cobrar  de  los  ganaderos  obligados  al  abas- 
to de  carne  de  vaca  las  cantidades,  que  está  en 
posesión  de  exigir  por  razón  de  matadero  y de- 
mas, siendo  de  su  cuenta  el  proveerse  de  carros, 
muías  y guiferos  ó corladores  con  lo  anejo  para 
el  beneficio  y espendio  de  la  carne,  sin  que  se  le 
deba  precisar  á que  se  valga  para  ello  de  sus  es- 
clavos, ó de  otros  dependientes  libres,  como  mas 
le  convenga,  cuidando  el  gobernador  y ayunta- 
miento de  la  espresada  ciudad  de  la  Habana , de 
que  no  haya  abuso , ni  otro  desorden , como  es 
de  su  obligación  peculiar,  respecto  de  que  la 
enunciada  contribución  no  irroga  gravamen  al- 
guno, porque  viene  á ser  como  justa  recompensa 
de  aquella  operación  industriosa , que  pone  el 
alguacil  mayor  por  medio  de  sus  dependientes, 
y siendo  estos  unos  costos  indispensables  en  cual- 
quiera pie , que  se  considere  el  abasto ; acredi- 
tando la  csperiencia , que  no  ha  producido  utili- 
dad á la  ciudad  mientras  lo  conservó  á su  cuida- 
do, y que  después  de  agregado  á dicho  oficio  le 
ha  dado  mayor  estimación  en  beneficio  de  mi  real 
erario;  y sin  perjudicar  al  común  de  ganaderos 
que  contribuye , ni  al  público  consumidor : man- 
dar asimismo,  que  los  ganaderos  voluntarios  lla- 
mados aventureros  lleven  sus  roses  al  matadero 
público,  y desde  allí  á los  tajos  ó puestos  donde 
deba  picarse  y venderse,  contribuyendo  al  al- 
guacil mayor  los  2 reales  por  cada  pesada  de  9 
arrobas,  según  se  ha  practicado,  aprontando  este 
sus  depcndicntesy  demas  útiles  para  aquella  ope- 
ración, y que  en  su  dcfectocstcn  obligados  á pac- 
tar con  él,  como  tengan  por  conveniente  para 
precaver  por  este  medio  el"  desfalco  y menos 
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valor  del  oficio  con  oíros  inconvenientes  , que 
pueden  seguirse  de  la  absoluta  libertad  de  los 
citados  aventureros,  quedando  finalmente  en  to- 
do lo  demas  ilesas  y en  puntual  observancia  las 
condiciones  de  su  título  conforme  á lo  dispuesto 
por  mis  citadas  reales  cédulas  de  27  de  junio  de 
1785,  esccpto  por  lo  respectivo  á la  visita  de  na- 
vios, que  debe  quedar  libre,  por  la  que  le  aten- 
deré oportunamente,  aunque  en  nada  se  le  perju. 
dica,  por  lo  que  hace  á los  del  comercio  libre,  que 
nobabia  cuando  sus  causantes  adquirieron  el  ofi- 
cio; y en  cuanto  á los  perjuicios,  que  reclama  ha- 
berle resultado  con  el  establecimiento  de  las  dos 
carnicerías  para  el  surtido  de  las  tropas  durante 
la  última  guerra , he  tenido  por  conveniente  no 
deferir  ala  indemnización  que  pretende,  median- 
te haber  dimanado  de  una  ocurrencia  estraordi- 
naria , y en  tiempo , que  precisamente  estaba  ya 
mandado  examinar  radicalmente  el  origen,  pro- 
gresos y estado  de  este  derecho  , pero  que  con 
atención  á lo  que  ha  resultado  de  su  examen  , ¿ 
lo  pactado  en  la  condición  cuarta  de  este  oficio, 
y á que  se  ha  hecho  ver , que  cuando  no  haya 
tenido  mayor  coste  á mi  real  hacienda,  ningún 
ahorro  ha  esperimentado  de  haber  corrido  de 
su  cuenta  el  matadero ; he  resuelto  igualmente 
para  lo  sucesivo , que  en  las  ocasiones  que  se 
ofrezcan  por  otros  ó iguales  motivos , se  eche 
mano  de  los  operarios  y útiles  en  los  propios  tér- 
minos, que  se  hace  para  el  matadero  público. 
Por  tanto  ordeno  y mando  á mi  gobernador  y 
capitán  general  etc.  Fecha  en  el  Pardo  á 22  de 
febrero  de  1787.  — YO  EL  REY.  » 

Con  las  regalías  del  oficio  de  alguacil  mayor 
se  rozan,  como  acaba  de  verse,  las  disposiciones 
de  arreglo  del  rastro  de  ganado  mayor,  y por 
esto  se  pasa  ádar  una  ideado  su  actual  estado. 

El  modo  perjudicial  é impropio  de  beneficiar 
as  reses  y traer  las  carnes  al  descubierto  del 
rasli  o alas  plazas  desu  despacho,  llamó  la  aten- 
ción del  gobierno, ala  par  que  se  constríñanlos 
uuevos  mercados  enlasde  Cristina,  SantoCristo 
y el  Vapor,  y venciéndose  la  resistencia  de  abu- 
j°s  e ''Uereses  privados  , se  establecieron  al  fin 
as  reformas  de  partir  las  reses  cu  cuartos , y 
on  ucirlas  en  carros  cubiertos  en  vez  de  la 
Práctica  de  estraerlas  los  huesos,  y del  abando- 
no inmundo  observado  en  su  trasporte  desde  la 
carnicería.  En  oficio  de  27  de  mayo  de  1835  en- 
tre otras  cosas,  dccia  el  teniente  alguacil  mayor. 
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«Resta solo  hablar  del  estipendio  que  podrá  exi- 
jir  el  alguacil  mayor  á los  dueños  ó comisionistas 
del  ganado.  Ellos  pagan  en  la  actualidad  2 reales 
por  cabeza  al  mismo  alguacil  mayor  ; 3 al  guifero 
que  las  mata;  y otros  3 al  que  conduce  las  carnes  á 
la  plaza;  es  decir  8 reales  por  cabeza.  El  Exce- 
lentísimo Sr.  conde  de  O-Rcilly  lejos  de  preten- 
der que  se  aumenten  estos  gastos,  contribuirá 
niuy  gustoso  á que  se  disminuyan  en  lo  posible 
con  arreglo  á la  real  cédula  de  22  de  febrero  de 
1787,  que  acompaño  á V.  E.  en  testimonio,  los 
aventureros  ó abastecedores  voluntarios  deben 
ajustarse  con  el  alguacil  mayor  en  la  forma  que 
parezca  mas  conveniente,  á diferencia  de  los 
abastecedores  forzosos  , que  en  épocas  anterio- 
res estaban  obligados  á proveerlas  carnes  nece- 
sarias para  el  consumo,  á quienes  señaló  S.  M.  la 
contribución  de  5 reales  por  cada  pesada  de  2 
arrobas.  Todos  los  que  existen  en  el  din  perte- 
necen á la  primera  clase.»  A pesar  pues  de  esta 
oferta  de  hacerse  cargo  de  cumplir  lodo  lo  ane- 
jo al  plan  de  reformas  con  sus  gastos  por  7 reales 
cabeza,  es  decir,  con  la  rebajado  1 real  de  loque 
antes  costaba  á los  abastecedores , estos  no  se 
prestaban  sino  á reserva  de  sus  reclamos  pen- 
dientes, y de  cesar  su  obligación  desde  que  se 
comunicase  la  ley  de  abastos  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, ó cualquiera  otra  de  libertad  para  va- 
lerse de  operarios  propios.  El  teniente  alguacil 
mayor  no  se  convino  con  tales  reservas,  pues  lo 
menos  que  debia  asegurársele  el  cumplimiento 
de  lo  pactado  liabia  de  ser  por  dos  años,  para  no 
aventurar  el  reembolso  de  erogaciones  conside- 
rables. Y terminó  la  cuestión,  resolviendo  el 
superior  gobierno  por  decreto  consultado  de  12 
de  junio  de  dicho  año  de  1835,  que  subsistiese  la 
proposición  del  alguacil  mayor  sin  reservas  ni 
determinación  de  tiempo,  pues  que  no  siendo 
posible  proveer  las  innovaciones  que  tuviese  á 
bien  ordenar  S.  M.  ni  dejar  de  guardarse  en  su 
caso , á no  impedirlo  poderosas  y particulares 
circunstancias,  se  subentiende,  que  en  el  evento 
indicado  por  los  encomenderos  , ya  se  cuidaría 
acordar  la  indemnización  de  perjuicios  en  los 
términos  asequibles. 

Dada  cuenta  á S.  M.  recayó  por  gobernación 
de  ultramar  la  real  orden  aprobatoria  de  2 de 
enero  de  1836  de  conformidad  á dictamen  del 
consejo  real  de  España  é ludias  « aunque  no  por 
esto  se  entenderá  prejuzgada  la  cuestión  que  lian 
promovido  los  encomenderos  acerca  de  los  2 rea- 


2*2  ALGUACILES 

1pS  por  res,  que  pagan  al  alguacil  mayor  conde 
de  O Rcilly,  cuya  decisión  corresponde  al  com- 
ente tribunal  de  justicia:  2.",  que  así  como  á 
¡os  encomenderos  se  les  deja á salvo  su  derecho, 
le  quede  también  espedito  al  citado  alguacil  ma 
yor,  para  ser  indemnizado  de  sus  anticipaciones 
si  antes  de  haberse  prudcncialmente  reintegra- 
do de  ellas  se  llevase  á efecto  en  esa  ciudad  lo 
dispuesto  en  el  artículo  6.*  del  real  decreto  de 
23  de  julio  último  sobre  formación  de  ayunta- 
mientos- ” 

El  siguiente  decreto  de  1 0 de  octubre  de  í 835  fijó 
eldia  y muñera  de  dar  principio  al  nuevo  mé- 
todo. 

« Habiendo  dispuesto  el  gobierno  establecer 
en  el  matadero  de  ganado  mayor  el  método  de 
beneficiar  las  reses,  y conducir  las  carnes  al 
mercado  con  la  propiedad  y aseo , que  se  usa 
en  las  ciudades  mas  cultas,  y estando  todo  pre- 
parado al  efecto , me  lia  oficiado  el  Sr.  teniente 
alguacil  mayor,  manifestándome  lo  que  sigue.— 
« Exorno.  Sr.— Todo  está  ya  preparado  por  mi 
¡jarte  para  que  pueda  darse  principio  al  nuevo 
método  de  matanza  y conducción  de  carnes  al 
mercado,  con  arreglo  á lo  prevenido  por  Y.  E.  en 
el  particular.  Falla  solamente  que  los  carniceros 
del  pais,  cuyo  auxilio  es  indispensable  en  la  ac- 
tualidad por  haber  fallecido  el  principal  de  los 
anglo-amcricanos  y por  falla  de  otros  inteligen- 
tes, entren  cu  el  ajuste  racional  para  la  matanza 
en  cuartos  que  lia  de  ponerse  cu  planta.  He  he- 
cho toda  clase  de  diligencias  con  el  fin  de  ajus- 
tarlos voluntariamente , mas  no  he  podido  con- 
seguirlo. Ellos  cobran  hoy  2 reales  por  cada  res 
de  las  que  matan  en  cuartos,  cualquiera  que  sea 
su  tamaño ; y tienen  la  desventaja  de  no  poder 
contar  diariamente  con  un  número  fijo  de  gana- 
do, ni  por  consiguiente  con  un  estipendio  segu- 
ro. A pesar  de  esto  rehúsan  admitir  el  sueldo 
mensual  que  se  les  ha  propuesto  á razón  de  1 pe- 
so diario , que  hubiera  podido  aumentarse , y 
prevalidos  de  las  circunstancias,  exijeu  3 reales 
por  cabeza  en  lugar  de  los  2 que  hoy  cobran, 
cuando  el  trabajo  ha  de  ser  mucho  menor  en  si 
aunque  mas  constante,  y por  consiguiente  mas 
lucrativo.  INki  queda  otro  arbitrio  en  este  estado 
de  cosas,  que  el  de  ocurrir  á la  alta  autoridad  de 
V.  E.  pava  que  tenga  á bien  dictar  una  providen- 
cia bastante  a hacer  cesar  el  entorpecimiento, 
que  causa  en  perjuicio  público  este  obstáculo  in- 
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| debido.  — Ruego  á V.  E.  al  mismo  tiempo  se 
sirva  disponer,  se  haga  pública  la  prevención  de 
empezar  a ejecutarse  la  matanza  en  la  nueva 
forma  indicada;  y que  cuando  lo  estime  por  con- 
veniente, se  establezca  á inmediaciones  del  ras- 
tro la  guardia  necesaria,  para  impedir  cualquier 
desorden,  en  el  concepto  de  que  su  alojamiento 
está  dispuesto  en  el  mismo  local,  donde,  se  cus- 
todian los  carros  y demas  efectos  destinados  á 
la  empresa.— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Habana  y setiembre  25  de  1835. » 

« Sobre  cuyos  particulares  tuve  por  conve- 
vienlc  oir  el  dictamen  del  Sr.  asesor  general 
primero  interino  del  gobierno  quien  me  lia  con 
sallado  lo  siguiente. : 

« Exemo.  Sr.  — Al  beneficio  público  cede 
siempre  el  de  los  particulares,  y asi  como  al  ne- 
cesitar aquel  de  una  propiedad  de  estos,  puede 
estrecharlos  á su  cnagcnacion  previo  avalúo  y 
justa  tasación , del  mismo  modo  lia  de  proce- 
derse en  el  caso  que  urja , y se  requiera  la  in- 
dustria de  alguno  como  aquí  sucede.  Es  notorio 
el  bien , que  lia  de  resultar  á la  culta  Habana 
del  método  proyectado , para  ospenderlc  el  ren- 
glón de  carne,  aunque  no  se  considerara  otra 
cosa  sino  que  con  él  se  va  a librarla  de  la  inmun- 
da y asquerosa  vista , que  lia  tenido  basta  abora 
un  renglón,  en  que  nunca  están  de  maslasmedi- 
das  de  asco  y salubridad;  y pues  en  nada  se  al- 
tera á los  matadores  el  estipendio, que  lian  ob- 
tenido siempre  por  la  matanza  de  cada  res,  y es 
evidente  que  haciéndolo  en  cuartos , les  resulta 
mejor  pagado , y se  les  aumenta , por  cuanto  lo 
ejecutan  en  menos  tiempo  y con  menor  trabajo; 
soy  de  opinión  que  Y.  E.  está  en  el  caso  de  va- 
lerse de  su  autoridad  superior  para  estrechar- 
los , á que  sirvan  al  público  en  los  términos  y 
por  el  estipendio  de  dos  reales  por  cabeza  que 
propone  el  Sr.  comisario  del  ramo,  imponiendo 
una  mulla  de  25  pesos  por  primera  vez  al  que 
no  se  prestare,  ó 25  dios  de  trabajos  públicos; 
el  duplo  por  la  segunda , y disponiendo  por  la 
torcera  , que  se  le  sumarie  y remita  á la  cárcel 
pública,  para  imponerle  la  pena  que  merezca 
por  tan  reiterada  desobediencia,  comisionán- 
dose para  estas  operaciones  al  mismo  Sr.  comi- 
sario que  dará  cuenta  oportunamente. —Tam- 
bién encuentro  justo  lo  que  propone  su  señoría 
sobre  señalar  y publicar  el  dia  en  que  deba  dar- 
se principio  á la  matanza  en  los  términos  acor- 
dados ; podiendo  V.  E.  disponer  lo  que  estime 
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justo  sobre  In  guardia,  reconocida  la  capacidad 
y conveniencia  del  local  que  se  la  destina:  V.E, 
sin  embargo  resolverá  sobre  todo  lo  que  consi- 
dere mas  acertado.  — Habano  y setiembre  27 
de  1835.» 

« Conformándome  con  el  espresado dictamen, 
lie  dispuesto  en  utilidad  del  público,  se  lleve  á 
efecto  en  todas  sus  partes , señalando  el  20  del 
corriente  para  que  se  dé  principio  al  beneficio  de 
las  reses,  por  el  nuevo  método  , y á la  conduc- 
ción de  las  carnes  á los  puestos  en  que  se  espen- 
dc:  y para  que  llegue  á noticia  de  todos  y que 
nadie  pueda  alegar  ignorancia,  publiquesc  en 
el  Diario  de  esta  ciudad  en  tres  dias  consecuti- 
vos.—Habana  10  de  octubre  de  1835. — Tacón.» 

Según  datos  adquiridos,  y publicación  hedía 
por  el  Diario  de  25  de  junio  de  1839,  se  matan 
anualmente  en  el  rastro  , reses  32.644,  y en  el 
de  cerdos  40.212,  que  salen  á 89  de  consumo 
diario  de  las  primeras,  y 106  de  los  segundos. 
— En  el  cabildo  de  7 de  junio  de  1782  ya  se 
enunciaba  el  bailarse  establecido , que  diaria- 
mente se  matasen  60  reses  para  la  provisión  .de 
la  tropa  y abasto  público,  y en  los  últimos  años 
los  lia  habido  de  95  y mas  diarias ; así  como  en 
el  rastro  de  cerdos  antes  de  1830  se  llegaron  á 
matar  58.000  anuales  según  enunciativas  de  su 
espediente.» 

das  reyalias  del  alguacil  mayor. 

El  oficio  de  alguacil  mayor  se  llalla  ademas 
amparado  en  la  práctica  observada  muy  de  an- 
tiguo de  tirar  en  los  negocios  del  fuero  común 
(no  en  cobranzas  fiscales)  por  décima  de  ejecu- 
ciones del  primer  1 00  de  pesos  5,  y de  los  de- 
masía mitad , ó lo  que  es  lo  mismo  el  2 l/,  p.  100; 
}’  esta  era  la  propia  regla  prescrita  por  los 
aranceles  de  Méjico , csccpto  que  menos  estu- 
viese en  costumbre , que  menos  se  tiraría. 

bor  decreto  asesorado  del  tribunal  de  gobier- 
no de  la  Habana  de  28  de  junio  de  1S34,  se  hizo 
entender  á los  escribanos:  « que  toda  orden 
" cometida  á un  juez  pedáneo  ú otro  ministro  de 
" Justicia  deberá  presentarse , antes  de  darle 
«curso,  al  Sr.  regidor  alguacil  mayor  para 
" correspondiente  delegación  por  su  par- 
« le-»  ^ asi  se  cumple,  cobrando  22  reales  plata 
( - //,  duros)  por  la  delegación  ó ejecútese  que 
so  pone  al  pie  de  la  orden  por  el  alguacil  mayor 
ó su  teniente.  — Otro  auto  de  abril  de  1839  prc- 
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viene  que  las  comisiones  espedidas  en  las  causas 
solo  se  encarguen  á los  alguaciles , y de  ningun 
modo  á particulares,  que  solo  permanezcan  en 
el  oficio  lo  preciso  para  instruirse  de  lo  que  ne- 
cesiten. ' 

El  alguacil  mayor  por  medio  de  su  delega- 
do concurre  con  el  escribano  de  gobierno  ó las 
tres  visitas  anuales,  que  se  lineen  á las  tiendas  y 
pulperías,  á inspeccionar  si  sus  medidas  y pesos 
tienen  el  debido  arreglo , y esccpluadns  las  de 
composición  con  la  real  hacienda , á las  demas 
se  cobra  el  derecho  de  12  reales  piala,  como 
siempre  se  anuncia  en  los  diarios,  partiblc  por 
igual  entre  el  gobierno , delegado  del  alguacil 
mayor  y escribano,  según  costumbre  de  mas 
de  40  años. 

Por  último,  le  incumbe  el  celo  económico  de 
las  CAUCELES,  como  allí  puede  verse. 

ALBONDIGAS,  ABASTOS  Y MANTENI- 
MIENTOS.— Titulo  catorce  del  libro  cuarto. 

DE  LAS  ALHONDIGAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  31  de  marzo  de  1573,  de  fundación  de  la 
albóndiga  de  Méjico.  — {Y siguen  en  las  otras 
leyes  sus  ordenanzas  hasta  la  19  de  que  se  for- 
mó ¿a  ley  18.) 

Por  cnanto  habiendo  reconocido  el  cabildo 
justicia  y regimiento  de  la  ciudad  de  ¡Méjico  que 
se  iban  encareciendo  con  csccso  los  bastimentos 
de  trigo,  harina  y cebada,  á causa  de  los  muchos 
regalones  y revendedores  que  trataban  y con- 
trataban en  ellas,  y considerando  que  en  mu- 
chas repúblicas  bien  gobernadas  se  lian  fundado 
cusas  de  albóndigas,  para  estar  mejor  proveídas 
y abastecidas,  estableció  y fundó,  con  acuerdo 
de  don  Martin  Enriquez,  nuestro  virey  de  aque- 
llas provincias,  una  albóndiga , señalando  casa 
conveniente,  para  que  en  ella  pudiesen  los  la- 
bradores despachar  sus  granos . y Jos  panaderos 
donde  proveerse  del  trigo  y harina,  que  hubie- 
sen menester  para  su  avío,  y abasto  de  la  ciu- 
dad , á los  precios  mas  acomodados;  y habiendo 
hecho  algunas  ordenanzas,  que  presentó  ante  el 
conde  de  Corulla  , que  las  aprobó  y confirmó, 
en  el  ínterin  que  por  Nos  fuesen  confirmadas: 
Ordenamos  y mandamos , que  se  guarden  , cuín- 
plan  y ejecuten  en  la  forma,  y con  las  declara. 
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ciuncs  y liroilaciones,  que  se  contieneo  cu  las 
leyes  <Je  cslc 

LEY  II. 

DgU  dK  marzo  de  1583.  — Que  la  ciudad  de 
nombre  fiel  de  la  albóndiga,  que  asis- 
ta fin  hacer  falta. 

Al  principio  del  año  la  ciudad  de  Méjico  nom- 
bre una  persona  que  sea  fiel , para  guarda  de 
la  albóndiga,  la  cual  lenga  cuenta  y razón  de 
todo  el  trigo , harina , cebada  y grano , que  en 
ella  entrare  por  cualcsquier  personas  y de  cua- 
lesquier  partes  que  se  trajere,  el  cual  antes  que 
use  el  dicho  oficio,  dé  fianzas  cu  cantidad  de 
4.000  pesos  de  oro  común,  de  que  dará  buena 
cuenta  con  pago  de, todo  lo  que  en  su  poder  en- 
trare, y le  fuere  encomendado,  y ha  de  asistir 
y vivir  en  la  casa  de  la  albóndiga  de  ordinario, 
sin  hacer  ninguna  falta,  y tener  cuenta  de  mirar 
y entender  cada  día  á los  precios  que  se  ven- 
diere el  trigo,  harina  y cebada,  que  en  la  albón- 
diga entrare  , porque  al  precio  primero , que 
valiere  aquel  dia , y seje  pusiere  por  los  vende- 
dores, se  ha  de  vender  todo  el  dia  , y no  subir 
de  él , pena  al  que  á mas  precio  vendiere  de 
perdido  el  trigo,  harina,  cebada  ó grano  que 
vendiere,  ó el  precio  en  que  lo  hubiere  vendido; 
y el  que  lo  comprare  á mas  precio,  siendo  veci- 
no, ó panadero , pague  de  pena  10  pesos  de  oro 
común.  Todo  lo  cual  se  aplique,  la  tercia  parte 
para  el  denunciador,  la  otra  al  juez,  y la  otra  al 
pósito. 

LEY  III. 

Que  el  fiel  no  compre  trigo , harina,  ni  granos 
por  si  ni  por  interpositas  personas. 

El  fiel  no  pueda  por  sí , ni  por  interpositas 
personas  comprar  ni  compre  ningún  trigo,  ha- 
rina , ni  granos  para  tornar  á vender  , pena  de 
que  lo  haya  perdido , y mas  50  pesos  de  oro  co- 
mún, aplicado  como  lo  demas  referido. 

LEY  IV. 

Que  fuera  de  la  albóndiga  no  se  pueda  vender 
trigo,  harina,  cebada  y granos. 

1 odas  las  personas  que  llevaren  trigo,  liari- 
’ c<  ^dt^a  > ® grano  á Méjico , para  vender , lo 
Hevcn  derechamente  á la  albóndiga , para  que 
o vendan,  y no  en  otra  parte  alguna,  ni 
pot  ninguna  via,  lucra  déla  dicha  albóndiga, 
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pena  de  4 pesos  por  cada  hanega , que  asi  se 
vendiere  y comprare. 

LEY  V. 

Que  nadie  salga  á los  caminos  á comprar,  ni 
haga  precios  fuera  de  la  albóndiga. 

Ningunas  personas  de  cualquier  calidad  ó con- 
dición que  sean,  no  salgan  á los  caminos  y cal- 
zadas, ni  acequias,  ni  otra  ninguna  parte  fuera 
de  la  albóndiga,  á comprar  trigo , harina , ceba- 
da ó granos  en  poca,  ni  en  mucha  cantidad,  de 
la  que  viniere  ala  dicha  ciudad  , ni  hagan  nin- 
gún precio,  y libremente  los  dejen  traer  á la 
albóndiga , para  que  se  provean  los  vecinos  de 
la  ciudad , y allí  lo  compren , y hagan  los  pre- 
cios á vista  de  todos  los  que  allí  estuvieren  , pe- 
na de  50  pesos  al  que  lo  saliere  á comprar  ó hi- 
ciere precios,  y otros  tantos  al  que  lo  vendiere 
ó trajere  hecho  precio,  aplicados  según  dicho  es. 

LEY  VI. 

Que  los  panaderos  no  compren  en  la  albóndiga 
hasta  haber  locado  la  plegaria  en  la  iglesia 
catedral. 

Hasta  que  sea  dada  la  plegaria  de  la  misa  ma- 
yor , que  se  celebra  en  la  iglesia  catedral , no  ha 
de  entrar  en  la  albóndiga  á comprar  ningún  pa- 
nadero , ni  otra  persona  por  él,  porque  los  ve- 
cinos compren  primero , y lleven  lo  que  hubie- 
ren menester  para  su  provisión , y después  com- 
pren los  panaderos , pena , que  el  panadero  ó 
panadera , que  lo  contrario  hiciere,  pague  6 pe- 
sos; y la  persona  que  entrare  á comprar  para 
ellos , pague  la  pena  doblada  , aplicada  en  la  for- 
ma susodicha. 

LEY  VII. 

Que  los  pan  aderos  no  puedan  comprar  mas  can- 
tidad de  la  que  han  de  amasar  en  uno  ó dos 
dias. 

Ningún  panadero  , ni  panadera,  por  sí , ni  por 
interpositas  personas  pueda  comprar , ni  com- 
pre trigo,  ni  harina  fuera,  ni  dentro  de  la  al- 
bóndiga , sino  fuere  cada  dia  lo  que  hubiere  de 
amasar  para  otro  siguiente , ó á lo  mas  largo  pa- 
ra dos  dias  sucesivos , por  obviar  los  fraudes, 
que  los  susodichos  podrán  hacer  en  encerrar 
mucha  cantidad  de  pan , demas  de  lo  que  trae- 
rían, y comprarían  fuera  de  la  alhóndiga,  y 
dirían.,  que  en  ella  lo  compraron , y usarán  de 
sus  regatonerías , lo  cual  es  en  gran  perjuicio 
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de  lá república , y conviene  que  no  se  haga;  y 
el  panadero , ó panadera  que  lo  hiciere  , y com- 
prare fuera  de  la  albóndiga  , ni  mas  cantidad  en 
ella  de  lo  que  está  referido  , pierda  el  trigo  ó 
harina , que  asi  comprare , y si  otra  persona  por 
él  lo  comprare , pague  i 00  pesos  de  pena , todo 
con  la  misma  aplicación. 

LEY  VIII. 

Que  los  arrieros  y carreteros  vayan  derechamen- 
te á la  al/ióndiga,  y traigan  testimonios  de  las 
compras. 

Los  arrieros  y carreteros , que  usan  de  tragi- 
uar,  si  llevaren  trigo , harina  ó cebada  á Méjico, 
luego  que  sean  llegados  á la  ciudad , vayan  dere- 
chamente á la  albóndiga , adonde  descarguen  lo 
que  trajeren , y sean  obligados  á traer,  y traigan 
testimonio  déla  justicia , que  hubiere  en  el  lugar, 
donde  cargaren  el  dicho  trigo , harina  ó cebada 
de  á quien  compraren , y á qué  precio,  para  que 
en  todo  haya  claridad,  y se  guarden  las  pragmá- 
ticas reales,  y no  se  escoda  de  ellas , el  cual  tes- 
timonio presenten  ante  los  regidores  diputados, 
que  en  la  albóndiga  estuvieren,  para  que  vean  si 
cumplen  con  las  pragmáticas;  y la  persona  que 
trajere  trigo , harina  ó cebada  , sin  traer  el  dicho 
testimonio  sea  habido  por  regatón , y como  tal 
castigado  conforme  á ellas , y la  justicia  que  lo 
diere,  no  lleve  por  el  testimonio  mas  de  1 real 
para  el  escribano,  y por  la  presentación  del  tes- 
timonio no  se  lleve  cosa  alguna. 


LEY  IX. 

Que  se  manifieste  ante  tos  diputados  lo  que  en- 
trare en  la  albóndiga,  jurando  si  es  de  cosecha 
ó compra. 

Todas  las  personas  que  no  fueren  de  los  tra- 
ineros, que  deben  traer  el  testimonio  que  por 
a ey  antes  esta  se  manda  , si  trajeren  á la  al- 
lóndiga  trigo,  harina  ó cebada,  antes  que  la 
comiencen  á vender,  la  manifiesten  ante  los  re- 
gidores diputados , que  cu  la  albóndiga  hubiere 
y residieren , los  cuales  le  reciban  juramento  si 
e ^l°ho  pan  ó cebada  es  de  su  cosecha  , ó si  es 
comprado , ó hay  otro  fraude , ó encubierta  al- 
Runa,  porque  muchos  compran  trigo,  harina  ó 
cebada  en  término  de  aquella  ciudad,  contra  las 
ordenanzas  y pragmáticas  reales,  y con  color  de 
a radoreslo  quieren  vender,  en  fraude  y per- 
juicio de  la  república,  y al  que  se  le  averiguare 
haberlo  hecho , pierda  el  trigo  ó harina , que  así 
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trajere , ó su  valor  aplicado,  como  está  referido 
demas  de  que  sea  condenado  por  regatón  con- 
forme á las  pragmáticas , y que  por  la  manifesta- 
ción y asiento  del  juramento,  no  se  les  lleven  por 
el  escribano  de  la  albóndiga,  ni  por  Injusticia, 
derechos  ningunos. 

LEY  X. 

Que  los  labradores  y tragineros  vendan  dentro 
de  veinte  dias. 

Todos  los  labradores  y tragineros , que  traje- 
ren trigo,  harina  ó cebada  á la  albóndiga,  y lo 
encerraren  ó almacenaren  , ó tuvieren  en  los 
portales  y palio  de  la  albóndiga , no  lo  puedan 
tener,  ni  tengan  mas  tiempo  de  veinte  dias  sin  lo 
haber  vendido ; y si  no  lo  hicieren  luego,  ú otro 
dia  siguiente,  pasado  este  tiempo  Injusticia  y 
diputados  de  la  albóndiga , lo  manden  vender,  y 
se  venda  luego  incontinenti  al  precio,  que  valie- 
re cuando  lo  mandaren  vender. 

LEY  XI. 

Que  ninguna  persona  entre  en  la  albóndiga  con 
armas. 

Ninguna  persona  entre  en  la  albóndiga  con 
armas,  pena  que  el  que  entrare  con  ellas  las  haya 
perdido , y se  aplique  su  valor,  la  mitad  para  el 
denunciador,  y la  otra  mitad  para  el  juez  y di- 
putados , y esté  veinte  dias  cu  la  cárcel. 

LEY  XII. 

Que  los  llevadores  perciban  de  cada  costal  un 
cuartillo  de  piula. 

Los  trabajadores dclaalhóndiganollcvcn  mas 
por  cada  costal , que  tuviere  hanega  y media  de 
raaiz,  ó de  trigo  ó harina,  de  un  cuartillo  de 
plata , ó 25  cacaos , siendo  dentro  de  la  ciudad , 
y en  la  cebada  lo  mismo,  si  no  pareciere  á los  di- 
putados, habida  consideración  á la  diferencia 
de  los  precios,  que  se  les  debe  tasar  en  algo  mas. 

LEY  XIII. 

Que  los  labradores  panaderos  declaren  con  ju- 
ramento el  trigo  de  su  cosecha  y pan  que  ama- 
san cada  dia. 

Porque  algunos  labradores  tienen  trato  de 
panadear,  y por  ser  el  trigo  de  sus  cosechas , y 
no  para  vender  en  grano , ni  harina , no  lo  llevan 
á la  albóndiga,  y en  esto  podría  haber  algunos 
fraudes  c inconvenientes : Mandamos  que  cual- 
quiera labrador,  que  fuere  panadero,  úsehi- 
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ciflrc  pan  en  su  casa  para  vender,  luego  que  haya 
hecho  su  cosecha  en  cada  un  año,  con  juramen- 
to manifieste  y declare  ante  el  regidor  diputado, 
y ante  el  escribano  de  la  albóndiga , la  cantidad 
de  trigo  que  lia  cojido,  ó cojicrc  en  cada  un  año, 
y que  tanta  harina  amasa  cada  dia,  para  que  en 
todo  se  tenga  cuenta  y razón,  y hasta  que  haya 
gastado  y consumido  en  el  amasijo  el  trigo,  que 
hubiere  cojido,  no  tome,  ni  compre  él,  ni  otro 
por  el , trigo,  ni  harina  de  la  albóndiga  en  nin- 
guna forma ; y si  de  la  cosedla  le  sobrare  algu- 
no, que  no  pudiere  amasar,  no  disponga  de  él, 
si  no  fuere  en  la  albóndiga,  pena  de  100  pesos 
por  cualquiera  de  las  cosas  susodichas , que  no 
cumpliere,  aplicados  como  dicho  es. 

LEY  XIV. 

Que  haya  dos  regidores  diputados , y conozcan 
de  las  causas  tocantes  á la  albóndiga  con  ape- 
lación á la  ciudad. 

En  la  albóndiga  asistan  , y estén  siempre  dos 
regidores  nombrados  por  la  ciudad , ó uno  por 
legitimo  impedimento  del  otro,  los  cuales  han 
de  asistir  un  mes,  y cumplido,  han  de  entrar  otros 
dos,  y no  lian  de  salir  los  unos,  hasta  estar  nom- 
brados los  otros,  y así  por  su  tanda  y rueda,  los 
cuales  estén  y asistan  en  la  albóndiga  cada  dia 
desde  las  ocho  déla  mañana  hasta  las  once,  y 
desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  que  en  la  albón- 
diga no  haya  que  hacer,  y conozcan  de  todas  las 
causas  que  en  ella  sucedieren,  ó se  ofrecieren 
en  quebrantamiento  de  estas  ordenanzas , casti- 
gando á los transgresores,  y háganlos  procesos, 
y causas,  y las  determinen,  y sentencien  con- 
forme á lo  referido , y si  algunos  se  sintieren  por 
agraviados,  y apelaren  de  su  sentencia  y deter- 
minación , la  apelación  sea  para  el  cabildo  de  la 
ciudad,  adonde  la  causa  se  fenezca  y concluya: 
y cuando  salieren  losdiputados,  y entraren  otros, 
á los  que  entraren  se  les  dé  cuenta  y razón  del 
estado  en  que  quedan  los  negocios,  para  que  los 
prosigan  y fenezcan. 

LEY  XV. 

Que  al  principio  del  año  se  nombre  escribano 
del  número  ante  quien  pasen  tas  causas  de  la 
albóndiga. 

Al  principio  de  cada  año  la  ciudad  nombre  un 
csciibano,  que  sea  de  los  del  número  de  ella, 
y asista  en  la  albóndiga  con  los  diputados,  y 
ante  él  pasen  todas  las  causas,  que  hubiere,  y se 
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ofrecieren  locantes  á la  albóndiga : lo  cual  se 
entienda  no  habiendo  por  Nos  nombrado  escri- 
bano propietario  de  ella. 

LEY  XVI. 

Que  en  poder  del  escribano  baya  un  libro  para 
los  efectos  que  se  declaran. 

En  la  albóndiga,  y en  poder  del  escribano  esté 
un  libro,  para  que  en  él  por  cuenta  y razón, 
dia , mes  y año  se  asiente  el  trigo , harina , ce- 
bada ó grano,  que  cada  dia  entrare,  y de  qué 
personas  y parles , lo  cual  sea  firmado  de  los  di- 
putados, que  en  la  albóndiga  estuvieren,  y del 
escribano,  con  relación  de  lo  que  fuere  de  cose- 
cha propia,  y del  juramento,  y de  lo  que  trajeren 
los  tragincros , arrieros  y carreteros , y con  re- 
lación de  la  certificación : y en  esto  el  escribano 
no  sea  remiso , ni  negligente  , pena  de  que  en 
cualquiera  forma  que  lo  dejare  de  asentar  , pa- 
gue 20  pesos  de  oro  común  para  el  pósito  de  la 
ciudad : y asimismo  por  lo  que  loca  á los  dere- 
chos de  la  albóndiga , porque  los  ha  de  cobrar 
el  fiel,  que  se  nombrare,  cada  dia  el  escribano 
haga  firmar  al  fiel  todas  las  partidas , que  en  la 
albóndiga  entraren. 

LEY  XVII. 

Que  década  fanega  de  trigo  ó cebada,  ó quintal 

de  harina  se  cobren  3 granos  de  oro  común. 

De  todo  trigo  ó cebada,  que  entrare  en  la  al- 
bóndiga , pague  el  dueño  de  ella  de  cada  fanega 
3 granos  de  oro  común , y otro  tanto  por  cada 
quintal  de  harina , que  ha  de  ser  para  gastos  de 
la  albóndiga,  y pósitos  de  la  ciudad  : y el  fiel 
asista  de  ordinario  en  la  albóndiga,  y haya, 
cobre  y reciba  todos  los  granos , que  montare 
lo  que  entrare  en  ella  de  los  dueños,  y personas, 
que  trajeren  la  harina,  trigo  ó cebada:  y los 
diputados , y escribano  le  hagan  cargo  luego  en 
el  libro  por  recibido,  y por  él  ha  de  dar  cuenta 
y se  le  ha  de  cargar  al  fiel , y ha  de  ser  á su 
cargo , y no  de  la  ciudad , ni  los  diputados : y lo 
ha  de  tener  en  su  poder , y dar  cuenta  por  la 
orden , que  la  ciudad  le  diere. 

LEY  XVIII. 

Que  se  modere  el  salario  del  fiel  y escribano  de 
la  albóndiga. 

Y porque  al  fiel  están  señalados  por  la  orde- 
nanza 17,  500  pesos  de  oro  común  de  salario 
cadu  un  año,  pagados  por  sus  tercios , y mas  la 
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casa  en  que  lia  de  asistir,  y vivir  en  la  albóndi- 
ga y al  escribano  300  pesos  del  dicho  oro,  y 
lia  parecido,  que  el  salario  de  ambos  es  escesivo: 
Ordenamos  que  se  modere  hasta  la  cantidad, 
que  corresponda  á su  trabajo  y asistencia , J 
que  seles  pague  de  lo  procedido  del  trigo, hari- 
na ó cebada,  y otros  granos  , que  entraren  en 
la  albóndiga , aplicados  para  gastos  de  ella ; y el 
escribano,  por  el  asiento  en  el  libro,  que  hu- 
biere de  tener  entrada  ó salida,  no  ha  de  pedir, 
ni  llevar  otros  derechos  ningunos ; salvo  lo  que 
ha  de  haber  de  los  procesos,  y causas  que  en 
ja  albóndiga  hubiere,  y se  ofrecieren  en  que- 
brantamiento de  estas  ordenanzas , que  han  de 
ser  tasados  por  los  diputados , y así  lo  cumplan 
pena  de  lo  volver,  con  el  doblo. 

LEY  XIX. 

De  1680.  — Que  se  funden  albóndigas  donde 
convenga. 

Ordenamos  que  en  todas  las  ciudades»  y villas, 
principales  de  las  provincias  de  las  Indias,  don- 
de conviniere  fundar  albóndigas  para  el  abasto 
de  la  república , y remediar  los  inconvenientes, 
que  resultan  de  que  haya  en  ellas  regatones , y 
revendedores  de  trigo , harina  y otros  granos, 
las  funden  en  beneficio  común  , y hagan  orde- 
nanzas , añadiendo  , ó quitando  á Jas  de  la  ciu- 
dad de  Méjico , que  van  por  leyes  de  este  título, 
lo  que  conforme  á la  calidad  de  la  tierra,  abun- 
dancia, esterilidad,  y otras  consideraciones  cir- 
cunstancias Ies  pareciere  mas  digno  de  remedio; 
y habiéndolas  pvesentado  ante  el  virey  , ó pre- 
sidente gobernador  , y dado  su  aprobación  en 
el  ínterin  que  Píos  las  confirmamos,  las  envión 
á nuestro  consejo  de  las  Indias,  para  que  pro- 
'ca  1°  que  mas  convenga. 

Que  para  abasto  de  carnicerías  no  se  admitan 
posturas  á clérigo»  y religiosos  sino  d perso- 
nas llanas  que  puedan  apremiarse  á su  cum- 
plimiento. Ley  10,  lit.  8 de  este  libro , y allí 
la  ley  12  sobre  pulperías  de  ordenanza. 


almóndigas,  abastos  y manteni- 

* OS.  — Leyes  sobre  comercio  , abustos 
V Mantenimientos  del  titulo  diez  y ocho,  libro 
cuarto. 

I'1.?  PROtERAí/e  25  de  marzo  de  1607.  — Que 
en  Méjico  se  labre  y haga  alcaiceria. 
hl.Y  ii  de  kj  (¡c  noviambrc  de  1372. — Que  se 
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procure  que  las  tanas  de  las  Indias  se  contra- 
ten con  estos  reinos. 

Ley  ni  de  29  de  agosto  de  1395.  — Que  ninguno 
en  estos  reinos  compre  brasil,  que  no  sea  traí- 
do de  Indias. 

Ley  iv  de  20  de  octubre  de  1614. 

No  obstante  la  antigua  prohibición  ocasionada 
del  comercio  con  estrangeros  enemigos  de  la 
corona,  se  permite,  para  que  los  vecinos  de  las 
islas  de  barlovento  , tierra  firme  y otras  partes 
no  pierdan  el  aprovechamiento  del  tabaco , ni  la 
hacienda  el  beneficio  que  la  resulta  de  sil  comer- 
cio, que  lo  puedan  sembrar  libremente  , « con 
« que  todo  el  tabaco  que  no  se  consnmierc,  y 
« hubiere  de  sacarse  de  cada  isla , ó provincia 
« donde  se  cojicre,  venga  registrado  dcrccha- 
« mente  á la  ciudad  de  Sevilla;  y los  que  contra- 
« taren  en  él  por  otras  partes  incurran  en  pena 
« de  la  vida  y perdimiento  de  sus  bienes,  como 
« los  que  rescatan  con  enemigos.  » 

Ley  V de  19  de  enero  de  1594.  — Que  por  el  rio 
de  la  Plata  no  pueda  entrar  gente  ni  merca- 
derías al  Perú. 

Ley  vi.  de  22  de  junio  de  1633. 

Que  á los  mercaderes  que  llevan  vinos,  hari- 
nas y otros  mantenimientos  ó mercaderías  á las 
Indias,  no  se  Ies  ponga  tasa,  y vendan  por  ma- 
yor ó menor  como  pudieren;  « pero  á los  rega- 
ce tonos,  que  lo  compraren,  para  revender,  se 
« les  ponga  tasa,  teniendo  consideración  álos 
« preciosa  que  les  hubiere  costado,  como  mejor 
« pareciere  á los  gobernadores  ó justicias.  » 
Ley  vil.  de  23  de  muyo  de  1604.  — Que  si  en 
la  Margarita  y rio  de  la  Hacha  se  payaren 
las  obligaciones  de  reules  en  perlas  se  Luga  el 
cómputo  d razón  de  16  reales  el  peso  de  oro. 
LEY  VIII.  — De  18  de  diciembre  de  1553. — Que 
no  se  impida  el  que  los  mantenimientos , bas- 
timentos y viandas  se  puedan  comerciar , y 
traginar  libremente  por  todas  las  provincias 
de  tas  Indias . 

LEY  IX.  de  13  de  julio  de  1590.  — Que  los 
vireyes  de  Nueva-España  procuren  que  la 
isla  de  Cuba  esté  bien  abastecida. 

LEY  X hasta  la  XIU.  — Sobre  provisión  de  bas- 
timentos para  Panamá,  Cartagena  y Por  la- 
belo. 

LEY  XIV  de  27  de  noviembre  de  1623.  — Que  el 
que  tuviere  trato  de  amasijo,  ó hacer  velas, 
no  pueda  ser  pulpero. 

Ordenamos,  que  el  que  tuviere  trato  de  ama- 
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siio,  ó hiciere  velas,  no  pueda  ser  pulpero;  y 
pl  que  usare  de  ambos  tratos , pague  por  la  pri- 
mera vez  10  pesos  corrientes , y por  la  segunda 
SO,  y por  la  tercera  sea  privado  del  ejercicio,  y 
aplicamos  estas  penas  pecuniarias,  el  tercio  á 
nuestra  cámara,  otro  á obras  públicas,  y otro  al 
juez  y denunciador  por  mitad.  — (Se  refiere  n 
esta  ley  y ara  su  cumplimiento  la  ordenanza  23  de 
las  dadas  por  la  ciudad  de  Méjico  á los  ptdperos, 
y aprobadas  por  elvirey  en  diciembre  de  758, 
»/  que  tampoco  tuviesen  compañías  los  de  tinos 
tratos  con  los  délos  otros , bajo  la  multa  de  50 
pesos , y el  doble  en  caso  de  reincidencia. 

LEY  XV  basta  la  XIX — sobre  que  en  Panamá  y 
Guatemala  no  se  espenda  vino  del  Perú , sino 
el  puro  de  Castilla , y que  Cartagena  y San- 
ta Marta  puedan  comerciar  entre  si  sus  ga- 
nados. 

Ley  XX  de  13  de  junio  de  1545.— Que  los  vireyes 
y gobernadores  hagan  sembrar  y beneficiar 
lino  y cáñamo. 

Encargamos  á los  vireyes  y gobernadores  que 
bagan  sembrar  y beneficiar  en  las  Indias  lino  y 
cáñamo , y procuren  que  los  indios  se  apliquen 
á esta  grangería  y entiendan  en  hilar  , y tejer 
lino.  (V.  UNO  y CAÑAMO.) 

Ley  XXI  de  23  de  enero  de  1601.  — Que  no  se 
impida  á los  indios  enviar  grana  y cochinilla 
á estos  reinos  por  su  cuenta. 

Ley  xxii  de  3 de  diciembre  de  1581.  — Que  se 
guarden  las  leyes  de  estos  reinos  en  los  pesos  y 
medidas. 

Habiéndose  reconocido  que  los  pacificadores 
y pobladores  de  las  Indias  en  las  partes  que  pa- 
cificaban y poblaban  , ponían  pesos  y medidas  á 
su  arbitrio,  y de  la  diferencia  de  unos  á otros 
resultaban  muchos  pleitos  y disensiones.:  y cuan- 
to conviene  . que  lodos  traten  y comercien  con 
pesos  y medidas  justos  c iguales , ordenamos  y 
mandamos  que  se  use  de  la  medida  toledana  y 
vara  castellana,  guardando  lo  que  disponen  las 
leyes  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  y don- 
de pareciere  útil  y conveniente  á los  vireyes  y 
presidente , sin  agravio  de  partes  y con  dere- 
chos moderados , bogan  poner  pesos  reales  para 
que  acudan  los  vendedores  y compradores  á su 
voluntad  , y pesen  lo  que  quisieren. 

Ley  xxui  de  19  de  octubre  de  1518.  — Que  el 
asistente  y justicias  de  Sevilla  dejen  curtir  y 
labrur  allí  la  corambre  que  se  trajere  de  la 
isla  españolan  otras  partes  de  las  Indias. 


Que  los  indios  no  sean  agraviados  ' sobre  traer 
bastimentos  á los  mercados  para  nadie.  Leyes 
10,  11  y 12,  tít.  10,  lib.  6. 


Articulo  73  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  4 
de  diciembre  de  1786. 

Con  atención  á los  beneficios  que  se  siguen  á 
las  ciudades  y villas  principales  de  que  baya  en 
ellas  albóndigas  para  su  abasto  público,  y reme- 
diar los  daños  que  las  causan  los  regatones  y 
revendedores  de  trigo , harina  y otros  granos, 
mando  á los  intendentes-corregidores  que  las 
establezcan  en  las  poblaciones  grandes  si  convi- 
nieren para  utilidad  de  sus  comunes,  y que  for- 
mando las  correspondientes  ordenanzas  para  su 
gobierno  y administración  conformeála  ley  19, 
tít.  14,  lib.  4 déla  recopilación  de  Indias,  las  re- 
mitan con  el  correspondiente  informe  al  virey  ó 
al  comandante  general  de  las  fronteras;  y este  ó 
aquel,  oyendo  en  su  razón  al  acuerdo  de  la  au- 
diencia del  territorio  para  que  las  arregle  en 
cuanto  lo  exijan,  y aprobándolas  interinamente 
como  dispone  la  ley  citada , mandará  se  pongan 
en  práctica  con  la  propia  calidad,  y las  enviará  á 
mi  supremo  consejo  délas  Indias, á fin  de  que, 
consultándome  sobre  ellas,  recaiga  mi  real  con- 
firmación, ó provea  lo  que  regulare  mas  conve- 
niente. Y en  cuanto  alas  albóndigas  ya  fundadas, 
si  las  hubiere  en  algunos  pueblos,  deben  los  in- 
tendentes indagar  su  estado  actual,  y hacer  que 
se  guarden  exactamente  sus  ordenanzas,  ó arre- 
glarlas y remitirlas,  en  el  modo  que  va  preveni- 
do, á mi  soberana  aprobación , si  careciesen  de 
esta  indispensable  circunstancia. 

(V.  ABASTOS  : ALGUACIL  MAYOR  de  Habana.) 

ALIMENTOS.  — Deben  prestarse  á madre  y 
hermanos  por  los  sucesores  en  encomiendas, 
leyes  3 y 4,  tít.  11, lib.  6 allí. 

ALMACENES  REALES.— Que  de  los  alma- 
cenes reales  tengan  libro  el  factor  á tesorero. 
Ley  21 , til.  7,  lib.  8.  (V.  LIBROS  REALES.  ) 

Los  hay  en  las  plazas  de  armas,  como  la  de 
Habana  para  custodiar  los  víveres , utensilios  y 
demas  efectos  que  se  adquieren  por  compras  ó 
contratas  para  las  precisas  atenciones.  Están  á 
cargo  de  un  guarda  almacén  responsable  á las 
faltas  que  puedan  ocurrir,  y así  cauciona  su  ma- 
nejo con  la  fianza  que  gradúa  el  tribunal  de  cuen- 
tas conforme  á la  importancia  de  su  manejo,  y 
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al  mismo  presenta  anualmente  la  cuenta  de  él 
para  su  exámcn  y glosa.  —La  real  orden  de  6 de 
febrero  de  1793  aprobó  la  disposición  del  inten- 
dente de  vender  en  tiempo  oportuno  y cuando 
no  se  necesiten  los  efectos  de  corta  duración  que 
se  hallen  en  los  reales  almacenes ; declarándose 
que  el  perjuicio  que  enelloseespcrimente,será 
imputable  á los  ministros  interventores,  y de  su 
cuenta  la  responsabilidad  para  con  la  real  ha- 
cienda , si  no  ocurren  en  tiempo  á precaver  su 
quebranto  con  el  zelo  y vigilancia  que  es  de  su 
obligación. 

Con  los  almacenes  de  ARTILLERIA  corre  esc 
ramo. 

En  Filipinas  el  ramo  de  Almacenes  es  uno  de 
los  que  se  trata  de  reformar  por  los  crecidos 
gastos  y abusos  á que  da  lugar  la  entrega  y re- 
cibo de  los  tributos  en  especie,  sus  conduccio- 
nes, acarretos , mermas  y fletes,  y por  la  inter- 
vención de  los  alcaldes  mayores  encargados  de 
la  recaudación  en  sus  provincias.  {V.  TRIBUTOS.) 

ALMIRANTAZGO.  — Declarado  don  Cris- 
tóbal Colon  por  escritura  y capitulaciones  de  17 
de  abril  de  1492  almirante  de  todas  las  islas  y 
tierra  firme  que  descubriese  en  las  mares  occa- 
nas,  con  las  mismas  preeminencias  y preroga- 
livas  del  almirante  mayor  de  Castilla , se  le  con- 
firmó en  cédula  de  23  de  abril  de  1497,  y á su 
nietodon  Luis  Colon  por  ganada  sentencia  y por 
real  cédula  de  24  de  marzo  de  1537  con  la  facul- 
tad de  llevar  derechos.  Mas  por  otra  de  9 de 
mayo  de  1547  (ley  l,  tít.  43,  lib.  9),  se  ordenó : 
« que  nuestro  almirante  de  las  Indias,  que  aho- 
« ra  es  y después  fuere , ú otra  alguna  persona 
« en  su  nombre  ó con  su  poder,  no  puedan  usar 
" 11 ' usen  el  dicho  cargo  y oficio  de  almirante 
* en  ninguna  provincia  , parte  ni  puerto  de  las 
« Indias , ni  lleven  algunos  derechos  por  esta 
«razón,  porque  nuestra  voluntades,  que  so- 
« ámente  se  intitule  y llame  almirante  de  las 
,f  Indias.»  Parece  que  en  ello  al  fin  se  convino 
( 1 don  Luis  con  la  recompensa  en  transacción 
' e una  renta  de  17.000  ducados  (equivalente  á 
23.437  pesos  fuertes),  que  asignados  sobre  el 
ur-uio  de  las  Indias,  importan  la  peusion  que 
cstino  á cargo  de  las  cajas  de  Méjico,  y que  hoy 
' ls  rulan  los  duques  de  Veragua , repartida  por 
n al  orden  de  28  de  enero  de  1830  cotre  las  ca- 
jas de  Habana , Puerto-Rico  y Manila  al  respec- 
10  de  16.000,  4.000  y 3.400  pesos. 
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Es  consecuencia  pues,  que  al  menos  desde 
1547  á los  buques  de  la  carrera  de  Indias  no  se 
exijia  ninguno  de  los  derechos  que  cobraba  el 
almirante  mayor  de  Castilla , ya  á la  carga  y dcs- 
carga  , ya  con  el  titulo  de  anclagc  ó marco  así 
denominado,  por  tirar  un  marco  ó 100  reales 
de  plata  por  cada  100  toneladas,  y en  los  de 
menor  porte  á real  por  tonelada. 

Nada  por  tanto  se  adeudó  en  esta  navegación 
con  el  título  de  almirantazgo,  hasta  que  resta- 
blecida en  el  Sr.  infante  don  Felipe  por  real  pa- 
tente de  14  de  marzo  de  1737  la  dignidad  de  al- 
mirante general  de  España  é Indias,  se  desti- 
naron á su  dotación  por  cédula  de  24  de  julio 
siguiente  entre  otras  sumas  los  derechos  siguien- 
tes sobre  lo  embarcado  á Indias  conforme  al 
capítulo  5.°  del  proyecto  de  1720(7^.  almojari- 
fazgo). Por  cada  palmo  cúbico  de  ropa  1 0 mrs. 
de  plata  ; por  cada  quintal  de  hierro  , desde  6 
hasta  20  mrs.  según  la  diferencia  de  en  barras 
ó labrado  y de  los  envases ; por  el  cajón  de  me- 
dia carga  de  drogas  ó medicamentos  14,  y 7 por 
la  frasquera  ó barril  de  idem  medio  quintaleño; 
por  el  cajón  de  libros,  impresión  de  España  68, 
y por  el  de  eslrangería  137  ; por  el  barril  quin- 
taleño de  pasas  10,  y por  el  de  almendra  54;  por 
cuñete  de  alcaparra  y aceituna  3;  por  la  botija  de 
vino  de  arroba  y cuartilla  2 ; por  el  barril  de  4 
y media  8 , y por  la  pipa  de  27  y media  48 ; del 
aguardiente  por  pipade  idem  64;  por  el  barril  de 
4 y media  12, y por  frasquera  de  2 y cuartilla  5; 
por  arroba  de  aceite  en  botijuela  3 ; por  quintal 
de  jabón  7;  y por  el  de  alhucema,  orégano , ro- 
mero y orozus  en  sacos  3. — Ademas  1 peso  de  8 
reales  por  tonelada  de  las  que  midiese  el  buque 
destinado  á Indias  por  la  licencia  del  almiran- 
tazgo; y 10  reales  plata  por  cada  1.000  pesos  de 
los  caudales  traídos  de  Indias  por  cuenta  del 
comercio,  en  plata , oro  y frutos,  en  flotas,  ga- 
leones , registros  y navios  sueltos  de  retorno. 
Posesionado  el  infante  de  su  ducado  de  Pariría, 
vacó  la  dignidad  de  almirante,  que  por  real  de- 
creto de  30  de  octubre  de  1748  se  declaró  no 
proveerse  por  entonces,  y que  los  sueldos  y de- 
rechos de  su  dotación  se  aplicaban  á la  cstincion 
de  la  deuda  pública  , y en  su  virtud  continuó  su 
recaudación  para  el  erario  hasta  la  variación 
ocurrida  por  el  establecimiento  del  nuevo  sis- 
tema de  derechos  de  la  cédula  de  1765  y regla- 
mento de  1778,  que  se  redactan  en  la  voz  almo- 
jarifazgo. 
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El  Sr.  (Ion  Carlos  IV  por  real  cédula  comu- 
nicada al  consejo  de  Indias  en  15  de  enero  de 
1807  y circulada  en  3 de  marzo  siguiente,  tuvo 
,á  bien  investir  al  príncipe  de  la  Paz  con  la  mis- 
ma dignidad  y facultades  de  almirante  que  go- 
zaron los  serenísimos  don  Juan  de  Austria  I y II 
y el  espresado  infante  don  Felipe,  y las  funcio- 
nes á este  declaradas  en  14  de  enero  de  1740.  Y 
asignándose  por  los  artículos  44  y 45  de  otra 
cédula  de  febrero  del  mismo  año  los 'derechos 
que  liabian  de  aplicarse  á su  dotación  y los  des- 
uñados para  el  consejo  de  almirantazgo , que  de- 
bía formarse  bajo  la  presidencia  del  almirante, 
de  3 oficiales  generales  de  la  armada,  1 intenden- 
te general  de  ella,  1 auditor  general,  1 secreta- 
rio de  S.  M. , de  1 contador  y del  tesorero  ge- 
neral de  la  marina;  consistían  aquellos  en  el  peso 
fuerte  de  ancorage  cobrado  en  Indias  por  las 
cuotas  antiguas;  la  décima  de  las  presas;  los  mos- 
trencos marítimos;  y en  las  multas  y condena- 
ciones de  los  tribunales  de  almirantazgo.  — Y 
los  del  consejo  eran  el  I."  basta  el  5.°  varias 
cuotas  con  distinción  de  banderas  que  liabian  de 
pagarse  en  los  puertos  de  España;  6.°  el  4 p.  100 
á la  entrada  en  América  de  lo  que  salió  libre  de 
derechos  reales  y de  consulado  ; 7."  y 8.°  1 al 
millar  del  oro  y plata  en  pasta,  moneda  ó alhajas 
que  se  estraiga  de  aquellos  puertos;  y el  1 p.  100 
de  sus  frutos  y géneros;  9.°,  10  y 11  el  4 por  100 
sobre  el  valor  de  lo  que  entre  del  eslrangero 
con  real  permiso;  el  2 de  los  retornos  que  saquen; 
y 1 duro  por  cabeza  caballar  ó mular , y medio 
por  la  de  vaca  eslraidas  igualmente  para  el  es- 
trangero:  12  el  l por  1 00  de  los  géneros  y efec- 
tos que  la  nao  de  Filipinas  conduzca  á Tíucva- 
España:  13, 14  y 15  el  4 por  100  de  los  géneros 
asiáticos  que  la  compañía  de  Filipinas  conduzca 
a los  puertos  americanos : el  2 de  los  mismos  á 
su  entrada  en  Filipinas:  y el  1 de  los  propios  de 
Filipinas  á su  salida  para  el  Asia : 5 por  100  á la 
entrada  en  España  de  las  manufacturas  blancas 
de  algodón,  que  no  fueran  de  tejido  llano,  las  te- 
ñidas, las  pintadas , las  de  seda:  y 3 por  100  á la 
entrada  en  España  de  las  manufacturas  asiáticas 
blancas  de  algodón  de  tejido  llano', *á  la  drogue- 
r*a  y especería. 

baste  esta  reseña,  pues  que  hoy  uose  exije  tal 
derecho  de  almirantazgo  sino  refundido  en  la 
general  de  los  DERECHOS  DE  INTERNACION  Y 
ESPORr ACION.  — El  consejo  de  almirantazgo 
resta  > ecido  en  1814,  bajo  la  presidencia  del  al- 
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mirante  infante  don  Antonio  y las  funciones  de- 
talladas en  real  decreto  de  28  de  julio  de  1815, 
también  se  refundió  en  el  supremo  déla  guerra, 
hoy  tribunal  especial  de  guerra  y marina  , que 
es  el  que  conoce  de  las  apelaciones  de  su  fuero; 
pero  existe  una  junta  de  almirantazgo  para  lo  di- 
rectivo del  ramo. — En  las  voces  fuero  y mari- 
na se  procurará  espresar  lo  correspondiente  á 
las  comandancias  , juzgados  y casos  en  que  se 
surte  el  fuero  de  marina. 

ALMOJARIFAZGO  Y DERECHOS  REA- 
LES.— Este  nombre  que  ya  vemos  usado  en 
la  ley  25,  tít.  9,  partida  2.1  se  aplicaba  tanto 
á los  derechos  reales  exijidos  á las  mercade- 
rías á su  salida  de  España  para  las  Indias , y á 
la  entrada  de  las  que  venían  de  Indias  para  Cá- 
diz ó Sevilla , como  á los  que  adeudaban  la  en- 
trada y salida  de  los  puertos  de  América,  y 
ambas  clases  de  adeudos  en  las  aduanas  de  acá  y 
de  allá  ni  partieron  de  un  mismo  origen , ni  era 
igual  su  cuota  prefijada.  Contrayéndonos  pri- 
mero á los  derechos  reales  del  adeudo  de  entra- 
da y salida  de  los  reinos  de  España , el  Antunez 
en  sus  memorias  históricas  sobre  la  legislación 
y comercio  de  las  Indias  ilustra  lo  bastante, 
para  sostener  con  una  cédula  de  los  Reyes  ca- 
tólicos de  6 de  mayo  de  1497,  que  hasta  febrero 
de  1543  duró  la  concesión  que  hizo  «de  que  de 
« todas  y cualesquiera  mercaderías  y cosas  que 
<(  de  las  dichas  Indias  se  trajesen  á estos  reinos, 
« no  se  llevasen  derechos  de  almojarifazgo  ni 
« aduanas  ni  almirantazgo , ni  otros  derechos 
« algunos , ni  alcabala  de  la  primera  venta , y 
« la  misma  franqueza  tuviesen  todas  las  cosas 
« que  se  embarcasen  y llevasen  á las  Indias  para 
« proveimiento  y sostenimiento  de  ellas,  y de 
« las  justicias  que  en  ellas  estuviesen. » Por  cé- 
dula de  dicho  febrero  de  1543,  y mas  determi- 
nadamente por  la  de  28  del  siguiente  setiembre 
ya  se  sujetó  ese  comercio  á pagar  á la  salida  el 
2 y medio  por  100  ( que  antes  se  hacia  en  Indias 
sobrecargado  á su  5 por  1 00  de  entrada , es  de- 
cir, un  7 y medio  por  100),  y á la  entrada  con 
las  mercaderías  coloniales  el  15  que  importaban 
un  5 por  100  de  almojarifazgo , y el  10  por  al- 
cabala de  la  primera  venta ; y se  deduce  del 
contesto  de  la  cédula  de  13  de  mayo  de  1573 
que  prorogó  á la  isla  española  por  12  años  la 
gracia  de  igual  tiempo  concedida  en  febrero  de 
1561  de  pagar  solo  7 y medio  por  100  de  los  15 
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que  se  debían  de  almojarifazgo  y alcabala  de 
lodo  lo  que  enviasen  ó trajesen  á Sevilla  los  ve- 
cinos de  dicha  isla,  y cualesquier  mercaderes 
y tratantes,  y otras  personas,  asi  de  azúcares 
y cueros,  como  de  caña-fistola , y otras  cosas  y 
grangerias,  gracia  que  se  hacia , dice  la  cédula, 
atendiendo  á-los  servicios  de  los  moradores,  y 
¿ ser  la  ciudad  de  Santo  Domingo  llave , puerto 
y escala  de  todas  las  Indias.  El  2 y medio  p.  100 
de  almojarifazgo  de  salida  para  las  Indias  se  au- 
mentó á un  5,  y el  doble  en  los  vinos  por  cédula 
de  29  de  mayo  de  1566,  y así  continuó  con  las 
escepcioncs  y reglas  que  luego  veremos  en  el 
tít  15,  lib.  8 de  la  recopilación  indiana  hasta 
queá  principios  del  siglo  XVIII  se  sustituyó  el 
nuevo  método  de  palmeo,  de  que  se  dará  una 
breve  idea  asi  como  de  sus  variaciones  hasta  el 
dia , después  de  instruir  todo  lo  conducente  al 
antiguo , sobre  que  se  formaron  las  leyes  de  di- 
cho tít.  15  y el  16  de  las  avaluaciones. 

Respecto  del  almojarifazgo  y derechos  adeu- 
dados en  las  aduanas  de  América  ya  se  ha  visto 
por  la  cédula  de  28  de  setiembre  de  1543  que 
antes  de  esa  fecha  se  pagaba  en  ellas  un  7 y 
medio  p.  1005  y que  después  se  redujo  á un  5 de 
entrada , porque  el  2 y medio  de  la  diferencia 
ya  quedaba  satisfecho  á la  salida  de  Sevilla.  La 
misma  cédula  de  1566  que  aumentó  en  otro  tanto 
ese  2 y medio  por  100,  también  recargó  al  doble 
el  5 de  entrada  que  antes  se  causaba  en  los  puer- 
tos de  Indias,  fuera  de  la  alcabala  , ratificándo- 
se P°r  otra  de  28  de  diciembre  de  1668.  En 
resúmen  pues,  por  el  sistema  de  las  disposicio- 
nes de  la  época  hasta  1680  que  se  promulgó  el 
código  ultramarino  , de  lo  que  salia  de  España 
se  pagaba  un  5 por  100  y el  doble  de  los  vinos 
que  quedó  después  en  7 y medio  por  100 , .y  de 
lo  que  se  rccibia  de  Indias  el  15  ya  csplicado 
de  almojarifazgo  y alcabala,  y esto  sin  hacer 
cuenta  del  adeudo  de  toneladas  y del  separado 
de  la  Averia : y en  las  aduanas  de  Indias,  el 
10  por  too  de  almojarifazgo  de  entrada  y 20  de 
los  vinos , y el  5 por  el  de  salida. 

La  exacción  de  estos  derechos  se  hacia  por 
los  aforos  y avaluaciones  de  que  trata  el  tít.  16 
del  citado  libro  8.n  que  igualmente  se  trasladará 
después  del  15,  aunque  ya  fuera  de  uso,  por 
completar  asi  la  noticia  histórica  del  origen  y 
naturaleza  del  almojarifazgo,  que  se  causaba  en 
el  comercio  reciproco  con  las  Indias  en  sus  pri- 
meros tiempos  que  se  emprendía  solo  en  flotas 
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y galeones,  y muy  rara  vez  en  los  registros  suel- 
tos, de  que  habrá  ocasión  de  hablar  en  la  voz 
COMERCIO. 

En  los  dos  siglos  XVI  y XVII  para  la  de- 
ducción de  derechos  no  se  practicaban  recono- 
cimientos especiales  de  los  bultos  de  que  cons- 
taba cada  cargamento , sino  los  equitativos 
afueros  en  general  para  cada  Ilota  á que  se  re- 
fieren las  leyes  del  titulo  16  , llegando  la  consi- 
deración habida  con  el  comercio  al  grado  de  no 
desempacar  ni  abrir  los  fardos , ni  obligársele 
á dar  relaciones  juradas , según  concesión  he- 
cha al  consulado  en  9 de  enero  de  1629,  por  vir- 
tud de  la  cual  comenzó  á observarse  la  práctica 
de  aforar  por  peso  los  fardos  , frangotes  y cajo- 
nes, esto  es,  cada  arroba  para  Tierra-Firme  á 
5.100  mrs.  y para  Xucva-España  á 3.600  de 
principal , á cuyo  respecto  se  pagasen  el  almo- 
jarifazgo y demas  derechos , y solo  se  consentía 
alguna  alteración  acordada  con  el  presidente  de 
la  casa  de  la  contractacion  en  los  afueros  do  fru- 
tos traídos  de  las  Indias,  cuando  la  demandaba 
el  cscesivo  precio  que  hubieran  tomado.  El  tri- 
bunal de  la  casa  sostuvo  constantemente  esc  pri- 
vilegio en  varios  informes  eslendidos  contra  las 
pretensiones  de  las  novedades  abusivas  y perju- 
diciales que  se  proponían  introducirlos  asentis- 
tas del  derecho;  y de  tales  datos  y fundado  en 
otros  antiguos  documentos  parte  el  consejero 
Antunez  para  concluir,  que  aunque  al  tiempo  de 
la  promulgación  de  las  leyes  de  Indias  en  1680, 
hubiese  cesado  la  práctica  de  aforar  por  peso, 
y se  restableciese  el  método  anterior  de  avalua- 
ciones , «siempre  sera  cierto  (añade),  que sub~ 
« sistió  cu  todo  el  siglo  pasado  el  privilegio  ó 
« declaración  hecha  en  favor  de  los  mercaderes, 
« de  que  no  se  les  abrieran  los  fardos  y cajones 
« que  embarcaban  para  Indias,  ni  se  les  pidic- 
« sen  sus  encajes  ó facturas,  ni  aun  formales  re- 
« lacioncs  juradas  , pues  no  es  lo  mismo  hacer 
« un  juramento  general  de  que  lo  contenido  en 
« el  fardo  ó caja  es  tal  género  y de  tal  calidad, 

« que  dar  una  nota  específica  y circunstanciada 
« del  número  de  piezas  ó varas , y de  sus  pre- 
« cios.  » — Vamos  ya  al 

TITULO  QUINCE  DEL  LIBRO  OCTAVO. 

PE  LOS  ¿LMOJABIFAZGOS  V DEBECUOS  REALES. 

LEY  PRIMERA. 

De  1566  y 68,  y 1680.  — Que  de  las  car  guiones 

para  las  Indias  se  cobren  en  Sevilla  5 p.  too, 
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y en  las  Indias  10:  y de  los  vinos  10  en  una  y 
aíra  parle. 

El  año  de  1360  se  acordó  y mando  acrecentar 
el  derecho  de  almojarifazgo  de  las  Indias  sobre 
las  mercaderías  que  se  introdujesen  por  los  puer- 
tos y lugares  asignados  por  Nos,  y que  sobre 
los  2 y medio  por  100  que  conforme  á los  aran- 
celes se  pagaba  , tuviesen  de  crecimiento  otros 
2 y medio , ajustando  á 5 por  100 : y que  en  los 
puertos  y lugares  de  las  indias  donde  conforme 
á lo  ordenado  se  descargasen  las  dichas  merca- 
derías, y cobraba  el  derecho  de  almojarifazgo 
á razón  de  5 por  100,  sobre  los  5 se  cobrasen 
oíros  5 que  fuesen  por  todos  10 » y junto  con  los 
que  acá,  conforme  á lo  referido  se  habían  de 
llevar , fuesen  15  por  100  : y que  de  los  vinos  que 
se  cargasen  para  las  Indias,  demas  de  los  2 y 
medio  que  se  pagaban  por  100  en  estos  reinos, 
se  pagasen  otros  7 y medio  que  fuesen  todos  10: 
y en  los  puertos  de  las  Indias  otros  10 , que  unos 
y otros  montasen  20  por  100  , como  hasta  ahora 
se  ha  pagado  y cobra.  Y mandamos  que  así  se 
continúe  y cobre  por  los  ministros  y tribunales 
donde  toca : y que  en  las  cartas  cuentas  que  con- 
forme á su  obligación  han  de  remitir  á nuestro 
consejo,  refieran  por  menor  las  cantidades  de 
que  se  compone  este  caudal. 

LEY  II. 

De  28  de  diciembre  de  1562.  — Que  de  las  mer- 
caderías de  las  Indias  para  eslos  reinos  se  co- 
bre á 2 y medio  de  salida,  y á los  privilegia- 
dos se  guarden.sus  franquezas. 

Mandamos  que  de  las  mercaderías  y demas  co- 
sas que  se  navegan  y traen  de  cuulcsquicr  parte 
de  las  Indias  á estos  reinos  se  nos  paguen  los  de- 
rechos de  almojarifazgo  al  tiempo  que  se  carga- 
ren y sacaren,  hecho  el  cómputo  por  el  verda- 
dero valor  que  allá  tuvieren,  y esto  no  se  entienda 
con  las  islas,  provincias  ó partes  que  tuvieren 
privilegios  y cédulas  particulares  nuestras  de 
ciertas  franquezas  para  lo  que  toca  á los  frutos 
de  sus  labranzas  y crianzas,  que  estas  se  han  de 
guardar  por  el  tiempo  y forma  que  estuvieren 
concedidos  ó se  concedieren. 

LEY  III. 

De  18  de  agosto  de  1556. — Que  al  fin  de  los 
registros  se  ponga  razón  de  lo  que  montan  los 
almojarifazgos. 

Al  fin  de  los  registros  y feos  de  mercaderías 
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se  ponga  por  escrito  con  distinción  lo  que  hu- 
bieren montado  los  derechos  de  almojarifazgo 
de  cada  persona  en  particular : y en  cuantas  par- 
tidas ; y sumario  de  lo  que  montare  todo  el  re- 
gistro ó fé , declarando  á cuánto  por  ciento  se 
paga  de  las  mercaderías,  y firmen  todos  los  ofi- 
ciales reales. 

LEY  IY. 

De  4 de  junio  de  15S2.  — Quelos  almojarifes 
de  Sevilla  envíen  á los  oficiales  de  los  puertos 
testimonio  de  las  mercaderías  que  para  ellos 
se  cargaren , de  que  se  hubieren  pagado  los 
derechos. 

Algunas  personas  registran  y pagan  en  Sevi- 
lla los  derechos  de  las  mercaderías  que  cargan 
á las  Indias , piden  y se  les  dá  testimonio  para 
sacarlas,  que  guardan  en  su  poder  y no  le  cosen 
en  el  registro  , llegan  á las  Indias , ocultan  lo 
que  llevan  , usurpan  los  derechos ; y si  denun- 
cian los  guardas  presentan  el  testimonio  de  ha- 
ber pagado  en  Sevilla , y con  esto  los  dan  por 
libres.  Y porque  conviene  dar  otra  forma  para 
que  se  escuscn  fraudes , mandamos  que  nuestros 
almojarifes  de  Sevilla  envíen  en  cada  flota  o na- 
vios sueltos  de  registros , relación  de  todas  las 
mercaderías  que  cu  ellas  hubieren  despachado 
y pagado  los  derechos , dirijida  á nuestros  ofi- 
ciales, para  que  tengan  noticia  de  lo  contenido 
en  esta  ley  , y así  se  guarde  en  los  distritos  de 
Nueva-España,  Tierra-Firme  é Islas  adyacentes. 

LEY  V. 

De  1550  y 51  ;•  1619  y Sil.  — Que  los  almojari- 
fazgos no  se  fien  ni  se  entreguen  las  mercade- 
rías hasta  que  esten  pagados. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestros  oficiales 
reales  que  no  permitau  ni  consientan  entregar 
las  mercaderías  por  ninguna  causa  ni  razón  á 
los  cargadores  ni  consignatarios  si  no  líubicrcn 
pagado  antes  de  dar  el  despacho  los  derechos 
de  almojarifazgo  que  á Nos  pertenecen,  con- 
curriendo todos  los  oficiales  para  mayor  fideli- 
dad, pena  de  que  si  se  hallare  haber  dado  algu- 
na cosa  ó cantidad  fiada,  paguen  lo  que  monta  - 
ren los  derechos  cou  el  cuatro  tanto. 

LEY  VI. 

De  1554  y 1620.^-  Que  los  almojarifazgos  se 
paguen  de  contado  en  moneda  de  oro  ó plata, 
ó en  pasta. 

Todos  los  derechos  dc  almojorifazgo  que  con- 
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forme  á las  leyes  de  este  titulo  se  nos  deben , es 
nuestra  voluntad  y mandamos  que  se  paguen  de 
contado  en  moneda  de  oro  ó plata  labrada  ó en 
pasta , conforme  á los  afueros  y avaluaciones  que 
se  lucieren  del  verdadero  valor  de  las  mercade- 
rías al  tiempo  que  estos  derechos  se  cobraren, 
y no  de  otra  forma. 

LEY  Vil. 

De  11  de  agosto  de  1606.  — Que  de  todo  el  vino 
que  se  desembarcare,  aunque  sea  de  raciones, 
se  cobre  almojarifazgo • 

Ordenamos  que  de  todo  el  vino  que  se  desem- 
barcare en  los  puertos  de  las  Indias  asi  de  arma- 
das y ilotas  como  de  otros  cualesquicr  navios 
que  á ellos  fueren , se  cobren  los  derechos  de 
almojarifazgo  que  se  nos  deben  y acostumbran 
pagar , aunque  sea  de  raciones  de  la  gente  de 
mar  y guerra  de  armadas  y flotas. 

LEY  VIII. 

De  1553,  40,  72  y 74. — Que  de  todo  lo  que  fue 
re  en  los  registros  se  cobre  almojarifazgo, 
no  constando  haberse  echado  á la  mar,  ó no 
haberse  cargado. 

Si  algunas  mercaderías  que  estuvieren  escri- 
tas y puestas  en  los  registros  de  navios  no  se  ha- 
llaren en  ellos  al  tiempo  de  la  descarga:  Es  nues- 
tra voluntad  y mandamos  que  sean  apreciadas 
como  si  real  y verdaderamente  se  hallasen , y 
que  de  ellas  se  cobren  enteramente  los  derechos 
de  almojarifazgo  que  nos  pertenecieren  ; csccp- 
to  si  el  maestre  ó dueño  de  las  mercaderías  veri- 
leare con  probanza  ó recaudo  bastante  haberse 
echado  á la  mar : ó los  susodichos  ó sus  consig- 
natarios presentaren  certificación  de  nuestros 
jueces  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Se- 
villa  ó del  que  hubiere  despachado  en  Sanlu- 
cai  o Cádiz  la  flota  ó armada  donde  fueren  las 
tales  mercaderías , 6 de  nuestros  oficiales  de  las 
Indias  respecto  de  los  demas  puertos  de  aque- 
llas provincias,  de  que  sin  embargo  de  estar 
comprendidas  en  los  registros  no  se  cargaron, 
Porque  constando  por  la  probanza  ó recaudo , ó 
llevando  la  certificación  (la  cual  no  se  puede  su- 
plir en  las  Indias  con  ninguna  probanza),  Icnc- 
™os  por  bien  que  no  sean  obligados  á pagar  los 
1 crec,10s  de  las  que  faltaren. 

LEY  IX. 

De  1572.  — Qlie  f¿<.  iu¡  mercader  ios  de  estos  rei- 
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tíos  que  se  sacaren  de  puertos  de  las  Indias  pa- 
ra otros,  no  se  cobren  derechos  de  salida. 

I)e  las  mercaderías  que  verdaderamente  se 
hubieren  llevado  de  estos  reinos  á las  Indias  y 
pasaren  de  las  provincias  del  Perú  á Chile  y 
otras  partes , atento  á que  nos  habrán  ya  pagado 
los  derechos  de  almojarifazgo;  así  en  Tierra-Fir- 
me por  su  justo  valor  que  allí  tuvieren,  como  en  el 
Perú , del  mayor  crecimiento  sobre  el  de  Tier- 
ra-I irme:  Tenemos  por  bien  que  no  se  lleven 
derechos  de  almojarifazgo  de  la  salida  donde  se 
cargaren  , con  que  se  nos  hayan  de  pagar  y pa- 
guen con  efecto  5 por  100  por  las  de  España  de 
entrada  donde  se  descargaren  y llevaren ; y (isla 
cantidad  se  cobre  solamente  del  mayor  creci- 
miento y valor  que  tuvieren  las  mercaderías  de 
España  en  las  provincias  de  Chile  ó en  las  otras 
del  Perú,  de  donde  se  sacaren  y cargaren  , co- 
mo se  ha  de  hacer  de  las  que  se  llevaren  de 
Tierra-Firme  al  Perú , y esto  sea  general , y se 
guarde  en  todos  los  puertos  de  las  Indias,  que 
délas  mercaderías  de  España  no  se  pague  en 
ellos  almojarifazgo  de  la  salida;  y en  el  de  la 
entrada  se  tenga  respecto  á cobrarlo  del  ma- 
yor crecimiento  que  tuvieren  en  las  parles  a 
donde  se  llevaren  á vender  , del  que  tenían  allí 
de  donde  se  sacaron ; y que  de  aquel  crecimien- 
to se  pague  á 5 por  100  á las  entradas  y no  de 
todo  el  valor. 

LEY  X. 

De  1572.  — Que  se  paguen  los  dere  dios  de  unas 
provincias  y puertos  á otros  de  las  Indias,  con- 
forme á eslu  ley. 

De  todas  las  mercaderías  y cosas  que  se  nave- 
garen por  mar  de  unas  partes  á otras  de  las  In- 
dios, como  es  de  la  ¡Xucva-España  al  Perú,  si  se 
hallare  permitido,  Panamá  y Porlobclo  á Ja  >’ue- 
va-España  y otras  provincias  é islas  por  los  ma- 
res del  Vortc  y Sur:  ¡Mandarnos que  se  nos  pa- 
gue á 2 y medio  por  100  de  salida  donde  se 
sacaren  y cargaren,  y 5 por  i 00  de  entrada 
donde  se  llevaren  y descargaren,  que  son  los 
derechos  antiguos  de  nuestro  almojarifazgo,  y 
que  se  paguen  del  verdadero  valor  que  tuvieren 
donde  se  cargaren  y descargaren,  y entraren 
al  tiempo  de  la  salida  y entrada,  considerada  la 
diferencia  y distinción  de  las  de  España  é Indias 
, para  la  paga  de  los  derechos , como  está  dis- 
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puesto  en  Jas  que  se  llevaren  al  Perú  y Chile. 

LEY  XI. 

De  k de  diciembre  de  1594.  — Que  se  pague  el 
almojarifazgo  de  lo  que  no  se  hubiere  pagado, 
aun  en  puertos  privilegiados. 

Declaramos  que  de  todas  las  mercaderías  que 
llegaren  á todos  los  puertos  de  nuestras  Indias 
de  otros  cualesquiera,  ( aunque  sean  de  los  que 
tuvieren  privilegio  ó merced  para  que  de  las 
que  á ellos  fueren  de  estos  reinos  no  se  pague 
almojarifazgo  ó,  se  pague  menos  de  lo  que  se 
debe  pagar  en  los  demas),  se  cobren  los  dere- 
chos de  almojarifazgo  por  culero  de  las  mcrca- 
derias  de  que  no  se  hubieren  pagado,  y de  las 
demas  de  que  se  hubieren  pagado  se  cobre  asi- 
mismo el  almojarifazgo  del  mayor  valor  que  tu- 
vieren en  la  parte  donde  se  desembarcaren  y 
vendieren. 

LEY  XII. 

De  1561  y 62.  — Que  sin  embargo  de  haberse 
avaluado  en  otros  puertos,  se  vuelva  á avaluar 
y cobre  del  mas  valor. 

Porque  de  los  navios  que  van  á las  Indias  ha- 
biendo hecho  registro  en  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  ó ciudad  de  Cádiz  de  las  mercaderías 
y otras  cosas  que  llevan  á los  puertos  y partes 
donde  van  consignados , algunos  tocan  y llegan 
á otros  puertos  donde  nuestros  oficiales,  por 
haber  y percibir  dinero,  les  avalúan  la  ropa 
barata  , y por  estos  valores  cobran  los  derechos 
y después  los  dueños  ó maestres  la  llevan  á los 
otros  puertos  donde  van  consignados , con  unas 
lees  generales  de  la  primera  avaluación  dada 
por  los  oficiales  de  las  islas  ó provincias  en  que 
refieren , que  se  avaluaron  y van  libres  de  de- 
rechos , cometiendo  grande  fraude  contra  nues- 
tra real  hacienda  : Mandamos  á todos  nuestros 
oficiales  de  los  puertos  de  Indias,  que  sin  em- 
bargo de  la  primera  ó de  otras  avaluaciones  y 
haber  pagado  los  derechos  de  almojarifazgo, 
vuelvan  á avaluar  las  mercaderías  ú otras  cosas 
que  se  cargaron  en  Sevilla , Cádiz , islas  de 
Canaria  ú otras  partes , según  el  valor  que  al 
tiempo  de  llegar  y satisfacer  el  registro  , valie- 
íen  en  la  tierra  y montaren  mas  del  precio  en 
que  antes  fueron  avaluadas,  y cobren  la  dema- 
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sia  de  lo  que  así  montare  la  nueva  avaluación  y 
no  mas. 

LEY  XIII. 

De  l.°  de  noviembre  de  1591.  — Que  el  almoja- 
rifazgo de  frutos  y otras  cosas  de  Indias , lle- 
vándose de  un  puerto  á otro , se  pague  confor- 
me á esta  ley. 

En  cuanto  á las  mercaderías  de  la  tierra  que 
se  llevaren  de  un  puerto  de  las  Indias  á otro  de 
ellas,  se  pague  á 2 y medio  por  100  de  salida  y 
5 de  entrada  de  todo  el  valor  que  tuvieren , aun- 
que sean  de  un  mismo  reino  ó provincia,  sin 
distinción  ni  diferencia.  Y es  nuestra  voluntad 
que  este  derecho  se  cobre  de  todas  las  merca- 
derías de  la  tierra , como  son  azúcar,  miel , ja- 
bón , cordobanes  , ropa  , paños , sayales  , ma- 
dera y cosas  hechas  de  ella , y cualesquicr  otras 
que  hubiere  y se  navegaren , escepto  del  trigo, 
harinas  y legumbres  que  de  estos  manteni- 
mientos no  se  ha  de  pagar  si  no  fuere  en  caso 
que  se  saquen  para  provincias  distintas ; y si 
habiéndose  pagado  los  5 por  100  de  la  entrada 
donde  se  fueren  á descargar , se  volvieron  á 
sacar  para  otros  puertos  de  la  misma  provincia, 
habiendo  mudado  persona , se  pague  el  mismo 
derecho  de  salida  y entrada  enteramente ; y si 
nosc  mudare,  pagúense  solamente  5 por  100 
de  entrada  por  el  mayor  valor  y crecimiento 
que  tuvieren  en  el  puerto  y parte  donde  se  des- 
embarcaren. 

LEY  XIV. 

De  l.°  de  noviembre  de  1591.  — Que  el  almoja- 
rifazgo del  mas  valor  se  pague  de  unos  puer- 
tos á otros,  aunque  sean  de  una  provincia. 

Declaramos  y mandamos  que  de  todas  las 
mercaderías  que  se  llevaren  de  estos  reinos  á 
las  Indias , de  que  , como  está  ordenado , se  nos 
debe  pagar  á 5 por  100  del  mas  valor  y creci- 
miento que  tuvieren  del  precio  de  que  se  hubie- 
ren pagado  en  el  puerto  primero,  si  llegadas 
las  dichas  mercaderías  á otros  puertos , y ha- 
biéndolas desembarcado  y pagado  el  dicho  de- 
recho las  volvieron  á embarcar  y llevar  á otros 
puertos,  aunque  sean  de  la  misma  provincia, 
ésten  obligados  los  dueños , muden  ó no  muden 
persona,  á pagar  los  otros  5 por  100  del  mayor 
valor  que  tuvieron  en  el  puerto  ó parte  donde 
se  desembarcaron , aunque  como  dicho  es,  lo 
hayan  pagado  en  el  primer  puerto  donde  llega- 
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ron  y desembarcaron ; y en  cuanto  á esto  se  re- 
gulen y consideren  como  llevadas  á otras  pro- 
vincias distintas. 

LEA  XV. 

Be  l.°  de  noviembre  de  1610.  — Que  de  lo  que 
se  cargare  en  Cartagena  y de  ella  se  llevare  A 
á Portobelo  se  cobre  almojarifazgo , conforme 
á esta  ley. 

Si  los  que  llevaren  mercaderías  registradas 
para  Cartagena  , habiendo  pagado  allí  los  dere- 
chos, quisieren  pasarlas  á Tierra-Firme,  nues- 
tros oficiales  de  Cartagena  les  den  feos  de  haber 
pagado,  y envíen  á los  de  Tierra-Firme  rela- 
ción puesta  al  pie  de  los  registros  de  la  flota  en 
que  fueren,  para  que  cobren  por  ellos  los  de- 
rechos del  mas  valor  ; y si  de  las  mercaderías 
que  fueren  registradas  á Porlobelo  quisieren 
pagar  los  derechos  en  Cartagena,  saquen  pri- 
mero los  mercaderes  licencia  de  los  oficiales  de 
Cartagena  para  descargar  las  mercaderías  re- 
gistradas , los  cítales  las  vean  descargar  en  tier- 
ra para  dar  las  fées  á los  interesados  y notarlo 
en  los  registros , pues  con  esto  no  podrán  vol- 
verse á cargar  á Porlobelo  sin  nueva  licencia 
suya,  y habiéndola  dado  y vuéltosc  á cargar, 
guarden  la  orden  referida  sobre  enviar  relación 
á los  oficiales  de  Tierra-Firme , y lo  mismo  se 
haga  con  las  mercaderías  que  fueren  registra- 
das á Cartagena  ó Porlobelo,  no  cobrando  los 
derechos  de  ellas  en  Carlajcua , ni  dándoles 
lees  de  haber  pagado  allí , si  con  efecto  no  es- 
tuvieren descargadas:  y cuando  suceda  que  el 
que  llevare  registrada  su  cargazón  para  Carta- 
gena, la  venda  allí,  si  el  que  la  comprare  la 
quisiere  pasar  á Porlobelo,  se  guarde  la  misma 
orden  que , como  dicho  es , se  debe  guardar 
ion  el  dueño  primero  que  quisiere  pasar  á Por- 
lobelo lo  que  hubiere  registrado  para  Cartagena, 
notando  que  ya  va  á aquel  registro  por  cuenta 
del  comprador  , dándole  fé  de  ello,  y envián- 
dola á los  oficiales  de  Tierra-Firme  con  la  dicha 
relación  ; y si  ei  que  cargó  para  Portobelo  so- 
lamente ó para  allí  y para  Cartagena,  dijere  que 
ha  vendido  su  cargazón  ó parle  de  ella  en  Car- 
,aJena  , se  ha  de  dar  licencia  para  descargarla 
all‘  ’ y la  han  de  ver  descargar  los  dichos  o 11  - 
ríales.  Hecho  esto,  y no  de  otra  forma  , cobren 
los  derechos,  noten  los  registros,  den  la  fé,  y 
envión  la  relación  ó los  de  Tierra-Firme,  para 
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que  el  que  la  comprare  no  la  pueda  volver  a 
cargar  á Portobelo  sin  nueva  licencia. 

LEY  XVI. 

De  1539,  68,  62  y 75.  — Que  en  el  Perú  se  pa- 
gue almojarifazgo  del  mus  valor  de  las  merca 
d crias. 

Mandamos  á nuestros  oficiales  de  los  puertos 
del  Perú,  que  sin  embargo  de.  las  avaluaciones 
hedías  en  Porlobelo  , y haberse  pagado  los 
derechos  de  almojarifazgo , vuelvan  á avaluar 
las  mercaderías,  según  el  valor  que  en  aquel 
tiempo  tuvieren  en  el  Perú,  y si  escediere  de 
la  primera  avaluación  cobren  la  demasía  y no 
mas  por  el  mas  valor,  conforme  a lo  dispuesto. 

LEY  XVII. 

De  1591.  Que  del  vino  de  Chile,  Tucuman, 
Rio  de  la  Plata  y Perú  se  pague  A k rs.  por 
la  mar , y 2 por  la  (ierra  de  cada  botija. 

De  lodo  el  vino  que  en  las  provincias  del  Peni, 
Chile,  Tucuman  y Rio  de  Ja  Plata  se  cojicrp, 
sacare  y llevare  por  mar  de  unos  puertos  a 
otros,  así  de  los  que  hay  en  una  misma  provin- 
cia como  en  diversas  para  vender  y consumir 
en  ellas,  habiendo  permisión  nos  lian  de  pagar 
las  personas  que  lo  sacaren  y ¡levaren  4 reales 
de  derechos  de  almojarifazgo  de  cada  botija  pe- 
rulera; y llevándose  en  cueros  ó pipas,  ó en 
otras  vasijas,  al  dicho  respecto;  y de  las  botijas 
que  se  llevaren  y trnginaren  por  tierra  desde 
los  lugares , viñas  y bodegas  donde  se  reoojiere 
el  vino  , á las  ciudades  y pueblos  donde  se  fuere 
á descargar,  2 reales  de  cada  botija , y al  mismo 
respecto  si  se  llevare  en  otras  vasijas.  V porque 
puede  suceder  que  habiéndose  llevado  al  pueblo 
y parte  para  donde  fuere  destinada  Ja  descarga 
por  mar  ó tierra,  no  tenga  allí  venta  ni  salida, 
y convenga  llevarlo  á otra  parto,  er;  tal  caso, 
llevándolo  por  mar,  y estando  ya  desembarcado 
o comenzado  á vender,  lia  de  pagar  el  que  lo 
llevare  los  4 reales  arriba  referidos  , aunque  no 
haya  mudado  dueño;  mas  si  lo  llevare  por  tier- 
ra , no  mudando  persona,  habiendo  pagado  uij 
derecho  , no  ha  de  pagar,  y mudándola  lia  de 
pagar  los  dichos  2 reales. 

LEY  XVIII. 

De  1572  y 73.  — Que  se  cobre  almojarifazgo  de 
los  esclavos  corno  de  las  demus  mercaderías. 

Mandarnos  á todos  nuestros  oficiales  de  los 
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nuerlos  de  f'ldias  ’ qafí  dc  t0d°S  l0S  csclaV0S  qilC 
• sc  llevaren  por  mercadería  y contrata- 
do/! cobren  Jos  derechos  de  almojarifazgo  que 
nos  debieren  y á Nos  pertenecieren , confor- 
me á las  avaluaciones  generales  y particulares, 
según  y en  la  forma  que  sc  cobra  de  las  demas 
mercaderías  , y se  hagan  cargo  de  lo  que  mon- 
taren , como  de  la  demas  hacienda  nuestra,  no 
obstante  que  por  losasicntos  ó cédulas  de  licencia 
sc  declare  que  los  contadores  no  paguen  el  al- 
mojarifazgo de  ludias , porque  esto  se  entiende 
y lia  de  entender  del  almojarifazgo  del  primer 
puerto  donde  entran , y no  del  que  se  causa 
por  el  mayor  valor  que  los  esclavos  tuvieren,  y 
se  ha  de  cobrar  en  lodos  los  puertos  después 
del  primero , sin  diferencia  de  las  demas  mer- 
caderías , lo  cual  sc  lia  de  entender  sin  perjuicio 
del  asiento  que  hoy  corre  con  el  consulado  y 
comercio  de  Sevilla  (1). 

LEY  XIX. 

De  27  de  abril  de  1574.  — Que  se  cobre  el  al- 
mojarifazgo de  lo  que  se  vendiere  de  navios 
que  dieren  al  través. 

'J'odosnucslros  oficiales , de  cualesquicr  puer- 
tos de  las  Indias  en  sus  distritos  y jurisdiccio- 
nes, cuiden  y averigüen  con  diligencia  los  navios 
de  estos  reinos  que  dieren  al  través , y de  toda 
la  jarcia  , velas , clavazón , y las  demas  cosas 
que  los  dueños  ó maestres  llevaren , deshicieren 
y vendieren  en  aquellas  parles , les  pidan,  lle- 
ven y cobren  los  derechos  de  almojarifazgo, 
como  de  las  demás  mercaderías. 

LEY  XX. 

De  1579. — Que  el  vendedor  de  perlas  manifieste 
la  persona  del  comprador  y el  precio,  ó pague 
todo  el  almojarifazgo , so  la  pena  de  esta  ley. 

Para  que  conste  de  las  personas  que  sacan  per- 
las déla  provincia,  y después  de  pagado  el  quinto 
sc  puedan  cobrar  los  derechos  de  almojarifazgo 
por  la  entrada  y salida:  Ordenamos  que  los  due- 
ños de  ellas  son  obligados  á manifestar  ante  los 
oficiales  reales  y escribano  de  nuestra  caja  los 
compradores,  y en  qué  cantidad  vendieron,  pe- 
na de  que  el  vendedor  que  no  lo  manifestare  nos 
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pague  todos  los  derechos  de  venta  y compra,  con 
su  persona  y bienes,  y mas  incurra  en  pena  de 
100.000  maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXI. 

De  1."  de  noviembre  de  1591. — Que  de  tus  mer- 
caderías de  Filipinas  se  cobre  en  Nueva-Es- 
pañu  el  almojarifazgo. 

De  las  mercaderías  de  China  y otras  partes  que 
se  traen  por  Filipinas  á la  Nucva-España  se  co- 
bre de  almojarifazgo  á razón  de  10  por  100  del 
valor  que  tuvieren  en  los  puertos  y parles  don- 
de se  desembarcaren,  hecha  su  avaluación  con- 
forme á lo  dispuesto,  y esto  sea  demas  délo  que 
se  acostumbra  pagar  de  salida  asi  de  las  dichas 
islas  Filipinas,  como  de  las  provincias  de  Nueva- 
Espafia  para  otras  donde  se  puedan  llevar  y lle- 
varen. 

LEY  XXII. 

De  9 de  agosto  de  1589.  — Que  en  Filipinas  se 
cobren  los  3 por  100  que  se  declara. 

En  las  Filipinas  sc  impuso  á3  por  100  sobre 
el  comercio  de  las  mercaderías  para  la  paga  de 
las  gentes  de  guerra:  Mandamos  que  asi  sc  guar- 
de y sobresea  en  lo  demas  que  se  pagaba  de  es- 
tos derechos. 

LEY  XXIII. 

De  20  de  noviembre  de  1606. — Que  de  las  mer- 
caderías de  la  China  se  cobre  en  Filipinas  á 
6 por  100. 

Mandamos  que  al  derecho  de  3 por  100  queso 
cobra  en  las  islas  Filipinas  de  las  mercaderías 
que  llevan  los  chinos  á ellas  se  acrecienten  otros 
3 por  100  mas. 

LEY  XXIV. 

De  9 de  agosto  de  1589.  — Que  en  Filipinas  no 
sc  cobren  derechos  de  las  cosas  y personas  que 
se  declara. 

Ordenamos  que  los  chinos,  japones,  sianes, 
borneos  y otros  cualesquicr  eslraños  que  acu- 
dieren á los  puertos  de  las  islas  Filipinas,  no  pa- 
guen derechos  de  bastimentos,  municiones  y ma- 
teriales que  llevaren  á aquellas  islas,  y que  así 


(t)  En  su  lugar  se  traerá  el  resumen  histórico  de  los  asientos  de  introducción  de  Degros  esclavos, 
orden  de  4 de  uoviembre  de  1784  maudaba  cobrar  el  6 por  100  sobre  el  valor  de  150  pesos  por 
cada  negro  bozal  que  se  iutrodujese. 
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se  guarde  cilla  forma  que  estuviere  introducido, 
y no  mas. 

LEY  XXV. 

De  1582  y 83.  — Que  si  habiéndose  payado  los 
derechos  á la  salida  aportaren  los  bajeles  á 
otros  puertos,  no  los  vuelvan  á pagar  por  ha- 
ber cambiado  las  mercaderías  á otros  bajeles. 

De  las  islas  de  Barlovento  y otros  puertos  de 
las  Indias  salen  cargados  algunos  navios  con  fru- 
tos de  la  tierra  para  estos  reinos,  y arriban  con 
tiempo  contrario  á Cartagena,  y aunque  no  ven- 
den allí,  los  cambian  eu  otros  navios  para  traer- 
los á ellos.  Y porque  nuestros  oficiales  pretenden 
cobrar  los  derechos  de  almojarifazgo  por  haber 
aportado  á aquel  puerto  y los  dueños  reciben 
agravio,  habiendo  pagado  en  la  isla  ó puerto 
donde  se  despacharon  los  derechos  de  la  salida, 
y no  deben  pagar  otros  ningunos  sino  en  estos 
reinos,  donde  los  frutos  vienen  consignados, 
mandamos  á nuestros  oficiales  de  las  provincias 
de  Cartagena  y Tierra-Firme , Venezuela  , Rio 
de  la  Hacha,  islas  de  Cuba , Margarita,  Puerto- 
Rico,  y de  los  demás  puertos  de  las  Indias , que 
si  aellas  arribaren  navios  que  hubieren  salido 
de  otras  islas  ó puertos  para  estos  reinos  no  co- 
bren derechos  ningunos  de  las  mercaderías  que 
en  ellos  se  llevaren , aunque  por  no  estar  nave- 
gables se  pasen  ó cambien  á otros,  llevando  cer- 
tificación de  nuestros  oficiales  de  aquel  puerto 
de  donde  hubieren  salido,  por  la  cual  conste  que 
sellan  pagado  losdcrcchos  de  la  salida,  conque 
donde  arribaren  no  se  descarguen  las  mercade- 
rías para  llevarse  á otras  partes  por  mar  ni  tierra, 
ni  se  vendan,  ni  disponga  de  ellas  en  todo  ni  en 
parte  en  ninguna  forma,  y enteramente  se  trai- 
gan á estos  reinos. 

LEY  XXVI. 

De  14  de  setiembre  de  1613.  — Que  délos  bas- 
timentos, pertrechos  y municiones  de  naos  de 
la  cuerera  no  se  cobre  almojarifazgo. 

Ordenamos  y mandamos  que  no  se  pidan,  co- 
bren ni  lleven  derechos  de  almojarifazgo  de  las 
municiones,  pertrechos  ni  bastimentos  nccesa- 
1 l0s  Para  la  carena,  aparejo  y apresto  de  las  naos 
de  la  carrera  de  Indias,  así  de  lo  que  compraren 
y sacaren  de  Sevilla  los  maestres  y dueños  de 
ellas  para  dar  careno  y aparejar  sus  naos  en  cual- 
quier puerto  de  Andalucía,  como  de  lo  que  para 
*'l  mismo  efecto  compraren  en  Sanlúcar,  Cádiz 
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ú otras  partes,  y de  lo  que  asimismo  llevaren  de 
respeto  para  dar  carena  en  los  puertos  de  las 
Indias,  y aderezar  sus  bajeles  en  el  viaje,  y que 
lo  mismo  se  ejecute  en  las  Indias,  con  que  si 
hubieren  de  navegar  en  la  carrera  y pidieren 
visita,  el  maestre  ó dueño  presente  relación  ju- 
rada ante  el  presidente  y jueces  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación,  de  los  pertrechos  y bas- 
timentos  que  ha  menester , según  su  porte,  y ellos 
lo  lasen  conforme  á él  y necesidad  del  bajel , de 
que  baya  libro  , cuenta  y razón  , y por  cédulas 
del  presidente  y jueces  oficiales  despachen  los 
ministros  del  almojarifazgo  los  pertrechos,  bas- 
timentos y municiones,  de  que  no  pidan  ni  cobren 
derechos  como  va  referido;  pero  si  en  las  Indias 
se  vendieren  bastimentos,  aparejos  y pertrechos 
de  los  bajeles  que  dieren  al  través  ó en  otra  for- 
ma, se  han  de  pagar  derechos  de  lodo  lo  que  se 
vendiere  , que  cobrarán  nuestros  oficiales.  Y 
mandamos  al  presidente  y jueces  de  la  dicha  casa 
y á los  arrendadores  y administradores  del  al- 
mojarifazgo y otras  rentas,  y á nuestros  oficia- 
les de  los  puertos  de  las  Indias,  que  así  lo  cum- 
plan y ejecuten  sin  contravención. 

LEY  XXVII. 

De  4 de  noviembre  de  1548.  — Que  no  se  cobre 
almojarifazgo  de  los  libros. 

Les  señores  reyes  católicos  nuestros  antece- 
sores, de  gloriosa  memoria,  en  las  corles  de  To- 
ledo , celebradas  el  año  de  1480,  ordenaron  y 
concedieron  que  de  lodos  los  libros  traídos  á 
estos  reinos  por  mar  y tierra  no  se  cobrase  al- 
mojarifazgo, diezmo,  portazgo  ni  otros  derechos 
por  los  almojarifes,  dezmeros,  portazgueros  ni 
otras  ningunas  personas,  asi  de  las  ciudades,  vi- 
llas y lugares  de  esta  corona  real , corno  de  se- 
ñoríos, órdenes  y behetrías,  y que  fuesen  libres 
y francos,  con  las  penas  impuestas  á los  que  lle- 
van imposiciones  vedadas.  \ porque  así  convie- 
ney  es  nuestra  voluntad,  mandamos  que  también 
se  guarde  y cumpla  respecto  de  Jos  libros  que 
de  estos  reinos  se  llevaren  á las  Indias  y se  tra- 
jeren de  ellas,  y que  nuestros  oficiales  no  pidan 
ni  lleven  ningunos  derechos  de  almojarifazgo 
por  loslibros,  penado  nuestra  merced  y 1 00.000 
maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXVIII. 

De  15  de  diciembre  de  1531.—  Que  los  prelados 

7/  clérigos  de  orden  suero  no  paguen  ulmojari 
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fazon  de  lo  que  llevaren  para  atavio  y sustento 

de  sus  personas. 

A los  prelados  y clérigos  de  orden  sacro  que 
pasaren  á las  Indias  por  lo  que  llevaren  para  ata- 
vio y mantenimiento  de  sus  personas  y casas, 
que  sea  propio  verdaderamente  suyo  y no  de 
otras  personas , aunque  digan  que  son  sus  fami- 
liares y criados  , porque  estos  no  son  exentos, 
no  se  les  pidan  ni  lleven  derechos  de  almojari- 
fazgo, porque  nuestra  intención  es  que  les  sean 
guardadas  á los  dichos  prelados  y clérigos  las 
exenciones  que  el  derecho  les  da  , con  que  no 
puedan  vender,  trocar  ni  cambiarlo  que  asi  lle- 
varen en  todo  ni  en  parte  , y faltando  á esta  ca- 
lidad paguen  almojarifazgo  con  el  doblo  , y asi- 
mismo no  admitan  bienes  agenos  ni  hacienda  de 
persona  que  deba  tales  derechos,  con  protesto 
y color  de  que  son  suyos  los  bienes.  Y declara- 
mos que  este  fraude  y suposición  es  hurto  y robo 
público.  Y mandamos  que  el  prelado  ó clérigo 
que  tal  hiciere  ó cometiere,  pasando  de  estosrei- 
nos  nuevamente  ó residiendo  en  las  Indias,  por 
el  mismo  hecho  sea  habido  por  ageno  y estraño 
de  ellas:  y la  persona  que  se  valiere  del  prelado 
(i  clérigo  y con  su  título,  nombre  ó interposición 
llevare  bienes,  los  pierda,  y la  mitad  de  todos 
los  (lentas  (pie  tuviere ; y todo  lo  que  montaren 
las  penas  referidas  se  aplique  por  tercias  partes 
á nuestra  real  cámara,  juez  y denunciador,  y que 
esto  mismo  se  guarde  con  los  prelados  y clérigos 
residentes  en  las  Indias,  cuando  enviaren  por 
algunas  cosas  para  servicio  de  sus  personas  y 
mantenimiento  de  sus  casas , con  que  envión 
certificación  de  nuestros  oficiales  de  aquel  dis- 
trito á los  jueces  oficiales  de  lacilsade  contrata- 
ción de  Sevilla,  refiriendo  los  géneros  y cosas 
porque  enviaren  y hubieren  menester  para  sus 
personas  y mantenimientos  , y acá  no  se  ponga 
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! mas  en  el  registro  de  lo  que  viniere  en  la  ccrti- 
f ficacion:  y esta  misma  orden,  con  las  dichas  pe- 
nas, se  guarde  en  las  cosas  que  se  llevaren  para 
las  iglesias,  monasterios  y hospitales  por  los  mi- 
nistros de  ellos.  Y ordenamos  á nuestros  oficiales 
reales  que  consideren  y atiendan  cuidadosamente 
siempre  á la  calidad  y hacienda  de  las  personas 
y cosas  que  pidieren  y llevaren  el  precio;  y ha- 
ciendo presunción  ó conjetura  de  que  no  son  pa- 
ra proveimiento  ordinario  de  sus  personas  y ca- 
sas, si  les  constare  que  es  en  fraude  de  nuestra 
hacienda,  no  se  dará  la  certificación,  ni  consen- 
tirá poner  en  registro  para  que  vaya  libre  de 
derechos,  salvo  como  de  cosas  obligadas  á pagar 
almojarifazgo  , y en  el  registro  se  declare  bien 
las  que  son  y su  calidad  (1). 

LEY  XXIX. 

De  28  de  febrero  de  1543.  — Que  no  se  pague 
almojarifazgo  de  lo  contenido  en  esta  ley,  y 
calidades  de  esta  franqueza. 

Por  hacer  bien  y merced  á los  que  fueren  á 
las  Indias,  y de  ellas  vinieren,  es  nuestra  volun- 
tad que  de  los  mantenimientos,  servicio  de  sus 
personas  , mugeres  c hijos  y casas  no  paguen 
derechos  de  almojarifazgo,  por  lo  que  cargaren 
y descargaren , jurando  en  forma  legal  que  es 
suyo  propio,  y para  los  fines  referidos,  y no  pa- 
ra vender , contratar  ni  cambiar  con  que  de  la 
entrada  por  tierra  en  Sevilla  ó en  otro  cualquier 
lugar,  paguen  los  derechos  conforme  el  arancel; 
y si  de  las  cosas  susodichas  vendieren,  trataren 
o negociaren  algunas , paguen  los  derechos  de 
almojarifazgo  por  entero,  y no  gocen  de  esta 
franqueza. 

LEY  XXX. 

De  25  de  octubre  de  1549.  — Que  tos  oficiales 


(1)  Real  orden  de  5 de  noviembre  de  1779  declara  por  regla  general,  que  todos  los  eqaipages  de 
los  provistos  en  dignidad  y empleos  , y demas  personas  que  pasen  á Indias,  deben  reconocerse  en  sus 
aduanas  y exijirse  á los  efectos  embarcados  los  derechos  de  reglamento,  áescepcion  de  las  ropas  hechas 
y de  uso  de  las  mismas  personas  y sus  familias  ó criados  , y de  los  pontificales  de  los  arzobispos  y obis- 
pos destinados  á las  mitras  de  América. — La  real  cédula  de  14  de  octubre  de  1785:  que  debe  satisfacerse 
alcabala  de  las  cosas  y finios  que  las  comnuidadés  y eclesiásticos  yemitan  por  mar  para  permutar  ó ven- 
der fuera  de  la  proviuciá  , sea  cual  fuere  el  motivo;  porque  eu  las  estraccioues  por  tierra  deben  satisfa- 
cer el  derecho  únicamente  , cuando  teniendo  facilidad  de  espender  los  frutos  á precios  regulares  en  el 
territorio  donde  se  crian,  los  llevan  á otros  parajes  para  lograrlos  mayores,  y no  cuando  la  remisión  se 
baga  por  no  hallar  proporcionada  salida  en  el  paraje  donde  existen  las  haciendas , pues  en  este  caso  todo 
es  libre  de  alcabala ; y qUe  cu  el  mismo  caso  de  trasporte  de  frutos  esten  sujetos  á los  derechos  de  almo- 
jarifazgo en  los  propios  términos  que  los  vasallos  seglares,  sin  diferencia  alguna.* 
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reules  procuren  averiguar  si  los  exentos  de 
gar  almojarifazgo  venden  ó negocian  las  co- 
sas francas. 

Mandamos  á nuestros  oficiales  de  los  puertos 
de  Indias  que  se  informen , averigüen  y procu- 
ren saber  qué  personas  privilegiadas  de  pagar 
almojarifazgo  venden  ó han  vendido  en  todo  ó 
en  parte  las  cosas  exentas,  y cobren  de  ellas  y 
sus  bienes  el  almojarifazgo;  y si  algunas  tuvie- 
ren cédulas  nuestras  en  que  les  concedemos  esta 
franqueza,  y contra  su  tenor  y fórmalas  ven- 
dieren ó negociaren , procedan , cobren  y guar- 
den las  leyes. 

LEY  XXXI. 

De  1579.  — Que  los  oficiales  reales  visiten  los 
navios,  y tornen  por  perdido  lo  que  fuere  con- 
tra órdenes. 

Porque  así  conviene  al  buen  cobro  de  los  de- 
rechos de  almojarifazgo:  Mandamos  que  los  ofi- 
ciales reales  de  los  puertos  de  las  Indias  vean, 
reconozcan , visiten  y registren  lodos  los  na- 
vios , fragatas  y embarcaciones  que  á sus  distri- 
tos llegaren , y averigüen  si  llevan  mercaderías 
de  contrabando  , prohibidas  ó sin  registro , co- 
mo se  practica  y ejecuta  por  nuestros  jueces 
oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla , y 
tomen  por  perdido  todo  lo  que  bailaren  y se  hu- 
biere conducido  en  los  bajeles  contra  lo  que  por 
Nos  está  ordenado  , y lo  pongan  en  nuestras  ca- 
jas reales , juntamente  con  lo  procedido  como 
hacienda  nuestra. 


LEY  XXXII. 

De  10  de  mayo  de  1554.  — Que  la  paga  de  los 
almojarifazgos  se  Laya  en  presencia  de  todos 
los  oficiales  y justicias. 

La  paga  de  almojarifazgo  se  ha  de  hacer  en 
pi  esencia  de  todos  nuestros  oficiales  que  en  el 
puerto  residieren  , y del  gobernador  y alcalde 
mayor  que  en  él  estuviere  ó en  presencia, del 
oficial  principal , y de  los  tenientes  de  oficiales 
que  allí  no  residieren , pena  de  pagar  con  el  4 
tanto  todo  lo  que  de  otra  forma  cobraren , y en 
presencia  de  todos  se  ponga  luego  dentro  del 
arca , y asiente  la  partida  en  el  libro  general  que 
lia  de  estar  en  ella,  y todos  los  susodichos  den 
l'é  de  que  realmente  se  contó , pesó,  y en  su  pre- 
sencia contó  y cernir,  y quién  lo  pagó , y por 
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qué  causa , firmando  todos  de  sus  nombres. 

LEY  XXXIII. 

« 

De  27  de  febrero  de  1591.  — Que  si  al  tiempo 
de  partir  las  flotas  no  se  hubiere  abierto  la 
plaza  y determinado  el  precio,  se  cobren  dos 
tercias  partes  de  almojarifazgo  por  tanteo. 


Porque  lia  sucedido  haber  mucha  priesa  en 
el  despacho  de  los  que  habían  de  volver  con  la 
plata  y oro  de  las  provincias  del  Perú  y Tierra- 
Firme  , quedándose  á invernar  en  ellas  alguna 
parte  de  la  flota , y con  esta  ocasión  nuestros 
oficiales  dejaron  de  cobrar  y remitir  algunos 
navios,  que  luego  volvieron  á estos  reinos  , los 
derechos  de  almojarifazgo  con  protesto  de  que 
no  hubo  lugar  de  abrirse  la  plaza , y computar 
el  precio  á que  se  lian  de  avaluar  las  mercade- 
rías, de  que  nuestra  real  hacienda  recibió  nota- 
ble daño  y perjuicio  por  detenerse  allá  mucho 
tiempo,  correr  los  intereses  causados  por  la 
retardación  de  la  paga,  y no  llegar  este  caudal 
cuando  debia  : Ordenamos  y mandamos  á nues- 
tros oficiales  reales  de  la  provincia  de  Tierra- 
Firme  que  en  ocasiones  semejantes,  sin  embar- 
go de  no  estar  abierta  la  plaza  ni  determinado 
el  precio  justo  á que  se  han  de  avaluar,  hagan 
un  tanteo  con  toda  diligencia  y cuidado  por  los 
registros  de  las  naos  de  lo  que  montaren  los  de- 
rechos de  almojarifazgo  que  á Nos  pertenecen 
( porque  luego  se  entienda  el  precio  que  tienen 
las  mercaderías),  y hecho  esto,  cobren  sin  dila- 
ción por  lo  menos  las  dos  tercias  partes  de  lo 
que  montare , y las  registren  en  los  dichos  pri- 
meros navios,  con  una  copia  autorizada  del  tau- 
teo, y apercibimos  á nuestros  oficiales  que  en 
caso  de  contravención  mandaremos  cobrar  de 
sus  personas  y bienes  los  daños  é intereses  y 
menoscabos  que  se  recrecieren  á nuestra  real 
hacienda  por  no  haber  cumplido  lo  susodicho, 
quedando  el  derecho  de  nuestra  real  hacienda 
reservado  para  cobrar  la  restante  cantidad  de 
las  personas , bienes  y mercaderías  que  lo  de- 
bieren. 


LEY  XXXIV. 


De  1577,  1630  y 80.  — Que  los  maestres  paguen 
el  almojarifazgo  en  el  puerto  del  Callao , y 
sea  en  moneda  de  plata. 


LEY  XXXV. 

De  28  de  enero  de  1607.  — Que  en  los  puertos  g 
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ciudades  de  las  indias  se  cobre  el  almojari- 
fazgo y los  derechos  en  dinero. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  la 
isla  Española,  y los  demás  puertos  y ciudades 
de  las  Indias  cobren  en  dinero  los  derechos  de 
almojarifazgo,  y todos  los  demas  que  nos  perte- 
necen ; y no  en  frutos  de  la  tierra , escepto  en 
Jas  partes,  ó por  los  géneros  y cosas  que  por 
leyes  ó cédulas  nuestras  estuviere  mandado  ó 
permitido  que  se  cobren  en  frutos, 

LEY  XXXVI. 

De  6 de  marzo  de  1610.  — Que  en  el  Rio  de  la 
Hacha  y la  Margarita  y demas  pesquerías  de 
perlas  se  pague  el  almojarifazgo  en  perlas, 
y que  corran  por  moneda. 

LEY  XXXVII. 

De  21  de  julio  de  1570 . — Que  el  almojarifazgo 
causado  en  la  Veracruz  se  pueda  pagar  en 
Méjico. 

LEY  XXXVIII. 

De  1 554.  — Que  todas  las  mercaderías  se  lleven 
derechamente  á las  aduanas. 

Todas  las  mercaderías  que  fueren  en  los  na 
vios  se  lleven  derechamente  á la  casa  de  contra- 
tación ó aduana  del  puerto  donde  se  descarga- 
ren , y allí  se  entreguen  á sus  dueños,  pagando 
primero  los  derechos  que  á ííos  pertenecen. 

LEY  XXXIX. 

De  17  de  mayo  de  1557.  — Que  los  arrieros  en- 
trando en  puertos  con  carga  vayan  á las  adua- 
nas á registrar  y pagar  los  derechos. 

Ordenamos  y mandamos  que  todos  los  arrie- 
ros al  tiempo  de  salir  de  los  puertos  ó entrar  en 
ellos  con  sus  bestias  cargadas  de  lo  que  se  lleva 
á las  ludias  y retorna  á estos  reinos,  vayan  de- 
rechamente á la  aduana  y casa  de  contratación, 
y no  descarguen  ninguna  en  otra  parte  antes  de 
haberse  allí  registrado  y pagado , ó asegurado 
los  derechos  , pena  de  cien  azotes  y perder  las 
bestias : y asimismo  den  noticia  al  gobernador 
ó alcalde  mayor  y oficiales  reales  qne  hubiere 
en  el  puerto,  de  su  venida , y les  manifiesten  los 
recaudos  que  trajeren , y el  gobernador  ó alcal- 
de mayor  y oficiales  pongan  por  memoria  en  un 
pliego  agujereado  todo  lo  que  trajeren , y el 
que  lo  recibiere  firme  en  el  pliego  como  lo  re- 
cibe , para  que  conste  lo  que  se  deja  de  registrar 
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en  el  puerto , y coteje  con  la  memoria  de  lo  que 
entrare. 

LEY  XL. 

De  29  de  noviembre  de  1602.  — Que  los  gene- 
rales de  las  armudas  y fiólas  no  impidan  la 
cobranza  de  los  derechos  reales. 

Mandamos  á nuestros  capitanes  generales  de 
las  armadas  y flotas  de  las  Indias , y á los  capi- 
tanes y cabos  de  otros  cualesquicr  navios  que 
lucren  á los  puertos  de  las  Indias,  que  no  impi- 
dan á nuestros  oficiales  de  ellos  la  cobranza  del 
almojarifazgo  y otros  derechos  que  se  nos  de- 
bieren pagar  en  virtud  y cumplimiento  de  nues- 
tras órdenes , y sin  embargo  de  cualesquiera 
que  llevaren. 

LEY  XLI. 

De  1563  y 1571. — Que  no  se  cobren  derechos 
sin  licencia  del  Rey. 

En  ningún  puerto  ó parle  de  las  Indias  se  pi- 
dan ni  cobren  derechos  en  mucha  ni  en  poca 
cantidad  por  lo  que  se  introdujere  ó llevare  á 
otras  parles,  no  habiendo  para  ello  facultad  y 
cédula  nuestra,  y nuestras  audiencias  no  lo  con- 
sientan. 

LEY  XL1I. 

De  15  de  marzo  de  1631.  — Que  se  puedan  dar 
en  arrendamiento  los  derechos  reales,  con- 
forme d esta  ley. 

Por  obviar  los  fraudes  que  resultan  y lia  ma- 
nifestado la  cspericncia  , permitimos  á los  vi- 
reyes  y presidentes  pretoriales  que  con  asisten- 
cia de  un  oidor  y fiscal  de  la  audiencia , y nues- 
tros oficiales  puedan  dar  en  arrendamiento  los 
derechos  reales  en  los  puertos  y partes  donde 
conviniere,  con  buenas  condiciones  y seguras 
fianzas,  atención  al  aumento  de  nuestra  real  ha- 
cienda y buen  cobro  que  debe  tener. 

LEY  XLIII. 

De  2 de  octubre  de  1575.  — Que  los  oficiales 
reales  cobren  los  almojarifazgos , y se  haqan 
cargo  de  ellos  por  menor. 

Ordenamos  y mandamos  ó los  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  que  se  hagan  cargo  délo 
que  procediere  de  los  derechos  de  almojarifaz- 
go que  cobraren , declarando  en  cada  partida 
lo  que  fuere  registrado , y la  persona  y navio, 
por  menor,  con  el  dia,  mes  y año  en  que  se  des- 
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pacharcn  las  mercaderías,  cuyas  son  , á quién 
tocan  , quién  es  el  consignatario , y á qué  res 
pecio  se  cobran  los  derechos , para  que  con  esta 
razón  y orden  al  tiempo  que  se  les  tomen  sus 
cuentas,  se  pueda  comprobar  y confrontar  cada 
partida  con  los  registros  y afueros , y en  todo 
tiempo  conste  de  la  verdad. 

LEY  XLIV. 

De  1597.  — Que  de  no  pagar  los  derechos  rea- 
les conozca  la  justicia  ordinaria  ó los  oficia- 
les reales. 

Contra  todos  los  que  debieren  derechos  rea- 
les , aunque  sean  militares  alistados  en  armadas 
ó flotas , y no  pagaren , ó intentaren  ocultar  los 
derechos  reales,  conozca  la  justicia  ordinaria  ó 
nuestros  oficiales  reales  á prevención , y los 
puedan  prender,  sentenciar  la  causa  y apremiar 
á que  paguen. 

Que  de  lo  que  se  llevare  al  virey  del  Perú  hasta 
ocho  mil  ducados  cada  año  no  pague  dere- 
chos, ley  10,  til.  3,  lib  3. 

Que  los  vireyes  de  Nueva-España , proveídos  al 
vireinato  del  Perú  no  paguen  los  derechos  de 
almojarifazgo  de  aquel  viuge,  ley  14,  tit.  3, 
lib.  3. 


TITULO  DIEZ  Y SEIS. 

DE  LAS  AV ALCACI ONES  V AFCEBOS  GENERALES 
Y PARTICULARES. 


LEY  PRIMERA. 

De  26  de  febrero  de  1563.  — Que  los  jueces  ofi- 
ciales de  Sevilla  envíen  á los  oficiales  de  las 
Indias  las  avaluaciones  por  donde  se  cobraren 
los  derechos. 

Nuestros  jueces  oficiales  de  la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla  envíen  á los  puertos  de  las 
Indias  las  avaluaciones  que  en  aquella  ciudad  se 
hicieren,  por  las  cuales  se  pagare  el  almojari- 
fazgo y otros  derechos  de  las  mercaderías  que 
se  llevaren  á los  puertos,  y las  envíen  á nues- 
tros oficiales  de  ellos  juradas  por  las  partes,  y 
firmadas  de  los  jueces  oficiales. 

LEY  II. 

De  1535  y 1537.  — Que  los  oficiales  reales  ha- 
gan las  avaluaciones  estando  juntos  y solos. 

Para  la  buena  cuenta  y rqzon  que  se  debe  te- 
ner en  la  cobranza  de -nuestros  reales  derechos 
tom.  i. 
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y otras  conveniencias  de  buen  gobierno  : Orde- 
namos y mandamos  que  cuando  nuestros  oficia- 
les hubieren  de  hacer  avaluaciones  generales  ó 
particulares  de  géneros , mercaderías  y otras 
cosas  que  se  llevan  á los  puertos  y partes  de  las 
Indias , asistan  y esten  todos  juntos : y solos  en- 
tren en  acuerdo  para  ello , y no  consientan  á 
otras  ningunas  personas  mas  de  las  por  Nos  di- 
putadas ,'y  allí  traten  y confieran  sobre  las  ava- 
luaciones que  hubieren  de  hacer,  habiéndose 
primero  informado  de  las  parles  y personas  pe- 
ritas , y tasado  el  valor  de  las  mercaderías , gé- 
neros y cosas , y de  todo  lo  demas  que  conven- 
ga , las  avalúen  y aprecien  por  su  justo  valor, 
deforma  que  nuestras  rentas  reales  no  reciban 
diminución,  ni  los  dueños  de  las  mercaderías 
agravio;  y si  hubiere  diversidad  de  pareceres, 
firme  cada  uno  el  suyo  en  el  libro  de  acuerdo,  y 
ejecútese  el  de  la  mayor  parte  : y en  igualdad  de 
votos  sea  la  avaluación  mas  favorable  á los  due- 
ños de  mercaderías. 

LEY  III. 

De  19  de  abril  de  1583.  — Que  los  oficiales  rea- 
les hagan  las  avaluaciones  sin  llamar  á los  go- 
bernadores, estando  informados  y solos. 

Porque  á las  avaluaciones  que  se  hacen  en  los 
puertos  de  nuestras  Indias  no  hay  necesidad  que 
. se  hallen  los  gobernadores:  Mandamos  que  nues- 
tros oficiales  las  hagan  con  los  dueños  ó admi- 
nistradores de  las  mercaderías,  y que  no  tengan 
obligación  á dar  aviso  á los  gobernadores;  y 
hecho  el  informe  de  los  dueños  y partes  intere- 
sadas y otras  personas  peritas,  entrenen  acuer- 
do, y tomen  resolución  como  está  ordeuado. 

LEY  IV. 

De  1561,  72  y 79.  — Que  se  hagan  avaluaciones 
generales  para  cada  flota  y navios. 

Para  cada  flota  que  saliere  de  estos  reinos  y 
de  los  puertos  del  mar  del  Sur,  y otros  cuales- 
quier  Eavios  á las  provincias  del  Perú  y otras 
partes  y volvieren  de  las  Indias : Mandamos  que 
se  hagan  avaluaciones  generales  de  todas  las 
mercaderías  que  se  llevaren  y trajeren  respec- 
to del  precio  común  y valor  que  tienen  en  la 
tierra  de  donde  salen  , guardando  la  forma  dis- 
puesta: y si  las  sedas,  lienzos,  géneros,  frutos 
y todo  lo  demas  se  dividiere  en  diferentes  suer- 
tes, se  avalúen  cada  una  separadamente  al  mismo 
respecto,  para  que  con  todos  los  cargadores  y 
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contratantes  se  proceda  con  igualdad , guardan- 
do en  lo  que  fuere  dañado , quebrado  o maltra- 
tado la  ley  10  dc  cslc  tilul°  > ? todos  ,0S  dcre' 
cijos  se  introduzcan  luego  en  nuestra  caja  real. 

LEY  V. 

fíe,  1364  y 72.  — Que  portas  avaluaciones  pe- 
ñérales se  hagan  las  de  cada  navio. 

Por  las  avaluaciones  generales  en  la  forma 
referida  se  han  de  hacer  las  de  cada  navio  y por 
el  registro  que  llevare,  y en  fin  de  ellas  ha  de 
dar  fe  el  escribano  de  todo  lo  susodicho. 

LEY  VI. 
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avaluaciones  á los  precios  que  se  vendieren  las 
mercaderías. entre  regalones,  sino  conforme  á 
los  que  tuvieren  dentro  de  treinta  dias  primeros 
siguientes  después  que  sean  llegadas  las  Ilotas  ó 
navios  á los  puertos,  computando  para  esto,  y 
ajustando  al  precio  mediano  entre  el  mayor  y 
menor  que  tuvieren  las  mercaderías  en  aquel 
tiempo. 

LEY  IX. 

De  28  de  diciembre  de  1568.  — Que  los  afueras 
y avaluaciones  se  hagan  por  el  valor  que  tuvie- 
ren las  mercaderías  donde  se  pagare  el  almo- 
jarifazgo. 


De  1561 jj  Que  siendo  generales  las  avalua- 

ciones que  se  llevaren , se  hagan  particulares, 
y por  ellas  se  cobre  el  mas  valor. 

Si  la  certificación  ó fe  que  los  mercaderes  ó 
maestres  llevaren  de  los  oficiales  de  puertos 
donde  primero  se  hubieren  avaluado  sus  mer- 
caderías y pagado  los  derechos  de  almojarifazgo 
de  ellas,  fuere  general  y no  particular  del  pre- 
cio en  que  cada  cosa  fuere  avaluada,  nuestros 
oficiales  de  los  puertos  adonde  después  llegaren, 
vuelvan  á avaluar  todo  loque  llevaren, y cobren 
enteramente  los  derechos  de  almojarifazgo  que  á 
Nos  debieren  , hasta  que  lleven  la -dicha  fé  en 
particular,  y entonces  vuélvanles  la  cantidad  pa- 
gada en  el  puerto  donde  primero  avaluaron,  co- 
brando solamente  el  mas  valor , como  está  or- 
denado. 

LEY  VII. 


De  1557,  64,  80,  82  y 1664.  — Que  se  avalúe 
por  los  registros  y libro  de  sobordo , sin  des- 
empacar los  fardos  , y póngase  fé  en  los  re- 
gistros. 


De  las  mercaderías,  géneros  y otras  cosas  que 
se  llevaren  de  estos  reinos  se  hagan  las  avalua- 
ciones por  los  registros  y libros  de  sobordo  que 
llevaren  los  maestres,  sin  desempacar  ni  abrir 
los  fardos , haciendo  juramento  en  forma  los 
dueños  ó administradores  de  ellas,  de  que  son 
las  contenidas  cu  los  dichos  registros,  y si  hubie- 
re ocultación  ó fraude  se  castigue. 


LEY  VIII. 

De  1579  y/ 1617. — i Que  las  avaluaciones  se  hagai 
pot  el  precio  mediano  que  corriere  dentro  di 
ti  cinta  dias  de  la  llegada  de  los  bajeles. 

i Lindarnos  a nuestros  oficiales  que  no  hagai 


Los  afueros  y avaluaciones  se  hagan  justa  y 
verdaderamente , según  el  verdadero  y común 
valor  que  las  mercaderías  tuvieren  en  las  partes 
y lugares  de  las  Indias , donde  se  nos  pagan  y 
deben  pagar  los  derechos  de  almojarifazgo,  y 
no  por  los  afucrosy  avaluaciones  que  se  hicie- 
ren en  estos  reinos  al  tiempo  de  la  cargazón  para 
las  Indias  ni  en  otras  partes  y lugares  por  el  via- 
je y camino  donde  se  hubieren  descargado  y no 
vendido:  y asimismo  se  hagan  con  particularidad 
y distinción  por  géneros  , especies , calidad  y 
bondad,  como  está  ordenado,  en  que  no  haya 
ningún  arbitrio. 

LEY  X. 

De  1539  y 64.  — Que  de  cosas  quebradas  y da- 
ñadas se  hagan  las  avaluaciones  conforme  á su 
valor. 

Si  de  las  mercaderías  que  llevaren  los  navios 
se  hallaren  algunas  al  tiempo  de  dar  fondo  y 
ajustar  los  derechos  de  almojarifazgo  dañadas, 
quebradas  ó maltratadas , nuestros  oficiales  las 
avalúen  por  lo  que  justamente  valieren  asi  daña- 
das , quebradas  ó maltratadas , y no  al  respecto 
de  lo  que  valieren  sanas,  y sin  daño  y menosca- 
bo, y con  esta  consideración  cobren  los  dere- 
chos y no  mas. 

LEY  XI. 

De  19  de  julio  de  1608. — Que  los  oficiales  de  los 
puertos  de  las  Indias  en  las  avaluaciones  guar- 
den el  estilo  de  Cartagena. 

Las  avaluaciones  que  se  hicieren  por  nuestros 
oficiales  de  Tierra-Firme  c islas  adyacentes  de 
las  mercaderías  llevadas  en  navios  sueltos  que  á 
ellas  fueren,  sean  conforme  alas  que  se  hacen 
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en  las  flotas,  guardando  la  orden  y forma  prac- 
ticada en  la  ciudad  de  Cartagena. 

LEY  XII. 

De  5 de  setiembre  de  1574.  — Que  dá  forma  en 
hacerlas  avaluaciones  en  Tierra-Firme. 

Mandamos  que  de  las  mercaderías  que  se  lle- 
van de  estos  reinos  y descargan  en  San  Felipe 
de  Portobelo,  y en  las  que  se  traen  del  Perú  á 
la  ciudad  de  Panamá  se  guarde  esta  orden.  Los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  que  residie- 
ren en  Portobelo,  juntamente  con  el  oidor  de 
la  audiencia  de  aquella  provincia  que  allí  se  ha- 
llare presente,  ó con  la  justicia  ordinaria  en  ca- 
so de  no  asistir  allí  el  oidor , hagan  las  avalua- 
ciones de  las  que  se  llevaren  de  estos  reinos , y 
cobren  por  ellas  los  derechos  que  á Píos  perte- 
necieren , y de  las  que  se  trajeren  del  Perú  á Pa- 
namá se  hagan  por  los  oficiales  que  en  ella  estu- 
vieren, juntamente  con  un  oidor  de  la  misma 
audiencia  que  nombrare  el  presidente. 

LEY  XÍII. 

De  2 de  diciembre  de  1580.  — Que  los  oficiales 
reates  de  Tierra-Firme  ejecuten  sus  avalua- 
ciones, y no  las  envíen  á la  audiencia . 

Los  oficiales  reales  de  la  provincia  de  Tierra- 
Firme  ejecútenlas  avaluaciones  que  hicieren , y 
no  Jas  envíen  á nuestra  real  audiencia  de  Pana- 
má , como  antiguamente  se  solia  hacer,  á la 
cual  podrán  acudir  las  partes  interesadas  que  se 
agraviaren  , ó adonde  su  derecho  convenga. 

LEY  XIV. 

De  1 í* 7 3 j/76.  — Que  los  oficiales  reules  de  Tier- 
ra-Firme envíen  á los  del  Perú  sus  avaluacio- 
nes para  que  hagan  las  de  mas  valor. 

LEY  XV. 

De  20  de  abril  de  16 03 . • Que  en  Guatemala 
se  hagan  las  avaluaciones  como  en  Tierra-Fir- 
me, Niteva-España  y puertos  de  las  Indias. 

En  las  provincias  de  Guatemala  y sus  puertos 
se  hagan  las  avaluaciones  como  en  Tierra-Fir- 
me y TH'ueva-España , y en  los  demas  puertos  de 
las  Indias,  esto  es,  cobrando  los  derechos  que 
nos  pertenecen  por  el  valor  que  en  los  registros 
llevan  las  cargazones  , y cargando  mas  á 45  ó á 
50  por  loo  , conforme  á la  buena  ó mala  venta 
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que  tuvieren.  Y mandamos  á nuestros  oficiales 
que  las  hagan  al  cómputo  susodicho. 

LEY  XVI. 

De  17  de  enero  de  1593.  — Que  los  oficiales  de 
la  Veracruz  envíen  las  avaluaciones  al  virey 
y ejecuten  lo  que  mandare  sin  apel  ación. 

Nuestros  oficiales  de  la  Veracruz  luego  que 
lleguen  las  flotas  á aquel  puerto  hagan  diligente 
averiguación  del  precio  á que  conviene  avaluar 
las  mercaderías  que  en  ellas  se  llevaren  , con- 
forme á lo  ordenado  : y hecha  con  su  parecer, 
sin  declarar  ni  publicar  ninguna  cosa , la  envíen 
con  todo  secreto  y brevedad  al  viréy  de  Nucva- 
España , al  cual  mondamos  que  luego  en  llegan- 
do á su  poder , sin  ninguna  dilación  haga  juntar 
acuerdo  de  hacienda  de  la  audiencia  real , y fis- 
cal y oficiales  reales  de  Méjico  , y juntos  deter- 
minen los  precios  á que  se  hubieren  de  cobrar 
los  derechos  de  almojarifazgo,  y los  remitan  á 
los  oficiales  de  la  Veracruz,  con  provisión  para 
que  ejecuten  lo  acordado  y resuelto , y sobre 
esto  no  se  admita  apelación  á los  interesados 
para  la  dicha  audiencia ; y que  así  se  guarde  y 
ejecute. 

LEY  XVII. 

De  6 de  diciembre  de  1624.  — Que  las  avalua- 
ciones de  ropa  de  China  en  Nueva-Espaha  se 
hagan  como  las  demas. 

Ordenamos  que  las  avaluaciones  de  mcrcade 
rías  de  China  se  hagan  en  la  Nueva-España,  con- 
forme á las  que  van  de  estos  reinos , guardando 
lo  que  está  dispuesto , y después  de  hechas  se 
remitan  al  tribunal  de  cuentas  de  Méjico,  para 
que  haga  la  cuenta  y dé  certificaciones  de  lo  que 
se  ha  de  cobrar , y de  qué  personas. 

LEY  XVIII. 

De  1608  624  y 642.  — Que  los  ministros  no  to- 
men mercaderías  ni  mantenimientos  por  ava- 
luaciones. 

Mandamos  que  los  gobernadores  capitanes 
generales , oficiales  de  nuestra  real  hacienda, 
jueces  y justicias  de  los  puertos , provincias  y 
ciudades  de  las  Indias  no  tomen  para  sí  ni  sus 
casas,  ni  para  otras  ningunas  personas  ningún 
género  de  mercaderías , ni  otras  cosas  de  las 
que  entraren , por  la  avaluación  que  se  hiciere 
para  la  paga  de  nuestros  derechos  y almojari- 
fazgo, y las  dejen  vender  y comerciar  a sus 
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Juftfios,  aunque  sean  mantenimientos  que  se  in- 
trodujeren por  avaluación , tasa , ni  en  otra  for- 
ma-ni  consientan  que  á los  mercaderes  y tra- 
tantes en  la  provisión  de  los  lugares  se  les  haga 
molestia  ni  vejación , con  apercibimiento  de  que 
se  Ies  hará  cargo  en  sus  residencias,  y serán 
castigados  con  la  demostración  correspondiente 
al  esceso. 

LEY  XIX. 

De  23  de  setiembre  de  1568.  — Que  los  oficiales 
reales  no  lleven  salario  por  hacer  las  avalua- 
ciones. 

Los  oficiales  de  nuestra  hacienda  no  han  de 
llevar  ninguna  cosa  por  entender  en  avaluar  las 
mercaderías  para  que  se  pague  el  almojarifazgo, 
ni  se  les  ha  de  recibir  ni  pasar  en  cuenta , por- 
que ha  de  ser  obligación  de  sus  oficios,  y se  ha 
de  computar  en  los  salarios  que  perciben  por 
ellos , el  tasar  y avaluar , como  se  practica  en 
todas  las  Indias , sin  otro  nuevo  y diferente  pre- 
mio , y si  alguno  hubieren  percibido  por  esta 
razón , es  nuestra  voluntad  que  lo  vuelvan  á 
nuestra  caja*  y no  se  les  reciba  ni  pase  en  cuenta. 

LEY  XX. 

De  13  de  mayo  de  1538.  — Que  los  oficiales  rea- 
les tengan  presentes  las  leyes,  instrucciones  y 
cédulas  para  hacer  las  avaluaciones. 

Siempre  que  nuestros  oficiales  hicieren  ava- 
luaciones cu  las  aduanas  ó otra  cualquiera  parte, 
tengan  presentes  las  leyes  de  este  titulo,  ins- 
trucciones y cédulas  nuestras,  para  que  por 
ellas  determinen  los  casos  y dudas  que  se  ofre- 
cieren, y asi  lo  cumplan , pena  de  nuestra  mer- 
ced y 100.000  maravedís  para  nuestra  cámara. 

ALMOJARIFAZGO.  — Al  método  de  aforar 
que  marcan  las  insertas  leyes  se  siguió  en  prin- 
cipios del  siglo  XV11I  el  llamado  de  palmeo, 
por  consistir  en  cobrarse  los  derechos  por  pal- 
mos cúbicos  de  fardos , frangotes,  cajones,  ter- 
cios , paquetes,  ó barriles  de  mercaderías  suje- 
tos á medida  superficial , á razón  de  5 y medio 
reales  de  plata  antigua  cada  palmo  cúbico,  según 
quedó  establecido  por  regla  general  en  el  real 
proyecto  de  5 de  abril  de  1720,  cuyo  capítulo  5.° 
tiae  la  tarifa  lormada  para  los  demas  géneros  no 
sujetos  á medida,  regulando  los  derechos  en 
re  ales  de  plata  conforme  al  número,  peso  ó me- 
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dida;  con  declaratoria  que  hace  el  capítulo  3." 
de  que  en  esta  exacción  de  derechos  se  dejaban 
comprendidas  todas,  así  las  del  embarque  en 
España  como  del  almojarifazgo  de  entrada  en 
Indias  , y que  á la  salida  de  Cádiz  no  se  habían 
de  abrir  ni  reconocer  en  su  interior  dichos  far- 
dos y bultos  de  mercaderías , que  ya  hubiesen 
pagado  su  contribución  regulada  por  los  palmos 
cúbicos , como  así  se  reiteró  en  confirmación 
de  este  privilegio  dicho  de  la  arpillera  por  otra 
cédula  de  18  de  junio  de  1732.  En  el  capítulo  7.° 
de  la  anterior  de  5 de  abril  se  fijaron  también 
los  derechos,  que  habían  de  contribuir  el  oro  y 
plata  y frutos,  que  se  trajesen  de  las  Indias,  al 
mismo  respecto  señalado  para  los  renglones  em- 
barcados para  ellas , solo  que  el  oro  y plata  en 
moneda , barras  ó labrado , pagarían  aquel  el 
2 y esta  el  5 por  100  de  sus  valores;  satisfacién- 
dose todos  estos  regulados  derechos  á la  entra- 
da en  España , y nada  á la  salida  de  Indias,  ni  el 
antiguo  derecho  de  almojarifazgo  por  incluirse 
en  la  suma  de  aquellos : sobre  que  para  mayor 
ampliación  y esclarecimiento  agregaba  otra  cé- 
dula del  20  del  mismo  abril,  que  así  como  lo  que 
venia  registrado  para  España  en  galeones,  y los 
navios  sueltos  conforme  al  reglamento  del  5 
nada  adeudaba  en  su  salida , así  también  fuesen 
libres  de  contribución  á la  llegada  y entrada  en 
los  puertos  de  Cartagena  y Portobelo  los  efectos 
que  se  registrasen  con  ese  destino  , siempre  que 
constase  haber  satisfecho  los  derechos  de  salida 
en  Cádiz , csceptuando  de  esta  franqueza  el  de- 
recho de  la  alcabala  antigua  y moderna  de  las 
primeras  y sucesivas  ventas , regulándola  á ra- 
zón de  12  pesos  escudos  por  cada  fardo  de  100 
palmos  cúbicos , y de  2 pesos  de  su  valor  en  los 
géneros  sueltos , pero  con  la  justa  esplicacionde 
que  este  adeudo  se  verificara  según  los  aforos  y 
valores  de  España  y no  según  los  de  Indias.  Y 
en  esto  se  fundan  algunos  autores  economistas 
para  estimar  repugnante , se  exija  alcabala  sobre 
el  aumento  de  valores  de  los  efectos  trasporta- 
dos de  un  pueblo  á otro , por  deber  cobrarse  del 
valor  de  la  cosa  vendida , y no  del  flete  que  la 
conduce  ni  del  aumento  de  derechos  que  se  la 
cargan. 

Estas  reglas  se  observaron  constantemente 
hasta  octubre  de  1765  que  por  real  decreto  de 
esta  fecha  hubo  la  variación  de  que,  empezando 
á removerse  las  trabas  del  comercio,  y á conce- 
derse franquezas  al  de  las  islas  de  Barlovento, 
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cslendidas  á las  provincias  de  Yucatán  y Cam- 
peche por  el  de  5 de  julio  de  1770,  se  mandaba 
que  en  lugar  de  los  derechos  del  palmeo  los  gé- 
neros á él  sujetos  hasta  entonces  pagasen  á 
su  embarque  para  las  Indias  solo  un  6 por  100 
de  los  que  fuesen  manufacturados  ó producidos 
en  España,  y un  7 de  los  del  estrangero;  y de  los 
no  sujetos  al  palmeo , de  ambas  clases , siguiese 
el  adeudo  conforme  al  proyecto  de  1720. 

Continuándose  el  favor  á la  agricultura  y co- 
mercio , se  espidieron  después  la  real  orden  de 
12  de  mayo  de  1772  declaratoria  de  que  la  fran- 
quicia de  derechos  concedida  en  la  de  1 / de  oc- 
tubre de  1766  al  algodón  criado  en  los  dominios 
de  Indias  que  viniera  destinado  á las  fábricas  de 
España  fuese  estensiva  no  solo  al  que  se  traiga  á 
Cataluña , sino  á cualquiera  de  sus  provincias 
y puertos ; y la  de  23  de  abril  de  1 774  de  exen- 
ción entera  de  derechos  á la  entrada  en  Cádiz  y 
demas  puertos  habilitados  del  palo  de  Campeche 
y demas  maderas ; pimienta  de  Tabasoo  ó mala- 
gueta;  las  pescas  saladas;  la  cera:  el  carey  ó 
concha ; el  achiote ; el  café  y azúcar ; y que  igual 
libertad  gozarían  en  su  reesportacion  de  los  do- 
minios de  España  para  los  estrangeros ; espre- 
sándosc  respecto  de  los  cueros  al  pelo  de  gana- 
do vacuno  traídos  de  las  islas  de  Barlovento, 
de  Yucatán  y la  Luisiana  en  navios  del  comercio 
suelto,  que  pagarían  el  solo  derecho  de  6 mrs. 
por  libra  de  su  peso,  según  se  regló  en  1769 
para  los  de  Buenos- Aires  que  trajesen  los  paque- 
botes correos. 

Vino  por  lin  en  la  época  del  ministerio  univer- 
sal de  Indias,  digno  de  eterna  recordación,  el  re- 
glamento del  comercio  libre  de  12  de  octubre  de 
1778  con  nuevos  favores  para  su  rápido  progre- 
so ; que  ya  se  marcan  en  las  diferencias  sobre 
adeudo  de  derechos  que  con  tal  objeto  estable- 
cía , y en  todo  lo  esencial  acerca  de  esta  materia 
que  ofrecen  sus  artículos. 

De  los  tres  primeros  y el  12  sobre  las  calida- 
des de  las  naves  y su  tripulación  para  este  libre 
comercio  y navegación,  se  instruirá  en  la  voz 
na.  VES,  y ya  se  espresó  algo  á la  pág.  81  del  ar- 
ticulo ADUANAS  MARITIMAS.— El  4.°  desigua  los 
puertos  habilitados  de  España  en  el  Océanoyel 
Mediterráneo , y los  de  las  islas  Baleares  y Ca- 
narias, con  la  limitación  á los  buques  de  estas  de 
no  poder  conducir  en  derechura  géneros  csiran- 
geros,  á menos  que  viniesen  á tomarlos  cu  algún 
puerto  habilitado  de  la  Península. — El  5."  entre 
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los  varios  que  señala  como  de  destino  en  las  Amé- 
ricas,  se  comprenden  San  Juan  de  Puerto-Rico; 
y los  de  Santiago  de  Cuba,  Trinidad  , Batabanó, 
yla  Habana  en  la  isla  de  Cuba. — El  6.°  concede 
entera  libertad  de  los  derechos  de  palmeo,  to- 
neladas, San  Telmo,  estrangeria,  visitas,  reco- 
nocimientos de  carenas,  habilitaciones,  licencias 
para  navegar , y demas  gastos  y formalidades 
anteriores  y consiguientes  al  proyecto  de  1720, 
que  se  dejaba  sin  efecto . 

El  7.°  hasta  el  15  con  el  34  hasta  el  41  trasla- 
dados en  ARRIBADAS  ( jueces  de)  establecen  sus 
facultades,  el  requisito  de  registros  y otros  para 
el  despacho  en  las  ADUANAS,  y los  exijidos  para 
el  embarque  de  los  cargadores  y PASAGEROS. 

El  16  y el  17  designan  en  la  isla  de  Cuba  como 
puerto  mayor  la  Habana,  fuera  de  otros  de  la 
'misma  clase  en  el  continente,  y puertos  menores 
á Puerto  Rico,  Santiago  de  Cuba,  Trinidad,  Ba- 
tabanó y otros  de  las  demas  Antillasy  continen- 
te; estableciendo  para  aquellos  el  adeudo  de  de- 
rechos del  3 por  100  al  embarque  ó salida  délas 
aduanas  peninsulares  sobre  aquellos  efectos,  que 
no  fuesen  libres , ó no  se  Ies  moderase  la  con- 
tribución en  el  nuevo  arancel,  y el  7 de  las  mer- 
caderías estrangeras,  satisfaciendo  iguales  can- 
tidades por  el  derecho  de  almojarifazgo  á su 
entrada  en  los  puertos  indianos;  y para  los  me- 
nores la  ventaja  y alivio  de  pagar  solamente  1 y 
medio  por  100  sobre  el  valor  délos  frutos  y efec- 
tos españoles  sujetos  á contribución;  y el  4 de  los 
estrangeros,  fuera  de  lo  que  estos  hubieran  con- 
tribuido á su  introducción  en  la  Península , é 
igual  cantidad  respectiva  por  el  almojarifazgo  á 
la  entrada  en  América,  para  donde  se  prohibía 
totalmente  la  conducción  de  vinos,  licores,  cer- 
veza , sidra , aceite  y demas  caldos  de  fuera  de 
España.  Sobre  cuyo  embarque  de  géneros  cs- 
trangeros  declara  el  18  , que  al  que  tratase  de 
confundirlos  ó suplantarlos  con  los  nacionales 
dentro  de  unos  mismos  fardos  , baúles , pacas  ó 
emboltorios,  se  le  confiscaría  cuanto  le  pertene- 
ciese en  los  buques,  y con  cinco  años  de  presidio 
quedaría  privado  para  siempre  de  ese  comercio, 
y los  ministros  cómplices  perderían  sus  empleos 
ademas  del  castigo  correspondiente  á la  defrau- 
dación. — El  19  declara  lo  que  habia  de  cobrar- 
se á la  internación  de  los  efectos  desembarcados 
en  Portobclo  y Chagre  á Panamá  y puertos  de  la 
mar  del  Sur. 

A consecuencia  de  la  concedida  libertad  a las 
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embarcaciones  para  mudar  de  destino  con  justa 
causa,  (que  te  ratifica  en  real  orden  de  10  de  ma- 

dc’lSOí),  ordena  el  20  que  si  el  arribo  era  á 
puerto  menor,  se  les  abonase  en  él  la  diferen- 
cia de  lo  pagado  á la  salida  en  el  concepto  de 
ir  á mayor,  y vicc- versa,  anotándose  al  pie  de 
los  registros  por  los  ministros  reales  ó en  las 
tornaguías  que  deben  dar  para  las  aduanas  de  la 
península.— Y el  21:  que  para  el  pago  de  los  de- 
rechos en  América,  á los  precios  fijados  en  el 
arancel  de  este  reglamento  se  aumente  un  5 p.  1 00 
en  Puerto-Rico,  Santiago  de  Cuba  , Trinidad, 
batabanó,  etc. ; un  8 en  la  Habana  y Cartagena; 
un  1 2 en  el  rio  de  la  Plata;  y un  20  en  los  puertos 
del  Perú  y Chile,  valuando  en  Indias  el  peso  de 

1 5 reales  y 2 maravedises  vellón  por  el  fuerte  de 
su  moneda. 

El  22  exime  de  toda  contribución  de  salida  y 
del  almojarifazgo  á la  entrada  en  América , por 
diez  arios  á las  manufacturas  indubitablemente 
españolas  de  lana,  algodón,  lino  y cáñamo  ; y 
sus  tejidos,  de  seda  sola  ó con  mezcla  de  oro  y 
plata,  paguen  solo  34  maravedises  por  libra  de 

16  onzas  en  lugar  de  los  80  que  rejian ; y á este 
propósito  esclarece  el  23,  que  aunque  se  estimen 
españolas  las  manufacturas  de  cstrangeros  esta- 
blecidos en  el  pais,  no  podrían  hacerlas  navegar 
por  su  cuenta,  á menos  que  se  hallen  naturaliza- 
dos para  el  comercio  de  Indias. — E igual  exen- 
ción concede  el  24  al  acero,  alambre  de  hierro 
y latón,  almagra,  azúcar,  bermellón,  birretes 
de  seda,  blondas,  café,  carnes  y pescados  saludos 
de  estos  dominios  y los  de  Indias;  cerveza,  ceda- 
zos, cerraduras  y clavazón  de  metal  dorado; 
chocolate,  cristales,  cuchillos,  encajes,  espejos, 
fideos  y demas  masas  ó pastas;  harina,  hojas  de 
lata,  de  espadas,  sables  y espadines;  lacre,  ladri- 
llos y loza  de  todas  lus  fábricas  de  España;  na- 
vajas, nueces,  papel  blanco  y pintado , peltre, 
piedras  de  mármol  y jaspe  para  mesas  y baldo- 
sados; plomo,  pólvora,  romero,  sul,  sebo,  sidra, 
sombreros,  vidrios,  zapatos  y toda  especie  de 
(piinquüleria  española. — Sobre  que  recae  la  de- 
claración del  26,  para  que  se  consideren  españo- 
les los  írritos  que  se  introduzcan  en  España  co- 
mo producciones  propias  de  la  América,  y del  27 
a* 32  acerca  de  los  medios  y pruebas  que  han  de 
emplearse,  para  asegurarse  del  origen  del  efecto 
" manufactura  y de  su  primera  materia  , pues 
!UCSR  lacc  alguna  diferencia  en  la  gracia,  cuan- 

a ludia  es  española  mas  no  la  segunda ; y de 
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las  penas  del  artículo  t8que  se  impondrían  al  de- 
fraudador. 

El  25  dice.  «Para  evitar  equivocaciones  en 
« América , declaro  , que  en  la  exención  del  ul- 
« mojarifazgo  espresada  en  el  artículo  22  no  se 
« comprende  la  alcabala  que  todos  los  frutos, 

« géneros  y mercaderías  deben  satisfacer  á su 
« internación  en  aquellos  dominios,  y cada  vez 
« que  se  vendieren  en  cualquiera  parte  de  ellos.» 
Cuya  disposición , aunque  reiterada  por  otras 
posteriores  , en  las  Antillas  nunca  se  observó 
el  rigor  de  cobrarse  la  alcabala  de  internación 
de  las  sucesivas  ventas , pues  desde  algunos  años 
antes  de  la  promulgación  de  este  reglamento  del 
comercio  libre  ya  regia  en  la  isla  de  Cuba  el  ar- 
lílulo  4 de  su  antiguo  alcabalatorio  reproducido 
por  el  18  del  de  vendutas,  en  que  se  eximió  de 
tal  derecho  las  ventas  al  por  menor,  como  lo 
está  boy  aun  mas  completamente  todo  el  tráfico 
interior  y de  cabotage  de  unos  pueblos  con  otros 
de  la  Isla,  y libre  de  consiguiente  de  la  muy  one- 
rosa perjudicial  traba  de  guias  y tornas  , abolida 
(escepto  el  renglón  de  üARINAS)  por  el  super- 
intendente conde  de  Villanucva,  ( nota  de  pági- 
na 157),  que  con  estos  y otros  ensanches  protc- 
jidosdcl  gobiernoba  contribuido  marcadamente 
al  engrandecimiento  de  la  Isla,  y á las  consi- 
derables ventajas  que  han  ido  valiendo  á las 
rentas  y riqueza  pública  los  favores  y alivios 
otorgados  á la  agricultura  y comercio  de  las 
Antillas. 

El  33  concede  á los  dueños  de  naves  de  cons- 
trucción española , que  se  cargasen  enteramente 
para  Indias  con  producciones  nacionales  del  co- 
mercio licito  , la  rebaja  de  una  tercera  parle  de 
los  derechos  que  se  adeudasen  en  premio  de  su 
amor  á la  patria , y de  una  quinta  , si  esos  ren- 
glones compusiesen  los  dos  tercios  de  la  carga. 

El  42:  que  esta  absoluta  exención  de  derechos 
que  se  concede  á varios  renglones  de  los  conte- 
dos  en  los  aranceles  por  el  término  de  diez 
años , se  entienda  prorogada  por  el  mero  hecho 
de  no  revocarse  la  gracia. 

Al  t.  43.  «Los  frutos  de  América  que  he  liber- 
« lado  de  toda  contribución  á la  entrada  en  Es- 
« paña , cargándola  eu  los  mas  á la  salida  para 
« otros  dominios  son  los  aceites  medicinales  de 
« MARIA , de  PALO  , de  CANIME  , de  BETOLA,  y 
« de I1ABETO;  ACHIOTE,  AGENGIBRE,  ALGODON, 
« con  pepita,  sin  ella  é hilado;  AÑIL,  AZUCAR, 
« BVLDRESES,  CANCHELAGUA,  BUCAROS,  CAFE, 
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« CALAGUALA  , CAÑAMO  , CARNES , y PESCADOS 
«salados,  CASCARILLA,  ó QUINA,  CERA  en 
« marquetas , cmCHILPATE , CHICHIMORA,  CLI- 
NES, COBRE,  CONCHAS  finas  y ordinarias 
«de  nacar;  CONTRAYERBA,  CULEM,  DIVIDIVI , 
« ESTAÑO  , GRANA  fina  , silvestre , y GRA- 
« NiLLA > ASTAS  de  animales,  lana  de  VI- 
« CUÑA , de  ALPACA , de  GUANACO , de  CARNE- 
« RO,  y de  CEYBO ; LINO,  MADERAS  de  todas  es- 
« pecies  , MALAGUETA  Ó PIMIENTA  DE  TABASCO, 
«PALO  CAMPECHE,  BRASILETE , AMARILLO, 
« FERRE Y,  FUTETE,  LINALOE,  MORALETE,  y 
« SANTO;  PIELES  DE  CIERVO,  VENADO,  CIBOLO, 
«LOBO  MARINO,  TIGRE,  y VICUÑA;  PITA  SO- 
« BÜE  , PLATA  MACUQUINA , SEBO  en  pan , SEDA 
« silvestre  y fina  en  rama  , TE , TRAPO , YERBA 
« DEL  PARAGUAY ; y todas  las  demas  produccio- 
« nes  propias  de  ludias  y Filipinas,  que  hasta 
« ahora  no  se  han  traído  á estos  reinos.» 

El  44  y el  45  ratifican  la  rebaja  de  derechos 
dispuesta  en  cédala  de  1.”  de  marzo  de  1777  en 
favor  del  oro  y plata  en  moneda  y pastas  traídas 
de  América , moderándolos  del  5 por  100  y mas 
que  pagaba  el  oro  amonedado , al  2,  y del  10  de  la 
plata , al  5 y medio , con  inclusión  en  ambos  del 
Vj  p-  100  del  arbitrio  asignado  al  consulado  de 
Cádiz  para  cubrirse  de  un  suplemento , y de  uno 
del  tanto  déla  plata,  que  se  reserva  para  indem- 
nizar al  colegio  de  San  Tolmo  y otros  cuerpos 
que  tenían  dotación  en  el  gravoso  derecho  de 
Toneladas,  y para  la  composición  del  camino 
de  Andalucía. 

Art.  46.  « Con  la  justa  idea  de  que  se  mode- 
« ren  los  fletes  «le  ida  y vuelta  en  las  embarca 
« ciones  de  este  comercio , ordeno  que  los  car- 
« gadores  tengan  plena  libertad  para  ajustarlos 
« con  los  dueños,  capitanes  ó maestres  de  ellas, 
« dependiendo  este  punto , como  es  debido  , del 
« voluntario  convenio  de  los  interesados,  á con- 
« secuencia  de  quedar  abolido  el  perjudicial  dc- 
« rccho  de  toneladas,  que  hasta  ahora  han  con- 
« tribuido  todos  los  buques  destinados  á la  car- 
« rera  de  Indias. » 

El  47,  que  para  el  retorno  de  Indias  no  solo 
pueda  embarcarse  en  frutos  y dinero  el  valor  de 
las  cargazones,  sino  que  haya  facultad  de  admi- 
tir los  caudales  que  otros  quieran  registrar,  co- 
mo no  escodan  de  1000  pesos  por  tonelada,  y no 
haya  buque  de  la  real  armada  en  disposición  de 
recibir  carga  para  España. 

El  48,  49  y 50  son  referentes  á gracias  y ali- 
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vios  para  el  comercio  de  la  Luisiana  , y á su  pe- 
letería. 

El  51,  de  reglas  gara  el  COMERCIO  DE  FILIPI- 
NAS , dice ; « En  auxilio  del  interés  nacional  y 
« del  comercio  directo  que  se  halla  establecido 
« de  España  á Filipinas,  be  venido  en  libertar 
« de  todos  derechos  y arbitrios  de  eslraccion 
« los  frutos,  efectos  y dinero  en  plata  de  estos 
« reinos  que  se  cargaren  en  Cádiz  y demas  puer 
« tos  habilitados  para  aquellas  islas,  y que  go- 
« zando  igual  exención  á la  entrada  de  ellas , 
« sean  también  libres  de  contribución  á la  salida 
« sus  producciones  propias  que  vinieren  de  re- 
« torno , las  que  se  regularán  en  la  Península 
« por  el  arancel  2.°,  como  los  géneros  de  Indias, 
« con  espresa  declaración  de  que  las  mcrcadc- 
« rías  de  China  y demas  partes  de  la  Asia  que 
« tengo  permitidas,  y se  traerán  de  Manila,  po- 
« drán  llevarlas  mis  vasallos  á la  América  Sep- 
« tcntrional , pagando  únicamente  los  derechos 
« señalados  en  este  reglamentó  á las  manufactu- 
« ras  y efectos  españoles,  ademas  de  lo  que  ha- 
« yan  satisfecho  á su  introducción. » 

El  52  prohíbe  á los  administradores  de  adua- 
ñas , oficiales  reales  y demas  empleados  de  ren- 
tas pedir,  ni  tomar  derecho,  gratificación  ni 
emolumento  alguno  por  las  diligencias  del  re- 
gistro y demas  necesarias  á la  habilitación  y 
despacho  del  buque ; y antes  bien  proteger  y 
auxiliar  á los  dueños  y cargadores. 

El  53  y 54  encargan  la  erección  de  consula- 
dos de  comercio,  que  bajo  la  real  protección  y 
auxiliados  de  las  sociedades  económicas  se  de- 
diquen al  fomento  de  la  agricultura  y fábricas, 
conociendo  (y  mientras  tanto  los  jueces  de  ar- 
madas), de  todos  los  asuntos  judiciales  que 
ocurran  de  esta  libre  contratación,  y de  sus 
sentencias  asesoradas  de  letrado , admitan  las 
apelaciones  para  el  consejo  de  Indias , y no 
para  otro  tribunal.  — Y el  55  y último  espresa, 
que  dejándose  ya  sin  efecto  por  este  mas  amplio 
reglamento  el  de  16  de  octubre  de  1765,  se  agre- 
gaban los  dos  aranceles  y aforos  de  efectos  de 
salida  y entrada  en  los  puertos  de  España , para 
uniformar  en  todos  y en  Jos  de  Indias  la  prác- 
tica y cuota  de  derechos  que  debieran  exigirse, 
con  el  de  los  asignados  á los  escribanos  de  re- 
gistros de  Indias. 

El  primer  arancel  contiene  el  avaluó  y los 
respectivos  derechos  (en  lo  que  no  es  libre)  «le 
los  efectos  que  se  embarquen  para  Indias,  agre 
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’ d su  encabezamiento,  que  los  no  contenidos 
^ él  « se  han  de  aforar,  siendo  cspafioles , por 
su  precio  al  pie  de  fabricas,  y si  cstrangeros, 
* r sus  valores  corrientes  en  el  puerto  del 
embarco. » — Las  partidas  de  nuestros  princi- 
pales frutos,  azúcar  y café  espresan  que  el  de 
toda  la  América  española  es  libre,  y prohibido 
el  cstrangero.  Del  jabón  español  que  se  afora  en 
20  reales  vellón  la  arroba , deduce  por  derechos 
20  mrs.  y 2 quintos,  así  como  de  la  jarcia  de- 
clarándose libre  la  española,  manda  pagar  por 
el  quintal  de  la  estrangera  estimado  en  140  rs. 
el  derecho  de  9 reales , 27  mrs.  y 1 quinto. 

El  segundo  arancel  concerniente  á los  efectos 
y producciones  que  vienen  de  Indias  comienza 
por  prevenir  , se  eslraigan  de  la  América  y Fi- 
lipinas las  que  les  sean  propias  con  entera  liber- 
tad de  almojarifazgo,  y que  los  efectos  nuevos 
que  se  trajeren,  aunque  sean  libres  á su  inter- 
nación en  España , se  han  de  aforar  en  las  adua- 
nas para  que  á la  salida  paguen  los  derechos 
correspondientes  á sus  valores.  Consta  de  tres 
columnas,  destinadas,  la  primera  al  avaluó  del 
efecto;  la  segunda,  al  tanto  de  sus  derechos  de 
entrada ; y la  tercera , á los  de  salida  para  el  es- 
trangero.  Al  quintal  de  algodón  sin  pepita  asig- 
na un  valor  de  256  reales  vellón , libertad  á la 
entrada , y el  5 por  100  de  salida  al  estrangero; 
al  con  pepita  51  reales,  libertad,  é igual  5 p.  100 
de  salida;  y al  hilado,  libre  la  entrada,  y prohi- 
bida la  salida.  Al  azúcar  de  toda  la  América  es- 
pañola 1G0  reales  el  quintal , y libre  como  estaba 
la  entrada  y salida.  Al  café,  400  reales  el  quintal 
y la  misma  libertad  á la  entrada  y á la  salida.  Al 
carey,  2.400  reales  el  quintal,  libertad  á la  entra- 
da, y el  7 por  100  de  salida.  A la  cera  en  mar- 
quetas libre  la  entrada , y á la  salida  se  la  dedu- 
cirá el  10 por  100 por  avaluó.  Aloro  amoneda- 
do ó en  pasta  el  2 por  100  dicho  y prohibida 
su  salida.  A la  plata  amonedada  ó en  pasta  el 
5 72  por  100  de  entrada;  y el  4 á la  salida  de  la 
amonedada  y alhajas , que  se  autorize  con  real 
permiso ; pues  que  se  prohíbo  la  salida  de  la  en 
pasta.  Y al  tabaco  y rollos,  y cigarros  para  cs- 
Iraer  240  reales  el  quintal,  el  4 por  100  de  en- 
trada y líbre  la  salida ; espresándose  que  el  ta- 
baco en  polvo  ó cigarros  para  personas  parti- 
culares pague  los  derechos  establecidos  en  la 
adtninislr ación  del  ramo. 

Con  respecto  al  azúcar  hubo  la  novedad,  por 
mot¡\  o de  la  guet  ra  con  Inglaterra  declarada  en 
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1779  , de  cargarle  en  arroba  4 reales  vellón  por 
derechos  de  entrada,  dejándose  así  restablecida 
desde  entonces  casi  la  misma  cuota  de  2 reales 
de  plata  antigua,  que  asignaba  la  tarifa  del  pro- 
yecto de  1720  en  su  capítulo  7.° — El  mismo 
aforo  de  160  reales  el  quintal  ó 40  la  arroba  se 
observa  en  el  arancel  dado  á las  aduanas  de  la 
Península  en  1841  con  el  10  por  100  de  derecho 
eu  bandera  nacional,  y el  duplo  en  la  estrange- 
ra , y una  mitad  mas  por  el  de  consumo , si  los 
azúcares  proceden  de  posesiones  españolas, 
pues  siendo  de  otros  puntos  versa  distinta  re- 
gla ( V . ARANCELES  PENINSULARES);  y allí  el 
azúcar  de  Filipinas  estimado  en  20  reales  la  ar- 
roba con  un  derecho  de  5 por  100,  y la  mitad  del 
de  consumo. 

En  lo  tocante  á la  alcabala  ele  internación, 
(artículo  25),  la  real  orden  del  8 de  agosto  de 
1782 , espedida  por  el  ministerio  universal  acla- 
ró, que  debia  cobrarse  en  los  puertos  de  Indias 
lo  mismo  que  el  almojarifazgo , sobre  los  pre- 
cios señalados  á los  géneros  y mercaderías  co- 
merciables en  el  arancel  primero  del  reglamen- 
to, revocando  la  de  17  de  marzo  de  1780,  en 
que  habia  prevenídosc,  que  dicha  alcabala  de 
internación  de  los  efectos  conducidos  de  Espa- 
ña se  regulase  en  Indias  por  los  precios  corrien- 
tes en  el  comercio , cobrándose  por  los  avalúos 
que  practicasen  los  vistas  sin  consideración  á 
los  valores  fijados  en  el  espresado  primer  re- 
glamento. 

A los  alivios  concedidos  á los  puertos  menores 
en  su  art.  16  agregó  el  real  decreto  circular  de 
5 de  agosto  de  1784  el  « franquear  enteramente 
« de  todos  derechos  y arbitrios  los  caldos,  frutos 
« y géneros  españoles , y rebajar  la  conlribu- 
« cion  del  4 á solo  el  2 por  100  en  los  cstrange- 
« ros,  que  se  llevasen  de  los  puertos  habilitados 
« de  España  y sus  islas  de  Mallorca,  Menorca  y 
« Canarias.»— Y por  el  de  28  de  febrero  de  1789 
se  declararon  libres  de  todos  derechos , incluso 
el  de  alcabala  y de  cualquiera  otra  contribución, 
todos  los  frutos  y mercaderías  sin  distinción  de 
españoles  ni  cstrangeros , que  se  llevasen  á puer- 
tos menores,  y que  fuese  igualmente  libre  el 
comercio  de  sus  frutos  y efectos  con  los  demas 
de  América. 

Las  provincias  de  Nueva-España  y Venezue- 
la no  se  comprendieron  en  el  reglamento , cuyo 
articulo  6.°  las  ofreció  un  particular  arreglo,  y 
el  permitir  desde  1779  ; «que  los  registros  anua- 
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« les  de  azogues  lleven  á Vcracruz  los  frutos  y 
« manufacturas  de  estos  reinos  con  la  misma 
« rebaja  de  derechos,  ó respectiva  exención  de 
« ellos,  que  irán  especificadas  en  esta  concesión. M 
Pero  el  real  decreto  de  28  de  febrero  de  1789 
estendiendo  los  beneficios  del  reglamento  de 
comercio  libre , incluyó  dichas  provincias  en 
sus  ventajas. 

A principios  del  siglo  aun  regían  estas  dispo- 
siciones acerca  del  almojarifazgo , pues  que  la 
real  pauta  de  distribución  de  COMISOS  circula— 
da  á Indias  en  16  de  julio  de  1802  , manda  de- 
ducir los  derechos  de  almojarifazgo  y alcabala 
conforme  al  reglamento  del  comercio  libre  y sus 
declaraciones,  con  la  distinción  de  puertos  ma- 
yores y menores.  — Pero  desde  que  en  las  An- 
tillas se  autorizó  y arregló  el  comercio  libre  y 
franco  con  todos  los  puertos  del  mundo  mercan- 
til, sin  mas  diferencia  que  la  que  induce  en  el 
adeudo  de  los  derechos  el  pabellón  nacional  y el 
estrangero , el  producto  español  y el  que  no  lo 
es  , según  se  dilucidará  mas  cstensamente  en  la 
voz  comercio  estrangero,  ha  cesado  en  sus 
aduanas  la  denominación  de  almojarifazgo , afec- 
ta eselusivamente  al  comercio  de  naves  españo- 
las entre  los  puertos  de  España  y los  de  Améri- 
ca, y se  ha  subrogado  en  los  aranceles  la  que 
era  consiguiente  á las  nuevas  formas  y relacio- 
nes comerciales,  tan  diamctralmente  opuestas  á 
las  del  antiguo  sistema  de  las  leyes  recopiladas. 
Variando  pues  la  exacción  de  los  reales  dere- 
chos según  sea  la  bandera , procedencia  y des- 
tino del  buque , se  comprenden  todos  hoy,  al 
menos  en  las  dos  Antillas,  bajo  las  dos  clases  ge- 
nerales de  derechos  de  importación,  y derechos 
de  esportacion,  cuyas  bases  orgánicas,  estableci- 
das por  los  aranceles  de  comercio,  se  espía* 
nan  en  ese  articulo. 

ALMONEDAS  Y REMATES.  - Titulo  vein- 
te y cinco , libro  octavo  de  la  Recopilación  de 
Indias. 

DE  LAS  ALMONEDAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1556  y 7 2. — Que  las  ventas  de  cosas  pertene- 
cientes á lu  real  hacienda  se  hagan  conforme 
á esta  ley. 

Ordenamos  y mandamos  que  todas  las  cosas 
que  se  hubieren  de  vender  de  nuestra  real  ha- 
tom.  i. 
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cicnda  y no  estuviere  ordenado  que  se  remitan 
en  especie  á estos  reinos,  se  rematen  y vendan, 
comunicando  primero  la  venta  de  ellas  al  presi- 
dente y oidores » si  hubiere  audiencia  en  la  ciu- 
dad, con  asistencia  de  nuestros  oficiales,  para 
que  todos  juntamente  acuerden  las  que  se  han  de 
vender,  y en  qué  precio,  y este  será  el  mas  su- 
bido que  se  pudiere  hallar.  Y porque  puede  su- 
ceder que  al  tiempo  de  la  tasación  valiesen  al 
precio  de  la  tasa,  y por  no  poderse  vender  luego 
incontinenti  vengan  en  diminución  ó corrup- 
ción, nuestros  oficiales  pongan  todo  cuidado  y 
trabajen  en  hacer  las  ventas  por  los  mejores 
precios  que  pudieren  , con  parecer  de  la  au- 
diencia-, y tengan  cuenta  y razón  de  las  cosas  y 
precios  en  particular,  para  que  cuando  les  fuere 
pedida  la  puedan  dar  con  el  parecer  de  la  au- 
diencia, y oficiales,  asentándolo  por  escrito  y fir- 
mando de  sus  nombres  en  el  libro  de  acuerdos, 
para  que  conste  todo. 

LEY  II. 

De  1552,  62,  65  y 1606.  — Que  en  almonedas 
de  hacienda  real  asistan  los  oficiales  con  un 
oidor  y el  fiscal , ó con  la  justicia  mayor. 

A las  almonedas  que  se  hubieren  de  hacer  de 
los  tributos  y hacienda  nuestra  (aunque  sea  pro- 
cedida de  presas  de  guerra),  asistan  personal- 
mente todos  nuestros  oficiales  como  está  orde- 
nado , y un  oidor  y nuestro  fiscal  donde  hubiere 
audiencia,  si  no  la  hubiere,  el  gobernador  ó justi- 
cia mayor  de  la  ciudad,  villa  ó lugar  donde  los 
tributos  y otras  cosas  se  vendieren  , y precisa- 
mente se  haga  en  la  plaza  pública  ante  escribano 
y el  contador,  con  un  libro  en  que  asienten  por 
su  orden , con  dia , mes  y año  los  remates , en 
qué  personas  y cantidad , declarando  lo  que  se 
remata  , y firmen  la  partida  el  oidor  y fiscal  ó 
justicia , y todos  nuestros  oficiales  antes  que  de 
allí  se  vayan,  y de  otra  forma  sean  nulos  ,■  y de 
este  libro  se  saque  y haga  cargo  á dinero  al  teso- 
rero, comprobando  con  él  partida  por  partida: 
y en  las  cuentas  que  se  remitieren  á nuestro  con- 
sejo ó tribunal  de  ellas,  según  lo  dispuesto,  se 
boga  mención  en  el  cargo  de  que  se  comprobó 
con  el  libro  de  almonedas,  y las  personas  que 
de  nuestras  justicias  y oficiales  se  hallaren  pre- 
sentes á las  almonedas:  y este  libro  de  remates 
se  guarde  con  gran  cuidado  en  nuestras  arcas 
reales , como  los  demas  que  son  obligados  á te- 
ner. — (Sobre  la  asistencia  del  oidor  y fiscal, 

■M 
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tato»'  U.IU.  16.»  Otó.  .8,  «6.  2.) 

LEY  III. 

J)e,  15 63 ,64,  72  ?/  96.  — fiue  /os  rematen  de  ha- 
cienda real  se  hagan  consintiendo  la  mayor 
parte,  y el  fiscal  asista  precisamente. 

Precisamente  ha  de  consentir  en  los  remates 
la  mayor  parte  de  los  que  estuvieren  diputados, 
aunque  el  oidor  sea  de  diferente  parecer,  y el 
lisca!  se  hade  hallar  presente,  contal  precisión, 
que  de  otra  forma  no  se  pueda  vender  ninguna 
cosa  (l). 

LEY  IV. 

De  i de  marzo  de  157 0.  — (Jue  en  las  almone- 
das asistan  los  oficiales  propietarios. 

Mandamos  que  á las  almonedas  de  nuestra  real 
hacienda , tributos  y otras  cosas , se  hallen  pre- 
sentes personalmente  nuestros  oficiales  propie- 
tarios , porque  asi  conviene  á la  buena  adminis- 
tración de  nuestro  patrimonio  real. 

LEY  Y. 

De  29  de  julio  de  1552.  — Que  los  oficiales  reales 
y escribanos  lleven  á las  almonedas  los  libros 
y no  pliegos  sueltos. 

Ordenamos  que  nuestros  oficiales  y los  escri- 
banos de  registros  no  lleven  alas  almonedas  plie- 
gos sueltos  donde  asienten  las  ventas  y remates, 
y que  lleven  los  libros  donde  lian  de  poner  los 
asientos , y han  de  firmar  y señalar , y no  en 
pliegos  sueltos.— (Sobre  que  haya  dos  libros  de 
almonedas  V.  ley  22,  til.  7,  lib.  8.) 

LEY  VI. 

De  1563  , 67  y 70.  — Que  las  ventas  y remates 
sean  de  contado  con  la  declaración  de  la  ley  17, 
til.  20  de  este  libro. 

Porque  somos  informado , que  una  de  las  cau- 
sas mas  principales  de  andar  el  dinero  fuera  de 
nuestras  arcas  reales  es  fiarse  en  las  almonedaslos 
tributos  de  Indias  de  nuestra  real  corona  y otras 
cosas  que  nos  pertenecen:  Mandamos  que  el  pre- 
cio en  que  se  vendiere  se  pague  luego  de  contado, 
con  la  declaración  y temperamento  referido  en 
*a  ley  17 , tít.  20  de  este  libro , y se  guarde  en  un 
colre  de  tres  llaves , de  que  cada  oficial  tenga  la 
s"ya  diferente,  cerrado,  donde  estuvieren  nues- 
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tras  arcas  reales;  y el  sábado  de  cada  semana  se 
reconozca  y pase  al  arca  principal,  haciendo 
cargo  de  lo  que  montare  á nuestro  tesorero. 

LEY  VII. 

De  1552  y 1605.  — Que  no  se  despachen  recudi- 
mientos, si  no  constare  de  la  satisfacción  y 
paga,  y los  firmen  los  oficiales  reales. 

De  loque  se  vendiere  en  almonedas  procedido 
de  tributos  reales  y lodo  lo  demas  de  nuestra  ha- 
cienda, siendo  de  contado,  nuestros  oficiales  rea- 
les no  den  recudimientos  ni  recaudos  á las  partes 
en  quien  se  remataren  para  que  se  entreguen, 
hasta  tanto  que  hayan  satisfecho  y pagado  á nues- 
tra real  caja  el  precio  de  la  venta  , y estos  recu- 
dimientos vayan  firmados  de  todos  nuestros  ofi- 
ciales para  que  tengan  noticia  de  ellos  y de  las 
fianzas , y se  satisfagan  de  la  seguridad  de  las 
pagas ; y los  de  que  otra  forma  se  dieren  no  sean 
aceptados  ui  cumplidos  en  todo  ni  en  parte. 

LEY  VIH. 

De  1579.  — Que  los  oficiales  reales  no  puedan 
hacer  postura  ni  compren  en  almoneda  de  la 
real  hacienda. 

Ningún  oficial  real  por  sí  mismo  ni  por  inter- 
posición de  otras  persogas , pueda  directa  ni  in- 
directamente poner,  comprar  ni  sacar  ninguna 
cosa  de  las  que  se  vendieren  en  almoneda  de  nues- 
tra real  hacienda,  pena  de  perdimiento  de  su  ofi- 
cio y 100,090  maravedís  que  aplicamos  á nuestra 
cámara. 

Que  no  se  dé  por  el  tanto  ningún  arrendamiento 
sino  al  del  jfrimer  remate,  hecha  la  puja  del 
cuarto.  Y que  las  ventas  de  hacienda  se  hagan 
en  almoneda  pública.  Leyes  31  y 37,  tit.  8.  de 
este  libro. 


REMATES  DE  RENTAS. 

Articulo  222  de  la  ordenanza  de  1786. 

« Hay  en  la  Nueva-España  otras  rentas  me- 
nores que  pertenecen  á mi  corona  real , coúao 
son  los  juegos  de  gallos , estancos  ó asientos  de 
nieve  , alumbres  y cordobanes , y algunos  de- 
rechos parciales  de  poca  consideración.  Y res- 
pecto de  que  todos  ellos,  de  cualquiera  especie 


(!)  (V.  en  oficios  vendibles  el  ari.  164  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España  que  se 
refiere  á esta  ley  y á la  3.» 
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ó calidad  que  sean , deben  estar  sujetos  á la  pri- 
vativa inspección  de  los  intendentes , será  uno 
de  sus  cuidados  tomar  individuales  noticias  de 
cuantos  derechos  de  la  dicha  clase  correspon- 
dan á mi  real  erario  en  sus  provincias , á fin  de 
recaudarlos  por  administración  bien  arreglada, 
ó ponerlos  en  justos  arrendamientos  , pues  los 
ramos  de  corto  momento  no  sufren  regular- 
mente los  gastos  de  administrarlos , y por  tanto 
conviene  que  salgan  á pública  subasta  en  junta 
de  almonedas  , para  que  se  rematen  en  los  ma- 
yores postores  con  las  solemnidades  y requisi- 
tos enunciados  cu  el  artículo  162;  entendiéndo- 
se en  cuanto  al  ramo  del  juego  de  gallos , que 
por  ahora  no  se  lia  de  innovar  en  razón  de  su 
juzgado  según  en  la  actualidad  se  baila  estable- 
cido. » — ( Por  no  locar  al  objeto  de  esta  colec- 
ción , se  omiten  las  leyes  de  la  nueva  recopila- 
ción dejadas  de  incluir  en  la  Novísima , que  con 
varias  reales  órdenes  espedidas  para  la  Penín- 
sula recopila  Gallardo  Fernandez  á las  páginas 
68  y 310,  tomo  4.*  y 399,  tomo  5,  concernientes 
á que  por  ningún  caso  pensado  ó no  pensado  se 
pueda  pedir  descuento  alguno  en  arrendamien- 
tos de  rentas ; ni  alegarse  lesión  en  el  precio  aun- 
que escedu  de  la  mitad  del  justo  ni  por  los  rema- 
tadores ni  por  la  haciendu  misma ; que  solo  ha- 
ya lugar  la  rebaja  de  lo  correspondiente  á las 
mercedes  de  derechos  que  se  hiciesen  después  de 
los  remates ; que  se  escluyan  en  ellos  las  per- 
sonas impedidas  de  ser  arrendadores  ni  fiadores 
de  rentas,  como  eclesiásticos , concejales,  pode- 
rosos, menores  de  23  años  que  parezcan  serlo  por 
el  aspecto , á menos  que  juren  la  renuncia  de  su 
privilegio , hombres  no  conocidos  etc. : formali- 
dades y registros  pura  el  afianzamiento  de  ren- 
tas:  y que  se  observen  las  leyes,  que  tratan  de 
las  penas  contra  los  que  las  usurpan,  ó embara- 
zan y perjudican  su  cobranza. ) 

Orden  de  subastas  y remates. 

La  real  instrucción  de  16  de  abril  de  1816  en 
sus  artículos  13  al  21  de  su  capitulo  5.»  establece 
para  la  Península  las  reglas  para  subastas  y ar- 
rendamientos de  rentas  que  han  de  presidir  los 
intendentes,  concurriendo  los  administradores, 
contadores , y asesor  con  el  escribano.—  Que  al 
publico  lia  de  enterarse  con  anticipación,  i.«  de 
que  el  arriendo  es  solo  por  un  año,  que  solo  podrá 
ampliarse  de  real  orden : 2."  que  no  se  admite 
ningún  deudor  de  hacienda,  ni  á cstrangeros,  á 
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menos  que  renuncien  los  privilegios  de  su  pa- 
bellón ; 3.°  que  las  posturas  han  de  aumentar 
un  10  por  100  al  menos  al  valor  del  ramo  en  ad- 
ministración : 4.°  que  no  han  de  tener  lugar  re- 
bajas por  causas  imprevistas , y solo  alterándose 
los  derechos , se  proratearia  en  proporción  la 
rebaja  ó aumento ; 5.°  que  la  exacción  de  ellos 
ha  de  ser  arreglada  á los  señalados  en  arance- 
les y órdenes,  y á las  personas  que  comprendan; 
y por  último , que  han  de  llevar  en  libros  folia- 
dos y rubricados  por  el  administrador  y conta- 
dor la  cuenta  y razón  de  lo  que  recauden , con 
toda  claridad  y especificación,  para  franquear- 
los á la  superintendencia  cuando  los  pida.— Que 
publicada  la  subasta  bajo  estas  condiciones , el 
primer  remate  tenga  efecto  el  dia  señalado  por 
el  intendente;  el  segundo  á los  20  dias  : y el  úl- 
timo á los  20  sucesivos.  — Que  después  del  pri- 
mer remate  se  admitan  las  pujas  de  medio  diez- 
mo , diezmo , y cuarto  bajo  fianza  en  el  acto  por 
su  valor,  prefiriéndose  progresivamente ; prime- 
ro á los  que  anticipen  el  importe  del  arrenda- 
miento ; segundo  álos  que  hagan  á cuenta  mayor 
anticipación ; y tercero  á los  que  disminuyan  los 
plazos  que  no  han  de  pasar  de  cuadrimestres,  sin 
que  ninguna  de  estas  ventajas  sea  causa  de  alterar 
el  valor  del  remate.— Y que  las  fianzasde  seguri- 
dad han  de  ser  ó en  dinero  contante , ó cu  fincas 
libres  de  fácil  venta , y que  su  valor  csceda  en 
una  tercera  parte  á la  cantidad  del  arriendo; 
precediendo  dictamen  de  los  administradores  y 
contadores  á la  aprobación  que  toca  á los  inten- 
dentes impartir  con  acuerdo  de  asesor,  bajo 
responsabilidad , y entonces  estendiéndosc  la 
escritura  con  inserción  de  las  condiciones,  se 
espida  el  recudimiento  para  la  posesión  del  ar- 
rendador. — (El  articulo  47  del  capitulo  1 ." 
previene , que  cuando  las  fianzas  de  gef  es  consis- 
tiesen en  fincas,  se  han  de  formalizar  las  diligen  ■ 
cias  ante  las  justicias  del  territorio , en  que  se 
hallen  las  que  se  han  de  hipotecar,  recibiéndolas 
las  justicias  de  su  cuenta  y riesgo  con  informa- 
ción de  abono , y certificación  del  anotador  de 
no  estar  ligadas  con  otro  gravamen,  sin  cuya 
circunstancia , y la  precisa  de  obligarse  lus  mu- 
yeres de  los  fiadores,  serán  nulas.)  — V puede 
conducir  el  recuerdo  de  la  real  orden  de  24  de 
marzo  de  1839,  en  que  se  comunica  á la  direc- 
ción general  de  rentas  estancadas , haber  dene- 
gado S.  iV.  tu  solicitud  de  unos  arrendatarios 
de  ramos  decimales  de  Zaragoza  sobre  abono  de 
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daño*  y perjuicio*  inferido*  parla  remienda  á 
papar  de  uno*  labradores , con  eslrañumicnto  á 
aquella*  oficina * por  el  reprensible  abandono  en 
no  haber  exijido  escritura  de  dicho  arriendo  ; 
«y  á fin  de  odiarlo,  e*  la  voluntad  de  S.  ¡V.  que 
en  ningún  caso  deje  de  otorgarse  escritura  pú- 
blica de  los  arriendos  que  de  la*  rentas  del  esta- 
do se  hicieren,  dando  cuenta  á la  respectiva  di- 
rección de  haberlo  verificado,  bajo  el  supuesto 
de  que  quedará  suspenso  de  empleo  el  gefe  que 
lo  consintiere , y el  contador  que  lo  tolerase.») 

En  las  tres  capitales,  Habana,  Puerto-Rico, 
y Manila  i que  son  residencia  de  audiencias  ter- 
ritoriales , se  hacen  las  subastas  de  ramos  y lin- 
cas de  hacienda  en  la  constituida  junta  de  al- 
monedas, que  según  el  articulo  164  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nueva-España  y su 
concordante  el  152  de  la  1803  (V.  OFICIOS  VEN- 
DIBLES) se  compone  de  su  respectivo  intenden- 
te general  que  la  preside , del  magistrado  mas 
moderno  de  la  audiencia , del  fiscal  de  hacienda 
y del  ministro  contador  de  cajas , bien  que  di- 
cho artículo  164  llame  á los  dos  ministros  con- 
lador  y tesorero,  y el  152  á uno  ú otro  indistin- 
tamente. En  las  demas  capitales  de  intendencia 
de  provincia  como  Puerto-Príncipe  y Santiago 
de  Cuba  se  compone  del  intendente,  de  su  ase- 
sor , de  los  ministros  principales  , ( hoy  solo  el 
contador , por  haberse  suprimido  la  mancomu- 
nidad) , y el  fiscal  ó defensor  de  hacienda  que 
cada  intendente  nombra  en  su  provincia.  Estas 
juntas  se  celebran  en  las  casas  del  despacho  del 
gefe,  y en  las  de  la  Habana  ha  seguido  siendo 
vocal  el  asesor  del  ramo,  bajo  cuya  consulta  se 
instruyen  los  espedientes  y se  aprueban  los  re- 
mates , lo  cual  se  funda  también  en  una  real  or- 
den de  setiembre  de  1804  citada  por  Gallardo 
tomo  4.",  página  88,  dispositiva,  de  que  siempre 
que  se  saquen  á subasta  ramos  de  hacienda  ha 
de  concurrir  precisamente  el  asesor  de  la  inlen 
dcncia  y oirsc  su  dictamen  , y cuanto  estime  de- 
bido conforme  á los  casos  y circunstancias, 
ocupando  en  estos  actos  el  lugar  marcado  por 
ordenanza.  En  la  de  la  Habana  concurre  ade- 
mas el  administrador  general  de  rentas  terres- 
tres para  remates  correspondientes  á ramos  de 
su  atribución,  que  antes  pertenecían  á la  recau- 
dación de  los  ministros  generales  ó principales. 

Estas  juntas  observan  en  lo  esencial  las  pro- 
pias reglas  que  para  los  remates  de  la  Península, 
solo  que  el  término  de  duración  del  arriendo, 
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y la  calificación  de  las  posturas  se  acuerdan  en 
la  misma  junta  bajo  la  presidencia  y autoridad 
del  intendente  general  superintendente , segm, 
los  casos  y la  mayor  conveniencia  del  servicio. 

Véasela  real  orden  de  29  de  marzo  de  1836  de 
organización  de  la  JUNTA  CONTENCIOSA,  de  ha- 
cienda de  Manila;  y allí  la  disposición  de  que  en 
el  caso  de  impedimento  legal  de  alguno  de  sus 
vocales  le  sustituya  el  inmediato  de  la  corpora- 
ción á que  pertenezca. 

ALMOTACEN.— El  diccionario  razonado  de 
legislación  de  Escriche  lo  define  , el  fiel  encar- 
gado de  cuidar  de  la  buena  calidad  de  los  co- 
mestibles, y de  la  legitimidad  y exactitud  de  los 
pesos  y medidas,  con  facultad  de  enmendarlos 
y castigar  á los  contraventores.  Y asi  los  verda- 
deros almotacenes  sou  el  regidor  fiel  ejecu- 
tor y los  DIPUTADOS  DE  MES,  según  se  deduce 
de  la  nota  6.a  al  tít.  18.,  lib.  7 de  la  Novísima,  y 
se  esclarece  en  estos  artículos.  V.  también  CON- 
TRASTE DE  ALMOTACEN. 

ALOJAMIENTOS.  — Se  mencionan  cu  las  le- 
yes 38  á 41,  tit.  21 , lib.  9,  para  arreglar  los  que 
deberían  darse  en  el  tránsito  de  lascompañiasde 
conducta  encaminadas  á embarcarse  para  la  car- 
rera de  Indias;  y en  las  leyes  11,  tít.  12,  lib.  3 
y 10  , tit,  15,  lib.  9 , para  mandar  la  una  «que  los 
« capitanes  generales  de  los  puertos  puedan  dar 
« y pagar  alojamiento  á los  capitanes  de  infantc- 
« ría  española  de  los  presidios , como  no  sea  de 
« nuestra  real  hacienda,  ni  escoda  de  lo  que  se 
« acostumbra.»  — Y la  otra.  «Ningún  general  ó 
« almirante  de  armada  ó flota  tome  casa  en  la 
« ciudad  de  Cádiz  contra  la  voluntad  de  sudue- 
« ño , y acuda  á la  justicia  ordinaria  para  que  le 
« aposente  y acomode.  Y por  que  en  la  dicha 
«ciudad  hay  presidio  continuamente,  manda - 
« inos  á los  capitanes  generales  de  las  dichas 
« armadas,  que  procuren  relevar  á Cádiz  todo 
« cuanto  fuere  posible  de  los  alojamientos  de 
« soldados , que  pudieren  repartir  en  otros  lu- 
« gares  de  la  comarca.» 

El  alojamiento  en  España  es  una  contribución 
muy  antigua,  que  confirman  y detallan  las  or- 
denanzas de  intendentes  de  1749  y la  general 
del  ejercito  ( tratado  6,  tit.  4,  art.  2),  reducida 
á proveer  una  cama  para  cada  dos  soldados, 
compuesta  de  gergon  ó colchón,  cabezal,  man- 
ta y dos  sábanas,  y para  los  sargentos  colcho m 
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precisamente,  luz,  sal,  aceite,  vinagre,  y leña 
ó lugar  d la  lumbre  para  guisar.  — La  real 
orden  de  25  de  octubre  de  1787  refiriéndose 
al  abono , que  se  inandaba  hacer  á los  que  su- 
frían esta  carga  de  12  maravedís  diarios  por 
plaza  de  infantería,  16  por  la  de  caballería,  1 
real  por  capitán  graduado,  teniente,  subte- 
niente, capellán  , cirujano,  y real  y medio  por 
el  teniente  coronel  graduado  y capitán  efectivo, 
{abono  que  no  está  en  pr  áctica),  y á que  este 
alojamiento  concedido  á todos  los  oficiales  del 
ejército  en  sus  marchas  no  ha  de  cscedcr  de 
tres  dias  en  cada  pueblo  , csceptua  del  goce  los 
que  fueren  usando  de  licencia , ó á negocios  áge- 
nos del  servicio,  lo  que  verificarán  las  justicias 
por  los  pasaportes  que  deben  presentarles.  — La 
citada  ordenanza  de  1749  disponía,  que  caso  de 
ser  preciso  el  alojamiento  de  oficiales  en  casa  de 
los  vecinos , el  sargento  mayor  y comisario  de 
guerra  reconozcan  juntos  la  que  les  tocare , pa- 
ra destinarle  en  ella  el  aposento  que  según  su 
grado  pueda  corresponderle , atendiendo  con 
preferencia  á la  comodidad  del  dueño  y su  fa- 
milia , y que  haya  entre  esta  y el  oficial  la  po- 
sible independencia,  y entregándole  nota  espre- 
siva  de  lo  que  se  le  deba  suministrar  con  arreglo 
á la  ley. 

En  las  posesiones  ultramarinas  casi  es  desco- 
nocida la  contribución  de  alojamiento , así  por 
la  diversidad  de  las  circunstancias  tropicales, 
como  porque  las  tropas  de  guarnición  se  man- 
tienen alojadas  en  sus  cuarteles,  y cuando  se 
necesita  trasportarlas  de  un  punto  a otro,  £e 
verifica  por  mar,  ó en  orden  diverso  del  que 
aquí  permite  el  clima. 

ALQUILERES  DE  GASAS.  — Este  ramo  de 
las  propiedades  cubanas  pretendió  gravarse  año 
de  1764  con  un  3 p.  100  como  se  espresa  en  AL- 
CABALAS pág.  146;  pero  vistos  sus  inconvenien- 
tes se  cstinguió  por  cédula  de  1765, subrogándo- 
se  en  el  recargo  de  2 p.  100  mas  del  derecbodc 
alcabala  , que  quedó  desde  entonces  al  6 p.  loo 
del  precio  de  todos  los  contratos  de  ventas  y 
cnagenaciones,  y es  renta  que  rinde  cerca  de 
400.000  pesos.  Eu  islas  Filipinas  no  hay  alcaba- 
las, ni  se  pagan  en  Puerto-Rico  mas  que  en  la 
capital  y solo  de  ventas  de  casas  y solares. — Con 
■el  título  alquileres  de  casas  se  cargan  los  minis- 
tros de  hacienda  en  sus  cuentas  lo  que  cobran 
por  el  arrendamiento  de  edificios  reales  ó na- 
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cionales , así  como  se  datan  los  alquileres  que. 
devenguen  los  que  se  hayan  tomado  en  arren- 
damiento para  el  real  servicio. 

ALTERACION  DE  MONEDA.  — ( V.  MO- 
REDAS.) 

ALTERNATIVAS.  — Habiéndose  obtenido 
breves  de  su  Santidad  en  aprobación  de  la  con- 
cordia celebrada  por  los  regulares  de  Santo 
Domingo  de  Quito , y los  de  S.  Agustín  de  Nue- 
va-España  y Filipinas  sobre  alternativa  de  las 
prelacias  en  cada  capítulo  entre  religiosos  espa- 
ñoles y los  naturales  de  las  Indias,  se  mandan 
guardar  por  las  leyes  51  y 52,  lít.  14,  lib.  1 de 
la.Recopilacion.  — Sobre  alternativas  para  al- 
caldías algo  se  lia  locado  en  ALCALDES  ORDINA- 
RIOS página  192. 

ALUMBRADO  DE  LA  HABANA. -Se  cos- 
tea con  el  impuesto  municipal,  de  que  se  habla- 
rá, y habiéndose  hecho  su  remate  por  cinco 
años  en  27  de  julio  de  1827  , ningún  sobrante 
quedó  para  los  propios  de  la  ciudad.  El  general 
Tacón  con  su  energía  de  carácter  influyó  para 
que  el  ramo  se  mejorase  considerablemente , y 
que  manejándose  por  cuenta  separada,  se  admi- 
nistrase por  comerciantes  y vecinos  de  reputa- 
ción y zelo , con  cuyas  medidas  en  el  remate  de 
1837  ya  se  obtuvieron  10.250  pesos  de  sobrante, 
que  se  destinó  á dar  al  alumbrado  mas  estension. 

La  contribución  rinde  al  mes  1870  pesos  mas 
ó menos  y al  año  22.440,  y sus  gastos  ordina- 
rios consisten  eu 

Importa 

Al  mes.  ai  afío, 

80.  Gratificación  al  inspector,  pesos.  960 
52.  Alquiler  de  la  casa  para  depósito 
de  efectos  y habilitación  de  em- 


pleados  624 

102.  Sueldo  y gratificación  del  pagador  1.224 

15.  Cuatro  celadores  blancos 720 

20.  Un  capataz  para  fuera  de  la  mu- 
ralla  240 

10.  Un  idem  para  intramuros 120 

55.  Al  hojalatero  por  su  iguala  para 
todas  las  composiciones  de  los 

faroles 660 

143.  Por  manutención  de  30  emancipa- 
dos destinados  al  servicio  ge- 
neral del  alumbrado. 1.71C 

Treinta  gruesas  de  mechas  al  mes,  á 2 


alumbrado 


2 34 

pesos  gruesa. 

Se  consumen  18  bombillas  al  mes,  uno 
con  otro  á 30  reales  docena  son  45  al 


mes  y al  año 67  4 

¡>or  gastos  menores  de  cerillos  , lena , 

SÍIJ  y otras  menudencias  á 10  pesos 
al  roes  uno  con  otro 120 


VA  consumo  de  aceite  lia  estado  de  200 
arrobas  á 280  según  Jo  mas  ó menos 
largas  de  las  noches , pero  con  el  au- 
mento que  se  ha  dado  , y está  dando 
al  alumbrado  general , no  puede  cal- 
cularse en  menos  de  300  arrobas  al 
mes , que  importa  al  año  3.600  arro- 
bas, á 3 pesos 10.800 

Vestidos  frazadas,  y sombreros  para 

los  emancipados 165 

18.136  4 

Aunque  en  providencia  gubernativa  de  14  de 
agosto  de  1835  se  previno  el  puntual  pago  de  la 
contribución  de  alumbrado  mensualmente , por 
lado  14  de  diciembre  de  1838  se  adoptó  á pro- 
puesta de  los  administradores  del  ramo  como 
mas  espedila  medida  la  de  ejecutarse  el  cobro 
por  bimestres,  recaudándose  un  mes  vencido  y 
otro  por  vencer , lo  cual  tendría  efecto  los  dias 
primeros  de  febrero , abril , junio , agosto  , oc- 
tubre y diciembre ; y se  renovaron  las  anterio- 
res órdenes  á comisarios  de  barrio  sobre  no  dar 
pase  á ningún  vecino,  que  hubiese  tenido  esta- 
blecimiento de  industria  y comercio  , sin  acre- 
ditar su  solvencia  con  dicho  ramo,  y que  para 
mas  asegurarlo  de  entorpecimientos  y pérdidas 
en  mutaciones  de  casas  , sus  nuevos  inquilinos 
cuiden  recojcr  el  recibo  del  cargo  de  los  que 
las  desocupan , para  eximirse  de  responder  á su 
descubierto  , pudiéndose  ejecutar  á los  deudo- 
res morosos  por  el  bimestre  vencido  y no  satis- 
fecho  , reducidos  los  gastos  de  citación  á lo  me- 
nos posible. 

I’or  otra  de  14  de  setiembre  del  espresado 
año  de  35  se  impone  la  mulla  de  8 pesos , pnrli- 
blos  entre  el  aprcliensor  y el  ramo  , á cnalquie- 
ra  liue  baga  el  menor  daño  á los  faroles  del 
alumbrado,  bien  sea  con  sus  carretas,  ó de 
cualquier  otro  modo,  abonando  ademas  el  cos- 
to ile  composición : declarándose  igualmente 
sujetos  al  pago  del  perjuicio  á los.  dueños  y de- 
pendientes de  establecimientos  públicos  inme- 
diatos al  parage  de  la  ocurrencia , que  no  deten- 
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gan  y entreguen  el  causante  al  comisario  de 
barrio,  con  reserva. 

El  beneficio  del  alumbrado  se  acaba  de  hacer 
ostensivo  también  á la  crecida  población  estra- 
muros  por  decreto  del  superior  gobierno  de  20 
de  noviembre  de  1839,  que  aprobó  al  efecto 
cuanto  le  proponía  la  comisión  del  ramo  en  el 
siguiente  papel  del  12. 

Exento.  Sr.  — « Reunidos  el  9 del  corriente, 
procedimos  inmediatamente  al  exámen  del  plano 
formado  por  el  inspector  don  Faustino  Rodrí- 
guez del  cuartón  de  los  barrios  de  cstramuros, 
comprendido  entre  las  calzadas  de  San  Luis 
Gonzaga  y Gutiérrez , y de  las  calles  de  San  Mi- 
guel y la  Industria , resultando  de  dicho  plano 
necesitarse  para  el  alumbrado  de  dicho  cuartón 
314  faroles  de  candil , cuyo  costo  detallado  en 
la  nota  que  se  nos  manifestó  por  el  inspector 
ascendía  a cerca  de  650  pesos.  Examinamos 
también  el  estado  ó padrón  formado  escrupulo- 
samente por  el  recaudador  don  Manuel  de  Ju- 
lián López  de  la  contribución  mensual , que 
probablemente  producirán  las  lincas  y estable- 
cimientos de  dicho  cuartón  mensualmcntc , el 
cual  asciende  á la  cantidad  de  750  pesos,  5 y me- 
dio reales. 

. Con  vista  de  estos  documentos  que  manifies- 
tan, que  el  importe  mensual  del  impuesto  es 
sobradamente  suficiente  para  el  entretenimiento 
de.  los  314  faroles  necesarios  para  el  alumbrado 
del  cuartón,  se  acordó  unánimemente  el  estable- 
cimiento de  alumbrado  de  el  para  la  noche  del 
l!°  de  diciembre  próximo  venidero,  comenzando 
por  ahora  á iluminar  la  parte  comprendida  entre 
la  calzada  de  san  Luis  Gonzaga  y la  zanja  real, 
reservando  para  mas  adelante  la  iluminación  de 
todo  el  cuartón , pues  en  el  dia  solo  habrá  dis- 
ponibles sobre  170  faroles  de  candil,  consi- 
derando, que  en  el  mes  de  enero  estará  dispo- 
nible el  resto;  acordamos  también  someter  á 
la  aprobación  de  V.  E.  los  siguientes  particu- 
lares. » 

1. °  «Queso  principie  á cobrar  la  contribu- 
ción en  la  parte  del  cuartón  que  va  á iluminarse 
desde  el  dia  1 de  diciembre  próximo  venidero, 
haciéndolo  igualmente  de  un  mes  mas,  que  debe 
quedar  en  fondo  para  los  costos  de  estableci- 
miento. » 

2. "  « Se  le  lian  señalado  al  cobrador  don  Ma- 
nuel de  Julián  López,  60  pesos  mensuales  para 
el  cobro  del  impuesto,  siendo  de  su  cuenta  el  pa 
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go  de  los  auxiliares  que  necesite  para  la  recau- 
dación. » v . . 

3. "  «Igualmente  sellan  puesto  á disposición 

del  señor  inspector  de  iutramuros , para  que 
pague  un  sugeto  de  su  confianza , para  desempe- 
ñar sus  veces  en  la  dependencia  de  cstramuros 
la  cantidad  de  30  pesos,  y la  de  45  para  el  pago 
de  dos  celadores  y un  capataz , de  suerte  que  to- 
dos los  empleados  costarán  mcnsualmeutc  135 
pesos , facultando  á dicho  señor  inspector,  para 
que  de  acuerdo  con  los  dos  administradores  de 
cstramuros  procedan  á alquilar  una  casa  para 
depósito,  al  arreglo  délos  pescantes  de  hierro,  y 
á la  compra  de  todos  los  útiles  necesarios  para  el 
servicio  del  ramo.  *> 

4. °  «Igualmente  se  acordó  suplicar  á V.  E. 
para  que  facilitase  2 albañiles,  para  colocar  los 
pescantes  y 12  negros  emancipados  para  el  ser- 
vicio del  ramo,  los  cuales  s¡V.  E.  lo  tuviese  á 
bien  se  servirá  mandar  entregar  á los  señores 
administradores  de  cstramuros.  » 

5. °  «Con  el  fin  de  evitar  la  rotura  de  faroles, 
que  seria  consiguiente , si  no  se  dictase  una  pro- 
videncia que  lo  impidiese,  acordamos  también 
suplicar  á V.  E.  se  sirva  dictarla , haciendo  res- 
ponsables á los  vecinos  de  cada  cuadra  de  los 
faroles,  que  hubiese  en  cada  una , facultándoles 
para  detener  al  agresor,  y conducirlo  á la  pre- 
sencia del  juez  competente  , para  que  satisfaga 
la  multa  correspondiente. » 

» El  mes  que  se  va  á cobrar  á los  vecinos  del 
cuartón  de  cstramuros  para  el  establecimiento 
de  su  alumbrado , se  empleará  en  la  compra  de 
útiles  del  servicio  de  aquel  ramo , arreglo  y co- 
locación de  pescantes  y algunos  otros  gastos  cs- 
traordinarios,  no  alcanzando  en  nuestro  concep- 
to á cubrir  el  costo  de  los  314  faroles  al  precio 
de  10  reales,  si  se  les  hubiese  de  cobrar,  con 
este  motivo  proponemos  á Y.  E.  si  fuese  de  su 
superior  aprobaciou  , que  dicho  número  de  fa- 
roles se  le  facilite  al  ramo  de  cstramuros  gratis, 
toda  la  vez  que  los  fondos  del  ramo  de  intramuros 
tienen  hoy  sobrantes,  y que  ambos  se  dirigen  al 
servicio  y utilidad  pública. » 

« Incluimos  el  plano  y estado  de  que  hemos 
hecho  relación  para  que  se  agreguen  al  espedien- 
te formado  para  el  establecimiento  del  alumbra- 
do público  de  cstramuros,  restándonos  solo  fe- 
licitar á V.  E.  por  haber  dado  esta  nueva  prueba 
de  celo  por  el  bien  público,  objeto  constante  de 
su  feliz  gobierno. » 
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(En  providencia  gubernativa  de  ít  de  octubre 
anterior  se  autorizó  al  efecto  dicha  comisión , 
y para  publicar  la  tarifa  vigente  como  apro- 
bada por  S.  M.  para  el  pago  del  arbitrio  de 
alumbrado,  que  es  esta.  — Casas  de  alto  y bajas 
de  zaguan  4 reales  mensuales.  — Sin  zaguan  á 

3 reales.  — Be  tabla  ó embarrado  1 Va-  — Acce- 
sorias 1 real.  — El  gran  teatro  13  ‘/a  reales. — 
El  Diorama  9. — Casillas  de  la  plaza  del  Vapor 

4 reales  una.  — Establecimientos  públicos  de  to- 
das clases  3 reales  uno.  — Cada  solar  que  ocupe 
una  manzana  entera  18  reales.  —El  de  tres 
frentes  de  idem  13. — El  de  dos  frentes 9. — Y el 
de  uno  4 x/v) 

ALUMBRADO  DE  MEJICO.  —En  la  época 
de  los  vireyes  estaba  al  cuidado  de  un  guarda 
mayor,  su  teniente  y un  número  de  guarda-faro- 
les , cuyas  respectivas  obligaciones  prescribía 
un  bando  del  Sr.  Revillagigcdo  de  7 de  abril  de 
1790.  Sus  funciones  de  policía,  celo  y vigilancia 
nocturna  son  idénticas  á las  impuestas  á los  SE- 
RENOS. Para  cubrir  su  presupuesto  calculado  en 
24.740  pesos  anuales,  en  que  se  comprendían 
6.000  de  3.000  arrobas  de  aceite,  el  virey  por 
bando  de  26  de  noviembre  de  dicho  año  de  90, 
de  acuerdo  con  la  junta  superior  impuso  el  ar- 
bitrio de  3 reales  sobre  carga  de  harina  que  en- 
trase á Méjico,  que  serian  unas  100.000  al  año; 
de  que  dada  cuenta  á S.  M.  se  aprobó  el  arbitrio 
en  real  cédula  de  17  de  octubre  de  1791,  pero 
con  la  prevención  de  que  sobre  las  penas  que  de- 
cretaba el  bando  por  robos  ó roturas  de  faroles 
se  consultase  á la  real  sala  del  crimen. 

AMANCEBAMIENTOS.— Leyes  5.a,  6.a,  7.a 
y 8.a,  tit.  8,  lib.  7 deludías  establecen  la  5.a, que 
la  pena  del  marco  contra  los  amancebados,  y las 
otras  pecuniarias  impuestas  por  leyes  de  Casti- 
llaálos  otros  delincuentes,  se  entiendan  al  doblo 
cu  Indias,  escepto  en  los  casos  que  fuere  seña- 
lada cantidad  cierta  , que  se  guardaría.  — La 

6. a,  que  no  se  imponga  dicha  pena  del  marco  á 
los  indios  amancebados,  que  no  conviene  casti- 
gar con  tanto  rigor  ni  penas  pecuniarias. — La 

7. a,  que  no  se  prenda  muger  por  manceba  de 
clérigo , fraile  ó casado , sin  preceder  informa- 
ción por  donde  conste  del  delito. — Y la  8.a,  que 
si  hubiere  sospecha  que  algunas  indias  viven 
amancebadas,  sean  apremiadas  por  las  justicias 
á que  se  vayan  á sus  pueblos,  ó á servir,  seña- 
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, competente.  {V- ESTOTROS.) 

AMBAR-  — Se  debe  Ra8ar  fluint0  del  ámbar 
como  do  tos  perlas.  Ley  50,  tít.  LO,  Ub-  8. 

AMERICA  Y AMERICANOS  ESPAÑOLES. 
—El  español  americano  que  redacta  esta  biblio- 
teca llega  con  gusto  á este  artículo  como  el  pro- 
pio de  recapitular  las  varias  leyesy  resoluciones 
espedidas,  para  que  fuesen  atendidos  los  vecinos 
y naturales,  como  lo  son,  en  los  empleos  y des- 
tinos administrativos  de  los  pueblos  con  los  mis- 
mos derechos  de  igualdad  que  los  naturales  de 
los  reinos  de  Castilla , según  demanda  el  orden 
de  justicia  y conveniencia  pública,  que  siempre 
se  propusieron  los  monarcas  de  España  en  todo 

10  relativo  á las  descubiertas  Américas. 

La  ley  1.*,  lit.  1.",  lib.  3."  después  que  decla- 
ra las  descubiertas  Indias  y por  descubrir  in- 
corporadas en  nuestra  corona  real  de  Castilla, 
sigue  «y  porque  es  nuestra  voluntad,  y lo  liemos 
« prometido  y jurado  , que  siempre  permanez- 
« can  (tara  su  mayor  perpetuidad  y firmeza  pro- 
« hibimos  la  enagcnacion  de  ellas.  Y mandamos 
« que  en  ningún  tiempo  puedan  ser  separadas 
« de  nuestra  real  corona  de  Castilla  , desunidas 
« ni  divididas  en  todo  ni  en  parle.  » 

Las  leyes  13  , 14 , 1G,  17,  42  y 67,  tit.  2,  lib.  3 
de  varias  fechas  hasta  el  reinado  de  Carlos  II  á 
que  pertenece  la  14,  disponen  : la  13  , que  para 
los  oficios  de  gobierno  y justicia  y administra- 
ción de  hacienda  y demas  destinos  «se  nombren 
« personas  beneméritas  de  buenas  partes  y ser- 
ie vicios,  idóneas,  temerosas  y celosas  del  servi- 
« ció  de  Dios  nuestro  Señor  y bien  de  la  causa 
« pública  , limpias,  rectas  y de  buenas  costúra- 
le bres.  » — La  14 , que  en  todo  lo  contenido  en 
ei  la  ley  antecedente  cuando  sucediere  concurrir 
» muchos  pretendientes  con  igualdad  deméritos 

11  sean  preferidos  los  descendientes  de  los  pri- 
« raeros  descubridores  de  las  Indias,  y después 
« los  pacificadores  y pobladores  y los  que  hayan 
« nacido  en  aquellas  provincias,  porque  nuestra 
« voluntad  es  que  los  hijos  y naturales  de  ellas 
« sean  ocupados  y premiados  donde  nossirvie- 
« ron  sus  antepasados,  y primeramente  rcniune- 
« rados  los  que  fueren  casados , y remitimos  al 
« arbitrio  de  los  superiores  la  graduación  de 
i*  servicios  en  la  pacificación.»  — La  16,  que  los 
« sei  \ icios  sean  remunerados  donde  cada  uno  los 
« hubiere  hecho,  y no  en  otra  parte  ni  provincia 
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« de  las  Indias. » — La  17,  (pie  en  ningún  caso 
ti  sean  proveídos  en  corregimientos  , alcaldías 
« mayores  y otros  oficios  de  administración  de 
« justicia  de  las  ciudades  y pueblos  de  las  Indias 

« los  naturales  y vecinos  de  ellos ni  los  que 

« en  aquel  distrito  tuvieren  chacras,  minas  ni 
« otras  haciendas,  y permitimos  que  en  los  bc- 
ii  ncficios  y rentas  que  hubiere  en  las  ciudades 
« sean  gratificados  y premiados  según  su  cali- 
(i  dad  y méritos.  *>  — La  42 « que  los  servicios 
•i  hechos  en  la  carrera  y defensa  de  las  Indias 
« se  deben  reputar  por  hechos  en  ellas  para  ser 
« premiados  en  oficios  y cargos.  » — Y la  67: 
it  que  atendiendo  al  largo  camino  y al  deseo  que 
« tenemos  de  relevar  á los  vecinos  y naturales 
« de  las  islas  Filipinas  de  cualquier  costa  y ha- 
ii  corles  merced ; los  que  en  ellas  fueren  nom- 
<i  brados  en  oficios  de  administración  de  justicia 
« por  el  gobernador  y capitán  general  los  sirvan 
« y usen  mientras  fuese  nuestra  voluntad,  y no 
« sean  obligados  á llevar  confirmación  nuestra.» 

La  ley  31,  tít.  3,  lib.  3,  previene  álos  vireyes 
« que  procuren  servirse  y tener  en  sus  casas  hi- 
« jos  y nietos  de  descubridores,  pacificadores  y 
« pobladores , y de  otros  beneméritos,  para  que 
« aprendan  urbanidad  y tengan  buena  educa- 
« cion.  Y declaramos  que  con  ellos  no  se  enticn- 
(i  da  la  prohibición  de  la  ley  27,  tít.  2 de  este 
« libro , y que  conforme  á sus  méritos  y servi- 
« cios  han  de  ser  proveídos  y ocupados  en  el 
« lugar  y grado  que  les  tocare  , concurriendo 
« con  otros  beneméritos.  » — Y la  70  del  mismo 
título  encarga  á vireyes  y presidentes,  tengan 
muy  especial  cuidado  de  informarse  de  las  per- 
sonas beneméritas  que  haya  eu  sus  provincias, 
y envíen  relaciones  de  sus  partes , calidades  y 
servicios  , distinguiendo  los  religiosos  y cléri- 
gos, que  sean  á propósito  para  prelacias,  dig- 
nidades y canongias.  «Y  asimismo  qué  letrados 
« hay  para  ocupar  en  plazas  de  las  audiencias,  y 
« de  los  de  capa  y espada  para  gobiernos,  guer- 
« ra  , hacienda  y oficios  de  pluma. » 

En  la  voz  DESCUBRIDORES  y PACIFICADORES 
se  trasladan  las  leyes  de  las  especiales  gracias  que 
se  les  conceden , y ásus  hijos  y descendientes. 

B cales  cédulas  y disposiciones  posteriores  á A/ 
promulgación  del  Código  indiano  preventivas 
de  esta  misma  igualdad  entre  subditos  aineri 
canos  y europeos. 

La  de  24  de  noviembre  de  1698  disponía  : que 
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los  grados  de  las  universidades  de  Lima  y Mé- 
jico se  admitiesen  para  las  prebendas  de  oposi- 
ción de  las  iglesias  de  España ; y que  los  natura- 
les de  América  debían  gozar  de  los  mismos 
honores  y prerogalivas  de  los  nacidos  en  Cas- 
tilla, como  siempre  se  habia  practicado  sin  con- 
troversia, habiendo  obtenido  todo  género  de 
puestos  y dignidades. 

La  de  2 de  enero  de  1778  con  referencia  á las 
de  21  de  febrero  y 17  de  setiembre  de  1776 
quiere:  que  para  españoles  americanos  se  reser* 
ve  una  tercera  parte  de  todas  las  dignidades, 
canonicatos  y prebendas  de  lasiglesiasde  Indias; 
y que  la  cámara  de  Castilla  los  consulte  para  el 
servicio  de  piezas  eclesiásticas  de  todas  las  cate- 
drales de  España,  y para  las  plazas  togadas  de 
sus  chancillerías  y audiencias. 

La  suprema  junta  central,  gobernando  el  reino 
en  1808,  espidió  órdenes  en  el  alcázar  de  Sevi- 
lla á 22  del  siguiente  enero  de  1809  convocando 
la  representación  americana  por  considerar: 
que  los  vastos  y preciosos  dominios  que  España 
posee  en  las  Indias,  no  son  propiamente  colonias 
ó factorías  como  las  de  otras  naciones , sino  una 
parte  esencial  é integrante  de  la  monarquía  es- 
pañola. 

Un  decreto  de  las  cortes  fechado  en  la  isla  de 
León  9 de  febrero  de  1811  declara  á los  españo- 
les americanos  igualdad  completa  de  derechos 
con  los  españoles  peninsulares , é igual  opcion 
que  estos  á toda  clase  de  empleos  y destinos  en 
todas  carreras,  así  en  la  córte  como  en  cualquier 
otro  lugar  de  la  monarquía.  — Y si  bien  es  ver- 
dad , que  en  su  virtud  en  aquella,  y subsecuentes 
épocas  constitucionales  se  llamaron  á las  cortes 
diputados  americanos , y que  su  representación 
en  ellas  ha  cesado  desde  que  se  promulgó  la  ac- 
tual constitución  de  1837  cuyo  segundo  artículo 
adicional  dice : Las  provincias  de  ultramar  se- 
rán gobernadas  por  leyes  especiales ; también 
débese  convenir , que  tan  respetable  declarato- 
ria en  manera  alguna  ha  intentado  privarlas  de 
sus  antigüos  derechos  y sancionada  igualdad  de 
prerogativas,  como  parte  que  son  de  la  corona 
de  Castilla,  sino  que  habiendo  ocurrido  la  se- 
paración é independencia  del  continente  ameri- 
cano , y siguiendo  unidas  á su  antigua  metrópoli 
las  Antillas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y archipiéla- 
go délas  Filipinas,  á tanta  distancia,  y de  tan 
marcada  diversidad  de  razas  pobladoras,  usos  y 
costumbres,  se  ha  creído  un  señalado  beneficio 
tom.  i. 
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hecho  á su  tranquilidad  y prosperante  aumento 
(el  compilador  así  lo  entiende) , que  en  vez  del 
régimen  constitucional  que  tantos  trabajos  y re- 
vueltas cuesta  plantear  en  España  , se  las  aplique 
uno  especial , el  mas  conveniente  á la  paz  y pro- 
greso de  aquellas  posesiones  insulares.  Y por  eso 
fue  , que  en  real  orden  de  15  de  abril  de  1837 
espedida  por  gracia  y justicia  se  decía  á las  islas 
Filipinas.  «Que  si  no  debe  trasplantarse  allí  el 
« régimen  político  de  la  Península  , tampoco  es 
«justo,  ni  puede  ser  conforme  á las  intenciones 
« del  gobierno  de  S.  M.  privar  á aquellos  ha- 
« hitantes  de  todos  cuantos  beneficios  puede  do- 
« társeles,  sin  conmover  los  fundamentos  en  que 
« está  apoyada  la  integridad  nacional , y el  ver- 
« dadero  bienestar  de  aquellos  naturales.» 

Lo  que  urge , y es  consiguiente  á este  régimen 
escepcional , tan  justamente  acatado  en  las  pro- 
vincias ultramarinas , se  reduce , á que  se  les 
vuelva  con  el  consejo  y cámara  de  Indias,  ú otra 
institución  semejante,  el  centro  administrativo 
de  sus  esccpcionales  negocios  de  justicia  y go- 
bierno , y de  propuestas  para  el  mejor  desempe- 
ño de  los  empleos  de  esos  ramos,  de  que  están 
privadas  desde  marzo  de  1834  que  se  suprimie- 
ron todos  los  consejos;  pues  aunque  subrogados 
después  por  el  real  de  España  é Indias , en  él 
y en  la  representación  igual , que  se  consideró 
en  las  cortes  hasta  1837  á la  América  española, 
se  salvaban  sus  reconocidos  derechos  y conve- 
niente buen  gobierno , estinguido  también  el 
consejo  real , y hecha  después  la  declaratoria 
de  leyes  especiales , mientras  estas  salen  á luz, 
se  observa  con  dolor  á las  provincias  de  ultra- 
mar no  administradas  como  se  debiera , sin  la 
representación  ó participación  del  gobierno  de 
la  metrópoli , y sin  contar  tampoco  con  las  bases 
esenciales  al  régimen  de  sus  antiguas  institucio- 
nes, es  decir , que  todo  lo  perdieron  á la  vez. 
Es  tan  obvio  este  concepto  que  no  se  duda  un 
punto , que  el  gobierno  supremo  ya  lo  habría 
tomado  en  consideración,  si  se  lo  hubiera  per- 
mitido la  guerra  civil  y terribles  convulsiones 
que  nos  han  envuelto  en  el  decenio  último  corri- 
do desde  la  supresión  del  consejo  de  Indias.  Mas 
recobrado  el  orden  y la  calma,  es  seguro  , que 
el  benéfico  reinado  de  S-  M.  Isabel  II  se  seña- 
lará, aplicando  el  oportuno  remedio  á males  tan 
graves,  como  los  que  ha  traído  en  pos  de  si  la 
falta  do  un  cuerpo  encargado  esclusivamente  del 
manejo  en  grande  de  los  peculiares  negocios  de 
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provincias  tan  remotas,  y tan  diversas  en  sus  ele- 
mentos administrativos , que  demandan  peculia- 
res prácticas  y conocimientos  para  entenderlos, 
v resolverlos  atinadamente.  Mucho  ha  suplido  y 
suple  la  constituida  junta  consultiva  de  leyes  es- 
peciales, y la  necesidad  de  sus  dictámenes  es 
una  prueba  patente  de  lo  mismo  que  se  reco- 
mienda ; pero  sin  el  carácter  y facultades  del 
suprimido  consejo  no  puede  todo  lo  que  su  celo 
apeteciera.  Por  estar  privado  el  gobierno  de 
S.  M.  de  tan  fuertes  apoyos  ¿en  qué  conflictos 
no  se  ve,  para  asegurar  el  acierto  y la  unidad  de 
providencias,  que  reclaman  la  seguridad  y ventu- 
ra de  aquellos  países , y sus  grandes  controver- 
tidos intereses?  ¿Cuánto  no  se  compromete  en 
algunos  casos  la  dignidad  y respeto  de  sus  de- 
terminaciones , que  siempre  deben  creerse  des- 
pachadas con  el  examen  mas  detenido  y mérito 
de  todos  los  antecedentes,  para  captarse  toda 
veneración  á las  6.000  leguas  que  distan  las  Fili- 
pinas, y á las  1.500  las  Antillas,  como  verdade- 
ros y casi  infalibles  oráculos?  Si  existiese  la  an- 
tigua cámara,  donde  se  calificaban  las  cualidades 
y virtudes  de  los  pretendientes,  y las  propuestas 
de  lodos  los  empleosde  justicia  de  ultramar  ¿de- 
jarían de  ir  á servirlos  los  mas  dignos  é ilustrados 
jueces  y magistrados?  (V.  CONSEJO  DE  INDIVS.) 

V.  leyes  especiales:  y en  informes  y 

RELACIONES  la  ley  8,  tít.  14.  lib.  3 , sobre  que 
los  presidentes  informen  de  las  partes  y calida- 
des de  los  letrados  de  sus  distritos , y en  qué  po- 
drá ocupárseles  para  mejor  servir  á Dios  nues- 
tro Señor , y á la  causa  pública. 

AMNISTÍA:  AMNISTIADOS.  — Por  las  opi- 
niones políticas  de  la  segunda  época  constitucio- 
nal se  otorgó  amnistía  con  ciertas  escepciones 
en  real  decreto  de  l.°  de  mayo  de  1824  ; y la 
real  orden  de  6 de  octubre  de  1825  declara  com- 
prendida en  el  articulo  7 de  la  cédula  de  25  de 
diciembre  de  1823  comunicada  á Indias  la  am- 
nistía que  el  decreto  de  las  cortes  de  9 de  octu- 
bre de  1820  concedía  á los  disidentes  de  ultra- 
mar , porque  confirmadas  las  gracias  que  se  les 
habían  hecho  en  el  régimen  constitucional , era 
una  de  ellas  la  amnistía. — La  mas  completa  dis- 
pensada á los  perseguidos  como  reos  de  estado 
fue  la  del  real  decreto  de  15  de  octubre  de  1832 
fumado  por  la  Reina  Cristina  , que  solo  escep- 
luaba  « los  que  tuvieron  la  desgracia  de  votar  la 
destitución  del  l\cy  en  Sevilla , y los  que  lian 
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acaudillado  fuerza  armada  contra  su  soberanía  » 
y se  amplió  por  los  reales  decretos  de  7 de  fe- 
brero y 26  de  abril  de  34  á los  ex -diputados , y 
que  hubiesen  pertenecido  á sociedades  secretas 
y por  el  de  20  de  mayo  en  que  se  derogaron  las 
escepciones  que  traia  el  del  15. 

En  el  real  decreto  de  30  de  octubre  de  1832 
comprensivo  de  8 artículos  y trasladado  á In- 
dias por  real  orden  de  11  de  noviembre  se 
aclara  el  mencionado  del  15,  otorgando  á los 
desterrados  por  motivos  políticos  el  ser  resti- 
tuidos á sus  bogares,  bienes , profesión  ó indus- 
tria , y goce  de  sus  condecoraciones  bajo  la  pro- 
tección de  las  leyes , pero  no  á los  empleos  y 
sueldos  de  la  época  de  su  compromiso ; que  se 
sobreseyese  en  las  causas  pendientes  de  infide- 
lidad con  devolución  de  los  bienes  secuestrados, 
y en  los  espedientes  de  purificación,  por  que  se 
imponía  un  olvido  eterno  en  todos  los  delitos  de 
esa  clase,  no  á otros.  Mas  en  resoluciones  pos- 
teriores de  marzo  y diciembre  de  1834  (V.  en 
SUELDOS  DE  AMNISTIADOS)  se  dictaron  otras 
reglas  sobre  goce  de  sueldos  y cesantías,  en  con- 
formidad de  la  gracia  general  de  rehabilitación 
délos  honores,  grados  y nombramientos  conce- 
didos por  S.  RI.  desde  7 de  marzo  de  1820  á 30 
de  setiembre  de  1823. 

AMORTIZACION.  — El  diccionario  francés 
de  comercio  (edición  de  1839)  la  define  el  sis- 
tema de  pstincion  de  la  deuda  pública,  imagi- 
nado en  los  tiempos  modernos,  que  el  crédito 
público  y los  empréstitos  lian  ofrecido  á los  es- 
tados la  ocasión  de  librar  sobre  la  generación 
venidera  las  cargas  de  la  presente ; un  método 
gradual  de  liquidación  para  amortizar  el  emprés- 
tito ó deuda  contraída , por  el  que  se  conviene 
entregar  medio,  1 ó 2 por  100  anual,  por  sepa- 
rado del  interés,  para  aplicarle  á la  cstincion  ó 
rescate  paulatino  del  capital , ó á la  compra  de 
los  fondos  al  precio  corriente  con  el' mismo  ob- 
jeto ; facilidad  que  favorecía  en  opinión  de  al- 
gunos la  tendencia  de  los  gobiernos  á esccder 
los  límites  de  sus  naturales  recursos,  dificultan- 
do mas  bien  que  ayudando  á su  desahogo. 

En  nuestra  España  es  bicu  sabido  lo  que  se 
entiende  por  amortización  civil  de  bienes  dcsti 
nados  á vínculos  y mayorazgos,  y por  amortiza- 
ción eclesiástica  de  los  adquiridos  por  coin  entos 
ó comunidades  privilegiadas  que  se  llaman  ?na 
nos  muertas , sobre  que  hay  mucho  escrito , y 
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tío  que  se  encuentra  su  correspondiente  resú- 
men en  los  diccionarios  de  Canga  Arguelles  y 
Escriche.  Como  para  amortizar  la  deuda  espa- 
ñola se  creó  una  caja  de  arbitrios  llamada  caja 
de  amortización , y la  exacción  de  algunos  de 
estos  arbitrios  se  estendió  á las  posesiones  ame- 
ricanas, procederemos  por  su  orden  á encar- 
garnos de  las  órdenes  que  se  las  han  comunica- 
do en  esta  materia  , y en  especial  las  que  forman 
el  ramo  conocido  con  el  título  Derechos  de  amor- 
tización. 

Aunque  los  dos  reales  decretos  que  se  espi- 
dieron en  21  de  agosto  de  1795  de  imposición 
de  un  15  por  100  á los  bienes  que  se  vinculan, 
y á los  que  pasan  á manos  muertas , se  recopila- 
ron en  la  Novísima  (ley  14,  tít.  17,  lib.  10  y 
ley  18,  tít.  5,  lib.  1 ) se  trasladan  aquí  por  ser  los 
primitivos,  que  importa  tener  á mano  y á que 
se  refieren  las  posteriores  disposiciones  del  ra- 
mo. Circulados  desde  entonces  en  todo  el  reino, 
lo  fueron  á las  provincias  ultramarinas  por  rea- 
les cédulas  de  su  consejo  de  13  de  setiembre  y 
2 de  noviembre  de  1790 , atendiendo  la  una : á 
que  no  es  menos  considerable  este  perjuicio  en 
mis  dominios  de  América  por  Las  frecuentes  fun- 
daciones de  maijorazgos  que  se  hacen  en  ellos: 
y la  otra  por  igual  frecuencia  de  las  de  casas 
religiosas , colegios  y demas  obras  pias  que  se 
erijian. 

Reales  decretos  de  21  do  agosto  de  1795  impo- 
niendo un  15  por  100  de  amortización. 

« Por  mi  real  decreto  de  28  de  abril  de  1789 
tuve  á bien  de  resolver  , que  desde  entonces  no 
se  pudiesen  fundar  mayorazgos , aunque  fuese 
por  via  de  agregación  ó mejora  de  tercio  y 
quinto , ó por  los  que  no  tuviesen  herederos , ni 
prohibir  perpetuamente  la  enagenacion  de  bie- 
nes raíces,  ó estables  por  medios  directos  ó 
indirectos,  sin  preceder  licencia  mía,  ó délos 
reyes  mis  sucesores,  que  se  concedería  á con- 
sulta de  la  cámara  , habidos  los  conocimientos 
que  se  espresan  en  el  mismo  real  decreto  y cé- 
dula de  14  de  mayo  de  dicho  año  que  se  formó 
de  él.  Esta  soberana  resolución  tuvo  el  impor- 
tante objeto  de  contener  la  libertad  absoluta  de 
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hacer  vinculaciones,  que  se  hallaba  introducida 
con  grave  daño  de  la  agricultura  , artes  y co- 
mercio de  estos  reinos.  Y habiéndoseme  pro- 
puesto ahora  entre  otros  arbitrios  ventajosos 
para  aumentar  el  fondo  de  amortización  de  va- 
les reales  la  imposición  de  un  15  por  100  sobre 
los  bienes  que  se  destinen  á semejantes  vincula- 
ciones , después  de  haber  oido  á ministros  de 
mi  confianza,  he  venido  en  resolver  confor- 
mándome con  el  parecer  uniforme  de  mi  conse- 
jo de  estado , que  se  establezca  desde  luego  con 
este,  preciso  y determinado  objeto  el  derecho 
referido  de  15  por  100  sobre  el  importe  total  de 
dichos  bienes , así  como  por  otro  decreto  de 
este  mismo  dia  he  resuelto  ejecutarlo  sobre  los 
que  pasen  á manos  muertas , pues  asi  estos  como 
aquellos  se  estraen  del  comercio , y dejan  de 
adeudar  los  derechos  reales,  que  causarían  las 
cnagenaciones,  que  cesan  por  la  naturaleza  de  su 
destino.  En  consecuencia  mando  , que  de  todos 
los  bienes  raíces,  ó estables,  derechos  ó accio- 
nes reales  que  en  adelante  se  vinculen,  ó que  de 
cualquier  modo  se  prohíba  su  enagenacion  (1), 
con  licencia  mia  ó de  los  reyes  mis  sucesores, 
precedida  la  consulta  de  la  cámara  con  los  co- 
nocimientos prevenidos  en  el  citado  real  decre- 
to y cédula  de  1789,  se  pague  el  15  por  100  de 
su  total  importe , no  despachando  nunca  la  cá- 
mara la  licencia  respectiva , sin  que  se  haya  sa- 
tisfecho antes  este  derecho,  según  y como  se 
practica  en  las  gracias  al  sacar ; y aunque  por 
mi  real  cédula  de  3 de  julio  próximo  pasado  he 
venido  en  declarar,  que  no  esten  comprendidas 
en  la  prohibición  del  decreto  de  1789  las  vincu- 
laciones ó mejoras  del  tercio  y quinto  con  cláu- 
sula de  no  enagenar,  hechas  por  última  voluntad 
ó testamento  otorgado  antes  de  la  publicación 
de  aquella  providencia  por  testador  que  hubiese 
muerto  posteriormente  á ella , mi  real  voluntad 
es , que  esta  declaración  se  entienda  solo  y úni- 
camente para  que  valgan  y subsistan  las  vincu- 
laciones, ó mejoras  con  prohibición  de  enagenar 
las  que  se  hubieren  hecho,  y confirmado  cu 
tales  actos  y circunstancias , pero  no  para  exi- 
mirse del  pago  de  15  por  100,  el  cual  se  ha  de 
exigir  sin  distinción  alguna  de  todos  estos  bie- 


U)  La  circular  de  8 de  octubre  1802,  que  forma  la  ley  15,  tít.  17,  lib.  10  de  la  Novísima  , declara 
sujetas  al  p<q,o  las  vinculaciones  de  bienes  raíces  de  cualquiera  denominación,  la  de  los  ceusos , y las 

e lo  os  los  efectos  civiles  de  la  propia  clase , en  que  la  traslación  del  dominio  dé  una  acciou  sobre 
cosa  real  ó hipoteca. 
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ncs  de  manera  que  solo  deberán  esceptuarse 
,1c  esta  contribución  con  la  calidad  de  por  aho- 
ra los  fondos  que  se  impongan  , aunque  sea  con 
estos  destinos  sobre  mi  real  hacienda , ó que  se 
empleen  en  vales  reales,  declarando  como  declaro 
para  el  exacto  y debido  cumplimiento  de  esta  mi 
realdeterminacion,  que  áfin  de  que  tengan  efec‘ 
toj  valimiento  estable  semejantes  vinculaciones, 
ó mejoras  anteriores  á mi  real  decreto  de  28  de 
abril  de  1789,  el  primer  llamado  á la  sucesión 
ha  de  presentar  dentro  de  dos  meses  después 
de  la  muerte  del  testador  el  testamento,  ó qodi- 
cilo  original,  ó sea  la  primera  copia  en  la  inten- 
dencia de  ejército  de  la  provincia,  y pagar  el  im- 
porte de  este  derecho,  para  que  en  la  contaduría 
respectiva  se  tome  razón,  y ponga  á continua- 
ción del  original,  ó traslado,  la  nota  correspon- 
diente de  haberse  asi  ejecutado , y pagado  el 
importe  de  la  imposición,  ó derecho  del  15  p.  1 Oü, 
sin  lo  cual  no  ha  de  tener  efecto  ni  valor  la  tal 
vinculación  ó mejora  á beneficio  del  primer  lla- 
mado. Y deseando,  que  los  interesados  puedan 
cumplir  con  estas  prevenciones  con  la  mayor 
comodidad  y alivio  posible  , he  venido  también 
en  resolver  , que  así  en  las  tesorerías  de  ejérci- 
to como  en  las  de  provincia  , y demas  ciudades 
cabezas  departido  donde  las  haya  de  mis  rentas, 
se  admitan  todas  las  cantidades  que  correspon- 
dan á la  referida  imposición  de  15  por  100 ,-  de- 
biendo los  tesoreros  respectivos  dar  sin  deten- 
ción á las  partes  los  resguardos  equivalentes  á 
su  favor , para  que  trasladándolos  á mi  tesorero 
general  en  ejercicio,  pueda  este  despacharles 
iguales  cartas  de  pago , con  cuya  presentación 
en  las  contadurías  correspondientes  se  formali- 
cen las  notas , que  han  de  asegurar  la  legítima  y 
pacifica  posesión.  Las  mismas  cartas  de  pago 
servirán  también  para  acreditar  á la  cámara  en 
las  fundaciones  de  mayorazgos,  ó agregaciones 
semejantes,  estar  cumplido  el  pago  del  15  p.  100 
que  corresponda  , asegurándose  así  la  exacción 
del  impuesto,  y pudiendo  proveerse  con  opor- 
tunidad á dar  á su  producto  el  destino  señalado 
en  la  caja  de  amortización.  » 

« Convencido  déla  suma  importancia  de  con- 
solidar el  crédito  público  y de  estinguir  con  la 
mayor  brevedad  y sin  gravámen  de  la  industria 
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de  mis  amados  vasallos  los  vales  reales  que  fia 
sido  preciso  ir  creando  para  ocurrir  á los  es- 
traordinarios  gastos  de  la  guerra,  mandé  exa- 
minar á ministros  de  mi  confianza  los  varios 
arbitrios  que  se  me  propusieron  á un  mismo 
tiempo,  para  atender  á estos  gastos,  y para  au- 
mentar el  fondo  de  amortización  establecido  por 
real  decreto  de  12  de  enero  de  1794  con  aquel 
importante  objeto.  Y habiéndose  visto  después 
la  materia  en  mi  consejo  de  Estado  con  la  madu- 
rez y reflexión  correspondiente,  conformándo- 
me con  su  uniforme  dictámcn,  vine  en  resolver 
el  establecimiento  de  aquellos  que  se  han  ido 
sucesivamente  publicando , y ahora  he  resuelto 
que  con  el  preciso  é invariable  destino  de  es- 
tinguir los  vales  reales  se  imponga  y exija  un 
15  por  100  de  todos  los  bienes  raicesy  derechos 
reales,  que  de  aquí  en  adelante  adquieran  las  ma- 
nos muertas  en  todos  los  reinos  de  Castilla,  León 
y demas  de  mis  dominios,  en  que  no  se  halla  es- 
tablecida la  ley  de  amortización  por  cualquiera 
título  lucrativo  ú oneroso,  por  testamento  ó 
cualquiera  última  voluntad,  ó acto  entre  vivos, 
debiendo  esta  imposición  considerarse  como  un 
corto  resarcimiento  de  la  pérdida  de  los  reales 
derechos  en  las  ventas  ó permutas,  que  dejan  de 
hacerse  por  tales  adquisiciones,  y como  una  pe- 
queña recompensa  del  perjuicio  que  padece  el 
público  en  la  cesación  del  comercio  de  los  bie- 
nes que  paran  en  este  destino.  Los  foros  ó enfi- 
teusis , las  ventas  judiciales  y á carta  de  Gracia, 
ó con  pacto  de  retro  que  se  hacen  en  favor  de 
manos  muertas,  las  permutas  ó cambios,  las  car- 
gas ó pensiones  sobre  determinados  bienes  de 
legos,  y los  bienes  con  qnc  se  fundan  capellanías 
eclesiásticas  ó laicales,  perpéluas  ó amovibles,  á 
voluntad,  todos  quedarán  sujetos  a esta  contri- 
bución, pues  por  todos  se  escluyen  del  comer- 
cio temporal  ó perpetuamente  los  bienes  ó parte 
de  ellos,  ó de  su  valor,  y solo  se  esceptuarán  por 
ahora  de  satisfacerla  los  capitales  que  impongan 
los  cuerpos  eclesiásticos  ó manos  muertas  sobre 
mis  rentas  ó que  se  empleen  en  vales  reales  (l), 
declarando  como  declaro , para  quitar  todo  mo- 
tivo de  duda , que  para  el  efecto  de  esta  con- 
tribución se  entiendan  por  manos  muertas  los 
seminarios  conciliares , casas  de  enseñanza , 
hospicios,  y toda  fundación  piadosa , que  no  esté 


(1)  Véase  la  restricción  que  á esta  escepcion  señala  la  real  orden  de  9 de  abril  de  1818  (tomo  5¡ 
de  reales  decretos). 
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inmediatamente  bajo  mi  soberana  protección , ó 
cuyos  bienes  se  gobiernen  y administren  por 
comunidad  ó persona  eclesiástica.  Este  derecho 
de  15  por  100  lo  pagará  precisamente  la  comu- 
nidad ó mano  muerta  que  adquiera , y se  dedu- 
cirá del  importe  de  los  bienes  en  que  se  esti- 
men por  el  contrato  entre  las  partes,  ó en  defecto 
de  él  por  el  que  les  dé  un  perito  por  parte  de  mi 
real  hacienda,  que  nombrará  el  intendente  res- 
pectivo ó su  delegado ; pero  si  fuese  la  pensión 
en  dinero  ó frutos,  se  entenderá  capital  para  la 
deducción  del  impuesto , lo  que  corresponda  al 
3 por  100  déla  pensión.  Para  que  este  arbitrio 
tenga  el  mas  efectivo  cumplimiento  con  el  menor 
perjuicio  de  los  que  le  deben  satisfacer,  ordeno 
que  en  el  término  preciso  de  un  mes,  (que  no  se 
prorogará  por  ningún  caso ) , se  tome  la  razón 
de  todos  los  contratos,  fundaciones  é imposicio- 
nes de  que  se  ha  hecho  mención  , en  las  conta- 
durías de  ejército  de  las  provincias,  y en  las 
ciudades  cabezas  de  partido , por  las  personas 
que  los  intendentes  señalen , y que  al  tiempo  de 
ella  se  pague  el  importe  del  15  por  100  , en  el 
concepto  de  que  sin  estos  requisitos , esto  es,  sin 
la  certificación  correspondiente  de  la  toma  de 
razón  y del  pago,  no  ha  de  poder  producir  efecto 
alguno  en  juicio  ni  fuera  de  él  el  instrumento 
respectivo,  por  declarar  como  declaro  estas  cir- 
cunstancias , cualidad  esencial  de  su.  valor.  Y á 
fin  de  que  esto  se  verifique  sin  gravar  á las  par- 
tes y con  toda  brevedad , el  contador  de  inten- 
dencia ó la  persona  señalada  pondrá  á continua- 
ción del  original  ó primera  copia  del  instrumen- 
to , que  es  la  que  se  ha  de  presentar  para  este 
caso,  la  certificación  de  la  toma  de  razón  y pago 
de  la  pensión  que  corresponda,  quedando  á car- 
go del  escribano  originario  del  instrumento,  el 
advertir  á las  partes  de  esta  obligación , y del 
tiempo  en  que  deban  cumplirla,  y no  llevándose 
derechos  algunos  en  las  oficinas  reales  por  esta 
diligencia. » 

Real  decreto  de  13  de  octubre  de  1815  alzando 

el  derecho  de  amortización  áun  25  por  100. 

Después  que  en  él  se  fijan  las  bases , y se  cla- 
sifica la  deuda  pública , asigna  para  el  pago  de 
réditos  de  la  deuda  de  imposición  forzosa  los 
siguientes  arbitrios: 

13.  « El  10  por  100  de  los  propios  y arbitrios 
de  todos  los  pueblos  del  reino  y la  mitad  de  su 
sobrante  anual. — El  producto  del  indulto  cuadra- 
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gesimal  de  Indias.  — Media  annata  de  las  heren- 
cias en  las  sucesiones  trasversales  de  vínculos  y 
mayorazgos. — 25  por  100  de  las  vinculaciones  y 
adquisiciones  que  se  hagan  por  manos  muertas, 
y media  annata  cada  veinte  y cinco  años  de  las 
rentas  que  se  sujeten  á amortización  eclesiástica 
por  equivalente  de  la  que  deben  satisfacer  lasde 
la  civil  en  las  sucesiones  trasversales. — El  pro- 
ducto de  la  contribución  estraordinaria  de  fru- 
tos civiles. — El  importe  de  todos  los  atrasos  de 
los  arbitrios  que  estuvieron  aplicados  á conso- 
lidación.— Gracias  al  sacar  de  España  é Indias. 
— Quinta  parte  del  producto  de  bulas  de  Cruza- 
da para  vivos  y difuntos  , y una  mitad  de  las  de 
ilustres  y lacticinios,  de  composición , y demtfs 
que  se  espidiesen  en  mis  dominios.  — Los  diez- 
mos de  exentos , y la  mitad  de  los  novales  con 
arreglo  á la  pragmática  de  1800.  — La  mitad  de 
los  frutos  y rentas  de  todas  las  mitras  de  España 
é Indias  en  sus  vacantes. — Una  anualidad  de  los 
frutos  y rentasen  las  sucesivas  vacantes  de  todas 
las  prebendas,  conforme  está  prevenido  en  la 
pragmática  de  1800.  — Dos  tercios  de  la  terce- 
ra parle  de  las  rentas  de  las  mitras  que  puedo 
pensionar,  y una  anualidad  de  las  pensiones  que 
conceda  Yo  sobre  el  tercio  restante. — Una  anua- 
lidad de  las  pensiones  de  la  orden  de  Gárloslll. 
— La  anualidad  no  satisfecha  de  todas  las  enco- 
miendas de  las  cuatro  órdenes  militares , y de 
la  de  San  Juan  de  Jerusalen  , provistas  y que  se 
proveyeren,  inclusas  sus  dignidades  mayores  y 
menores , á esccpcion  de  las  piezas  curadas.  — 
-La  contribución  impuesta  para  la  antigua  con- 
solidación sobre  aguardientes  y licores.  — El 
producto  del  noveno  decimal. — Idem  del  escu- 
sado.  — Idem  de  las  minas  de  plomo,  con  facul- 
tad de  estraerlo  del  reino , dando  el  necesario 
para  el  servicio  militar  y para  los  estancos  al 
precio  que  se  fije.— El  derecho  sobre  lanas  im- 
puesto para  la  antigua  consolidación  por  la  prag- 
mática de  1800.  » 

Reales  órdenes  comunicadas  á la  intendencia  de 
la  Habana  de  exención  ó declaración  de  casos 
del  derecho  de  amortización. 

La  de  10  de  marzo  de  1818.  — « En  carta  do- 
cumentada de  10  de  agosto  de  1813  dio  cuenta  el 
antecesor  de  Y.  S.  de  una  solicitud  de  don  Pe- 
dro de  Jesús  Acosta , reducida  á que  deseando 
asegurar  en  una  finca  propia  5.000  pesos  por 
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róncrui*  sustentación  para  ordenarse,  se  le  exi- 
mic,r  del  derecho  de  alcabala  y 15  por  100  de 
amortización , pues  solo  era  por  los  dias  de  su 
vi<la  quedando  después  á favor  de  sus  herederos. 
Enterado  el  Kcy  así  de  esta  solicitud  , como  de 
las  que  anteriormente  hicieron  los  diputados  de 
la  casa  de  beneficencia  de  esa  ciudad,  los  hospi- 
tales de  San  Lázaro,  San  Francisco  de  Paula, 
Casa  cuna  de  espósitos,y  otros  particulares,  so- 
bre que  se  les  concediese  la  espresada  exención 
cu  los  legados  que  se  hiciesen  á dichos  estable- 
cimientos, y en  las  agregaciones  á congruas , se 
ha  servido  S.  M.  resolver  á consulta  del  supre- 
mo consejo  de  Indias  de  24  de  noviembre  último 
que  las  imposiciones  hechas  á favor  de  la  referi- 
da casa  de  beneficencia,  hospitales  de  San  Juan 
de  Dios  y San  Lázaro  y para  congruas  por  la 
vida  del  ordenando , y algunas  limitadas  hasta 
que  la  adquieran  por  otro  título,  no  están  obli- 
gadas al  pago  del  15  p.  100  de  amortización,  ni 
las  adquisiciones  que  se  hiciesen  en  aquellos  es- 
tablecimientos piadosos,  que  esten  inmediata- 
mente bajo  la  real  protección , ó cuyos  bienes 
se  gobiernen  y administren  por  personas  segla- 
res , pero  que  los  que  no  tengan  la  primera  cali- 
dad, ó se  administren  por  personas  eclesiásticas, 
quedarán  sujetos  al  pago  , atemperándose  en 
cuanto  á la  alcabala  á las  reglas  establecidas  y 
que  ésten  en  práctica.  » — ( En  real  orden  de 
25  de  diciembre  de  1820  se  declara  sujetos  al 
derecho  los  1000  pesos  que  el  prepósito  del  ora- 
torio de  San  Felipe  quería  imponer  á censo  re- 
dimible á favor  del  mismo  oratorio , sin  que  se 
encuentre  contradicción  en  la  real  cédula  de  2 
de  noviembre  de  1796  y la  real  orden  de  10  de 
marzo  de  1818. ) 

La  de  5 de  setiembre  de  1819  concede  al  mar- 
qués de  Santa  Olalla  la  gracia  de  que,  «averi- 
guado el  dia  de  la  fundación  del  mayorazgo, 
( porque  si  fue  aulerior  al  real  decreto  de  13  de 
octubre  de  1815,  adeuda  solo  el  15  por  100,  y si 
posterior,  el  25  ó cuarta  parle  del  valor  de  los 
bienes  amortizados ),  pueda  entregar  anualmen- 
te 2000  pesos  fuertes  hasta  cubrir  el  importe 
total  del  derecho,  á la  persona  ú oficina  que  V.  S. 
le  designe , por  no  haber  en  esa  isla  comisiona- 
do alguno  del  crédito  público.  » 

La  de  15  de  enero  de  1827.  — « Hacienda  de 
Indias.  — Excmo  Sr. — He  dado  cuenta  al  Rey 
de  la  duda  suscitada' sobre  la  cuota  que  deben 
pagar  al  real  derecho  de  amortización  los  bic- 
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nes  vinculados  por  los  condesde  San  Fernanda 
de  Peñalver  y de  Santa  Inés,  cuyo  espediente 
dirigió  Y.  E.  con  carta  de  9 de  octubre  último, 
número  582  : enterado  S.  M.  y teniendo  pre- 
sente que  el  señalamiento  del  15  por  loo  hecho 
en  las  reales  cédulas  de  dichas  gracias  en  los 
años  de  1817  y 19,  fue  una  notoria  equivocación 
de  la  secretaría  del  consejo  y cámara  al  esten- 
derlas , por  cuanto  en  el  real  decreto  de  13  de 
octubre  de  1815  se  había  aumentado  aquel  de- 
recho al  25  por  100 : se  ha  servido  resolver 
que  esta  sea  la  cuota,  que  satisfagan  los  mencio- 
nados condes. » — ( Por  real  orden  de  22  de  ju- 
nio de  1828  no  obstante  nueva  solicitud  del  conde 
de  Sania  Inés  porque  el  servicio  fuese  del  15  por 
100, se  manda  guardar  la  anterior. ) 

{La  de  21  de  mayo  de  1827  admite  al  marqués 
R.  de  la  F.  las  proposiciones  que  hizo  sobre  el 
pago  anticipado  de  los  derechos  de  lanzas,  me- 
dia annata,  y 25  por  100  de  amortización,  que 
debería  satisfacer,  cuando  se  verificase  la  fun- 
dación del  mayorazgo.) 

La  de  15  de  agosto  de  1827.  — «Hacienda  de 
Indias  — «Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  al  Rey 
del  espediente  promovido  por  el  P.  D.  Mariano 
Arango  sobre  que  se  eximan  del  pago  de  los  de- 
rechos de  alcabala  y amortización  los  130.000 
pesos  que.á  su  fallecimiento  dejó  doña  María 
Menocal , de  quien  es  albacca  el  espresado  pres- 
bítero , con  el  objeto  de  fundar  una  casa  de  ma- 
ternidad , ó sea  una  ampliación  á la  de  espósi- 
tos,y  las  demas  cantidades  que  con  el  tiempo 
fuese  adquiriendo  y se  destinen  al  mismo  fin  ,- 
solicitando  igualmente , que  se  le  apliquen  los 
1.255  pesos  asignados  del  ramo  de  Sisa  de  Zan- 
ja á la  referida  casa  de  espósitos  por  real  cédula 
de  17  de  junio  de  1763. — Enterado  S.  M.  y te- 
niendo en  consideración  la  utilidad  y convenien- 
cia de  un  establecimiento  consagrado  al  bien  de 
la  humanidad  y alivio  de  la  inocencia,  se  hadig- 
dignado  conceder  al  mencionado  don  Mariano 
Arango  las  dos  gracias  que  solicita,  entendién- 
dose la  última  ó la  del  abono  de  los  1.255  pesos 
desde  h fecha  en  adelante. » — {Ratificada  por 
real  cédula  de  19  de  febrero  de  1830 , que  se  cita 
en  el  acuerdo  de  la  junta  directiva  de  12  de 
agosto  siguiente , en  que  se  denegó  la  devolución 
que  se  pretendía  de  un  derecho  pagado  por  la 
imposición  de  cierto  capital  á favor  de  la  anti- 
gua casa  de  espósitos,  porque  para  cumplir  la 
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gracia  al  primer  establecimiento , seria  precisa 
espresa  real  disposición.) 

Real  cédula  de  2 de  marzo  de  1804,  del  orden  de 
apreciar  bienes  para  la  deducción  del  dere- 
cho de  amortización. 

« El  Rey  — Intendente  de  ejército  y real  ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana.  — En  carta  de  10  de  mayo 
del  año  próximo  pasado  hizo  presente  el  gobier- 
no de  esa  ciudad , que  para  hacer  tasar  los  bie- 
nes que  se  dejan  á manos  muertas , y adeudan 
por  esta  razón  el  15  por  100  con  arreglo  á mi 
real  cédula  de  2 de  noviembre  de  1796  pre- 
tendíais formar  espediente  por  separado,  sin 
quereros  conformar,  con  que  en  los  juicios  de 
testamentarías,  en  que  debe  practicarse  esta 
diligencia , asistan  tasadores  nombrados  por 
vuestra  parte , para  que  la  verifiquen  en  unión 
de  los  que  nombre  el  respectivo  juzgado , y que 
pareciéndole,  que  siguiendo  este  orden , se  cs- 
cusan  costas  y dilaciones  gravosas  á los  intere- 
sados sin  perjuicio  de  los  reales  derechos , lo 
ponia  en  mi  real  noticia , para  que  me  dignase 
determinar  lo  que  tuviese  por  mas  conforme. 
Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en 
su  inteligencia  dijo  mi  fiscal , y teniéndose  pre- 
sente , que  previniendo  acerca  de  este  punto  la 
citada  mi  real  cédula  de  2 de  noviembre  de  1796, 
que  el  derecho  de  15  por  100  le  pague  precisa- 
mente la  comunidad  ó mano  muerta  que  adquie- 
ra , y se  deduzca  del  importe  en  que  se  estimen 
los  bienes  por  el  contrato  en  partes , ó en  su  de- 
tecto , por  el  que  les  dé  un  perito  por  parte  de 
la  real  hacienda , que  nombrará  el  intendente 
respectivo  ó su  delegado  ha  parecido  declarar, 
como  declaro , que  para  esto  es  indispensable 
formar  espediente  como  se  practica  en  los  juzga- 
dos de  mi  real  hacienda , respecto  de  todos  los 
casos  y puntos,  en  que  hay  adeudos  de  reales 
derechos , sin  que  se  ofrezca  reparo  en  que  el 
perito  que  nombréis , concurra  con  los  que  elija 
el  juez,  que  entendiese  en  la  testamentaría,  á 
ejecutar  la  tasación  como  propone  en  esta  parte 
dicho  gobernador  , pero  con  la  calidad  de  que 
verificada , se  os  pase  aviso  de  su  importe,  para 
hacer  la  cobranza  de  lo  que  corresponda  á mi 
real  hacienda , entendiéndose  ambos  jueces  por 
oficio.»  (V.  CONSOLIDACION  caja  de). 

La  ley  de  5 de  mayo  de  1837  exime  de  este 
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derecho  los  capitales  que  por  testamento  ó de 
otra  manera  competente  se  destinen  para  la  do- 
tación de  escuelas , ó de  cualquier  ramo  de  ins- 
trucción pública. 

AMORTIZACION  ( caja  de)  en  Puerto- Rico. 
—Artículo  á la  letra  del  presupuesto  impreso 
de  1832. 

«El  gobierno  entiende  que  es  conveniente  dar 
una  idea  do  la  deuda  especial  que  se  creó  en 
Puerto-Rico , y de  su  estado  actual. 

La  falta  del  pago  de  los  situados  consignados 
sobre  las  cajas  de  Méjico  para  cubrir  las  aten- 
ciones de  la  Isla  por  efecto  de  las  circunstancias 
en  que  se  encontraba  el  continente  americano  y 
la  metrópoli , y la  cortedad  de  los  productos  de 
las  rentas  del  pais , obligaron  á aquellas  autori- 
dades en  los  años  de  1812  y 1813  á crear  papel 
moneda  hasta  la  cantidad  de  500.000  pesos.  Este 
papel  sin  inLerés,  y sin  mas  garantía  para  su  amor- 
tización que  la  esperanza  del  pago  de  los  situa- 
dos , cayó  desde  luego  en  el  mayor  descrédito, 
aumentándose  este  en  proporción  de  las  medidas 
coercitivas  que  dictaba  el  capitán  general  para 
hacer  obligatoria  su  circulación.  De  aquí  se  si- 
guió por  una  parte  la  emigración  de  habitantes 
y capitales : y por  otra  que  pagándose  las  con- 
tribuciones en  papel , creciesen  los  compromi- 
sos y la  miseria  pública.  Alarmadas  las  mismas 
autoridades  por  tan  tristes  resultados,  conocie- 
ron la  necesidad  de  que  desapareciera  el  papel, 
y para  conseguirlo  concertaron  con  el  comercio 
el  establecimiento  de  algunos  arbitrios  sobre  la 
importación  y esportacion  de  frutos  y efectos, 
y la  creación  de  la  caja  de  amortización  para 
que  percibiese  sus  productos,  y retirase  el  pa- 
pel de  la  circulación ; lo  que  llegó  á conseguirse 
completamente  en  fin  de  diciembre  de  1816  por 
el  celo  y conocimientos  del  intendente  don  Ale- 
jandro Ramírez , que  formó  el  plan  y llevó  á 
cabo  la  amortización , venciendo  gravísimas  di- 
ficultades. 

Sin  embargo,  continuaron  los  arbitrios  con 
alguna  modificación  hasta  el  año  de  1835  que  se 
computaron  en  el  arancel;  y su  importe  , calcu- 
lado en  21.062  pesos  18  mrs.  anuales,  se  pasaba 
á la  caja  para  satisfacer  el  débito  que  quedaba 
pendiente  del  contraido  en  la  recolección  del 
papel,  y para  reintegrar  ó indemnizar  bajo  el 
nombre  de  agio  el  quebranto  que  sufrieron  algu- 
nos establecimientos  piadosos  al  entregar  para  su 
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amortización  el  papel  moneda  que  poseían,  como 
asimismo  el  que  también  parece  espcrimentaron 
los  cuerpos  militares  y los  empleados  al  recibir- 
lo en  pago  de  sus  haberes,  atendida  la  diferen- 
cia que  había  entre  el  valor  á que  se  les  cargaba, 
y el  corriente  á que  tenían  que  espenderlo. 

El  pago  de  esta  diferencia  entre  el  valor  real 
y el  nominal  del  papel  moneda  constituye  hoy 
las  obligaciones  de  la  caja  de  amortización  , que 
ascendían  en  fin  de  1 837  á 295,478  pesos,  5 reales, 
19  maravedises;  y aunque  tenían  un  crédito  de 
152-866 ; 1;  11  contra  la  tesorería  de  la  Isla  por 
suplementos  que  le  habla  hecho  en  diferentes 
épocas,  como  es  muy  difícil  que  pueda  reinte- 
grarlo, se  necesitarán  muchos  años  para  estin- 
guir  aquellas  con  el  producto  de  los  arbitrios. 

El  gobierno  habia  dictado  varias  medidas,  pa- 
ra conocer  el  verdadero  estado  de  este  enveje- 
cido negocio , y que  la  mencionada  caja  produ- 
jese la  cuenta  de  sus  operaciones.  En  vista  del 
resultado , y considerando  , entre  otras  cosas, 
que  las  liquidaciones  que  debían  servir  de  base 
para  la  indemnización  del  agio  no  estaban  del 
todo  concluidas , adoleciendo  las  hechas  de  al- 
gunos vicios,  que  representaban  créditos  de  la 
misma  naturaleza  cuerpos  que  ya  no  existen , y 
cuyos  individuos  no  tienen  personalidad  ni  re- 
presentación alguna;  y que  era  muy  difícil,  si 
no  imposible,  depurar  desde  aqui  todos  los  es- 
treñios que  convenia  aclarar,  resolvió  en  12  de 
diciembre  de  1837,  que  se  formase  una  junta, 
compuesta  del  capitán  general , del  regente  de 
la  audiencia  y del  intendente  de  la  Isla,  para  que 
avocando  todos  los  espedientes  y papeles  que 
tuviesen  relación  con  la  creación  del  popel  mo- 
neda , y completando  la  instrucción  que  faltase, 
consultara  las  medidas  que  creyese  convenien- 
tes, á fin  de  concluir  definitivamente  tan  antiguo 
asunto , y que  la  caja  de  amortización  formase 
y presentase  en  el  término  preciso  que  la  junta 
señalara,  la  cuenta  de  los  caudales  ingresados  en 
ella  desde  su  establecimiento  hasta  el  día  del  re- 
cibo de  la  real  orden, con  otras  prevenciones  ne- 
cesarias. 

Aun  no  ha  concluido  la  junta  su  comisión,  y 
por  consecuencia  no  puede  prcscindirsc  de  que 
continúe  la  caja  de  amortización  con  el  personal 
que  tiene  actualmente  basta  la  terminación  de  las 
cuentas  y resolución  definitiva  del  gobierno.» — 
hste  personal  se  componía  en  1839  de  interven- 
tor con  600  pesos,  portero  96 , y para  gastos  de 
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oficina  con  el  alquiler  116  y 6 reales:  total  806,6. 

AMORTIZACION  en  islas  Filipinas.— Entre 
sus  rentas,  deque  se  dar  azonen  sus  respectivos 
artículos,  no  se  comprende  el  derecho  de  amor- 
tización , ni  se  da  este  nombre  que  á unos  arbi- 
trios impuestos  sobre  la  importación  de  efectos 
en  Manila,  para  haber  de  satisfacer  ciertas  letras 
pendientes  de  la  junta  de  reemplazos  de  Cádiz, 
de  cuyo  pago  se  hizo  cargo  la  caja  de  amortiza- 
don.  Estos  arbitrios  consistentes  en  el  1 por  loo 
sobre  dicha  importación  y el  medio  de  subven- 
ción eran  recaudados  en  ramo  separado,  para  te- 
nerlos á disposición  de  la  espresada  caja,  y hoy 
ingresan  en  cajas  reales. 

AMORI IZACION  y bienes  del  crédito  pú- 
blico.— Su  privilegio  el  mismo  del  real  tesoro, 
según  real  orden  de  12  de  diciembre  de  1832, 
trasladada  el  28  á la  intendencia  de  la  Ha- 
bana. 

« Habiendo  espuesto  el  director  de  la  real 
caja  de  amortización , que  en  varios  litigios 
ocurridos  desde  el  establecimiento  de  esta  de- 
pendencia sobre  el  cobro  de  letras  de  cambio 
y otros  créditos  la  habían  negado  algunos  tri- 
bunales el  privilegio  y acción  real  hipotecaria, 
de  que  gozan  los  demas  establecimientos  de  la 
real  hacienda , y que  fue  concedido  al  crédito 
público  y antiguos  establecimientos  de  consoli- 
dación por  real  pragmática  de  30  de  agosto  de 
1800 ; la  Reina  nuestra  Señora  se  ha  servido 
mandar,  que  en  todos  los  litigios  y concursos 
de  acreedores  en  que  se  presente  la  citada  real 
caja  ó sus  comisionados,  reclamando  el  pago  de 
letras  de  cambio,  libranzas  y créditos  pertene- 
cientes á sus  fondos,  se  la  guarde  el  privilegio 
y acción  real  hipotecaria , de  que  disfruta  el  real 
tesoro.  » 

Por  otra  real  orden  de  30  de  setiembre  de 
1841  para  ocurrir  al  perjuicio  de  que  varios  li- 
tigios sobre  bienes  de  regulares  ocupados  en  la 
isla  de  Cuba , se  radicasen  en  los  juzgados  or- 
dinarios, se  comunican  á su  intendencia  de  ejer- 
cito, así  la  real  orden  espedida  en  el  asunto  por 
el  ministerio  de  gracia  y justicia  en  25  de  no- 
viembre y circulada  por  el  de  hacienda  en  30 
del  mismo  de  1839,  estendiendo  á este  ramo  el 
fuero  y privilegios  que  los  de  hacienda,  como  lo 
en  su  razón  dispuesto  por  la  dirección  general 
de  rentas  y arbitrios  de  amortización  de  14  de 
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diciembre  siguiente,  para  que  se  cumplan  pun- 
tualmente en  dicha  isla  de  Cuba. 

ANCORAGE.  — Un  derecho  de  2 pesos  que 
por  anclar  satisfacen  en  Puerto-Rico  todos  los 
buques  de  travesía  nacionales  y estrangeros,  el 
cual  se  administraba  como  el  de  toneladas  por 
el  ministro  de  marina,  para  atender  á sus  suel- 
dos y gastos  con  arreglo  á las  reales  órdenes  de 
16  de  mayo  de  1814  y 27  de  junio  de  1815;  pero 
que  por  virtud  de  la  de  20  de  febrero  de  34  re- 
fundidos ya  en  la  masa  común  de  hacienda  se 
recaudan  y manejan  por  sus  ministros. — Con 
el  mismo  nombre  de  ancorage  ó anclage  no  se 
conoce  ni  se  cobra  hoy  impuesto  alguno  en  los 
puertos  de  la  isla  de  Cuba , salvo  que  por  tal  se 
entiendan  los  derechos  asignados  á los  CAPITA- 
NES DE  PüERTO , ó los  4 pesos  que  para  sostener 
el  fanal  de  la  Habana  pagan  los  buques  que  sa- 
len de  su  puerto,  y que  hasta  1765  estuvieron 
aplicados  al  castellano  del  Morro.  — {V.  en 
AVERIAS  el  art.  í)33  del  código  de  comercio.) 

ANTIGÜEDAD  de  ministros  de  audiencias. — 
Las  leyes  25,  tit.  16rlib.  2,  y la  68,  tít.  15,  lib.  3 
de  PRECEDENCIAS  declaran  la  antigüedad  por 
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la  posesión , solo  que  la  promoción  se  hiciese 
de  Lima  á Méjico,  ó vice  versa,  que  en  tal  caso 
conservarían  la  antigüedad  que  tenían  en  la  au- 
diencia de  donde  salieron.  La  real  cédula  de  8 
de  julio  de  1780  la  manda  regular  no  por  el  dia 
de  la  posesión  , sino  por  la  fecha  de  los  reales 
títulos,  y que  si  hubiese  dos  ó mas  de  una  mis- 
ma, se  prefiera  el  provisto  en  la  plaza  señalada 
por  primera  , csceptun  rulóse  las  traslaciones  de 
dichas  audiencias  de  término , para  las  que  go- 
bernaría la  citada  ley  25.  Con  respecto  á ellas 
tembien  se  previene  la  observancia  de  la  ley  en 
real  cédula  de  26  de  enero  de  1807  ; pero  que 
ministros  trasladados  de  unas  á otras  audiencias 
que  no  fuesen  de  término  « no  gozarían  en  las 
« segundas  la  antigüedad  que  tenían  en  las  pri- 
« meras , y así  deben  ocupar  el  lugar  de  mas 
« moderno  de  ellas , siempre  que  en  la  real  cé- 
« dula  de  su  traslación  no  se  prevenga  cspccifi- 
« camente  que  se  les  guarde  su  respectiva  anti- 
« güedad.  >» 

ANTIGÜEDAD  de  prebendados.  — Se  go- 
bierna igualmente  por  la  fecha  de  las  reales  pre- 
sentaciones conforme  á la  real  cédula  de  17  de 
abril  de  1807  que  puede  verse  en  PREBENDADOS. 


ÁNI  ILLAS  MAYORES  Y MENORES.  — Estado  comparativo  de  su  población  libre  y esclava, 
movimiento  comercial  general  de  importación  y espor l ación , toneladas  de  que  consta  ese 
comercio , y de  las  rentas  reules  que  producen  y forman  su  presupuesto. 


ANTILLAS  ESPAÑOLAS. 

POBLA- 

CION 

1 blanca. 

1 

UBRE 

do 

color. 

ESCLAVA. 

TOTAL 

población. 

Isla  di;  Cuba.  . . . 
Vnerto-Rico.  . . 

418.2'.)! 

188.869 

¡152.838 

126.399 

436.495 

41.818] 

1.007.624 
i 357  086 

607.160 

1 

279.237¡478.313 
i ¡ 

¡1.364.710 

MOVIMIENTO  COirKHCIAI. 

Importación  y Toneladas  di 
esportacion.  que  consta. 


pesos . 


(1)  Las  cifras  de  población  de  la  isla  de  Cuba  son  tomadas  del  censo  de  1841,  que  se  presentará  mas  detallado  en  CUBA  (isla  de) : y 
d movimiento  comercial  y toneladas,  de  la  balanza  de  1842.  Cuanto  á las  rentas,  si  bien  el  cuadro  analítico  de  ese  año  con  los  datos  do 
balanza  ofrece  el  total  de  12.114.845,  el  compilador  ha  querido  apurarla  materia , por  si  podía  fijar  un  resultado  seguro  , que  no  indujese 
ú equivocaciones  do  trascendencia  : tiene  delante  el  estado  general  oficial  de  todos  los  ramos  de  ingreso  y egreso  de  Jas  dependencias  de 
hacienda  de  la  Isla  en  18-42,  } aunque  él  dé  un  efectivo  cobrado  de  10.955.819  pesos,  6 reales,  no  hay  que  hacer  cuenta  sobre  esa  suma  du 
pendiente  por  cobrar  del  aíío  , poi  ser  paitida  que  se  carga  y pasa  de  un  año  para  otro,  y que  no  debe  duplicarse : y aun  délos 
0 9o5.819,  deben  apearse  por  un  lado  487.288  correspondientes  á depósitos  generales  , y de  bienes  de  difuntos  , como  que  no  son  rentas 
, p otro  JÓJ.202  por  partida  estraordinaria  de  vunta  de  bienes  de  regulares,  y también  parece  no  ser  verdadero  y separado  ramo 

ngreso  l.t  partida  de  3u,8G2  que  se  aplica  á real  hacienda  en  común.  Con  estas  bajas  pues  el  total  no  queda  ni  en  los  10.200.00(1  de 
arriba.  — (V.  bstauos.) 

(2)  1.1  estado  oficial  de  cajas  coi  respondiente  a 1842  con  1.278.057  de  ¡ngreso  efectivo  do  aduanas  , y ios  otros  ramos  de  su  directa 
culi  ada  , prnduee  un  total  de  1. 996.  G02  pesos ; pero  para  determinar  el  de  la  renta  positiva,  hay  quu  deducir  las  cuatro  partidas 
""  l.iy.  r l .M.,,10,  dL  J.81Ü  do  existencia  de)  ano  anterior,  80,422  de  dcprtsilo.  jcncrales,  02.212  del  de|xbilo  para  (¡asios  ímpre»  istoa 

.....  ....  1-1»  «•  «V  , por  otro  se  data  , y 86.. 190  de  préstamo.  , real  hacienda  ¡ y queda  asi  aque.  total  en  1.8-  63-  Se 
MMMMHMI  por  1,0  aitriqpir  picos  cortos.  US..  8c  estampa  o 
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írj 

UMTII  f \S  INGLESAS.  Conforme  á los  estados  y dalos  oficiales  que  presenta  la  obra  de  Robert 
tfon/qoinery  Martin  Esq.  Statistics  of  thc  colonies  of  thc  bristisli  empire,  London  183!). 


Jamaica 

Trinidad 

Tobago.  . . 

Granada 

San  Vicente 

fia  riiada 

Santa  Lucia 

Dominica 

San  Cristóbal  (St.  Jiíitts). 

Monserrale 

Antigua 

fiarliudn 

¡Sevis 

Anguila.  ........ 

Vir¡;enes  ( islas) 

Providencia  y Jlahamas. 
Kennudas . . 

Totales 


35.000 
3.632 

300 

1.000 

1.200 

15.000 
1.000 

720 

1.612 

300 

2.000 

50 

500 

200 

730 

2.000 

4.0  00 


libre 

de 

color. 

ESCLAVA. 

TOTAL 

población. 

326.490 

361.490 

35.413 

39.045 

12.894 

13.200 

20.000 

21.000 

25.000 

26.200 

85.000 

100.000 

14.000 

15.000 

17.940 

18.660 

21.521 

23.133 

6.700 

7.000 

33.000 

35.000 

1.450 

1.500 

9.500 

10.000 

1.800 

2.000 

7.000 

7.730 

10.000 

12.000 

4.500 

8.500 

632.208 

701.458 

36.000  7. 

250.000  112.000! 


recitas  REALES 

C|UO 

PROUUCEH. 


libr.  sterl. 

500.000 

45.000 

12.000 

15.000 

12.000 

42.000 
13.500 

5.000 

5.000 

4.000 

12.000 

Id. 

5.000 
Id. 

3.000 

20.000 

16.000 


8.471.000  823.1001  709.500  (l 2) 


COLONIAS  FRANCESAS,  Según  sus  noticias  estadísticas  oficiales,  y estados  del  año  1840, 

impresos,  Parts  1843. 


! 

Martinica 

9.904  31.742 

76.503 

118.149 

Guadalupe  y sus  depen- 
dencias  

37.310 

94.109 

131.419 

(■uayana  francesa.  . . . 

1 .180 1 4.517 

15.285 

20.982 

Isla  de  Rorbon 

i 

38.140 

67.227 

105.367 

i 

Totales 

122.793 

253.124 

375.917 

ANTILLAS  HOLANDESAS,  SDECAS  Y DINAMARQUESAS,  según  noticias  recogidas  por  el 

Sr.  Sagra  año  de  1839. 


San  Eustaquio.  . . 

San  Martin 

. . . 

Curazao 

• • . 

Sania  Cruz.  . . . 

. . . 

Santo  Tomás.  . . 

San  Jnau 

San  Bartolomé.  . 

• • • 

Totales,  . . 

. . , 

Haití,  capital  Pnerto-Pre. 


(1)  Ascendiendo  el  total  de  gastos  civiles  y militares  que  causan  las  Antillas  inglesas  á 1.174.60 
libras  esterlinas,  según  aparece  del  estado  puesto  al  frente  de  la  obra  de  Mr.  Martin,  por  el  mismo 
acredita  la  diferencia  de  465.100  que  tiene  que  suplirlas  el  gobierno  de  la  metrópoli,  en  este  or 
431.100  á gastos  militares,  de  que  caben  á Jamaica  solamente  180.000,  y 34.000  á los  civiles. 

(2)  Le  Budget  de  l'exercice  de  1843  para  gastos  de  las  colonias  de  Francia  en  el  ramo  de  n 
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uisterio  de  marina  y colonias  asigna  para  los  de  estas  al  capítulo  22  D ¿penses  des  Services  rmlüoves 
G 936  800  francs  ai  23  Service  general  des  colonies  Martinique  , Guadeloupe,  Guyanefrangaise  elBour- 
bon  4,357.770,  y al  24  de  su  servicio  local  3.869.970.  - Total  15.164.540  francos.  - Y por  entradas 
(recettes)  de  las  mismas  cuatro  colonias  presupone 


RECETTES. 

AFECTÉES  AC  SERVICE  C^WÉRAL. 

RECETTES 

AFECTÉES  AU  SERVICE  LOCAL. 

CONTRIBTJTIONS  IND1RECTES. 

Droits  d'cnrogistrcment  el  d’hy- 

Idem  de  greffc  et  perccptions 
Idem  de  douanes  á l'entrce  des 

Idem  denavigation  ct  de  port.  . 

Cepita  tion  des  villcs  et  des 
bourgs.  • . ! 

Idem  des  grandes  et  petites! 
cultures. 

Gontribution  personnello.  . 

Droits  surles  maisons  des 
Tilles  et  des  bourgs.  . . 

Idem  des  patentes 

Droits  sur  alambica 

Idem  sur  la  vente  des  tabacs.  . 
Tases  accesoircs  de  navigation. 

Droits  d'cntrcpót 

Idem  divers(ücenses,  port-d'ar- 
mes,  poste  aux  lettres,  etc.). 
Doraaiocs.  Produit  des  habita- 
tions  et  propiótés  domainalus. 
Recettes  diversos.  . 

| 

2.498.330 

2,549,600 

946,050  j 

lis  decir  que  el  presupuesto  de  las  rentas  de  dichas  cuatro  colonias  importa  5.994.000  francos  y el  de  sus 
tres  ramos  de  gastos  15.164.540.  La  diferencia  se  compensa  per  la  metrópoli  con  las  ventajas  de  su  co- 
mercio y marina , y con  los  derechos  que  valen  al  erario  de  la  Francia  los  azúcares  y demas  productos 
importados  de  sus  colonias  ( V.  azúcar).  — Débese  advertir  que  en  el  total  de  toneladas  de  la  peoúllima 
columna  solo  se  incluyen  las  de  buques  franceses , y no  las  de  los  de  otras  procedencias. 

(3)  Aunque  se  supouga  generalmente  ser  la  población  de  Haití  de  800.000,  el  Dictionnaire  du  com- 
merce  (París  1839),  y el  de  Me.  Culloc  (London  1837)  creen  exagerado  ese  cálculo , y el  Extracto  des 
colonies  etranrjéres  el  Haití  par  V , Schoelcher  lo  limita  con  la  opinión  general  á 700.000.  — Por  lo  que 
hace  al  ramo  de  hacienda  en  1789  la  isla  daba  á su  metrópoli,  con  una  población  de  500  á 600.000  almas 
21.597.180  francos;  pero  en  1838  su  tesoro  no  recaudó  mas  que  7.000.000,  llegando  sus  emisiones  de 
billetes  hasta  1841  á 4.417.478  de  pesos.  En  el  mismo  año  de  1838  ascendió  el  presupuesto  de  gastos  á 
2.100.000  pesos  de  que  consume  el  ejército  1.600.000,  y el  del  pago  de  la  deuda  á 1.083.193,  y así  ne- 
cesitaba un  total  ingreso  de  3.183.193. 

El  café  es  el  fruto  principal  de  su  esportacion  por  la  mayor  facilidad  que  ofrece  su  cultivo,  que  no  la 
fabricación  del  azúcar,  que  ya  uo  figura  entre  sus  ramos  de  industria,  siendo  así  que  en  la  época  de 
colonia  francesa,  solo  el  azúcar  entraba  por  tres  quintos  en  los  152  millones  de  francos  de  la  general 
esportacion  de  la  isla.  Todos  los  esfuerzos  del  gobierno,  por  levantar  de  nuevo  los  ingenios , son  inútiles 
donde  los  trabajos  y tareas  que  ellos  suponen,  no  se  avienen  con  la  indolencia  de  los  habitantes,  u Avec 
des  travaillenrs  de  ce  caractére,  il  est  impossible  de  fnire  prospérer  ¡'industrie  sucriére  par  des  bras 
libres.  Quelques  chefs  miütaires  , au  rnoyen  de  leur  autoritc  , peuvent  faire  cultiver  la  canne  avec  succés, 
mais  tout  le  produit  de  cette  culture  est  convertí  en  tafia , dont  le  prix  se  maintient  á un  taux  élevé,  gráce 
au  droit  enorme  imposé  sur  les  vins  ( Dictionnaire  du  Comnierce). » — Agrega,  que  lo  propio  ha  suce- 
dido con  el  cultivo  del  añil , otro  tiempo  tan  floreciente , y que  igualmente  está  abandonado  el  del  tabaco 
que  era  tan  estimado  en  la  parte  española  , y que  por  tal  escasez  de  recursos  , la  indemnización  de  ios 
150.000. 000  que  se  estipuló  en  1825  había  recibido  una  reducción  considerable  por  otro  tratado  de  1838, 
y aun  así  era  dudoso,  que  la  república  haitieose  la  cumpliese.  — En  1834  su  comercio  de  importación  se 
elevó  á 16.644.673  fr.,  y el  de  esportacion  á 24.019.956;  y en  1835  los  principales  artículos  que  es- 
portó  fueron  café  por  valor  de  21.681.100  fr. ; madera  de  caoba,  por  el  de  1.004.9ÍK);  de  palo  campeche 
y Brasil  593.600  ; tabaco , 518.100;  cacao,  114.300,  y algodón  63.100. 


AiMMLlOAT) 

ANTEDI ;£• — Provincia  de  filipinas  (islas) 
.idminísírada  por  un  gobernador  con  11  pueblos, 
i ¡ oso  tributarios  y 55. 100  almas.  (V.  gober- 
iXAItOKES:  AI.CALDES  MAYORES.  ) 

ANUALIDAD  ECLESIASTICA.  — Es  uno 
rlc  los  ramos  de  rentas  aplicados  á la  caja  de  con- 
solidación, que  se  recauda  por  las  de  hacienda  de 
la  isla  de  Cuba , bajo  el  siguiente  reglamento  y 
declaratorias. 

Reglamento  de,  26  de  febrero  de  1802  circulado 
á Indias  con  real  cédula  de  12  de  abril. 

i>on  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Sabed: 
que  en  conformidad  de  lo  prevenido  cu  el  ar 
liculo  0 de  mi  real  pragmática  de  30  de  agosto 
de  1800,  se  remitió  al  mi  consejo  por  la  comisión 
gubernativa  de  consolidación  de  vales  el  regla- 
mento que  había  formado  para  la  colectación  y 
administración  de  una  anualidad  de  las  dignida- 
des, oficios  y beneficios  de  todas  las  iglesias  de 
España  é Indias  en  sus  vacantes,  concedida  con 
destino  a Ja  estincion  de  los  mismos  vales,  por 
rl  breve ‘apostólico  inserto  en  mi  real  cédula  de 
24  de  abril  del  año  próximo  pasado.  Examinado 
por  el  mi  consejo  el  citado  reglamento  con  la 
detención  que  requiere  su  importancia,  y tenien- 
do presentes  las  reflexiones  que  al  tiempo  de  re- 
mitirle hizo  la  comisión  gubernativa,  y lo  que 
sobre  todoespusicron  mis  fiscales,  le  [tasó  á mis 
reales  manos  en  consulta  de  5 de  enero  próximo, 
y por  mi  real  resolución  á ella,  publicada  en  18 
de  este  mes,  conformándome  con  su  parecer,  lie 
venido  en  aprobarle  con  la  calidad  de  por  abo- 
ra , y sin  perjuicio  de  acordarse  con  vista  de  lo 
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que  dictare  la  esperiencia,  lo  que  se  crea  mas 
conveniente  al  logro  de  los  justos  fines  á que  se 
dirijo  el  referido  breve  apostólico,  y el  tenor 
delespresado  reglamento  es  el  siguiente. 

Reglamento. 

1°.  « Pertenece  á la  consolidación  de  vales 
reales  una  anualidad  integra  de  los  frutos  y ren- 
tas correspondientes  á todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos, seculares  y regulares  de  cualquier  gé- 
nero ó denominación  que  sean,  como  dignidades 
mayores  y menores,  canonicatos,  prebendas, 
capellanías  colativas,  préstamelas,  beneficios 
simples,  abadías  consistoriales  y demas  digni- 
dades, beneficios  y oficios , bien  sean  de  los  re- 
servados á su  Santidad , ó de  presentación  real 
ú ordinaria,  ó de  patronato  activo  ó pasivo,  lai- 
cal ó eclesiástico,  secular  ó regular,  que  vacaren 
en  España,  Indias é islas  adyacentes,  por  muer- 
te, resignación,  permuta , traslación  , priva- 
ción, ó de  cualquier  otro  modo,  ó por  cualquiera 
otra  causa. 

2. "  Bajo  la  denominación  de  frutos  y rentas 
se  comprenden  todos  los  productos,  emolumen- 
tos y obvenciones  que  corresponden  al  benefi- 
ciado, csccptuando  solamente  aquellas  distribu- 
ciones pcrsonalisimas  que  no  ganen  los  enfermos 
ni  los  ausentes  por  servicio  de  la  iglesia. 

3. "  Se  esccpluan  solamente  del  pago  de  la 
anualidad  los  beneficios  curados,  que  son  aque- 
llos , y no  otros , cuyos  poseedores  con  derecho 
y título  propio  ejercen  por  sí  mismos  la  cura 
parroquial  (I). 

{El  4»"  f/  5.n  se  referen  al  caso  que  podría 
ocurrir  en  la  Península  de  tener  alguna  aplica- 


(1)  En  dictamen  de  15  de  noviembre  de  1827,  espediente  número  343,  cuaderno  de  Reales  órde- 
nes discurría  asi  el  asesor  de  hacienda. — « La  real  orden  de  27  de  febrero  de  este  año  no  importa  una 
nueva  gracia,  sino  forma]  declaratoria  de  que  tanto  el  sacristán  mayor  de  Güines  don  Manuel  Martínez, 
que  la  impetró,  como  á los  demás  de  esta  diócesis  que  ejercen  la  cura  de  almas  por  disposición  del  reve- 
rendo obispo  aprobada  en  real  cédula  de  20  de  agosto  do  1811,  no  se  les  cobre  la  anualidad  de  su  renta» 
— «i  So  halón  exonerado  aules  á dicho  sacristán  por  razón  de  la  cura  de  almas  del  pago  de  ia  media 
annata  según  real  orden  de  2 de  marzo  de  1824.  Ocurrió  de  uuevo  á S.  M.  para  que  se  le  eximiese  de  la 
anualidad , pagando  solo  la  mesada  , á que  son  obligados  los  curas.  Desceudió  la  de  6 de  junio  de  1825 
para  que  se  informara,  como  lo  verificó  V.  K.  cou  el  espediente  instruido  al  efecto,  y en  consecuencia 
se  comnuicó  la  citada  del  presente  año , decisiva  de  que  los  sacristanes  mayores  de  este  obispado  cou 
la  anexa  cura  de  almas,  desde  1811  son  comprendidos  en  el  articulo  3.”  de  la  real  cédula  de  anualida- 
des.— Si  por  virtud  pues  de  esta  soberana  disposición  han  convenido  las  oficinas  en  que  se  devuelvan 
al  presbítero  Marliuez  aun  los  304  pesos  fuertes  , que  había  enterado  en  setiembre  de  1824  y julio  de 
1825  por  cuenta  de  la  liquidada  anualidad  , es  consiguiente  también,  que  á ninguno  de  los  espresados 
cu  la  lista  de  foja  4 se  les  cobre  lo  que  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  que  no  adeudan.» 
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don  las  rentas  y frutos  de  las  vacantes ; pero  que 
según  el  0."  no  se  verifica  en  Indias  que  se  obser 
van  las  regalías  de  la  corona. ) 

7. "  Los  encargados  de  la  recaudación  de  las 
anualidades  lian  de  administrarlas  por  todo  el 
tiempo  de  la  duración  de  las  vacantes,  contando 
desde  que  empiecen  á pertenecer  á la  consoli- 
dación de  vales  liasla  el  total  cumplimiento  del 
año;  pasado  el  cual  quedarán  los  frutos  y su  ad- 
ministración á favor  de  aquellos , á quienes  por 
derecho  ó costumbre  correspondan. 

8. °  Aun  en  el  caso  de  proveerse  el  beneficio, 
continuará  administrándose  por  parte  de  la  con- 
solidación hasta  concluirse  el  año  , á no  ser  que 
el  provisto  desde  su  posesión  quiera  entrar  en 
el  goce  de  frutos , pues  en  tal  caso  se  le  permite 
y concede  el  que  pueda  percibir  y administrar 
por  sí  las  tres  cuartas  partes  de  los  productos 
del  beneficio,  continuando  la  consolidación  de 
vales  en  el  percibo  y administración  de  la  otra 
cuarta  parte  por  el  tiempo  que  se  necesite  á lle- 
nar con  los  dias  de  la  vacante  los  trescientos  se- 
senta y cinco,  que  en  todo  caso  le  corresponde. 

9. °  En  las  iglesias  donde  en  virtud  de  estatuto 
ó costumbre  opten  los  canónigos  ó beneficiados, 
se  percibirá  por  la  consolidación  de  vales  sola- 
mente la  anualidad  respectiva  al  aumento  de 
rentas  y obvenciones  que  adquieran  por  la  op- 
ción (1). 

10.  Para  evitar  las  dificultades  que  podrían 
ocurrir  en  la  individual  estimación  de  las  cargas 
propias  de  las  canongías  ó prebendas  llamadas 
de  oficio,  se  rebajará  de  la  anualidad  de  ellas 
una  cuarta  parte  de  sus  frutos  y rentas  ; y los 
cabildos  á quienes  incumbe  el  cumplimiento  de 
las  mismas  cargas,  percibirán  esta  parte,  y la 
distribuirán  en  la  forma  que  les  pareciere  justa 
y equitativa. 

11.  En  las  capellanías  colativas,  beneficios 
simples  ó servideros  , prestameras  y oficios, 
que  sean  titulo  para  ordenarse,  se  deducirá  de 
sus  frutos  y rentas  el  importe  de  las  limosnas  de 
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las  misas,  con  atención  á la  hora  .y  localidad  de 
su  cumplimiento , y el  de  cualesquiera  otras  car- 
gas, que  indispensablemente  hayan  de  cumplir- 
se y se  cumplan  por  otro , aunque  sea  individuo 
del  cuerpo  , según  la  regulación  que  baya  en  la 
diócesis  por  regla  sinodal , por  providencia  ge- 
neral , ó por  fundación  del  beneficio  , y en  su 
defecto  , por  la  que  acuerden  el  R.  obispo  y el 
encargado  de  la  colectación  de  anualidades,  con 
consideración  al  estilo  y práctica  común  de  la 
misma  diócesis. 

12.  Cuando  la  cura  habitual  resida  ó esté  en 
los  cabildos  , ó comunidades  seculares  ó regu- 
lares , y la  actual  se  ejerza  por  alguno  de  sus  in- 
dividuos, se  rebajará  de  cada  anualidad  la  parle 
que  corresponda  á un  beneficio  dividido  entre 
todos  los  de  la  misma  comunidad ; pero  no  se 
liará  esta  rebaja  en  donde  hubiere  dotación  par- 
ticular por  razón  de  la  cura  y administración  de 
sacramentos,  así  en  el  caso  de  ejercerse  por 
dichos  individuos , como  por  otros  de  fuera, 
porque  esta  parle  segregada  de  la  masa  cormin 
queda  ya  exenta  por  el  breve  de  su  Santidad. 

13.  De  todos  los  beneficios  que  se  unan  per- 
petuamente á monasterios , lugares  pios  ó cual- 
quier otro  objeto,  aunque  sea  curato,  se, perci- 
birá por  razón  de  anualidad  una  décima  quinta 
parle  de  la  renta  de  cada  año , por  equivalente 
de  quindenio ; y lo  mismo  se  observará  respecto 
á las  pensiones  igualmente  perpetuas  que  se 
concedan  sobre  mitras  , encomiendas  ó benefi- 
cios sujetos  al  pago  de  la  anualidad. 

14.  Quince  dias  antes  de  cumplirse  el  total 
percibo  de  la  anualidad , en  caso  de  continuar 
vacante  el  beneficio  ó capellanía , lo  avisarán  los 
encargados  de  consolidación  á aquel  ó á aquellos 
á quienes , por  derecho , ó estilo  ó costumbre, 
corresponda  la  administración  de  sus  frutos 
desde  el  dia  en  que  baya  de  finalizarse  el  año. 

15.  Atendiendo  á que  los  plazos  concedidos 
por  el  articulo  8 para  cubrir  el  total  importe 
de  las  anualidades , proporcionan  á los  provis- 


(1 ) Con  motivo  de  este  artículo  se  declara  para  ludias  , en  real  cédula  de  25  de  julio  de  1806,  por 
punió  general:  que  el  promovido  de  una  dignidad  a otra  eu  la  misma  iglesia,  sieado  iguales  eu  renta, 
por  equidad  pague  eu  2 años  la  octava  parte  de  ella,  y cuaudo  aumente  eu  renta  pague  ademasen 
dicho  término  la  anualidad  del  aumento,  y lo  propio  cuaodo  el  canónigo  pase  ú diguidad,  y en  el  ascen- 
so de  lacioneros  y medios;  pues  que  eu  las  iglesias  do  América  no  podía  tener  lugar  la  opciou  rigurosa 
d<  que  aquí  se  habla : y que  cuando  alguno  por  primera  entrada  á la  iglesia  , aunque  trasladado  de  otra, 

o iliuuse  dignidad  o cualquier  prebenda,  pague  la  anualidad  integra  de  toda  la  renta  en  el  término  de 
•cuatro  anos. 
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I„snl  lomar  la  posesión  de  los  beneficios,  sin 
ofensa  <l«  so  congrua  y decente  sustentación  , y 
,,  c|  objeto  también  de  evitar  las  largas  vacan- 
tos  contrarias  á los  cánones,  y al  servicio  y 
culto  divino  en  las  iglesias  , y perjudiciales  á los 
provistos  en  resultas:  todos  los  presentados  sin 
cscepcion  alguna  habrán  de  tomar  la  posesión 
dentro  de  los  términos  que  respectivamente 
se  señalen  en  las  cédulas  que  se  despachen  por 
las  cámaras  de  Castilla  é ludias,  y en  los  títulos 
que  espidan  los  ordinarios  y demas  patronos  y 
presenteros  eclesiásticos  y seculares,  los  cuales 
señalarán  en  adelante  un  término  que  no  pase 
de  fiO  dias. 

tf¡.  Si  dentro  de  los  términos  referidos  no 
Imliiere  lomado  posesión  el  provisto,  por  el 
mismo  hecho  quedará  nula  y de  ningún  valor  la 
presentación  , y sin  efecto  el  titulo  , procedien- 
do el  patrono  á nueva  provisión  en  otro  , á no 
haber  justa  causa  (pie  haya  impedido,  ó impida 
dicha  toma  de  posesión , cuya  legitimidad  de- 
berá calificarse  con  precisa  audiencia  del  en- 
cargado para  la  consolidación  de  vales. 

17.  Si  el  posesionado  en  el  beneficio  muriese 
antes  de  haber  satisfecho  integramente  la  anua- 
lidad con  la  cuarta  parte  de  frutos  que  hubiere 
percibido , y la  de  los  que  toquen  á su  herencia, 
se  le  condona  el  resto. 

1.8.  lin  caso  de  ser  alguno  promovido  en  la 
misma  iglesia  ó trasladado  á otra,  y de  tomar 
la  posesión  de  la  nueva  dignidad,  prebenda  ó 
beneficio , sin  haberse  completado  el  total  im- 
porte de  la  anualidad  del  que  deja  , se  liquidará 
y regulará  en  dinero  el  valor  de  lo  que  le  falte 
que  contribuir  ; y como  de  una  deuda  persona- 
lisinia  otorgará  obligación  á pagarla  en  cuatro 
anos,  y cuatro  plazos  iguales,  con  hipoteca  es- 
pecial de  las  tres  cuartas  partes  de  los  frutos  y 
rentas  que  lian  de  quedarle  libres  del  beneficio 
que  obtenga,  y la  general  de  todos  sus  bienes; 
bien  entendido  que  ocurriendo  la  promoción  ó 
traslación  antes  de  acabarse  el  primer  año,  se 
prorateará  la  anualidad  con  proporción  á solo 
el  tiempo  que  baya  poseído  el  beneficio. 

10.  Las  secretarías  de  los  ¡VI. Rtt.  arzobispos, 
Hit.  obispos,  venerables  cabildos  de  las  iglesias 
catedrales,  colegialas  y parroquiales , y monas- 
terios exentos,  tendrán  obligación  de  dar  sin  es- 
tipendio en  principio  de  cada  mes  al  respectivo 
encargado  de,  la  colectación  de  anualidades  cer- 
tificación de  las  prebend  as  y beneficios  que  hu- 
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hieren  vacado,  y de  los  que  se  hubieren  proveí- 
do en  el  mes  anterior,  con  espresion  del  día  de 
su  vacante  y del  en  que  se  haya  posesionado  el 
sucesor;  y cada  seis  meses  darán  indispensable- 
mente otra  certificación  de  no  resultar  mas  va- 
cantes ni  provisiones  que  las  comprendidas  en 
dichas  notas  mensuales  , en  inteligencia  de  que 
en  el  caso  inesperado  de  observarse  cualquiera 
falta  é ilegalidad,  se  castigará  con  el  mayor  ri- 
gor hasta  con  la  privación  de  oficio. 

20.  Los  mismos  M. BU.  arzobispos, RR.obis 
pos  y demás  prelados  circularán  orden  á todos 
los  curas  párrocos  de  sus  diócesis,  para  que  ve- 
rificándose por  cualquier  motivo  la  vacante  de 
capellanías  , beneficios  ú oficios  de  las  iglesias 
de  sn  distrito , den  cuenta  inmediatamente  al 
encargado  de  la  colectación  de  anualidades ; y 
lo  mismo  harán  si  ocurriere  dentro  de  los  tér- 
minos de  su  parroquia  el  fallecimiento,  matri- 
monio ú otra  causa  que  induzca  vacante  de 
beneficio  perteneciente  a distinta  iglesia  ú obis- 
pado. 

21.  De  todas  las  cédulas  de  nombramiento  que 
se  despachen  por  las  cámaras  de  Castilla  é In- 
dias se  ha  de  tomar  la  razón  en  la  contaduría  ge- 
neral de  la  consolidación  de  vales,  por  la  cual  se 
comunicará  la  noticia  al  encargado  á quien  res- 
pectivamente corresponda,  á cuyo  efecto  se  es- 
presará  en  las  mismas  cédulas  esta  precisa  cir- 
cunstancia como  previa  á la  toma  de  posesión, 
bajo  de  responsabilidad  de  quien  la  diere. 

22.  Igual  razón  se  tomará  sin  gravamen  de 
derechos  por  los  encargados  de  consolidación 
en  cada  diócesis  de  lodos  los  títulos  que  se  des- 
pacharen por  los  coladores  ordinarios  ó cual- 
quier otro,  habiéndose  de  poner  en  ellos  la  mis- 
ma previa  condición:  y estos  encargados  darán 
luego  cuenta  á la  contaduría  general. 

23.  El  principal  encargado  de  la  colectación 
do  anualidades  en  las  diócesis  de  España  lia  de 
ser  nri  canónigo  ó dignidad,  que  tenga  voto  ca- 
nónico en  el  cabildo  catedral  ó colegial  nom- 
brado por  S-  M.  á consulta  del  consejo, y pre- 
cedente propuesta  de  la  comisión  gubernativa, 
y en  Indias  lo  serán  las  contadurías  decimales; 
y á todos  los  colectores  se  les  despachará  título 
en  forma  con  la  jurisdicción  y facultades  nece- 
sarias para  la  ejecución  y cumplimiento  de  sa 
encargo,  que  ejercerán  ante  el  escribano  ó nota 
rio  que  elijan,  con  las  cosas,  personas  partícula 
res  y comunidades  que  deban  satisfacer  y con 
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tribuir  ¡i  la  cobranza  y percepción  completa  de 
la  anualidad  y sus  resultas. » 

( Siguen  el  24  hasta  el  35  prescribiendo  las 
reptas  que  han  de  guardarse  para  el  cobro  de 
anualidades  consistentes  en  frutos  y rentas  para 
su  administración  y rendición  de  cuentas.  El  31 
asignando  un  5 por  100  por  remuneración  del 
trabajo  de  recaudar  este  arbitrio  en  España; 
« por  lo  tocante  á Indias  (añade)  se  abonará  á 
la  contaduría  decimal  colectora  y administra- 
dora el  2 y medio  por  100  en  recompensa  de  to- 
dos sus  trabajos  y encargos.)  » 

Habiendo  manifestado  el  R.  obispo  de  la  Ha- 
bana las  providencias  que  tomó  para  cumplirla 
inmediata  real  cédula,  consultando á la  vez  algu- 
nas dudas , la  comisión  gubernativa  de  consoli- 
dación de  vales  la  satisfizo  en  21  de  noviembre 
de  804,  diciendo,  que  cada  mes  se  pase  por 
la  secretaria  á la  contaduría  de  diezmos  una  no- 
ticia de  los  beneficios  y capellanías  provistos , y 
que  lodo  género  de  ellas,  las  gentilicias  desan- 
gre, etc.  paguen  la  anualidad.  — El  presidente 
de  la  misma  comisión  comunicó  al  gobierno  de 
la  Habana  con  fecha  8 de  junio  de  1805  dos  re- 
soluciones espedidas  por  punto  general , la  una 
para  que  en  todos  los  casos  de  dudas  occurrcn- 
les  á las  contadurías  de  rentas  consulten  á los 
vireyes,  gobernadores  ó capitanes  generales, 
quienes  sin  perjuicio  de  llevar  á efecto  lo  que 
determinen , darán  cuenta  con  su  dictamen  de 
todas  aquellas  que  no  sean  de  pura  ejecución , ó 
que  recaigan  sobre  inteligencia  de  ley;  y la  otra 
de  real  orden  en  estos  términos:  « A la  comisión 
del  consejo  gubernativo  de  consolidación  deva- 
les, se  lia  hecho  presente  por  algunas  c-ontadu- 
í ias  decimales  de  Indias , que  la  colectación  y 
administración  de  anualidades  eclesiásticas  en 
esos  dominios  de  S.  M.  se  hallaba  entorpecida  á 
causa  de  que  algunos  cuerpos  eclesiásticos  du- 
daban de  las  facultades  de  los  contadores  deci- 
males, para  desempeñar  el  encargo  de  colecto- 
res de  anualidades  por  lo  locante  alas  capellanías 
colativas:  y á fin  de  evitar  estas  dificultades,  y 
que  la  recaudación  se  verifique  con  la  rapidez  y 
brevedad  que  exijen  los  recomendables  intere- 
ses de  S.  M.  cu  el  uso  y aplicación  de  estos  fon- 
dos , se  ha  servido  resolver  por  punto  general, 
que  serán  siempre  las  contadurías  decimales  las 
recaudadoras  de  las  anualidades  de  capellanías 
colativas,  como  está  mandado  por  real  cédula  de 
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26  de  febrero  de  1802  sobre  cariada  por  el  con- 
sejo de  Indias  en  12  de  abril  del  mismo  año;  y 
en  caso  de  haberse  de  proceder  contra  persona 
eclesiástica  ó sus  bienes,  ocurrirán  al  M.  R.  ar 
zobispo  -por  medio  de  oficio,  el  cual  con  atención 
á-  los  recomendables  objetos  de  este  arbitrio  , y 
para  evitar  gastosy  otros  perjuiciosálos  mismos 
eclesiásticos,  procederá  económicamente  cscu- 
sando  por  este  medio  dilaciones  y fórmulas  fo- 
renses. » 

Real  orden  de  29  de  agosto  de  1820  sobre  anua 
lidades. 

«limo.  Sr.  — Los  directores  del  crédito  pú- 
blico representaron  á S.  M.  en  dos  oficios  de 
28  de  febrero , y en  otro  de  20  de  abril  de  1818, 
recordando  por  el  primero  la  resolución  á la 
consulta , que  en  27  de  setiembre  de  1806  , hizo 
la  antigua  comisión  gubernativa  de  vales  rea- 
les, en  que  propuso  se  exijiese  con  destino  al 
mismo  ramo  la  exacción  de  una  media  anualidad 
de  la  renta  liquida  de  un  año  en  todas  las  vacan- 
tes que  ocurriesen  en  la  Península  y ultramar  de 
las  capellanías  de  coro , ú otras  de  tribunales, 
beneficios  amovibles  ad  nulum  , y de  los  patri- 
monios que  se  erijen  cu  congrua  para  ordenarse 
alguno ; solicitando  por  el  segundo  la  real  apro- 
bación de  la  instrucción  , que  formó  la  junta  pa- 
ra la  mas  íácil  recaudación  de  los  productos  .del 
ramo  de  anualidades  eclesiásticas  de  Indias;  y pi- 
diendo por  el  tercero,  se  declare  si  los  arzobispa- 
dos y obispados  de  aquellos  dominios  deberán  ó 
no  estar  sujetos  á la  satisfacción  de  la  anualidad 
prevenida  por  la  real  pragmática  de  3 de  agosto 
de  1800.  del  raismomodo  quela  correspondiente 
á los  frutos  que  producen  las  encomiendas  con- 
cedidas en  ultramar  con  arreglo  á la  indicada 
pragmática.  Instruido  el  Rey  de  todos  estos  par- 
ticulares, y de  cuanto  le  han  consultado  sobre 
cada  uno  de  ellos  el  estinguido  consejo  de  Indias 
y el  de  estado , se  ha  servido  resolver  en  orden 
al  primer  punto , que  no  se  exija  en  América 
la  media  anualidad  propuesta  por  la  espresa- 
da  dirección  del  crédito  público , asi  porque  la 
bula  de  su  Santidad , en  que  se  hizo  la  concesión, 
solo  se  conlraeálosbeneíicioscolativos,  decuya 
calidad  carecen  los  que  indica  la  comisión  , co- 
mo por  la  tenuidad  de  sus  rentas,  y no  hacerse 
especifica  mención  de  ellos  en  el  reglamento  de 
12  de  abril  de  1802.  Acerca  del  segundo  se  ha 
dignado  aprobar  en  todas  sus  partes  la  instruc- 
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rio»  fornica  por  dicha  junta  para  la  mejor  y 
mas  espcdita  recaudación  de  los  productos  del 
insinuado  ramo , de  que  se  acompañan  dos  ejem- 
plares; y por  lo  relativo  al  tercero,  declarar 
exentos  del  gravamen  de  la  anualidad  á los  ar- 
zobispos y obispos  de  Indias,  mediante  á que 
reputándose  unos  verdaderos  párrocos , deben 
considerarse  comprendidas  estas  dignidades  en 
la  cscepcion  de  la  cura  de  almas , que  esplica  al 
articulo  3."  del  referido  reglamento  de  802 , y 
porque  a mas  se  baria  insoportable  esta  carga  á 
los  provistos  para  aquellas  prelacias,  teniendo 
como  tienen  que  hacer  crecidos  gastos  para  su 
habilitación  ,y  para  sus  penosos  y dilatados  via- 
ges  hasta  establecerse  en  sus  respectivas  dióce- 
sis : y de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  osci- 
lando lodo  su  celo  para  el  cumplimiento  por  su 
parle  de  esta  real  resolución  y reglamento  que 
la  acompaña , comunicándola  al  mismo  fin  á ese 
venerable  deán  y cabildo , y demos  personas  á 
quienes  corresponda  ó deba  concurrir  á su  ob- 
servancia. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  20  de  agosto  de  1820.  — Canga  Argüe- 
lies. — Sr.  obispo  de  la  Habana.» 

¡leal  orden  de  28  de  octubre  de  1835  á la  inten- 
dencia de  la  Habana  sobre  deberse  satisfacer 
inter/rus  las  anualidades. 

«Exento.  Sr.— He  dado  cuenta  á la  Reina  Go- 
bernadora de  una  instancia  del  deán  de  la  santa 
iglesia  de  Cuba  á nombre  del  venerable  cabildo 
en  solicitud  de  que  por  el  contador  de  diezmos 
se  regulen  las  anualidades  para  su  cobro  por  el 
libramiento  que  hubiese  espedido  á los  preben- 
dados de  la  cantidad  liquida  que  resulte  de  renta; 
y S.  M.  teniendo  presente,  que  los  agraciados 
con  beneficios  y prebendas  en  el  hecho  de  acep- 
tarlas y posesionarse  de  ellas , contraen  la  obli- 
gación de  satisfacer  íntegras  las  anualidades,  se- 
gún el  valor  en  que  estén  reguladas,  conforme 
a reales  disposiciones , del  mismo  modo  que  ad- 
quieren el  derecho  de  hacer  suyos  los  acrecen- 
tamientos que  sucesivamente  puedan  tener  sus 
rentas,  sin  que  para  ello  se  les  haga  nuevo  des- 
cuento; conformándose  con  lo  espuesto  por  el 
consejo  real  de  España  é Indias,  se  ha  servido 
denegar  la  referida  solicitud  del  deán  de  la  san- 
iglesia  de  Cuba  , declarando  no  obstante  , que 

^t ) Informe  del  contador  de  diezmos  de  i3  de 
no  2 de  reales  6rdenes. 
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si  se  creyese  agraviado  use  de  su  derecho  en  r| 
tribunal  competente.  De  real  orden  lo  comuni- 
co á V.  E.  para  su  noticia  y efectos  correspon- 
dientes.» 

Es  muy  sencillo  el  método  establecido  para  la 
cobranza  de  anualidades  en  el  obispado  de  la 
Habana , que  aprobado  por  la  comisión  guber- 
nativa lije  hasta  el  dia  (i).  Se  reduce  á que: 
«Luego  que  el  prebendado  presenta  su  real  títu 
lo  ¿ la  superintendencia,  se  decreta  la  loma  de 
razón  por  esta  dependencia  para  el  pago  ó segu- 
ridad de  la  anualidad  eclesiástica  , y en  seguida 
se  forma  por  la  colecturía  la  liquidación  de  la 
que  adeuda  el  agraciado,  y se  le  previene,  que 
ministre  lianza  hipotecaria  de  satisfacerla  del 
modo  prescrito  en  la  real  cédula  é instrucción 
de  26  de  lebrero  de  1802  (se  comunicó  á la  con. 
taduria  de  diezmos  de  la  Habana  para  su  obser- 
vancia con  orden  de  23  de  junio  de  802)  y reales 
órdenes  posteriores , y liasla  que  no  está  asegu- 
rado este  real  derecho  con  la  toma  de  razón  por 
esta  contaduría  real , v el  de  la  media  annata 
eclesiástica , no  se  le  entrega  el  real  Ululo,  y por 
consiguiente  no  puede  tomar  posesión  de  su  si- 
lla ni  entrar  al  goce  de  la  renta.  Si  el  agraciado 
no  tiene  fianza  hipotecaria  que  ministrar  (que 
esto  sucede  rara  vez),  hace  obligación  persona- 
lisima,  hipotecando  su  renta  y cobrándola  la 
colecturía  , que  es  lo  mismo  que  previene  el  ar- 
ticulo 18  de  la  citada  real  instrucción.» 

«En  los  beneficios  y capellanías  se  sigue  el 
mismo  orden  , de  no  darse  la  colación  canónica, 
hasta  estar  satisfecha  ó asegurada  la  anualidad, 
cuya  seguridad  es  con  fianza  hipotecaria,  yen 
caso  de  no  poderla  prestar  el  beneficiado , se 
embarga  el  rédito  de  la  capellanía  en  el  dueño 
de  la  finca  que  la  carga , por  cuyo  medio  nunca 
es  ilusorio  el  adeudo.  Obsérvese  este  orden  en 
la  colecturía  de  la  metropolitana  de  Cuba,  y 
tanto  el  señor  colector  , como  sus  subdelegados 
podrán  hacer  la  recaudación  sin  los  tropiezos  y 
adicciones  que  manifiesta  en  su  citado  informe,» 

El  rendimiento  anual  de  este  ramo  se  incluye 
en  el  estado  de  lo  recaudado  por  las  ADUANAS 
TERRESTRES , página  94. 

V.  MEDIAS  ANATAS  ECLESIASTICAS:  MESA- 
DAS. 

julio  de  1831  eu  el  espediente  número  164,  rundel- 
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AÑ IL.  — La  única  ley  que  encontramos  donde 
se  hable  de  esta  producción  indígena  de  las  Amé 
ricas  es  la  ley  3 , tit.  14 , lib.  6 , para  prohibir,  ^ 
que  los  indios  trabajen  en  el  beneficio  del  añil. ' 
Era  uno  de  los  principales  ramos  agrícolas  y de 
comercio , dividido  en  tres  calidades,  flor,  so 
bresaliente  y tinte,  del  antiguo  reino  de  Guate- 
mala , hoy  centro  America , y que  ha  decaído 
mucho  con  el  cultivo  de  otros  puntos , y por  el 
uso  de  otros  tintes  subrogados  á consecuencia 
de  los  adelantos  químicos.  En  la  isla  de  Cuba  se 
han  hecho  ensayos  promovidos  por  la  sociedad 
patriótica  y diríjidos  por  el  jardín  botánico  de 
la  Habana , y si  bien  se  encuentran  el  clima  y 
suelo  á propósito  para  su  cultivo , hasta  ahora 
no  ha  tenido  resultado.  Es  también  producción 
de  las  islas  Filipinas,  cuyo  comercio  esportó  en 
1840  arrobas  23.356  aforadas  á 15  pesos  una  ,y 
en  1841  el  valor  de  293.295. 

APELACIONES  Y SUPLICACIONES.— 
Leyes  del  Ululo  doce,  libro  quinto  déla  Recopi- 
lación indiana. 

DE  LAS  APELACIONES  Y SUPLICACIONES 


LEY  PRIMERA. 

De  25  de  setiembre  de  1583.  — Que  de  pleitos 
civiles  de  600.000  maravedís  y mas , se  pueda 
apelar  de  la  casa  de  la  contratación  al  consejo, 
y si  consintieren  las  parles  se  fenezca  allí. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  los  pleitos 
civiles  de  600.000  maravedís  y mas,  que  pendie- 
ren y se  trataren  en  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla , vengan  las  apelaciones  de  las  senten- 
cias de  vista  á nuestro  consejo  de  Indias,  si  ape- 
lare alguna  de  las  partes  para  el  consejo , y no 
quisiere  seguir  la  instancia  de  suplicación  en  la 
casa  : pero  si  todas  las  partes  litigantes  lo  con- 
sintieren por  auto  ante  el  escribano  de  lá  causa, 
se  ha  de  sustanciar  y determinar  en  la  dicha  casa, 
aunque  escoda  de  los  600.000  maravedís , y lá 
sentencia  que  dieren  los  jueces  letrados , sea 
habida , como  si  se  diese  por  los  de  nuestro  con- 
sejo en  grado  de  revista  , como  se  observa  en  la 
audiencia  de  Galicia. 

LEY  II. 

De  1535,  43  y 52.  — Que  si  los  jueces  de  la  casa 
negaren  apelación  para  el  consejo,  pongan  en 
tu  respuesta  las  calidades  que  contiene. 

Si  los  jueces  de  la  casa  denegaren  la  apelación 
tom.  i. 
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á nuestro  consejo  de  las  sentencias  difiniti vas, 
y autos  interlocutorios  que  hubieren  pronuncia- 
do ó proveído,  pongan  en  las  respuestas  que 
dieren  las  causas  que  les  mueven  á no  la  otorgar, 
y hagan  poner  en  los  testimonios  la  cantidad  so- 
bre que  se  litiga,  específicamente,  y los  nombres 
de  las  partes,  y si  los  pleitos  son  civiles  ó cri- 
minales, para  que  mejor  se  pueda  proveer  en 
los  negocios  lo  que  convenga  y sea  justicia.  Y 
mandamos  al  escribano  que  en  el  testimonio  de 
apelación  ponga  el  tenor  de  la  sentencia  ó auto 
de  que  se  apelare,  pena  de  10.000  maravedís 
para  nuestra  cámara. 

LEY  III. 

De  22  de  febrero  de  1602.  — Que  los  jueces  le- 
trados de  la  casa  no  conozcan  por  apelación  de 
los  mandamientos  de  contadores  de  la  averia 
hasta  que  esten  payados. 

Porque  está  ordenado  que  los  contadores  de 
la  averia  den  los  mandamientos  de  ejecución  que 
fueren  necesarios  contra  los  deudores  de  alcan- 
ces y resultas  de  cuentas , y que  si  estos  ú otros 
terceros  se  opusieren,  los  oigan  en  justicia,  con 
el  juez  letrado  mas  antiguo  de  la  casa  de  con- 
tratación, hasta  sentenciar  y cobrar  con  efecto: 
Ordenamos  á los  jueces  letrados,  que  así  lo  cum- 
plan y guarden  , y no  conozcan  por  apelación 
de  los  mandamientos,  que  dieren  los  dichos  con- 
tadores sin  esta  circunstancia. 

LEY  IY. 

De  1560.  — Que  los  jueces  de  la  casa  no  suel- 
ten los  presos  de  cuyas  causas  conociere  el 
consejo. 

LEY  V. 

De  1566,  69  y 71.  — Que  las  apelaciones  de  los 
jueces  de  registro  de  las  islas  de  Canaria,  que 
no  escedan  de  40.000  maravedís  vayan  á aque- 
lla audiencia , y escediendo  ú la  casa : y si  la 
pena  fuere  corporal  al  consejo. 

De  todas  las  apelaciones  que  se  interpusie- 
ren de  losjuecesde  registros  de  Canaria,  Tene- 
rife y la  Palma , en  los  pleitos  y causas  civiles  y 
criminales,  sobre  cantidad  ó condenación  de 
40.000  maravedís  ó menos  conozcan  el  regente, 
y jueces  de  apelación  de  la  real  audiencia  de 
Canaria , y en  ella  se  fenezcan  y acaben  : y las 
demas  apelaciones  vengan  ante  el  presidente,  v 
jueces  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  y 
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con  lo  que  determinaren,  confirmando  ó revo- 
cando por  sus  sentencias  ó autos , se  acabe  el 
juicio,  sin  mas  apelación  ó suplicación,  ni  otro 
remedio  ni  recurso  alguno ; pero  si  la  sentencia 
fuere  de  muerte  , ó mutilación  de  miembro , ú 
otra  pena  corporal  ó destierro  perpétuo  , en  ta- 
les casos  vengan  las  apelaciones  á nuestro  con- 
sejo de  Indias,  y no  á otro  tribunal,  donde  se 
haga  justicia  conforme  á derecho. 

LEY  VI. 

De  1571  y 93. — Que  la  audiencia  de  Canaria 
no  retenga  tas  causas  de  los  jueces  de  registros. 

Mandamos,  que  si  se  apelare  de  los  jueces  de 
registros  á la  audiencia  de  Canaria  de  aillo  in- 
terlocutorio, hasta  en  la  cantidad  permitida  por 
la  ley  antecedente , determinen  el  regente  y 
jueces  sobre  el  artículo , y no  retengan  la  causa, 
devolviéndola  al  juez  de  registros,  para  que  la 
sentencie  en  difinitiva,  cuando  tuviere  estado: 
y si  las  partes  apelaren,  y la  audiencia  conocie. 
re  por  apelación  , confirmando  , ó revocando,  ó 
limitando , ó ampliándola  sentencia  dilinitiva  del 
juez  de  registros , la  dicha  audiencia  le  devuelva 
la  ejecución  con  el  proceso  original. 

LEY  Vil. 

De  1621  y 22.  — Que  en  las  causas  de  comisión 
se  apele  á las  audiencias , si  no  se  ordenare 
otra  cosa. 

Ordenamos  á todas  nuestras  justicias,  y jue- 
ces de  comisión , que  otorguen  las  apelaciones 
para  las  audiencias  de  sus  distritos,  si  en  la  co- 
misión, ó negocio  particular  no  mandaremos 
otra  cosa  en  contrario , que  en  tal  coso  se  ha  de 
guardar  nuestra  orden , y con  esta  limitación  lo 
hagan  ejecutar  las  audiencias,  y despachen  sus 
provisiones  ordinarias. 

LEY  VIII. 

De  1523  y 26. — Que  las  apelaciones  de  jueces 
de  residencia  vengan  al  consejo ; y en  las  de- 
mandas de  partes  de  600  pesos  de  oro,  días 
audiencias. 

He  las  sentencias,  que  pronunciaren  los  jue- 
ces de  residencia  , proveídos  por  Nos , se  lia  de 
apelar  o}  consejo  , y cu  las  demandas  de  partes 
á las  audiencias  , con  que  la  condenación  no  cs- 
ceda  de  600  pesos  de  oro , ó lo  que  estuviere 
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determinado  especialmente  para  cada  provincia- 
pero  esto  no  se  entienda  cu  lo  que  tocare  á con- 
denaciones que  se  hicieren  por  los  dichos  jue- 
ces de  residencia  , á pedimento  de  nuestros 
procuradores  fiscales,  en  nombre*  de  nuestra 
cámara , y fisco,  ni  de  oficio , porque  las  apela- 
ciones en  estos  casos  interpuestas,  han  de  venir 
al  consejo  , y no  á otro  tribunal,  y con  esta  li- 
mitación se  practique  la  ley  69,  tit.  15,  íib.  2. 

LEY  IX. 

De  1552  y 55.  — Que  de  los  oidores  visitadores 
se  apele  para  sus  audiencias. 

En  las  apelaciones  de  autos  interlocutorios, 
que  los  oidores  visitadores  de  la  provincia  pro- 
veyeren, se  guarde  la  ley  20,  tit.  31,  lib.  2,  y en 
las  que  se  interpusieren  de  sentencias  definitivas 
se  otorgarán  las  que  fueren  conforme  á derecho 
para  las  audiencias  de  donde  hubieren  salido, 
aunque  se  haya  de  revocar  lo  que  el  oidor  pro- 
veyere en  favor  de  los  indios ; y los  presidentes 
y oidores  estarán  muy  advertidos  de  que  los  in- 
dios no  reciban  agravio , y de  enviarnos  siempre 
relación  al  consejo  de  lo  que  en  esta  razón  hu- 
bieren proveído. 

LEY  X. 

Be  16  de  junio  de  1572  y 1680.  — Que  cuando 
se  apelare  de  juez  ordinario  para  juez  de  pro- 
vincia, la  parle  se  presente  ante  el  escribano  de 
provincia  que  quisiere,  y si  se  apelare  de  auto, 
vaya  el  de  la  causa  á hacer  relación  y se  de- 
vuelva : y si  de  difiniliva,  se  dé  compulsoria 
y saque  el  proceso.  — ( Se  omite  el  testo  inte- 
gro de  esta  ley,  por  estar  derogada  desde  el 
año  de  1798  la  facultad  de  apelar  á los  jueces 
de  provincia. ) 

LEY  XI. 

De  2 de  enero  de  1572.  — Que  las  audiencias 
devuelvan  á los  jueces  de  provincia  las  causas 
en  que  confirmaren  sus  sentencias. 

Ordenamos  que  los  procesos , y causas , que 
por  via  de  apelación  pasaren  de  los  alcaldes  del 
crimen , como  jueces  de  provincia , á las  audien 
cias , siendo  confirmadas  las  sentencias , se  les 
vuelvan  originalmente , para  que  hagan  ejecutar 
y cumplir  sus  sentencias,  autos,  y próveirnien 
tos , y las  audiencias  no  permitan,  que  los  escra 
baños  de  cámara , ni  otros,  los  detengan  en  su 
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poder,  ni  den  mandamientos  de  ejecución,  ni 
otro  despacho  en  ellos. 

LEY  XII. 

De  29  de  junio  de  1519.  — Que  los  alcaldes  ma- 
yores no  conozcan  sino  por  apelación  de  las 
causas  pendientes  ante  los  alcaldes  ordinarios. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  alcaldes  mayores 
no  conozcan  de  lo  que  comenzaren  á conocer 
los  alcaldes  ordinarios,  si  no  fuere  por  apela- 
ción en  los  casos,  que  conforme  á derecho,  le- 
yes , y estilo  legítimamente  introducido , y ob- 
servado, lo  pudieren  hacer  (1). 

LEY  XIII. 

De  6 de  julio  de  1571.  — Que  las  apelaciones  de 
• los  alcaldes  ordinarios  de  Lima  y Méjico  va- 
yan á las  audiencias  de  aquellas  ciudades , en 
su  sala  de  oidores. 

LEY  XIV. 

De  1567,  70  y 1621  . — Que  de  los  oficiales  rea- 
les se  apele  para  sus  audiencias. 

Mandamos , que  las  causas  de  que  conocieren 
los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda , vayan  en 
grado  de  apelación,  ó agravio,  á la  audiencia  del 
distrito ; y si  fueren  tales  , que  les  pareciere 
conveniente  hallarse  á la  vista  los  que  estuviereu 
en  la  ciudad  donde  la  audiencia  residiere  , para 
dará  entender  la  justicia  de  lo  que  se  tratare, 
mayormente  si  el  caso  fuere  tan  grave  y de  tan 
grande  importancia,  que  convenga  á nuestra 
real  hacienda  hallarse  presentes  á la  determina- 
ción : Es  nuestra  voluntad , que  lo  puedan  hacer, 
precediendo  consulta,  y orden  del  virey,  ó pre- 
sidente ; pero  no  puedan  ser  jueces  de  lo  que 
hubieren  determinarlo.  — {V.la  ley  2,  til.  3, 
lib.  8 ,y  en  INTENDENTES  los  artículos  de  su  ju- 
risdicción.) 

ley  XV. 

De  28  de  agosto  de  1614.  —Que  las  audiencias 
de  Lima  y Méjico , y alcaldes  del  crimen  co- 
nozcan por  apelación  de  causas  de  ordenanzas. 

Nuestras  reales  audiencias  de  Lima , y Méjico 

(1)  No  se  conocen  ya  tales  alzadas  sino  para  1 
pueden  verse  las  reales  cédulas  de  ahora  un  siglo 
el  trihiiual  de  gobierno  de  la  Habana. 
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han  de  conocer  por  apelación  en  causas  de  or- 
denanzas , hasta  en  cantidad  de  5.000  maravedís; 
y las  que  escedieren  , se  han  de  ver,  y determi- 
nar por  los  alcaldes  del  crimen,  guardando  en 
cuanto  á los  dias  del  despacho  la  ley  79,  tít.  15, 
lib.  2. 

LEY  XVI. 

De  1572  y 1680.  — Que  los  alcaldes  del  crimen 
no  conozcan  por  apelación  de  pleitos  civiles 
de  fuera  de  la  ciudad  y regimiento. 

Los  alcaldes  del  crimen , como  jueces  de  pro- 
vincia , no  puedan  conocer  ni  conozcan  en  grado 
de  apelación,  de  los  autos,  ó sentencias,  que 
hubieren  proveído , ó pronunciado  los  jueces 
ordinarios  de  fuera  de  la  ciudad , aunque  sea 
dentro  de  las  cinco  leguas,  ni  de  lo  que  se  pro- 
veyere ó acordare  en  el  regimiento , y solamen- 
te puedau  conocer  en  este  grado  en  causas  civi- 
les de  lo  que  proveyeren  las  justicias  ordinarias 
de  la  misma  ciudad , y así  se  practique  la  ley  1, 
tít.  17,  lib.  2. 

LEY  XVII. 

De  1538,  59,  79  y 1623.  — Que  los  ayuntamien- 
tos conozcan  por  apelación  de  60.000  marave- 
dís, y los  de  la  gobernación  de  la  Habana 
de  90.000. 

De  las  sentencias  pronunciadas  por  la  justicia 
ordinaria , que  no  cscedan  de  60.000  maravedís, 
se  han  de  otorgar  las  apelaciones  para  los  ayun- 
tamientos , guardándose  el  derecho  de  estos  rei- 
nos de  Castilla ; y en  cuanto  á la  cantidad  lo 
resuelto  por  esta  nuestra  ley.  Y porque  en  el 
distrito  y gobernación  de  la  Habana  se  dejan  de 
seguir  muchos  pleitos,  por  escusar  costas,  y 
gastos  , es  nuestra  voluntad  , que  los  cabildos  de 
dicha  ciudad , y su  gobernación  puedan  conocer 
y conozcan  de  las  sentencias,  que  no  escedieren 
de  90.000  maravedís. 

LEY  XVIII. 

De  8 de  julio  de  1558.  — Que  la  apelación  sea 
para  el  concejo  donde  tuviere  principio  la 
causa. 

Las  ciudades,  villas  y lugares,  para  cuyos 
concejos  se  ha  de  apelar  en  los  pleitos  civiles, 

audiencias  del  territorio  j y en  alcaldes  ordinarios 
ie  proscribiéronlas  alzadas,  que  se  admitían  para 
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conforme  á lo  ordenado , sean  aquellos  donde 
naciere  , y tuviere  principio  la  causa. 

LEY  XIX. 

De  1590  V 96. — Que  las  apelaciones  de  los  fieles 
ejecutores  que  no  escedieren  de  30  ducados, 
vayan  al  cabildo , y si  escedieren  á la  audien- 
cia donde  lenqan  pr elación. 

Las  apelaciones  , que  se  interpusieren  de  los 
líeles  ejecutores  de  ciudad,  donde  reside  au- 
diencia , vayan  al  cabildo  , y no  á la  real  audien- 
cia, con  que  la  condenación  no  esceda  de  30 
ducados;  y si  cscedicre , vayan  precisamente  á 
la  audiencia , y porque  son  negocios  de  gobier- 
no, sean  preferidos  á los  demas,  que  no  lo  fueren. 

LEY  XX. 

De  13  de  junio  ele  1634  y 1680-  — Que  las  con- 
denaciones de  los  ayuntamientos  sean  exequi- 
bles. 

Iin  las  causas,  de  que  conocieren  los  ayunta- 
mientos, y diputaciones,  que  no  escodan  de 
60.000  maravedís,  no  se  admita  apelación,  ni 
suplicación  para  las  audiencias , y las  condena- 
ciones se  ejecuten. 

LEY  XXL 

• 

De  1552  ?/  1600.  — Que  confirmándose  en  la  au- 
diencia las  sentencias  de  los  alcaldes  ordina- 
rios se  les  devuelvan  para  que  ejecuten. 

En  los  pleitos  civiles  y causas  criminales,  que 
fueren  por  apelación  de  los  alcaldes  ordinarios 
á las  audiencias,  ó salas  del  crimen,  si  se  con- 
firmaren las  sentencias  por  ellos  pronunciadas: 
Ordenamos  que  se  les  devuelvan  , para  que  las 
ejecuten. 

LEY  XXII. 

De  1567  y 1626.  — Que  las  apelaciones  de  autos 
de  gobierno  se  vean  en  acuerdo  de  justicia  y 
no  en  sala  particular. 

Puédese  interponer  apelación  de  los  autos, 
acuerdos  y órdenes,  que  hubieren  proveído  los 
vireyes,  ó presidentes  en  gobierno  para  las  rea- 
les audiencias , como  se  contiene  en  la  ley  35, 
lít- 15,  lib.  2.  Y declaramos,  que  de  los  vireyes 
se  lia  de  apelar  para  las  audiencias  de  Lima , ó 
Méjico,  y no  para  otra  alguna  de  las  subordina- 
das. Y por  eseusar  inconvenientes,  ordenamos, 
que  en  tales  casos  se  bailen  presentes  á la  vista, 
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y determinación  todos  los  oidores  en  acuerdo 
de  justicia,  y no  en  sala  particular. 

LEY  XXIII. 

De  1535,  63,  y 96.  Que  las  justicias  ordinarias 
otorguen  las  apelaciones  para  las  audiencias 
conforme  á derecho. 

Ordenamos  y mandamos  á los  gobernadores, 
corregidores,  alcaldes  mayores,  y á todas  las  do- 
mas justicias  ordinarias,  que  otorguen  las  ape- 
laciones, que  se  interpusieren  de  sus  juzgados 
para  las  reales  audiencias  de  sus  distritos,  en  los 
casos  que  conforme  á derecho , y leyes  de  este 
libro  hubiere  lugar,  escepto  lasque  hubieren 
de  ir  y fenecerse  en  los  concejos  y ayuntamien- 
tos, y las  que  según  derecho  y provisiones  es- 
peciales se  han  de  interponer  de  los  alcaldes 
ordinarios  para  los  gobernadores , hasta  cierta 
cantidad. 

LEY  XXIV. 

De  ib  de  agosto  de  1620  y 1680.  — Que  declara 
las  leyes  34  y 35,  til.  lo,  lib.  2. 

• Para  mas  ostensión, y claridad  de  lasleyes  34, 
y 35,  tít.  15,  lib.  2,  estatuimos  y mandamos  que 
en  todos  los  casos  en  que  los  vireyes  proccdic- 
rená  título  de  gobierno,  ó cédula  nuestra,  en  que 
se  les  cometa  cualquier  negocio  ó causa  en  lo  ge- 
neral dcloficio,  si  algunas  de  las  parles  interesa- 
das se  agraviare,  tonga  el  recurso  por  apelación 
á la  real  audiencia,  donde  el  virey  presidiere, 
y en  ella  se  guarde  justicia  sobre  el  negocio 
principal,  y calidad  de  la  apelación,  en  cuanto  á 
si  tiene  efecto  suspensivo,  ó devolutivo,  y no  se 
entienda  , que  está  inhibida  la  audiencia , si  no 
fuere  cuando  en  las  cédulas  especialmente  se 
declarare. 

LEY  XXV. 

De  15  de  abril  de  1569.  — Que  las  apelaciones 
del  gobernador  de  P opayan  vayan  á las  au- 
diencias de  Quito  y Nuevo  Reino,  como  se 
declara. 

LEY  XXVL 

De  28  de  octubre  de  1565.  — Que  en  las  apela- 
ciones de  la  provincia  de  Popayan  se  guarde 
lo  que  esta  ley  dispone. 

Mandamos,  que  de  las  sentencias  pronuncia- 
das por  los  jueces,  y justicias  de  las  villas  y h* 
gares  de  la  provincia  de  Popayan , que  no  cscc 
dieren  de  50  pesos,  se  pueda  apelar  al  concejo, 
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justicia  y regimiento  de  la  ciudad,  villa,  ó lugar 
donde  el  juez  hiciere  la  condenación  en  causas 
civiles , y pecuniarias , y lo  que  fuere  determi- 
nado, guardando  las  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla , se  ejecute , y no  haya  lugar  apelación; 
pero  si  cscediere  de  esta  cantidad,  se  pueda  ape 
lar  y apele  al  gobernador,  ó juez  de  residencia, 
que  es  ó fuere  de  aquella  provincia ; y si  esta 
sentencia,  y la  primera  fueren  conformes,  hasta 
en  cantidad  de  500  pesos  de  oro  , y no  mas,  se 
pueda  ejecutar  por  el  gobernador , ó persona  á 
quien  él  remitiere  la  ejecución  , dando  la  parte 
en  cuyo  favor  se  ejecutare,  fianzas  legas,  llanas, 
y abonadas,  de  que  si  fuere  revocada  la  senten- 
cia, volverá  la  cantidad,  con  las  costas  que  en  la 
restitución  se  causaren;  y si  la  causa  ó condena- 
ción cscediere  de  los  500  pesos,  ó la  sentencia 
del  gobernador,  ó juez  de  residencia  no  fuere 
conforme  á la  primera , se  pueda  apelar  para 
nuestras  reales  audiencias  de  Quito,  ó Nuevo 
Reino  de  Granada,  conforme  á lo  dispuesto  por 
la  ley  25,  de  este  título,  guardando  la  forma  , y 
orden  de  derecho  sobre  sustanciar  el  proceso, 
y citando  á las  partes,  para  que  vayan  en  segui- 
miento de  su  apelación. 

LEY  XXVII. 

De  1546  y 70.  — Que  de  los  alcaldes  mayores  y 
teniente  del  rio  de  la  Plata  se  apele  al  gober- 
nador. 

LEY  xxvm. 

De  1593  ?/96.  — Que  el  que  apelare  se  pueda 
presentar  ante  el  escribano  que  quisiere,  y se 
reparta  el  pleito. 

El  que  se  presentare  ante  audiencia  real  en 
grado  de  apelación  , entregue  la  mejora  ante  el 
escribano  que  quisiere , el  cual  sea  obligado  á 
dar  cucntaála  audiencia,  para  que  se  reparta,  y 
entre  los  escribanos  haya  igualdad  : y lo  mismo 
luga  en  los  pleitos,  que  en  primera  instancia  se 
comenzaren  en  las  audiencias. 

LEY  XXIX. 

De  24  de  abril  de  1545.  — Que  en  las  causas  de 
6.000  maravedís  no  haya  suplicación. 

Declaramos,  que  délas  sentencias  de  que  se 
apela  a las  audiencias , y no  escede  la  cantidad 
de  6.000  maravedís,  no  se  ha  de  admitir  supli- 
cación , como  se  practica  en  las  chancillcrias  de 
estos  reinos  de  Castilla.  (F.  la  ley  3,  til.  io 
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de  este  libro  sobre  los  casos  en  que  no  se  admite 
súplica.) 

LEY  XXX. 

De  1528  y 1680.  — Que  señala  los  términos  para 
presentarse  en  el  consejo  por  apelación. 

Los  que  apelaren  para  el  consejo  de  Tierra- 
Firme  , desde  el  Cabo  de  Ja  Vela, y Golfo  de 
Venezuela  , hasta  el  Cabo  de  la  Florida,  Santa 
Marta  , Nicaragua,  Cabo  de  Honduras,  Higue- 
ras, Guatemala,  Yucatán  , Nueva-España  y rio 
de  las  Palmas , y lo  á esto  adyacente,  se  han  de 
presentar  dentro  de  ocho  meses,  de  las  provin- 
cias del  Perú  dentro  de  un  año,  délas  Filipinas 
dentro  de  año  y medio,  contados  estos  térmi- 
nos desde  el  dia  que  saliere  de  cada  provincia 
la  flota,  ó armada  ó navio  de  registro  para  estos 
reinos. 

LEY  XXXI. 

De  1565  7/  68.  — Que  de  las  sentencias  del  con- 
sejo pronunciadas  enjuicio  de  residencia,  no 
haya  suplicación , sino  en  casos  de  privación, 
ó pena  corporal,  y en  el  de  visita  se  pro/iibe 
indistintamente. 

Habiéndoseuos  hecho  relación  de  que  en 
nuestro  consejo  se  ven  todas  las  residencias,  y 
visitas  de  los  vireyes , presidentes,  oidores, 
alcaldes,  fiscales,  gobernadores, y otros  minis 
tros  y oficiales  de  las  Indias  occidentales,  é islas 
adyacentes , y á causa  de  las  suplicaciones , que 
interponen  de  las  sentencias  en  que  son  conde- 
nados, se  vuelven  á ver  en  revista,  consumiendo 
largo  tiempo,  y ocasionando  mucha  ocupación 
en  perjuicio  del  despacho  de  otros  negocios  de 
mayor  importancia  é interés , y que  conforme  á 
derecho  de  los  capítulos,  y cargos  hechos  á los 
jueces  en  visita,  ó residencia  de  sus  oficios , no 
se  admite  suplicación;  nuestra  voluntad  es  ocur- 
rir á estos  inconvenientes.  Y mandamos,  que  en 
las  residencias  y visitas,  que  se  vieren  en  nues- 
tro consejo,  no  pueda  haber,  haya,  ni  se  admita 
suplicación  , instancia , ni  sentencia  de  revista, 
y que  con  la  de  vista  quede  fenecida  , y acabada 
la  residencia  y visita,  y se  despache  carta  ejecu- 
toria de  ella  , si  no  fuere  en  los  capítulos  de  re- 
sidencia, de  que  resultare  privación  de  oficio 
perpetuo , ó pena  corporal , que  en  cuanto  á es- 
tos tenemos  por  bien  que  pueda  haber,  haya , y 
se  admita  suplicación,  y no  en  otra  cosa  alguna, 
lo  cual  se  guarde  en  las  residencias , pero  en  lo 
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,|Mp  ¡i  I,is  visitas,  se  guarde  el  estilo,  y eos- 
lumbre  de  estos  reinos  de  Castilla  , de  no  admi- 
lir  indistintamente  suplicación  de  las  sentencias, 
íjue  sobre  los  cargos  hechos  en  ellas , Fueren 
pronunciadas  por  los  de  nuestro  consejo. 

LEY  XXXII. 

De  1568  y 1608.  — Que  en  tos  pleitos  remitidos 
al  consejo  vengan  citadas  las  partes  para  to- 
das instancias. 

Mandamos  á los  presidentes  , y oidores  de 
nuestras  audiencias  reales,  y los  demás  jueces 
> justicias,  que  orí  los  pleitos  de  indios,  y otros 
de  cualquier  calidad,  ó cantidad,  que  remitieren 
ai  consejo , hagan  citar  las  partes , con  señala- 
miento de  estrados  para  todas  instancias,  y sen- 
tencias, apercibiéndoles,  que  en  su  rebeldía  se 
procederá  para  todas  las  dichas  instancias  , sin 
los  volver  á citar,  ni  emplazar  otra  vez,  y que  les 
parará  tanto  perjuicio  , como  si  especialmente 
fueran  nuevamente  citadas,  y emplazadas;  y en 
los  jileitos de  segunda  suplicación  se  guárdelo 
determinado. 

LEY  XXXIII. 

De  27  de  noviembre  de  1560.  — Que  los  jueces 
inferiores  no  suelten  presos  después  de  haberse 
apelado. 

Ordenamos,  quclos  jueces  inferiores  después 
de  haberse  apelado  de  sus  sentencias,  no  puedan 
soltar  ningún  preso. 

Que  las  condenaciones  de  hasta  6 pesos  y penas 
de  ordenanza,  se  ejecuten  sin  embargo,  ley  2, 
til.  10,  de  este  libro. 

Que  las  audiencias  no  impidan  la  ejecución  de 
las  sentencias,  que  la  pudieren  tener , ley  9, 
til.  10  ,id. 

Que  el  gobernador  y capitán  general  de  la  Ha- 
bana sentencia  en  revista  las  causas  de  solda- 
dos de  Cuba,  ley  15,  lit.  10,  id. 

Que  de  la  sentencia,  ó auto  en  que  se  ha  por  re- 
cusado al  ministro,  no  haya  suplicación , y si 
se  hubiere  por  no  recusado , la  pueda  haber, 
ley  5 , til.  11 , id. 

Sobre  apelación  de  autos  interlocutorios  véa- 
se la  ley  citada  en  APELACION  DE  CADSAS  DE 
HACIENDA.  — De  las  interpuestas  de  jueces  de 
residencia  ; del  de  la  caja  de  censos  y BIENES 
DE  comunidad  ; de  tribunales  de  CONTADURIA 
l)K  CUENTAS  sobre  alcances;  de  oidores  VISITA- 
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DORES:  yen  negocios  de  Pesquisas,  veánse  eu 
sus  respectivos  artículos  las  leyes  30,  til.  15  |¡. 
broa;  21,  tít.  4,  lib.  6;  75  y 93,  lit.  l,  lib.  8;  17  y 
20,  tít.  31,  lib.  2;  y 22,  tít.  1,  lib.  7. 

V.  AUDIENCIAS. 

Acordado  de  la  audiencia  de  la  Habana  de  6 de 

marzo  de  1843  sobre  apelaciones  de  sentencias 

de  remate , ú oidas  en  un  efecto. 

Se  dio  cuenta  de  una  petición  fiscal  para  que 
las  apelaciones  de  las  sentencias  de  remate,  pro- 
nunciadas por  los  juzgados  ordinarios  de  esta 
capital,  se  oigan  libremente  por  hallarse  presen- 
te el  superior  en  grado,  según  se  practica  en  los 
tribunales  de  la  corte,  y para  que  las  relaciones 
que  hagan  los  escribanos  de  las  demas  apelacio- 
nes, que  se  otorgan  en  un  solo  efecto,  se  firmen 
y cotejen  por  las  partes  , ó dichos  funcionarios 
den  cuenta  por  dentro  sin  necesidad  de  relación, 
citándose  en  todo  caso  á los  interesados,  para 
que  puedan  hallarse  presentes  á la  vista.  Y to- 
mándose en  consideración  cuanto  se  manifiesta 
en  apoyo  de  esta  medida , y sin  embargo  de  que 
para  fallar  las  apelaciones  de  las  sentencias  de 
remate , ha  observado  constantemente  esta  au- 
diencia la  práctica  de  retener  los  autos;  acor- 
daron de  conformidad  con  el  ministerio  fiscal, 
que  en  lo  sucesivo  los  juzgados  ordinarios  de  la 
capital  oigan  libremente  estas  apelaciones,  y que 
para  dar  cuenta  de  las  demas  que  solo  proceden 
en  un  efecto  , se  omita  por  regla  general  hacer 
relaciones  escritas,  dando  cuenta  los  escribanos 
por  dentro  de  loslugares  conducentes,  pnraacla- 
rar  la  cuestión  resuelta  por  el  auto  apelado , y 
que  si  cu  algún  caso  raro  fuese  necesario  esten- 
der  por  escrito  la  relación,  la  firme  el  escribano 
y también  las  partes  en  prueba  de  su  conformi- 
dad, citándose  siempre  á las  mismas,  y hacién- 
doles saber  el  dia  señalado  para  la  vista,  y á fin 
de  que  puedan  hallarse  presentes  á ella.  » 


APELACION  A LOS  AYUNTAMIENTOS. 
— Las  insertas  leyes  17  á 20  , tít.  12,  lib.  5 , les 
conceden  esta  atribución,  cuando  el  interés  de 
la  sentencia  no  esceda  de  60.000  maravedís,  ó 
de  90.000  respecto  de  los  cabildos  de  la  gober- 
nación de  la  Habana.  En  el  seguimiento  de  tales 
recursos  se  manda  guardar  el  derecho  de  los 
reinos  de  Castilla , y por  eso  se  observan  los 
términos  de  5 dias  para  apelar:  de  30  para  alegar 
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y concluir;  y de  10  para  el  pronunciamiento  de 
los  tres  jueces  que  determina  la  ley  8 , tít.  20, 
lib.  11  de  la  Novísima. 

Prácticas  de  la  Habana  en  el  seguimiento  de 
estas  apelaciones. 

Es  preeminencia  del  regidor  decano  el  desig- 
nar los  dos  regidores  diputados,  que  unidos  al 
juez  apelado  han  de  fallar  la  alzada ; debiéndose 
establecer  sus  recusaciones  dentro  los  30  dias 
concedidos  á las  partes , y repelerse  los  escri- 
tos de  ellas,  que  presenten  en  los  10,  que  tie- 
nen los  jueces , para  meditar  el  fallo  que  deba 
pronunciarse , según  así  se  acordó  y aprobó  en 
cabildo  de  20  de  setiembre  de  1771 , que  tam- 
bién encarga  á los  comisarios  que  se  ausenten, 
lo  avisen  al  escribano  de  cabildo,  para  que  en 
tiempo  se  provea  lo  oportuno.  — Aunque  por  el 
de  20  de  marzo  de  1 7 86  no  se  necesitaba  espresion 
de  causas  para  la  recusación  de  comisarios,  pues 
que  deberían  negarse  las  maliciosas , y nunca 
admitirse  mas  de  tres  á cada  parte;  se  aclaró  en 
los  de  4 de  julio  de  1817  y 29  de  marzo  de  1827, 
con  dictamen  del  consultor , que  se  habían  de 
justificar  causas,  por  componer  un  tribunal  co- 
legiado, ante  el  cual  habían  de  interponerse. 

A virtud  de  la  mocion  hecha  en  cabildo  de  27 
de  setiembre  de  1776  el  gobernador  aprobó  so- 
lo, que  los  asesores  en  las  causas  apeladas  á la 
municipalidad  ocurran  á la  casa  ó lugar  , donde 
se  forme  el  tribunal  compuesto  del  juez  á quo 
y comisarios  para  las  consultas  personales  que 
sean  necesarias. — En  el  de  26  de  setiembre  de 
1777,  se  acordó  , que  su  primera  consulta  fuese 
para  declarar , si  había  ó no  grado ; y que  asi  se 
instruyese  á los  abogados  y escribanos  para  su 
cumplimiento  , autes  de  progresar  la  apelación. 
—Y  por  el  de  24  de  febrero  de  1780,  que  se  nom- 
brase un  asesor  especial  al  efecto,  con  que  se  ob- 
viaría la  necesidad  de  cabildos  cstraordinarios 
con  el  solo  objeto  de  tratar  de  sus  recusaciones. 

La  ley  8.*,  tít.  20,  lib.  11  de  la  Novísima  cor- 
robora la  costumbre  que  haya , de  admitirse 
esas  apelaciones  para  los  cabildos;  y si  bien  es- 
presa  , que  se  entienda  en  lugares  distantes  mas 
de  ocho  leguas  de  la  residencia  de  audiencias.es 
de  conciliurse  con  la  alteración  de  esa  cláusiúa, 
<jne  envuelve  la  ley  posterior  undécima  del  mis- 
mo titulo. 

En  tiempos  antiguos  se  escusaba  el  cabildo 
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de  concurrir  por  sus  comisarios  á casa  del  te- 
niente general,  á juzgar  las  apelaciones  que  se 
ofrecían,  y suscitada  competencia,  se  resolvió  en 
real  cédula  de  14  de  febrero  de  1699 , aproban- 
do la  práctica  observada  «de  que  los  capitulares 
concurran  con  su  asesor  en  casa  del  teniente 
auditor  general  á las  determinaciones  de  las 
causas,  que  se  le  remitieren  por  via  de  apela- 
ción. » 

También  en  la  causa  de  un  miliciano , de  que 
conocía  el  gobernador  como  justicia  ordinaria, 
se  dudó , si  podria  apelarse  al  cabildo , á quien 
en  real  cédula  de  13  de  abril  de  1773  se  mandó 
justificar  la  costumbre  con  casos  específicos;  y 
en  consecuencia  descendió  la  de  23  de  abril  de 
1777  declaratoria,  de  que  sin  embargo  de  las 
ordenanzas,  y nuevo  reglamento  de  milicias, 
cuyos  capítulos  solo  hablan  para  distinguir  asun- 
tos, sujetos  y materias , correspondía  al  ayunta- 
miento el  conocimiento  de  las  alzadas  en  nego- 
cios de  menor  cuantía , que  se  interpongan  de 
sentencias  de  los  gobernadores  como  justicias 
ordinarias. 

Un  acordado  de  la  audiencia  de  Puerto-Prin- 
cipe fecha  10  de  noviembre  de  1829  previene  á 
los  asesores  tenientes  de  gobernador  de  la  Ha- 
bana, que  en  el  caso  de  acostumbrarse  las  ape- 
laciones al  cabildo , cuiden  de  que  se  observen 
en  un  lodo  las  leyes  que  las  reglan , concluyén- 
dolas y determinándolas  por  ante  el  mismo  es- 
cribano originario  dentro  los  términos  allí  seña- 
lados; y advirtiendo  á los  diputados  la  necesidad 
de  proceder  unidos  con  él  inseparablemente, 
aunque  la  mayoría  de  dos  votos  conformes  con- 
firmando, ó alterando  el  auto  apelado  haya  de 
formar  sentencia,  como  deberá  formarla,  y 
ejecutarse  sin  recurso  alguno;  quedando  respon- 
sable con  arreglo  á las  mismas  leyes  cualquiera 
que  por  su  parte  diere  lugar  á que  estas  no  ten- 
gan su  puntual  cumplimiento. 

En  Jueces  letrados  es  de  verse  el  tenor  de  los 
artículos  41  y 42  del  reglamento  provisional  de 
justicia  de  1835,  (bien  que  aun  no  están  determi- 
nados los  que  deban  regir  en  ultramar),  sobre 
el  orden  y términos  de  proceder  á la  determina- 
ción de  estas  apelaciones. 

APELACIONES  encausasde  gobierno.  — Es 
fundamental  la  ley  35  y 38  del  til.  de  las  AUDIKN- 
Ct  vs  15,  lib.  2,  y su  concordante  22  de  las  arriba 
trasladadas , sobre  que  los  vireyes  y presidentes 
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no  impidan  las  apelaciones  á la  audiencia  de  lo  que 
proveyeren  ú ordenaren  por  vía  de  gobierno ; y 
su  puntualísimo  cumplimiento  como  materia  de 
la  mayor  importancia  y cargo  de  residencia  se 
recomienda  muclio  á los  REGENTES  de  dichos  tri- 
bunales por  el  articulo  41  de  su  instrucción.  La 
real  cédula  de  15  de  marzo  de  1784,  dispone,  que 
siempre  que  se  interponga  apelación  de  algún 
decreto  del  virey  para  la  audiencia  , pase  el  es- 
cribano del  gobierno  á hacer  relación  de  losau- 
los  para  la  calificación  del  grado;  cuyo  literal 
contesto  se  mandó  guardar  al  virey  de  Méjico 
por  la  de  15  de  diciembre  de  1795.  Lo  mismo  se 
prevenía  á los  presidentes  de  Guatemala  en  cédu- 
las de  20  de  febrero  de  1790  y 19  de  octubre  de 
1 805:  esta  solo  csceplnaba  el  caso  de  que  con  dic- 
lámen  de  letrado  declarase  no  admisible  la  ape- 
lación; y aquella  espera  de  la  justificación  del  tri- 
bunal, que  no  hallando  mérito  para  estimar  el 
recurso,  devolvería  los  autos,  siendo  lo  contrario 
lan  opuesto  á las  leyes  que  autorizan  á los  tribu- 
nales de  justicia  para  conocer  en  apelación  de  las 
providencias  de  gobierno,  como  cspucsto  á los 
graves  inconvenientes,  de  que  se  encargaba  la 
real  cédula  de  15  de  marzo  de  1784,  el  tolerar, 
que  los  presidentes,  por  no  prestarse  al  pase  de 
los  autos,  cierren  la  puerta  á los  legítimos  re- 
cursos , que  de  sus  determinaciones  franquean 
las  leyesá  los  vasallos  sujetos  á su  mando.  — Es 
terminante  en  el  particular  la  última 

Real  cédula  circular  de  29  de  agosto  de  1806. 

« El  Rey.  — En  carta  de  23  de  febrero  de  1804 
rnc  hizo  presente  la  real  audiencia  de  Méjico, 
que  sin  embargo  de  estar  csprcsamcnlc  declara- 
do en  la  real  cédula  circular  de  6 de  julio  de  1799, 
y lasen  ella  insertas,  que  los  escribanos  mayo- 
res de  gobierno  pasasen  á ella  á hacer  relación, 
siempre  que  alguno  apelase  de  las  providencias 
del  superior  gobierno  , las  interpretaban  los  vi- 
reyes  de  modo  que  solo  lo  permitían  en  los  ne- 
gocios derigurosa  justicia,  calificando  ellos  mis- 
mos , con  precedente  audiencia  del  fiscal  de  lo 
civil  y dictamen  de  su  asesor,  si  eran  ó no  de 
esta  clase;  en  cuyas  circunstancias  había  crcido 
oportuno  instruir  espediente  con  espresion  de 
los  casos,  en  que  el  mismo  tribunal  se  había  abs- 
tenido de  tomar  conocimiento , devolviendo  los 
autos  al  vireinato;  ¿fin  de  que  enterado  Yo  de 
ello,  me  sirviera  dictar  una  providencia  mas  cla- 
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ray  terminante,  que  no  dejase  lugar  á interpre- 
taciones, facilitase  las  apelaciones  á las  partes 
cscusase  la  ocasión  de  que  se  turbase  la  paz  y 
buena  armonía  entre  el  superior  gobierno  y 1¡, 
audiencia  , y los  duplicados  gastos  y dilaciones 
que  ocasionaba  la  indicada  práctica,  con  grave 
perjuicio  de  los  interesados  y de  la  pronta  admi- 
nistración de  justicia.  Examinado  detenidamente 
el  asunto  en  mi  consejo  de  las  Indias  pleno  de 
tres  salas , con  precedente  audiencia  de  mi  fis- 
cal , me  hizo  presente  en  consulta  de  8 de  marzo 
de  este  año  cuanto  estimó  conveniente  á evitar 
disputas,  y la  arbitraria  inteligencia  que  se  ha 
querido  dar  á las  leyes  y reales  cédulas  de  la 
materia;  y en  su  conformidad  be  resuelto  de- 
clarar por  punto  general , como  por  esta  mi  real 
cédula  declaro,  que  con  arreglo  á la  letra,  ge- 
nuino sentido  y espíritu  de  la  ley  38  del  tit.  15, 
libro  2,  cuando  se  ofrezca  duda  sobre  si  el  pun- 
to de  que  se  trata  es  de  justicia  ó gobierno,  ésten 
y pasen  las  audiencias  y sus  ministros  por  lo  que 
declaren  y ordenaren  los  vireyesy  presidentes, 
con  lo  demas  que  dicha  ley  previene,  sin  admi- 
tir recurso  que  impida  su  conocimiento,  ó ten- 
ga por  objeto  la  inhibición  del  virey  ó presiden- 
te; pero  si  en  el  progreso  del  negocio  , en  que 
por  ser  ó haberse  declarado  de  gobierno  en  la 
forma  referida,  se  bailare  conociendo  y enten- 
diendo el  virey  ó presidente  , y dictare  alguna 
providencia  difmiliva , ó que  tenga  fuerza  de  tal, 
y que  conforme  á las  reglas  generales  de  dere- 
cho fuere  apelable,  puedan  en  este  caso  las  par- 
tes apelar  de  ella , presentándose  de  hecho  en  la 
audiencia,  y esta  mandar,  sin  mas  requisito  pre- 
vio, que  el  escribano  de  gobierno  vaya  á hacer 
relación  de  la  causa  al  tribunal,  para  proveer  en 
su  vista  lo  que  fuere  justo,  no  impidiendo  los 
vireyes  por  ningún  motivo  que  dichos  escriba- 
nos pasen  á hacer  relación,  ó que  entreguen  los 
autos  ó espediente  en  la  escribanía  del  tribunal 
para  el  mismo  fin ; en  inteligencia  de  que  la  ca- 
lificación de  si  lia  ó no  lugar  al  grado  que  los 
vireyes  y presidentes  suponen  corrcspondcrles, 
por  ser  la  materia  de  gobierno , es  un  abuso  in- 
troducido contra  la  disposición  espresa  de  la 
ley  35  del  mismo  titulo  y libro , porque  los  vire- 
yes  solo  pueden  declarar  conforme  á la  38,  si  les 
compete  ó no  el  conocimiento ; pero  de  ningún 
modo  si  tiene  ó no  lugar  la  apelación  á la  audien 
cia  , fundados  en  ser  asunto  de  gobierno,  pues 
en  los  de  esta  clase  es  precisamente  en  los  que 
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la  ley  35  les  manda  que  no  impidan  las  apelacio- 
nes. En  su  consecuencia , derogando,  como  de- 
rogo, todas  y cualesquiera  cédulas,  órdenes, 
prácticas  ó costumbres  contrarias  á esta  mi  real 
declaración,  mando  á mis  vireyes,  presidentes 
y reales  audiencias  de  las  Indias  é islas  adya- 
centes , que  enterados  de  ella  la  guarden,  cum- 
plan y ejecuten,  y bagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar,  estando  unos  y otros  advertidos  de 
que  oiré  con  el  mayor  desagrado  cualquiera 
glosa  ó interpretación  que  se  intente  dar  á tan 
terminante  determinación , pues  asi  es  mi  vo- 
luntad. » 

APELACION  encausas  de  hacienda.  — Su 
conocimiento  por  el  sistema  del  código  indiano 
correspondía  á las  audiencias;  y en  causas  de 
COMISOS  la  ley  4,  til.  17,  lib.  8,  bacía  la  distin- 
ción de  cuáles  se  habían  de  remitir  al  consejo  y 
cuáles  á las  audiencias. 

En  la  Habana,  creada  su  INTENDENCIA  GENE- 
RAL 1)E  EJERCITO  por  real  cédula  de  31  de  oc- 
tubre de  1764,  su  articulo  25  se  contrajo  á la 
autorización  concedida  al  tribunal  de  cuentas 
para  formar  con  el  auditor  de  guerra  y otros 
dos  letrados  consultores  el  tribunal  de  alzadas 
de  la  intendencia , y concluía , que  la  sentencia 
que  diere  en  grado  cause  ejecutoria.  — Por  el 
artículo  14  de  la  real  cédula  de  22  de  agosto  de 
1766  se  modificó  el  citado  25,  mandándose  que 
en  lugar  del  cause  ejecutoria  que  contiene,  se  use 
del  ejecútese  sin  embargo,  pues  que  en  negocios 
de  mayor  cuantía  se  había  de  admitir  en  ambos 
efectos  la  súplica,  que  se  interpusiese  para  el  su- 
premo consejo  de  Indias,  por  no  ser  justo  privar 
á las  parles  del  consuelo  y alivio  de  dirijir  sus 
recursos  á mi  real  persona  en  el  superior  tribu - 
naide  Indias.  Y por  via  de  aclaración  se  agregó 
en  el  artículo  4.°  de  otra  de  14  de  junio  de  1767, 
que  por  causa  de  mayor  cuantía  para  admitirse 
libremente  las  apelaciones  al  supremo  consejo 
se  entendiesen  todas  las  que  llegasen  ó la  canti- 
dad de  100.000  maravedís. 

Sobre  autos  intcrlocutorios  en  tales  causas  así 
se  espresaban  los  artículos  6.°  y 16  de  la  citada 
real  cédula  de  22  de  agosto  de  1766 : 6."  «El  tri- 
bunal de  apelaciones  en  los  recursos  que  se  in- 
troduzcan i procederá  con  arreglo  á la  dispo- 
sición de  derecho  según  la  naturaleza  de  las 
cansas  , y que  solo  las  admita  de  las  sentencias 
definitivas , pronunciadas  por  el  intendente  , y 
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de  los  autos  interlocutorios , que  tengan  la  mis- 
ma fuerza , ó causen  daño  irreparable , impo- 
niendo fuera  de  estos  casos  las  penas  que  se  ha- 
llan establecidas  contra  los  que  con  facilidad , y 
sin  justo  motivo,  interponen  semejantes'  recur- 
sos.» Y el  16.  «Los  recursos  de  apelación  de 
autos  intcrlocutorios  se  actuarán  por  el  escriba- 
no de  la  Intendencia , pasando  á dar  cuenta  de 
ellos  al  tribunal;  pero  en  los  demas  casos  debe- 
rá entregar  los  procesos  al  escribano  de  este 
juzgado,  quien  evacuados  los  devolverá  al  ofi- 
cio , donde  tuvieron  su  origen  , para  que  se  ar- 
chiven en  él. » — Es  la  práctica  constante  que  se 
observa  , conforme  también  á la  disposición  de 
la  ley  recopilada  de  Indias  22,  tít.  8.“,  lib.  5." 
que  dice  ; « Mandamos , que  los  escribanos  del 
número  de  la  ciudad  ó villa,  donde  residiere 
audiencia , en  cualquier  pleito  ó negocio  de  que 
las  parles  ó cualquiera  de  ellas  apelare  á la  au- 
diencia de  auto  interlocutorio,  sean  obligados 
el  siguiente  dia , que  no  sea  feriado , á ir  á los 
estrados  á hacer  relación  , aunque  las  partes  no 
se  hayan  presentado  en  grado  de  apelación  , sin 
aguardar,  que  les  sea  ordenado  con  pena  ni  sin 
ella  , pena  de  6 pesos , y el  daño  é interés  de 
las  partes;  y en  cuanto  á citarlas , ó á sus  procu- 
radores, para  que  se  hallen  presentes,  guarden 
la  ley  32,  tit.  27,  lib.  2.°»  — Esta  ley  que  se 
cita  previene  que  en  tales  casos  de  pasar  algún 
escribano  á hacer  relación  de  auto  intcrlocu- 
torio  ó definitivo , de  poca  ó mucha  cantidad, 
notifiquen  á las  partes  ó á sus  procuradores , que 
se  hallen  presentes  á la  relación  si  quisieren, 
pena  de  2 pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 
— Y.  en  COSTAS  ( aranceles  de)  el  aprobado  de 
28  de  setiembre  de  1843  fijando  los  derechos 
que  pueden  percibir  los  escribanos  de  juzgados 
inferiores  por  relaciones  de  autos  interlocu- 
torios. 

Vino  después  la  ordenanza  de  intendentes  de 
Nucva-España  de  4 de  diciembre  de  1786  crean 
do  por  sus  artículos  4 y 5 una  JUNTA  SUPERIOR 
de  hacienda  compuesta  del  superintendente , re- 
gente, fiscal,  y de  los  mas  antiguos,  ministro 
del  tribunal  de  cuentas,  y ministro  contador  ó 
tesorero  de  las  cajas ; y en  la  Habana  por  falla 
de  audiencia,  en  lugar  de  sus  ministros,  la  com- 
pletaban tres  de  los  auditores  ó asesores  por 
cédula  de  1800;  y para  esta  junta  superior  man- 
daba el  artículo  78  admitir  las  apelaciones  que 
se  interpusiesen  de  los  intendentes  en  los  casos, 
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(|ll0  hubiese  lugar ) así  Romo  la  junla  no  admi- 
tiría recurso  de  sus  resoluciones  sino  para 
wi  real  persona  por  la  via  reservada  de  In- 
dias. 

Este  método  se  advierte  alterado  por  la  orde- 
nanza general  de  intendentes  ne  23  de  setiembre 
de  1803,  cuyos  artículos  13  y 16  establecen:  el 
t:i.  otra  junta  superior  para  solo  lo  contencioso, 
compuesta  del  superintendente,  del  regente  y 
dos  oidores,  y del  fiscal  de  hacienda,  ó del 
de  lo  civil  en  su  defecto;  y el  16,  que  ademas 
de  las  apelaciones  admitidas  para  la  junta,  co- 
nozca también  en  prado  de  suplica,  y con  su 
sen  leticia  quedarán  ejecutoriados  ( los  autos ) sin 
mas  recurso  que  el  de  nulidad  ó injusticia  noto- 
ria a mi  supremo  consejo  de  las  Indias , en  sala 
ile  justicia  , bajo  las  formalidades  prescritas 
para  ellos.  — Y aunque  esla  ordenanza  recojida 
a poco  de  su  promulgación  , carece  de  la  fuerza 
legislativa  de  la  primera  , muchos  de  sus  artícu- 
los se  han  ido  planteando  reproducidos  por  ór- 
denes posteriores , como  lo  fue  el  citado  16, 
con  el  27,  28  y 29  por  la  de  1."  de  julio  de  1828, 
en  cuya  virtud  , y erigida  la  audiencia  de  tér- 
mino de  la  Habana , por  real  decreto  de  16  de 
¡unió  de  1838,  se  formó  y existe  la  sala  com- 
puesta del  presidente  y vocales  designados  en 
diebo  articulo  16 , para  lo  contencioso  de  los 
asnillos  fiscales,  que  resuelve  en  grado  de  vista 
y revista  ; facultad  , que  se  deduce  confirmada 
por  el  tenor  de  la  real  orden  de  21  de  junio  de 
1813  al  intendente  de  la  Habana,  y de  que  por 
la  via  de  hacienda  se  dió  conocimiento  á gracia 
y justicia.  Se  espidió  con  motivo  de  una  senten- 
cia de  la  junta  superior  contencioso,  que  el  supe» 
rinlemlente  delegado  dejó  en  suspenso,  en  uso 
de  la  facultad  cstraordiuaria  con  que  para  ello 
se  consideraba , y de  conformidad  con  el  pare- 
cer del  supremo  tribunal  de  justicia,  se  resuel- 
ve : « i."  que  inmediatamente  se  alzc  la  suspen- 
sión deloulo,  y de  cualesquiera  otros  fallos  ó 
providencias  de  la  junta  superior  contenciosa 
de  hacienda  de  la  Isla , llevándose  en  conse- 
cuencia á puro  y debido  efecto,  salvos  los  re- 
cursos de  injusticia  notoria,  ó cualquiera  otro 
que  Icyatmcnle  corresponda ; 2."  que  en  lo  su- 
cesivo se  abstenga  V.  E.  de  usar  de  la  facultad 
consignada  en  el  articulo  21  de  la  ordenanza 
general  de  intendentes  de  23  de  setiembre  de 
1803;  3.”  que  quede  derogada  la  real  orden  de 
I."  de  abril  de  1826,  que  no  obstante  de  babor 
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sido  anulada  aquella,  restableció  el  cumplimien- 
to del  citado  articulo,  y lo  mismo  el  19  del  re- 
glamento de  la  propia  junta  superior  contencio- 
sa, aprobado  en  real  orden  de  29  de  noviembre 
de  1834  que  renovó  su  observancia.  » 

( V. . JUNTA  SUPERIOR  CONTENCIOS  V.  ) 

APELACION  en  causas  de  comercio .— p ara  su 
determinación  en  grado,  cuando  se  alzaban  las 
partes  de  las  sentencias  del  consulado  tic  Sevilla 
en  la  época  de  las  flotas  y galeones,  las  leyes  42, 
43  y 44  tít.  6 , lib.  9,  disponían:  la  42,  que  se  ocur- 
riese al  juez  oficial  de  apelaciones  de  la  casa  de 
contratación,  y este  elija  2 cargadores,  tratantes 
en  Indias  de  buena  conciencia  y con  eljuramenlo 
de  ley',  para  resolver  el  Negocio,  «guardando  su 
« justicia  a las  partes,  y de  esta  forma  conozcan 
« y determinen  por  estilo  de  entre  mercaderes, 
« solamente  la  verdad  sabida  y la  buena  fé  guar- 
« dada  , sin  libelos , escritos  de  malicia , plazos, 
« ni  dilaciones  de  abogados,  como  está  ordena- 
« do  respecto  de  la  primera  instancia.  » La  43, 
que  si  el  juez  oficial  y los  2 cargadores  diputados 
confirmaban  la  sentencia  apelada,  no  se  diese 
mas  recurso  , y se  ejecutase ; pero  que  si  la  re- 
vocaban , y alguna  de  las  partes  apelaba , en  tal 
caso  el  juez  oficial  la  revea  y determine  con  otros 
2 distintos  cargadores  que  clijiere  y juramenta- 
re, y del  fallo  que  dieren  revocatorio  ó confir- 
matorio no  baya  mas  apelación  ni  otro  remedio 
ni  recurso  para  ningún  tribunal.  Y la  44,  que 
aunque  estaba  ordenado  el  no  intervenir  letra- 
dos en  estos  negocios,  no  por  ello  se  impedía  al 
prior  y cónsules,  que  si  quisiesen  consultar  y lo- 
mar parecer , particularmente  de  algún  letrado 
ó letrados,  lo  pudiesen  hacer. 

Do  esta  institución  de  mediados  del  siglo  XVI 
arrancó  sin  duda  la  práctica  observada  en  las 
ciudades  y puertos  de  América , donde  se  esta- 
blecían consulados  de  comercio  de  agregarles 
un  tribunal  de  alzadas,  compuesto  donde  habia 
audiencia  del  oidor  decano  y 2 adjuntos  del  co- 
mercio, ó colegas  que  se  nombraban  de  2 que 
proponía  cada  parle,  según  era  de  estatuto  para 
los  consulados  de  Habana  y Vcracruz,  con  la 
diferencia  en  estos  puertos  de  ser  sus  goberna- 
dores sus  jueces  de  alzadas,  que  nombraban  los 
colegas,  y tenían  un  aseSor  especial  que  les  con- 
sultaba, y á quien  se  oía  para  la  sustanciado!!  y 
determinación,  aunque  sin  precisión  de  sujetar- 
se á su  dictamen;  y adoptándose  por  el  articulo 
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1 2 de  la  cédulade  ereccionde  1794  lo  sustancial 
de  la  disposición  de  la  espresada  ley  43,  solo  va- 
riaba la  del  artículo  13  en  el  arbitrio,  que  reser- 
va de  poder  interponer  en  los  negocios  ejecuto- 
riados el  recurso  de  nulidad  ó injusticia  notoria 
al  consejo  supremo  de  las  Indias , donde  se  ter- 
minarán con  arreglo  á las  leyes. 

En  aclaración  de  su  artículo  9."  dispositivo  de 
que  en  pleitos  de  mayor  cuantía  que  pasen  de 
1.000  pesos , se  admita  el  recurso  de  apelación 
solamente  de  autos  definitivos  ó con  fuerza  de 
tales,  resolvió  la  real  orden  circular  de  12  de 
junio  de  1796,  que  sin  embargo,  «en  las  inciden- 
« cias  de  gravedad,  como  la  de  que  se  trata  ( era 
« una  multa  de  50  pesos  impuesta,  y de  que  se 
« quejaba  un  comerciante  de  la  Habana),  y otras 
« que  puedan  ocurrir  en  los  pleitos  que  se  sus- 
« tanciencn  ese  tribunal,  en  que  se  comprometa 
« el  honor,  Ínteres  ú otras  circunstancias  de  los 
« individuos  sujetos  á su  jurisdicción,  debe  V.  S. 
« admitir  las  apelaciones  de  sus  providencias, 
« conforme  á lo  que  previenen  las  leyes.» 

Este  fue  el  plan  observado  de  los  tribunales 
de  comercio,  sirviéndoles  de  pauta  las  ordenan- 
zas de  Bilbao,  hasta  el  año  de  1832,  que  se  espi- 
dieron tres  reales  cédulas  á las  islas  y ciudades 
capitales  de  HABANA.,  puerto-rico  y manila, 
espresando  los  términos  en  que  se  adoptaba  para 
sus  territorios,  y mandaba  guardar  el  recien  pu- 
blicado CODIGO  DE  COMERCIO,  decretado  en  30 
de  mayode  1829, con  su  ley  de  enjuiciamento  de 
24  de  julio  de  1830.— El  artículo  1180  del  código 
atribuye  el  conocimiento  de  estas  causas  en  se- 
gunda y tercera  instancia  alas  audiencias  reales, 
en  cuyo  territorio  se  halle  el  tribunalde  comer- 
cio ó juzgado  ordinario  de  la  primera  instancia; 
el  1212  dispone,  que  en  causas  de  mayor  cuantía, 
cuyo  interés  no  sea  mayor  de  3.000  reales  en  los 

tribunales  de  comercio , y de  2.000  en  los  juz- 
gados ordinarios,  ( por  las  reales  cedidas  de  co- 
municación á las  provincias  ultramarinas  se  en- 
tienden reales  de  plata),  causan  ejecutorias  sus 
sentencias;  y por  el  1217,  que  de  la  sentencia  en 
grado  de  apelación  confirmatoria  de  la  primera 
instancia,  ni  de  la  de  revista  en  los  casos  que  esta 
procede,  no  se  da  otro  recurso  que  el  de  injus- 
ticia notoria.  {V eánseestos  artículos  y los  demas 
del  caso  en  TRIBUNALES  y JUICIOS  MERCANTI- 
LES. ) 

La  citada  ley  de  enjuiciamento  de  24  de  julio 


DE  COMERCIO.  283 

de  1830  comprende  sobre  este  ramo  de  apela- 
ciones los  siguientes  artículos. 

TITULO  ONCE. 

BE  IOS  RECORSOS  CONTRA  DAS  SENTENCIAS 
EN  CAUSAS  DE  COMERCIO. 

SECCION  PRIMERA. 

Apelación  y segunda  instancia. 

Articulo  388. 

Se  da  el  recurso  de  apelación  con  efecto  de- 
volutivo y suspensivo  de  todas  las  sentencias 
definitivas  de  los  tribunales  de  comercio,  da- 
das en  juicio  ordinario , cuyo  interés  esceda 
de  3.000  reales,  y de  las  de  los  juzgados  que  co- 
nozcan de  los  negocios  mercantiles,  cuando  pase 
de  2.000. 

Articulo  389. 

Las  sentencias  interlocutorias  dadas  en  la  mis- 
ma via  ordinaria  son  apelables  en  uno  y otro 
efecto: 

Cuando  se  desestime  la  recusación,  sea  por 
insuficiencia  de  la  causa  propuesta,  ó por  no  es- 
timarse bastantemente  probada. 

En  la  que  se  provea  sobre  la  escepcion  de  la 
incompetencia  de  jurisdicción,  ya  se  declare  el 
tribunal  competente  ó incompetente. 

Si  se  denegare  la  prueba  en  el  pleito,  ó el  tér- 
mino estraordinario  para  hacerla. 

Solo  procederá  en  defecto  devolutivo  la  ape- 
lación délas  sentencias  interlocutorias: 

Articulo  390. 

En  que  se  admita  la  recusación  sobre  cual- 
quiera de  las  escepciones  dilatorias  que  se  haya 
propuesto,  no  siendo  la  de  incompetencia  de 
jurisdicción. 

En  que  se  declare  por  contestada  la  demanda. 

En  que  se  reciba  la  causa  á prueba,  ó se  con- 
ceda el  término  estraordinario. 

En  que  se  deniegue  la  comunicación  de  autos. 

Articulo  391. 

En  el  juicio  ejecutivo  solo  procede  en  ambos 
efectos  la  apelación  de  sentencia  cr»  que  dene- 
gándose el  remate  de  los  bienes  ejecutados , se 
revoque  la  ejecución. 

La  de  la  sentencia  de  remate  y providencias 
que  se  den  para  la  venta  y adjudicación  de  los 
bienes  ejecutados  y pago  del  ejecutante,  no  tíe- 
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no  lugar  nías  que  en  el  efecto  devolutivo. 
Articula  393. 

En  los  procedimientos  sobre  quiebras  no  ten- 
drá masque  efcctodevolutivo  la  apelación  sobre 
las  sentencias  en  que  se  decidan: 

El  artículo  de  reposición  de  la  declaración 
de  quiebra. 

Las  pretcnsiones  del  quebrado  sobre  soltura, 
ampliación  de  arresto  ó salvo  conducto. 

Las  reclamaciones  contra  los  nombramientos 
de  los  síndicos. 

Sobre  la  aprobación  del  convenio  entre  el 
quebrado  y los  acreedores. 

Las  demandas  de  los  síndicos  para  la  aplica- 
ción de  los  artículos  1038  , 1039  y 1040  del  có- 
digo de  comercio. 

Articulo  394. 

Procederá  en  ambos  efectos  la  apelación  de 
las  sentencias  sobre  la  calificación  de  la  quie- 
bra , en  que  se  baya  declarado  de  1.a,  2.a  ó 3.a 
clase,  sin  perjuicio  de  llevarse  á efecto  la  líber 
tud  del  quebrado  en  los  dos  primeros  casos  con 
arreglo  al  párrafo  2.",  artículo  1143  del  código 
de  comercio. 

Articulo  395. 

También  se  admitirá  en  ambos  efectos  la  ape- 
lación de  las  sentencias  dadas  en  el  procedi- 
miento de  quiebra : 

Sobre  acciones  que  se  hayan  sustanciado  por 
la  via  ordinaria , en  conformidad  de  los  artícu- 
los 222,  234,  239  y 242  de  esta  ley  (l). 

Sobre  tercerías  de  dominio  de  los  bienes  de 
la  quiebra. 

Sobre  agravios  de  las  cuentas  del  depositario 
ó de  los  síndicos. 

Sobre  las  repeticiones  contra  los  síndicos  por 
haber  comprado  efectos  de  la  quiebra. 

Articulo  396. 

Las  apelaciones  se  interpondrán  cu  el  térmi- 
no perentorio  de  cinco  dias , y se  proveerá  so- 
bre ellas  lo  que  corresponda  en  derecho  sin 
traslado  ni  otra  suslanciacion. 

Articulo  397. 

Admitiéndose  la  apelación  en  ambos  efectos  se 
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acordará  por  la  misma  providencia  la  remesa  de 
autos  originales  al  tribunal  á quien  corresponda 
su  conocimiento. 

Esta  se  verificará  á costa  del  apelante  , previa 
citación  y emplazamiento  de  todas  las  partes  li- 
tigantes , para  que  en  el  término  de  veinte  dias, 
acudan  á usar  de  su  derecho  en  la  segunda  ins- 
tancia (2). 

Articulo  398. 

Si  solo  procediese  la  apelación  en  el  efecto 
devolutivo,  se  mandará  sacar  compulsa  de  los 
autos,  prefijándose  término  al  escribano  para 
darla  concluida  , y que  se  remita  al  tribunal  de 
apelación. 

Pero  si  estuviere  ejecutada  la  providencia 
apelada,  ó no  hubiere  que  practicar  diligencia 
alguna  en  su  cumplimiento , se  remitirán  los  au- 
tos originales. 

Articulo  399. 

Por  morosidad  del  apelante  en  pagar  los  de- 
rechos de  la  compulsa , no  podrá  diferirse  su 
remesa,  pasado  el  término  prefijado  para  sa- 
carla. 

Articulo  400. 

En  las  apelaciones  sobre  procedimientos  de 
quiebras  no  se  remitirá  mas  pieza  de  autos  que 
la  respectiva  á la  providencia  apelada , sin  per- 
juicio de  que  el  tribunal  superior  mande  remi- 
tir testimonio  de  cualquier  actuación  que  obre 
en  las  demás  piezas  de  autos , que  se  estime  ne- 
cesaria en  el  juicio  de  apelación. 

Articulo  401. 

Las  partes  deberán  presentarse  en  el  tribu- 
nal de  apelación  dentro  del  término  del  empla- 
zamiento. 

En  defecto  de  hacerlo  el  apelante,  con  una 
sola  rebeldía  por  término  de  tercero  dia  , que 
se  notificará  en  los  estrados , se  declarará  por 
desierta  la  apelación , devolviéndose  los  autos 
al  tribunal  inferior  para  que  lleve  á efecto  la 
providencia  apelada. 

Articulo  402. 

Si  el  apelado  no  se  presentase  en  la  segunda 
instancia,  se  sustanciará  esta  con  los  estrados 
del  tribunal , sin  perjuicio  de  que  si  lo  hiciere 


(.1)  Véase  quiebras. 

(2)  Los  términos  en  que  se  aplica  esta  disposición  á los  recursos  de  Filipinas,  y para  su  presenta- 
ción en  el  tribunal  supremo  , los  determina  su  real  cédula  particular  de  26  de  julio  de  1882  , (V-  nuví 
«AS  Ó CÓDIGO  DE  COMERCIO.) 


APELACIONES 

posteriormente  se  le  admita  á hacer  parte  en  el 
juicio  en  el  estado  que  tenga. 

Articulo  403. 

Personándose  el  apelante  en  la  segunda  ins- 
tancia , se  le  entregarán  los  autos  por  término 
de  seis  diaspara  que  esprese  agravios  de  la  sen- 
tencia apelada. 

De  la  espresion  de  agravios  se  conferirá  tras- 
lado al  apelado  por  igual  término  de  seis  dias. 
Articulo  404. 

Con  la  contestación  del  demandado , si  la  ape- 
lación fuere  de  auto  interlocutorio,  se  tendrá 
el  pleito  por  concluso , mandándose  citar  las 
partes  para  sentencia. 

Articulo  405. 

En  las  apelaciones  de  sentencia  definitiva,  po- 
drán, así  el  apelante  como  el  apelado , presen- 
tar nuevos  documentos  que  se  refieran  á actos 
posteriores  á la  contestación  de  la  demanda,  ó 
que  siendo  de  fecha  anterior  jure  la  parte  que 
haga  uso  de  ellos,  que  no  habían  llegado  á su 
noticia,  ó que  no  pudo  proporcionárselos  en 
tiempo  oportuno  para  producirlos  en  la  primera 
instancia. 

Articulo  406. 

Si  el  apelado  presentare  documentos  con  su 
contestación  , se  conferirá  traslado  al  apelante. 
En  su  defecto  se  tendrá  el  pleito  por  concluso 
con  aquella,  mandándose  traer  para  sentencia, 
citadas  las  partes. 

Lo  mismo  se  verificará  con  el  escrito  de  ré- 
plica del  apelante , en.  el  caso  que  tenga  esta  lu- 
gar. 

Articulo  407. 

En  la  segunda  instancia  no  se  recibirán  los  au- 
tos á prueba , aunque  alguna  de  las  partes  lo  so- 
licite , sino  en  los  casos  siguientes : 
i-  conformidad  de  lodos  los  litigantes. 

2.  Si  se  hubieren  alegado  hechos  nuevos  que 
la  exijan  para  la  calificación  del  derecho  de  las 
partes. 

3. "  Guando  se  manifieste  causa  suficiente  á 
juicio  del  tribunal,  que  impidiese  probar  en 
primera  instancia  los  que  se  alegaron  en  ella. 

Articulo  408. 

Teniendo  lugar  el  auto  de  prueba,  se  provee- 
rá con  solo  el  escrito  de  espresion  de  agravios 
y flc  su  contestación,  en  que  la  parte  á quien  in- 
terese habrá  debido  pedirla. 

Articulo  409. 

En  cuanto  al  término  de  prueba,  medios  pro- 


DE  COMERCIO.  285 

batorios  de  que  pueda  usarse,  y formalidades  con 
que  se  han  de  practicar  las  probanzas  , rcjirári 
las  mismas  disposiciones  establecidas  para  la  pri- 
mera instancia. 

Articulo  410. 

No  se  podrá  pedir  en  la  segunda  instancia  el 
término  estraordinario  de  prueba, sino  cuando 
habiéndose  pedido  en  la  primera , se  hubiese 
denegado  sin  causa  justa. 

Articulo  411. 

Tampoco  se  podrán  presentar  testigos  ni  exi- 
jirsc  confesiones  judiciales  sobre  los  mismos  ca- 
pítulos articulados  en  primera  instancia , ni  so- 
bre hechos  que  esten  en  contradicción  con  su 
contenido. 

Articulo  412. 

Concluido  el  término  de  prueba,  se  hará  pu- 
blicación de  probanzas  á instancia  de  cualquie- 
ra de  las  partes  que  lo  solicite , y se  entregarán 
á cada  una  de  ellas  por  el  término  de  seis  dias 
para  que  aleguen  de  bien  probado , habiéndose 
el  pleito  por  concluso  con  lo  que  hayan  cspucs- 
to,  y sin  mas  sustanciacion  para  sentencia  de- 
finitiva , prévia  su  citación. 

Articulo  413. 

Siempre  que  se  confirme  por  el  tribunal  supe- 
rior la  providencia  apelada , se  condenará  en 
costas  al  apelante. 

Articulo  414. 

En  las  apelaciones  de  los  juicios  ejecutivos , 
no  tendrá  lugar  mas  prueba  que  la  documental 
de  que  las  partes  hagan  uso,  en  conformidad  del 
artículo  405. 

Articulo  415. 

Las  partes  que  se  sintieren  agraviadas  de  la 
providencia  en  que  se  les  hubiere  denegado  el 
recurso  de  apelación , usarán  de  su  derecho 
ante  el  tribunal  superior,  acompañando  testimo- 
nio de  la  providencia  apelada,  del  escrito  de 
apelación  y del  auto  proveído  en  su  consecuen- 
cia; y si  por  estos  documentos  y los  informes 
con  justificación  , que  el  mismo  tribunal  podrá 
exijir,  hallare  que  la  apelación  fue  mal  denega- 
da , la  declarará  admitida , y mandará  venir  los 
autos  originales. 

Articulo  416. 

En  las  apelaciones  admitidas  solamente  en 
el  efecto  devolutivo  , si  después  de  venida  la 
compulsa  al  tribunal  superior,  se  pretendiese 
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por  el  apelante  que  se  declare  al  recurso  el 

efecto -suspensivo,  se  conferirá  traslado  al  apela- 
do por  término  de  segundo  dia  preciso,-  y si  én 
vista  de  lo  que  esponga  estimare  el  tribunal 
arreglada  á derecho  la  pretensioa  del  apelante  , 
declarará  admitida  en  ambos  efectos  la  apela- 
ción , y espedirá  despacho  para  que  se  suspen- 
da la  ejecución  de  la  providencia  apelada,  remi- 
tiéndose los  autos  originales. 

Articulo  417. 

Cuando  se  hubiere  admitido  en  ambos  efec- 
tos una  apelación  que  no  procediese  mas  que  en 
el  devolutivo,  podrá  el  apelante  pedir  en  el  tri- 
bunal superior,  antes  de  espresar  agravios,  que 
se  mande  poner  en  ejecución  la  providencia  ape- 
lada; y si  con  previa  audiencia  de  la  parte  con- 
traria en  un  traslado  que  se  le  conferirá  por  dos 
dias  precisos,  hallare  el  tribunal  que  así  pro- 
cede de  derecho,  mandará  librar  despacho  al 
inferior  con  inserción  de  la  espresada  provi- 
dencia, para  que  la  lleve  á efecto,  reteniendo 
los  autos  en  el  tribunal  para  el  conocimiento  de 
la  segunda  instancia. 

Articulo  418. 

Fuera  de  los  casos  de  apelación  admitida  con 
arreglo  á derecho,  no  acordarán  los  tribunales 
superiores  providencia  alguna  que  interrumpa 
ni  estorbe  los  procedimientos  de  los  tribunales 
de  comercio,  ni  bajo  motivo  alguno  les  manda- 
rán remitir  los  autos  ud  efectum  videndi. 

APELACIONES  en  causas  eclesiásticas.  — 
V.  JUECES  ECLESIASTICOS. 

APELACIONES  en  causas  de  guerra  y ma- 
rina. — V.  FUERO  DE  GUERRA  : MARINA  (/ite- 
ro de. ) 
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APELACIONES  de  otros  tribunales  privile- 
giados. — Véanse  en  FUERO,  ó en  sus  respec- 
tivos artículos. 

APOSTADEROS : ARSENALES.  — El  de  la 
Habana,  según  el  diccionario  del  señor  Canga 
Arguelles,  consumía  en  1807  pesos  650.000,  y 
percibió  el  año  de  1819,  por  lo  que  resultaba’de 
un  estado  de  caudales,  1.152.479  pesos  en  esta 
forma:  503.833  de  cajas:  382.547  por  derechos 
de  almirantazgo,  y 266.099  del  impuesto  de  cor- 
sarios.—El  presupuesto  general  de  la  Isla  cor- 
respondiente á 1839  presenta  el  apostadero  de 
la  Habana  con  1 fragata  de  50  cañones,  1 cor- 
beta, 4 bergantines,  7 goletas,  1 pailebot,  1 ba- 
landra , 1 ponton  y varios  baques  menores  de 
guerra  , con  1595  hombres  de  tripulación  entre 
oficiales , marineros  y tropa  de  artillería;  ha- 
biendo presupuesto  las  ofteinas  para  todas  las 
atenciones  de  marina  1.032.594  pesos,  6 reales 
y 28  maravedís. 

En  el  año  de  1843  correspondían  al  mismo 
apostadero  la  fragata  Isabel  II , de  44  cañones; 
la  corbeta  Liberal  de  22 ; dos  buques  vapores 
el  Congreso  y el  Regente , de  5 de  grueso  cali- 
bre; cinco  bergantines,  Jason,  Patriota,  Cu- 
bano, Laborde  y Marte,  de  22,  20,  16,  14  y 14; 
7 goletas  de  3,  esccpto  la  Habanera  que  es  de  1; 
2 pailebots  y 1 balandra  de  1;  y el  ponton  Tere- 
sa en  la  boca  del  Morro. 

Ninguna  esplicacion  ó dato  del  compilador 
puede  ofrecer  una  idea  tan  clara  del  estado  del 
apostadero  de  la  Habana,  de  sus  varios  estable- 
cimientos y ramos  de  gastos,  como  el  siguiente 
resumen  que  de  ellos  se  hace  en  el  capítulo  5.°  de 
dicho  presupuesto  de  1839,  y algunos  de  sus 
pormenores  que  se  agregarán. 
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PERSONAL. 

MATERIAL. 

1 Artículo  1.*  Plana  mayor  y des- 
v linos  en  tierra 

posos  fs.  rs.  mrs. 

64.810  4 7 

pesos  fs.  rs.  mrs. 
u 

pesos  fs.  rs.  mrs. 

64.810  4 07 

| Articulo  2.”  Arsenal 

38.422  3 14 

1.200  0 00 

39.622  3 14 

| Artículo  3."  Buques  armados.  . . 
Art.  4.°  Telégrafos . vigías  , ma- 

256.841  3 14 

1.852  4 00 

258.693  7 14 

colas  y capitanías  de  puertos. 
Art.  5.o  Gastos  accidentales  y 

43.998  5 16 

9.526  0 10 

53.524  5 26 

reemplazo  de  bajas 

Art.  6.1*  Víveres.  . . 

Art.  7.*  Estancias  de  hospital.  . 

33.606  0 00 
(1 
« 

4.047  0 00 
140.385  6 24 
31.078  5 14 

37.653  0 00 
140.385  6 24 
31.078  5 14 

437.679  0 17 

188.090  0 14 

625.769  0 31 

APOSTADEROS  : ARSENALES. 

SEGUNDA.  SECCION,  CLASE8  PASIVAS. 


28? 


! 

Articulo  l.J  Escedentes 

PERSONAL. 

MATERIAL. 

TOTAL. 

. 

pesos  fs.  rs.  inrs, 

24.489  0 00 

9.087  % 00 

6.000  0 00 

pesos  fs.  rs.  mrs. 
« 
u 

(i 

pesos  fs,  rs.  mrs. 

24.489  0 00 

9.087  2 00 

6.000  0 00 

39.576  2 00 

« 

39.576  2 00 

| TERCERA  SECCION,  MATERIAL  DE  MARINA.  | 

Articulo  1."  Material  de  buques 
armados.  * • • 

Art.  2.”  Idem  para  la  conserva- 
ción ó entretenimiento  de  los 
edificios  cívicos  é hidráulicos. 

Art.  3.*  Jornales  para  la  reedifi- 
cación y construcción  de  edi- 

Art.  4.”  Para  la  construcción  de 
un  buque  Algibe 

40.199  4 30 

8.049  2 00 

41.325  0 00 
6.585  0 00 

181.814  4 28 

7.018  3 00 

70.708  6 00 
11,549  0 00 

222.014  0 31 

15.067  5 00 

112.033  6 00 
18.134  0 00 

96.158  6 03 

271.090  5 28 

367.249  3 31 

| RESUMEN.  . j| 

1.a  sección.  Servicio  activo.  . . 

437.679  0 17 

188.090  0 14 

625.769  0 31 

2.-1  sección.  Clases  pasivas. . . . 

39.576  2 00 

(I 

39.576  2 00 

3,  seeciou.  Material  de  marina.  . 

96.158  6 03 

271.090  5 28 

367.249  3 31 

Total  general 

573.414  0 20 

459.180  6 08 

1Í032.594  6 28  i 

PORMENORES  DE  LOS  INDICADOS  ART.  l.°  Y 2.'’ 
DE  LA  PRIMERA  SECCION. 

Los  del  articulo  1. 0 Plana  mayor  y destinos 
de  tierra. 

pesos  fs.  rs.  m. 

Un  comandante  general,  brigadier, 
con  4,800  escudos  (i)  de  sueldo, 

10,392  de  asignación  de  embarco 

Y U200  para  escritorio 16,392 

Ulayor  general.  — Un  capitán  de 
fragata  con  1.200  escudos  de  suel- 
do, 600  de  asignación  de  embar- 
co, 480  para  escritorio  y 360  para 

decencia 264q 

Primer  ayudante  secretario—  Un 
capitán  de  fragata  con  1.200  es- 


cudos de  sueldo , 600  de  asigna- 
ción, 360  de  decencia  y 300  para 

escritorio 2,460 

Ayudante  personal  del  comandante 
general.  — Un  teniente  de  navio 
con  660  escudos  de  sueldo  y 540 
de  asignación  de  embarco.  ...  ) ,200 
Ayudantes  de  la  mayoría. — U n te- 
niente de  navio  con  660  escudos 
de  sueldo  y 540  de  asignación  de 

embarco 1,20  0 

Un  alférez  de  navio  con  360  cscu- 
dosde  sueldo  y 540  de  asignación 

de  embarco 900 

Ayudantes  de  la  escuadra.  — Un 
teniente  de  navio  con  660  escu- 
dos de  sueldo  y 540  de  asignación 


(1)  Los  escudos  se  considerau  á 20  reales 
la  brigada  de  artillería  y de  cuenta  y razón , de 
cu  las  clases  inferiores. 


vellón  en  las  clases  de  gefes,  oficiales  de  la  armada,  de 
guardias  marinas,  cirujanos  y pilotos;  y á 15  reales  vn. 


Los  escudos  de  distinción  á 25  reales  vellón  cada  uno. 
Los  reales  son  fuertes  , equivalentes  á 2 */,  de  vellón.  1 


..sS  APOSTADEROS: 

1,200 

ARSENALES. 

sueldo;  uuo  con  540dc  asignación 

I nalfci-cz  «le  ídem  con  .360  escudos 
SNc)do  y 540  de  asignación 
ije  embarco. 

000 

de  embarco;  otro  con  270  idem 
y 180  de  sobresueldo;  y los  tres 
restantes  con  la  misma  asigna- 

Escribientes  de  secretaria.  — Cin- 
co : uno  con  600  pesos,  otro  con 

cion  como  encargados  de  depon 
dencia 

4.200 

540  y tres  á 480  cada  uno.  . . . 

2,580 

Dos  meritorios  con  300  escudos  de 

Idem  de  la  mayoría. — Tres  á 360 
pesos  cada  uno 

1,080 

sueldo  y 270  de  asignación  de 
embarco  como  encargados  de  id. 

1,140 

Ayudantes  pilotos  ú las  órdenes  del 
mayor  general ■ — Un  primer  pi- 
loto alférez  de  navio  con  420  es- 

Tres  escribientes  de  la  secretaria 
del  ministerio  principal  á 432  pe- 
sos cada  uno 

1,296 

cudos  de  sueldo  y 540  de  asigna- 
ción de  embarco 

060 

Seis  escribientes  cu  la  contaduría, 
cuatro  á 432  pesos  y dos  á 360.. 

2,448 

Comandante  de  artillería  de  ma- 
rina.— Cu  capitán  con  660  es- 

Un  portero  de  la  secretaria  del  mi- 
nisterio  

240 

nudos  de  sueldo,  540  de  asigna- 

Uno  de  la  contaduría 

300 

cion  y 500  para  escritorio.  . . . 

1,500 

Tres  sirvientes  de  idem,  unoá  204 

Escribientes.  — ln  cabo,  primer 

pesos  y dos  á 192 

588 

escribiente  de  procesos,  con  661 

reales  26  maravedís  de  prest  y 

Juzgado.  — Un  auditor 

1,200 

480  reales  de  gratificación.  . . 

142  5 26 

Un  fiscal 

960 

'fres  artilleros  , idem  de  la  coman- 

Un  escribano 

360 

dancia  del  cuerpo,  con  480  rea- 

Dos  alguacilesa  240  pesos 

480 

les;  dos  con  premio  de  48  reales 

Un  intérprete  de  lenguas 

240 

y 480  de  gratificación , y el  otro 

la  de  960  reales 

405 

Médicos  cirujanos. — Un  ayudante 

Para  el  octavo  del  1 por  100  en  la 
distribución  de  los  547  pesos  5 

director  con  960  escudos  de  suel- 
do y 180  de  gratificación.  . . . 

1,140 

reales  y 26  mrs.  á que  ascienden 
los  gocesde  estos  escribientes.  . 

0 5 16 

Un  ayudante  de  embarco  con  480 
idem  y 180  idem 

660 

33,560  3 8 

Un  citador  de  sangradores  á 180  id. 

135 

Destinos  en  tierra.  — Cuerpo  general  de  la 

Artillería  de  marina. — Un  subte- 

armada» 

1 ii  capitán  de  fragata  y del  puerto 
de  la  Habana  con  1 ,200  escudos. 

1,200 

Miente  del  almacén  de  vestuario 
del  cuerpo  con  300  escudos  de 
sueldo  y 540  de  asignación  de  cm- 

Ib)  teniente  de  navio,  ayudante, 

barco  

840 

con  660  escudos 

660 

Cuarenta  y odio  individuos;  un 

lino  idem  pasivo  destinado  á la  rc- 
v isla  del  hospital 

660 

sargento  segundo  con  843  rea- 
les, 18  mrs. ; tres  cabos  prime- 

Ministerio  de  marina. — Un  comi- 
sario de  guerra  , ministro  prin- 
cipal  

b»  oiicial  primer  contador  princi- 
pal  . . 

1 n segundo  con  600  escudos  de 
sueldo  y 27  0 de  asignación  como 

3,000 

ros  á 661  rs.,  26  mrs.;  tres  idem 
segundos  á 579  rs.,  6 mrs.;  y 41 
artilleros  á 408  rs.,  para  la  per- 
secución de  desertores  y guar- 

2,400 

dia  de  la  comandancia,  ordenan- 
zas, destacamentos  de  la  pólvora, 

y cusió  dia  del  almacén  de  ves- 
tuario y armamento 

2,661  6 12 

encargado  de  dependencia.  . . 

870 

Cinco  premios  calculados  al  10  por 

tunco  terceros  con  480  escudos  de 

100  de  los  cuarenta  y ocbo  indi- 

r 


APOSTADEROS: 
viduosdc  la  partida  anterior,  dos 
de  1,350  reales,  dos  de  1.080  y 

uno  de  360 652  * 

Para  el  octavo  del  1 por  100  en  la 
distribución  de  los  4,154  pesos, 

2 reales,  12  maravedís,  que  im- 
porta este  presupuesto 5 1 

Pilotos  prácticos. — Un  teniente  de 
fragata  con  480  escudos  de  suel- 
do, 540  de  asignación  de  embar  - 
co  y 1 escudo  de  distinción-  . . 1,035 
Un  piloto  práctico  graduado  de  al- 
férez de  fragata  con  300  escudos 
de  sueldo  y 1 de  distinción.  . . 315 

Dos  idcm  con  360  escudos  de  suel- 
do y 1 de  distinción 570 

Un  práctico  mayor 450 

Dos  idem  con  360  escudos 540 

Para  el  octavo  del  1 por  100  de 
distribución  en  los  2,910  pesos 

que  importa  este  presupuesto.  . 3 5 3 

Total.  . . 64.810  4 7 

Pormenores  del  articulo  2.°  Arsenal. 

Cuerpo  general  de  la  armada.  — 

Uu  capitán  de  fragata,  coman- 
dante subinspector  , con  100  es- 
cudos de  sueldo  mensuales , 50 
de  asignación  de  embarco,  30  de 
decencia  y 50  para  escritorio.  . 2,760 
Para  el  octavo  del  1 por  100  en  la 
distribución  de  los  2,760  pesos 
de  la  partida  anterior 3 3 18 

Ministerio  de  marina. — Un  oficial 
segundo,  interventor  de  real  ha- 
cienda, con  50  escudos  de  sueldo 
mensuales  y 45  de  asignación  de 

embarco 1,140 

Un  tercer  guarda  almacén  princi- 
pal , con  40  de  sueldo  y 45  de 

asignación  de  embarco 1,020 

Un  contador  de  revista  con  iguales 

S°ccs 1,020 

Tres  escribientes  á 36  escudos 

mensuales  cada  uno.  1,296 

Dos  peones  de  confianza,  uno  con 
36  pesos  idcm,  y otro  30.  . . . . 792 

Dos  ordinarios  á 25  idcm  cada  uno.  600 
U11  portero  de  la  intervención  con 
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17  idem 204 

Cuerpo  de  constructores— Un  cons- 
tructor segundo  con  120  escudos 
de  sueldo  mensuales,  45  de  asig- 
nación de  embarco  y 50  para  es- 
critorio  2,580 

Un  supernumerario  con  90  idem.  . 1,080 
Ayudante  de  idem  graduado  de  al- 
férez de  fragata  con  60  pesos  de 
sueldo  idem,  45  de  asignación 
de  embarco  y 3 escudos  de  ven- 
taja á vellón  1,278 

Dos  escribientes  á 36  pesos  cada 
uno  mensuales 864 


Artillería  de  marina.  — Un  capi- 
tán encargado  del  parque  con  55 
escudos  de  sueldo  mensuales  y 
45  de  asignación  de  embarco.  . 1,200 
Un  primer  condestable  graduado 
de  oficial  con  127  reales  de  prest 
y 20  escudos  de  gratificación  por 

el  laboratoriode  mistos 430  4 

Un  pañolero  con  34  reales 51 

Dos  soldados  á idem 102 

Un  sargento  primero  encargado 
de  la  custodia  del  presidio  con 

84  rs.,  24  mrs.  de  prest 127  0 16 

Uu  cabo  primero  destinado  en  id. 

con 55 reales, 5 maravedís.  ...  82  5 26 

Nueve  artilleros  á 34  rs.  de  prest.  459 
Dos  premios,  uno  de  136  y otro  de 
90,  calculados  al  10  por  100  en 
los  quince  individuos  de  tropa 
destinados  á dicho  presidio.  . . 339 

2,791  2 8 

Para  el  octavo  del  1 por  1 00  de  dis- 
tribución en  los  2,791  pesos,  2 
reales,  8 mrs.  de  estas  partidas.  3 3 30 

Oficiales  de  mar  de  pito. — Un  pri- 
mer contramaestre  graduado  de 
alférez  de  fragata  destinado  en 
la  recorrida , con  40  escudos  de 
sueldo  mensuales , 10  de  gratifi- 
cación y 5 mas  de  ventaja.  . . . 660 

Uno  destinado  en  la  Machina  con  50  600 

Uno  de  faenas  con  igual  sueldo.  600 

1,860 

Para  el  octavo  del  1 por  100  en  la 

37 


tom.  1 


í(,  APOSTADEROS : 

distribución  délos  1,860  pesos 
que  importan  las  partidas  prece- 


dentes  2 2 12 


Idem  de  sueldo  temporal.  — Un 
primer  velero  con  24  escudos..  216 

(Jn  farolero  con  18 162 

Un  tonelero  idem 162 


(Jn  sangrador  con  15  de  saeldo 
mensuales  y 10  de  gratificación 
como  encargado  de  la  caja  de 


medicinas 255 

Un  primer  herrero,  capataz  de 

obrador,  con  30  idem 270 

(Jn  maestre  de  víveres  con  45.  . - 405 

Un  despensero  con  12 108 


1,578 

Para  el  octavo  del  1 por  100  de  dis- 
tribución en  los  1,578  ps.  que  im- 
portan las  partidas  precedentes. 1 7 18 

¡\lurineria  para  dolar  lus  embar- 
caciones del  sitio.  — Cuatro  ca- 


bos de  mar  á 13  escudos 4C8 

Cinco  marineros  preferentes  á 10.  450 

Diez  y ocho  ordinarios  á 8 %.  . . 1,377 

Seis  grumetes  á 5 270 

2,565 

Para  el  octavo  del  1 por  100  de 
distribución  en  los  2,565  pesos 
que  importan  estas  partidas.  . . 3 1 14 


maestranza  fija.-- Un  maestro  ma- 
yor de  instrumentos  náuticos, 
con  75  pesos  de  sueldo  mensual.  900 
Uno  de  velas  con  65  escudos  ...  720 

Uno  idem  capataz  de  idem,  6 reales 
laborables  y i de  gratificación..  261 
Cinco  idem  de  carpintería  de  ri- 
bera y celadores  de  contratas  á 


16  reales  idem 2,880 

Seis  idem  de  calafates,  celadores 
de  las  obrasde  contrata,  á idem.  3,456 

Un  casillero  de  herramientas  á 8 */a 

reales  idem 306 

Un  matador  de  comején  con  30  pe- 
sos mensuales 360 

Un  capataz  de  la  Corcha  á 16  rea- 
les laborables 576 

Uno  de  motonería  á idem.  ...  576 

Dos  cabos  de  rondines  á 30  pesos  < 


ARSENALES. 

cada  uno 

720 

Diez  y siete  rondines  á 6rs.  diarios 

4,590 

15,345 

Para  el  octavo  del  1 por  100  de 

distribución  en  los  15,345  pesos 

que  importan  las  partidas  prece- 

dentes 

. 24 

Presidio.  — Treinta  presidiarios  á 

medio  real  diario  de  gratifica- 

cion.  

675 

Gratificaciones  á los  que  funcionan 

de  primero  y segundo  capataces 

de  estos 

135 

810 

Para  el  octavo  del  1 por  100  en  la 

distribución  délos  810  pesos  que 

importan  estas  partidas 

0 6 16 

Total.  . . . 

■ 

39,622  3 14 

Del  articulo  3.°  Buques  armados,  bastu  traer  el 
pormenor  de  la  fragata  Esperanza , para 
formarse  idea  de  su  costo , y del  haber  de  ca- 
da clase. 

Un  capitán  de  navio,  comandante, 
con  150  escudos  mensuales  de 
sueldo  y 300  de  asignación  de 

embarco 

Tres  tenientes  de  idcm,á  55  y 45. 

Tres  alféreces  de  idem,  a 30  y 45. 

Un  contador,  oficial  segundo  , á 50 

y 45 

Un  capellán  á 20  y 45 

Un  primer  cirujano  á 40  y 45.  . . 

Un  segundo  idem  á 30  y 45.  . . • 

Un  primer  piloto  , alférez  de  na- 
vio á 35  y 45 

Uno  segundo  graduado  de  alférez 

de  fragata  á 35  y 45 

Dos  terceros  á 15 

Un  maestre  de  víveres  con  45.  • . 

Un  primer  contramaestre  con  60. 

Tres  segundos  á 45. . 

Tres  terceros  á 35 • • • 

Un  primer  carpintero  con  30.  • • 

Dos  seguudos  á 18 

Un  primer  calafate  á 30 

Dos  segundos  á 18 

Uu  maestro  de  velas  á 24  . . • • • 

Un  segundo  á 18 • • 


5,400 

3,600 

2,700 

1,140 

780 

1,020 

900 

960 

960 

360 

405 

540 

1,215 

945 

270 

324 

270 

324 

216 

162 


APOSTADEROS: 

Un  práctico  tic  costa  á 30 

Un  armero  con  24.  . 

Un  despensero  con  12 

Un  tonelero  con  18 

Dos  sangradores  a 15 

Un  primer  herrero  con  30  ...  • 

Un  cocinero  con  9.  . . 

Dos  herreros  á 20 

Un  primer  condestable  con  84  rea- 
les, 24  maravedís  ídem 

Un  segundo  á 70  : 10 

Un  cabo  primero  á 55  : 5 

Tres  pañoleros  á 34 

Un  subteniente  con  25  escudos  de 
sueldo  mensuales,  y 45  de  asig- 
nación de  embarco 

Un  sargento  primero  á 84  reales, 

24  maravedís 

Uno  idem  segundo  á 70  : 10.  • • . 
Dos  cabos  primeros  á 55  : 5 « • . 
Dos  idem  segundos  á 48  : 9«  • . • 
Un  tambor  á 37  : 10 


50  artilleros  á 34  reales 2,550 

25  cabos  de  mar  á 13  escudos.  . . 2,925 
45  marineros  preferentes  á 10-  • • 4,050 

106  idem  ordinarios  á 8 l/2 8,109 

7lgrumctesá5 3,195 

6 premios  calculados  al  10  por  100 


en  los  03  individuos  de-la  guar- 
nición; uno  de  260  reales;  otro 
de  135 ; dos  de  1 12*4  y dos  de  90.  1,200 

47 ,983  7 6 

Para  el  octavo  del  1 por  100  de 

distribución 59  7 22 

Total.  . . - 48,043  6 28 


La  corbeta  liberal  causaba  el  costo  anual  de 
26,045  : 0 : 24.  -—Los  4 bergantines,  el  Cubano, 
el  de  20,087  ; el  Jasson  20,824  y los  otros  dos 
1 / ,278.  Las  7 goletas  de  9,313  á 7,356.  — Él 

pailebot  Teresita  7 .356. — La  balandra  Donación 
4,219.  — Flechera  Fernandina  2,976. — Pontón 
Teresa  de  la  boca  del  puerto  14,721.  — Lancha 
de  auxilio  3,167.  — Falúa  de  la  comandancia  ge- 
neral 1,657.  — Bote  déla  mayoría  1,368. Bo- 

te del  reconocimiento  de  embarcaciones  l ,126. 
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— Bote  de  la  capitanía  del  puerto  1,383.  — V'  to- 
das estas  partidas  con  el  haber  de  guardias  ma- 
rinas de  los  buques  armados , y el  consumo  de 
sus  medicinas,  silben  á los  258,693  : 7 : 14,  ad- 
vertidos en  el  resúmen  general.  — (Y.  capita- 
nías de  PUERTO  : MARINA  ( comandancias  de  ): 
MATRICULAS. 

APOSTADEROS  : ARSENALES.  - El  de 
Puerto-Rico  en  su  presupuesto  para  el  año  de 


1839  abraza  este  resúmen  general  de  sus  aten- 
ciones. 

pesos  ís.  rs.  w- 

Artículo  l.°  Personal  de  marina.  12,971  2 
Art.  2.°  Capitanes  de  puerto,  ma- 
triculas y vigias 4,197 

Art.  3.°  Gastos  eslrordinarios.  . . i, 420 
Art.  4.°  Atenciones  del  arsenal  (1).  22,136  2 25 

Art.  5.°  Hospitalidades 400 

Art.  6.°  Clases  pasivas  (con  la  re- 
forma del  gobierno ) 3,078  4 1 

44,203  0 26 


En  quinta  sección  desenvuelve  el  mismo  pre- 
supuesto los  pormenores  de  cada  uno  de  esos 
artículos  así : 

Los  del  articulo  1."  Personal  de  marina. 

Un  comandante  capitán  de  fragata 
con  100  ps.de  sueldo,  y 75  : 5 : 13 
mensuales  por  asignación  de  es- 
critorio  

Un  comandante  segundo  capitán  de 

fragata 

Un  capitán  de  fragata  graduado, 

comandante  del  «arsenal 

Un  ayudante  de  la  comandancia  de 

marina 

Un  contador  oficial  segundo  del 
ministerio  de  marina  é interven- 
ción del  arsenal  con  65  pesos  de 
sueldo,  y 70  por  asignación  de 

escritorio 

Dos  oficiales  terceros  del  ministe- 
rio con  55  pesos  mensuales  cada 


uno. 


* ,0-0 


1)  El  gobierno  luce  figurar  esta  partida  y la  agrega  al  presupuesto  de  guerra  con  la  que  sube  est 
.i  .1  i 7 -7  J * pesos  , porque  hacieudo  parte  de  la  defensa  de  la  capital  de  la  Isla  todas  las  fuerzas  sulile; 

<6  penden  inmediatamente  del  gefe  militar  de  ella,  y siempre  se  han  considerado  esos  gastos  como  uu 
ileucion  de  guerra. 


270 

216 

108 

162 

270 

270 

81 

180 

127  0 16 
105  3 18 
82  5 26 
153 


840 

127  0 16 
105  3 18 
165  3 18 
144  6 12 
55  7 18 


2,120 

1,200 

660 

300 

1,620 


oy  2 APOSTADEROS : 

Tres  escribientes  de  la  comandan- 
cia de  marina  con  25  pesos  men- 
suales el  primero , y 20  cada  uno 


de  los  otros 780 

Un  escribiente  para  la  contaduría 

con  25  pesos  mensuales 300 

Gratificación  para  un  marinero  que 
sirve  de  portero  de  la  contaduria  18 

Un  maestro  mayor  de  carpinteros-  600 

Un  capataz  de  calafates 630 

Dos  alguaciles  de  los  juzgados  de 
marina 360 


Un  patrón  del  bote  de  la  capitanía 
del  puerto  con  9 pesos,  6 reales 
de  sueldo,  y una  ración  diaria  al 


respecto  de  59  */2  maravedís,  . 197  4 

Seis  marineros  id.  con  6 ps.  3 rs, 
cada  uno  y una  ración  diaria- . . 939 

Un  patrón  de  la  canoa  (le  la  coman- 
dancia de  marina  con  9 ps.  6 rs- 

y una  ración  diaria 197  4 

Cinco  marineros  de  id.  con  6 ps. 

3rs.cadaunoy unaraciondiaria.  782  4 

Para  las  asignaciones  de  gente  de 
mar 946  6 


Total-  - - . 12,971  2 

Del  articulo  2.°  Capitanes  de  puerto , matricu- 
las y vigías. 

Un  capitán  de  puerto-  ......  660 

Dos  ayudantes  de  distrito  con  55 
pesos  de  sueldo  y 20  de  asigna- 
ción para  gastos  de  escritorio.  . 1,800 
Un  subteniente  del  cuerpo  de  arti- 


llería de  marina  con  25  pesos  de 
sueldo  y 20  de  asignación  para 

gastos  de  escritorio 540 

Un  alférez  de  fragata  idem  idem.  540 

Un  cabo  primero  de  matrícula  con 
9 pesos  6 reales  de  sueldo.  ...  117 

Dos  idem  segundos  con  7 ps.  4 rs. 

cada  uno 180 

Un  vigía  del  castillo  de  San  Cris- 
tóbal con  30  pesos  mensuales.  ■ 360 


4,197 

Del  articulo  3.”  Gastos  eslraordinarios. 


Por  la  conservación  del  bote  de  la 

capitanía  del  puerto 240 

Para  id.  de  la  canoa  de  la  coman- 
dancia  80 


ARSENALES. 

Para  trasportes  de  oficiales.  . . . co(> 

Para  la  conservación  de  banderas, 
astas  y demas  utensilios  de  la  vi- 
gía del  castillo  de  San  Cristóbal.  loo 

Para  gastos  menores  de  prácticos 
del  puerto , socorro  de  presos , 
náufragos,  verederos  y libros.  . 400 

1.420 

Del  articulo  4.° — Atenciones  del  arsenal. 

Personal  de  armamento.  — Un  ter- 
cer contramaestre  de  la  goleta  de 
vapor  general  Latorre,  con  13 
pesos  4 reales  de  sueldo  mensual 
y una  ración  diaria  al  respecto 


de  59*4  maravedís 242  0 17 

Dos  marineros  de  id.  con  6 ps.  3 rs. 

mensuales  y una  ración  diaria.  . 312  5 17 

Dos  idem  del  ponton  San  Fernan- 
do, idem  idem 312  5 17 

~~  867  3 17 

Empleados  del  arsenal.  — Un  es- 
cribiente de  la  comandancia.  . . 300 

Unoid.  delasubinspccciony  detall.  300 

Un  guarda-almacén 720 

% 

Un  peón  de  confianza  del  almacén 

general 68  5 

Un  contramaestre  primer  guardián 
con  cargo , 35  pesos  de  sueldo 
mensual  y una  ración  diaria.  . . 500  0 17 

Un  cabo  de  mar  con  9 pesos  6 rea- 
les de  sueldo  mensual  y una  ra- 
ción diaria 197  0 17 

Cuatro  marineros  preferentes  con 
7 pesos  4 reales  mensuales  y una 

ración  diaria 680 

Once  idem  ordinarios  con  6 pesos 
3 reales  de  sueldo  mensual  y una 

ración  diaria 1,721  4 

Para  gastos  de  escritorio  de  las  ofi- 
cinas del  arsenal 72  í 

4,559  3 

Material  del  arsenal.  — Para  la  re- 
edificación del  tinglado  de  3 lan- 
chas cañoneras  y botes  que  derri- 


bó  el  temporal  de  agosto  de  1837.  1,649  4 
Para  la  construcción  de  una  caja  de 
agua  al  Sur  del  tinglado  de  seis 


lanchas  cañoneras.  ......  3,210  6 

Para  reparación  del  almacén  de 
maderas M51  3 


APOSTADEROS: 


ARSENALES.  M 


Para  la  de  puertas  y ventanas  del 

almacén  de  arboladura 

Para  idem  délas  paredes  esteriores 
del  cuerpo  de  guardia,  presidio, 
cuartel  de  marina  y tinglado  que 

sigue  á este 

Para  la  estacada  que  cierra  el  arse- 
nal de  la  batería  de  Sto.  Toribio. 
Para  la  conservación  de  los  edifi- 
cios de  dicho  arsenal •_ 


199  2 


860 

210 

298  5 17 
8,079  5 6 


Construcción  — Para  la  de  la  lan  - 

cha  cañonera  nuro.  18-  • • • • 1,986  4 18  /2 


Gastos  estraordinarios  de  ar- 
mamento. — Para  el  mante- 
nimiento, conservación  y aseo 
de  la  goleta  de  vapor  general 


Latorre 1,451  5 

Para  idem  del  ponton  San  Fer- 
nando  1,560  4 

Para  idem  de  las  bateas  núme- 
ros 1,  2 y 3 114 

Para  id.  de  18  lanchas  cañoneras.  1,065  2 17 

Para  idem  de  los  botes  de  auxilio 

números  1 y 2 262  6 

Para  idem.  de  la  falúa  del  capi- 
tán general.  ........  183  7 

Para  idem  del  bote  de  la  coman- 
dancia  110  6 

Para  idem  de  otro  destinado  al 
servicio  de  los  buques.  . . . 132  5 llVs 

Para  idem  de  uua  lancha  del  ar- 
senal  132  5 llVj 


Para  carenar  de  firme  la  lancha 
núm.  12  hecha  pedazos  en  el 
temporal  de  agosto  de  1837.  858  1 11*4 

Para  idem  del  bote  de  auxilio 


núm.  1,  por  igual  motivo.  . too 
Para  composición  y otros  gastos 
menores  del  arsenal 371 


6,343  2 17*/. 


Hospitalidades.  — Voto  las  que 

puedan  causarse  en  todo  el 

año  de  1839 300 

Total  general  del  art.  4.° . 22,136  2 25 

Se  omiten  los  pormenores  de  los  artículos  5 
y 6,  por  considerarse  suficiente  su  simple  enun- 
ciativa en  totalidad- 

APOSTADEROS:  ARSENALES.  - El  de  las 
islas  Filipinas  existe  en  Cavite,  península  de  la 
isla  Luzon , á tres  leguas  de  su  capital  y puerto 
de  Manila , y sobre  cuya  reforma  se  instruye 
espediente  á consecuencia  de  las  reales  órdenes 
de  18  de  setiembre  de  1836  y 25  de  junio  de  38. 
Por  un  estado  de  1819,  que  cita  el  diccionario 
de  Canga  Arguelles,  consta  que  esc  año  la  mari- 
na de  Cavite  percibió  de  cajas  169.134  pesos 
fuertes.  Para  sus  atenciones  en  el  de  1839  se 
presupusieron  186.151  con  3 reales,  cuya  suma 
debía  sostener  la  plana  mayor  , una  goleta,  un 
pailebot , 5 lanchas , 24  falúas , y 2 barangaya- 
nes,  tripulados  con  1149  hombres  entre  patro- 
nes , marineros , grumetes  y tropa;  y las  clases 
pasivas:  teniendo  que  hacer  un  servicio  tan  ac- 
tivo como  importante,  cual  es  proteger  á los 
buques  y á los  habitantes  de  la  piratería  é incur- 
siones de  los  mahometanos,  que  pueblan  las  islas 
inmediatas , con  cuyo  motivo  se  añade : « que  el 
« gobierno  medita  hacer  una  variación  inlcre- 
« santc,  introduciendo  buques  de  vapor  en  lugar 
« de  los  que  hay  actualmente , para  que  la  de- 
« fensa  de  las  costas  y persecución  de  los  piratas 
«sea  mas  eficaz  y menos ' costosa , pero  como 
« esto  requiere  conocimientos  de  que  ahora  se 
« carece , no  es  posible  alterar  el  crédito  que  se 
«reclama.»  — Para  el  año  de  1840  subió  ya  á 
197.410  pesos  2 reales,  de  que  debían  rebajarse 
1.185  con  3 reales  de  descuentos  , que  han  de 
sufrir  los  empleados  del  ramo,  lié  aquí  el  resú- 
men que  se  hace  en  el  presupuesto  de  1839  capi- 
tulo 5.°  de  las  cinco  secciones,  en  que  se  dividen 
los  ramos  de  gasto  de  la  marina  de  Filipinas. 


APOSTADEROS : ARSENALES. 


1.»  SECCION.  GOBIERNO  Y ADMINISTRACION  DE  LA  ARMADA. 


Articulo  1.*  Comandancia  y Pía- 


/\rt.  2.°  Ministerio  de  cuenta  y 
razón 


PERSONAL. 

MATERIAL. 

pesos  fs. 

rs. 

mrs. 

pesos  fs. 

rs. 

mrs. 

40.971 

3 

06 

405 

0 

00 

5.146 

0 

16 

202 

4 

00 

46.117 

3 

22 

607 

4 

00 

2.»  SECCION.  FUERZAS  SUTILES. 


3.a  SECCION.  CONSERVACION  DE  BUQUES. 


reparación ia.ua/  ¿ ia  za.uaa 

15.657  2 15  29.644 

4.a  SECCION.  GASTOS  GENERALES. 


Articulo  1."  Gastos  de  escritorio 

y correo . . . . 

Art.  2.°  Eventual  de  marina,  . . 


Articulo  1.*  Inválidos. 
Art.  2.°  Pensionistas.  . 


881  4 10 

2.521  4 16 


RESUMEN. 


1. »  Sección.  Gobierno  y admi- 
nistración de  la  armada.  . . . 46.117  3 22 

2. «  Sección.  Fuerzas  sutiles.  . . 58.529  3 14 

3. ;i  Secciou.  Conservación  de 

buques 15,657  2 15 

4. ->  Sección.  Gastos  generales.  . « 

Sección.  Clases  pasivas.  . . 3.403  0 26 


Total  general 123,707  2 09 


607  4 00 
18.889  7 05 

29.644  5 05 
13.302  0 15 


62.444  0 25 


TOTAL. 

pesos  fs.  ^s.  mrs. 

41.376  3 06 
5.348  4 16 
46.724  7 22 


Artículo  1.»  Sueldos  de  la  gente 

58.529  3 14 

» 

18.063  4 07 

58.529  3 14 
18.063  4 07 

Art.  3."  Medicinas  , utensilios  y 
envases 

41 

826  2 32 

826  2 32 

58.529  3 14 

18.889  7 05 

77.419  2 19 

Goustruccion  y 

15.657  2 

15 

29.644  5 05 

45.301 

7 20 

15.657  2 

15 

29.644  5 05 

45.301 

7 20 

702 

0 

15 

702 

0 

15 

12.600 

0 

0J 

12.600 

0 

00 

13.302 

0 

15 

13.302 

0 

15 

PASIVAS. 

<( 

881 

4 

10 

(( 

2.521 

4 

16 

41 

3.403 

0 

26 

46.724  7 22 
77.419  2 19 

45.301  7 20 

13.302  0 15 
3.403  0 26 


186.151  3 00 


PORMENOR  DE  LOS  ARTICULOS  COMPREN-  I tificacion  de 1,200 


DIDOS  EN  ESAS  SECCIONES- 

l)(,l  t.u  y 2."  de  la  sección  1.a  del  yobierjio 
de  la  armada. 


Un  segundo  id.  capitán  de  navio.  . 5,220 
Un  capitán  de  navio  supernumera- 
rio , ...  . 4,680 


Comandancia.  — Comandante,  lo 
es  el  capitán  general,  con  lo  gra- 


pesos  is.  rs  m.  Cuatro  tenientes  de  Ídem  á 1,261 

pesos,  5 reales,  14  maravedís.  . 5,046  5 22 
Tres  alféreces  de  id-  á 990  : 3 : 30  2,971  3 22 


APOSTADEROS : 


Un  escribiente-  * 

Uno 

Dosá  ocho  pesos. 


144 

120 

192 

19,574  1 10 


Plana  mayor  del  arsenal.  — Un 
comandante  teniente  de  navio 
con  el  sueldo  de  55  pesos  y 6 0 de 

gratificación  mensuales 

Un  constructor  supernumerario*  * 

Un  ayudante  constructor 

Un  oficial  segundo  del  ministerio 
con  50  ps.  de  sueldo,  45  de  em- 
barco y 2V4  rs.  diarios  por  la 

ración 

Uno  tercero  con  35  : 45  : y 2*4  id* 
Un  capellán  con  20  : 45  : y 2*4  id 
Dos  capitanes  á 40  pesos  mensua- 
les y 6 reales  diarios  de  gratifi- 
cación  

Uno  de  infantería  embarcado  con 
45  de  asignación  de  embarco  y 
2*4  reales  diarios  por  la  ración* 
Ocho  tenientes  á 30  y 6 rs.  diarios 

de  gratificación 

Catorce  subtenientes á 25  y 6 id.* 
idem 


1,340  3 14 
1,440 
720 


1,217  2 
1,042  0 16 
881  2 


1,500 


641  2 
5,040 
7,980 


Total.  . . 21,802 


Ministerio  de  cuenta  y razón.  — 
Un  ministro  interventor,  comi- 
sario de  guerra  , con  el  sueldo 
de  55  pesosy60de  gratificación 

mensuales 

Un  oficial  segundo  agregado  al  mi- 
nisterio, con  50  ps.  de  sueldo,  45 
de  embarco  y 2*4  rs.  diarios  por 

la  ración.  

Tres  escribientes  á 5 pesos.  . . . 
Dos  á 12 


1,318  0 16 


1,217  2 
540 
288 

3,363  2 16 


Almacén  general.— Un  guarda  al- 
macén de  depósito  y escluido 
con  50  ps.  de  sueldo , 45  de  em- 
barco y 2*4  reales  diarios  por  la 

ración 

Un  escribiente  con  15’ps.  mensua- 
les  

Uno  con  12 

Un  mozo  de  confianza  con  15.  . . 


1,217  2 

180 

144 

180 


ARSENALES.  295 

Uno  con  12 144 

Uno  con  10 120 

1,985  2 


De  los  artículos  l.°,  2.°  y 3.°  de  la  2.a  sección 
de  fuerzas  sutiles,  sus  haberes  y víveres. 


Media  división  del  rio  de  Manila. 

— Un  teniente  de  navio  capitán 

del  puerto 620  3 14 

Para  la  tripulación  de  una  falúa  y un 
botecillo,  2 patrones  á 12  pesos.  288 

Un  interventor 192 

Dos  marineros  á 4 96 

Treinta  grumetes  á 3 ; i,Q8Q 


2.276  3 14 


Isla  del  Corregidor.  — Un  cape- 


llán  534 

Un  cirujano 510 

Dos  patrones  á 12  pesos 288 

Uno  idem  almacenero 144 

Dos  proeles  de  falúas  á 6 144 

Un  escribiente 96 


Cuatro  marineros  ó 4.  . 192 

Cuarenta  y ocho  grumetes  á 3.  . 1,728 
Dos  patrones  á 12  pesos  para  au- 


mento de  dos  lanchas 144 

Un  carpintero 78  6 

Dos  proeles  á 8 96 

Ocho  marineros  á 4 192 

Cincuenta  grumetes  á 3 900 

Dos  sargentos  á 2 de  gratificación.  24 
Dos  cabos  á 4 reales  idem 6 


Diez  y seis  soldados  á idem.  . . . 48 

5,124  6 


Puerto  Galera.—  Un  contador.  . 510 

Un  capellán. 534 

U11  cirujano 510 

Un  carpintero 157  4 

Un  calafate 135 

Dos  patrones  de  lanchas  á 1 2 pesos-  288 
Cuatro  de  falúas  á idem.  .......  576 

Un  almacenero 144 

Dos  proeles  de  lanchas  á 8.  ....  192 

Cuatro  de  falúas  á 6 288 

Diez  j seis  marineros  á 4 768 

Ciento  treinta  grumetes  á 3.  * . . 4,680 
Dos  sargentos  á 2 de  gratificación.  48 
Seis  cabos  á 4 reales  idem 36 


29« 

Treinta 


APOSTADEROS : 

v dos  soldados  á ídem.  . 192 

9,058  4 


Sun  Bernardina.— Vn  contador.  . 510 

Un  capellán 534 

Un  cirujano.  • • 510 

Un  carpintero  á 4 reales 180 

Uno  á 3 Vi E57  4 

Dos  á 3 270 

(Jn  herrero 157  4 

Un  calafate. 1*35 

Un  patrón  de  lancha 192 

Uuatrode  falúas  á 12  pesos.  . • • 576 

Dos  de  barangayes  á 8 192 

Un  proel  de  lancha 96 

Cuatro  de  falúas  á 6 288 

Diez  y seis  marineros  á idem-  , . 1,152 

145  grumetes  á 4 • • 6i960 

Un  sargento  con  2 de  gratificación.  24 
Siete  cabos  y treinta  y dos  solda- 
dos á 4 reales  idem 234 


12,168 


Sur  de  Visayas. — Un  contador.  . 510 

Un  cirujano 510 

Un  carpintero.  • . . 135 

Un  calafate 135 

Un  patrón  de  lancha 192 

Seis  de  falúas  á 12  pesos 864 

Un  proel  de  lancha 96 

Seis  de  falúas  á 6 432 

Diez  y seis  marineros  á idem.  . . 1,152 

145  grumetes  á 4 6,960 

Un  sargento  con  2 de  gratificación.  24 

Siete  cabos  á 4 reales  idem.  ...  42 

Treinta  y dos  soldados  á idem-  . • 192 


11,244 


Sigue  el  artículo  ó destino  de  Zam- 
boanga  con 10.068 


El  de  buques  de  la  estinguida  co- 
misión hidrográfica,  . ......  8,589  6 


El  de  víveres  de  arroz , tapa , to- 
cino , carne  salada , sal , pescado 


APUROS  DEL  ERARIO. 

seco  y vinagre 18,063  4 7 

El  de  medicinas,  utensilios  y en- 
vase  826  2 32 

Total  de  la  sección  2.*  77,419  2 19 

Los  objetos  de  gasto  de  la  3.*,  4.*  y 5.1  sección 
se  entienden  y deducen  bien  por  el  resumen  de 
sus  totales  ya  estendido. 

APREMIOS.  — Por  real  determinación  de  25 
de  julio  de  1814  quedó  abolido  de  una  vez  el 
uso  de  apremios  ó de  cualquier  género  de  tor- 
mento personal  para  las  declaraciones  y confe- 
siones de  los  reos,  ó délos  testigos.  Lo  eusu 
razón  reiterado , y acerca  de  la  igualdad  de  los 
apremios  judiciales,  en  los  artículos  8,  13  y 48 
del  reglamento  provisional  de  JUSTICIA,  apare- 
cerá en  esa  palabra  y en  jueces  letrados. 

La  ley  de  enjuiciamiento  en  su  título  8.°,  del 
artículo  350  al  362  habla  del  procedimiento  de 
apremio  en  causas  de  comercio , y se  insertará 
en  el  artículo  juicio  por  vía  de  apremio  en 
pos  del  de  juicio  ejecutivo. 

El  apremio  que  puede  emplearse  en  cobran- 
zas del  fisco  lo  irán  marcando  las  leyes  y artí- 
culos de  ordenanza  que  han  de  insertarse. 

APRO  VECHAMIEISTOS.  - Se  designan  así 
en  algunas  cuentas  de  ministros  de  hacienda  los 
ingresos  que  no  pertenecen  á determinados  ra- 
mos, y suelen  ser  el  producido  de  su  bien  ejer- 
cida economía,  como  v.  gr. , lo  que  se  gane  en 
cambio  de  monedas  ó letras , ó en  la  venta  y sa- 
lida de  efectos  ya  inútiles  para  el  servicio  etc. 

APUROS  DEL  ERARIO. - A principios  de 
este  siglo  salían  de  las  cajas  de  Méjico  3,000.000 
y medio  de  pesos  fuertes  por  situados  ultra- 
marinos, de  que  correspondían  á la  Habana 
de  solo  sus  asignadas  remesas  anuales  ordina- 
rias 700.000  para  las  atenciones  marítimas  (1) 
436.000  para  las  de  tierra,  150.000  para  las 
obras  de  fortificación  (2);  y 500.000  para  la 
compra  de  tabacos  remisibles  á España:  para 
Manila  estaba  destinado  un  situado  anual  de 


(t)  En  real  orden  de  23  de  junio  de  1734  se  las  asignaron  650.000  remisibles  de  Méjico,  áque  se 
arreglaría  la  marina  hasta  nueva  procedencia. 

(,2)  Reales  órdenes  de  4 de  febrero  de  1788,  16  de  enero  y 1.*  de  noviembre  de  1790.  — P°r  sePa* 
rado  ocurrían  otras  remesas  estraordiuarias  para  préstamos  y pagas  de  los  regimientos  de  guarnición  en 
Ja  Habana,  y por  aumentos  á la  consignación  de  fortificación. 


AQUEDUCTOS. 

250.000  : y lo  que  se  enviaba  á Puerto-Rico  al- 
gún año  pasó  de  300.000.  — Suspendido  este  au- 
xilio desde  que  con  el  año  de  1808  se  sucedie- 
ron las  guerras  y convulsiones  intestinas  que 
han  destrozado  la  nación,  comenzaron  á em- 
plearse , para  salir  de  apuros,  los  propios  natu- 
rales recursos  de  ambas  Antillas  é islas  Filipinas 
bajo  el  celo  y dirección  de  gefes  próbidos , es- 
pertas é ilustrados,  que  ayudados  con  la  protec- 
ción del  gobierno , no  solo  obtuvieron  sacarlas 
de  su  parálisis  y triste  situación  con  el  fomento 
de  la  agricultura  y comercio  en  que  consiste  su 
riqueza  pública , sino  proporcionar  á la  metró- 
poli en  el  actual  reinado  los  considerables  sub- 
sidios y remesas , que  demuestran  los  ESTADOS 
DE  VALORES  de  sus  CAJAS  REALES.  Pero  en  los 
últimos  años  el  giro  de  letras  á su  cargo  , en  es- 
pecial las  deHabana,  lia  sido  de  tanta  monta,  que 
apenas  pudiendo  cubrir  el  pago  de  los  intereses, 
reportan  ya  una  DEUDA  PUBLICA  de  algunos  mi- 
llones de  pesos,  que  causan  sus  apuros  de  pre- 
sente. 

AQUEDUCTOS.  — Dos  notables  se  han  rea- 
lizado en  la  isla  de  Cuba.  El  primero  , de  cañe- 
rías de  fierro  , por  donde  la  populosa  Habana  se 
surte  de  las  aguas  claras  y puras  del  rio  Almen- 
dares , que  corre  á dos  leguas  cortas  de  sus  in- 
mediaciones, fue  obra  del  celo  y patriotismo 
bien  entendido  del  ilustre  superintendente  con- 
de de  Villanucva , amparado  con  la  real  autori- 
zación que  importan  las  reales  órdenes  de  14  de 
enero  de  1831,  l.°  de  agosto  de  1832,  l.°  de 
marzo  y 28  de  abril  de  33,  y 21  de  marzo  de  35, 
en  cuyo  cumplimiento  y de  la  recomendada  bre- 
vedad se  procedió  al  solemne  acto  de  colocar  la 
primera  piedra  el  30  de  mayo  de  1832,  y se 
abrió  al  público  el  acueducto  el  31  de  octubre 
de  35 , á que  se  ha  seguido  la  mejora  de  las  fuen- 
tes y cañerías  del  interior  de  la  ciudad  , facili- 
tando los  repartimientos  de  aguas  saludables  á 
los  establecimientos  públicos  y cuarteles , y bas- 
ta dentro  de  las  mismas  casas  de  los  vecinos. 
Cumplido  asi  en  su  totalidad  tan  feliz  proyecto 
con  suplementos  del  real  erario,  por  no  bastar 
á su  costa  el  ingreso  ordinario  del  ramo  espe- 
cialmente afecto  á reportarlos  y á la  indemni- 
zación de  aquellos,  que  se  titula  SISA  DE  ZANJA, 
fueron  glosadas  sus  cuentas  y finiquitadas  por  el 
tribunal  mayor  de  ellas  en  julio  de  1838  , resul- 
tando así  calificado  su  costa  total  de  771.150  pe- 
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sos.  Para  su  sostenimiento  anual  se  han  presu- 
puesto 8.579  á la  vez  que3.420  páralos  déla  an- 
tigua Zanja , de  que  se  tratará  en  aquel  artículo. 

El  otro  acueducto  se  proyectó  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba  por  el  coronel  don  Dionisio 
Carreño , que  lo  llevó  á cabo  mediante  el  real 
permiso  concedido  en  orden , que  comunicada 
por  el  ministerio  de  marina  y de  la  gobernación 
de  ultramar  en  4 de  enero  de  1838  al  gobierno 
de  la  Habana , y al  ministerio  de  hacienda  en  6 
de  noviembre,  se  trasladó  por  este  en  27  del 
mismo  á la  intendencia  de  ejército  y dice: 

« He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora del  espediente  instruido  en  Santiago  de 
Cuba , que  V.  E.  dirijió  con  apoyo  en  carta  de 
25  de  enero  de  1836,  número  163,  relativo  al 
proyecto  del  coronel  don  Dionisio  Carreño , de 
conducir  á la  ciudad  aguas  potables  por  medio 
de  cañerías  de  hierro  ; y enterada  S.  M.  igual- 
mente de  todos  los  antecedentes  presentados  á 
nombre  del  ayuntamiento  de  la  misma , sobre 
el  propio  asunto  en  el  año  de  1832,  se  ha  digna- 
do resolver,  conformándose  con  el  parecer  de 
la  dirección  general  de  caminos  y canales , que 
apareciendo  de  todos  estos  documentas  la  utili- 
dad de  la  empresa,  que  Carreño  se  propone 
tomar  de  su  cuenta , y ser  equitativas  y benefi- 
ciosas al  público  las  condiciones  que  ofrece, 
pueda  V.  E.  darle  desde  luego  el  permiso  que 
solicita , con  tal  que  la  entrega  de  la  cañería, 
que  ha  de  verificar  según  la  condición  7.*  á los 
veinte  años  , se  entienda  en  buen  estado  de  ser- 
vicio , y que  con  respecto  á la  parte  facultativa 
respectiva  á la  solidez  y buena  dirección  de  la 
obra  , cantidad  y calidad  del  agua , valor  y dis- 
tribución de  esta  , y demás  puntas  concernien- 
tes al  asunto , cuide  Y.  E.  de  que  el  gobernador 
de  Cuba  y el  ayuntamiento  de  aquella  capital 
traten  de  aplicar  su  mayor  celo , á fin  de  que  en 
todo  se  verifique  el  posible  beneficio  público, 
que  es  el  objeto  principal  á que  deben  dirijir- 
se  los  proyectos  de  esta  naturaleza.  — Lo  digo 
á V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y 
efectos  convenientes.  » 

La  primera  délos aprobadascondicionesdice: 

« El  acueducto  ó cañería  pasará  por  los  puntos 
que  se  consideren  mas  á propósito  , y los  dueños 
de  los  terrenos  no  se  opondrán  á que  en  los  su- 
yos se  ocupe  la  parte  indispensable  para  este 
objeto  , satisfaciéndoles  su  valor  á justa  tasación 
do  peritos,  y de  tercero  en  discordia  nombrado 
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por  |;.  autoridad , si  no  se  convinieren  las  par- 
les. Se  tomará  en  longitud  lo  que  se  ocupe  , y 
solo  tres  varas  de  latitud.  Este  terreno  será  pro- 
piedad aneja  á la  cañería , sin  que  ninguno  pue- 
da hacer  uso  de  él  para  siembras  ni  fábricas ,'  y 
lo  mismo  se  entenderá  de  los  colaterales  al  corte 
del  rio,  para  levantar  las  aguas  en  lo  necesario 
á formar  estribos  ú otras  obras.  » 

ARANCELES  DE  COMERCIO  para  las 
aduanas  de  la  isla  de  cuba. 

De  su  formación  y reforma  periódica. 

liase  consiguiente  al  sistema  del  comercio  es- 
trangero  fue  la  formación  de  aranceles,  en  que 
se  incluyesen  los  aforos  y diferencias  del  tanto 
por  1Ü0  de  derechos,  que  habían  de  poner  en 
armonía  su  discreta  protección  con  la  necesidad 
de  propender  á dar  favor , y que  en  nada  que- 
dase perjudicado  el  comercio  de  artículos  na- 
cionales. El  artículo  18  del  arreglo  de  180!)  dio 
este  encargo  á una  comisión  , reconociendo  la 
delicadeza  del  trabajo , y queriendo  su  pronta 
ejecución.  En  1819  se  ensayó  uno,  que  fijaba  los 
derechos  según  las  clasificaciones  de  26  i/,l  á 43 
y medio  por  100 ; pero  no  llegaron  á formalizar- 
se ordenadamente  hasta  el  año  de  1824  que  se 
publicaron  los  que  aprobó  la  real  orden  de  25 
de  marzo  de  1825,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  exijiesen  las  circunstancias,  como 
en  efecto  se  hicieron  á los  aranceles  de  1826. 
De  entonces  acá  han  ido  rectificándose  como 
ora  natural,  y sufriendo  las  sucesivas  reformas 
que  aconsejaban  la  csperiencia  y la  conciliación 
de  los  diferentes  intereses  agrícolas,  comercia- 
les y del  estado , á que  preceden  para  su  apro- 
bación el  maduro  examen  y propuesta  de  la 
junta  de  aranceles  (l)  sobre  cualquier  novedad, 
y el  acuerdo  y sanción  de  la  superior  directiva 
de  hacienda  , con  que  se  elevan  lodos  los  anos 
al  real  conocimiento. 

Publicada  una  ley  orgánica  de  aduanas  en  el 
de  1820,  y queriendo  hacerse  estensiva  cou  sus 
aranceles  al  comercio  cubano , se  vió  amagado 
de  nuevo  por  el  sistema  prohibitivo , que  allí  se 
adoptaba , á perder  así  las  ventajas  aseguradas 
á la  riqueza  de  la  Isla  por  recientes  providen- 
cias debidas  á la  ilustración  y sabiduría  del  go- 
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bierno.  Se  sostuvieron  estas  enérgicamente  por 
los  patrióticos  esfuerzos  de  las  autoridades  y 
corporaciones  de  la  Habana  , obteniendo  prime- 
ro el  decreto  de  3 de  julio  de  1821,  que  suspen- 
dió los  efectos  de  dicha  ley  en  la  Isla,  y después 
el  justificado  de  4 de  febrero  de  1822,  que  des- 
lindaba así  los  términos  del  libre  comercio  de  los 
puertos  habilitados.  El  artículo  3 prevenia  el  ava- 
luó de  los  géneros  , siguiendo  la  práctica  de.  la 
mencionada  isla  -,  y lijándose  en  los  subsecuentes 
las  bases  que  entonces  se  estimaron  justas,  se 
autorizó  á las  corporaciones  locales,  atendidas  la 
situación  geográfica,  población,  consumo  y pro 
doctos  del  pais,  hastu  para  aprobar  y llevar  á 
efecto  la  tarifa  que  forme  el  intendente  de  la  Ha- 
bana, señalando  entre  los  términos  dados,  máxi- 
mo y mínimo,  para  la  admisión  de  los  géneros  de 
la  agricultura  é industria  estrangera,  (del  20  al 
37  y medio  por  1 00  en  bandera  estrangera,  y 
un  tercio  menos  en  la  nacional ) , los  derechos 
que  cause  la  importación ; y aun  para  modificar 
y variar  en  lo  necesario  las  disposiciones  del 
nuevo  sistema  de  aduanas,  concillando  su  cum- 
plimiento con  las  exigencias  de  la  localidad  y 
circunstancias  de  la  Isla , á reserva  de  dar  cuen- 
ta con  los  fundamentos  para  la  aprobación  de 
las  corles. 

No  ha  sido  otra  la  pauta , que  ha  gobernado 
en  la  periódica  edición  de  nuestros  aranceles  de 
comercio.  En  ellos  salvándose  lo  posible  la  du- 
ración de  las  bases  fundamentales,  se  admiten 
para  los  aforos  las  variaciones,  que  suelen  ha- 
cer forzosas  de  un  año  para  otro  las  estraordi- 
narias  vicisitudes,  que esperimentan  el  comer- 
cio de  importación  y esportacion  de  esta  plaza, 
y los  precios  de  los  frutos  regnícolas , de  que  se 
nutre : variaciones  que  solo  pueden  graduarse 
atinadamente  por  la  autoridad  y corporaciones 
locales,  que  al  efecto  designa  tan  sabiamente  el 
citado  real  decreto  de  1822.  Y de  tan  legal  fun- 
damento partieron  los  luminosos  dictámenes  y 
acuerdos,  con  que  en  el  espediente  número  528, 
cuaderno  2 de  reales  órdenes,  se  satisfizo  alas 
dos  de  2 de  mayo  de  1836  y á la  de  4 de  diciem- 
bre de  1835  de  restricción  de  las  esplicadas 
atribuciones , y se  alcanzó  del  alto  gobierno  de- 
jarlas en  suspenso  por  las  de  24  de  agosto  y 29 
de  diciembre  de  1837,  cuyo  tenor  de  las  cinco 


.1)  Esta  la  forman  el  administrador  general  de  la  aduana  con  el  interventor  de  almacenes,  y un 
»ocal  por  cada  una  de  las  corporaciones  municipal , y de  fomento  , y tribunal  mercantil. 
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comunicadas  á la  iutcndencia  es  como  sigue : 

1. »  De  2 de  mayo  de  1836.  «Excmo  Sr.— An- 
tes de  dictar  resolución  acerca  de  la  carta  de 
V.  E.  número  6039,  que  tenia  por  objeto  dar 
cuenta  del  resultado  déla  revisión  hecha  en  esa 
isla  de  los  aranceles  que  debían  rejir  en  la  mis- 
ma el  año  de  1835,  estimó  oportuno  la  Reina 
Gobernadora  , que  informase  la  dirección  ge- 
neral de  aduanas,  y después  el  consejo  real  de 
España  é ludias;  y en  vista  de  lo  que  resulta,  se 
lia  servido  resolver , se  encargue  á V.  E.  que 
en  lo  sucesivo  evite  hacer  innovaciones  en  los 
aranceles  vigentes , ni  en  otro  algún  ramo  del 
sistema  tributario  de  esa  isla,  basta  que  se  le 
comuniquen  las  resoluciones  convenientes,  las 
cuales  no  pueden  tomarse  en  la  materia  sin  la 
concurrencia  de  las  cortes;  pero  al  propio  tiem- 
po quiere  S.  M.  entieuda  V.  E.  que  esta  deter- 
minación en  manera  alguna  coarta  la  facultad 
de  hacer  presente , y proponer  á su  sobera- 
na consideración  cuanto  V.  E.  crea  oportuno, 
oyendo  previamente  á esa  junta  directiva  de 
real  hacienda  , y á la  comisión  de  aranceles; 
pues  que  S.  M.  lejos  de  restr  injir  las  atribuciones 
de  Y.  E.  está  por  el  contrarip  muy  satisfecha  del 
buen  uso  que  ha  hecho  siempre  de  ellas;  pero 
que  ahora  es  preciso  sujetar  al  sistema  que  rije 
al  estado.» 

2. a  De  2 de  mayo  de  1836.  « Excmo.  Sr.  — 
Habiéndose  enterado  la  Reina  Gobernadora  de 
la  carta  de  V.  E.  número  27,  dirijida  al  ministe- 
rio de  la  gobernación  sin  duda  equivocadamen- 
te , y pasada  por  el  mismo  al  de  mi  cargo,  es- 
presando  los  alivios  concedidos  en  los  aranceles 
redactados  en  esa  isla  al  azúcar , franquicia  dada 
al  tabaco , y libertad  de  derechos  á los  útiles 
destinados  á las  faenas  agrícolas,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver,  que  V.  E.  ajuste  sus  procedi- 
mientos en  lo  sucesivo , en  el  punto  de  arance- 
les , á lo  que  se  dispone  en  otra  real  orden  que 
se  comunica  á V.  E.  en  esta  fecha  sobre  el  mis- 
mo asunto.  » 

3. a  De  4 de  diciembre  de  35,  « Excmo.  Sr. 

Con  el  objeto  de  ilustrar  debidamente  el  espe- 
diente formado  en  esta  secretaria  de  mi  cargo 
á consecuencia  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en 
carta  número  4610  y 5202  de  26  enero  y 26  de 
noviembre  de  1833,  sobre  el  interesante  no  me- 
nos que  delicado  asunto  de  revisar  y modificar 
los  aranceles  de  esa  isla,  tuvo  ábien  S.  M.  la 
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Reiua  Gobernadora  oir  el  dictámcn  de  la  sec- 
ción de  Indias  del  consejo  real,  y habiéndose 
couformado  con  él , mandar  , que  yo  remita  á 
V.  E.  copia  á la  letra  de  su  consulta , para  que 
tenga  cumplido  efecto  cuanto  propone  la  men- 
cionada sección  del  consejo  real.  » 

La  consulta  acompañada  de  la  referida  sección 
de  Indias,  su  fecha  6 de  agosto  anterior,  se  re- 
duce en  sustancia,  después  de  sentar  principios 
muy  luminosos,  á prevenir:  l.°  Que  sirva  de  ad- 
vertencia ¡i  los  trabajos  de  la  junta  de  aranceles 
de  la  isla  de  Cuba  y directiva  de  hacienda  el  dictá- 
mcn de  la  de  aranceles  de  Madrid  de  27  de  mayo 
de  1834.  2."  Que  el  superintendente  subdelega- 
do, oyendo  á las  mismas  juntas  y demas  emplea- 
dos y personas  que  tenga  por  conveniente,  pro- 
ponga las  bases  generalesdclosqueenlosucesi- 
vo  hayan  de  rejir  en  estas  aduanas  y su  aplicación 
detallada  á la  introducción  y estraccion  de  gé- 
neros, para  favorecer  oportuna  y discretamente 
tanto  la  producción  como  la  bandera  nacional, 
sin  perjudicar  á los  estraugeros  en  términos  de 
alejar  su  concurrencia,  con  la  advertencia  de 
que  no  tendrán  autoridad  hasta  que  S.  M.  se 
sirva  aprobar  ó modificar  las  tarifas , ni  estará 
al  arbitrio  del  superintendente  subdelegado  el 
alterarlas,  sino  el  de  proponerlo  en  caso  de  ne- 
cesidad. 3.°  Que  no  se  cree  conveniente  eximir 
del  requisito  de  guias  y tornas  á las  harinas  del 
comercio  interior , como  preciso  para  calificar 
su  procedencia.  Y 4.°  Que  respecto  de  las  reba- 
jas hechas  en  derechos  de  esportacion  de  frutos 
y del  comercio  interior  del  tabaco  en  rama,  pue- 
den ser  oportunas,  si  bien  es  de  llamarse  la  aten- 
ción del  superintendente  á la  conveniencia  de 
recargar  la  salida  del  tabaco  enterciado  ó en  ra- 
ma , pues  que  siendo  un  producto  esclusivo  de 
este  suelo  con  demanda  constante,  y poco  menos 
que  forzosa  en  los  mercados  europeos,  parece 
lo  mas  natural,  oque  se  elabore  dentro  del  país, 
dejando  allí  la  utilidad  del  nuevo  valor  adquiri- 
do , ó que  pague  una  contribución  de  salida  que 
sirva  de  compensación;  de  cuyo  modo  entendia 
la  sección,  que  se  conseguirían  las  mejorasen 
los  aranceles  sin  los  inconvenientes  hasta  aquí 
advertidos. 

4.a  De  24  de  agosto  de  37. — Ministerio  de  ha- 
cienda. — 5.a  sección.  — « Excmo.  Sr.  — AI 
comunicar  á V.  E.  las  reales  órdenes  de  4 de 
diciembre  de  1835  y 2 de  mayo  de  1836  sobre 
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niodificaciou  de  aranceles,  y prohibición  de  alte- 
rarlos sin  prévia  aprobación  soberana,  no  fue  el 
real  ánimo  deprimir  las  facultades  de  Y.  E.  de  que 
siempre  lia  usado  tan  atinadamente,  ni  menos  in- 
ferir á ese  erario  quebrantos  que  ahora  serian 
masque  nunca  perjudiciales.  Tampoco  estaba  en- 
tonces consignado  como  principio  fundamental, 
el  que  ese  pais  se  rijiese  por  leyes  especiales  , 
«o  haciéndose  hasta  tanto  novedad  en  el  régimen 
actual.  Esprcsada  ya  de  una  manera  csplicita  la 
voluntad  de  las  cortes,  y no  podiendo  quedar  la 
menor  duda  despuesde  lo  manifestado  por  V.  E. 
en  carta  número  8381  délos  perjuicios  que  irro- 
garía la  modificación  de  los  aranceles,  el  cambio 
ilc  sus  bases,  el  restablecimiento  de  tornaguias 
para  las  harinas  ó los  recargos  sobre  el  tabaco, 
á menos  que  antes  no  se  calculen  circunstancias 
locales  del  momento,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver, que  quede  en  suspeuso  lo  mandado  en  aque- 
llas dos  reales  disposiciones  enunciadas,  y Y.  E. 
en  el  lleno  de  las  facultades  que  hasta  entonces 
tuvo;  pero  entendiéndose  esta  medida  provisio- 
nal, y solo  hasta  el  caso  en  que  las  cortes  acuer- 
den lo  mas  conveniente  con  presencia  de  datos 
y noticias  exactas.  » 

5.®  De  29  de  diciembre  de  37. — Ministerio  de 
hacienda. — 3.®  sección. — « Excrao.  Sr. — S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  se  ha  enterado  de  cuanto 
V.  E.  esposo  en  carta  número  8715,  acerca  déla 
real  orden  de  24  de  agosto  último,  que  suspendió 
la  prohibición  dcalterarlos  aranceles  de  esa  isla; 
y S.  M.  se  lia  servido  resolver  que  V.  E.  cuide 
con  el  celo  que  es  propio,  de  que  la  revisión, 
examen  y modificaciones  en  los  que  deben  rejir 
liara  el  año  de  1839,  se  efectúe  con  la  mayor 
claridad  y perfección  posibles;  dandocucnla  con 
la  anticipación  necesaria,  á fin  deque  recaiga  la 
determinación  que  se  estime  conveniente.  » 


BASES  EN  QUE  DESCANSAN  LOS  ARANCELES 
VICENTES  PARA  EL  ADEUDO  DE  DERECHOS 
DE  IMPORTACION  Y ESPOltTACION. 

Derecho  de  Toneladas. 

El  artículo  4.°  del  reglamento  de  9 de  mayo 
de  1809  comenzó  á fijar  sus  bases  en  este  orden. 
l<  Los  buques  estrangeros  entrados  á comercio 
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en  ios  puertos  ( habilitados ) satisfarán  los  dere- 
chos de  toneladas,  anclage  y demás  que  pagan 
los  nuestros  en  los  de  aquellos,  ya  descarguen  ó 
no,  ó ya  vengan  en  lastre,  en  lo  cual  se  observa- 
rá el  principio  de  reciprocidad : á este  fin  se  so- 
licitará por  la  administración  general  de  mar  el 
reglamento  formado  por  marina.  » Y comenzó 
á cobrarse  el  de  5 reales  y medio  para  armamen- 
to de  buques  contra  piratas  por  cada  tonelada 
del  peso  de  20  quintales  que  midiesen  ó pudie- 
sen cargar  las  embarcaciones  (t). 

Una  orden  circular  que  espidió  la  superinten- 
dencia de  la  Isla  en  7 de  enero  de  1818  disponía; 
« Continuándose  por  ahora  en  las  aduanas  de 
esta  isla  el  cobro  del  derecho  de  toneladas  de 
buques  mercantes  del  Norte  de  América , á la 
cuota  de  10  reales  y medio  que  con  5 y medio, 
que  por  las  capitanías  de  puerto  se  cobran  con 
el  mismo  titulo,  componen  los  2 pesos  que  en 
aquellos  estados  se  exijian  á los  barcos  españo- 
les: el  importe  mensual  de  dicha  cuota  de  10  y 
medio  reales , se  dividirá  para  su  aplicación  en 
esta  forma : la  mitad  al  ramo  de  corsarios  que 
hoy  es  de  la  real  marina;  y la  otra  mitad  a la  real 
hacienda  parala  atención  y destino  esencial  del 
real  servicio , espresándosc  con  esta  distinción 
en  las  notas  y estados  mensuales  de  productos." 
— Mas  en  real  orden  posterior  se  redujo  el  de- 
recho á solo  8 reales , por  ser  los  mismos  que 
los  Estados-Unidos  cobraban  de  nuestros  bu- 
ques; y así  continuó  hasta  10  de  diciembre  de 
1824,  que  hubo  de  alzarse  el  derecho  á los  20 
reales,  que  pagaban  los  de  las  demas  naciones, 
en  virtud  de  la  real  orden  de  25  de  agosto  ante- 
rior, preventiva  de  esta  igualdad  reclamada  por 
el  gabinete  inglés , que  se  repitió  por  la  de  6 de 
noviembre  de  1828,  aprobando  el  acuerdo  de 
los  dos  gefes,  habido  sobre  el  particular  en  24 
de  julio. 

Entretanto  seguía  instando  el  real  consulado 
porque  se  disminuyese  la  cuota  en  razón  de  Jos 
perjuicios  y paralización  que  causaba  al  comer- 
cio de  la  Isla , á que  se  atendió  , reduciéndola 
desde  el  principio  de  1832  á los  12  reales,  que 
hoy  se  exijen  por  toneladas  á todo  buque  cstran- 
gero.  Los  nacionales  vienen  pagando  5 reales 
desde  1825.  Ahora  con  los  aranceles  en  la  mano 


\1)  I’or  tonelada  de  desplazamiento  ó de  peso  se  entiende,  (dice  la  real  orden  de  16  de  mayo  de 
1818), un  espacio  ó medida  cúbica,  que  llena  de  agua  del  mar  pese  20  quintales. — (Véase en  abqpbo  di- 
.ni  Oves  las  reglas  para  su  práctica. 
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que  lian  rejido  del  año  de  1835  al  presente , nos 
encargaremos  de  las  generales  regulaciones  de 
osle  derecho  en  actual  vigor , que  publican  así. 

«Todo  buque  que  entre  en  alguno  de  los 
puertos  habilitados  de  la  Isla , adeudará  12  rea- 
les por  cada  tonelada  de  las  que  mida , si  fuere 
estrangero , y 5 reales  si  fuere  nacional. » 

« Los  que  viniendo  en  lastre  vuelvan  á salir  en 
la  misma  disposición , nada  adeudarán;  pero  si 
á su  salida  hubiesen  cargado  frutos  del  pais  ú 
otros  artículos , pagarán  el  derecho  íntegro  de 
toneladas.  » — (En  22  de  junio  de  835  la  supe- 
r intendencia  aprobó  la  disposición  del  intenden~ 
te  de  Cuba , á consulta  de  su  aduana  sobre  que 
entrando  en  lastre  un  buque  estrangero,  y ma- 
triculándose de  español  para  espertar  frutos,  se 
le  exijan  las  toneladas  en  el  segundo  concepto.) 

«Las  embarcaciones  que  vengan  de  arribada 
en  solicitud  de  aguada  ó víveres , serán  libres 
del  derecho  de  toneladas;  pero  si  dejasen  el  to- 
do ó parte  de  su  cargamento  ó cargasen  frutos 
del  pais,  adeudarán  el  derecho  íntegro  de  tone- 
ladas. — (Se  reiteró  en  acta  de  la  junta  directiva 
de  12  de  noviembre  de  1835.) 

« Los  buques  nacionales  ó estrangeros,  que 
habiendo  cargado  frutos  de  esportacion  en  algu- 
no de  los  puertos  habilitados  de  la  Isla,  y satis- 
fecho el  respectivo  derecho  de  toneladas  seña- 
lado en  este  arancel , arribasen  á cualquiera  de 
los  puertos  espresados  á reparar  averías  que 
hubiesen  recibido  en  el  mar  por  causa  de  tem- 
poral ó por  otros  accidentes,  quedarán  exentos 
del  nuevo  derecho  de  toneladas.»  — (Renován- 
dose en  providencia  acordada  de  dicho  año  de 
35 , esceptua  el  caso  de  venderse  alguna  parte 
del  cargamento , ó que  el  buque  comercie  de  al- 
gún otro  modo ; debiendo  hacerse  los  depósitos 
en  los  almacenes  reales  bajo  el  pago  del  2 p.  100 
de  reglamento.) 

«Los  buques  nacionales  ó estrangeros  que 
cnlransen  en  el  puerto  de  la  Habana  , pagarán 
1 //,  leales  por  cada  tonelada  que  midan  para  el 
sostenimiento  del  pouton , á mas  de  la  cuota  se- 
ñalada arriba.  » —(Por  acuerdo  de  20  de  diciem- 
bre de  837  aprobado  en  real  orden  de  31  de  ma- 
go de  38,  se  aumentó  hasta  1 real  y 3 cuartillos.) 

Estas  son  las  reglas  cu  práctica  para  el  adeu- 
do del  derecho  de  toneladas.  El  número  de  las 
que  miden  los  buques  se  espresan  de  ordinario 
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en  sus  manifiestos,  con  referencia  á las  patentes 
de  navegación  , que  se  exhiben  después  al  acto 
de  los  juramentos  por  via  de  comprobante;  sin 
perjuicio  de  la  facultad  de  los  administradores 
de  aduanas , en  caso  de  duda  razonable , para 
promover  que  se  formalice  el  arqueo  del  buque 
por  la  autoridad  facultativa  á quien  compete.  A 
los  buques  de  vapor  se  rebaja  el  número  de  to- 
neladas ocupado  en  máquinas  y combustible  , y 
del  restante  de  la  capacidad  para  pasageros  y 
carga  se  verifica  la  liquidación  y pago. 


BASES  PARA  EL  ADEUDO  DE  DERECUOS  DEL 
COMERCIO  DE  IMPORTACION. 

Antes  de  espresarlus , y para  que  nada  falte  de 
cuanto  pueda  tener  relación  con  esta  materia, 
convendrá  producir  una  breve  idea  de  las  ór- 
denes, que  permitían  la  Habilitación  de  bande- 
ra, y del  reglamento  y arancel  de  21  de  febre\ 
rodé  1828  en  que  cesaron. 

Por  salvar  la  propiedad  de  efectos  nacionales 
en  su  recíproco  comercio  y trasporte  entre  los 
puertos  de  la  Península  y los  de  sus  posesiones 
ultramarinas,  se  adoptó  el  arbitrio  desde  1819  de 
conceder  reales  permisos  de  habilitación  de  ban- 
dera estrangera  con  el  adeudo  por  ese  respecto 
de  un  4 por  100.  En  real  orden  espedida  por 
hacienda  de  España  á 9 de  febrero  de  18 17,  dic- 
tándose reglas  para  dar  uniformidad  y genera- 
lidad á este  recurso,  hasta  que  con  otro  cono- 
cimiento se  pudiesen  tomarlas  mas  conformes, 
se  declaraba  estensivo  á cualquier  buque  sin 
necesidad  de  real  gracia,  con  esta  distinción,  que 
siendo  la  carga  entera  de  efectos  del  reino,  pa- 
garía á la  salida  el  4 por  100  de  habilitación , y 
ála  vuelta  via  recta  con  el  retorno  de  ultrama- 
rinos el  8;  y siendo  solo  la  mitad,  ó por  lo 
menos  tercera  parte  del  cargamento,  el  8 y el 
10  por  100  de  habilitación  de  bandera;  y caso 
de  tocaren  puerto  estrangero  12  por  100  mas 
en  el  primer  caso,  y 16  en  el  segundo , á no  ser 
que  se  justificase  plenamente , que  la  arribada 
fue  forzosa  , y nada  se  trasbordó  ni  descargó. 

Esta  medida  que  solo  pudo  arrancar  la  exi- 
jcncia  de  apuros  del  momento  , aunque  de  tras- 
cendencia muy  perjudicial  alfoménto  de  nuestra 
marina  y rentas,  quedó  anulada  como  una  con- 
secuencia de  las  nuevamente  adoptadas  en  con- 
sejo de  ministros,  y que  forman  la  real  instruc* 
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cío»  y arancel  de  21  de  febrero  de  1828.  Y á fin 
d rcrnover  en  ellolamenor  duda,  se  espidieron 
tres  reales  órdenes  en  3 de  marzo,  y la  de  2 de 
setiembre  siguiente,  todas  trasladadas  á la  inten- 
dencia déla  Habana,  para  que  no  se  concediese 
cn  Jo  sucesivo  ninguna  simulaciondc  bandera, y 
se  suprimieran  las  concesiones  de  esa  clase, 
pues  que  si  por  estimarse  insegura  la  bandera  na- 
cional, se  echaba  mano  déla  estrangera,  justo  era 
pagar  los  derechos  correspondientes;  que  los  bu- 
ques de  construcción  estrangera,  nacionalizados 
y matriculados  según  ordenanza  serian  conside- 
rados como  españoles , navegando  con  bandera 
española  sin  simulación ; y que  cn  el  particular 
gobernase  de  aquí  para  adelante  el  reglamento 
y arancel  de  21  de  febrero. 

Sef/un  las  reglas  en  él  dadas  gura  el  comercio 
de  importación  y esportacion  de  puertos  de  la 
Península  con  los  ultramarinos:  — La  arroba  de 
azúcar  se  afora  cn  40  reales  vellón,  y el  quintal 
de  café  en  200,  para  cobrar  por  derechos  del  pri- 
mero 4 reales  en  bandera  nacional  y 8 cn  la  es- 
trangera, y del  segundo  8 y 20:  el  carey  conchas 
sin  labrar,  arroba  1250  reales  vellón,  y derechos 
12  con  17  maravedís,  y 50:  cobre  en  galápagos 
quintal  400,  y derechos  20  y 60;  maderas  finas  de 
ebanistería,  quintal  120,  y derechos  1 con6mrs. 
y 12.  Y después  que  tija  así  aforos  y derechos  á 
otras  producciones  de  la  América  española , de- 
clara: 1°  Que  las  demas  no  espresadas  que  va- 
yan en  bandera  nacional,  pagarán  3 por  100  del 
valor  señalado  en  el  arancel  del  libre  comercio 
de  12  de  octubre  de  1778,  y el  7 en  la  estrangera: 
2.°  Que  fuera  de  los  derechos  reales,  adeudarán 
el  de  consulado,  y demas  puramente  locales,  de 
que  habla  la  real  orden  de  12  de  enero  de  1827 
y el  de  balanza:  3.°  Que  el  de  reemplazo  se  re- 
duzca á 1 por  100  del  importe  del  único  dere- 
cho: 4.°  Que  los  efectos  nacionales  que  se  espor- 
tón de  puertos  de  la  Península  , paguen  por  de- 
rechos de  salida  los  del  arancel  de  14  de  abril 
de  1802  y modificaciones  posteriores:  5."  « Las 
mercaderías  estrangeras  conducidas  en  buques 


DE  COMERCIO. 

nacionales  ó estrangeros  desde  los  depósitos  ó 
almacenes  de  las  aduanas  de  los  puertos  habilita- 
dos de  España,  bajo  los  registros  correspondie». 
tes,  no  pagarán  á su  salida  de  ellos  mas  derechos 
que  el  de  depósito:»  6.°  «Los  buques  estrangeros 
que  vengan  con  frutos  de  la  A tu  erica  española  en 
derechura  á puertos  habilitados  de  España  desde 
los  estrangeros  de  América,  pagarán  un  2 p.  too 
ademas  de  los  derechos  señalados  en  este  aran- 
cel. » ( Que  paguen  los  del  de  entrada  delestran- 
gero  dice  el  articulo  2 de  la  real  orden  de  28  de 
noviembre  de  1830  (1). 

Para  mejor  inteligencia  agregaba  el  arancel 
de  28  en  el  articulo  4.°  de  sus  declaraciones. — 
« Cuando  las  embarcaciones  españolas  ó estran- 
geras tengan  su  procedencia  de  los  puertos  de  la 
Habana,  Puerto-Rico  ú otros  pacíficos,  los  frutos, 
géneros  y efectos  que  trasporten , vendrán  con 
registros  de  las  aduanas  en  los  mismos  términos 
que  se  hace  cn  el  dia.  » 5.°  Previene  lo  mismo 
que  el  anterior  para  el  caso  de  tocar  ó arribará 
los  puertos  de  la  Habana  y Puerto-Rico,  y diri- 
jirse  á los  habilitados  de  España,  procediendo 
de  otros  estrangeros  de  América  con  frutos  de 
colonias  españolas , de  cuyo  cargamento  harán 
declaración  , para  que  se  les  formalice  su  regis- 
tro (2).  6o.  Quc  toda  embarcación  que  con  carga 
de  puertos  estrangeros  de  América  vaya  direc- 
tamente á los  habilitados  de  España , prescute 
sus  manifiestos  con  las  formalidades  de  la  ins- 
trucción general  de  16  de  Abril  de  1816.  7.°  y 
8.°  Que  se  establezcan  almacenes  de  depósito  de 
grande  capacidad  en  Puerto-Rico  y la  Habana 
bajo  las  reglas  de  los  de  España,  sin  otroobjelo 
que  conservar  la  propiedad , llevar  los  asientos 
de  entrada  y salida , los  de  mudanza  de  dominio, 
y exigir  */4  por  100  á la  entrada  y otro  á la  salida 
para  pago  de  local  y gastos  precisos.  9.°  « Los 
frutos,  géneros  y efectos  nacionales  ó estran- 
geros que  se  embarquen  en  los  puertos  habili- 
tados de  España,  con  destino  á los  pacíficos  de 
América  , llevando  los  correspondientes  regis- 
tros , pagarán  en  estos  los  derechos  de  arancel 


(1)  Véanse  abajo  las  reglas  últimamente  establecidas  en  los  aranceles  de  1841  para  el  comercio  de 
los  puertos  de  la  Península  con  los  de  sus  posesiones  ultramarinas;  y los  artículos  mas  conducentes,  o 
que  puede  convenir  se  tengan  á la  vista,  de  la  última  instrucción  de  aduanas  aprobada  por  el  gobierno 
en  3 de  abril  de  1843. 

{I)  La  real  orden  de  28  de  noviembre  de  1830  previene  que  en  ese  caso  paguen  los  derechos  del 
arancel  de  1828 , y lo  mismo  cuando  la  conducción  desde  los  puertos  estrangeros  de  las  Antillas  se  haga 
en  buques  españoles. 
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que  rija  en  ellos. >J  10.  Que  la  plata  y frutos  que 
vayan  registrados  desde  los  puertos  pacíficos 
con  la  espresion  de  tránsito  para  otros  estran- 
geros,  sigan  libremente  en  el  mismo  buque  a su 
destino , y trasbordándose , será  libre  en  buque 
español , y con  el  adeudo  de  1 por  100  si  se  ve- 
rifica en  buque  estrangero;  mas  solicitándose  el 
desembarco  y entrada,  se  sujetarán  á las  reglas 
comunes  (1).  Los  artículos  11  al  14  dejan  sin 
efecto  el  91,  95,  113,  117,  118,  120,  129,  130, 
134,  135  y 137  capítulo  7."  de  la  citada  real  ins- 
trucción de  16  d e abril  de  1816 , que  queda  vi- 
gente en  todo  lo  demas  no  derogado.— Entre  las 
reglas  que  por  conclusión  añade  para  el  despacho 
de  aquellas  aduanas,  son  notables  la  4.a  y 5.a  que 
dicen:  4.a  El  registro  de  cada  buque  procedente 
de  puertos  pacíficos  con  las  facturas,  guiasy  hojas 
numeradas  según  lo  prevenido  en  la  instrucción, 
formará  todo  reunido  un  espediente  encarpeta- 
do y numerado  con  el  rótulo  correspondiente 
del  nombre  del  buque,  capitán,  procedencia, 
dia  de  la  llegada , y el  en  que  se  concluyó  el 
despacho.  » 5.a « No  siendo  necesaria  la  inter- 
vención de  ninguna  autoridad  paralahabililacion 
de  los  buques  que  hagan  el  comercio  para  Amé- 
rica, se  facilitarán  los  registros  cuando  dirijan 
la  navegación  á los  puertos  pacíficos;  y cuando 
pidan  para  puertos  estrangeros  neutrales  de 
América,  se  espedirán  guias  con  las  formalida- 
des que  se  dan  las  de  estraccion  á puertos  cs- 
trangeros  de  Europa  (2).  » 


Diferentes  cuotas  de  des  echos  clasificadas  en  el 

arancel  para  el  comercio  de  importación. 

Para  el  comercio  de  géneros  ó procedencia 
nacional  sirve  de  base  la  í .a  de  las  advertencias: 
« Los  objetos  mercantiles  nacionales  introduci- 
dos en  esta  isla  con  procedencia  directa  de  los 
puertos  habilitados  de  la  Península  é islas  adya- 
centes en  bandera  nacional , adeudarán  indistin- 
tamente el  6 *4  por  100  sobre  los  valores  seña- 
lados en  este  arancel,  á escepcion  de  la  harina 
que  pagará  por  único  derecho  2 ps.  por  barril. 


DE  COMERCIO.  303 

y la  prendería  fina  que  adeudará  el  2 ‘4  p.  Í00.  » 
— Las  mismas  producciones  conducidas  en  ban- 
dera estrangera  , pagan  18  ‘4  ó 14  *4  por  100, 
según  la  clasificación  del  arancel,  que  es  la 
igual  cuota  de  las  estraogeras  importadas  en  ia 
nacional ; solo  que  estas  últimas  procedan  de  un 
puerto  de  la  Península , que  entonces  rije  la 
tercera  y última  casilla  de  los  aranceles  , y 
adeudan  el  13  34  ó el  10  34  por  100.  Las  alhajas 
de  oro  y plata  y prendería  fina  correspondien- 
tes al  caso  de  la  segunda  casilla  ó cuota  de  18  % 
y 14  % por  100  pagan  3 *4  por  100 ; y en  el  de 
la  última  casilla  ó cuota  de  13  r74  y 10  V/,  P-  10° 
el  2 *4-  — El  azogue  es  artículo  de  depósito, 
como  lo  son  igualmente  el  añil , grana , vainilla 
y tabaco  en  rama,  y adeudan  en  todo  caso  el  de- 
recho único  de  2 por  100. 

La  primera  casilla  ó asignación  de  cuota  de 
derechos  de  importación  , de  las  tres  de  los  ci- 
tados aranceles  , comprende  las  producciones 
estrangeras  introducidas  en  su  bandera , que  es 
de  27  *4  ó de  21  *4  por  100 ; y de  4 *4  en  el  caso 
de  alhajas  de  oro  y plata  y prendería  fina  sobre 
sus  respectivos  señalados  aforos.  Y en  general 
cualesquiera  géneros  ó efectos  no  comprendidos 
en  ellos , quedan  sujetos  á avaluó , y pagan  in- 
distintamente el  27  *4  de  derechos,  salvo  sien- 
do máquinas  y utensilios  de  agricultura  , que 
adeudarían  el  24  *4,  ó que  tuviesen  aplicación 
á nuestros  ingenios,  de  que  los  aranceles  traen 
nota  separada,  que  serian  libres. 

A cada  quintal  de  jarcia  estrangera  ( conforme 
á real  orden  de  31  de  marzo  de  1833 ) en  ban- 
dera y de  procedencia  estrangera  se  exijen 
57  rs.  fs.;  pero  siendo  introducida  en  buque  es- 
pañol de  puerto  estrangero , ó española  condu- 
cida en  buque  estrangero  paga  40  rs.;  y 34  la 
estrangera  conducida  en  buques  de  puertos  na- 
cionales.—La  española  que  lo  es  en  su  bandera, 
continua  pagando  los  derechos  de  costumbre- 

Ademas  de  las  indicadas  cuotas  de  derechos 
así  clasificadas,  se  causan  los  adicionales  que  es- 
presan  las  advertencias  2.a  y 3.a  á los  aranceles. 
— 2.a  « Por  ahora  y hasta  que  se  llene  cumpli- 


(' ) La  real  orden  de  18  de  mayo  de  1834,  resuelve:  « que  el  comercio  puede  obtener  el  permiso  de 
trasbordo  de  los  frutos  y efectos  coloniales  procedentes  de  nuestros  puertos  de  ultramar  con  registros, 
cuando  á la  llegada  de  los  buques  á alguno  de  nuestros  puertos  quiera  llevarse  á otros  en  buques  espa- 
ñoles , aunque  las  partidas  no  vengan  declaradas  de  tránsito.  » 

v7)  \éanse  sobre  esta  formalidad  de  registros  las  órdenes  anotadas  al  artículo  105  de  la  instrucciou 
de  aiiUANAS  j>«  coba  página  62. 
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♦lamer, icd  objeto,  que  se  propusieron  las  autori- 
,|  irles  al  tiempo  de  establecer  el  arbitrio  con  la 
denominación  de  armamento, y el  i por  100  im- 
puesto últimamente  á virtud  de  real  orden  para 
el  pago  de  las  letras  de  la  junta  de  reemplazos, 
se  continuará  cobrando  el  indicado3por  100  en 
todas  las  aduanas  de  la  Isla  á los  géneros,  frutos 
y efectos  cstrangeros  á su  importación,  quedan- 
do esceptuados  los  productos  de  la  agricultura 
é industria  peninsular , y entendiéndose  la  exac- 
ción general  de  24  % y 30  V>,  por  100  , cscep- 
tuandose  solo  los  cerdos , á cuyo  artículo  se  le 
lia  señalado  un  derecho  único,  en  el  cual  se  haya 
embebido  este  arbitrio.  » — 3.a  « Ademas  de  lo 
prevenido  en  la  advertencia  anterior , toda  clase 
de  vinos , aguardiente  y licores  que  se  importa- 
ren, pagarán,  como  derecho  adicional  aplicable 
á cubrir  la  cuota  asignada  para  la  casa  de  bene- 
ficencia 4 reales  por  cada  pipa,  2 reales  por  cada 
media  pipa  ó barrica  , 1 real  por  garrafón , y 
1 real  por  cada  docena  de  frascos , botellas  ó 
tarros.  » 

Derechos  de  harinas  españolasy  estrangeras. 

Se  ha  reservado  de  intento  tratar  separada- 
mente de  las  alternativas,  que  lia  esperimentado 
el  adeudo  de  derechos  de  este  artículo , según 
su  procedencia,  por  conservar  su  historia  unida 
á la  noticia  del  número  de  barriles  introducidos 
en  un  decenio , en  que  terminará  el  párrafo, 
atendida  la  utilidad  que  pueden  ofrecer  á la  ha- 
cienda dalos  tan  interesantes,  relativos  á uno  de 
sus  principales  ramos  de  entrada. 

! fariñas . — Alternativas  en  el  adeudo  de  dere- 
chos, según  su  procedencia  y bandera , desde 
el  arreglo  de  mayo  de  1809. 

El  acuerdo  de  los  dos  gefes  superiores  de  la 
Isla  , gobernador  capitán  general  é intendente 
de  ejército , habido  el  9 de  mayo  de  1809,  para 
arreglar  las  bases  de  nuestro  comercio  y levan- 
lar  rentas , con  que  el  erario  de  la  Isla  en  las 
« riticas  circunstancias  que  se  encontró  en  aque- 
lla época,  saliese  de  apuros  y cubriese  sus  car- 
cas; por  su  articulo  primero  estableció  el  dere- 
cho sobre  las  harinas  así.  La  estrangera  debía 
declararse  á su  arribo,  si  se  destinaba  á consumo 
" a recsportacion  ; en  el  primer  caso  pagaba  en 
buque  estrangero  8 pesos  de  reales  derechos  y 
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5 reales  de  municipales , y en  buque  español 
5 pesos,  5 reales;  y en  el  de  reesportacion  que 
debia  ejecutarse  en  el  término  de  dos  meses 
indistintamente  el  nacional  y estrangero  solo 

1 por  100  de  depósito,  y los  5 reales  de  munici- 
pales por  pieza  : el  cual  acuerdo  se  ratificó  por 
el  artículo  3.°  del  de  9 de  abril  de  1812. 

Por  otro  posterior  de  18  de  marzo  de  1816  se 
redujo  á 5 pesos  el  derecho  de  8 que  pagaban 
las  harinas  estrangeras  introducidas  en  su  ban- 
dera, y ademas  los  municipales;  el  de  las  mismas 
en  buque  nacional  á 2 por  barril  y los  municipa- 
les; y nada  las  españolas  estraidas  de  puerto  es- 
pañol : bien  entendido  que  los  derechos  de  5 y 

2 pesos  por  barril , se  pagarían  por  el  de  cual- 
quier clase  de  harina  buena  ó averiada , pues  se 
abolía  la  costumbre  del  avaluó  de  las  averiadas. 
— La  real  orden  de  18  de  junio  de  1817  mandó 
no  hacer  novedad  por  ahora  en  el  antecedente 
acuerdo,  que  se  hallaba  en  práctica,  y que  el 
superintendente  formase  con  la  brevedad  posi- 
ble el  arancel  de  derechos  del  comercio  marí- 
timo, en  que  entendía,  y que  examinado  en  junta 
superior , se  elevase  á la  real  determinación.  Y 
la  de  24  de  octubre  de  1818  de  conformidad  con 
el  consejo  de  Indias  aprueba  la  declaración  de 
la  superintendencia , de  que  las  harinas  españo- 
las conducidas  en  su  bandera  fuesen  libres  de 
derechos  municipales , como  lo  estaban  de  los 
reales. 

Con  los  aranceles  formados , que  empezaron 
á rejir  desde  el  año  de  1824 , hubo  la  alteración 
observada  hasta  el  de  1831  inclusive,  de  aforar- 
se el  barril  de  cualquier  procedencia  al  precio 
fijo  de  100  reales  plata,  á cuyo  respecto  pagaba 
el  de  harina  estrangera,  é introducida  en  suban- 
dera 56  reales ; el  de  ídem  en  bandera  nacional 
ó el  de  nacional  en  la  estrangera  37  */a'>  el  de  ideni 
en  bandera  y de  puerto  nacional  28;  y el  de  ha- 
rina española  conducida  en  su  bandera  los  mis- 
mos 3 reales,  ó el  3 por  100  de  adeudo  de  todos 
los  efectos  de  igual  clase  y procedencia  directa. 
Ademas  la  estrangera  introducida  en  cualquier 
pabellón , y la  española  en  bandera  estrangera 
adeudaba  1 real  para  la  casa  de  beneficencia  (1) 
y el  1 por  1 00,  que  con  el  titulo  de  balanza  y en 
virtud  de  real  orden  de  5 de  noviembre  de  1824 
se  exije  sobre  el  derecho  general  y adicionales 
causados  en  estas  aduanas. — La  instrucción  para 


(1)  Aprobado  en  reales  órdenes  de  24  de  agosto  y 23  de  diciembre  de  1827. 
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gobierno  y despacho  de  efectos  averiados  acor- 
dada en  junta  directiva  de  22  de  diciembre  de 
1825  prevenía  en  su  artículo  3.°,  que  toda  clase 
de  harinas  contribuyese  su  asignado  derecho, 
sin  poder  aspirar  á rebaja  alguna  por  razón  de 
avería,  precio,  calidad  ó condición  , pues  que 
solo  se  permitiría  á los  interesados  abandonar 
el  todo  de  la  partida  manifestada  en  pago  de  los 
reales  derechos  en  el  caso  de  ser  su  total  valor 
inferior  al  legítimo  adeudo. 

Antes  de  seguir  con  la  variación  del  arancel 
de  1832,  débese  observar,  que  el  artículo  9."  del 
provisional,  inserlo  en  real  orden  de  21  de  febre- 
ro de  1828,  para  regular  los  derechos  del  comer- 
cio de  importación  y csportacion  de  América 
con  puertos  de  la  Península  , arriba  trasladado, 
prescribía , que  los  efectos  que  se  embarcasen 
con  destino  á los  puertos  pacíficos  de  América, 
« pagarían  en  estos  los  derechos  de  arancel  que 
rija  en  ellos. » Se  cobraba  pues  á las  harinas  es- 
pañolas conducidas  en  bandera  eslrangcra  los 
correspondientes  derechos  indicados  en  el  pre- 
cedente párrafo; y aunque  esa  inteligencia  dada 
á dicho  artículo  9.°,  se  declarase  equivocada  por 
real  orden  de  31  de  julio  , que  se  trasladó  á la 
intendencia  de  la  Habana  en  6 de  agosto  de  1828, 
la  de  11  de  setiembre  de  1829  aprobó  el  cobro 
por  nuestros  aranceles  en  estos  términos.  » — 
« Excmo.  Sr.  — El  secretario  de  estado  y del 
despacho  de  hacienda  de  España  me  ha  trasla- 
dado en  oficio  de  ayer  una  real  orden  que  co- 
munica con  la  misma  fecha  á la  dirección  gene- 
ral de  rentas;  y es  como  sigue:  — « Excmo.  Sr. 
— He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  es- 
pediente instruido  á consecuencia  de  las  diferen- 
tes reclamaciones  hechas  contra  la  disposición 
tomada  por  el  intendente  de  la  Habana  de  exijir 
los  dos  tercios  de  los  derechos  de  cstrangería 
señalados  en  el  arancel  de  la  isla  de  Cuba  á las 
harinas  españolas  conducidas  á la  misma  en  bu- 
ques estrangeros,  sin  embargo  de  haberse  de- 
terminado por  real  orden  de  31  de  juliodc  1828, 
que  continuasen  gozando  del  beneficio  y liber- 
tad de  derechos  que  les  estaban  declarados;  y 
considerando  S.  M.  las  circunstancias  cstraor- 
dinarias  en  que  se  halla  dicha  isla  de  Cuba,  la 
suma  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre  ella, 
y la  necesidad  de  aumentar  los  ingresos  de  sus 
cajas  para  sostener  lasv  fuerzas  marítimas  , las 
terrestres  y los  armamentos  que  en  la  misma  de- 
ben hacerse,  evitándose  por  este  medio  los  gran 
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des  auxilios  pecuniarios,  que  de  otra  suerte  ten- 
dría la  Península  que  prestarla;  se  ha  servido 
S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  dictamen 
del  consejo  de  Srcs.  ministros,  que  conserván- 
dose el  favor  y beneficio  dispensado  ó las  harinas 
españolas,  quesean  conducidas  en  buques  nacio- 
nales, se  cobren  á las  mismas,  cuando  se  tras- 
porten en  bandera  estrangera,  los  derechos  que 
se  las  impone  por  el  arancel  de  la  Habana,  y que 
no  se  alteren  los  designados  en  el  mismo  aran- 
cel á las  harinas  de  origen  estrangero  , enten- 
diéndose esta  medida  temporal, y mientras  las 
grandes  obligaciones  de  las  cajas  de  la  Habana 
no  permitan  poner  enteramente  de  acuerdo  y 
perfecta  conformidad  los  aranceles  de  aque- 
lla isla  con  los  de  la  Península  , y siendo  con- 
dición espresa , que  dichos  derechos  se  lian 
de  exijir  únicamente  desde  el  (lia  en  que  se 
publique  en  la  Habana  esta  soberana  disposi- 
ción. 

A esta  real  orden  fueron  consiguientes  nuevos 
arreglos  como  el  del  depósito  de  las  harinas, 
y plazo  para  el  pago  de  sus  derechos , que  se 
publicaron  por  este  anuncio  de  la  aduana  de 
mar. 

« En  virtud  de  lo  acordado  en  junta  superior 
directiva  de  real  hacienda , en  sesión  de  4 de 
junio  de  1830,  estarán  las  harinas  que  se  intro- 
duzcan desde  el  l.°  del  entrante  enero,  sujetas 
á mas  de  la  contribución  que  señala  el  arancel, 
al  aumento  siguiente:  las  de  producción  y pro- 
cedencia estrangera  en  buques  de  la  misma  na- 
turaleza, 3 reales,  40  centavos  barril:  lasmismas 
en  bandera  nacional , 6 reales , 10  centavos : las 
de  producción  española  en  embarcaciones  tam- 
bién españolas,  12  reales,  97  centavos:  y con  el 
objeto  de  favorecer  estas  mismasmligcrándolas 
del  recargo  que  lian  sufrido  en  bandera  estran- 
gera, se  les  bajarán  de  los  dos  tercios  de  estran- 
gcría.á  que  están  sujetas,  6 reales  y 88  centavos: 
quedando  en  todos  casos  á cargo  de  la  real  ha- 
cienda , el  hacer  las  aplicaciones  de  las  respec- 
tivas cuotas  establecidas  con  diferentes  objetos, 
en  que  también  se  comprende  el  arbitrio  de  ba- 
lanza. Igualmente  adeudarán  los  demás  produc- 
tos déla  agricultura  é industria  nacional , 6 p.  1 00 
en  lugar  del  3 que  les  está  señalado  y sobreque 
se  lia  dado  ya  cuenta  á S.  M.;  y deseando  el  Sr. 
superintendente  general  subdelegado  de  real  ha- 
cienda, auxiliar  en  lo  posible  á los  especuladores 
en  aquel  ramo , y proporcionarles  alivios  y co- 
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modidades  para  las  ventas  y negociaciones ; ha 
tcniíloá  bien  disponer,  se  les  proporcionen  al- 
macenes para  el  depósito  de  las  partidas  , bajo 
las  realas  siguientes,  que  he  formado  y han  me- 
recido la  aprobación  de  S.  E.,á  saber:  Artícu- 
lo 1."  Disfrutarán  todas  las  harinas  que  se  intro- 
duzcan en  este  puerto  desde  1.°  de  enero  pró- 
ximo de  la  gracia  de  depósito , sin  gravamen  de 
alquileres,  en  los  almacenes  de  Gasa-Blanca, 
pertenecientes  á la  real  hacienda.  — (Se  omiten 
los  demas  artículos  hasta  el  9."  por  haberse  mo- 
dificado, ser) un  se  verá  después,  reduciendo  el 
depósito  de  un  año  ul  improrogable  término  de 
cuatro  meses,  en  el  cual  la  harina  podría  intro- 
ducirse á consumo,  ó espartarse,  siempre  que  el 
buque  introductor  no  baje  de  50  toneladas,  sien- 
do español,  y de  80  si  eslrangero ; lo  mismo  que 
se  modificó  el  plazo  para  el  vencimiento  de  los 
reales  derechos,  estableciéndose  el  de  cuatro  me- 
ses.) 

En  í 831  recibió  la  intendencia  de  ejército  de 
la  Habana  la  real  orden  de  7 de  noviembre  de 
1880  que  sigue  con  el  acuerdo  de  ambos  gefes 
superiores , que  produjo  la  cxijencia  de  circuns- 
tancias. 

«Exento.  Sr.  — Con  fecha  4 del  corriente  me 
dice  el  Sr.  secretario  de  estado  y del  despacho 
de  hacienda  de  España,  que  en  el  mismo  dia  co- 
munica á la  dirección  general  de  rentas  la  real 
Orden  siguiente : — Exento.  Sr.  — Conformán- 
dose el  l\ey  nuestro  señor  con  lo  propuesto  por 
esa  dirección  general  y la  junta  de  aranceles,  con 
motivo  del  espediente  instruido  sobre  los  me- 
dios que  podrían  adoptarse  para  auxiliar  las  ca- 
jas de  la  isla  de  Cuba , se  ha  servido  S.  M.  man- 
dar : l.°  que  el  barril  de  harina  española  intro- 
ducido en  dicha  Isla  en  bandera  nacional,  pague 
t y medio  pesos  ó 30  reales  vellón : 2."  que  el 
ntisnto  barril  en  bandera  estrangera  pague  el 
propio  derecho  que  paga  hoy,  37  y medio  reales 
plata,  ó 93  reales  25  y medio  maravedís  vellón: 
3."  que  el  barril  de  harina  estrangera  en  ban- 
dera nacional  pague  7 pesos  fuertes  ó 140  reales 
vellón : 4.°  que  el  mismo  barril  de  harina  estran- 
gera, pague  8 pesos  fuertes  ó 160  reales  vellón 
en  bandera  también  estrangera,  sin  perjuicio 
de  observar  los  efectos  de  estas  disposiciones 
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para  alterar  cuando  fuese  necesario  el  tipo,  ó 
abatir  la  tasa  del  derecho  que  se  tija  á las  hari- 
nas nacionales  : 5.°  que  todos  los  frutos  y efec- 
tos peninsulares  que  han  pagado  basta  aquí  en 
la  Habana  3 por  100  , paguen  en  adelante  y bas- 
ta nueva  disposición  el  6 por  100,  sin  alterar  los 
derechos  de  aranceles  con  que  están  gravados 
los  frutos  y efectos  idénticos  estrangeros:  6.°  que 
se  esccptuau  de  esta  regla  común  los  jabones 
estrangeros  que  deberán  pagar  50  por  100  so- 
bre su  aforo  (1) : 7.°  que  el  derecho  de  balanza 
se  tome  sobre  el  producto  toLal  de  los  derechos 
de  rentas  generales , y por  consiguiente  sobre 
el  producto  de  los  derechos  locales  y particula- 
res como  está  generalmente  mandado  : 8."  que 
todas  estas  disposiciones  sean  igualmente  apli- 
cables y se  entiendan  con  Puerto-Rico;  y 
9,°,  que  estas  medidas  empiecen  á rejir  desde 
l.“  de  enero  próximo  de  1831  y se  publiquen 
inmediatamente  para  conocimiento  del  comer- 
cio , en  la  gacela  del  gobierno.  » 

«Por  acuerdo  de  losExcmos.  Sres.  capitán 
general  y superintendente  general  de  real  ha- 
cienda, del  9 del  actual , se  han  servido  deter  - 
minar , que  desde  esta  fecha  se  alivie  al  azúcar 
á su  cstraccion , de  los  8 reales  que  sobre  cada 
caja  se  ha  cobrado  por  impuesto  cstraor diñar io, 
conforme  lo  dispusieron  ambas  autoridades  en 
el  que  celebraron  á 21  de  abril  de  1826  , á pro- 
puesta de  la  cstiuguida  comisión  de  auxilios; y 
que  por  las  consideraciones  que  igualmente  han 
tenido  presentes , se  exijan , ademas  de  Jos  dere- 
chos establecidos  por  la  real  orden  del  7 de  no- 
viembre último  que  precede,  12  reales  á cada 
barril  de  harina  española  traida  en  buque  de  la 
propia  bandera , y otros  12  reales  á las  cstran- 
geras  conducidas  en  pabellón  de  la  propia  cla- 
se, entendiéndose  este  aumento  para  las  pri- 
meras desde  el  dia  posterior  al  eu  que  se  cum- 
plan tres  meses  de  la  publicación  de  este  acuerdo, 
y 1 y medio  para  las  segundas  procedentes  de 
los  Estados -Unidos  de  América,  cuyos  términos 
lian  creído  SS.  EE.  suficientes  para  que  los  co- 
merciantes de  esta  Isla  llagan  las  conducentes 
comunicaciones  á sus  respectivos  comerciantes. 
Habana  13  de  febrero  de  1831.®  (Y  confor- 
me á las  bases  de  este  anuncio  se  redactaron  tos 
aranceles  de  los  años  de  1832  á 1834,  y se  ve 


(.1)  Derogado  este  articulo  por  la  de  16  de  febrero  del  833,  y que  el  jabou  siguiese  pagando  lo  que 
antes  de  esta  órden  delaño  1830. 
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rificó  el  adeudo  de  los  reales  derechos  del  co- 
mercio de  harinas.) 

En  ese  propio  año  de  1834  sobre  reclamacio- 
nes del  comercio  de  Santander  y con  vista  de 
espediente  y consultas  de  esta  intendencia , que 
dieron  lugar  á las  opiniones  encontradas  en  que 
se  dividió  la  prensa,  sosteniendo  cada  uno  lo 
que  le  parecía  mas  justo  , y en  que  se  conciliase 
el  interés  metropolitano  con  el  colonial , descen- 
dió la  real  orden  de  4 de  julio  comunicando  á la 
intendencia  la  espedida  por  hacienda  de  la  Pe- 
nínsula con  fecha  30  de  junio  anterior , que  de- 
cía : « Excrao.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
Gobernadora  del  espediente  que  se  ha  instruido 
sobre  el  arreglo  y señalamiento  de  los  derechos 
que  se  hato  de  exijir  á las  harinas  de  España  y 
del  estrangero  á su  importación  con  una  y otra 
bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  de 
modo  que  se  concibe  la  protección  á que  son 
acreedores  dichas  islas  y el  interés  de  la  metró- 
poli; y enterada  S.  M.  de  que  por  ahora  no 
puede  fijarse  una  tarifa  estable  y permanente  de 
los  derechos,  que  hayan  de  adeudar  las  harinas 
délas  procedencias  y cnla  respectiva  bandera,  ha 
tenido  á bien  mandar  que  se  observen  con  la  cali- 
dad de  temporales  , los  artículos  siguientes : — 
1."  Las  harinas  españolas  conducidas  cu  bandera 
española,  pagarán  á su  entrada  en  la  Habana  40  rs- 
de  vellón  por  cada  barril,  como  único  derecho, 
incluso  el  de  la  casa  de  beneficencia  y el  de  ba- 
lanza • — . ° Jju  s mismas  harinas  españolas  con- 

ducidas en  bandera  estrangera,  pagarán  120 
reales  cada  barril,  como  único  derecho,  mas 
el  de  balanza.  — 3.°  Las  harinas  eslrangeras  con- 
ducidas en  buques  también  cstrangeros,  paga- 
ran por  derecho  único  190. reales  cada  barril, 
mas  el  derecho  de  balanza.  — 4.°  Las  mismas 
harinas  estrangeras  conducidas  en  buque  espa- 
ñol , pagarán  170  reales  cada  barril  por  único 
derecho,  mas  el  de  balanza.— 5,°  Los  derechos 
espresados  serán  uniformes  en  las  aduanas  ha- 
bilitadas de  la  isla  de  Cuba.  — 6.°  Las  cajas  rea- 
les, en  las  que  han  de  entrar  íntegros  los  dere- 
chos señalados  álas  harinas,  aplicarán  del  dere- 
cho único  á los  partícipes  por  arbitrios  locales, 
municipales  y de  cualquiera  denominación  , las 
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cantidades  que  han  recibido  anteriormente. — 
7.°  Las  mismas  cajas  reales  de  la  Habana  , y las 
de  los  demas  puntos , reintegrarán  al  comercio 
los  30  reales  en  barril,  cobrados  con  csceso  á 
los  señalados  en  la  real  orden  de  4 de  noviem- 
bre de  1830.  — 8.”  El  abono  de  las  sumas  á que 
ascienda  este  reintegro , se  verificará  en  la  quin- 
ta parte  de  los  derechos  de  importación,  y en 
la  tercera  parte  de  los  de  esportacion  que  adeu- 
den los  interesados  en  lo  sucesivo  (1).  — 9.*  Ob- 
servándose las  referidas  reglas  en  el  cobro  de 
los  derechos  á las  harinas , y en  las  restitucio- 
nes al  comercio  , se  autoriza  al  intendente  de  la 
Habana  para  que  establezca  como  mejor  estime, 
así  los  depósitos  de  las  harinas , como  lo  que  de- 
berán satisfacer  por  depósito,  concediendo  es- 
peras para  los  pagos  que  no  escedan  de  cuatro 
meses. — 10.  Los  derechos  señalados  á las  hari- 
nas en  los  artículos  1.”,  2.°,  3.”  y 4.%  se  cobra- 
rán mientras  S.  M.  no  sancione  otros  sobre  di- 
ferentes artículos  de  comercio  estrangero , que 
pueden  cubrir  el  vacío,  que  ha  dejado  en  aque- 
llas cajas  el  alivio  del  arbitrio  estraordinario 
que  pagaban  el  azúcar  y el  café.» 

En  su  conformidad  la  advertencia  6.a  de  las 
puestas  por  cabeza  de  los  aranceles  de  1835  es- 
presa  : « Con  arreglo  á lo  prevenido  en  real 
orden  de  4 de  julio  último  , la  harina  española 
que  se  introdujese  en  bandera  española , pagará 
por  derecho  único  16  reales  por  barril;  la  mis- 
ma introducida  en  buque  estrangero  adeudará 
48  reales  con  mas  el  derecho  de  balanza ; la 
harina  estrangera  importada  en  buque  cstran- 
gero  pagará  76  reales  y la  balanza;  y la  harina 
estrangera  en  buque  español , pagará  68  reales 
y el  derecho  de  balanza.  El  depósito  de  dicho 
fruto  en  los  almacenes  de  Casa-Blanca,  es  por 
el  término  improrogable  de  4 meses,  en  cuyo 
tiempo  se  podrá  introducir  á consumo  ó espor- 
tada, siempre  que  el  buque  que  la  introduzca 
no  baje  de  60  toneladas  si  español , y 80  siendo 
estrangero,  debiendo  advertirse,  que  á su  entra- 
da en  depósito  pagará  el  1 por  100  sobre  el  afo- 
ro de  100  reales  barril , y á la  salida,  bien  sea 
para  consumo  ó para  esportacion  , satisfará  otro 
1 por  100.  Los  plazos  para  la  exacción  de  dere- 


(1)  Para  el  cumplimiento  de  esta  devolución  la  real  orden  de  17  de  octubre  de  1835  prescribió  el 
medio  de  entregarse  á los  interesados  pagarés  de  su  crédito  dividido  en  12  partes  iguales , á vencerse 
sucesivamente,  cada  trimestre,  que  empezarían  á conlarse  desde  1,*  de  enero  de  1836  hasta  31  de  di- 
ciembre de  1838  en  que  fenecería  el  pago. 
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dios  tanto  de  la  qne  renga  directamenle  al 
consumo  , como  de  la  que  entre  al  depósito,  se- 
rán solo  de  cuatro  meses  por  cuartas  partes , y 
empezarán  á correr  en  la  primera  desde  la  fe- 
cha de  la  entrada  del  buque , y en  las  de  depó- 
sito desde  el  dia  en  que  se  introduzca  á consu- 
mo , ó en  que  se  haya  cumplido  el  término 
señalado  de  cuatro  meses,  sin  haberla  estraido 
del  depósito.  » 
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La  misma  advertencia  se  repitió  eu  los  aran- 
celes de  los  años  de  36,  37  y 38.  Pero  cuanto  á 
los  sucesivos,  ha  gobernado  con  el  aumento  de 
4 reales  mas  al  barril  de  harina  de  cualquier 
procedencia , cuyo  recargo  se  determinó , al 
aprobarse  los  impuestos  del  subsidio  extraordi- 
nario de  guerra,  por  la  real  orden  de  20  de  oc- 
tubre de  1838. 


Demostración  según  balanzas  del  número  total  de  barriles  de  harina  introducidos  al  consumo  de 
la  Isla  en  un  decenio ; con  distinción , respecto  del  puerto  de  la  Habana,  de  los  que  son  de  proce- 
dencia nacional , y de  los  de  estrangera. 


añ os  de 

TOTAL  DK  BARRILES 
de  todas  procedencias 
introducidos 
en  puertos  de  la  Isla. 

harina  española 

parte  de  esc  total 

harina  estrangeha 

importada  en  el  puerto  de  la  Ilabeaa. 

TOTAL  1)E  BARRILES 
de  todas  procedencias 

en  la  Habana. 

En  bandera  nacional. 

En  bandera  estrangera. 

introducidos  en  el 
puerto  de  la  Habana. 

1830 

1831 

1832 

1833 

1834 

1835 

1836 

1837 

1838 

1839 

181.975 
162.782  V4 
153.813  % 
181.102  V2 
141.894  l 2L 
073.023  % 
181.546 
154.869 
183,767  5/4 
184.893  (1) 

75.195  */a 
39.967 
28.710 
42.029 
25.941 
54.882  7a 
57.946 
85.938 
55.875  */a 
68.018  (2) 

42.140  7a 
58.881 
68.859  7, 
80.402  ya 
73.263 
20  609 
6.044 
5.503 
2.249 
10.358  ya 

3.686 
5.142 
5.729  y 
2.190  ya 
1,766  ‘4 
32.650 
59.947 
33.408 
39.407 
45.379 

121.022 
103.990 
103.294  i 

124.622  ; 

100.970  ya 
114  t4i  ya 
123.937 
124.849 
97,531  7a 
123.755  7a 

(1)  ISo  se  comprenden  en  esta  suma  5.087  barriles  que  la  balanza  de  la  Habaua  de  1839  espresa 
como  introducidos  á depósito,  y deque  algunos  se  reesportaron , y otros  fueron  introducidos  á consumo. 
En  1840  se  importaron  194,023  barriles;  en  1841  de  harina  española  181.500,  y estrangera  45.955  ; y 
en  1842  de  la  primera  148.183,  y de  la  segunda  40.488. 

(2)  De  la  balanza  que  corre  impresa  del  año  de  1816  aparecen  importados  al  puerto  de  la  Habana 


67.644  barriles  en  buques  estrangeros,  y 4.163  en 

Ocurrencias  que  han  sobrevenido  con  el  gobier- 
no de  tos  Estados- Unidos. 

No  es  de  cstrañar  que  la  importación  de  hari- 
nas estrangeras  que  hacia  la  bandera  nacional, 
bajase  al  grado  que  demuestra  el  inmediato  es- 
tado desde  1835,  pues  hubo  la  coincidencia  de 
que  al  tiempo  mismo  de  resolverse  el  grave  es- 
pediente de  derechos  de  harinas  con  la  real  or- 
den de  30  de  junio  de  1834,  se  dictase  en  Was- 
hington el  acta , que  de  real  orden  se  circuló  á 
las  aduanas  de  la  Isla  en  noviembre  siguiente,  y 
se  copia  con  la  de  25  de  octubre  de  1838,  que 
dice  relación  á esta  novedad. 


acionales. 

Acta  del  congreso  de  los  Estados-Unidos  locan- 
te a derechos  de  tonelage  de  buques  españoles. 

l.°  « Queda  decretado  que  desde  el  l.°  de 
marzo  próximo  venidero  los  buques  proceden- 
tes de  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico , ya  sean 
directamente , ó después  de  haber  arribado  á 
otro  puerto  cualquiera , pagarán  en  los  puertos 
de  los  Estados-Unidos  á mas  del  derecho  de  to- 
nclage.á  que  estuviesen  sujetos  por  cualquiera 
otra  ley  vigente , otro  derecho  equivalente  á lo 
que  hubieran  pagado  ademas  sus  cargamentos 
en  la  Habana,  si  se  hubieran  esportado  en  bu- 
ques americanos. » 
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2. °  « Que  antes  de  permitirse  la  salida  de  un 
buque  español  de  un  puerto  de  los  Estados-Uni- 
dos con  carga,  destinado  ya  directa  ó indirec- 
tamente á una  de  dichas  islas , se  le  obligará  á 
dicho  buque  á pagar  á mas  de  los  demas  dere- 
chos , lo  equivalente  al  esceso  del  derecho  que 
al  tiempo  de  su  salida  se  exijia  sobre  su  carga, 
si  se  importase  en  la  Habana  en  buque  ameri- 
cano. » 

3. °  « Que  á ningún  buque  español  le  será 
permitido  salir  de  un  puerto  de  los  Estados- 
Unidos  con  cualquiera  clase  de  mercaderías , á 
no  ser  que  estuviese  destinado  á algún  punto  de 
la  isla  de  Cuba  ó Puerto-Rico , sin  dar  primero 
una  fianza  en  doble  del  valor  del  buque  y carga, 
declarando , que  ninguna  parte  de  su  carga  se 
desembarcará  en  una  ni  otra  de  dichas  islas,  y 
esta  fianza  quedará  cancelada , en  presentando 
una  certificación  de  un  cónsul  americano  , que 
dicha  carga  se  ha  desembarcado  en  otro  punto 
de  buena  fé  , y sin  intención  de  reembarcarla 
para  un  puerto  de  dichas  islas.  » 

4. °  « Que  el  ministro  de  hacienda  está  autori- 
zado á examinar  de  cuando  en  cuando  la  tarifa 
de  dichos  derechos  de  tonelage , y dar  órdenes 
á los  empleados  de  las  aduanas  de  los  Estados- 
Unidos  , al  efecto  de  conformarlos  á cualquiera 
alteración  que  se  hiciese  en  los  derechos  de  im- 
portación en  el  puerto  de  la  Habana  en  buques 
americanos. » 

5. "  « Que  siempre  que  el  presidente  tuviere 
informe  y quedase  satisfecho,  que  la  preferencia 
que  en  el  dia  se  manifiesta  en  los  derechos  á 
favor  de  las  importaciones  en  buques  españoles, 
con  respecto  á las  que  se  hacen  en  buques  ame- 
ricanos en  las  islas  de  la  Habana  y Puerto-Rico, 
quedará  nula ; ó en  caso  de  hacerse  un  conve- 
nio entre  los  Estados-Unidos  y el  gobierno  es- 
pañol que  lo  juzgue  satisfactorio , el  presidente 
queda  autorizado  á proclamar  el  hecho  , decla- 
rando suspendida  esta  acta  y de  ningún  valor. 
— Aprobada  en  30  de  junio  de  1834.  » 

Ministerio  de  hacienda .—5.»  sección.  — «Ex- 
celentísimo Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  mi- 
nistro de  estado  de  real  orden  lo  siguiente  : 

Las  gestiones  hechas  en  el  año  de  1833  por  el 
ministro  de  los  Estados-Unidos  para  que  se  de- 
clarasen comprendidas  las  islas  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico en  la  medida  tomada  por  real  orden  de 
20  de  abril  de  1832,  reduciendo  el  derecho  de 
tonelada  en  los  buques  de  aquella  nación,  al  que 
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pagaban  antes  del  recargo  impuesto  por  otra 
real  orden  de  20  de  octubre  de  1817,  dieron  lu- 
gar á la  formación  de  un  espediente»  que  hubo 
de  complicarse  por  la  disposición,  que  duran- 
te su  curso  adoptó  el  cuerpo  legislativo  de  la 
Union , en  30  de  junio  de  1834,  recargando  á los 
buques  españoles  procedentes  de  aquellas  islas 
con  derechos  adicionales , que  compensasen  el 
esceso  con  que  suponía  gravados  sus  buques  en 
nuestras  Antillas.  Pendiente  se  hallaba  este  asun- 
to de  informe  del  consejo  real  de  España  é In- 
dias, cuando  este  cuerpo  quedó  cstiuguido  en 
183&,  si  bien  habían  ya  espuesto  particularmen- 
te su  dictamen  cuatro  de  sus  secciones  con  el 
detenimiento  y circunspección  , que  á tan  grave 
materia  correspondían.  En  la  misma  forma  ha 
evacuado  la  comisión  consultiva  de  este  minis- 
terio el  que  últimamente  se  le  pidió ; y con  pre- 
sencia de  todo  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se 
ha  servido  mandar , que  pues  el  estado  de  las 
relaciones  comerciales  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  con  la  nación  anglo-amcricana  no 
exije  por  ahora  una  resolución , que  altere  los 
derechos  de  navegación  establecidos  en  las  pri- 
meras sobre  los  buques  de  la  segunda  , conti- 
núen como  hasta  aquí  sin  hacerse  novedad  en 
ellos;  pero  que  á fin  de  preparar  un  nuevo  ar- 
reglo, que  podrá  hacerse  necesario  mas  adelan- 
te en  esta  materia,  se  reúnan  todos  los  datos 
sobre  que  deba  fundarse , y á este  efecto  se  pre- 
venga por  Y.  E.  al  ministro  de  S.  M.  cerca  del 
gobierno  de  los  Estados-Unidos , que  tomando 
de  nuestros  cónsules  en  estos  las  correspon- 
dientes noticias,  forme  á la  mayor  brevedad 
posible  una  nota  circunstanciada  y exacta  de 
todos  y cada  uno  de  los  derechos  de  navega- 
ción , ó que  afectan  al  buque  , impuestos  sobre 
los  españoles  procedentes  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  en  cada  uno  délos  puertos  de  di- 
chos estados:  otra  de  los  mismos  derechos  que 
se  exijan  á nuestros  buques  procedentes  de  la 
Península  é islas  adyacentes;  y otra  de  los  que 
allí  estén  igualmente  establecidos  sobre  los  bu- 
ques de  la  república  mejicana  y demas  nuevos 
estados  de  aquel  continente ; encargando  al  es- 
presado  ministro,  que  al  mismo  tiempo  que  re- 
mita estas  notas  á ese  ministerio , por  el  cual  se 
pasarán  tan  luego  como  las  reciba  al  de  mi  car- 
go , dirija  copia  de  ellas  al  superintendente  de- 
legado de  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  , y al  in 
tendente  de  Puerto-Rico.  Be  real  orden  lo  digo 
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• y p p¡irn  su  conocimiento  y fines  consi- 
pnicntes.  - — ( Y concluye  pidiendo  á la  super- 
intendencia delegada  de  la  Habana  un  informe 
detenido  y bastante  instructivo  del  particular. ) 
— Madrid , octubre  25  de  1838. 


COMERCIO  DE  ESPORTACION'. 

Sus  bases  actuales  de  adeudo  de  derechos. 

Lo  son:  1.*  Que  el  aguardiente  de  caña  adeuda 
el  de  4 rs.  pipa;  la  miel  de  purga  4rs.  bocoy  (l); 
y el  azúcar  de  toda  clase  el  único  de  que  se  habla- 
rá separadamente. — 2.*  Que  el  ganado  vacuno  y 
caballar  adeuda  28  rs.  por  cabeza , el  de  cerda 
1 2 rs.  y el  mular  36.  — 3.a  Libres  de  derechos  las 
naranjas,  sidras  y limones,  las  frutas  verdes  de 
Inda  especie,  el  sirop,  el  zumo  de  limón;  y palitos 
ilc  tabaco.— 4.a  Que  el  quintal  de  tabaco  en  rama 
aforado  en  tOOrs.  adeuda  en  bandera  estrangera 
12 ‘A  por  100;  en  la  nacional  para  puerto  estran- 
gero  G1//,)  y para  la  Península  2*4;  el  tabaco  tor- 
cido, derecho  único  de  4 rs.  el  millar;  y el  taba- 
co en  polvo  y el  rapé  bajo  el  aforo  aquel  de  100  rs. 
el  quintal  y este  de  4 rs.  libra,  adeudan  6 V4»  4*4, 
2*4  por  100  respectivamente;  y lo  mismo  los 
cigarros  de  papel  eon  el  aforo  de  20  rs.  por  100 
cajillas.  — 5.a  Que  las  demas  producciones  de 
la  Isla  de  cacao , cafe,  cera,  carey,  caguamas, 
cueros  al  pelo,  miel  de  abejas , tosas  , tirantes, 
tablas  y tablones , pagan  según  sus  distintos  afo- 
ros el  mismo  respectivo  derecho  de  6%,  4*4  y 
2*4  por  100-  — Y 6.a  Que  el  oro  en  pasta  vajilla 
ú moneda,  y la  plata  idem,  adeudan  por  derecho 
de  esportacion  al  estrangero  el  oro  1*4  por  100 
y la  plata  el  2*4;  y parala  Península  en  su  ban- 
dera nada. 

Por  regla  general  advierten  los  aranceles 
(0  y 10.a):  que  los  efectos  mercantiles  introduci- 
dos al  consumo,  no  adeudan  derecho  alguno  á su 
esportacion  para  cualquier  punto  de  ultramar, 
facilitando  las  administraciones  de  rentas  estas 
operaciones , sin  exijir  á los  interesados  cons- 
tancia de  su  procedencia;  y que  las  producciones 
nacionales  esportadas  para  el  estrangero,  si  vol- 
viesen á importarse  por  inveudibles  ó por  cual- 
quiera otra  causa,  causen  á su  introducción  en 
la  Isla  el  mismo  derecho  , que  si  fuera  produc- 
ción del  pais  de  su  última  procedencia. 
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La  advertencia  3.a  manda  subsistir  las  exac- 
ciones siguientes  al  comercio  de  esportacion.— 
Con  el  nombre  de  auzeilio  *4  real  por  arroba 
de  café.  Con  el  nombre  de  auxilio  consular 
*4  real  por  cada  saco  de  café.  — Y el  1 por  loo 
con  el  título  de  balanza  sobre  el  derecho  gene- 
ral y los  adicionales,  según  previene  la  real  or- 
den de  5 de  noviembre  de  1824,  bien  que  este  de- 
recho de  balanza  no  se  ha  de  exijir  de  aquellos 
artículos,  que  tienen  establecido  un  derecho  fijo 
en  su  esportacion. 

Derechos  del  azúcar  y café. 

Ya  se  transcribieron  á páginas  125  las  órdenes 
protectoras  del  fomento  de  estos  esenciales  fru- 
tos de  la  riqueza  cubana,  que  les  concedieron 
la  exención  perpetua  de  todos  derechos , alca- 
bala y diezmos,  fijando  por  los  años  de  90  á 
92  el  aforo  del  azúcar  á 12  rs.  arroba  del  blanco 
y 8 la  del  quebrado. 

Bajo  el  mismo  aforo,  y el  de  8 pesos  el  quintal 
de  café,  el  arreglo  de  9 de  mayo  de  1809,  aten- 
dida la  necesidad  urgente  de  promover  la  estrac- 
cion  de  esas  producciones,  y la  del  aguardiente 
de  la  Isla,  las  declaró,  que  continuasen  estrayén- 
dose  libres  de  todos  derechos  reales  y munici- 
pales ( escepto  la  subvención ) , por  españoles  y 
estrangeros.  Y el  de  9 de  abril  de  1812  hizo  la 
variación  en  el  azúcar,  de  que  estrayéndose 
para  puertos  estrangeros  en  cualquiera  bandera 
pagase  6 por  100  de  alcabala  para  derechos  rea- 
les, y ademas  los  municipales,  incluso  el  de  sub- 
vención; y para  puertos  nacionales  3 por  100 
de  alcabala  y los  municipales:  cuya  regla  se  apli- 
có á la  cstraecion  hecha  por  el  puerto  de  la  Ha- 
bana en  1816  que  fue  de  200.487  cajas. — La  de 
café  llegó  en  el  propio  año  á 370.229  arrobas.— 
Siguen  ahora  las  variaciones  constantes  en  los 
aranceles  y tarifas  de  1822  á 1840. 

Año  de  1822.  — Por  acuerdo  de  la  diputación 
de  28  de  setiembre  se  exijia  al  azúcar  en  bande- 
ra estrangera  el  6 por  100,  y34para  consulado, 
y para  puerto  nacional  en  su  bandera  el  2 p.  100. 

Año  de  1826.  — El  azúcar  con  el  aforo  de  9rs. 
y el  café  con  el  de  16  la  arroba , adeudaban  un 
derecho  de  6,  4 y 2 por  100,  según  se  hacia  la 
estraccion,  en  bandera  estrangera;  en  nacional 
para  puerto  estrangero;  ó para  puerto  nacional 
en  su  bandera. 


\Q  Véase  la  nota  de  la  página  siguiente. 
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Año  de  1827.— El  azúcar  con  el  aforo  deSrs. 
.y  el  café  con  el  de  12,  los  mismos  derechos  de 
lauto  por  100. 

Años  de  1828  á 1830.-E1  azucarycafé  con  el 
aforo  de  8 rs.  iguales  derechos  de  6, 4y  2 p.  100. 

— El  arancel  agregaba  en  su  advertencia  6.*— 
« Subsistirán  ademas  las  siguientes  exacciones: 
el  impuesto  cstraordinario  establecido  en  el  mes 
de  abril  de  1826,  consistente  en  9 rs.  por  cada 
cerdo  vivo  que  se  introduzca , 8 rs.  por  caja  de 
azúcar,  y 4 rs.  por  arroba  de  cera  que  se  estraiga. 

— Con  el  nombre  de  auxilio  2 rs.  por  caja  de 
azúcar  , y medio  real  por  arroba  de  café  á su 
esportacioo.— Y con  el  de  auxilio  consular  2rs. 
por  caja  de  azúcar,  y 1 V,  rs.  por  cada  saco  de 
café,  que  de  otros  puntos  de  la  Isla  vengan  por 
mar  á la  Habana.  » 

Año  de  1831.  — La  misma  base  y adeudo  de 
derechos , solo  que  el  aforo  del  azúcar  bajó  á 
7 rs.  la  arroba. 

Año  de  1832.  — El  azúcar  con  el  aforo  délos 
7 rs.  y el  café  con  el  de  los  8 adeudaban  el  tanto 
por  100  de  6, 4y  2 respectivamente.  Pero  en  los 
otros  derechos  recibieron  el  alivio , el  azúcar, 
de  habérsele  eximido  de  los  8 rs.  por  caja  del 
impuesto  estraordinario ; y ambos  frutos,  el  de 
haberse  convertido  la  exacción  'para  el  auxilio 
consular  en  la  de  medio  real  por  caja  de  azúcar 
ó saco  de  café  que  se  esporte , dejándose  subsis- 
tente la  llamada  Auxilio. 

En  el  arancel  de  1833  hubo  la  novedad  de 
agregarse  V/,  al  6,  4 y 2 por  100  de  adeudo  de 
ambos  frutos,  subsistiendo  para  auxilio  y Auxi- 
lio consular  los  mismos  derechos  prefijados  en 
el  de  1832. 

La  junta  de  aranceles  redactando  los  que  ha- 
bían derejir  en  1833,  propuso  algunas  reformas 
que  aprobó  la  junta  superior  directiva  en  sesión 
de  24  de  octubre  de  1833  , acordando  con  res- 
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pecto  al  derecho  del  azúcar.  « Que  la  esporta- 
cion  sea  libre  , y solo  se  exijan  con  aplicación 
á los  objetos  municipales  , ( atixilio  de  convoy, 
id.  consular,  balanza,  escuela  náutica,  sociedad 
patriótica , jardín  botánico,  etc.)  3 rs.  por  caja 
de  azúcar,  cuando  se  verifique  en  bandera  espa- 
ñola, y 4 en  la  estrangera  para  cualesquiera  puer- 
tos, con  cuya  moderada  contribución  se  ha  cal- 
culado , podrán  cubrirse  aproximadamente  las 
atenciones  de  dichos  ramos  municipales,  que  de 
otro  modo  recaerían  sobre  la  recargada  real 
hacienda.  »— Esta  fue  la  regla  que  el  arancel  de 
1834  asignó  al  fruto  del  azúcar;  y para  el  café 
dejó  subsistente  el  practicado  aforo  de  8 rs.  para 
el  adeudo  del  6 */4,  4 V4  y 2 i/i  por  100  de  reales 
derechos;  igualmente  que  por  la  advertencia  3.* 
el  medio  real  por  arroba  de  café  con  el  nombre 
de  auxilio  á la  esportacion,  y medio  real  por  sa- 
co para  auxilio  consular.  « Y el  1 por  100  con 
el  título  de  balanza  sobre  el  derecho  general  y 
adicionales,  que  se  exijen  en  estas  aduanas,  se- 
gún antes  se  ha  espresado.  » 

La  propia  regla  de  1834  gobernó  en  los  años 
de  1833  al  38  para  con  ambos  frutos. — Pero  en 
los  aranceles  vigentes  de  1839  y 40  se  recargó, 
entre  los  aprobados  arbitrios  del  subsidio  es- 
traordinario de  guerra , la  esportacion  de  caja 
de  azúcar,  arroba  de  café,  y bocoy  de  miel  con 
el  aumento  de  4 reales;  un  octavo  de  real;  y 2 rs. 
— Es  decir  que  hoy  reporta  la  caja  de  azúcar  el 
impuesto  de  8 rs.  ó de  7 según  la  bandera;  y el 
café,  fuera  del  tanto  por  100  csplicado,  cinco  oc- 
tavos del  real  por  arroba,  y cuatro  octavos  de 
real  en  saco  (1). 

Otros  derechos  á la  importación  y esportacion 
que  se  cobran  con  el  titulo  de  subsidio  estraor- 
dinario de  guerra. 

Por  las  leyes  de  3 de  noviembre  de  1837  y 30 


(1)  Desde  1."  de  enero  de  1844  gobierna  el  nuevo  arreglo  de  alivios  concedidos  á la  esportacion  de 
frutos  del  pais,  en  estos  términos. 

■<  En  la  Habana  á 12  de  diciembre  de  1843,  reunidos  los  S.  S.  capitán  general  y superintendente  de- 
legado de  hacienda  para  examinar  y resolver  el  espediente  que  por  disposición  del  último  gefe  se  Labia 
instruido  en  las  oficinas  y ministerios  del  ramo , y consultado  con  la  junta  superior  directiva  á fin  de 
conceder  los  alivios  posibles  de  derechos  á la  salida  de  los  principales  frutos  del  pais  en  su  actual  aba- 
timiento y los  de  toneladas  á los  buques  que  los  esportasen  , anticipándose  á la  resolución  de  las  consultas 
que  sobre  estos  y otros  remedios  de  males  tan  conocidos  y trascendentales  ha  elevado  al  trono  la  misma 
superintendencia  , y debiendo  esperarse  de  la  constante  protección  y solicitud  del  gobierno  de  S.  !tj.  pr- 
esta fidelísima  isla,  que  serán  benignamente  recibidas  las  medidas  provisionales  que  el  imperio  de 
las  circunstancias  obligan  á adoptar  de  una  manera  conciliable  siempre  con  las  graves  atenciones  del 


J12  aranceles 

<l<;  enero  de  ‘«38>  sc  in*PUS0  cste  subsidio  á la 
i M i de  Cuba  en  cantidad  de  50  millones  de  rea- 
les vellón,  y á la  de  Puerto-Rico  en  la  de  10  para 
i ompletar  60  millones;  por  separado  de  los 
40  millones  rs.  de  vn.  decretados  sobre  los  bienes 
de  regulares.  Para  su  cumplimiento  se  mandó 
<(uc  sus  intendentes  de  acuerdo  con  los  capita- 
nes generales  convocasen  una  junta  compuesta 
de  2 individuos  de  la  superior  directiva  de  ha- 
cienda, é igual  número  de  la  de  fomento,  del 
ayuntamiento,  de  la  sociedad  económica  y de  los 
propietarios  y comerciantes  del  pais  que  mere- 
ciesen su  conlianza,  para  ocuparse  de  los  medios 
de  realizarlo:  que  la  junta  pudiera  valerse  para 
ello  de  las  contribuciones  directas  é indirectas 
que  creyese  oportunas,  tomando  por  base  la  ri- 
queza general  y particular,  en  cuanto  sea  dable, 
mas  no  de  imposición  alguna  arbitraria  y per- 
sonal :que  si  fuese  indispensable  , que  recaigan 
algunos  impuestos  sobre  los  frutos  de  esporta- 
cioti , ó sobre  los  artículos  de  consumo  de  pri- 
mera necesidad  para  las  clases  pobres , se  haga 
con  la  mayor  prudencia  y circunspección  : que 
el  gobierno  designe  en  ambas  islas  los  bienes  de 
regulares  que  hayan  de  cnagcnarsc,  y no  se  ve- 
rifique de  los  aplicados  á objetos  de  beneficen- 
cia ó de  instrucción  pública,  á menos  de  ser  im- 
posible obtener  de  los  otros  los  40  millones,  en 
cuyocasosc  proveería  inmediatamente  por  otros 
medios  al  sostenimiento  de  los  referidos  obje- 
tos: y que  acordadas  las  bases  del  repartimiento 
con  los  medios  de  verificar  su  exacción,  queda- 
se esta  al  cargo  de  los  intendentes  esclusi  vamen- 
tc  , cesando  la  junta  en  sus  funciones.  — La  de 
la  Habana  se  instaló  en  mayo  de  1838,  y el  com- 
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piludor  fue  nombrado  como  vocal  por  la  junta 
superior  directiva,  para  presidir  la  comisión  es- 
pecial encargada  de  proponer  los  arbitrios  y 
contribuciones,  de  que  sc  había  de  echar  mano, 
que  cumplió  en  un  estenso  informe  de  23  de 
aquel  mes.  Y con  sn  examen  se  acordaron  los 
que  se  traen  á continuación  de  la  real  orden 
aprobatoria  de  20  de  octubre  del  mencionado 
año  de  38,  que  dice: 

« Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  áS.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  las  actas,  que  con  carta  número 
6 ha  remitido  V.  E.ácsle  ministerio  de  las  siete 
sesiones  celebradas  desde  el  dia  3 al  27  de  julio 
último  por  la  junta  que  V.  E.  preside,  formada 
con  arreglo  á lo  dispuesto  por  la  ley  de  30  de 
enero  de  este  año,  para  ocuparse  de  los  medios 
de  realizar  en  esa  isla  el  subsidio  cstraordinario 
de  guerra  y la  enagcnacion  de  los  bienes  de  re- 
gulares, y de  cuyos  documentos  resulta  ya  estar 
cumplida  la  primera  parte  del  encargo  hecho  á 
la  junta.  Enterada  S.  M.  igualmente  que  de  lo 
espuesto  sobre  esta  grave  materia  por  la  comi- 
sión auxiliar  consultiva  de  cste  ministerio,  y oido 
también  el  dictamen  del  consejo  de  ministros, 
ha  tenido  á bien  aprobar  en  general  los  medios 
indirectos,  que  como  mas  adecuados  á la  situa- 
ción económica  y á las  costumbres  del  pais,  lia 
adoptado  esa  junta ; pero  siendo  uno  de  ellos  el 
recargo  de  1 peso  fuerte  sobre  cada  barril  de 
harina  española  que  se  introduzca  en  esa  isla, 
sin  hacerse  novedad  en  los  derechos  que  paga 
la  estrangera ; y no  pudiendo  esta  medida , lle- 
vada á efecto,  dejar  de  producir  notables  per- 
juicios á la  agricultura  y comercio  nacional,  que 
á pesar  de  la  favorable  proporción  de  derechos 


erario:  acordaron  SS.  EE.,  coa  reserva  de  dar  cuenta  á la  superioridad,  que  desde  1.*  de  enero  próximo 
se  observen  en  todas  las  aduanas  de  la  Isla  en  donde  llegue  á tiempo  esta  disposición,  y en  las  demas 
desde  su  recibo  las  reglas  siguientes  .- 

1. *  Cada  caja  de  azúcar  que  se  esporte  en  bandera  nacional , pagará  5 rs.,  y en  estrangera  6. 

2. '  Cada  quintal  de  café  pagará  por  todos  respectos  3 reales  en  bandera  nacional  para  puerto  na- 
cional, 4 reales  en  bandera  española  para  puerto  eslrangero,  y 4l/a  reales  en  bandera  estrangera  para 
puertos  estraugeros. 

3.1'  Se  declara  libres  de  derechos  á la  miel  de  purga  y aguardiente  de  caña. 

4. "  Los  buques  que  salgan  completamente  cargados  de  miel  de  purga  gozarán  ademas  la  fiaoquicia 
del  derecho  de  toneladas. 

5. ”  Los  que  reciban  á su  bordo  mas  de  1.000  cajas  de  azúcar,  adeudarán  por  el  derecho  de  tonela- 
óas  á razón  do  6 reales  por  cada  una  de  las  que  midan , si  fuese  estrangera  su  bandera , y 2 */2  reales  si 
fuese  española. 

®-*  Igual  beneficio  en  el  derecho  de  toneladas  disfrutarán  los  buques  que  carguen  mas  de  2.00 
sacos  de  café,  y nías  de  300  pipas  de  aguardiente.» 
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que  en  aquel  artículo  se  les  concedió  por  real 
orden  de  30  de  junio  de  1834,  no  han  consegui- 
do aumentar  sus  introducciones  sino  en  cantida- 
des, que  poco  ó nada  han  disminuido  las  del  cs- 
trangero,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  , que  el 
recargo  sea  común  á las  harinas  nacionales  y 
estrangeras,  reduciéndose  no  obstante  á medio 
peso  fuerte  por  cada  barril,  cualesquiera  que 
sean  su  proccdenciayla  bandera  en  que  se  con- 
duzcan. De  real  orden  lo  comunico á V.  E.  para 
su  conocimiento  y demas  efectos  que  correspon 
dan  en  la  referida  junta.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  20  de  octubre  de  1838. — 
El  marqués  de  Monte-Virgen.— Sr.  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba.  » 


Los  demas  medios  indirectos  que  se  aprueban 
son  los  siguientes: 


1. "  El  recargo  de  un  séptimo  á los  derechos 
de  importación  , con  esclusion  de  las  harinas, 
efectos  á depósito  , plata  y oro  acuñados , añil, 
gran-a,  jarcia  y derecho  de  toneladas. 

2. °  El  de  4 reales  plata  fuerte  en  cada  caja  de 
azúcar  que  se  esporte. 

3. *’  El  de  un  octavo  de  real  id.  á cada  arroba 
de  café. 

4. °  El  de  2 rs.  id.  por  cada  bocoy  de  miel. 

5. °  El  de  un  cuarto  de  real  id.  por  cada  arro- 
ba de  tabaco  en  rama. 

6. °  El  de  1 real  id.  por  cada  millar  de  tabaco 
torcido. 


Nota  : — Los  recargos  señalados  á la  espor- 
tacion  han  debido  tener  efecto  desde  el  dia  15  de 
octubre  de  1838;  y los  impuestos  sobre  la  impor- 
tación desde  el  mismo  dia  para  todas  las  proce- 
dencias de  América,  escepto  los  puertos  del  rio 
de  la  Plata , para  los  cuales  y los  de  Europa  se 
prefijó  el  dia  l.°  de  enero  de  1839. 

La  equivalencia  de  ese  recargo  en  los  derechos 
de  importación  ó aumento  sobre  cada  cuota  de 
ellos,  se  esplica  así  al  final  de  los  vigentes  aran- 
celes. 


Aumento. 


V las  producciones  estrangeras  in- 
troducidas en  buques  estrangeros 
de  sus  puertos  respectivos , que 

pagan  el  30  V*  por  100 

A las  mismas  id.  que  pagan  el  24  V* 

por  100 

Alas  producciones  estrangeras  im- 
portadas de  puertos  estrangeros 


'*  ’Vou  p. 

1 4fi/ 
ó /oo 


% 


TOM.  I. 
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en  buques  españoles,  y de  los  de- 
pósitos de  la  Península,  que  pagan 

el  21  ‘4  por  100 3 7oo 

A las  mismas  id.  que  pagan  el  17  *4 

porlOO 2 ,|6/oo 

A las  producciones  estrangeras  im- 
portadas de  puertos  españoles  en 
bandera  nacional , que  pagan  el 

16  s4  por  100 2 sV«o 

A las  mismas  id.  que  pagan  el  13  *4 

por  100.  ...  1 *%0 

Alas  producciones  españolas  intro- 
ducidas en  bandera  eslrangera  de 
la  Península , que  pagan  el  18  *4 

porlOO 2 8%tt 

Alas  mismas  id.  que  pagan  el  14  ‘4 

por  100 2 3/oo 

A las  producciones  españolas  im- 
portadas de  la  Península  en  ban- 
dera española,  que  pagan  el  6 *4 

por  100 *V|W 

A la  prendería  fina  estrangera  in- 
troducida de  puertos  estrangeros 
en  buques  estrangeros,  que  pagan 

el  7 *4  por  100 1 13/oo 

A la  misrtaa  introducida  de  id.  en 
buques  españoles , que  pagan  el 

6 ‘4  por  100 K,J/mi 

A la  misma  introducción  en  bandera 
española  de  la  Península,  que  pa- 
gan el  5 Vi  por  100 7Voe 

A la  prendería  fina  española  impor- 
tada de  la  Península  en  bande- 
ra española,  que  pagan  el  2 ‘4 
por  100 J7(io 


Véanse  las  notasálos  estados  de  la  aduana  ma- 
rítima de  la  Habana,  pág.  89. 

ARANCELES  ADUANALES  DE  PUERTO- 
RICO.  — Algunas  de  sus  bases  se  han  esplanado 
en  anterior  artículo  Aduanas  mar  itimas  de  Puer- 
to-Itico,  por  hallarse  mezcladas  éntrelas  reglas 
de  su  gobierno.  El  presupuesto  impreso  de  1839 
las  detalla  asi  con  la  claridad  y concisión,  que  no 
podría  el  compilador. 

« El  gobierno  cree  supérfluo  referir  la  larga 
historia  y vicisitudes  de  los  derechos  de  impor- 
tación y esporlacion  que  se  exijian  en  Puerto- 
Rico  hasta  la  formación  de  los  aranceles.  En 
1823  se  trató  de  realizarlos  por  efecto  del  de- 
creto de  las  cortes  de  27  de  enero  de  1822,  y 
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los  que  se  hicieron  han  sufrido  también  altera- 
nones  hasta  1835  y 36.  De  estas  épocas  debe 
partirse,  para  presentar  el  estado  actual  de  es- 
le  ramo.  » 

(fEl  arancel  se  divide  en  dos  partes,  una  de 
importación  y otra  de  csportacion.  Todos  los 
géneros,  frutos  y efectos,  á escepcion  de  las 
alhajas  de  metales  finos  que  se  avalúan  , tiene  un 
valor  determinado , sobre  el  cual  recae  el  tanto 
por  100  que  deben  satisfacer,  según  su  proce- 
dencia y bandera  en  que  se  conducen , redu- 
ciéndose á uno  todos  los  derechos,  que  antes  se 
exijian  con  distintas  denominaciones. » 

« Conforme  al  arancel  de  1835,  pagan  6 p.  100 
por  derecho  real , y 7/,  por  100  para  consulado 
sobre  los  valores  señalados  en  él , los  géneros, 
frutos  y efectos  nacionales  importados  directa- 
mente de  la  Península , islas  adyacentes  y de  la 
de  Cuba , y las  alhajas  solo  2 i//t  por  100  con  la 
misma  aplicación. » 

« Los  géneros , frutos  y efectos  eslrangeros 
pagaban  18  y 24  por  100  en  bandera  estrange- 
ra ; Ja  tercera  parle  menos  en  bandera  nacional 
y los  de  España  en  cstrangera , y la  mitad  en 
bandera  española  desde  puerto  nacional.» 

« Los  productos  de  la  Isla  adeudaban  5 p.  100 
á su  csportacion  al  cstrangero  en  bandera  de 
la  misma  clase,  3 por  100  en  la  española  para 
el  estrangero,  y 1 por  100  en  la  misma  bandera 
para  puerto  nacional , csceptuándosc  las  made- 
ras, que  tenían  señalados  4 , 12  y 20  por  100  se- 
gún bandera  y destino.»  — (El  (¡anudo  mayor 
el  derecho  fijo  de  24  reales  por  cabeza,  y 6 la 
de  menor.) 

« La  sal  cstrangera  estaba  gravada  con  8 rea- 
les cu  fanega  en  toda  bandera , pagando  la  del 
país  2 reales. » 

« Los  botes  y balandras  españoles  en  lastre 
adeudaban  para  la  amortización  4 pesos,  y 8 los 
de  mayor  porte;  y los  eslrangeros  de  la  prime- 
ra parle  8 pesos , y 12  los  de  la  segunda.  » 

« Y por  último  sobre  el  total  de  los  derechos 
se  cargaba  t por  100  para  balanza.  » 

« Dicho  arancel  empezó  á rejir  provisional- 
mente en  l.°  de  enero  de  1835;  y observando 
la  intendencia  que  se  habían  disminuido  ios  pro- 
ductos , y los  defectos  de  que  adolecía  , lo  rec- 
lúico  para  1836 , conservando  los  derechos  so- 
bre las  procedencias  de  España  , los  de  la  cs- 
portacion  y la  sal , aumentando  2 por  100  á los 
artículos  cstrangeros,  haciendo  algunas  aitera- 
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cioncs  en  los  avalúos  de  los  efectos  que  podían 
perjudicar  á los  nacionales , y estableciendo  que 
se  exijiera  el  derecho  de  eslrangcria  a las  pro- 
cedencias de  las  islas  adyacentes,  aunque  se  con- 
dujesen en  bandera  española. » 

<f  En  el  arancel  de  1835  no  se  espresaron  los 
derechos  de  tonelada  que  pagaban  los  buques, 
y se  consideró  necesario  hacerlo  en  el  nuevo, 
señalando 

8 reales  por  tonelada  á los  buques  de  los  Es- 
tados-Uuidos. 

5 7a  á los  de  las  demas  naciones. 

1 á los  españoles  procedentes  de  puerto  es- 
pañol. 

2 á los  mismos  procedentes  de  puerto  estran- 
gero; y 

5 */a  a los  que  procedieren  de  las  islas  cstran- 
geras  adyacentes,  á no  llevar  cargamentos  com- 
pletos de  productos  propios  del  suelo  de  las 
mismas,  en  cuyo  caso  deberían  pagar  2 reales.» 

«Dichos  derechos  eran  los  mismos  que  antes 
se  adeudaban , á escepcion  del  impuesto  á la 
bandera  española  procedente  de  las  islas  adya- 
centes, que  se  había  reducido  á 2 reales  en  el 
arancel  de  1835. » 

« Esta  variación  y la  anulación  del  beneficio  de 
bandera  á las  procedencias  de  las  islas  adyacen- 
tes es  de  la  mayor  importancia  para  Puerto- 
Rico.  » 

« En  la  inmediata  de  Sanlómas  hay  un  puerto 
franco  donde  se  conducían  lodos  los  artículos 
eslrangeros  que  necesitaba  la  de  Puerto-Rico, 
para  importarlos  en  ella  legal  ó clandestinamen- 
te en  pequeños  buques  españoles,  logrando  en 
el  primer  caso  el  beneficio  de  pagar  la  mitad  de 
los  derechos  por  razón  de  la  bandera.  Por  esta 
causa  no  iban  directamente  á Puerto-Rico  los 
buques  eslrangeros  de  Europa  y del  continente 
americano,  que  debían  estraer  en  cambio  las 
producciones  de  la  Isla , viéndose  precisados  los 
naturales  á conducirlos  á Saritómas  para  buscar- 
les salida , sufriendo  los  gastos  de  conducción, 
comisiones  y la  ley  de  los  especuladores. » 

« El  tribunal  de  comercio,  interesado  en  sos- 
tener el  tráfico  con  Santómas,  representó  fuer* 
temente  contra  el  nuevo  arancel , pretendiendo 
se  conservase  el  de  1835,  en  cuya  formación 
habían  tenido  una  influencia  marcada  los  co- 
merciantes; pero  el  gobierno  , considerando  la 
necesidad  de  conservar  y fomentar  la  agriad 
tura  de  la  Isla , única  y verdadera  base  de  su 
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prosperidad : que  no  debia  sacrificarse  aquella 
al  interés  aislado  del  comercio  de  importación 
estrangera  por  apreciablc  que  sea , y que  en 
materia  de  aranceles  conviene  proceder  con  to- 
da detención  y conocimiento  , especialmente  en 
América  , para  combinar  los  intereses  de  aque- 
llos países  con  los  de  la  metrópoli , resolvió  en 
25  de  octubre  de  1836: » 

1. "  «Quecontinuase  rijiendo  provisionalmente 
el  arancel  formado  para  aquel  año,  y que  el  in- 
tendente consultase  en  lo  sucesivo  cualquiera 
alteración  ó innovación  que  se  considerase  útil 
y necesaria,  antes  deponerla  en  ejecución. 

2. "  Que  se  nombrase  una  nueva  comisión  para 
revisar  dicho  arancel , compuesta  del  intenden- 
te, presidente,  del  contador  mayor  del  tribunal 
de  cuentas,  del  de  las  cajas  reales,  del  admi- 
nistrador de  la  aduana,  del  interventor  déla 
misma,  de  un  vista;  de  dos  hacendados,  coseche- 
ros de  frutos  csportables;  de  un  comerciante  y 
de  un  mercader. 

Y 3.°  Que  la  comisión  calculase  los  derechos 
de  entrada  y de  salida  tan  moderamenle  cuanto 
lo  permitiesen  las  necesidades,  circunstancias  y 
posición  de  la  Isla,  llevando  por  objeto  propor- 
cionar : 

1. °  Suma  franquicia  en  el  comercio  de  sus 
frutos  con  España. 

2. “  Ligero  recargo,  según  bandera,  en  la  es- 
portacion  para  el  estrangero. 

3. °  Lo  mismo  á los  frutos  y manufacturas  es- 
pañolas, de  que  se  puede  proveer  á la  Isla  por  la 
metrópoli. 

4. °  Recargo,  cuando  dichos  frutos  y manu- 
facturas se  conducen  de  España  en  bandera  cs- 
trangera. 

5. ”  Mayor  recargo  á lodos  los  demas  artícu- 
los eslrangeros  procedentes  de  los  depósitos  de 
España , que  no  bajase  de  20  á 25  por  100 , y de 
25  á 30  procediendo  directamente  de  puertos 
cstrangeros. 

6. ”  Que  toda  máquina  completa  y útil  para  la 
agricultura  de  la  Isla  fuese  libre,  pagando  3 p.  1 00 
las  destinadas  á manufacturas,  y las  incompletas 
los  derechos  asignados  á las  materias  de  que  es- 
tuviesen construidas. 

7. "  Que  se  declarase  comercio  de  cabotage  el 
que  se  hiciese  de  frutos  en  bandera  nacional  de 
la  isla  de  Cuba  á la  de  Puerto-Rico  y vice-versa- 
que  en  estrangera  pagarán  los  mismos  de  12  á 
20  por  too,  y si  fuesen  artículos  sacados  de  los 
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depósitos  se  considerasen  como  estrangeros  de 
puertos  estrangeros. 

8. °  Que  los  beneficios  concedidos  ó la  bande- 
ra española  no  alcanzasen  á los  buques  proce- 
dentes de  las  islas  estrangeras  adyacentes  á la 
de  Puerto-Rico. 

9. °  Que  tampoco  disfrutasen  ventaja  alguna 
en  los  derechos  de  toneladas,  ancorage  y demas 
de  puerto,  debiendo  considerarlos  como  si  fue- 
sen cstrangeros  de  puertos  cstrangeros. 

10.  Que  los  derechos  reales  se  redujesen  á 
uno  solo. 

Y 11.  Que  se  examinasen  los  arbitrios  parti- 
culares y municipales,  suprimiendo  y reducien- 
do aquellos  cuyo  objeto  hubiese  cesado  ó estu- 
viere próximo  á cesar,  ó limitándolos  á lo  justo 
y legítimo  cu  las  cuotas  que  fueren  precisas, 
acumulándose  al  derecho  real  para  que  se  co- 
brase uno  solo.  » 

Aun  no  ha  recibido  el  gobierno  la  rectificación 
dispuesta  del  arancel;  pero  la  memoria  de  la 
intendencia  de  7 de  febrero  de  40  instruye,  que 
se  ocupaba  de  la  revisión  con  el  empeño  que  de- 
mandaba tan  espinoso  trabajo,  que  se  concluiría 
muy  breve  con  los  reunidos  datos  é informes  de 
sugetos  imparciales  y conocedores  de  las  necesi- 
dades de  la  Isla. 

Para  cubrir  el  subsidio  eslraordinario  de 
500.000  pesos  pedido  á Puerto-Rico  por  real 
decreto  de  30  de  enero  de  1838,  entre  otras  con- 
tribuciones adoptadas  al  intento  por  la  intenden- 
cia , que  hasta  15  de  febrero  de  1840  habían 
rendido  283.842  pesos  y 4 reales,  se  comprende 
la  de  un  2 por  100  sobre  el  total  de  las  importa- 
ciones, y sobre  el  de  lasesporlacioncs  de  gana- 
dos y maderas , cuyo  importe  hasta  dicha  fecha 
era  de  97.238  pesos  3 reales. 

ARANCELES  DE  LA  ADUANA  DE  MANI- 
LA. — No  tanto  por  convencer  ( como  inoficio- 
so hoy),  que  las  leyes  generales  de  aduanas  dic- 
tadas en  1820  para  nivelar  las  de  la  monarquía, 
eran  tan  inaplicables  en  islas  Filipinas , como  se 
justificó  para  la  isla  de  Cuba;  sino  por  los  datos 
curiosos,  y antecedentes  acerca  del  estado  de  su 
comercio  y adeudo  de  derechos  hasta  1822,  que 
encierra  el  informe  producido  en  su  razón  por 
el  administrador  de  la  misma  aduana,  se  hace 
aquí  su  inserción. 

« Señor  intendente  general.  —El  administra- 
dor interino  de  la  aduana  nacional , ha  recono- 
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. ¡«lo  los  aranceles  generales  que  V.  S.  se  ha  ser- 
vido facilitarle , para  que  informe  acerca  de  la 
csposicion  que  precede  del  tribunal  del  consula- 
do, y dice  : Que  lo  representado  se  divide  en 
tres  puntos;  por  el  primero  se  procura  demos- 
trar que  la  plantificación  de  dichos  aranceles 
atrasaría  considerablemente  la  prosperidad  na- 
ciente de  estas  islas;  por  el  segundo  se  intenta 
persuadir,  que  perjudicaría  del  mismo  modo  á 
la  hacienda  pública,  cuando  mas  necesita  de  in- 
gresos para  cubrir  las  cargas  del  estado  ; y por 
el  tercero  se  influye  á probar,  que  la  intención 
de  las  cortes  no  ha  podido  ser  eficazmente  la  de 
que  se  pongan  en  práctica  por  ahora,  sobre  lo 
cual  hace  algunas  reflexiones  llenas  de  buen 
juicio,  y concluye  por  pedir  á V.  S.  se  sirva 
acordar  que  permanezcan  las  cosas  como  se  ha- 
llan , hasta  que  las  cortes  resuelvan  , según  ellas 
mismas  determinaron  para  la  isla  de  Cuba  , cu- 
yas circunstancias  son  infinitamente  menos  apu- 
radas , menos  críticas  y menos  trascendentales 
que  las  que  concurren  en  Filipinas. 

El  que  suscribe  no  seguirá  el  mismo  orden, 
sino  que  adoptará  el  que  consulte  la  precisión 
con  la  claridad  que  demanda  un  asunto  tan  de 
licado  como  importante;  pero  antes  de  entrar 
en  materia , le  será  permitido  hacer  algunas  re- 
flexiones , ó sentar  algunos  principios  que  luego 
aplicará  en  los  casos  que  se  le  presenten. 

Las  islas  Filipinas  forman  un  pueblo  el  mas 
distante  de  la  Península  por  su  situación  geo- 
gráfica, por  la  naturaleza  de  sus  habitantes,  y 
por  sus  particulares  elementos.  Colocadas  bajo 
Ja  sombra  de  las  costas  de  China  , y pobladas  de 
chinos  verdaderos  ú originarios , de  indios  pri- 
mitivos, y de  un  corlo  número  de  familias  blan- 
cas, han  sido  por  dos  siglos  una  carga  onerosa 
para  el  estado,  que  las  mantenía  por  profusión, 
ó por  política  , á costa  de  las  cajas  de  Méjico.- 
su  agricultura  se  limitaba  al  cultivo  del  arroz  en 
que  consiste  la  subsistencia  general : su  indus- 
tria no  pasaba  de  algunas  manufacturas  malas  y 
escasas  de  algodón  y abacá , y su  comercio  se 
circunscribía  al  pasivo  de  Nucva-España  en  la 
llamada  Nao  de  Acapulco  que  se  costeaba  por  el 
erario  nacional.  Así  han  yacido  lánguidas , po- 
bres y desconocidas  las  islas  mas  fértiles  del 
globo , sin  que  la  compañía  creada  para  su  fo- 
mento lo  hubiese  podido  conseguir,  á pesar  de 
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las  tentativas  y sacrificios  hechos  al  principio 
en  favor  del  cultivo  de  la  pimienta , canela  , se- 
da , añil  y algodón.  Les  faltaba  libertad  de  co- 
mercio , y sin  ella  todo  era  en  vano  : consiguié- 
ronla en  fin  por  la  franca  apertura  del  puerto 
de  Manila  á las  naciones  europeas,  y desde  esta 
época  afortunada  comenzó  á mudarse  su  triste 
aspecto.  Los  campos  uniformes  de  arroz  y maíz 
se  vieron  variar  , y la  caña  dulce  ocupó  muchas 
tierras  y millares  de  brazos  en  reducirla  á azú- 
car, que  se  estrajo  al  momento,  y que  forma  hoy 
el  articulo  principal  de  csportacion : las  siem- 
bras de  café  se  multiplicaron,  y se  multiplican 
sin  poder  llenar  los  pedidos;  el  añil,  el  algodón, 
el  abacá . el  palo  de  tinte , todo  se  fomenta  con 
admirable  rapidez,  porque  todo  se  estrae  con 
ventajas  del  agricultor  , del  artista  y del  comer- 
ciante que  recibe  en  cambio,  por  precios  có- 
modos, géneros  y efectos  de  primera  necesidad, 
algunos  de  lujo  y coveniencia  , y la  plata  y el 
oro  que  no  viene  de  Nueva-España  por  sus  re- 
voluciones políticas.  La  hacienda  nacional  no  ha 
menester  ya  el  situado  (1)  con  que  pagaba  á la 
tropa,  á los  magistrados  y jueces,  porque  los 
ramos  estancados  producen  lo  suficiente  en  ra- 
zón directa  de  los  consumos,  que  se  nivelan  con 
la  abundancia  pública,  y los  habitantes  próspe- 
ros y felices  hasta  el  grado  que  fija  su  naciente 
cultura , bendicen  al  gobierno  que  les  ha  con- 
cedido la  libertad  que  gozan ; consumen  géneros 
que  antes  no  conocían ; elevan  su  espíritu  abati- 
do por  la  miseria , y se  aumentan  ó multiplican 
de  una  manera  prodigiosa.  Tan  cierto  es,  que 
cuando  el  sistema  económico  de  un  pueblo  es 
bueno  , y las  clases  productivas  encuentran  la 
recompensa  de  su  trabajo,  se  convierte  todo  en 
su  prosperidad  que  consolida  una  población  con- 
tenta y laboriosa , provista  abundantemente  de 
los  medios  de  subsistir  con  cierto  descanso.  La 
perfección  del  trabajo  y la  acumulación  de  ca- 
pitales siempre  es  el  resultado  de  disposiciones 
económicas  ajustadas  á los  distintos  grados  de 
civilización  é industria  de  los  pueblos.  Los  ha- 
brá que  reclamen  una  libertad  indefinada  ó mo- 
dificada , al  paso  que  otros  necesitarán  de  leyes 
severas  para  crear  y dar  vida  á aquellos  ramos 
ó producciones  que  fueren  mas  conformes  á su 
clima , á su  suelo,  á su  genio,  á sus  costumbres 
ó á sus  necesidades.  Esta  es  la  parte  de  la  cien- 
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cía  económica  que  no  admite  principios  absolu- 
tos , y en  donde  el  legislador  no  puede  dar  un 
paso  seguro , sin  haber  estudiado  y conocido 
bien  el  estado  económico  de  los  pueblos  que 
dirije;  y por  eso  se  previno  á V.  S.  de  real  or- 
den con  fecha  de  l.°  de  julio  de  1820,  que  va- 
liéndose de  los  empleados  y personas  que  tuvie- 
se por  conveniente , evacuara  las  respuestas  á 
cada  uno  de  los  artículos  del  interrogatorio  re- 
lativo á tarifas  que  acompañaba , con  la  puntua- 
lidad , claridad , cstcnsion  é ilustración  que  re- 
quieren unos  puntos  tan  delicados  en  lo  que 
cualquiera  error  podria  causar  al  estado  perju- 
diciales consecuencias.  La  industria  naciente  de 
Filipinas  clama  por  libertad  , por  una  libertad 
bien  entendida , y lodo  cuanto  se  dirija  á tur- 
barla , ahuyentando  los  estrangeros  que  hacen 
la  esportacion  de  frutos,  debe  contemplarse  fu- 
nesto, pernicioso  y capaz  de  volverlas  á sumerjir 
en  el  abismo  de  donde  apenas  han  salido. 

Por  otra  parte  los  aranceles  no  son  mas  que 
la  espresion  de  las  necesidades  económicas,  y 
si  pueden  dar  la  vida  á la  industria , también 
pueden  asesinarla.  Prohibir  lo  que  no  podemos 
tener,  ó empeñarse  en  recargar  con  csceso  lo 
que  no  podemos  crear  ni  adquirir,  será  promo- 
ver el  comercio  clandestino , arruinar  al  erario 
público , destruir  á las  clases  laboriosas  y exas- 
perar al  pueblo.  La  introducción  y el  abasto  ge- 
neral , se  ajusta  siempre  á la  demanda , y esta  es 
el  efecto  de  las  necesidades  del  consumidor  y 
de  la  economía  con  que  puede  satisfacerlas , y 
mientras  que  este  demande  y el  abastecedor 
tenga  grandes  ventajas , ellos  se  entenderán , y 
se  hará  el  contrabando , sobre  todo  si  la  indus- 
tria nacional  no  tiene  productos  equivalentes 
que  sustituir  á los  estrangeros,  que  se  hubiesen 
hecho  de  uso  común  ¿Con  qué  podrán  reempla- 
zarse las  manufacturas  estrangeras  de  lana,  de 
seda  y de  barro , el  papel  de  todas  especies,  el 
fierro,  el  aceite,  el  aguardiente,  los  sombreros, 
los  flexes  de  hierro  para  tonelería , los  paraguas 
ó quitasoles  de  papel , y otros  mil  artículos  de 
China,  que  sirven  para  el  adorno  y para  la  nece- 
sidad pública  de  dos  y medio  millones  de  habi- 
tantes? Y cuando  la  necesidad  es  irresistible, 
¿ quién  será  el  que  obedezca  la  ley  en  un  pais 
abierto,  y lleno  de  proporciones  para  el  contra- 
bando? Estas  reflexiones  y otras  muchas  que  se 
agolpan  á la  imaginación  del  que  informa , le 
obligan  á opinar,  que  por  ahora  y hasta  que  se 
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abra  el  comercio  con  la  madre  patria , que  surta 
el  pais  de  lo  necesario  para  su  consumo  ó cam- 
bio de  los  frutos  naturales  é industriales  que 
produce , se  debe  suspender  del  todo  la  ejecu- 
ción y cumplimiento  de  los  aranceles  generales, 
consultando  á S.  M.  el  temperamento  con  que 
podrán  plantearse  cu  lo  sucesivo,  hasta  donde 
permita  la  localidad  y circunstancias  del  terri- 
torio. 

Para  fundar  esta  opinión , tratará  separada- 
mente acerca  de  los  efectos  estrangeros  de  Eu- 
ropa , de  la  India  y de  la  China  que  han  provisto 
las  necesidades  de  Filipinas,  y mantenido  siglos 
hace  su  comercio  de  Nueva-España  , único  trá- 
fico pasivo  y lleno  de  restricciones  que  hacían 
los  vecinos  de  esta  capital , y al  que  es  no  obs- 
tante deudora  de  su  existencia  política , de  sus 
fundaciones  piadosas,  y de  sus  fondos  públicos. 

Efectos  estrangeros  de  Europa.  — El  que  sus- 
cribe halla,  que  jamas  han  sido  de  lícito  comer- 
cio sino  después  de  españolizados  é introducidos 
por  embarcaciones  nacionales , pues  á las  es- 
trangeras no  se  les  admitía , sino  en  los  casos  de 
arribada , y por  pura  hospitalidad.  El  consumo 
era  tan  corto , que  se  llenaba  con  lo  poco  que 
venia  de  Nueva-España,  ó que  se  adquiria  en 
los  mercados  de  Cantón  y Balavia  por  los  co- 
merciantes de  Manila  que  frecuentaban  dichos 
puertos.  Los  géneros  de  lana  teniun  poquísimo 
uso,  porque  lodos  se  vestiun  de  seda  y algodón 
de  China,  y el  vino  se  consideraba  tan  perjudi 
cial , que  solo  se  usaba  en  la  misa  , en  las  bodas, 
y en  las  boticas.  Contentos  los  españoles  con 
sus  chupas  ó casacas  de  raso  liso,  y las  señoras 
con  sus  enaguas  de  Cambaya  ó de  géneros  es- 
tampados en  la  costa  de  Coromandel , no  apre- 
ciaban ni  apenas  conocían  el  traje , ni  las  modas 
de  Europa : los  paños  de  sedan , los  casimires 
de  Silesia  , el  alepín  , las  blondas , los  encajes, 
vinos,  licores  y demas  objetos  de  profusión , y 
de  sensualidad , eran  casi  desconocidos  antes  de 
que  los  ingleses  tomaran  la  plaza  de  Manila  en 
la  guerra  de  1762,  pero  la  dilatada  ocupación 
de  unas  gentes  dadas  al  mas  refinado  lujo  asiáti- 
co , hizo  nacer  el  que  ha  llegado  á fomentarse 
con  el  tiempo  y el  trato  con  las  naciones  euro- 
peas. Las  luces,  que  con  ocasión  de  la  espresada 
guerra  y de  sus  inmediatos  sucesos,  habia  ido 
adquiriendo  nuestra  corte , llamaron  su  especial 
consideración  hacia  estas  islas,  y una  de  las 
providencias  que  tomó  , fue  la  de  abrir  la  nave- 
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cjon  de  Esparta  á Manila  por  el  cabo  de  Bue- 
i -Esperanza , despachando  varios  buques  de 
guerra  por  este  rumbo  que  no  habíamos  fre- 
í neniado,  y que  cu  la  pretendida  esclusiva  de 
]os  holandeses,  había  presentado  siempre  obs- 
táculos insuperables. 

La  primera  de  estas  cspedicioncs  fue  la  del 
navio  Buen-Conscjo  que  salió  de  Cádiz  en  fines 
de  1764  , á la  qqe  se  siguieron  las  fragatas  Ve 
mis,  Hosa,  Palas,  Juno,  Asunción  y otras,  has- 
t¡i  el  número  de  catorce  ó quince  que  abastecie- 
ron el  pais,  y le  acostumbraron  al  uso  común 
délos  vinos,  aguardientes,  licores  y comestibles 
de  Europa;  paños  y géneros  de  lana;  sombreros 
de  castor;  quincalla  y efectos  de  lujo;  todo  á pre- 
cios tan  cómodos  y de  tan  buena  calidad,  que 
cuando  se  creó  la  compañía  de  Filipinas  en  1785 
con  el  privilegio  esclusivo  de  navegar  á ellas,  y 
de  poder  retornar  sus  frutos  y efectos  á los  puer- 
tos habilitados  de  la  Península,  no  tardó  en  cs- 
perimentarse  escasez,  carestía , mala  calidad  , y 
al  fin  la  falta  de  surtimiento  que  autorizó  varias 
medidas  cstraordinarias , como  las  que  cita  el 
consulado,  hasta  que  abierto  el  pufcrto  á las  na- 
ciones europeas,  para  que  pudieran  conducir 
efectos  asiáticos,  hubo  de  permitirse  que  intro- 
dujeran también  vinos,  licores  y géneros  de  Eu- 
ropa, deque  se  carecía  con  frecuencia.  La  com- 
pañía alegaba  de  cuando  en  cuando  su  citado 
privilegio  esclusivo;  pero  lo  hacia  con  circuns- 
pección y miramiento,  porque  ni  llenaba  su  de- 
ber abasteciendo  al  pais , ni  quería  comprome- 
lersecon  el  público  acostumbrado  ya  al  consumo 
de  vinos  suaves,  de  pañetes  y casimires  ligeros 
y de  mil  artículos  que  la  era  imposible  traer. 
Añadíase , que  el  cstrangero  compraba  en  cam- 
bio los  frutos  y producciones  naturales  c indus- 
triales de  las  islas  por  un  precio  mucho  mayor 
del  que  acostumbraba  abonar  la  compañía,  y de 
todo  hubo  de  resultar  el  desmayo  y aun  aban- 
dono de  esta  corporación  desgraciada,  que  dejó 
el  campo  libre  á la  navegación  y comercio  es- 
Irangero.  El  informante  dejará  de  referir  las 
incalculables  ventajas  , que  ha  producido  dicha 
libertad  en  favor  de  la  agricultura , industria  y 
contratación,  á quienes  se  debe  en  el  dia  la  exis- 
tencia política  del  territorio,  pues  habiendo  ce- 
sado el  tráfico  pasivo  de  Nueva-España  con  la 
sublevación  de  aquellas  provincias,  y habiéndo- 
se quedado  allí  los  capitales  del  comercio  y de 
las  obras  pias  de  Manila , único  recurso  de  su 
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gobierno,  privado  este  del  situado  que  antes  go- 
zaba , y sin  medios  á que  apelar  para  cubrir  sus 
atenciones,  se  bailaría  reducido  al  último  apuro, 
si  no  circulase  el  dinero  que  se  introduce  por  el 
cstrangero  para  la  compra  de  nuestros  frutos, 
mucho  del  cual  entra  en  tesorería  por  los  cana- 
les de  las  rentas  públicas , y mantiene  en  vigor 
el  cuerpo  politico  del  estado,  que  hubiera  falle- 
cido , siguiendo  el  órden  del  antiguo  método. 
Pero  contrayéndose  al  punto  de  que  va  tratando, 
dirá  , que  suprimida  la  compañía  ó sus  obliga- 
ciones y privilegios,  sin  haberse  abierto  ni  enla- 
biado el  comercio  directo  con  España:  hechos 
de  uso  común  y general  los  géneros,  frutos  y 
efectos  de  Europa  que  se  prohíben  por  el  articu- 
lo 6."  del  decreto  de  9 de  noviembre  de  1820,  y 
sin  arbiti  io  de  que  se  pueda  reemplazar  con 
otros  equivalentes,  carecerán  las  islas  de  lo  ne- 
cesario para  su  consumo;  carecerá  la  hacienda 
pública  de  los  derechos  que  percibe , y si  los 
estrangeros  dejan  de  concurrir  por  fallarles  este 
aliciente,  cesó  de  un  solo  golpe  la  esporlacion 
de  frutos  naturales  c industriales,  y con  ella  se 
acabó  la  mejora  de  nuestra  agricultura,  se  arrui- 
nó la  industria,  y acabó  el  comercio.  ¿Y  cuales 
serán  las  consecuencias  que  deberán  seguirse? 
El  informante  se  guardará  muy  bien  de  anun- 
ciarlas; pero  ellas  son  tan  evidentes  como  inevi- 
tables, y para  precaverlas  baila,  que  mientras 
la  Península  ó el  comercio  nacional  no  surta  el 
pais  de  los  efectos  que  necesita  para  su  abasto, 
debe  suspenderse  la  prohibición  contenida  en 
los  aranceles  generales , y debe  no  alterarse  el 
sistema  actual,  basta  que  deliberen  las  cortes  en 
vis  tí  de  la  situación  y circunstancias  particu- 
lares de  de  las  islas  Filipinas. 

Efectos  de  la  India.  — Las  cambayas  azules  y 
encarnadas,  las  chitas  ó pintados  de  Madras, 
los  pañuelos  de  Paliacate  , los  elefantes,  saram- 
pures  , emerti  y demas  lienzos  blancos  de  algo- 
don  conocidos  con  los  nombres  de  garras,  ca- 
sas, sanas,  bafetas,  y otros  varios,  jamas  han 
sido  prohibidos  en  Manila  desde  la  fundación  de 
esta  ciudad , y lejos  de  ello , ha»  sido  siempre 
del  primer  uso  en  el  traje  de  las  mugeres , y en 
el  comercio  de  Nueva-España.  Antes  de  la  (rau- 
ca apertura  del  puerto , se  conducían  por  ein- 
barcacioucs  moras  y armenias,  y por  portu- 
guesas de  la  India,  á quienes  se  consideraba 
nacionales  desde  la  época  de  los  Felipes.  Algu 
nos  buques  de  Manila  soban  ir  á Madras  ó San 
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Tomé  para  hacer  la  compra  de  dichos  géneros 
como  á Batavia  por  canela  de  Ceylan , y á las 
M olucas  por  especería;  todo  lo  cual  se  almace- 
naba, y unido  con  sedas  y tejidos  de  China,  for- 
maba el  surtimiento  de  los  galeones , que  viaja- 
ban todos  los  años  al  puerto  de  Acapulco.  Este 
comercio  era  tan  lucrativo  , qub  de  sus  ganan- 
cias se  fundaron  las  obras  pías , y dio  á esta  ca- 
pital una  brillantez  y opulencia  que  la  hizo  ape 
llidar  la  perla  del  Oriente ; pero  le  duró  poco, 
porque  de  resultas  de  los  clamores  de  Sevilla  y 
Cádiz  se  limitó  á 250.000  pesos  en  1504;  se  au- 
mentó luego  hasta  300.000  :se  vedó  á los  espa- 
ñoles el  que  fuesen  á China , obligándoles  a es- 
perar la  venida  de  los  champanes : se  prohibie- 
ron los  efectos  de  seda  y algodón  de  esta  parte 
del  mundo  en  toda  la  América  Meridional,  para 
que  no  pudieran  trasladarse  de  Nueva  España, 
y finalmente  por  cédula  de  27  de  octubre  de 
1720  , se  prohibieron  absolutamente  en  todo  el 
dominio  español  de  ambos  mundos  los  tejidos 
de  China.  La  general  consternación  que  esta  fu- 
nesta providencia  causó  en  Manila , las  desespe- 
radas resoluciones  de  abandonar  unas  islas  per- 
seguidas del  insaciable  espíritu  del  monopolio, 
los  vehementes  clamores  contra  el  comercio,  de 
Cádiz  y Sevilla  autor  de  la  desgracia  , solo  pue- 
den comprenderse  bien  , leyendo  las  represen- 
taciones que  el  gobernador , la  audiencia , el 
fiscal , el  arzobispo , el  cabildo , las  comunida- 
des religiosas,  el  ayuntamiento  y pueblo  lodo 
de  Manila  dirijíeron  al  Rey.  Así  se  esplica  un 
célebre  autor  nacional  que  trató  este  asunto  con 
pleno  conocimiento;  debiendo  añadir,  que  en 
fuerza  de  tantos  clamores  se  revocó  la  cédula 
citada;  se  habilitaron  las  espediciones  de  Mani- 
la á China  y puertos  Asiáticos  , y finalmente  se 
espidió  el  reglamento  de  1734,  adicionado  en 
1769  , y que  r i je  hasta  el  dia  en  la  navegación  y 
comercio  de  Nueva  España.  El  capítulo  segun- 
do arroja  la  necesaria  luz  sobre  la  materia , por- 
que dice  asi.  «Atendiendo  al  derecho  que  tienen 
« los  naturales  y habitantes  de  las  islas  Filipinas 
« para  comerciar  con  el  reino  de  Nueva-Espa- 
« ña;  y siendo  justo  no  negarles  el  comercio  con 
« la  China , ni  por  consiguiente  el  tráfico  con  el 
« referido  reino  de  Nueva-España  de  aquellos 
« tejidos,  en  surtimiento  con  los  que  se  fabrican 
« y producen  en  las  mismas  Islas,  por  no  poder 
« de  otra  forma  subsistir  y conservarse,  ni  ser 
« bastante  para  ello  los  géueros  y frutos,  que  en 
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« ellas  se  producen  : permito  y concedo  al  refe- 
« r ido  comercio  de  Filipinas,  que  cada  año  en 
« el  galeón  ó naos , que  de  aquellas  islas  salieren 
« para  el  reino  de  Nueva-España  por  el  situado 
« de  ellas , pueda  enviar  y envié  al  referido  rei- 
« no  500.000  pesos  de  principal  ó empleo  en  F¡- 
« lipinas , en  tejidos  y ropas  de  seda  de  la  Chi- 
«na,  en  surtimiento,  y en  los  demás  frutos  y 
« géneros  que  hasta  ahora  hubieren  podido,  y dé- 
te bido  comerciar;  y que  pueda  retornar  á dichas 
« Islas  en  el  referido  galeón  ó naos  1.000,000  de 
« pesos  en  cada  un  año  etc. » 

Suprimida  la  nao  de  Acapulco  que  costeaba  el 
erario,  siguió  haciéndose  el  comercio  de  Nue- 
va-España en  buques  particulares,  cuyo  flete 
era  un  grávamen  que  antes  no  conocía , y por 
eso  representó  á S.  M.  solicitando  alguna  reba- 
ja en  el  derecho  de  30  y ‘/a  por  100  que  con- 
tribuye: algún  aumento  en  la  cantidad  de  500.000 
pesos  del  permiso  que  goza,  y algún  alivio  en 
el  retorno  de  caudales  de  América.  Lo  primero 
se  le  denegó  enteramente ; lo  segundo  se  le  con- 
cedió ampliando  el  permiso  hasta  750.000  pesos, 
y acerca  de  lo  tercero  se  le  permitió  retornar  un 
tercio  mas  del  duplo,  gravado  con  la  imposición 
de  10  por  100.  Asi  lo  habrá  reconocido  Y.  S. 
en  la  real  determinación  de  10  de  enero  de 
1820,  á que  se  refiiere  el  artículo  l.°  del  decre- 
to de  las  corles  de  9 de  noviembre  posterior, 
sobre  el  comercio  cutre  estas  islas  y los  puer- 
tos de  América  por  el  mar  del  Sur.  El  articulo 
l.°  dice  así.  «Que  se  guarde  y cumpla  la  con- 
« cesión,  que  el  gobierno  hizo  para  el  comercio 
« entre  Filipinas  y los  puertos  de  América  por 
« el  mar  del  Sur  con  fecha  de  10  de  enero  últi- 
« mo , tanto  por  lo  que  toca  á los  géneros  nacio- 
« nales  como  estrangeros  permitidos  por  dicha 
« concesión , podiendo  concurrir  á este  comer- 
« ció  los  buques  españoles  indistintamente. » 
Los  géneros  estrangeros  á que  hace  referencia, 
son  y siempre  han  sido  seda  en  rama  y benefi- 
ciada de  todas  clases  de  China,  y lienzos  blancos 
de  algodón  de  Madras  y Bengala,  con  algunos 
pintados  de  la  India , alguna  canela  de  Ceylan, 
y alguna  especería  de  las  Molucas ; de  lo  cual 
infiere  el  consulado,  que  hallándose  prohibidos 
lodos  estos  efectos  en  su  introducción  aquí , no 
ha  podido  ser  la  mente  de  las  cortes,  el  que  se 
pongan  en  práctica  los  aranceles  generales,  por- 
que seria  contradictorio  el  prevenir  por  una  par- 
te, que  se  guarde  y cumpla  la  concesión  del  go- 
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hierno  y privar  Por  otra  *os  rae^*os  (*e  P°- 
(|cr]a  guardar  y cumplir. 

El  que  suscribe,  no  se  conforma  con  este  dis- 
curso del  consulado,  y se  persuade  á que  los  gé- 
neros, frutos  y efectos  asiáticos  que  se  emplean 
en  el  comercio  de  Nueva-España,  no  están  com- 
prendidos en  las  prohibiciones  generales,  ni  en 
los  derechos  de  consumo , que  esplica  el  aran- 
cel particular  de  1820.  La  razón  que  le  asiste, 
se  funda,  en  que  el  soberano  decreto  de  9 de  no- 
viembre promulgado  el  27  y circulado  el  28, 
revoca  y deja  sin  valor  ni  efecto , á juicio  del 
informante  , el  arancel  general  de  5 de  octubre 
anterior  en  la  parte  que  se  opone  á su  literal 
cumplimiento  , pues  de  otro  modo  no  concibe 
que  pueda  hacerse  ó continuarse  el  comercio 
entre  Filipinas  y los  puertos  de  América  por  el 
mar  del  Sur. 

Por  lo  que  respecta  al  abasto  interior  , opina 
el  que  informa,  que  nada  ó muy  poco  padecería 
si  se  llevase  á debido  efecto  la  prohibición  abso- 
luta de  los  efectos  de  la  India  , así  porque  las 
cambayas  se  usan  menos  que  antes,  como  porque 
se  pueden  reemplazar  con  las  que  se  tejen  en  el 
pais,  lo  mismo  que  la  ropa  blanca,  de  que  no  se 
hace  gran  consumo;  ademas  de  que  como  dichos 
géneros  se  acopian  para  Nueva-España,  y se  pa- 
gan con  pesos  mejicanos  , cobre  y algún  otro 
fruto  de  América,  no  produce  este  comercio  el 
bien  ni  la  prosperidad  que  el  de  Europa  y la 
China , donde  se  trasladan  nuestras  produccio- 
nes con  ventajas  de  la  agricultura,  de  las  fábri- 
cas y de  la  industria  del  territorio. 

Resulta  pues,  que  debiendo  continuarse  el  co- 
mercio entre  estas  islas  y los  puertos  de  Améri- 
ca por  el  mar  del  Sur,  en  la  cantidad,  cualidad, 
forma  y método  contenido  en  el  reglamento  de 
1734,  adicionado  en  1709,  ampliado  por  la  nue- 
va concesión  de  10  de  enero  de  1820,  y confir- 
mado por  el  congreso  nacional  en  9 de  noviem- 
bre posterior,  no  puede  vedarse  la  introducción 
en  Manila  de  los  efectos  que  se  emplean  en  dicho 
tráfico , ni  puede  gravárseles  con  nuevos  impo- 
siciones , supuesto  que  no  se  disminuye  el  enor- 
me derecho  de  30  y 7-,  por  100,  que  adeudan  á 
su  llegada á los  puertos  habilitados  de  Acapulco 
y San  Illas,  ni  se  altera  de  modo  alguno  el  regla- 
mento vigente,  que  se  observa  en  este  comercio 
esclusivo. 

Efectos  de  la  China.  — Cuanto  ha  manifes- 
tado el  informante  con  relación  á los  efectos 
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de  la  India , deberá  entenderse  repetido , tra- 
tándose de  los  de  China , sobre  cuyo  comercio 
manifestará  cuanto  le  ocurre.  Practicado  de 
tiempo  inmemorial  por  los  champanes  de  Nan- 
kin,  Chancheo  y otros  puntos  , hallaron  los  es- 
pañoles á los  naturales  de  estas  islas  cuando  las 
descubrieron  en  1521 , vestidos  de  seda  y algo- 
don  de  aquel  vasto  imperio,  que  compraban  á 
cambio  de  oro  en  polvo , sibucao , balate , nido, 
ébano  y cueros  al  pelo.  La  conquista  lejos  de 
ahuyentarlos,  aumentó  su  número,  porque  al 
tráfico  antecedente  se  agregaba  el  que  entabla- 
ron con  los  españoles  de  grandes  cantidades  de 
sedas  en  crudo , de  tejidos  nuevos , de  maltones 
y demas  articulosque  trasportan  á Nucva-Espa- 
ña;  y como  la  población  de  estas  islas  ha  creci- 
do estraordinariamente , han  crecido  también 
sus  necesidades;  de  modo,  que  si  se  ha  minorado 
el  ingreso  de  géneros  de  tráusito  por  la  deca- 
dencia del  comercio  csterior,  se  ha  aumentado 
el  de  géneros  de  consumo , que  son  de  primera 
necesidad , y que  no  pueden  suplirse  con  otros 
idénticos  ni  equivalentes.  Prescindirá  el  que  in- 
forma de  los  lienzos  ordinarios  llamados  manta, 
coleta,  gipó,  tuapo,  anque,  etc.,  de  los  cuales  se 
introdujeron  en  el  año  anterior  al  pie  de  400.000 
piezas,  porque  al  fin,  aun  cuando  se  pusiesen  en 
práctica  los  aranceles  generales,  puede  la  dipu- 
tación provincial  permitir  su  entrada  con  los  de- 
rechos convenientes , según  el  articulo  5.°  del 
decreto  de  las  cortes  de  9 de  noviembre  de  1820, 
y fijará  la  consideración  en  alguu  otro  artículo 
espresamente  prohibido.  El  papel  es  uno  entre 
muchos  que  no  puede  ser  sustituido , porque  su 
consumo  es  muy  grande,  y el  precio  tan  cómodo, 
que  se  proporciona  á los  escasos  medios  de  un 
pueblo  numeroso  y pobre  en  general.  La  renta 
del  tabaco  tiene  contratados  500  picos  al  año  pa- 
ra la  fábrica  de  cigarrillos , y hacen  dos  que  no 
le  alcanza,  y tiene  que  comprar  150  á 200  picos 
de  esccso.  Suponiendo  su  gasto  de  solo  600  pi- 
cos, que  cada  t^o  consta  de  64  resmas , y estas 
24  manillas  de  6 pliegos,  hallará  V.  S.  que  nece- 
sita 5.529.600  pliegos  de  papel;  los  cuales  tienen 
de  costo  19.800  pesos , al  respecto  de  33  pesos 
cada  pico,  según  la  contrata  celebrada.  El  con- 
sumo del  público  es  mucho  mayor,  pero  aunque 
se  le  contemple  igual,  se  necesitan  12.000.000  de 
pliegos  que  compran  los  pobres  al  respecto  de 
17  pliegos  por  medio  real  de  nuestra  moneda, 
ó de  2 pliegos  por  un  cuarto , lo  cual  no  parece 
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creíble  que  se  verifique , si  el  papel  hubiese  de 
ser  nacional,  aun  cuando  se  conceda,  que  pueda 
traerse  de  España  anualmente  una  cantidad  tan 
considerable. 

Los  paraguas  ó quitasoles  son  tan  necesarios 
en  este  ardiente  clima,  que  apenas  se  encuentra 
quien  carezca  de  este  preservativo.  Todos  los 
años  se  introducen  100,000  mas  ó menos,  com- 
puestos de  caña  y papel  barnizado  que  cuestan 
de  15  á 20  pesos  el  ciento,  y ¿será  posible  con- 
ducir de  España  ni  de  parte  alguna , un  artículo 
tan  voluminoso , tan  barato  y tan  preciso  ? El 
que  suscribe  halla , que  ni  aun  de  China  se  pu- 
dieran traer  en  buques  nacionales,  porque  los 
fletes  escederian  su  intrínseco  valor,  y que  solo 
los  champanes, i(que  conducen  millares  de  cosas 
tan  cómodas  como  urgentes  para  el  abasto  de 
un  pueblo  inmenso  acostumbrado  á ellas  de  tiem- 
po inmemorial , pueden  introducir  este  y demas 
artículos,  cuya  privación  absoluta  causaría  des- 
agradables consecuencias.  Los  tejidos  de  seda 
negra  que  usa  la  clerecía , el  raso , el  manto  , la 
sayasaya  lisa  y labrada  á que  los  naturales  pri- 
mitivos están  habituados,  los  lines , terciopelos, 
cintas,  etc.  todo  está  prohibido  por  el  soberano 
decreto,  y á la  verdad  que  no  se  atreve  el  que 
informa  á deducir  de  dónde  ó cómo  podrán 
reemplazarse  tantos  géneros  de  absoluta  nece- 
sidad , que  se  adquieren  tan  baratos,  y que  han 
servido  hasta  ahora  para  nuestro  comercio  de 
Nueva-España.  En  el  dia  paralizado  este  co- 
mercio, todavía  nos  producen  ventajas , porque 
los  estrangeros  que  vienen  de  Europa  por  frutos 
y producciones  de  Filipinas,  surten  sus  carga- 
mentos con  algunos  mahones  ó nanquines,  sedas 
finas , té  y otros  renglones  de  China,  acopiados 
oportunamente  por  nuestros  negociantes,  cuya 
utilidad,  ó recargo  de  precio  siempre  es  menor 
que  los  gastos  que  erogarían,  si  hubieran  de  pa- 
sar á Cantón. 

Las  leyes  22  y 23  del  lib.  8."  tít.  15  de  la  re- 
copilación de  Indias  dictadas  poco  después  de 
la  fundación  de  Manila , convienen  plenamente 
de  que  jamas  se  han  prohibido  como  estrangeros 
los  efectos  de  China.  ¿ Ni  cómo  podrán  juzgarse 
tales  en  unas  islas  cuyos  moradores  están  acos- 
tumbrados á su  uso  desde  la  antigüedad  mas  re- 
mota, y cuya  subsistencia  se  ha  debido  al  comer- 
cio de  Nucva-España  hecho  principalmente  con 
los  referidos  efectos?  El  que  suscribe  no  alcanza 
medio  alguno  que  pudiera  reparar  su  falta;  pero 
tom.  x. 
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es  de  sentir  que  se  deben  recargar  de  derechos 
todos  los  artículos  que  perjudican  á la  industria 
de  Filipinas,  sobre  lo  cual  se  remite  á lo  que  in- 
forxnó  á V.  S.  en  19  de  enero  último , de  que 
acompaña  copia  por  apéndice  número  1. 

Habiendo  tratado  esta  administración  de  los 
tres  puntos  que  se  propuso  examinar,  dirá  por 
conclusión  lo  que  le  ocurre  acerca  de  otros  que 
considera  interesantes,  y dará  principio  por  el  de 

Comestibles  estrangeros. — Por  el  soberano 
decreto  de  9 de  noviembre  de  1820  se  confirma 
la  prohibición  de  algunos  comestibles  de  proce- 
dencia eslrangera,  que  se  halla  establecida  por 
los  antiguos  aranceles,  de  que  no  tiene  noticia  el 
que  informa:  se  añaden  otras  en  que  se  incluyen 
los  aguardientes , licores  y aceites  de  todas  cla- 
ses , y se  esceptuan  por  ahora  la  manteca  y el 
queso,  el  bacalao  y el  vino  que  se  sujetan  al  de- 
recho de  30  por  100  ; pero  se  establece , que  en 
todas  las  islas  de  la  monarquía  española  puedan 
entrar  los  dichos  comestibles  á voluntad  de  sus 
gobiernos  políticos  superiores  locales,  y con  su- 
jeción al  derecho  máximo  de  consumo.  Solo  el 
aguardiente , el  vino  y el  aceite  son  los  renglo- 
nes de  consideración  que  se  introducen  del  cs- 
trangero , porque  lo  demas  es  tan  poco  y tan 
despreciable,  que  no  merécela  pena  de  ser  exa- 
minado. Contrayéndose  á estos  artículos  le  pa- 
rece al  que  informa , que  por  ahora , y mientras 
no  tengamos  otros  equivalentes  de  la  Península, 
debe  suspenderse  toda  novedad  que  pudiera  in- 
fluir en  perjuicio  público ; mas  en  el  momento 
deseado  de  que  aparezca  en  estos  mares  por  pri- 
mera vez  la  bandera  nacional  de  comercio,  de- 
berá cumplirse  rigorosamente , porque  tendre- 
mos aguardientes,  vinos,  aceites,  quesos , pasas, 
almendras,  aceitunas,  etc.,  y es  muy  justo  , ra- 
zonable y equitativo,  que  si  el  gobierno  permite 
la  entrada  , y alguno  prefiere  los  vinos  de  Fran- 
cia , los  aceites  de  Florencia,  y los  quesos  de 
Flarxdes  á los  de  Cataluña,  Jeréz  y Canarias, 
sacrifique  su  dinero  á su  gusto,  y pague  el  de- 
recho máximo  de  30  por  100,  con  los  recargos 
y condiciones  esplicadas  en  el  articulo  18  del 
decreto  de  bases  orgánicas. 

De  la  China  solo  vienen  jamones  ó pemiles, 
y algunas  frutas  secas,  cuya  mayor  parte  se  re- 
gala, y en  cambio  esportan  comestibles  de  con- 
sideración que  alientan  el  trabajo  y la  industria, 
fomentan  las  islas,  y le  producen  un  bien  impor- 
tante. Tales  son  el  célebre  nido , mas  caro  que 

lt 
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la  plata,  el  balate  ó sanguijuela  de  mar,  los  nia- 
riscosy  camarones  secos , los  nervios  de  vena- 
rlo. las  aletas  de  tiburón,  los  huevos  salados  , la 
cecina  ó tapa,  y otros  renglones  de  menor  enti- 
dad; por  cuya  razón  es  de  sentir  el  que  suscribe, 
que  no  debiera  prohibirse  ni  gravarse  con  el  de- 
recho máximo  de  consumólo  poco  que  se  intro- 
duce de  China,  relativo  á la  clase  de  comestibles 
estrangeros. 

Frutos  del  país.  — El  administrador  de  la 
aduana  pasó  á manos  de  V.  S.  con  informe  de 
26  de  noviembre  de  1821,  doce  relaciones  de  la 
importación  y esportacion  habida  durante  el 
año  de  1819  , y ahora  pocos  dias  trasladó  a sus 
manos  los  estados  respectivos  al  de  1820,  no  ha- 
biendo podido  acabar  los  correspondientes  al 
próximo  anterior  por  la  falta  que  padece  de  su- 
balternos instruidos.  Por  ellos  habrá  visto  V.  S. 
que  los  estrangeros  lian  introducido  cada  año 
sobre  600.000  pesos  en  piala,  y una  tercera  parte 
en  caldos  y efectos,  habiendo  cstraido  800.000 
en  frutos  de  estas  islas,  los  500.000  y mas  en 
azúcar,  y el  resto  en  añil,  café,  carey,  conchad 
nacar,  y otros  artículos  naturales  ó industriales 
de  Filipinas.  El  año  antecedente  se  esportaron 
81.280  y medio  picos  de  azúcar,  que  hacen 
447.150  arrobas,  según  los  asientos  de  esta 
aduana;  pero  como  en  ella  no  se  verifica  el  peso 
material , cuando  se  libran  las  guias  del  embar- 
que, puede  juzgarse  prudentemente  que  la  ver- 
dadera cstraccion  habrá  llegado  á medio  millón 
de  arrobas  de  azúcar  de  primera  y segunda  cali- 
dad. Es  cuanto  considera  bastante  el  que  suscri- 
be para  ilustración  déoste  punto,  que  debe  lla- 
mar la  primera  atención  del  gobierno. 

Acerca  de  los  derechos  que  se  cobran  en  esta 
aduana  informó  á Y.  S.  el  administrador  en  29 
de  noviembre  último,  y como  tal  vez  convendrá 
tenerlo  á la  vista  , acompaña  copia  por  apéndice 
número  2. 

En  cuanto  al  comercio  directo  que  puede  ha- 
cer todo  buque  nacional,  desde  cualquier  puer- 
to español  á los  estrangeros  déla  India  oriental 
y de  la  China,  según  el  decreto  soberano,  ha  in- 
formado ya  el  espolíente  con  fecha  de  27  de  oc- 
tubre del  año  anterior,  y por  si  fuese  útil,  agre- 
gará un  traslado  en  el  apéndice  núm.  3. 

En  el  folio  301,  halla  el  que  suscribe  , la  ins- 
trucción para  el  gobierno  interior  ó despacho 
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de  las  aduanas  aprobada  en  6 de  diciembre  de 
1820  (1),  donde  está  designado  el  modo  de  ad- 
mitir los  buques  estrangeros , los  manifiestos, 
las  hojas  , los  adeudos , la  intervención  del  res- 
guardo en  la  descarga , y cuantas  operaciones 
son  peculiares  déla  renta;  pero  como  supone  de- 
pendientes que  aquí  no  existen , representará  á 
V.  S.  loque  estime  oportuno,  luego  que  se  le 
pase  de  oficio  para  su  cumplimiento. 

En  orden  á los  puertos  de  depósito  y las  re- 
glas de  su  régimen  debe  informará  V.  S.  el  ad- 
ministrador, que  sin  embargo  de  lo  mandado  por 
las  cortes  en  el  artículo  l.°  del  decreto  de  9 de 
noviembre  de  1820,  y á pesar  del  beneficio  que 
debe  causar  esta  sabia  medida  económica , no 
puede  por  ahora  llevarse  á efecto  en  la  aduana 
de  Manila,  porque  se  carece  de  los  requisitos 
que  exije  el  artículo  26  de  la  ley  orgánica  de  5 
de  octubre,  sobre  lo  cual  representó  á Y.  S.  en 
5 de  noviembre  último,  lo  que  manifiesta  la  co- 
pia que  acompaña  en  el  apéndice  número  4. 

Nada  le  resta  que  añadir  al  que  suscribe  para 
la  completa  instrucción  del  grave  asunto  que  se 
ventila.  Podrá  ser  que  se  equivoque  en  las  con- 
secuencias que  deduce , pero  como  son  induda- 
bles sus  principios,  y ciertos  los  hechos  que  re- 
fiere; V.  S-  juzgará  y tomará  resolución , ó se 
pondrá  de  acuerdo  con  el  gobierno  político  su- 
perior local , acerca  de  lo  mas  conveniente  al 
bien  común  de  la  nación  y al  particular  de  estas 
islas.  En  la  de  Cuba,  donde  no  concurren  cir- 
cunstancias tan  apuradas  y estrechas,  han  man- 
dado las  cortes  que  todo  permanezca  como  es- 
taba, hasta  que  determinen  acerca  de  los  nuevos 
aranceles  generales.  Asi  consta  en  la  Gaceta  de 
gobierno  de  30  de  junio  último,  refiriéndose  á 
la  sesión  cstraordinaria  del  28,  y asi  parece  con- 
forme se  resuelva  interinamente , dando  cuenta 
á S.  M.,  para  que  trasladándolo  al  augusto  cou- 
greso,  delibere  lo  que  estime  justo.  — Adminis- 
tración general  de  la  aduana  de  Manila,  l.°  de 
junio  de  1822.  — José  de  Eguia.» 

Otro  informe  interesante  de  la  aduana  en  ilus- 
tración de  la  materia  á que  se  refiere  el  pre- 
cedente. 

« Señor  intendente  general. — El  administrador 
interino  de  la  aduana  de  esta  capital , ha  visto 


(1)  (Juedó  sin  efecto  por  otras  posteriores  indicadas  en  el  articulo  aduanas  , página  117. 
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la  real  orden  de  1."  de  julio  de  1820,  que  V.  S. 
se  sirve  pasar  á su  informe , con  el  interrogato- 
rio que  acompaña , para  que  valiéndose  de  los 
empleados  y personas  que  tenga  V.  S.  por  con- 
veniente, evacúen  las  respuestas  á cada  uno  de 
los  artículos,  con  la  puntualidad , claridad,  es- 
tension  é ilustración  que  requieren  unos  puntos 
tan  delicados , en  los  cuales  cualquiera  error 
podría  causar  al  estado  perjudiciales  consecuen- 
cias. Hecho  cargo  de  todo,  y temeroso  de  aven- 
turar el  acierto  sobre  materias  que  exijen  cono- 
cimientos muy  superiores  á las  cortas  luces  del 
que  suscribe  dice : Que  la  primera  pregunta  del 
interrogatorio  es  la  siguiente:  « Cuáles  son  los 
artículos  que  están  demasiado  recargados  de 
derechos  á su  introducción  ó cstraccion , y qué 
rebaja  convendrá  hacer.  » El  administrador, 
considera  que  debe  libertarse  de  todo  derecho 
la  plata  y el  oro  acuñado  que  se  introduzca, 
bien  sea  que  proceda  de  Nucva-España,  como 
producto  de  los  géneros  remitidos  por  el  co- 
mercio de  Manila , ó bien  que  se  traiga  de  Eu- 
ropa en  buques  estrangeros  para  la  compra  de 
azúcar,  añil , café  y demas  frutos  de  las  islas. 
En  el  dia  contribuye  de  entrada  2 por  100  la 
plata,  y i por  100  el  oro  de  arbitrio  de  reem- 
plazo , y medio  por  100  de  subvención  de  guer- 
ra, lo  cual  parece  no  ser  justo,  respecto  del 
dinero  que  retorna  de  los  dominios  de  América, 
por  cuanto  se  opone  á lo  convenido  por  el  ar- 
tículo 4.°  del  reglamento  de  8 de  abril  de  1734, 
y no  duda  el  que  informa  de  calificarlo  general- 
mente de  anti-político  y perjudicial  al  fomento 
de  la  agricultura  é industria.  Por  derechos  de 
salida , contribuye  la  misma  moneda , 3 por  100 
establecido  en  el  artículo  41  de  la  nueva  real 
cédula  de  la  compañía  de  Filipinas  de  12  de  ju- 
lio de  1803,  2 por  100  la  plata,  y 1 por  100  el  oro 
de  reemplazo,  y medio  por  too  de  subvención, 
de  lo  que  resulta  que  los  buques  estrangeros 
que  han  introducido  numerario  para  comprar 
frutos  de  Filipinas,  y satisfecho  2 y medio  p.  100 
de  derechos  de  entrada  , no  pudiendo  conseguir 
el  acopio  necesario  , tienen  que  reembarcar  su 
dinero  , y que  sujetarse  á pagar  sobre  las  mis- 
mas cantidades,  3 y medio  por  100  de  salida,  lo 
que  forma  un  gravamen  de  8 por  100,  que  pro- 
curan eludir  de  mil  modos,  y que  escita  clamo- 
res fundados , que  al  fin  ceden  en  daño  de  nues- 
tra agricultura , y en  deshonor  del  gobierno 
nacional.  En  virtud  de  todo , es  de  scutir  el  ¡n- 


DE  MANILA.  .'23 

formante  que  la  plata  y el  oro  que  se  introduzca 
deben  ser  libres  absolutamente  de  toda  imposi- 
ción á su  entrada  en  Manila,  y sujetárselo  al 
pago  único  de  3 por  100  de  salida,  cuando  se 
estraiga  en  buques  españoles,  y de  6 por  100 
cuando  se  esporte  en  buques  estrangeros. 

Los  frutos  y efectos  de  la  India  oriental  y de 
la  China, que  se  importan  en  Mandado  tránsito, 
para  las  cspediciones  que  hace  su  comercio  á la 
América  septentrional  por  el  mar  del  Sur , y 
que  puede  hacer  á los  puertos  habilitados  de  la 
Península,  deben  contribuir  unos  derechos  muy 
equitativos  , para  impedir  que  gravándoseles 
demasiado  se  paralice  el  comercio , por  no  ofre- 
cer utilidad.  La  situación  geográfica  de  Filipi- 
nas , las  hace  ser  un  depósito  natural  de  las  pro- 
ducciones de  la  India  y la  China,  para  que  se 
distribuyan  á los  puertos  de  América  situados 
en  el  mar  del  Sur,  y para  que  los  estrangeros 
que  concurren  por  frutos  naturales  é industria- 
les de  las  mismas  islas , surtan  sus  cargamentos, 
como  ya  lo  verifican  con  géneros  asiáticos  de 
seda  y algodón  acopiados  oportunamente  por 
nuestros  comerciantes  i pero  todas  estas  venta- 
jas se  malograrán  irremisiblemente , si  la  adua- 
na exije  derechos  considerables  á la  entrada  , ó 
salida  de  los  espresados  efectos , que  no  son , 
ni  pueden  contemplarse  de  consumo  interior 
del  pais.  Actualmente  cobra  por  introducción 
3 por  100  de  almojarifazgo  á todo  buque  espa- 
ñol, y 6 por  100  á todo  buque  cstrangero,  sin 
consideración  á la  pertenencia  del  cargamento, 
ni  á su  origen  ó naturaleza  : 25  al  millar  de  an- 
claje sobre  el  importe  del  almojarifazgo:  2 p.  100 
de  avería  para  el  consulado , cuando  la  embar- 
cación es  estrangera,  y 1 por  100  cuando  es 
nacional;  1 y medio  por  1 00  de  subvención  de 
guerra : 1 por  100  de  reemplazo  , y el  derecho 
municipal  denominado  peso  marchante , que  re- 
cae sobre  los  renglones  sujetos  al  peso , como  el 
cobre , la  seda , la  canela , etc. , y que  se  recauda 
por  una  tarifa  arbitraria , bien  que  equitativa, 
formada  de  tiempo  inmemorial  por  el  ayunta- 
miento de  Manila.  Por  estraccion  solo  cobra 
1 y medio  por  100  de  subvención,  y 1 por  100 
de  reemplazo,  á no  ser  que  se  registre  para 
Nueva-España , en  cuyo  caso  cobra  igualmente 
1 y medio  por  100  de  almojarifazgo  de  salida. 

El  que  suscribe  considera  , que  deben  distin- 
guirse los  géneros  ó efectos  de  consumo  en  las 
islas  de  los  de  tránsito  , ó estraccion,  para  gra- 
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»ar  Jos  primeros  hasta  cierto  grado,  con  res- 
pecto á sus  circunstancias  y aliviar  los  segundos, 
,|c  modo  que  puedan  trasladarse  con  alguna 
ventaja  á los  mercados  de  España  y América. 

Los  artículos  de  consumo  son  los  géneros, 
frutos  y efectos  de  Europa , asi  de  lancria  como 
lencería , quincalla  , blondas , encajes , sombre- 
ros , vino  y licores , fierro  y acero , con  los  de- 
más que  ha  conducido  algunas  veces  la  compa- 
ñía, y después  que  dejó  de  hacerlo,  los  buques 
estrangeros,  que  retornan  en  cambio  produc- 
ciones naturales  de  Filipinas.  Todos  estos  ar- 
tículos, si  fuesen  estrangeros,  deberán  pagar  á 
juicio  del  que  informa,  15  por  100  de  derecho 
único  de  entrada  , rebajándoseles  5 por  100 
cuando  se  conduzcan  en  buques  nacionales; 
pero  si  fuesen  españoles , conducidos  directa- 
mente de  la  Península  por  embarcaciones  na- 
cionales, deberán  contribuir  por  todo  derecho 
5 por  100  , y 10  si  de  la  misma  conformidad  se 
trasportasen  por  embarcaciones  cstrangeras. 
Son  asimismo  géneros  de  consumo  el  fierro  de 
China  colado  y batido,  las  mantas  gruesas  deno- 
minadas Gipo,  Vejan  y otras  de  que  se  visten 
los  indios  , el  liencecillo  crudo  y bruñido  , las 
oambayas  azules  de  Bengala  y de  China;  los 
abalorios , el  papel  y otros  mil  artículos  , cuya 
nomenclatura  seria  muy  molesta,  que  sirven 
para  el  consumo  de  los  chinos  radicados  en  el 
pais,  délos  mestizos  que  resultan  de  ellos,  de 
los  indígenas  acostumbrados  al  uso  de  los  mis- 
mos objetos,  y de  los  españoles  naturales  , ó es- 
tablecidos cri  las  islas.  Todo  deberá  satisfacer 
15  por  100  de  derecho  único  de  entrada,  vi- 
niendo en  buques  estrangeros , y 10  por  100,  si 
viniese  en  buques  nacionales,  á esccpciondel 
fierro  colado  en  piezas  pequeñas,  como  sarte- 
nes, arados,  etc.,  que  sufrirá  el  gravamen  de 
‘25  por  100,  y la  manta  gruesa  y el  liencecillo, 
que  pagará  ademas  del  derecho  señalado,  1 peso 
en  fardo , ó cbucnbite  , para  que  se  fomenten 
nuestras  minas  y elaboraciones  de  fierro , y las 
manufacturas  gruesas  de  algodón  y abacá  que 
suplen  muy  bien  por  aquellos  renglones. 

Los  géneros  ó efectos  que  se  consideran  de 
tránsito  para  el  comercio  que  hace  esta  ciudad 
con  los  puertos  nacionales  de  América  y Euro- 
pa , son  los  que  manifiesta  el  índice  clasificado 
que  se  acompaña  por  orden  alfabético  , y el  que 
infoi  ma  opina , que  solo  deberán  gravarse  á su 
entrada  con  un  3 por  100  de  derecho  único, 
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cuando  se  conduzcan  por  buques  nacionales,  y 
con  un  6 por  100  cuando  se  trasporten  por  em- 
barcaciones estrangeras , según  prescriben  las 
leyes  22  y 23  del  titulo  15,  lib.  8 de  la  Recopi- 
lación de  Indias.  A la  salida  de  estos  ú otros 
efectos  estrangeros , es  de  dictamen  el  que  sus- 
cribe , que  solo  paguen  1 y medio  por  100  cuan- 
do se  estraigan  por  españoles  para  cualquier 
punto  de  la  monarquía,  y 3 por  100  cuando  la 
estraccion  se  haga  por  estrangeros  ó por  nacio- 
nales con  destino  á puertos  estrangeros. 

Ha  procurado  contestar  el  administrador  in- 
terino á la  primera  pregunta  del  interrogatorio 
y de  paso  ha  satisfecho  la  segunda , por  la  que 
se  trata  de  averiguar  qué  artículos  están  poco 
cargados  de  derechos  á su  introducción  ó es- 
traccion  , y qué  recargo  podrá  hacerse. 

El  artículo  3.°  dice  así : « Qué  artículos  ahora 
libres  de  derecho  á su  entrada  ó salida,  con- 
vendrá que  paguen  algún  derecho , cuánto,  y de 
qué  manera.  » Para  satisfacer  á esta  pregunta, 
deberá  espresar  el  que  suscribe  que  establecida 
la  aduana  de  Manila  para  solo  el  comercio  ma- 
rítimo esterior , quedaron  libres  de  todo  dere- 
cho los  frutos  y efectos  de  Filipinas  á su  arribo 
á la  capital , donde  ni  siquiera  reconocen  dicho 
establecimiento,  pues  aunque  es  verdad  que 
por  decreto  de  29  de  febrero  de  1779,  mandó 
el  gobernador  capitán  general,  que  todos  los 
frutos  y efectos  de  las  provincias , sujetas  á su 
mando  pagasen  3 por  100  de  entrada  , y los  que 
saliesen  para  ellas  1 y medio  por  100,  lo  es 
igualmente , que  así  esta  providencia  como  otras 
que  tomó,  escitado  del  contador  mayor  y del 
fiscal  de  la  hacienda  pública,  para  establecer  el 
derecho  de  alcabala  desconocido  en  Filipinas, 
y dar  mayor  estension  al  de  almojarifazgo , se 
desaprobaron  completamente  por  real  cédula 
de  3 de  febrero  de  1784,  mandando  que  con  la 
mayor  brevedad  se  repusiera  todo  al  ser  y esta- 
do que  antes  tenia  , y que  se  devolviesen  á los 
respectivos  interesados  ó á sus  herederos,  las 
cantidades  que  por  razón  de  nuevos  derechos, 
se  les  hubiesen  exijido,  como  se  verificó  pun- 
tualmente, quedando  desde  entonces  ceñida  esta 
aduana  al  objeto  de  su  fundación,  esto  es,  á 
solo  el  comercio  marítimo  de  la  nao  de  Acapul- 
co , los  champanes  de  China , los  buques  de  la 
compañía, y algún  otro  nacional  que  viajaba  á la 
costa  de  Coromandcl , Batavia  ó Emuy.  Varia- 
das las  circunstancias  con  motivo  de  la  apertura 
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ilel  puerto  á las  naciones  europeas,  que  estra- 
ycndo  las  producciones  del  pais,  han  fomenta- 
do rápidamente  la  agricultura,  la  industria  y el 
comercio  que  procede  de  ambas , le  parece  al 
que  informa , que  lia  llegado  la  época  de  dar  á 
esta  aduana  alguna  mayor  estcnsion.  Por  conse- 
cuencia opina  que  todos  los  frutos  y produccio- 
nes que  lleguen  de  mar  en  fuera  á esta  capital, 
procedentes  de  las  islas  de  Visayas,  contribu- 
yan con  un  2 por  100  general  e indistintamente, 
esccptuándose  el  arroz  y el  aceite  de  coco  que 
quedarán  libres,  como  artículos  de  primera  ne- 
cesidad (1).  Los  dichos  artículos,  son  los  si- 
guientes : azúcar,  algodón  en  rama,  abacá,  añil, 
azufre,  alquitrán,  aletas  de  tiburón,  balate,  brea, 
café,  cera  en  bruto,  cacao,  carey,  concha  ó 
nácar,  cabo-negro  en  rama  ó acolchado , cueros 
al  pelo  y curtidos , ébano , guiñaras , jarcia  de 
abacá , mariscos  secos , maderas , nido  blanco  y 
con  pluma,  nipis  ó sinamay,  nervios  de  venado, 
oro  en  polvo  ó fundido,  pimienta,  sibucao  ó 
palo  de  tinte,  sigay  ó caracolillo,  y algún  otro 
artículo  de  menor  entidad.  Cuando  los  mismos 
géneros  ú otros  de  Filipinas  vengan  por  mar 
en  embarcaciones  que  entren  por  las  bocas  de 
la  balda , procedentes  de  Hocos , Camarines, 
Albay  ú otros  puertos  de  la  isla  de  Luzon  , solo 
deberán  pagar  1 por  100  en  consideración  á que 
dieba  isla  sufre  el  estanco  de  tabaco , y el  del 
vino  que  mantienen  con  sus  productos  casi  to- 
das las  cargas  del  territorio,  de  lo  cual  se  hallan 
libres  las  islas  Visayas,  que  nada  pagan  al  estado 
sino  la  contribución  directa , conocida  antes  con 
el  nombre  de  real  tributo , que  no  puede  aumen- 
tarse bajo  ningún  título,  pretesto  ó forma,  sin 
esponerse  á gravísimos  inconvenientes.  De  este 
modo  se  equilibrarán  las  contribuciones , hasta 
cierto  grado  de  una  manera  insensible , porque 
lo  será  para  los  naturales  el  cobro  del  citado  de- 
í echo , en  atención  á que  ellos  no  hacen  el  co- 
mercio á esta  ciudad , que  se  ejercita  esclusiva- 
mente  por  españoles  mestizos  de  chino,  por 
algunos  chinos  verdaderos  y por  los  alcaldes 
de  los  partidos;  todos  los  cuales  acopian  en  las 
varias  islas  españolas  sus  respectivas  produc- 
ciones , y agregándoles  otras  iguales  de  Minda- 
nao , Joló , Borneo  é islas  mahometanas  inde- 
pendientes, las  conducen  ó mandan  á esta  ciudad 
desde  donde  se  trasportan  á China,  á Europa  y á 

( 1 ) Véase  cadotagk  ( comercio  de). 
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otros  puntos ; sin  adeudar  derecho  alguno  á su 
entrada  ni  á su  salida , lo  cual  parece  tiempo  de 
que  se  corrija  en  beneficio  del  estado. 

Se  ha  ceñido  el  que  informa  á los  artículos  que 
vengan  de  mar  en  fuera,  dejando  libres  los  que 
produce  ó se  elaboran  en  esta  isla , y se  traspor- 
tan á la  capital  por  tierra  ó por  los  rios  y este- 
ros que  la  circundan,  en  atención  á sus  mayo- 
res costes,  y á que  lio  seria  posible  verificar  el 
cobro , sin  establecer  garitas  en  las  entradas , y 
aumentar  el  resguardo  en  términos  de  causar 
un  gasto  muy  superior  al  producto  de  los  dere- 
chos que  se  cobrasen , supuesto  el  principio  de 
la  estremada  moderación  con  que  deben  co- 
menzárselos nuevos  establecimientos,  tanto  mas 
necesaria  en  cuanto  se  procura  no  gravar  á la 
agricultura  y la  industria  naciente,  de  un  modo 
que  refluya  en  su  atraso  con  perjuicio  general 
de  las  islas.  Fundado  en  el  mismo  principio,  es 
de  diclámen  esta  administración  que  todos  los 
géneros,  frutos  ó efectos  nacionales,  ó estrange- 
ros,que  salgan  de  esta  capital  para  los  partidos 
terrestres  ó ultramarinosde  Filipinas  sean  libres 
de  todo  derecho , como  lo  son  actualmente , sin 
que  sobre  este  punto  se  introduzca  la  menor  no- 
vedad. 

El  artículo  4.°  dice  así : « Qué  artículos,  cuya 
entrada  ó salida  está  prohibida,  se  deberán 
permitir  entrar  ó salir,  pagando  derechos,  cuán- 
tos y de  qué  manera. » El  que  suscribe  halla 
prohibida  la  introducción  del  anfión  (2),  y la  cs- 
traccion  del  algodón  en  rama  por  los  estrange- 
ros;  pero  no  encuentra  fundado  lo  primero,  ni 
razonable  lo  segundo.  Aquella  conspira  á evitar 
las  consecuencias  que  produce  el  uso  inmode- 
rado del  opio  que  enfurece  á los  malayos , y les 
hace  cometer  crímenes  horrendos,  y esta  á fo- 
mentar el  comercio  español  á costa  de  la  agri- 
cultura. Mas  reflexionando  por  una  parte , que 
solo  los  chinos,  y sus  descendientes  gustan  del 
anfión,  que  lo  usan  frecuentemente , sin  que  ja- 
mas se  haya  conocjdo  algún  frenético : que  se 
introduce  clandestinamente  por  cuantas  embar- 
caciones llegan  de  Bengala,  no  con  la  mira  de 
su  consumo  , que  es  muy  corto  , sino  con  la  de 
csporlarlo  á Lanquin , Chancheo , y otros  puer- 
tos de  China , como  lo  ejecutan  de  contrabando; 
y finalmente  atendiendo  á que  el  nimio  zelo  de 
las  buenas  costumbres , priva  al  erario  de  los 

El  opio. 
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derechos  que  debiera  cobrar  por  la  entrada  y 
salida  de!  anfión,  que  ha  enriquecido  á los  in- 
gleses en  Bengala,  y que  mantiene  la  colonia 
portuguesa  de  Macao,  es  de  sentir  el  adminis- 
trador, que  debe  permitirse  la  introducciou  de 
oste  artículo,  cobrando  40  pesos  por  caja,  y á su 
cstraccion,  percibiendo  15  pesos  de  derechos 
únicos.  Si  le  fuera  permitido  añadiría,  que  sien- 
do el  territorio  de  estas  islas  muy  favorable  pa- 
ra el  cultivo  de  la  amapola  blanca  que  produce 
el  opio,  seria  conveniente  permitir  , y aun  fo- 
mentar este  género  de  agricultura , é industria 
que  en  breve  arruinaría  la  de  la  India  por  la 
mayor  proximidad  de  Filipinas  al  pais  consu- 
midor; pero  contrayéndose  á los  puntos  del  in- 
terrogatorio , añadirá : que  el  algodón  en  rama 
debe  ser  libre  en  su  cstraccion  por  el  estrange- 
ro , lo  mismo  que  lo  es  por  el  nacional , sin  em- 
bargo de  lo  prevenido  en  el  articulo  42  de  la 
nueva  cédula  de  la  compañía  de  Filipinas  de  12 
de  julio  de  1803 , que  debe  revocarse  en  bene- 
ficio de  la  agricultura. 

El  párrafo  5.°  pregunta  « Qué  artículos  debe- 
rán continuar  prohibidos  de  entrar  ó salir , y si 
hay  algunos  de  permitida  entrada  ó salida  ac- 
tualmente que  deban  prohibirse.»  El  que  infor- 
ma, es  de  dictamen  que  debe  seguir  prohibido 
el  tabaco  por  hallarse  estancado , y ser  indis- 
pensable que  continúe,  respecto  de  producir 
casi  lo  bastante  para  mantener  el  territorio  en 
tiempo  de  paz  , sin  gravamen  ni  perjuicio  de  los 
habitantes  de  esta  isla,  que  contribuyen  indirec- 
tamente sin  percibirlo  diez  veces  mas  de  lo  que 
podría  imponérseles , con  peligro  de  la  quietud 
pública;  pues  al  fin,  si  las  contribuciones  direc- 
tas y proporcionadas  á las  facultades  respecti- 
vas del  ciudadano,  son  las  mas  justas,  son  igual- 
mente las  mas  difíciles  de  recaudar  , y las  mas 
aventuradas , cuando  recaen  sobre  pueblos  in- 
cultos, y pobres,  que  pagando  indirectamente 
1 peso  al  año  en  el  tabaco,  y el  vino  de  coco, 
(pie  compran  á su  arbitrio  cuando  les  acomoda, 
cuando  tienen  dinero  y tratan  de  holgarse , se 
conmoverían  fuertemente  , y acaso  llevarían  su 
resistencia  hasta  el  último  estremo , si  se  tratara 
de  imponerles  t real  mas  de  la  antigua  contri- 
bución directa  llamada  tributo , para  cualquiera 
efecto  , por  favorable  que  pudiera  serles , y el 
que  suscribe  habla  en  esta  parte  con  todo  el  co- 
nocimiento que  ha  debido  adquirir  en  seis  años 
que  tuvo  el  mando  de  una  de  las  provincias,  ó 
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partidos  mas  numerosos  é importantes  de  estas 
islas.  Así  pues,  repite  que  debe  continuar  pro- 
hibida la  introducción  del  tabaco,  y de  todos 
los  licores  que  no  sean  de  uva  , incluso  el  rom 
que  se  hace  aquí  de  buena  calidad. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  la  pregunta 
le  parece  al  que  informa  que  debiera  prohibirse 
la  introducción  de  algunos  artículos  que  perju- 
dican nuestras  fábricas.  Tales  son  los  tibores, 
tinajas  y demas  obras  de  barro  ordinario , coci- 
do y vidriado  que  vienen  de  China  en  crecidí- 
sima cantidad  y á precios  tan  cómodos  , que  no 
dejan  prosperar  las  fabricas  de  alfarero , que 
antes  había,  y que  podrán  restablecerse,  las  re- 
jas de  arado,  y otras  manufacturas  pequeñas  de 
fierro  colado , que  hacen  muy  bien  en  las  minas 
de  este  metal  que  abundan  por  todas  partes , los 
muebles  de  madera,  inclusos  los  coches  que  se 
fabrican  en  el  pais , y algún  otro  articulo  que  el 
tiempo  irá  manifestando , pero  es  de  sentir , que 
este  punto  y otros  alterables  se  dejen  á cargo  de 
la  diputación  provincial,  autorizándosela  por 
las  cortes , para  que  pueda  dictar  las  providen- 
cias convenientes  en  beneficio  de  la  industria 
nacional  de  unas  islas  tan  remotas,  y tan  dife- 
rentes del  resto,  de  la  monarquía  por  sus  parti- 
culares circunstancias. 

Se  pregunta  en  el  artículo  6.° « Qué  artículos 
cargados  de  derechos  sobre  el  valor,  conven- 
drá sujetarlos  á pagar  por  peso,  medida,  ó al 
revés,  en  cuanto,  y de  qué  manera ; y el  que  sub- 
cribe , no  halla  que  deba  hacerse  novedad  en 
cuanto  al  modo  de  exijirse  los  derechos  na- 
cionales.- 

Dice  el  párrafo  7,°  « Qué  artículos  clasifica- 
dos bajo  títulos  generales  convendrá  separar 
y especificar , para  que  paguen  mas  ó menos  de- 
rechos á su  entrada  ó salida , cuánto  y en  qué 
forma»;  y el  administrador,  reproduce  lo  que 
ha  manifestado  , contestando  á la  1.a  y 2.a  pre- 
gunta del  interrogatorio. 

La  8.a  y última  dice  : «Qué  artículos  conven- 
drá libertar  del  pago  de  derechos  municipales, 
y si  alguno  de  estos  podrán  suprimirse , ó modi- 
ficarse. « El  que  suscribe  es  de  opinión  de  que  se 
suprima  el  derecho  municipal  denominado  peso 
marchante,  porque  grava  y mortifica  al  comer 
ció,  no  tanto  por  su  entidad  poco  considerable, 
como  por  la  dependencia  á que  le  sujeta  de  una 
corporación  estraña,  que  tampoco  necesita 
este  débil  recurso  para  llenar  sus  atenciones. 
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Asimismo  es  de  opinión  que  deben  suprimirse 
los  arbitrios  de  subvención  , y reemplazo,  y el 
de  anclaje,  quedando  únicamente  el  derecho  de 
averia  para  el  consulado , y el  nacional  señalado 
ó que  se  designare,  bajo  el  concepto  de  que  si 
hubiesen  de  permanecer  los  citados  arbitrios, 
se  deberán  estimar  comprendidos  en  el  espre- 
sado  único  derecho,  pues  la  contaduría  de  esta 
aduana  formará  los  asientos  respectivos , abo- 
nando á cada  ramo  lo  que  le  pertenezca , según 
la  porción  ó tanto  por  100'que  deba  aplicársele. 
La  intención  del  que  suscribe,  es  la  de  evitarla 
multiplicación  de  asientos , cuentas  y liquidacio- 
nes, que  ocupan  muchos  dependientes,  cuando 
mas  se  necesita  de  aprovecharlos , si  se  dá  á esta 
aduana  la  ostensión  propuesta , que  causará  un 
crecido  aumento  de  trabajo  y de  producto ; pe- 
ro una  parte  de  la  dotación  délos  gefesy  subal- 
ternos de  ella  consiste  en  la  distribución  pro- 
porcional , que  se  les  hace  de  un  3 por  100  es- 
traido  del  importe  total  de  la  subvención,  según 
está  mandado  en  real  orden  de  12  de  noviembre 
de  1817,  esplicada  por  otra  de  15  de  agosto  de 
820  , y de  consiguiente  si  llegaren  á suprimirse, 
deberán  compensárseles  con  el  equivalente  de- 
ducido por  las  últimas  distribuciones. 

El  administrador  ha  procurado  evacuar  con 
esmero  el  informe  que  se  le  ha  pedido,  y aunque 
duda  haberlo  alcanzado  , no  deberá  omitir  cier- 
tas reflexiones  que  le  dicta  su  celo  por  el  bien 
común  de  la  nación  , y el  particular  de  estas  is- 
las. Situadas  en  el  cstremo  oriental  del  Asia , y 
tan  próximas  á la  China  como  distantes  de  la 
Europa,  sellan  conservado  cerca  de  tres  siglos 
por  medio  del  comercio  limitado  y lleno  de  tra- 
bas, que  han  hecho  con  la  Nucva-España  por  la 
nao  llamada  de  Acapulco.  Este  tráfico  paralizado 
actualmente  por  causa  del  estado  político  de  la 
América  , se  ha  sostenido  llevando  géneros  de 
algodón  de  la  India,  con  sedas  en  rama  benefi- 
ciadas y tejidas  en  China  para  retornar  dinero, 
grana,  cobre  y otros  artículos  de  menor  enti- 
dad , de  cuyo  modo  habrá  de  continuarse  , por- 
que no  existe  otro  , ni  es  dable  crearlo  momen- 
táneamente. Por  consecuencia  deberá  permitir- 
se, bajo  de  unos  derechos  muy  equitativos  la 
introducción  de  dichos  géneros,  como  ha  pro- 
puesto el  que  subscribe , respecto  de  que  el  mis- 
mo dia  que  se  prohíba  su  entrada  en  Manila  , ó 
que  se  la  grave  de  un  modo  incompatible  con  el 
liu  de  su  importación , cesará  del  todo  la  nave- 
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gacion,y  comercio  nacional  de  América  y Euro, 
pa  con  gravísimo  daño  é irreparable  perjuicio. 

Debe  reflexionarse,  bajo  de  otro  aspecto,  que 
pobladas  estas  islas  por  dos  y medio  millones 
de  individuos  acostumbrados  desde  antes  que 
los  españoles  las  descubrieran  á tratar  y contra- 
tar con  los  chinos , han  contraido  algunas  de  sus 
costumbres  en  los  alimentos , vestidos  y necesi- 
dades ; de  modo  que  privarlos  de  usar  el  raso  li- 
so negro  de  Lanquin  , el  manto  , lausin  , gorgo- 
rán,  sayasaya labrada  y otros  muchos  reuglones, 
ya  sea  prohibiendo  su  entrada,  ó ya  encarecién- 
dolos si  se  les  aumentan  mucho  los  derechos  de 
importación , deberá  causar  un  trastorno  de  di- 
fíciles consecuencias,  que  debe  prevenirse  sa- 
biamente como  todo  lo  que  pueda  turbar  el  so- 
siego público.  Nada  se  parece  á las  islas  Filipi- 
nas de  cuanto  forma  la  vasta  ostensión  de  la 
monarquía  española.  Su  situación  bajo  las  costas 
de  la  China,  su  población  numerosa  de  indios 
primitivos,  y cortísima  en  todo  estremo  de  espa 
ñoles  originarios , la  escasez  de  tierras , donde 
cuasi  todas  se  ocupan  por  los  naturales  en  el 
cultivo  de  arroz , que  forma  su  alimento  único, 
y priva  á los  blancos  de  poder  dedicarse  á for- 
mar establecimientos  de  agricultura,  el  fomento 
que  no  obstante  ha  recibido  esta , por  la  apertu- 
ra del  puerto  á las  naciones  europeas  que  surten 
el  pais  con  equidad , y retornan  con  frutos  , y 
últimamente  la  comunicación  directa  que  acaba 
de  abrirse  con  la  madre  patria,  después  de  su- 
primida la  compañía  de  Filipinas , todo  anuncia 
un  lisongero  porvenir,  si  se  adoptan  medidas 
análogas  y distintas  de  las  comunes  ó generales. 
Tales  deben  ser  las  de  permitir  la  libre  entrada 
de  la  plata  y oro,  y la  libre  esporlacion  de  frutos 
y efectos  del  pais , sin  gravar  aquella  jamas  con 
derecho  alguno,  ni  esta  tampoco  durante  el  tér- 
mino de  diez  años,  concedido  por  el  gobierno  en 
la  cédula  de  7 de  marzo  de  1820,  que  contiene 
la  concesión  de  10  de  enero,  á que  se  refiere  el 
artículo  l.°  del  decreto  de  las  cortes  de  9 de  no- 
viembre posterior,  sobre  el  comercio  entre  Fi- 
lipinas y los  puertos  de  América  por  el  mar  del 
Sur.  Fenecido  el  citado  término,  es  de  sentir  el 
que  informa  que  deberá  cobrarse  solo  1 Va  p.  loo 
de  derechos  de  salida,  si  la  cstraccion  se  hace 
por  españoles , y doble  si  se  verifica  por  estran- 
geros  para  cualquier  punto , á fin  de  alentar  el 
progreso  déla  agricultura  y la  industria,  que 
ejercitada  únicamente  por  indios  y mestizos  de 
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< liino,  es  todavía  lánguida,  débil,  sin  esfuerzo  y 
sin  vigor,  promete  adelantamientos  considera- 
ble y amenaza  su  próxima  ruina,  comoque 
fundada  sin  cimientos  sólidos , esta  vacilante  y 
dependiente  de  las  circunstancias.  En  conse- 
cuencia no  parece , que  debe  alterarse  de  modo 
alguno  el  sistema  de  franquicia  y libertad  que  la 
lia  hecho  nacer,  sino  que  al  contrario  debe  con- 
solidarse, declarando  per  pétua  y general  la  aper- 
tura del  puerto  de  Manila  á todas  las  naciones 
asiáticas  y europeas , para  que  introduzcan  sus 
frutos  y efectos  bajo  los  moderados  derechos 
señalados  en  este  informe,  y para  que  estraigan 
en  cambio  las  producciones  naturales  é indus- 
triales de  las  islas.  Que  debe  permitirse  á los 
españoles , seguir  el  comercio  de  América  por 
el  mar  del  Sur,  en  la  cantidad  y con  las  modifi- 
caciones csplicadas  en  la  cédula  referida  de  7 de 
marzo , sin  perjuicio  de  poder  viajar  á los  puer- 
tos habilitados  de  la  Península  con  géneros  pro- 
ducidos ó manufacturados  en  estas  islas  y con 
electos  eslrangeros  del  Asia , en  cantidad  de 
ó 0.0 00  duros  cada  buque,  según  prescribe  el 
decreto  de  las  cortes  de  9 de  noviembre  de  1820, 
siempre  que  dichos  efectos  se  hayan  introducido 
en  esta  aduana  y satisfecho  los  correspondientes 
derechos.  Finalmente  , que  dándosele  á este  es- 
tablecimiento la  propuesta  estension,  y colocán- 
dosele dentro  de  la  plaza  en  edificio  conveniente, 
se  establezca  el  depósito  de  primera  clase , y 
procure  atraer  el  comercio  eslrangero,  dispen- 
sándole todas  las  gracias  conciliables  con  la  se- 
guridad y conveniencia  pública. 

El  informante  reasumirá  su  esposicion  del  si- 
guiente modo  : i."  Que  se  declare  libre  de  todo 
derecho  de  entrada  la  moneda  de  plata  y de  oro 
que  se  introduzca  , cualquiera  que  sea  su  pro- 
cedencia ó destinos , pero  que  contribuya  un 
3 por  100  de  salida  , cuando  se  estraiga  en  bu- 
ques españoles;  y un  6 por  100  cuando  se  veri- 
fique la  csportacion  por  buques  estrangeros. 
2."  Que  los  géneros,  frutos  y efectos  eslran- 
geros de  Europa,  que  se  importen  por  em- 
barcaciones estrangeras,  paguen  15  por  100 
de  derecho  único,  y 10  por  100,  si  se  intro- 
dujesen en  buques  nacionales;  pero  si  fuesen 
españoles,  conducidos  directamente  de  la  Pe- 
nínsula por  las  embarcaciones  nacionales,  de- 
berán contribuir  por  todo  derecho,  5 por  100, 
y 10  si  de  la  misma  conformidad  se  trasporta- 
ren por  embarcaciones  estrangeras.  3."  Que 
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los  géneros  estrangeros  asiáticos,  que  sirven 
para  el  consumo  interior  de  estas  islas , paguen 
del  mismo  modo  15  por  loo  de  derecho  único, 
y 10  si  se  introdujesen  en  buques  nacionales, 
cscepto  el  fierro  colado  y convertido  en  piezas 
pequeñas,  que  deberá  pagar  25  por  100.  4.*  Que 
ademas  de  los  derechos  señalados,  se  cobre  un 
peso  por  cada  fardo  de  manta  ordinaria  de 
China , y lo  mismo  por  cada  chucubite  de  lien- 
zccillo  crudo  ó bruñido.  5.°  Que  los  géneros, 
frutos  y efectos  asiáticos,  que  se  considerando 
tránsito  para  el  comercio  que  hace  esta  ciudad 
con  los  puertos  nacionales  de  América  y Euro- 
pa , constantes  en  el  índice  clasificado  que  se 
acompaña,  contribuyan  un  3 por  100  de  dere 
cho  único , cuando  se  conduzcan  por  buques  na- 
cionales, y un  6 por  1 00 , cuando  se  trasporten 
por  embarcaciones  estrangeras.  6.°  Que  á la 
salida  de  estos  ú otros  efectos  estrangeros,  solo 
se  cobre  i ‘/a  por  100  cuando  se  estraigan  por 
españoles  para  cualquier  punto  de  la  monarquía, 
y 3 por  100  cuando  la  estraccion  se  haga  por 
estrangeros  ó por  nacionales  con  destino  á puer- 
tos estrangeros;  entendiéndose  lo  mismo  con 
los  frutos  y efectos  del  pais,  luego  que  haya 
fenecido  el  término  del  indulto  temporal  que 
gozan  por  la  concesión  de  10  de  enero  de  1820. 
7.°  Que  todos  los  frutos  y producciones  de  Fi- 
lipinas que  lleguen  á Manila  de  mar  en  fuera, 
procedentes  de  las  islas  Visayas,  contribuyan 
con  un  2 por  100,  eseeptuándose  el  arroz  y el 
aceite  de  coco,  que  quedarán  libres,  como  ar- 
tículos de  primera  necesidad.  8."  Que  ios  mis- 
mos frutos  y producciones  que  vengan  por  mar 
desde  los  puertos  de  la  isla  de  Luzon , paguen 
solamente  1 por  100,  y nada  lo  que  se  introduz- 
ca en  la  ciudad  por  tierra  , ó por  los  rios  y es- 
teros que  la  circundan.  9.°  Que  se  permita  la 
entrada  del  anfión , con  el  adeudo  de  40  pesos 
en  caja,  y su  salida  con  el  de  15  pesos.  10.  Que 
se  permita  igualmente  la  estraccion  del  algodón 
en  rama  á los  estrangeros.  11.  Que  continúe 
prohibido  el  tabaco  , y todos  los  licores  que  no 
sean  de  uva,  incluso  el  rom.  12.  Que  se  prohí- 
ba la  introducción  de  los  artículos  que  perjudi- 
quen nuestras  fábricas  á juicio  de  la  diputación 
provincial.  13.  Que  se  suprima  el  derecho  mu- 
nicipal denominado  peso  marchante.  14.  Que 
asimismo  se  supriman  los  arbitrios  de  subven- 
ción y reemplazo , y el  derecho  de  anclage , ó 
que  si  hubiesen  de  subsistir,  se  entiendan  coni 
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prendidos  en  el  derecho  señalado , abonándose 
á cada  ramo  lo  que  le  pertenezca,  según  la  por- 
ción ó tanto  por  ciento  que  deba  aplicársele. 
15.  Que  en  este  caso  se  recompense  á los  gefes 
y subalternos  de  la  aduana  la  parte  de  su  dota- 
ción librada  sobre  dichos  arbitrios  con  la  equi- 
valente cantidad  deducida  por  las  últimas  dis- 
tribuciones. — Aduana  de  Manila  19  de  enero 
de  1822.» 

Real  cédula  de  7 de  marzo  de  1820  de  concesio- 
nes al  comercio  de  Filipinas , que  citan  los 
precedentes  informes  de  su  aduana. 

« El  Iley.—  Invitados  de  mi  real  orden  todos 
los  diputados  en  las  cstinguidas  cortes  por  mis 
dominios  de  América  y Asia,  para  que  me  diesen 
cuenta  de  las  solicitudes  que  tuviesen  pendientes 
al  tiempo  de  la  estincion  de  las  mismas  cortes, 
el  diputado  que  había  sido  por  las  islas  Filipinas 
don  Ventura  de  los  Reyes,  me  hizo  presente  que 
en  el  congreso  tenia  pendientes  entre  otras,  las 
proposiciones  siguientes.  Que  se  aumentase  el 
permiso  ordinario  de  500.000  pesos  que  estaba 
concedido  á la  nao  llamada  de  Acapulco,  á 
1.000.000  de  pesos,  y 2 de  retorno,  cuyo  aumen- 
to dijo  no  podía  perjudicar  al  comercio  de  la 
Península,  puesto  que  el  que  se  hacia  estaba  re- 
ducido casi  csclusivamcntc  á seda  en  rama , y 
lienzos  blancos  de  algodón  de  Bengala.  Que  la 
rebaja  de  derechos  concedida  por  real  cédula 
de  4 de  octubre  de  1806,  y prorogada  por  las 
cortes  por  cuatro  años,  se  entendiese  sin  limita- 
ción , supuesto  que  subsistían  las  causas  de  la 
concesión  que  eran  los  atrasos  y quebrantos  que 
sufría  el  comercio  de  Manila.  Que  se  habilitasen 
y señalasen  uno  ó dos  puertos  en  las  costas  del 
Perú,  porque  no  siendo  suficientes  los  señalados 
en  Nueva-Espafia , pudiesen  los  comerciantes 
distribuir  mejor  los  cargamentos  que  debían 
producirles  el  indicado  permiso.  Que  para  ani- 
mar los  ramos  de  agricultura  é industria  de  las 
islas  Filipinas , se  concediese  la  estraccion  de 
todos  los  frutos  y géneros  del  pais,  para  que  sus 
naturales  pudiesen  trasladarlos  libremente  en 
buques  nacionales  á cualquiera  punto  de  la  mo- 
narquía , sin  que  á la  entrada  y salida  por  las 
aduanas,  adeudasen  derecho  alguno:  que  aten- 
diendo á la  ventajosa  localidad  de  las  islas  Fili- 
pinas, para  hacer  eselusivo  su  comercio  á la  cos- 
ta noroeste  de  la  California,  donde  se  hallaban 
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situados  varios  presidios  y misiones  de  España, 
fuese  libre  este  tráfico  á los  filipinos  en  buques 
propios,  ya  con  los  naturales  de  dicha  costa , ya 
con  los  establecimientos  españoles,  señalándose 
á cada  buque  el  permiso  de  25.000  pesos  por  el 
cargamento  que  debiese  conducir , con  lo  cual 
se  fomentarían  dichos  presidios, y se  les  surtiría 
cómodamente  de  ropa  ordinaria  y útiles  para 
labor,  haciendo  con  esto  suyas  los  filipinos  las 
ventajas  que  los  anglo-amcr ¡canos , ingleses,  y 
aun  los  rusos  sacan  del  comercio  de  peletería 
en  dominios  españoles;  y finalmente  que  el  per- 
miso ordinario  para  el  retorno  de  la  nao  de  Aca- 
pnlco,  se  ampliase  á los  residuos  ó sobrantes  con 
el  derecho  de  6 por  100  en  favor  de  la  real  ha- 
cienda, porque  dejando  estos  sobrantes  en  Mé- 
jico , entorpecía  esta  traba  al  comerciante  y 
quedaba  imposibilitado  para  sus  ulteriores  ne- 
gociaciones por  la  falta  de  aquellos  fondos. 

Al  tiempo  que  se  estaban  instruyendo  en  el 
consejo  estos  puntos  , se  le  remitieron  con  mis 
reales  órdenes  de  22  de  julio  y 11  de  diciembre 
de  1816,  18  de  julio  de  1817,  y 30  de  marzo  de 
1818,  una  carta  de  los  ministros  de  real  hacien- 
da de  Manila  «le  10  de  enero  de  1816,  á la  que 
acompañaron  otra  que  habían  dirijido  en  15  de 
julio  de  1802,  en  que  trataron  de  persuadir  la 
conveniencia  que  resultaría  de  que  se  permitiese 
embarcar  el  sobrante  del  millón  de  pesos  , que 
únicamente  estaba  permitido  retornar  en  las 
naos  que  despachaba  anualmente  el  comercio  de 
Manila  para  Acapnlco,  con  el  derecho  de  un 
6ú8  por  100:  una  representación  documentada, 
fecha  2 de  diciembre  de  1816  del  consulado  de 
dicha  ciudad  de  Manila,  en  que  pretendió  quecl 
permiso  ordinario  de  500.000  pesos  se  aumenta- 
se hasta  750.000,  y que  el  retorno  de  los  carga- 
mentos que  se  remitiesen  á Nueva-España,  fuese 
absolutamente  libre,  aunque  con  la  obligación 
de  pagar  un  5 por  100  del  sobrante : una  carta 
de  un  gobernador  de  Filipinas,  fecha  12  de  di- 
ciembre de  dicho  año  de  1816,  en  que  recomen- 
dó un  informe  de  los  ministros  de  real  hacienda, 
contraido  á proponer  los  medios  que  en  su  con- 
cepto podrían  contribuir  á fomentar  la  agricul- 
tura , industria  y comercio  de  dichas  islas,  con- 
siderando que  estos  medios  eran  el  que  se 
permitiese  á los  filipinos,  que  pudiesen  llevar  li- 
bremente en  buques  nacionales  los  frutos  y efec- 
tos del  pais  á los  puertos  de  América  y de  la 
Península,  y últimamente  otra  carta  documentá- 
is 
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.Ja  del  mismo  gobernador  y capitán  general  de 
Filipinas  de  20  de  julio  de  1817,  en  que  entre 
otras  gracias  solicitó,  que  los  frutosy  efectos  de 
Filipinas  que  se  llevasen  en  la  nao  de  Acapulco, 
ademas  de  los  500.000  pesos  del  permiso  ordi- 
nario, no  pagasen  derechos  como  estaba  man- 
dado en  real  orden  de  8 de  octubre  de  1796,  ni 
tampoco  cantidad  alguna  por  la  estraccion  déla 
piala  que  produjesen  : que  fuese  lícita  la  cstrac- 
cion  de  los  mismos  frutos  y efectos  délas  islas 
Filipinas  para  conducirlos  á los  puertos  de  am- 
bas Américas  , donde  tuviesen  salida  en  buques 
nacionales;  y finalmente  que  el  permiso  de  los 
000.000  pesos  se  aumentase  á 700.000.  Con  pre- 
sencia de  cuantos  antecedentes  existían  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  relativos  á los  interesantes 
objetos á que  se  contrae  este  asunto,  le  examinó 
dicho  supremo  tribunal  con  la  mayor  atención 
y escrupulosidad  , pesando  las  varias  razones  y 
fundamentos  con  que  se  apoyan  las  pretensio- 
nes y puntos  que  se  ventilan , no  menos  que  su 
trascendencia  por  los  intereses  del  fisco,  y des- 
pués de  una  meditación  cual  exije  su  gravedad, 
y de  haber  oido  sobre  todo  á la  contaduría  ge- 
neral de  Indias  y á mi  fiscal,  me  ha  consultado 
en  29  de  noviembre  último  en  pleno  de  dos  salas, 
cuanto  su  cspericncia  y conocimientos  le  han 
dictado  en  bien  de  las  islas  Filipinas  y del  esta- 
do, y conformándome  en  todo  con  su  dictamen, 
he  venido  en  resolver  lo  siguiente:  i."  Amplío  el 
permiso  anual  de  500.000  pesos  con  que  se  hace 
el  comercio  de  Manila,  hasta  los  750. 000  que  tie- 
ne solicitados  el  consulado.  2.°  No  habiendo  mé- 
rito suficiente  en  las  razones  que  alega  para  la 
rebaja  de  derechos  impuestos  al  permiso,  no  he 
tenido  á bien  acceder  á esta  solicitud.  3.°  Habi- 
lito por  ahora  los  puertos  de  Callao  de  Lima  y 
Guayaquil,  para  que  los  comerciantes  filipinos 
puedan  dirijir  á ellos , en  los  mismos  términos 
que  á los  de  Acapulco  y San  Blas , la  parte  que 
tengan  por  conveniente,  con  tal  que  no  sea  mas 
de  la  mitad  del  referido  permiso.  4.°  Permito  á 
los  filipinos  el  tráfico  en  buques  propios  á la  costa 
noroeste  de  la  California,  ya  sea  con  los  natura- 
les de  la  misma  costa , ya  con  los  establecimien- 
tos españoles;  y señalo  á cada  buque  el  permiso 
de 25.000  pesos,  para  el  cargamento  que  deban 
conducir.  5."  Por  lo  respectivo  á la  ampliación 
del  permiso  para  poder  retornar  el  comercio  de 
Manila  los  residuos  ó sobrantes  del  duplo  que  le 
produzca  el  cargamento , concedo  á los  filipinos 
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la  gracia  de  que  puedan  estraer  una  tercera  par- 
te mas  del  duplo  permitido  de  lo  que  se  introdu- 
jese, pagando  un  10  por  100.  Y G.°  con  el  linde 
que  prospere  la  agricultura,  industria  y comer- 
cio filipino,  permito  igualmente  la  estraccion  de 
todos  los  frutos  y producciones  naturales  é in- 
dustriales de  las  islas  Filipinas,  para  que  sus  na- 
turales puedan  trasladarlos  libremente  en  buques 
nacionales  a cualquiera  punto  de  la  monarquía, 
sin  que  á su  entrada  y salida  se  adeude  derecho 
alguno,  entendiéndose  esta  exención  de  dere- 
chas solo  por  término  de  diez  años.  « Por  tanto 
mando,  etc.  » 

En  mérito  pues  de  todos  estos  datos  instructi- 
vos y demas  que  formaban  el  espediente  de  aran- 
celes del  comercio  de  Filipinas,  instruido  el  año 
de  1822  , de  acuerdo  con  el  gobierno  político 
superior,  resolvió  la  intendencia  general  en  .3 
de  setiembre  del  propio  año , suspender  por 
ahora  y basta  la  real  determinación  el  cumpli- 
miento de  los  aranceles  generales:  que  se  pudie- 
sen adquirir  y nacionalizar  embarcaciones  cs- 
trangeras  por  parte  de  los  españoles,  siempre 
que  se  sujetasen  á los  derechos  establecidos:  que 
era  libre  la  circulación  de  la  plata  y oro  entre 
todas  las  provincias  de  la  monarquía , conforme 
al  soberano  decreto  de  20  de  noviembre  de  1820, 
y libre  igualmente  la  moneda  nacional  que  se 
importase  del  eslrangero,  pero  sujeta  la  de  cs- 
portacioná  países  estrangeros  á derechos  de  sa- 
lida: y que  sobre  puertos  de  depósito  teniéndose 
á la  vista  el  articulo  26  de  la  ley  orgánica  de 
aduanas  de  5 de  octubre,  el  1."  del  decreto  de  9 
de  noviembre  y el  4.°  de  la  real  instrucción  de 
24  del  mismo  noviembre  de  1820,  con  lo  acor- 
dado en  junta  directiva  de  5 de  julio  del  presen- 
te año  de  22,  seclijicsc  edificio  á propósito  para 
poner  en  planlael  insinuado  establecimiento  del 
DEPOSITO  MERCANTIL  DE  MANILA. 

ARANCELES  DE  DERECHOS  para  la 
aduana  de  Manila.  — Estraclado  ya  lo  mas  sus- 
tancial del  espediente  que  su  consulado  y co 
mercio  promovió  en  1822  puraque  se  suspendie 
se  la  observancia  del  arancel  general;  conduce 
ahora  referir  las  bases  de  entonces  y las  en  e 
dia  vigentes  sobre  adeudo  de  derechos,  según 
las  trae  el  presupuesto  de  1839  después  de  una 
apropiada  narración  de  las  trabas  corrupto 
las  y preocupaciones,  que  se  habían  opuesto  a 
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mas  completo  desarrollo  de  la  agricultura  y co- 
mercio de  aquellas  provincias. 

« La  introducción  en  la  colonia  de  caldos  y 
efectos  de  Europa  solo  era  permitida  á la  com- 
pañía de  Filipinas;  mas  habiéndose  á poco 
abierto  el  puerto  de  Manila  á los  pabellones  es- 
trangeros,  este  privilegio , que  se  le  otorgó  por 
la  cédula  de  1785  , puede  decirse  que  fue  bur- 
lado constantemente. 

Los  derechos  que  pagaban  los  efectos  y mer- 
cancías á su  importación  y cstraccion  del  puer- 
to de  Manila  eran  los  siguientes : 

Derechos  de  importación. 

6 por  100  de  almojarifazgo  de  toda  clase  de  ! 
-efectos  que  se  introducían-bajo  pabellón  cstran- 
gero  , ó de  pertenencia  de  eslrangeros,  aunque 
se  introdujesen  bajo  pabellón  nacional.  Este  de- 
recho se  exijia  sobre  avalúo  practicado  por  los 
vistas , con  sujeción  al  valor  corriente  en  la  pla- 
za al  tiempo  de  la  introducción;  y como  res- 
pecto de  los  géneros  de  la  India  y los  de  la  Chi- 
na sobre  el  avalúo  se  aumentaba  un  valor  ideal 
de  50  por  100  á los  primeros , y 33  4/r.  por  100 
á los  segundos  para  el  solo  efecto  del  adeudo, 
resultaba,  que  lo  que  se  satisfacía  por  derechos 
era  0 por  100,  y 8 por  100  sobre  el  primer  ava- 
lúo , ó sobre  el  valor  corriente  en  la  plaza. 

3 por  100  por  el  mismo  concepto  sobre  los 
efectos  de  pertenencia  española  que  se  introdu- 
cían bajo  pabellón  nacional,  y con  el  aumento 
indicado  ascendía  á 4 V2  y 4 por  100. 

2 por  100  de  consulado  indistintamente  sobre 
lodos  los  efectos  eslrangeros , que  con  el  pro- 
pio aumento  resultaba  ser  3 2/r,  y 3 por  100 , cu- 
yo importe  recaudaba  aquella  corporación  bajo 
el  espresado  título,  é ingresaba  por  separado  en 
las  cajas  de  averia. 

1 ‘/2  por  100  de  subvención,  que  sobre  el 
avalúo  resultaba  ser  2 */4  y 2 por  100  por  la  ra- 
zón manifestada. 

25  por  100  de  anclaje  sobre  el  importe  del  de- 
recho de  almojarifazgo  , ó sea  2 % ó 2 por  100 
sobre  el  primer  avaluó. 

Derechos  de  esportacion. 

3 por  loo  de  eslraccion  de  plata  acuñada  y 
oro  del  pais  en  polvo  ó en  tejos. 

V*  por  100  de  subvención  de  idem,  idem. 

1 '/j  por  100  de  toda  clase  de  efectos,  el  cual 
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por  exijirse  sobre  el  recargo  de  avalúo  ya  di- 
cho, resultaba  ser  2 */4  y 2 por  100. 

1 Va  por  100  sobre  el  avalúo  del  cargamento 
de  la  nao  de  Acapulco , reducido  á 5/4  por  100 
de  su  verdadero  valor  por  la  minoración  del 
avalúo , según  antes  se  ha  dicho. 

Las  primeras  materias  y artefactos  de  las  is- 
las Filipinas  que  entraban  en  el  puerto  y ria  de 
Manila  estaban  libres  de  todo  derecho;  pero  en 
cambio  pesaba  sobre  algunos  otro  vejamen  mas 
intolerable  , mas  injusto  y de  peores  consecuen- 
cias. Sujctábaselcs  á la  tasa  arbitraria , y solo  á 
bordo  de  los  mismos  barcos  que  las  conducían 
y á la  menuda  se  permitía  su  espendio , á cuyo 
efecto  se  tomaban  las  oportunas  medidas. 

Este  conjunto  de  circunstancias,  y singular- 
mente la  de  servir  de  tipo  en  todos  los  casos  pa- 
ra la  exacción  de  derechos  el  precio  corriente 
en  la  plaza  , estimado  por  los  vistas , en  vez  de 
un  avalúo  fijo  por  un  tiempo  determinado , se- 
gún se  practica  generalmente  , unido  á no  con- 
sentirse en  Manila  la  descarga  y depósito  tem 
poral  de  los  efectos  declarados  de  tránsito  , y á 
que  una  vez  adeudado  un  derecho  no  había  me- 
dio de  poder  lograr  la  devolución  de  parle  de 
él,  aunque  se  eslrajesen  algunos  de  los  efectos 
que  lo  motivaron  en  el  propio  buque  en  que  se 
introdujeron , eran  muy  bastantes  para  parali- 
zar el  comercio  de  Manila.  Los  acontecimientos 
vinieron  aun  á agravar  su  situación.  Ya  no  exis- 
tia para  él  eselusivamente  la  feria  de  Acapulco; 
ya  todas  las  naciones  podían  surtir  de  géneros 
asiáticos  á nuestras  colonias,  y ya  estos  no  hu- 
bieran podido  sufrir  la  competencia  de  los  de 
Europa  con  el  recargo  de  33  ‘/a  por  100,  que 
adeudaban  por  derechos  de  aduanas. 

En  situación  tan  violenta  csperimcnlaron  al- 
gunas modificaciones  las  leyes  de  aduanas;  mas 
en  su  fondo  el  vicio  era  el  mismo , y siempre  se 
adeudaban  los  derechos  con  sujeción  á avalúos 
variables.  El  gobierno  no  podia  dejar  de  pres- 
tar su  atención  á asunto  tan  interesante  , y re- 
curriendo á los  buenos  principios,  mandó  por 
real  orden  de  6 de  abril  de  1828  que  se  estable- 
ciese en  Manila  una  junta  de  aranceles,  cuyas 
resoluciones  deberían  llevarse  á efecto,  siempre 
que  se  conformasen  con  ellas  el  capitán  general, 
el  segundo  cabo  y el  intendente;  sin  perjuicio 
de  darse  cuenta  á la  superioridad  para  la  deter- 
minación conveniente. 

Consiguiente  á la  espresada  real  orden,  la 


aranceles 

juma  procedió  al  arreglo  y cstablccimieDto  de 
las  bases  para  el  arancel,  y condiciones  á que 
debía  sujetarse  el  comercio  de  importación  y 
osportacion , tanto  nacional  como  estrangero ; y 
lit  évia  la  absoluta  conformidad  de  sus  individuos 
se  publicaron  en  23  de  noviembre  de  1830,  fijan- 
do las  epoeas  desde  las  cuales  habían  de  comen- 
zar á rejir.cn  proporción  ála  mayor  ó menor 
distancia  de  los  puntos  de  procedencia. 

En  2 de  diciembre  de  1831  publicó  la  propia 
junta  , mediante  acuerdo  unánime  de  todos  sus 
vocales,  el  arancel  aforado  con  el  catalogo  de 
los  efectos  de  comercio  conocidos  en  aquella 
plaza,  estableciendo  el  sistema  de  avalúos  lijos, 
aunque  sin  perjuicio  de  las  sucesivas  correccio- 
nes que  reclamasen  las  inevitables  alteraciones 
de  precios  en  el  mercado , medio  único  de  evi- 
tar se  resintiesen  los  intereses  del  fisco  y los 
del  comercio. 

Esta  previsión  pasó  á ser  necesidad  al  año  de 
puesto  en  práctica  el  referido  arancel ; y en 
acta  de  12  de  enero  de  1833  se  acordó  su  revi- 
sión , que  practicada  por  la  comisión  detenida- 
mente , se  presentó  concluida  en  febrero  de 
1835,  y aprobada  por  la  junta , resolvió  la  reim- 
presión del  nuevo , á que  se  procedió  , habién- 
dose publicado  en  14  de  diciembre  de  1837. 

Las  variaciones  y enmiendas  introducidas  han 
recaído  cu  los  aforos,  en  la  clasificación  de 
mercaderías  y en  el  aumento  y mejora  del  catá- 
logo , dejando  las  bases  tal  cual  fueron  estable- 
cidas, por  considerarlas  la  junta  arregladas  y 
conformes  á las  necesidades  y constitución  mer- 
cantil de  aquel  pais , y á la  preferencia  que  re- 
clama la  industria  agrícola  de  la  metrópoli,  con- 
cediendo al  comercio  eslrangero  todo  el  des- 
ahogo y amplitud  compatibles  con  aquellos 
intereses. 

Según  lo  que  del  arancel  resulta , puede  de- 
cirse que  todas  las  producciones  estrangeras, 
introducidas  en  bandera  de  la  misma  clase , pa- 
gan un  14  por  100  del  avalúo,  y 7 cuando  son 
conducidas  en  pabellón  nacional , siendo  el  de 
8 y 3 por  100  respectivamente  el  derecho  que 
se  señala  para  las  producciones  de  España. 

Esto  no  obstante , algunos  artículos  cstran- 
geros , como  el  aceite  de  oliva  , las  aceitunas, 
los  ajos  de  China , salados  ó secos ; las  almen- 
dras; las  arvejas  ó guisantes,  y otros  se  hallan 
gravados  con  50  y 40  por  100,  según  la  bande- 
ra; y los  aguardientes  con  60  y 30,  siendo  cs- 
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trangeros,  y 25  y 10,  siendo  productos  de  Es- 
paña.» 

En  resúmen,  para  el  arreglo  de  los  adeudos 
del  comercio  de  importación,  trac  el  arancel 
de  1837  seis  columnas , de  las  cuales  la  primera 
espresa  el  numero , peso  ó medida  á que  se  apli- 
ca el  valor  de  los  efectos  comerciales,  y la  se- 
guuda  determina  esc  mismo  valor. 

La3.*y  4.a  consignadas  al  comercio  eslrun- 
gero  fijan  el  tanto  por  100,  que  según  el  valor 
resultante  en  la  2.a  casilla  han  de  pagar  las  pro- 
ducciones  estrangeras  introducidas  en  su  ban- 
dera , ó las  mismas  introducidas  en  la  nacional . 
Es  pues  casi  general  el  14  y el  7 por  100  res- 
pectivo , que  se  establece  para  la  mayor  parte 
de  efectos,  de  que  es  escepcion  el  60  y 30  de 
aguardientes:  el  50  y 40  se  aplica  á los  efectos 
de  que  se  encarga  el  presupuesto , y se  esliende 
también  á alguuos  tragos  y calzados  chinos , ro- 
pa hecha , vinos , dulces , pastas , garbanzos, 
frijoles  é hilos  de  tejer  de  los  números  20  á 60; 
el  25  y 20  para  la  cerveza ; y el  25  y 15  para  al- 
guna clase  de  camhuyas,  bengalas,  madrases, 
carranclanes , guingoues  , y rayadillos ; el  16  y 
8 para  el  papel  llórete  , ordinario  y cortado  de 
cartas;  el  4 y 2 para  el  trigo ; y el  2 y 1 para  el 
balate , concha  nácar,  carey,  y nido.  — Prohi- 
bidos los  libros  en  español  impresos  en  el  es- 
trangero,  el  tabaco  en  rama,  polvo  ó manufac- 
turado ; y la  harina  de  trigo , que  es  solo  admi- 
tida á depósito.  — Los  brillantes  y diamantes, 
y perlas  finas  adeudan  por  avalúo , 2 y 1,  y es- 
tas 3 y 1.  — Y son  libres  de  derechos  las  máqui- 
nas de  todas  clases  de  utilidad  común;  las  pie- 
dras de  moler  para  trapiches  y tahonas;  las 
bombas  de  arrojar  agua ; el  hilo  de  color  en- 
carnado , amarillo,  rosa  y verde  para  tejer ; la 
plata  y oro  amonedados  ó en  pasta ; los  carne- 
ros , ovejas  y cerdos ; patatas , repollos  frescos 
de  la  China,  y semillas  de  hortaliza. 

La  5.»  y 6.a  columna  se  destinan  al  comercio 
nacional,  que  consta  del  que  se  hace  de  produc- 
ciones propias  en  bandera  estrungera,  ó del  de 
nacionales  en  la  suya.  Se  las  asigna  en  el  aran- 
cel, con  generalidad,  el  8 y el  3 por  100  res- 
pectivamente; y solo  se  observa  la  escepcion 
de  que  para  los  aguardientes  se  causa  un  adeudo 
de  25  y 10,  y el  10  y 3 para  la  cerveza  y sidra. 

j lases  del  comercio  de  esportacion. 

Los  frutos  y efectos  de  la  agricultura  c *D 
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dustria  de  estas  islas,  y cualesquiera  otros  ya  in- 
troducidos á consumo,  á su  esporlacion  pagarán 

í Para  la  Península.  . 1 P-  100 

En  bandera  nacional.  . . . . < ,1/ 

j Para  ol  estrangero..  l*/j 

( Para  la  Península.  . 2 

En  bandera  estrangora.  . • • j par.  .1  «trangero. . 3 

El  abacá  en  rama  continuará  libre  del  dere- 
cho de  esporlacion  hasta  fin  del  afio  1838 ; y des- 
de l.°  de  enero  de  1839  adeudará  2 por  100  en 
bandera  eslrangera,  y 1 */a  en  la  nacional,  se- 
gún lo  dispuesto  en  real  orden  de  14  de  noviem- 
bre de  1835  (1).  ' 

Será  libre  del  derecho  de  esportacion  el  ta- 
baco manufacturado  y en  hoja  estraido  del  real 
estanco. 

Por  decreto  de  la  superintendencia  de  26  de 
febrero  de  1835,  de  conformidad  con  lo  acor- 
dado por  la  junta  de  aranceles , se  declaró  libre 
del  derecho  de  estraccion  el  arroz , que  se  es- 
portc  para  cualquiera  puerto  en  bandera  na- 
cional. En  la  cstrangera  pagará  4 V2  por  100  con 
inclusión  del  1 Va  por  100  declarado  por  real 
orden  de  22  de  octubre  de  1831  á favor  del  hos- 
picio de  pobres  de  esta  ciudad.  — (Y.  ARROZ.) 

Todos  los  frutos , géneros  y efectos  de  espor- 
lacion estarán  sujetos  para  el  adeudo  de  dere- 
chos á la  estimación  de  los  vistas. 

La  plata  y el  oro  á su  esporlacion  al  estrange- 
ro en  cualquiera  bandera  pagarán  como  sigue : 

La  plata  en  moneda 8 p.  100 

en  barras  ó pasta.  6 

El  oro  en  moneda 3 

en  tejos  ó en  polvo. . ‘/a 

Dichos  metales  en  cualquiera  bandera  y bajo 
cualquiera  forma  á su  estraccion  para  la  Penín- 
sula no  adeudan  ningún  derecho. 

Advertencias  puestas  al  pie  de  los  aranceles  de 

1837  pura  inteligencia  del  comercio , y régi- 
men de  la  aduana . 

Reglas  para  los  avalúos.  — Los  efectos  de  co- 
mercio no  espresados  en  el  presente  aráucel,  ó 
cuyos  avalúos  no  estén  determinados , se  sujeta- 
rán á la  estimación  de  los  vistas , quienes  para 
el  efecto  se  arreglarán  á los  precios  de  venta 
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por  mayor  mas  recientes  de  iguales  artículos, 
con  baja  de  un  10  por  100. 

2. a  En  los  avalúos  sobre  bebidas  y líquidos 
de  toda  especie  , se  entenderá  comprendido  el 
importe  de  la  vasija  de  cualesquiera  clase  que 
sea. 

3. a  Ningún  articulo  que  no  conste  espresa- 
mente  en  el  ealálogo  de  los  recargados,  pagará 
otro  derecho  que  el  de  7 y 14  por  100  según 
bandera,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y pro- 
cedencia. 

4. a  Los  tejidos , de  cualquiera  parle  que  sean 
compuestos  en  todo  ó en  parte  de  la  hebra  del 
abacá,  pagarán  25  por  100  en  bandera  estran- 
gera  ,y  15  en  la  nacional. 

5. a  Los  efectos  averiados  procedentes  de  nau- 
fragios , temporales  ó cualquiera  otro  accidente 
en  la  mar,  estarán  sujetos  en  su  introducción  á 
consumo  al  aforo  de  los  vistas. 

6. a  Los  efectos  y frutos  de  origen  español, 
que  procedan  de  un  puerto  estrangero,  pagarán 
los  derechos  de  entrada  según  la  bandera  en 
que  vinieren  con  sujeción  al  arancel,  lo  mismo 
que  si  fuesen  estrangeros. 

7. a  Los  procedentes  de  algunos  de  los  depósi- 
tos de  la  Península,  á su  introducción  en  esta 
plaza , serán  tratados  bajo  las  reglas  del  comer- 
cio estrangero. 

Libres  de  derechos. — 8.a  Serán  libres  de  de- 
rechos á su  entrada  los  simples  colorantes,  pro- 
cedentes de  raíces , frutas,  pepitas , etc.,  que  se 
emplean  para  tintes , escoplo  la  grana  ; lo  serán 
igualmente  las  plantas,  las  semillas  de  flores,  de 
hortalizas  y de  todo  vegetal. 

Artículos  prohibidos.  — 9.a  No  son  admitidos 
á consumo  los  frutos  naturales  é industriales  de 
las  posesiones  cstrangeras  del  Asia,  tales  como 
el  azúcar,  añil,  café,  algodón  en  rama,  aceite 
de  coco  , pero  si  á depósito,  pagando  á la  entra- 
da y á la  salida  lo  establecido  para  los  demas 
efectos. 

10.  Tampoco  lo  son  el  opio,  la  pólvora,  el 
tabaco,  el  rom,  el  arrac,y  cualquiera  otro  licor 
espirituoso  ó fermentado  que  no  conste  admisi- 
ble á consumo  en  estos  aranceles;  pero  se  per- 
mitirán á depósito  en  los  mismos  términos  que 


{l)  La  real  orden  de  17  de  juuio  de  1839  sobre  consulta  del  intendente,  de  2 de  agosto  anterior 
lesuelve  . que  el  abacá  elaborado  ó en  jarcia  sea  libre  de  derechos  de  esporlacion  en  toda  bandera  por 
tiempo  indefinido  ; y que  esta  libertad  sea  estensiva  al  abacá  en  rama,  siempre  que  la  intendencia 
considere,  que  esto  no  perjudique  á su  producción  y elaboración. 
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ios  artículos  anteriores,  salvo  la  pólvora,  corno 
car«a  , que  se  depositará  y guardará  basta  su 
esportacion  en  uno  de  los  almacenes  del  Rey 
destinados  al  efecto. 

11.  Los  fusiles,  escopetas,  pistolas  de  arzón 
y demas  armas  de  fuego  , no  serán  admitidos  á 
consumo  sin  espreso  permiso  de  este  superior 
gobierno;  peros»*,  pueden  introducir  á depósito. 

12.  Las  pistolas  de  bolsa  como  arma  prohibi- 
da, y cualesquiera  otras  de  su  clase,  se  custo- 
diaran en  la  real  aduana  para  ser  reembarcadas 
en  el  mismo  buque  en  que  vinieren  sin  causar 
derechos. 

Depósito.  — 13.  Se  admitirán  á depósito  los 
géneros,  frutos  y efectos  del  comercio  estrange- 
ro  , pagando  á la  entrada  1 por  10Ü  de  su  valor 
para  gastos  de  almacenaje  y empleados,  y 1 p.  100 
á la  salida  , ó mas , si  su  duración  esccdiese  de 
un  año , según  se  dirá  adelante. 

14-  Se  permite  basta  dos  años  la  duración  de 
los  efectos  en  el  depósito,  á contar  desde  la  pu- 
blicación del  presente  arancel , comprendién- 
dose en  esta  regla  los  existentes  actualmente  en 
aquellos  almacenes. 

15.  Cumplido  el  primer  año , y lo  mismo  si 
se  estrajesen  antes  para  otro  punto , pagarán  en 
el  acto  1 por  100,  y por  lo  que  esccdiese  de 
aquel  plazo  su  duración  en  el  depósito,  pagarán 
el  aumento  proporcional , según  el  tiempo  de 
su  permanencia  en  los  términos  que  está  resuel- 
lo por  esta  superintendencia. 

16.  No  se  admitirán  á depósito  los  géneros  y 
frutos  procedentes  de  la  Península  en  buque  es- 
pañol con  sujeción  á registro , á menos  que  ven- 
gan guiados  con  esta  cláusula  de  la  aduana  de 
su  procedencia. 

17.  Sin  permiso  especial  de  la  superintenden- 
cia no  podrán  permanecer  los  efectos  en  el  de- 
pósito por  mas  de  dos  años , y en  ningún  caso 
por  mas  de  tres. 

18.  Los  efectos  qnc  se  presenten  á depósito 
para  el  adeudo  del  derecho  que  tienen  que  pagar 
tanto  á la  entrada  como  á la  salida , estarán  su- 
jetos á los  valores  del  arancel , y en  defecto  á la 
estimación  de  los  vistas. 

19.  Los  artículos  cuyos  valores  no  ésten  deter- 
minados en  el  arancel , que  del  depósito  se  pasen 
al  consumo , se  sujetarán  á los  precios  de  plaza 
corrientes  al  tiempo  de  la  introducción , bajo  la 
rebaja  prevenida  en  la  advertencia  1.a,  no  obs- 
tante el  valor  que  se  les  hubiere  dado  á su  in- 
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troduccion  al  depósito:  mas  á la  salida  por  espor- 
tacion pagarán  el  derecho  que  les  corresponda 
con' arreglo  al  valor  de  la  entrada. 

20.  Si  en  los  almacenes  del  depósito  se  rom- 
piesen vasijas  conteniendo  liquido , ó hubiese 
mermas  por  derrames  ó evaporación  inevitable 
de  aquellos,  la  exacción  á su  salida  se  entenderá 
sobre  la  verdadera  existencia  que  resulte,  y |0 
mismo  de  lo  que  se  introduzca  á consumo. 

21.  En  las  demas  operaciones  del  depósito  se 
observarán  las  reglas  que  establece  el  real  de- 
creto de  30  de  marzo  de  818,  que  rige  en  este 
establecimiento. 

Tránsitos.  — 22.  Se  permite  el  tránsito  en  el 
lodo  ó par  te  de  los  cargamentos  sobre  buques  es- 
trangeros  por  espacio  de  40  dias  á contar  desde  la 
fecha  de  la  presentación  del  manifiesto;  al  termi- 
nar este  plazo  el  sobrecargo  ó consignatario  debe 
declarar  su  introducción  á depósito  ó á consumo 
según  le  convenga , y s¡  no  lo  verificare,  se  con- 
siderarán introducidos  á depósito;  mas  si  antes 
hubiese  pedido  fondeo  de  carga  para  el  embar- 
que de  los  efectos  ó frutos  que  quiera  estraer  de 
la  plaza  ó del  depósito,  en  este  caso  no  le  correrá 
el  término  lijado  para  el  tránsito.  — ( En  real 
orden  de  25  de  junio  de  1839,  sobre  instancia  del 
ayuntamiento  de  Manila,  recomendada  por  su 
capitán  general  se  resuelve  : que  este  privilegio 
de  tránsito  que  disfrutan  buques  eslrangeros , se 
entienda  sin  ninguna  distinción  á los  españoles, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia , siempre  que 
no  perjudique  á los  intereses  de  unas  islas,  de 
cuyo  bien  se  cuida  tanto  S.  M. ) 

23.  Se  escepluan  de  esta  regla  las  armas  de 
fuego  y las  prohibidas,  que  deben  conducirse  á 
los  almacenes  de  la  aduana , donde  se  custodia- 
ran bajo  el  beneficio  del  tránsito  en  el  mismo 
orden  que  los  efectos  quedados  a bordo. 

Manifiestos  y descarga. — 24.  Los  capitanes  ó 
sobrecargos  de  los  buques  asi  nacionales  como 
cstrangeros,  á las  30  horas  de  pasada  la  visita  de 
entrada  en  este  puerto,  y á las  48  cu  Cavite,  pre 
sentarán  por  triplicado  el  manifiesto  general  de 
su  carga  con  espresion  solamente  de  bultos, 
marcas  y números,  y el  peso  ó piezas  de  lo»  ar- 
tículos que  no  sean  susceptibles  de  empaque. 

25.  El  administrador  en  seguida  espedirá  la 
orden  de  descarga  para  los  buques  españoles,  y 
para  los  eslrangeros  la  dará  24  horas  después, 
concediendo  este  término,  para  que  los.sobi  ecar 
gos  ó consignatarios  presenten  el  manifiesto  Por 
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bultos,  marcas  y números,  ó peso  de  los  efectos 
que  hubiesen  de  dejar  de  tránsito. 

26.  Por  separado  dará  el  mismo  gcfe  la  orden 
para  la  descarga  de  los  equipages,  que  precisa- 
mente vendrán  á la  aduana  para  su  despacho,^ 
esccptuándose  de  esta  regla  la  ropa  de  uso  que 
pueda  contenerse  cu  un  pañuelo  ó envoltorio 
abierto,  y la  papelera  ó escribanía  del  capitán  y 
pasageros  de  cámara,  previo  reconocimiento  del 
resguardo  de  á bordo. 

27.  Verificada  la  descarga,  enseguida  presen- 
tarán los  interesados  las  notas  de  los  bultos  que 
destinen  al  depósito  con  espresion  clara  y distinta 
de  sus  contenidos,  ó el  peso  y número  de  los 
efectos  sueltos,  y con  igual  especificación  las  de 
los  efectos  y frutos  que  introducen  al  consumo; 
y antes  de  proceder  al  registro  y entrega  de  es- 
tos, los  interesados  afianzarán  los  derechos  á sa- 
tisfacción del  administrador  de  la  aduana. 

28.  Pasadas  las  24  horas  después  de  concluida 
la  descarga,  sin  que  hubiesen  presentado  nota 
para  el  depósito,  en  el  hecho  se  entenderá  todo 
introducido  á consumo. 

29.  Serán  por  duplicado  las  notas  que  presen- 
ten los  sobrecargos  ó consignatarios  de  los  efec- 
tos destinados,  tanto  al  consumo  como  al  depó- 
sito , y lo  mismo  las  correspondientes  al  tránsito. 

Champanes. — 30.  Los  champaucs  que  vienen 
deChina  no  estarán  obligados  á presentar  mani- 
fiestos de  su  carga,  y con  ellos  se  observará  el 
mismo  régimen  que  hasta  aquí , según  está  man- 
dado por  real  orden  de  19  desetiembrede  1787, 
pero  se  les  exijirá  la  nota  espresiva  en  cantidad 
y calidad  de  los  efectos  destinados  al  depósito, 
que  presentarán  en  el  termino  de  48  horas  des- 
pués de  dada  la  orden  para  la  descarga  , y si  no 
lo  verificaren , se  entenderá  todo  introducido  á 
consumo. 

Artículos  de  Jola. — 31.  Todos  los  artículos  y 
producciones  de  Joló  y de  cualquiera  otro  punto 
de  su  dependencia , conducidas  en  embarcacio- 
nes joloaoas,  pagarán  á su  iutroduccion  en  esta 
plaza  el  2 por  100  sobre  avalúo  de  arancel  ó es- 
timación de  los  vistas,  con  la  única  esclusion  de 
la  cera  y el  cacao,  cuyos  artículos  continuarán 
sujetos  al  derecho  común  de  7 y 14  por  100  según 
la  bandera. 

Arribadas.  — 32.  Los  buques  así  nacionales 
como  eslrangeros,  que  salgan  de  este  puerto  con 
carga  de  frutos  y efectos  del  país  ú otros  cuales- 
quiera , si  volviesen  de  arribada , sin  haber  toca- 
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do  en  ningún  punto  estrangero , podrán  desem- 
barcar ó introducir  la  parte  que  de  dicha  carga 
les  acomode  sin  pagar  ningún  derecho  , pero 
para  que  estos  mismos  efectos  vuelvan  á salir 
en  igual  conformidad,  es  decir,  sin  devengar 
mas  derechos  de  estraccion  que  los  ya  pagados 
la  primera  vez , permanecerán  en  los  almace- 
nes de  la  real  aduana  , ó en  otros,  conforme  lo 
disponga  el  administrador,  ó exija  el  estado  del 
género  bajo  la  vigilancia  correspondiente.  Los 
efectos  que  Jos  espresados  buques  hubiesen  es- 
traido  del  depósito  podrán  volver  á él , ó de- 
positarse en  otros  almacenes,  según  las  reglas 
que  se  observan  en  el  ramo,  y demande  asimis- 
mo el  estado  y clase  de  dichos  efectos  mientras 
dure  la  habilitación  del  buque,  sin  devengar 
derecho  ni  á la  entrada  ni  á la  salida. 

Ropa  hecha.— 33.  Los  artículos  tales  como  los 
pañuelos,  cortes  de  trages , medias , sombreros 
y demas  prendas  de  ropa  hecha,  que  por  su  pc- 
queñez  no  sean  de  uso  mas  que  para  niños , ve- 
rificada esta  clasificación  quedarán  sugetos  á la 
estimación  de  los  vistas  según  su  calidad  y ta- 
maño. 

Fondeo.  — 34.  Si  un  buque  al  pasársele  la  vi- 
sita de  fondeo  de  carga,  conservase  aun  á bordo 
algunos  efectos  de  peso  sólido  declarados  á de- 
pósito ó á consumo , que  no  se  han  desembarca- 
do por  no  privarle  del  lastre  necesario  para  su 
estabilidad , no  será  óbice  para  que  se  practique 
aquella  diligencia  , con  obligación  de  verificar  el 
alijo  de  dichos  efectos  á medida  que  se  reponga 
su  peso  con  la  nueva  carga  que  vaya  recibiendo. 
Toneladas. — 35.  Los  buques  eslrangeros 
y champanes  de  China  que  estén  en  este 
puerto,  siempre  que  desembarquen  ó 
cstraigan  alguna  carga  ó dinero,  paga- 
rán por  cada  tonelada  de  su  medición.  2 rs. 

36.  Los  que  vengan  en  lastre  y salgan  eri 

la  misma  conformidad 1 

37.  Los  que  vengan  de  arribada  en  soli- 

citud de  víveres,  aguada,  ó con  objeto 
de  remediar  averias  que  hubiesen  pa- 
decido en  la  mar 1 

38.  No  se  entenderá  por  carga  para  los  efec- 
tos del  primer  caso  lo  que  se  desembarque  en 
dinero  y efectos  puramente  para  remediar  la 
necesidad  que  les  obligó  á la  arribada  , ni  tam- 
poco lo  que  se  embarque  por  vía  de  víveres  ó 
rancho. 

1 39.  A la  vista  de  la  patente  ó el  roll  que  pre- 
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sentará  el  capitán  « ¡w  consignatario  al  admi- 
nistrador de  Ja  real  aduana,  y sin  otro  trámite, 
se  le  liquidará  por  la  contaduría  de  la  misma  el 
derecho  de  toneladas  por  las  que  consten  en 
cualquiera  de  aquellos  documentos.  Adviértese 
que  el  producto  de  este  derecho  no  está  sujeto 
á ninguna  deducción , perteneciendo  integra- 
mente á la  real  hacienda. 

Derechos.  — 40.  Los  buques  que  hubiesen 
entrado  con  objeto  de  remediar  averias,  podrán 
desembarcar  toda  ó la  parle  de  carga  que  sea 
necesaria  para  practicar  aquella  operación , de- 
positándola hasta  su  conclusión  en  almacenes  de 
sil  confianza , con  intervención  de  la  real  adua- 
na , sin  causar  ningún  derecho;  pero  si  el  inte- 
resado prefiriese  introducir  alguna  en  el  depó- 
sito , se  le  recibirán  los  bultos  que  por  su  clase 
sean  admisibles  según  las  reglas  que  se  observan 
en  esta  parle,  con  solo  el  adeudo  de  1 por  100 
de  su  valor , que  pagará  á la  salida  por  el  mani- 
fiesto que  presente. 

41.  La  distribución  ó aplicación  á los  ramos 
correspondientes  de  los  derechos  de  importa- 
ción y csportacion , se  ejecutará  por  las  oficinas 
de  la  real  aduana  , de  la  misma  manera  csplica- 
da  en  las  advertencias  8.a,  9.a,  10.a,  11.a  y 12.a 
y planillas  á que  se  refieren  del  arancel  publica- 
do en  2 de  diciembre  de  1831. 

42.  Por  decreto  de  la  superintendencia  de  9 
<lc  setiembre  próximo  pasado , de  conformidad 
con  lo  acordado  por  la  junta  de  aranceles , des- 
de el  dia  I."  de  mayo  de  1838,  los  efectos  cs- 
trnngcros  que  procedan  del  otro  lado  de  ambos 
cabos , introducidos  en  bandera  española  desde 
los  puertos  de  Singaporc,  Batavia  y cualesquie- 
ra otro  de  su  inmediata  demarcación  , pagarán 
8 por  100,  y 9 por  100  los  que  de  igual  origen, 
y en  la  propia  bandera  se  introduzcan  desde 
China  ; no  estendiéndose  este  aumento  á los  ar- 
tículos recargados  , ni  á los  que  vengan  de  otros 
puntos  que  los  sobredichos.  — Manila  14  de  di- 
ciembre de  1837. 

Acuerdo  de  la  junta  de  aranceles  de  21  de  julio 
de  1848,  sobre  la  rebaja  de  derechos  en  el  oro 
V plata  á su  esportacion  al  estrungero. 

El  vocal  secretario,  dió  cuenta  del  espe- 
diente que  trata  de  la  baja  de  derechos  en  el  oro 
y plata  en  moneda  y pasta  á su  esportacion  al  es- 
trangero,  instruido  con  el  informe  de  la  junta  de 
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comercio  y la  csposicion  del  administrador  de 
la  real  aduana,  con  el  estado  de  salidas  de  nume- 
rario y derechos  producido  en  el  periodo  délos 
últimos  diez  años  , y acompaña  en  virtud  de  lo 
acordado  en  acta  de  13  de  junio  último. 

La  junta  se  enteró  con  el  interés  y detenimien- 
to que  corresponde  de  las  sanas  cuanto  lumino- 
sas doctrinas  que  desenvuelven , asi  la  corpo- 
ración de  comercio  , como  el  gefe  de  la  citada 
oficina  en  sus  respectivas  producciones,  dedu- 
ciendo de  ellas  , de  los  ejemplos  prácticos  que 
la  esperiencia  suministra  al  segundo,  que  com- 
prueba con  los  hechos  históricos,  y con  el  re- 
sultado que  ofrece  el  estado  á que  se  refiere , la 
insuficiencia  de  los  recargos  esccsivos  para  con- 
tener la  cstraccion  de  la  moneda , al  paso  que 
esta  restricción  inútil  y nociva,  según  los  prin- 
cipios económicos  mas  reconocidos , privando 
de  unos  ingresos  racionales  al  estado,  obstruye 
el  uso  de  su  propiedad  y de  su  industria  al  que 
respetando  la  ley,  repugna  los  medios  ilícitos  de 
hacer  un  negocio  útil  con  el  dinero,  y favorece 
al  menos  considerado,  que  aprovecha  las  venta- 
jas que  el  mismo  csccso  de  derechos  le  propor- 
ciona, para  cometer  un  fraude,  y concluyen  pro- 
poniendo como  medida  necesaria  al  interés  del 
comercio  y del  erario  la  baja  de  derechos,  se- 
ñalando la  junta  de  comercio  el  2 por  100  á la 
plata  acuñada  y en  pastas;  1 por  100  á la  moneda 
de  oro,  y */2  por  100  al  oro  en  polvo  y tejos,  y 
el  administrador  de  la  real  aduana  3 por  tOOála 
plata  en  moneda , considerándola  como  cuales- 
quiera fruto  y efecto  de  consumo,  esto  es,  en 
buque  cstrangero,  y la  mitad  en  nacional , esta- 
bleciendo esta  distinción  justa  en  beneficio  de 
nuestra  bandera,  y opinando  porque  sean  libres 
de  derechos  la  plata  en  pastas  ó barras,  y el  oro 
acuñado  y en  polvo  y tejos. 

La  junta  atenta  á todo  lo  espucsto,  y examinan- 
do la  cuestión  por  el  verdadero  lado  que  debe 
mirarse,  no  pudo  menos  de  convenir  en  que  el 
dinero  en  el  sentido  de  ser  un  artículo  de  rique- 
za, como  metal  precioso , está  sujeto  á las  leyes 
constantes  de  todos  los  demas  objetos  de  comer- 
cio , sufriendo  las  alternativas  de  escasez  y de 
abundancia  en  razón  de  la  demanda  ó la  oferta, 
que  si  hay  interés  en  su  esportacion,  sera  porque 
al  especulador  se  le  presentan  operaciones  lu- 
crativas, pasando  la  plata  de  sus  manos  á un  mcr 
cadó  cstrangero  , y en  tal  caso  el  interes  *n<^’ 
dual  supera  todos  los  obstáculos,  se  bur  a 
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Lis  restricciones,  encontrando  un  medio  seguro 
de  pactar  con  el  fraude , cuando  el  recargo  de 
derechos  ofrece  medios  de  allanar  las  dificulta- 
des, en  cuya  operación  solo  pierde  el  estado  en 
los  productos  de  un  derecho , que  siendo  regu- 
lado con  prudencia , desterrará  aquel  inconve- 
niente. 

Que  por  otra  parte  la  cstraccion  de  la  mone- 
da, cuando  es  en  el  sentido  de  una  especulación 
mercantil,  que  escomo  debe  considerarse,  no 
hace  otra  cosa  que  crear  nuevos  valores , adqui- 
riendo una  cosa  en  cambio  de  otra , pues  que  la 
posesión  sola  del  dinero,  no  es  lo  que  constituye 
la  riqueza  de  un  estado:  que  por  el  contrario  es 
sabido  que  su  escesiva  abundancia  puede  dañar 
mas  que  su  escasez,  porque  disminuyendo  el  va- 
lor, encarece  fuera  de  la  proporción  ordinaria 
todos  los  objetos  del  uso  y del  producto  de  la 
industria  del  hombre,  y entonces  hay  un  interés 
l;n  dejarle  salir , y como  llegado  este  caso  pue- 
de decirse,  lo  mismo  que  de  otro  articulo  cua- 
lesquiera, que  el  dinero  está  barato,  habrá  quien 
lo  solicite  para  llevarlo  á otra  parte,  donde  valga 
mas. 

Y que  al  contrario,  si  por  efecto  de  estas  mis- 
mas combinaciones  mercantiles  llega  á sentirse 
una  escasez  notable,  resultará  la  depresión  con- 
siguiente de  los  demas  objetos  comparativamen- 
te con  la  estimación  del  dinero,  y se  dirá  con 
razón,  que  el  numerario  está  caro, y entonccsel 
interés  mercantil  vendrá  á suplir  esta  desigual- 
dad. 

Que  semejante  flujo  y reflujo,  que  no  puede 
menos  de  existir  en  el  comercio  por  ser  impo- 
sible un  equilibrio  constante,  viene  por  sí  mismo 
á reparar  los  efectos  del  desnivel  momentáneo, 
producido  de  la  alternativa  de  alza  y baja  , de- 
manda y oferta , que  forma  la  esencia  y el  alma 
de  las  operaciones  mercantiles , no  pudiendo 
menos  de  estar  sujctaálas  mismas  reglas  la  pla- 
ta acuñada  , considerada  como  articulo  de  co- 
mercio. 

Que  la  pieza  de  moneda  bajo  el  concepto  de 
mercancía  universal  de  peso  conocido , de  ma- 
teria sólida  y durable  , que  facilita  las  compras 
y ventas,  que  regula  mejor  sus  valores  , y como 
instrumento  preciso  para  todas  las  permutas  y 
cambios,  es  cierto  que  se  mira  siempre  como  un 
objeto  apetecido,  y se  cree  comunmente  que  su 
abundancia  no  solo  no  daña,  sino  que  es  necesa- 
ria para  alimentar  y promover  el  movimiento 

TOSI.  i. 
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del  tráfico  interior  , al  paso  que  su  escasez  oca- 
sionaría la  estancación  y ruina  del  comcrcioy  la 
industria. 

Que  con  efecto,  reconoce  la  junta,  que  siendo 
el  dinero  el  agente  mas  eficaz  y cómodo  para 
pasar  de  unas  manos  á otras , sin  menoscabo  ni 
detrimento;  ofrece  las  mayores  ventajas  para 
estas  opcraciortcs,  y que  todo  el  mundo  lo  pre- 
fiere á cualesquiera  otro  objeto  de  valor;  mas 
que  no  se  sigtie  de  aquí,  que  el  bien  consista  en 
la  acumulación  indefinida  de  metales,  ó que  el 
mal  venga  de  la  libre  salida  de  ellos;  pues  que- 
dan csplicados  los  inconvenientes  que  trae  su 
demasiada  abundancia,  y también  por  qué  me- 
dios se  repone  el  vacío  ocasionado  por  un  cscc- 
so  de  esportaeion,  hasta  hacerse  sensible  su  es- 
casez y carestía : que  á mas  de  esto , los  menos 
versados  en  las  doctrinas  económicas  saben  que 
una  masa  circulante  de  dinero,  cualesquiera  que 
sea,  pone  en  movimiento  y sostiene  el  tráfico  de 
una  cantidad  de  mercaderías  de  un  valor  doble 
ó triple,  y aun  mas;  así  como  un  comerciante 
activo  é inteligente,  con  un  capital  de  50.000  ps. 
pone  en  giro  negocios  equivalentes  á un  crédito 
de  100  ó 150.000. 

Que  aplicando  estas  reglas  y estas  doctrinas, 
afianzadas  en  el  irrecusable  testimonio  déla  es- 
pcricncia,  á las  circunstancias  locales  de  Filipi- 
nas , bajo  todos  sus  aspectos , la  junta  convino 
en  que  era  remotísimo  el  caso  de  un  desnivel 
de  consecuencias  trascendentales  entre  el  nu- 
merario y la  riqueza  industrial  y mercantil  del 
país,  producido  por  la  esportaeion  de  aquel;  que 
esta  no  seria  mayor  porque  los  derechos  íuesen 
menores,  pues  que  no  la  lian  contenido  los  cre- 
cidos señalados  cu  el  arancel;  que  esta  restric- 
ción no  ha  servido  de  otra  cosa,  que  de  alentar 
el  fraude,  usurpar  ingresos  al  erario,  y perjudi- 
car al  especulador  de  buena  fé  que  el  fuerte 
gravamen  le  ha  retraído  de  un  empleo  útil  de  sus 
capitales;  y por  otra  parte,  que  las  ricasy. varia- 
das producciones  de  las  islas  solicitadas  cu  todos 
los  mercados  son  bastantes  á pagar  el  valor  de 
los  consumos  del  comercio  estrangero,  ponién- 
donos á cubierto  de  los  inconvenientes  temidos; 
y que  aun  cuando  por  las  causas  indicadas  se 
redujese  á la  mitad  o menos  el  numerario  en 
circulación  , el  resto  sobraría  á suplir  las  nece- 
sidades de  los  trueques  y permutas  en  que  la  mo- 
neda figura  como  instrumento  principal , y que 
en  último  resultado  se  atiene  a la  máxima  tan 
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reconocida  como  infalible,  deque  de  la  escasez 

se  sigue  la  abundancia. 

V por  fin , plenamente  convencida  la  junta  de 
Ja  ineficacia  delesccsivo  gravamen  impuesto  con 
el  objeto  de  restrinjir  la  salida  del  numerario, 
al  paso  que  esa  misma  medida  ha  sido  fundada 
en  un  error  de  cálculo  económico  , que  no  debe 
durar  una  vez  conocidos  sus  efectos  en  daño  del 
fisco  y del  comercio,  sin  ninguna  ventaja  equi- 
valente , acordó  reducir  á los  límites  mas  pre- 
cisos los  derechos  de  esportacion  de  la  moneda 
de  platayoro  al  cstrangoro,  y procediendo  á la 
determinación  délas  cuotas,  si  bien  se  manifes- 
taron diversos  pareceres  acerca  del  tanto  ó cuan- 
to que  debía  señalarse  , como  discrepaban  poco 
entre  sí , tomando  un  promedio , se  acordó  por 
mayoría  la  resolución  del  modo  siguiente. 

Que  se  carguen  4 por  100  sobre  la  plata  acu- 
ñada su  esportacion  en  bandera  estrangera,  y 
2 por  100  en  la  nacional , en  vez  de  8 que  indis- 
tintamente paga  por  arancel. 

Que  se  cargue  1 por  100  sobre  la  moneda  de 
oro  á su  esportacion  en  toda  bandera  , en  lugar 
del  3 señalado  en  el  mismo  arancel. 

Que  en  cuanto  á la  plata  en  barras  y pastas,  y 
el  oro  en  polvo  y tejos,  que  satisfacen  la  prime- 
ra 0 por  100,  y medio  por  100  el  segundo,  sean 
libres  de  derechos,  mediante  á que  carccicndo- 
sc  aquí  de  una  casa  de  acuñación,  son  inútiles 
parala  circulación  , no  pudiendo  servir  de  mo- 
neda , concurriendo  ademas  en  el  oro  en  polvo 
ó tejos  la  facilidad  de  la  esportacion  por  alto  en 
razón  á su  mucho  valor  y poco  volumen. 

Con  estas  medidas  combinando  las  ventajas 
del  fisco  con  las  del  particular,  á términos  de 
que  lo  módico  del  derecho  en  la  moneda  , y la 
total  exención  en  las  pastas,  no  deje  estímulo 
á la  ocultación  , se  persuade  la  junta  , no  solo 
haber  puesto  remedio  á los  inconvenientes  enu- 
merados , sino  que  ademas  proporciona  la  ven- 
taja de  un  registro  exacto  de  la  esportacion  de 
los  metales  preciosos  que  hasta  ahora  no  ha  po- 
dido tener  la  aduana  de  esta  capital , dato  tan 
interesante  cuanto  necesario  para  la  formación 
de  nuestra  balanza  mercantil , y por  conclusión 
dispuso  se  transcribiese  íntegra  esta  resolución 
al  Exorno.  Sr.  superintendente  para  los  fines 
consiguientes  con  devolución  del  espediente.  » 
— Y así  se  practica. 
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y reglas  dictadas  este  año  por  las  cortes  y supre. 
mo  gobierno  de  la  nación , en  todo  lo  relativo  ai 
comercio  de  los  puertos  de  la  Península  con  tos 
de  sus  posesiones  en  ultramar. 

Se  trasladan  al  efecto  para  la  necesaria  inte- 
ligencia , como  qbjeto  de  esta  compilación  , los 
capítulos  de  la  ley  de  aduanas , y en  seguida  los 
aranceles  de  importación  de  la  América  y Asia. 

Capitulo  I.  — Disposiciones  generales. 

Artículo  i.»  Los  aranceles  de  aduanas  serán 
cuatro  : 

!•*  De  importación  del  estrangero. 

2. '  l)c  importación  de  América. 

3. °  De  importación  de  Asia. 

4. "  De  esportacion  del  reino. 

Los  aranceles  de  importación  y el  de  espor- 
tacion serán  comunes  á la  Península  é islas  ad- 
yacentes. 

Alt.  2."  Cada  dos  años  al  menos,  propondrá 
el  gobierno  á las  cortes  los  puntos  que  convenga 
rectificar  en  los  respectivos  aranceles. 

Art.  3.”  El  gobierno  , en  casos  de  notoria 
utilidad  en  favor  de  la  producción  ó industria 
nacional,  no  hallándose  reunidas  las  cortes,  po- 
drá provisionalmente: 

1. °  Prohibir  la  entrada  de  las  mercaderías  de 
fábrica  estrangera,  comprendidas  ó no  en  los 
aranceles,  ó aumentar  los  derechos  señalados 
para  su  importación.  Las  prohibiciones  y los 
recargos  no  comprenderán  á los  objetos  salidos 
de  los  puertos  de  su  procedencia  antes  de  haber 
podido  recibirse  en  ellos  el  aviso  correspon- 
diente; y se  admitirán  con  el  pago  de  los  dere- 
chos que  anteriormente  estuviesen  establecidos, 
con  arreglo  á los  artículos  17  y 18  de  la  presen- 
te ley. 

2. "  Disminuir  los  derechos  de  las  primeras 
materias  que  se  consuman  en  fábricas  nacionales. 

3. °  Habilitar  alguna  ó algunas  aduanas  que 
no  lo  eslen , y suspender  ó variar  las  habilita- 
ciones de  las  comprendidas  en  la  presente  ley. 

Las  disposiciones  que  en  uso  de  estas  faculta- 
des dictare  el  gobierno , serán  presentadas  en 
forma  de  proyectos  de  leyes  á las  cortes  en  su 
inmediata-reunion ; y no  haciéndolo  durante  el 
curso  de  la  legislatura,  al  cesar  esta  quedarán 
sin  efecto  las  mismas  disposiciones. 

Art.  4."  El  arancel  de  importación  del  es- 
trangero comprenderá  : 

l.°  El  número  de  la  partida.. 
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2. '  El  nombre , por  orden  alfabético , de  las 
mercaderías. 

3. °  El  número , peso  ó medida. 

4. "  El  valor  considerado  al  objeto  en  reales 
de  vellón. 

5. °  El  tanto  por  100  que  deba  pagar  en  ban- 
dera nacional. 

6. "  El  aumento  que  sobre  este  tanto  por  100 
haya  de  adeudar  la  bandera  estrangera. 

7. °  La  cuota  que  sobre  el  derecho  de  la  ban- 
dera respectiva  deba  satisfacerse  en  razón  de 
consumo. 

A este  arancel  se  acompañará  el  catálogo, 
también  por  orden  alfabético  , de  los  objetos 
prohibidos. 

El  arancel  de  importación  de  América  y el  de 
Asia  comprenderán : 

1. °  El  número  de  la  partida. 

2. c  El  nombre , por  orden  alfabético  , de  las 
mercaderías. 

3. °  El  número  , peso  ó medida. 

4. *  El  valor  considerado  al  objeto  en  reales 
de  vellón. 

5. ®  El  tanto  por  100  que  deba  pagar  en  ban- 
dera nacional. 

6. ®  La  cuota  que  sobre  el  derecho  de  la  ban- 
dera ó de  la  procedencia  respectiva  deba  satis- 
facerse en  razón  de  consumo. 

El  arancel  de  esportacion  comprenderá  : 

1. ®  Las  producciones  naturales  é industria- 
les del  reino , cuya  cstraccion  haya  de  pagar  el 
derecho  señalado  á cada  objeto. 

2. ®  Las  producciones  naturales  é industriales 
del  reino  que  no  se  permitan  estraer  del  mismo. 

Art,  5.®  El  tipo  de  los  derechos  de  importa- 
ción será  el  tanto  por  1 00  señalado  á la  nacional. 

La  estrangera  pagará  este  tipo,  mas  el  au- 
mento que  se  señale  en  cada  arancel , ó que  es- 
tuviere establecido  por  regla  general. 

Art.  6.®  El  peso  y la  medida  serán  los  de  uso 
legal  en  Castilla,  y la  moneda  el  real  de  vellón. 

Art.  7.®  Los  artículos  libres  de  derechos  en 
la  bandera  nacional , lo  serán  igualmente  en  la 
estrangera , á menos  que  el  arancel  determine 
alguna  escepcion. 

Art.  8.®  Se  reputará  hecha  en  bandera  estran- 
gera  toda  importación  por  tierra , cualesquiera 
que  sean  los  que  se  ocupen  en  ella,  ya  naciona- 
les, ya  eslraugeros,  y los  medios  de  trasporte 
•pie  se  empleen. 

Art.  9.»  No  se  concederá  rebaja  del  derecho 
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de  arancel  para  estimular  la  entrada  ó salida  de 
género  alguno. 

Art.  10.  El  derecho  de  consumo  ó de  puertas, 
que  se  cobra  en  los  puertos  habilitados  y capi- 
tales de  provincia,  donde  se  halla  establecido,  y 
el  que  se  devenga  en  los  pueblos  encabezados  y 
administrados  en  las  ventas  y reventas,  como  en 
las  ferias  y mercados,  con  el  nombre  de  10  p.  100 
de  géneros  estrangeros,  se  exijirá  en  las  aduanas 
de  primera  entrada  al  mismo  tiempo  que  el  de- 
recho de  importación , sirviendo  de  tipo  el  im- 
porte del  respectivo  derecho  de  entrada,  según 
bandera. 

A esta  regla  estarán  igualmente  sujetos  los  bu- 
ques procedentes,  ó que  se  empleen  en  el  comer- 
cio de  América  y de  Asia , sin  mas  diferencia 
que  satisfacer  por  esta  razón  los  derechos  que 
señalen  los  aranceles  respectivos. 

Art.  11.  En  reemplazo  de  las  exacciones  que 
con  el  titulo  de  arbitrios  se  hacen  en  las  aduanas 
sobre  las  mercaderías,  solo  se  exijirá  en  adelante 
un  6 por  100,  lomado  sobre  el  importe  de  los 
derechos  del  arancel,  según  se  ha  ejecutado  con 
el  llamado  de  balanza. 

Los  derechos  de  puerto  y navegación  que  se 
cobran  sobre  las  naves,  se  exijirán  con  arreglo 
á Jos  reglamentos  y tarifas  vigentes,  ó que  de 
nuevo  se  establecieren. 

Estas  disposiciones  son  ostensivas  en  todas  sus 
partes  á los  buques  que  se  emplean  en  el  comer- 
cio de  América  y de  Asia. 

Art.  12.  Una  vez  despachados  los  géneros  y 
pagados  los  derechos,  no  se  admitirán  reclama- 
ciones , á menos  que  sean  por  error  de  cuenta 
ó pago. 

Art.  13.  No  se  concederá  ningún  término 
para  mejorar  los  manifiestos  á los  capitanes  ó 
patrones  nacionales  ó cstrangeros,  que  entraren 
en  los  puertos  de  la  Península  é islas  adyaccn  - 
tes,  sino  que  deberán  presentarlos  en  el  modo, 
tiempo  y forma  que  prevenga  la  instrucción  de 
aduanas. 

Art.  14.  Para  que  un  buque  español,  legíti- 
mamente matriculado,  pueda  disfrutar  de  los 
beneficios  concedidos  á la  bandera  nacional  en 
el  comercio  de  importación  del  estrangero,  de 
América  y de  Asia , deberán  ser  precisamente 
españoles  el  propietario,  capitán,  piloto,  con- 
tramaestre y dos  terceras  partes  de  la  tripula- 
ción. 

Art.  15.  No  disfrutarán  del  beneficio  deban- 
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llera  los  buques  que  con  frutos,  géneros  y efec- 
tos procedan  de  Gibraltar;  délos  puertos  situados 
entre  los  ríos  Gironda  inclusive  y Bidasoa,  Miño 
y Guadiana ; de  ios  comprendidos  desde  el  lími- 
te divisorio  entre  España  y Francia  hasta  Mar- 
sella inclusive ; y de  los  puertos  pertenecientes 
á potencias  europeas  en  la  costa  de  Africa  en  el 
Mediterráneo. 

Art.  16.  Renuncia  al  beneficio  de  bandera  to- 
do buque  español , que  sin  necesidad  urgente, 
calificada  ante  el  cónsul  de  S.  M- , recibiese  ca- 
rena en  puerto  cstrangero  , ó luciese  mas  obras 
de  reparación  y recorrida  que  las  puramente  in- 
dispensables para  regresar  sin  riesgo  á un  puerto 
del  reino. 

Art.  17.  Las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo 
alteren  ó modifiquen  los  reglamentos  ú órdenes, 
concediendo  la  entrada  de  un  articulo  antes  pro- 
hibido ó no  comprendido  en  los  aranceles,  ó ali- 
viando el  derecho  establecido,  se  ejecutarán 
desde  que  se  publiquen  en  las  respectivas  adua- 
nas, y comprenderán  los  géneros  no  despacha- 
dos, almacenados  ó en  depósito. 

La  publicación  en  las  aduanas  deberá  hacerse 
precisamente  el  dia  siguiente  de  aquel  en  que  el 
intendente  reciba  la  comunicación  oficial  por  la 
Gaceta  ó directamente  por  el  conducto  ordinario. 

Art.  18.  Las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo 
prohíban  algún  artículo  antes  permitido,  ó re- 
carguen los  derechos  de  arancel,  no  tendrán 
ejecución  hasta  vencidos  los  plazos  que  señale 
el  reglamento  formado  por  el  gobierno , siendo 
el  mínimo  de  3 dias  , y el  máximo  de  180,  con- 
tados aquellos  por  las  fechas  de  los  despachos  de 
los  buques  para  la  salida  á sus  correspondientes 
destinos  según  las  distancias;  quedando  autori- 
zado el  gobierno  para  conceder  dispensas  en 
casos  imprevistos  para  los  correspondientes  á 
Asia  y América. 

Art.  19.  Los  buques  de  cualquiera  potencia  y 
los  españoles  procedentes  del  cstrangero,  que 
hagan  escala  en  alguno  de  los  puertos , sea  de 
primera  ó segunda  clase  del  reino , se  entende- 
rá que  renuncian  en  lo  favorable  los  plazos  con- 
cedidos cu  el  articulo  anterior , á no  justificar 
que  la  arribada  fue  forzosa. 

Art.  20.  Los  géneros  de  nueva  invención  y 
los  no  comprendidos  en  el  arancel  de  importa- 
ción del  estrangero , siempre  que  sean  de  la  cla- 
se de  lícitos , pagarán  los  derechos  señalados  á 
sus  análogos  ó semejantes. 
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Cuando  no  tengan  semejanza  ni  analogía  , 8o, 
procederá  al  despacho  á reserva  de  satisfacerlos 
derechos  que  se  señalaren. 

Si  se  suscitare  duda  ó controversia  entre 
los  introductores  y los  empleados,  se  verificará 

también  el  despacho  mediante  Obligación  de  estar 

á las  resultas  de  lo  que  resol  viere;  y á las  con- 
sultas de  las  aduanas  se  acompañarán  muestras 
de  los  artículos  que  las  promuevan. 

Art.  21.  El  ganado  , cuya  admisión  esté  per- 
mitida por  el  arancel . podrá  desembarcarse  en 
el  memento  de  llegar  los  buques  á los  puertos, 
precediendo  obligación  de  cumplir  las  forma- 
lidades de  instrucción , y de  satisfacer  los  de- 
rechos. 

Art.  22.  Las  franquicias  concedidas  á las  ma: 
deras  necesarias  para  la  construcción  ó arbola- 
dura de  naves , no  podrán  disfrutarse  sin  que 
los  buques  conductores  sean  españoles  y traigan 
su  procedencia  de  los  puntos  productores. 

Art.  23.  AI  propietario  de  todo  buque  cons- 
truido , armado  y equipado  en  los  astilleros  del 
reino  é islas  adyacentes,  cuyo  arqueo  llegue  ó 
escoda  de  400  toneladas  de  á 20  quintales  caste- 
llanos , se  abonará  por  cada  una  de  las  que  mida 
120  reales  de  vellón  , luego  que  haya  dado  vela 
del  puerto  de  la  construcción  ó de  otro  del  rei- 
no para  hacer  un  viaje  á cualquiera  punto  de 
América  ó Asia. 

El  propietario , para  realizar  este  premio, 
optará  entre  recibirle  en  la  tesorería  de  la  pro- 
vincia donde  se  halle  situado  el  puerto  de  la 
construcción  , ó declarar  que  se  apliquen  á este 
pagólos  derechos  de  aduanasque  deban  adeudar 
las  mercaderías  que  conduzca  la  misma  nave  en 
su  retorno ; y si  estos  no  bastaren , con  los  que 
devengue  en  su  segunda  cspedicion,  sin  escluir 
los  de  salida , siendo  el  destino  también  para 
punto  de  América  ó Asia.  Este  premio  será  solo 
por  una  vez , y mientras  subsista  la  admisión  de 
naves  eslrangcras  que  midan  mas  de  400  tone- 
ladas. 

Art.  24.  Para  que  las  mercaderías  averiadas 
por  acontecimiento  de  mar  ó de  tierra , y que 
hayan  perdido  el  valor  determinado  por  el  pre- 
cio corriente  de  iguales  especies,  puedan  is 
frutar  en  la  parte  dañada  de  la  correspondiente 
rebaja  de  derechos , deberá  preceder  un  juicio 
de  peritos,  que  nombrará  por  una  parte  el  at  - 
ministrador  de  la  aduana , otro  el  consignatar 
y ambos  un  tercero  para  el  caso  de  discor  ia 
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Si  el  administrador  , oido  el  contador , no  se 
conformare  con  la  tasación  , podrá  exijirse  que 
la  parte  averiada  de  dichas  mercaderías  se  su- 
baste en  venta  pública,  de  la  cual  resulte  el  ver- 
dadero valor  que  haya  de  soportar  los  derechos 
de  arancel. 

Los  reglamentos  del  gobierno  señalarán  todas 
las  formalidades  que  hayan  de  observarse  en  es- 
tas ventas,  conciliando  el  interés  de  la  hacienda 
con  el  de  los  particulares. 

Art.  25.  Las  aduanas  tendrán  facultad  para 
adjudicarse  las  mercaderías  averiadas,  decla- 
rándolo dentro  de  las  24  horas  posteriores  á la 
del  remate,  y pagando  5 por  100  de  aumen- 
to sobre  el  precio  en  que  se  verificare  el  re- 
mate. 

Art.  26.  Cuando  los  dueños  ó consignatarios 
de  las  mercaderías  no  quieran  conformarse  con 
las  condiciones  del  juicio  de  peritos,  ó de  la 
venta  pública,  podrán  antes  de  verificarse  esta 
disponer  la  rcesportacion  de  ellas,  aun  cuando 
haya  precedido  la  declaración  de  estar  destina- 
das para  la  habilitación , despacho  y consumo. 

Art.  27.  Tendrán  facultad  los  mismos  dueños 
ó consignatarios  para  distinguir  en  una  cantidad 
de  mercaderías  los  cabos  que  quieran  reespor- 
tar , someter  á la  venta  pública  ó sujetar  á sepa- 
ración. 

Art.  28  Entiéndese  por  separación  la  facultad 
de  elejir  en  un  mismo  cabo  ó fardo  las  merca- 
derías intactas  ó no  averiadas , de  las  que  ten- 
gan daño  ó avería.  Las  primeras  satisfarán  el 
derecho  integro  de  arancel;  y las  segundas,  ó 
se  sujetarán  á la  venta  pública  , ó se  destruirán 
á presencia  del  interesado. 

Art.  29.  Los  géneros  comestibles  y sustan- 
cias medicinales  que  hayan  tenido  avería  , no 
podrán  admitirse  á consumo  sin  que  preceda 
declaración  hecha  por  autoridad  competente  de 
sanidad  , en  que  se  acredite  que  el  dañe  recibi- 
do no  puede  perjudicar  á la  salud. 

Entiéndese  que  las  averías  por  tierra  están 
sujetas  á las  mismas  reglas  que  las  de  mar. 

Art.  30  Se  considerará  abandono  de  las  mer- 
caderías en  las  aduanas  : 

1. ”  Cuando  los  consignatarios  ó dueños  ma- 
nifiesten por  escrito  que  no  les  acomoda  pagar 
los  derechos  señalados. 

2. »  Cuando  ademas  del  plazo  concedido  por 
la  instrucción  de  aduanas  hayan  trascurrido 
sesenta  dias  sin  presentar  los  consignatarios  ó 


PENINSULARES.  341 

dueños  la  declaración  para  la  habilitación  y 
despacho  de  las  mercaderías. 

3."  Y cuando  haya  abandono  de  hecho  en  ca- 
sos que  no  esten  espresamente  comprendidos 
en  los  dos  párrafos  anteriores. 

Las  mercaderías  abandonadas  se  enagenarán 
en  venta  pública  en  los  mismos  términos  que  las 
averiadas;  y las  instrucciones  del  gobierno  de- 
terminarán el  destino  y aplicación  de  sus  pro- 
ductos. 

Art.  3í.  Las  mercaderías  salvadas  del  nau- 
fragio , de  un  buque  nacional  ó estrangero, 
ocurrido  en  las  costas  del  reino , se  depositarán 
en  los  almacenes  de  la  aduana.  No  habiéndola  á 
la  inmediación  del  punto  donde  hubiere  ocur- 
rido , ó siendo  necesario  ocupar  otros  almace- 
nes , tendrá  una  llave  de  estos  el  administrador 
de  las  aduanas  del  distrito  donde  hubiere  ocur- 
rido el  naufragio. 

Si  los  buques  náufragos  se  habilitasen  para 
continuar  viaje,  recojerán  su  carga  sin  pago  de 
derecho  alguno. 

Si  se  inutilizasen , y los  interesados  quisiesen 
reembarcar  las  mercaderías,  lo  harán  libres  de 
derechos  en  cualquiera  bandera , observando 
las  reglas  de  la  instrucción  de  aduanas. 

Si  se  prefiriese  despachar  el  todo  ó parte  de 
las  mercaderías  salvadas,  que  sean  de  lícito  co- 
mercio , se  sujetarán  al  pago  de  los  derechos  de 
arancel.  Las  mercaderías  de  ilícito  comercio  se 
reembarcarán  con  las  formalidades  que  estuvie- 
ren establecidas. 

Art.  32.  Todo  lo  concerniente  á la  importa- 
ción y csportacion  de  cereales  y semillas,  así 
como  los  derechos  que  deban  pagar,  se  rejirá 
por  una  ley  especial. 

Capitulo  II.  — Clasificación  de  las  aduanas 
de  mar  y tierra. 

Art.  33.  Las  aduanas  marítimas  establecidas 
en  las  costas  de  la  Península  é islas  adyacentes, 
se  distribuirán  en  cuatro  clases  de  habilitación, 
pudiendo  concederse  á algunas  las  escepciones 
favorables,  que  requieran  la  situación  y la  na- 
turaleza de  los  productos  del  pais. 

Art.  34.  Las  aduanas  de  primera  clase  esta- 
rán habilitadas  para  el  comercio  universal  de 
importación  y de  esportacion  , y para  el  de  ca- 
botage. 

Las  de  segunda  clase  lo  estarán  para  el  co- 
mercio de  esportacion  é importación  del  es- 
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irangero  y de  América , y para  el  de  cabotage. 

Lis  déla  tercera  clase  lo  estarán  para  el  co- 
mercio de  csportacion  al  estrangero  y América, 
y para  el  de  cabotage. 

Las  de  cuarta  clase  lo  estarán  para  el  comer- 
cio de  csportacion  al  estrangero , y para  el  de 
cabotage. 

Art.  35.  Las  aduanas  terrestres  establecidas 
en  las  fronteras  de  la  Península  estarán  distri- 
buidas en  dos  clases  de  habilitación  : 

1.*  Para  esportacion  é importación  del  es- 
Irangcro ; y 

2.1  Para  la  esportacion  al  estrangero. 

Art.  .36.  A la  primera  clase  de  las  aduanas 
marítimas  corresponderán  los  puertos  siguien- 
tes: — (Se  designan  los  de  cada  clase.) 

Art.  37.  Las  aduanas  marítimas  que  han  de 
disfrutar  de  algunas  escepcioncs  favorables  se- 
rán las  siguientes  : — (Se  espresan.) 

Art.  33.  Serán  aduanas  terrestres  de  prime- 
ra clase  las  que  siguen:  —(Se  especifican  con 
las  de  2.*). 

Capitulo  III.  — Importación  del  estrangero. 

Art.  39.  Los  tejidos  de  lino  y cáñamo  paga- 
rán los  derechos  de  importación  por  hilos  y pe- 
so, y no  por  el  nombre  de  las  telas  y el  tiro  ó 
vareage  de  las  piezas. 

La  medida  para  determinar  el  número  de  hi- 
los será  la  cuarta  parte  del  cuadrado  de  la  pul- 
gada española,  y el  peso  el  quintal  ó las  100  li- 
bras castellanas. 

Los  tejidos  de  seda  adeudarán  también  los 
mismos  derechos,  no  por  el  nombre  de  las  te- 
las , ó tiro  ó vareage  de  las  piezas , sino  por  las 
clases  en  que  se  dividan  y por  el  peso  de  cada 
libra. 

Art.  40.  Los  fardos  ó cabos  que  contengan 
tejidos  de  cáñamo  ó lino,  ya  sean  de  una  ó de 
muchas  especies,  no  serán  admitidos  como  pe- 
sen menos  de  2 quintales  castellanos , á escep- 
cion  de  las  batistas  y de  toda  pieza  suelta,  de 
cualquiera  clase  que  se  introduzca  para  uso  per- 
sonal en  los  equipages. 

Los  tejidos  de  seda  solo  podrán  importarse 
por  mar  en  buque  que  mida  40  toneladas  de  á 
20  quintales  castellanos  cada  una. 

En  la  importación  por  tierra  no  se  hará  no- 
vedad en  el  sistema  vigente. 

Art.  4i.  Si  el  cabo  ó bulto  tuviere  dos  envuel- 
tas, la  interior  pagará  el  derecho  por  enteró. 
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Art.  42.  Los  buques  de  vapor,  sean  cstran- 
geros  ó nacionales , que  procedan  de  puerto» 
estrangeros  , ó hagan  escala  en  alguno  de  ellos 
siempre  que  conduzcan  efectos  comerciales,  se 
sujetarán  á las  reglas  y obligaciones  prevenidas 
en  la  instrucción  de  aduanas. 

Capitulo  1F . — Importación  de  América 
y de  Asia. 

Art.  43.  Los  frutos,  géneros  y efectos  com- 
prendidos en  el  arancel  de  importación  de  Amé- 
rica, se  distinguen  por  las  procedencias  que 
puedan  tener,  á saber : 

1. °  De  las  posesiones  españolas. 

2. u  De  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

3. °  De  las  colonias  y puertos  estrangeros, 
inclusos  los  que  fueron  españoles,  que  actual- 
mente pertenecen  á potencias  estrangeras. 

Art.  44.  La  bandera  eslrangera  en  el  comer- 
cio de  importación  de  América  pagará  constan- 
temente por  derecho  diferencial  un  duplo  del 
señalado  en  su  respectivo  arancel  para  la  ban- 
dera española. 

Art.  45.  Las  producciones  naturales  é indus 
tríales  de  las  islas  Filipinas , así  como  las  del 
imperio  de  China,  permitidas  por  su  respectivo 
arancel , no  se  admitirán  en  los  puertos  de  la 
Península  é islas  adyacentes  sino  en  bandera 
española. 

Art.  46.  Los  frutos,  géneros  y efectos  no  es- 
pecificados en  el  arancel  de  importación  de  Amé- 
rica, que  vengan  con  registro  de  las  aduanas  de 
las  posesiones  españolas  en  aquella  parle  del 
mundo,  siendo  productos  naturales  ó industria- 
les de  las  mismas,  pagaráu  un  2 por  100  en  ban- 
dera nacional,  y 4 por  100  en  estrangera,  sobre 
el  valor  que  tengan  en  el  arancel  de  importación 
del  estrangero.  Los  artículos  que  no  estuvieren  v 
comprendidos  en  el  mismo,  pagarán  por  el  ava- 
lúo que  se  hicieren  las  aduanas. 

En  las  procedencias  de  las  posesiones  que  fue- 
ron españolas  y de  las  estrangeras  de  América, 
no  se  admitirán  mas  artículos  con  los  derechos 
especiales  del  arancel  que  los  comprendidos  en 
el  mismo.  Los  que  no  lo  esten,  y fuei  en  de  lícito 
comercio  por  el  arancel  de  importación  del  es 
trangero,  se  admitirán  pagando  losderecbos  que 
este  señale  según  la  bandera. 

En  el  comercio  de  Asia  los  frutos,  géneros  y 
efectos  de  producción  natural  é industrial  de  1< 
islas  Filipinas,  no  especificados  en  su  «ranee  , 
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pagarán  también  un  2 por  100  sobre  el  avalúo 
que  se  hiciere  por  las  aduanas  de  su  importación 
en  el  reino. 

Art.  47.  Los  frutos,  géneros  y efectos  proce- 
dentes de  los  depósitos  de  la  Habgpa  y Puerto- 
Rico  , no  pagarán  los  derechos  según  la  tarifa 
señalada  para  los  productos  de  aquellas  islas,  sino 
por  los  que  correspondan  á la  calidad  de  la  mer- 
cadería y al  origen  ó procedencia  declarada  al 
tiempo  de  verificarse  el  depósito,  de  que  se  liará 
mención  en  los  registros  que  han  de  traer  los 
buques. 

Art.  48.  Los  buques  que  conduzcan  géneros, 
frutos  y efectos  de  las  posesiones  españolas  de 
América  y Asia,  continuarán  sujetos  á registros 
formalizados  en  aquellas  aduanas;  y los  que  pro- 
cedan de  los  demas  puertos  de  América  y Asia, 
que  puedan  ser  admitidos  en  la  Península  é islas 
adyacentes,  se  sujetarán  á manifiesto  y demas 
formalidades  establecidas,  ó que  se  establezcan 
para  el  comercio  estrangero. 

Art.  49.  Los  buques  españoles  que  conduzcan 
frutos,  géneros  y efectos  con  registro  de  las  adua- 
nas de  las  posesiones  españolas  de  América  y 
Asia  para  puertos  habilitados  de  la  Península, 
podrán  continuar  con  ellos  á puertos  estrange- 
ros de  Europa,  ó trasbordarlos  á otros  buques 
españoles  con  igual  destino,  pagando  la  diferen- 
cia de  los  derechos  que  deberían  haber  salisfe 
cho  en  las  posesiones  españolas  de  América  y 
Asia  á su  esportacion  para  países  eslrangeros. 

Art.  50.  También  podrán  trasbordarse  á bu- 
ques y para  puertos  eslrangeros  los  mismos  fru- 
tos, géneros  y efectos  conducidos  en  buques 
españoles  y registrados  para  puertos  habilitados, 
pagando  el  derecho  diferencial  espresado  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  51.  Para  el  cumplimiento  de  los  dos  artí- 
culos anteriores , las  aduanas  de  América  y de 
Asia  estamparrán  al  pie  del  registro  ú hoja  res- 

pcctivalosderechos  que  a la  esportacion  deberían 

pagar  los  efectos  contenidos  en  el  mismo  docu- 
mento con  destino  á puerto  estrangero , según 
la  diferente  bandera  del  buque  cargador;  esprc- 
sando  estos  derechos  por  artículos  y por  el  tan- 
to por  100  correspondiente  á cada  uno. 

Art.  r>2.  Los  frutos,  géneros  y efectos  que  ven- 
gan de  puertos  eslrangeros  de  Europa , Asia  ó 
Africa,  y se  conduzcan  de  America  con  otros  de 
aquellos  paises,  procediendo  de  las  posesiones 
españolas,  pagarán  los  derechos  del  arancel  de 
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entrada  del  estrangero,  aun  cuandoconste  en  los 
registros  haber  sido  satisfechos  en  ellas;  y no  se 
admitirán,  si  fuesen  de  la  clase  de  los  prohibidos. 

Art.  53.  Para  disfrutar  de  la  modificación  de 
derechos  establecida  por  el  arancel  de  importa- 
ción de  América,  deberá  hacerse  en  derechura 
este  comercio. 

Por  procedencia  directa  se  entiende,  cuando 
el  buque  conduce  solamente  frutos  y produccio- 
nes del  país  de  donde  viene.  Cuando  no  concur- 
ra esta  circunstancia  en  el  cargamento  , pagará 
este  los  derechos  designados  á los  respectivos 
artículos  en  el  arancel  de  entrada  del  estrangero. 

Art.  54.  Toda  escala  voluntaria  en  puerto  es- 
trangero por  buque  procedente  de  Filipinas  con 
destino  á España,  desnaturalizará  su  cargamen- 
to , y le  sujetará  en  el  mero  hecho  á pagar  los 
derechos  del  arancel  del  estrangero  en  bandera 
estrangera. 

Art.  55.  Por  ahora  los  frutos  de  América  im- 
portados en  Alava  , Guipúzcoa  , Vizcaya  y Na- 
varra , aunque  acrediten  haber  pagado  los  de- 
rechos en  algún  puerto  habilitado  de  la  Pe- 
nínsula , no  podrán  introducirse  en  las  demas 
provincias  del  reino , sin  obligarse  el  dueño  á 
satisfacer  los  derechos  de  entrada  hasta  que  se 
trasladen  las  aduanas  á las  costas  y fronteras, 
cscepto  los  que  se  despachen  de  primera  entra- 
da por  el  puerto  de  San  Sebastian  , cuya  aduana 
está  habilitada. 

Art.  56.  Las  disposiciones  relativas  al  comer- 
cio de  América  y los  derechos  de  su  arancel  de 
importación  en  la  Península,  no  obstan  á los  tra- 
tados y disposiciones  del  gobierno  de  S.  M.con 
los  de  los  diferentes  estados  que  fueron  posesio- 
nes españolas,  y que  no  se  hayan  incorporado 
de  cualquiera  modo  á potencias  cstrangeras. 

Capitulo  V . — Esportacion  del  reino- 

Art.  57.  Las  producciones  naturales  é indus- 
triales del  reino  no  comprendidas  ni  menciona- 
das en  el  arancel  de  esportacion,  se  estraerán 
con  absoluta  libertad  de  derechos , arbitrios, 
obvenciones  ó emolumentos  en  cualquiera  ban- 
dera. 

Art.  58.  Los  frutos , géneros  y efectos  que 
deban  pagar  derechos  á su  esportacion  , satisfa- 
rán , siendo  por  mar , en  bandera  nacional  los 
que  señala  el  arancel,  y si  se  cstrajeren  en  ban- 
dera estrangera  para  paises  eslrangeros,  sufri- 
rán el  aumento  de  un  tercio  sobre  los  señalados 
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para  el  pabellón  nacional , salvas  las  cscepciones 
que  esprese  el  arancel. 

En  la  cstraccion  por  tierra  no  se  cobrarán 
mas  derechos  que  los  señalados  por  el  arancel  á 
la  bandera  nacional,  ni  se  exijirán  arbitrios, 
obvenciones  ni  emolumentos  de  ninguna  clase. 

Art.  59.  En  la  esportacion  de  los  géneros, 
frutos  y efectos  que  deban  pagar  derechos , se 
exijirá  sobre  el  importe  de  estos  un  6 por  100  en 
razón  de  arbitrios,  con  arreglo  al  artículo  li. 

Art.  60.  Los  frutos  , géneros  y efectos  del 
reino  que  se  estraigan  de  alguno  de  sus  puertos 
habilitados  con  destino  á los  de  nuestras  pose- 
siones de  ultramar,  se  considerarán  como  si  sa- 
liesen para  cualquiera  otro  de  la  Península  é islas 
adyacentes. 

Art.  61.  Los  frutos,  géneros  y efectos  nacio- 
nales que  se  estraigan  con  destino  á cualquiera 
punto  eslrangero,  podrán  traerse  otra  vez  á los 
puertos  de  la  Península  é islas  adyacentes;  pero 
se  considerarán  como  cstrangeros  para  pagar  los 
derechos  que  el  arancel  de  importación  señale 
á iguales  objetos , seguu  la  bandera ; y los  que 
por  este  arancel  estén  prohibidos  , no  podrán 
introducirse  , antes  bien  sus  dueños  ó consigna- 
tarios quedarán  sujetos  á las  penas  establecidas. 

Los  frutos  , géneros  y efectos  del  reino  que 
se  esporten  en  bandera  nacional  para  nuestras 
posesiones  de  ultramar,  podrán  introducirse 
con  libertad  de  derechos,  siempre  que  vuelvan 
en  el  mismo  buque  ú otro  español , que  se  acre- 
dite su  origen  por  las  aduanas  ultramarinas  de 
los  puntos  de  que  procedan , y que  antes  de  la 
importación  se  justifique  por  la  aduana  corres- 
pondiente de  la  Península  é islas  adyacentes  ser 
los  mismos  que  se  esportaron. 

Capitulo  VI.  — Depósitos  y tránsitos. 

Art.  62.  No  habrá  depósitos  para  los  géneros, 
frutos  y efectos  de  ilícito  comercio ; y para  los 
de  lícito  solo  se  podrán  establecer  en  los  puer- 
tos, cuyas  aduanas  fuesen  de  primera  ó de  se- 
gunda clase. 

El  máximo  del  derecho  de  entrada  y salida 
que  por  esta  razón  se  exija  á todas  las  mercade- 
rías, no  podrá  esceder  del  2 por  100  de  su  va- 
lor considerado  con  arreglo  á arancel. 

El  gobierno  estará  autorizado  para  hacer  en 
esta  cuota  la  rebaja  conveniente  , siempre  que 
el  comercio  del  puerto  respectivo  sufrague  por 
sí  los  gastos  que  origine  su  depósito. 
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Art.  63.  La  conducción  de  mercaderías  de 
ilícito  comercio  en  calidad  de  tránsito  para  puer. 
tos  estrangeros  no  se  permitirá  sino  en  buques 
que  midan  por  lo  menos  200  toneladas  de  á 20 
quintales  castellanos  cada  una. 

Capitulo  Vil.  — Comercio  de  cabotage. 

Art.  64.  El  comercio  de  cabotage , ó entre 
puertos  de  la  nación , no  podrá  hacerse  sino  por 
buques  de  construcción,  propiedad  y tripula- 
ción española. 

Esceplúase  la  conducción  del  carbón  de  pie- 
dra nacional,  que  puede  también  hacerse  en 
bandera  estrangera , siempre  que  conduzca  es- 
clusivamentc  este  articulo  y no  otro. 

Art.  6o.  Los  frutos , géneros  y efectos  nacio- 
nales , ó los  estrangeros , que  hayan  sido  legíti- 
mamente despachados  y pagados  los  derechos 
de  primera  entrada  en  una  aduana  habilitada, 
que  se  conduzcan  de  un  puerto  á otro  del  reino, 
no  estarán  sujetos  á derecho  alguno  de  impor- 
tación ni  esportacion;  ni  tampoco  su  conduc- 
ción por  tierra  de  un  punto  á otro  de  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes. 

Art.  66.  La  circulación  délos  géneros,  frutos 
y efectos  nacionales , estrangeros , de  Asia  y de 
América , por  mar  , de  un  puerto  habilitado  á 
otro  de  la  Península  é islas  adyacentes , se  hará 
con  registros  ó guias  y con  las  formalidades  que 
se  establezcan  en  la  instrucción  de  aduanas,  sal- 
vas las  escepciones  que  se  dispensarán  en  ella 
respecto  á los  buques  españoles , que  se  emplean 
en  el  trasporte  de  hortalizas,  legumbres,  fru- 
tas, combustibles  y otros  artículos  de  estas 
clases. 

Art.  67.  Los  frutos , géneros  y efectos  nacio- 
nales pagarán  el  derecho  de  consumo  en  los 
puertos  de  su  destino  en  que  se  halle  estableci- 
do , conforme  á las  instrucciones  que  rijan , si 
no  lo  hubiesen  satisfecho  en  el  de  su  salida.  Se- 
rán libres  los  frutos,  géneros  y efectos  cstran- 
geros de  Asia  y de  América , siempre  que  cons- 
te que  le  pagaron  en  su  primera  entrada. 

Ni  unas  ni  otras  mercaderías  estarán  sujetas 
á ningunos  otros  derechos  de  cualquiera  clase 
y denominación. 

Art.  68.  Siempre  que  se  haga  la  anotación 
correspondiente  en  el  registro  ó guia , quedan 
en  libertad  los  capitanes  ó patrones-de  los  bu 
ques  nacionales  de  descargar  en  cualquiera 
puerto  habilitado , aunque  no  sea  el  del  dcstm 
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una  parte  ó el  todo  de  la  carga;  pero  en  este 
último  caso  se  devolverá  cumplido  el  registro  ó 
guia  al  administrador  de  la  aduana  de  su  origen. 

Art.  69.  El  buque  nacional  que  en  su  viaje 
parala  circulación  ó trasporte  de  uu  puerto  á 
otro  de  la  Península  é islas  adyacentes  , de  gé- 
neros, frutos  y efectos  del  estrangero,  de  Asia, 
de  América , ó nacionales , haga  escala  en  puer- 
to estrangero , será  considerado  como  tal , y los 
géneros , frutos  y efectos  de  que  conste  el  regis- 
tro ó guia , pagarán  los  derechos  de  entrada  y 
consumo  como  estrangeros,  aunque  se  acredite 
haber  sido  antes  satisfechos. 

Art.  70.  Se  prohíbe  á los  buques  de  vapor  es- 
trangeros el  trasporte  de  géneros,  frutos  y efec- 
tos de  un  puerto  á otro  de  la  Península  é islas 
adyacentes.  Esceptúanse  los  equipajes  de  los 
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pasageros , que  estarán  sujetos  á las  reglas  dis- 
puestas por  la  instrucción  de  aduanas. 

Art.  71.  Todas  las  leyes,  reglamentos  y dis- 
posiciones, dictadas  hasta  ahora  para  el  comer- 
cio de  importación  del  estrangero  , de  América 
y de  Asia  en  el  reino ; y para  el  de  esportacion 
del  mismo  y cabotage , que  sean  contrarias  á la 
presente  ley,  quedan  derogadas  y revocadas. 

Art.  adicional.  En  cuanto  al  despacho  de  en- 
trada del  algodón  en  rama , ó manufacturado  en 
cualquiera  forma  y de  cualquiera  procedencia, 
se  observará  todo  lo  que  prevengan  las  órdenes 
vigentes;  y lo  mismo  respecto  á las  prohibicio- 
nes que  haya  para  algunos  artículos  de  esta  ma- 
teria; entendiéndose  todo  provisionalmente.» — 
Estu  ley  y aranceles  rigen  desde  l.°  de  noviem- 
bre de  1841. 


ARANCEL  DE  LMPORTACION  DE  AMERICA 


1 

Tanto 

j! 

VALOR 

por  ciento 

AUMENTO 

NUMERO 

del  derc- 

DERECHO 

IMPORTACION  DE  AMÉRICA. 

cho  que  so- 
bre dicho 

en  la  ban- 

1 W re 

peso 

de 

1:  p re 

do. 

valor  se  ha 

dera  es- 

1 « 

11  *c 

ó medida. 

Rs . de  vn. 

de  exigir 
á la  bandera 

trangera. 

consumo. 

1 

♦ 

nacional. 

|| 

rs.  vn. 

1 

AGUARDIENTE  de  caña  de  las  posesiones  es- 

I 

pnñolas 

Arroba. 

40 

10 

Duplo  „ 

Mitad. 

1 2 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

40 

12 

id. 

Dos  tercios. 

i ^ 

• — de  los  demás  puntos  estrangeros.  . . . 

id . 

40 

15 

id. 

id. 

' 4 

AÑIL  de  las  posesiones  españolas.  ...... 

Quintal. 

t .500 

1 

id. 

Mitad. 

' 5 

— de  Guatemala  y demas  posesiones  que 

l 

fueron  españolas. 

id. 

1-50(1 

3 

id. 

Dos  tercios. 

6 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

id. 

1.5U0 

7 

id. 

id. 

1 7 

AZUCAR  blanco,  dorado,  mascabado  y que- 

II  8 

bradoó  terciado  de  las  posesiones  espa- 
ñolas  

Arroba. 

40 

10 

id. 

Mitad. 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id . 

50 

12 

id. 

Dos  tercios. 

L 9 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . 

id. 

50 

15 

id. 

id. 

1 10 

refinado  en  pilones  y en  cande  ó piedra, 

tan  solameute  de  las  posesiones  espa- 
ñolas  

id. 

70 

10 

id. 

Mitad. 

1 11 

CACAO  de  las  posesiones  españolas. 

Libra. 

'Va 

10 

id. 

id. 

1 12 

— de  Caracas  , Soconusco , Maracavbo, 

Costeño  y Trinidad.  . 

id. 

6 

10 

id. 

Dob  tercio*. 

1 13 

— de  Guayaquil.  . . . 

2 V 

10 

id. 

id. 

u 14 

— de  Cayena,  Curazao,  Magdalena  , Ma- 

II 

rañon  y demas  clases.  . . 

id. 

Quintal. 

id. 

5 

15 

4 

id. 

id. 

1 51 

CAFE'  de  las  posesiones  españolas 

200 

id. 

Mitad. 

||  16 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas 

200 

8 

id. 

Dos  tercios. 

1 17 

— de  los  demas  puntos  estranReros. 

id. 

200 

12 

id. 

id.  jj 

18 

CAREY  o concha  sin  labrar  de  las  Dosesinnps 

1 

españolas 

fifi 

3 

19 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

60 

8 

id. 

Do*  tercios. 

I 20 

21 

— de  tos  demas  puntos  estrangeros. 

CERA  amarilla  , solo  de  las  posesiones  españo- 

— blanca  o beneficiada  , solo  de  las  mis- 

id. 

60 

12 

id. 

id. 

22 

Arroba. 

50 

2 

id. 

Mitad. 

mas  posesiones.  . . 

00 

O 

.7/ 

1(1 

id. 

TOM.  I. 


44 
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■ O ~ 

x 

* 

W.  a 

ls 

V 

IMPORTACION. 

1 

NUMERO 

peso 

ó medida. 

VALOR 

considera- 

do. 

Rs.  de  vn. 

i 23 

I 

COBRE  en  galápagos  , barras  y campanil  de  las 
posesiones  españolas 

Quintal. 

n 

24 

— de  las  posesiones  que  fueran  españolas. 

id. 

HjiK 

! 25 

— de  los  demás  puntos  estrangeros.  . . . 

id. 

j 26 

— en  planchas,  solo  de  las  posesiones  es- 
pañolas  

id. 

400 

27 

CLEROS  al  pelo  de  búfalo,  caballares,  vacu 
nos  y focas  marinas  no  preparadas  dé- 
las posesiones  españolas 

Libra. 

2 

28 

— curtidas  de  las  mismas  posesiones.  . . 

id. 

5 

29 

— al  pelo  de  Buenos-Aires  y otros  puntos 
que  fueron  españoles 

id. 

3 

m 

— de  los  demás  puntos  estrangeros.  . . . 

id. 

3 

31 

ESTAÑO  en  barras  ó en  cualquiera  otra  forma, 
purificado  ó sin  purificar,  de  las  pose- 
siones españolas 

Quintal. 

230 

32 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

230 

33 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

id. 

230 

■ 

(¿RANA  fina,  cochinilla  del  nopal,  de  las  po- 
sesiones españolas ; y la  granilla  , zaca- 
tillo y polvo,  de  la  misma  procedencia. 

Libra. 

30 

35 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

30 

1 36 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

id. 

30 

37 

LANA  de  vicuña  de  cualquiera  de  las  posesio 
lies  españolas 

Quintal. 

700 

38 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

700 

39 

de  las  posesiones  eslrangeras 

id. 

700 

40 

— de  las  demas  clases  de  las  posesiones 
españolas 

id. 

400 

41 

— de  las  demas  clases  de  las  posesiones 
que  fueron  españolas 

id. 

400 

42 

— de  las  posesiones  estrangeras 

id. 

400 

43 

MADERAS  finas  , pava  instrumentos  y ebanis- 
tería, de  las  posesiones  españolas.  . . 

id. 

40 

44 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

40 

45 

de  las  posesiones  estrangeras 

id. 

40 

46 

— medicinales  en  que  se  comprenden  las- 
balsámicas  y olorosas  en  trozos , eu  poi 
vos  ó en  virutas,  de  las  posesiones  es- 
pañolas 

id. 

200 

47 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

id. 

200 

48 

— de  las  posesioues  estrangeras 

id. 

200 

49 

— tintóreas  en  trozos  ó virutas  de  ias  po- 
sesiones  españolas 

id. 

20 

50 

— de  las  posesioues  que  fueron  españolas. 

id. 

20 

51 

— de  los  demas  puutos  estraugeros.  . . . 

id. 

20 

52 

ORO  y plata  en  barras , Aojos  ó polvos , en  va 
jilla  remachada  ó alhajas  inutilizadas  , 
en  pedazos,  ó en  moneda  de  cuño  espa- 
ñol óestrangero,  inclusa  la  llamada  ma- 
cuquina, Libres  de  todos  derechos  rea- 
les, municipales,  locales  y particulares 
de  cualquiera  clase  y denominación, 
sea  cual  fuere  la  procedencia  y la  ban- 
dera , con  tal  que  las  importaciones  se 
verifiquen  por  las  aduanas  habilitadas 
para  el  comercio  de  América,  y sin 
otras  formalidades  para  el  despacho  que 
la  presentación  del  registro  ó manifies- 
to que  comprenda  las  cajas,  paquetes  ó 
piezas  que  conténganlos  objetos.  i 
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Tanto 

HUMERO 

VALOR 

por  ciento 
del  dore- 

AUMENTO 

peso 

considera- 

cbo  que  so- 
bre dicho 

en  la  ban* 

ó medida. 

do. 

▼alor  se  ha 
de  exigir 

dora  es- 

Rs.  de  vn. 

i la  bandera 
nacional. 

trangera. 

labrados  en  vajillas  ó en  cualesquiera 

piezas  de  uso  y servicio,  y las  alhajas 
sin  piedras  ó con  ellas,  falsas  ó Cuas, 
de  cualquiera  clase  y forma  , proceden- 
tes de  los  dominios  españoles  eu  ultra- 
mar. Pagarán  medio  por  100  por  ava- 
lúo, sin  distinción  de  bandera,  y hq  mas 
por  razón  de  derechos  ó impuestos. 

— de  la  partida  anterior,  procediendo  de 
las  posesiones  que  fueron  españolas.  Pa- 
garán sobre  el  avalúo  de  las  aduanas 
3 p.  100  en  las  piezas  de  oro,  y 5p.  100 
en  las  de  plata  en  bandera  española , y 
un  cuarto  mas  en  la  estrangera. 

ORO  y plata  de  la  partida  anterior,  procedien 
do  de  los  demas  puntos  estrangeros.  Pa- 
garán también  por  avalúo  6 por  100  en 
las  piezas  de  oro,  y 10  por  100  en  las 
de  plata  en  bandera  española , y un 
cuarto  mas  en  la  estrangera. 

PERLAS,  esmeraldas  y todas  las  piedras  pre- 
ciosas, incluso  el  morrallou,  de  las  po- 
sesiones españolas 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

PIELES  de  chinQhilla  de  las  posesiones  espa- 
ñolas  

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

— de  tigre  ó jaguar  de  las  posesiones  es- 
pañolas  

— de  las  posesiones  qne  fueion  españolas. 

— de  los  demas  puntos  estrangeros  . . . 

— de  vicuña  de  las  posesiones  españolas. 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas, 

— de  los  demas  puutos  estrangeros.  . . . 

PIMIENTA  de  Tabasco 

PITA,  en  rama  de  las  posesiones  españolas.  . . 

— de  las  posesiones  que  fueron  españolas. 

— de  los  demas  puntos  estrangeros.  . . . 

— manufacturada , tan  solamente  de  las 

posesiones  españolas 

QUINA  calisaya,  loja,  peruviana  y demas  cla- 
ses de  las  posesiones  que  fueron  espa- 
ñolas  

VAINILLAS  de  las  posesiones  que  fueron  espa- 
ñolas  


ZARZAPARRILLA  de  las  posesiones  que  fue 
roo  españolas 


Docena. 

id. 

id. 

Una. 

id. 

id. 

Quintal. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Avalúo. 

id, 

id. 
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Arancel  de  importación  de  asía. 
Frutos  y géneros  de  las  islas  Filipinas- 


Tanto 

TtUMKRO 

valor 

por  ciento 
del  derecho 

derecho  ! 

IMPORTACION. 

peso 

considerado. 

que  sobre 
dicho  valor 

de 

ó medida. 

lis.  de  un . 

se  lía  de  exigir 
á )a  bandera 

consumo. 

nacional. 

ABACÁ  en  rama 

— En  jarcia.  

ACEITE  de  coco 

AÑIL  de  primera  y segunda  calidad.  ..... 

— de  tercera  y cuarta  Ídem.  ....... 

ARROZ 

— coo  cáscara , palay 

ASTAS  de  carabao  y de  vaca 

AZUCAR 

— ea  piedra  ó candi . . 

— refinada  ó en  pilones 

BEJUCOS  de  Camarines 

CACAO 

CAFÉ  en  cáscara 

— limpio 

CAÑAS  para  bastones  , sin  puños  , de  una  vara 

ó mas  de  cañón  (1) 

— de  menos  largo  (1) 

CAREY 

— de  barriga 

— de  cahuana 

CERA  en  pasta 

COLA  de  cuero 

— de  pescado 

COLCHAS  peludas  de  llocos.  

• — lisas.  

CONCHA  de  nácar-  . 

COYOTE  fino 

— ordinario . 

CUEROS  crudos  de  carabaos 

— salados  de  Ídem 

— crudos  y salados  de  vaca 

— curtidos  de  carabao  y de  vaca.  . . . . 

— crudos  de  venados 

GONOTE 

GU1NARRA 

GUINGON  de  llocos 

LONAS  de  llocos.  

MADERAS  de  construcción 

— finas • 

MANTELES  de  llocos - 

ME  DRIÑA  (JUES • 

MIEL.  

NERVIOS  de  vaca • 

— de  venado 

NIP1S-PIÑA  de  vara  de  ancha. 

— de  poco  mas  de  inedia  vara 

— listado  con  mezcla  de  abacá  ó de  seda. 
ORO  y plata  en  barras  , tejos  ó polvos  , en  va- 
jilla remachada  ó alhajas  inutilizadas, 
en  pedazos,  ó en  moneda  de  cuño  es- 
pañol ó estrangero , inclusa  la  llamada 
macuquina.  Serán  libres  de  todos  dere- 

(1)  Se  admitirán  los  bastones  con  pililos  , conteras  y oje- 
tes de  metales  preciosos  ; y ademas  del  derecho  respectiva- 
mente señalado  á las  cañas  , se  exigirá  medio  por  ciento  por 
avalúo  i los  puños  , conteras  y ojetes. 


Quintal,  i 

80 

1 

id. 

120 

2 

Arroba. 

15 

o 

Quintal.  1 

1.000 

ó *4 

id. 

400 

o*4 

id. 

60 

o 

id. 

lo 

2 

id. 

2í) 

1 

Arroba. 

20 

5 

id. 

00 

5 

id. 

50 

5 

Ciento. 

100 

2*4 

Libra. 

2 

1 

Quintal. 

70 

0 

id. 

140 

o 

Una. 

! 5 

3 

id. 

5 

3 

Libra. 

00 

1 

id. 

20 

1 

id. 

8 

1 

Quintal. 

500 

2 

Arroba. 

30 

i */•• 

id. 

40 

i*4 

Una. 

id. 

Quintal. 

Vara. 

id. 

Quiut.il. 

id. 

id. 

id. 

Ciento. 

Quintal. 

Vara. 

id. 

Pioia  de  40  varas 

Quintal. 

id. 

Uno. 

Vara. 

Arroba. 

id. 

id. 

"ara; 
d. 
id. 


Avalúo. 

20 

240 

8 


Avalúo.' 

2 

10 

85 

60 

40 

20 

5 


2 *4 

2 */a 
Libre. 
id. 
2% 

1 

5 

1% 

1*4 

2*4 
2 ‘4 


Mitad. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id- 

id. 

id. 

ia. 

id. 

id- 

id. 

id- 

id. 

id- 

id. 

id- 

id- 

id. 

id- 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

Ninguno. 

id. 

Mitad. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
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HUMERO  J 

dé  la  partida.  11 

IMPORTACION. 

NUMKRO 

peso 

ó medida. 

VALOR  ' 

considerado. 
Rs.  de  vn. 

Tanto 
por  oionto 
dei  derecho 
qjie  sobre 
dicho  valor 
se  ha  de  exigir 
á la  bandera 
nacional. 

DBRBCHO 
de  ¡ 

consumo. 

chos  reales,  municipales , locales  y par- 

ticutares,  de  cualquiera  clase  y deno- 

' 

minacion,  y sin  otras  formalidades  para 

eí  despacho  que  la  presentación  del  re- 

gislro  que  comprenda  las  cajas , pague- 

tes  ó piezas  que  contengan  los  objetos. 

49 

ORO  y plata  labrados  en  cualesquiera  piezas  ó 

alhajas  , siu  piedras  ó con  ellas  , falsas 

ó finas  , procedentes  de  Filipinas : paga- 

rdn  medio  por  100  por  avalúo,  y nó 

maspor  razón  de  derechos  ó impuestos. 

50 

— de  la  partida  anterior,  procediendo  de 

cualesquiera  otros  puntos  de  Asia.  Va- 

gardn  el  6 por  100  las  piezas  de  oro , y 

eí  10  por  100  las  de  plata  sobre  su  res- 

pectivo  avalúo. 

51 

PÁJAROS  del  Paraíso 

Uno 

60 

3 

Mitad. 

52 

Quintal. 

Libre. 

Ninguno, 

53 

PAÑUELOS  de  nipis-piña  bordados 

Uno. 

Avalúo. 

10 

Mitad.  : 

54 

PASTILLAS  de  olor  de  Zebú 

Libra. 

10 

3 

id.  \ 

55 

PEPITA  cabalonga , ó de  San  Ignacio 

Arroba. 

30 

1 

id.  i 

56 

PETACAS  de  paja  finas 

Una. 

10 

2 7, 

id. 

57 

— ordinarias 

id. 

5 

2*4 

id.  I 

58 

PETATES 

Uno. 

4 

2 7, 

id. 

59 

PIMIENTA 

Libra. 

2 

3 

id.  | 

60 

RAYADILLOS  de  seda 

Vara. 

7 

2 7, 

id. 

61 

SERVILLETAS  de  llocos 

Docena. 

36 

2 4 

id. 

62 

SINAGUDAN 

Vara. 

2 % 

2 4 

id. 

63 

SINAMAY , 

id. 

1 7, 

2 7, 

id. 

64 

SOMBREROS  de  paja  finos  , baliuag 

Uno. 

30 

2 7o 

id.  | 

65 

— ordinarios 

id. 

15 

2 7, 

id. 

66 

— de  nito 

id. 

Avalúo. 

2 7, 

id.  1 

67 

TAPICES  ó tapetes  de  seda 

Vara. 

12 

2 7, 

id. 

68 

TERLINGAS 

id. 

8 

2 7, 

id.  | 

69 

TRAJES  de  nipis  pina  bordados 

Uoo. 

Avalúo. 

2 7, 

id.  j 

Frutos  y géneros 

de  China  (1). 

, 

ABANICOS  (2) 

Docena. 

Avalúo. 

10 

Dos  tercios, 

0 

BARRAS  de  tinta  para  dibujo . 

Libra. 

id. 

25 

id • 

3 

BOLAS  de  marfil  lisas , labradas  ó caladas.  . 

Una. 

id. 

25 

td. 

4 

BURATOS 

Pieza  de  10  á 11 

85 

20 

id. 

5 

CAJAS  con  pintura - . , 

Una. 

Avalúo, 

25 

id. 

6 

— conteniendo  té 

id. 

id. 

25 

id. 

7 

— maqueadas  con  fichas  para  juegos.  . 

id. 

id. 

25 

id. 

8 

CANASTILLOS  ó cestos  de  filigrana  y de  mar 

\ds 

fil,  lisos , labrados  ó calados.  . 

Uno. 

id. 

25 

9 

CANELA 

Libra. 

3 

20 

id. 

10 

CANGAS 

20 

20 

id. 

11 

CIGARRERAS  de  carey,  marfil  ó nácar. 

Una. 

Avalúo. 

25 

id. 

12 

CLAVO  de  especia  , ó clavillo 

Libra. 

Í0 

5 

id. 

13 

COLA  de  piel  de  asno 

id. 

60 

10 

id.  ! 

14 

COSTUREROS  de  marfil  ó maqueados. 

Uuo. 

Avalúo. 

25 

id.  I 

15 

CU AUUOS  con  estampas  de  paisagcs,  pájaros 

id. 

trajes  y cosas  semejantes.  . . . 

id. 

id. 

25 

(4)  Todos  los  artículos  no  comprendidos  en  este  arance 

• 

id. 

pagarán  c2li  por  100  sobre  su  respectivo  avalúo  y dos  tercio 

(52)  Prohibidos,  no  llegando  su  valor  i 14  reales  cada  uno 
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31 


32 

23 

34 

35 
3 r> 


ESPUMILLA  adamascada  eo  pieza  de  22  á 23 

varas 

— Lisa  de  espuunillon  en  pieza  de  14  varas. 
JUEGOS  ó servicios  de  loza  , para  café  ó té.  . 

LAUSIN  , especie  de  gasa 

LIKNCECILLO 

LIENZO  de  Cantón  de  primera  superfino.  . . , 

— de  Cantón  fiuo 

— crudo  ordinario 

MAMONES  ó nanquines  anteadosen  piezas  de 

ocho  varas , ó de  compañía . . 

— de  ti  varas 

— azules  de  II  varas 

MANTA  anqué  de  primera 

— de  secunda 

MANCERINAS  de  filigrana  ó nácar 

OR.IETOS  de  filigrana  de  carey,  marfil  ó nácar, 

lisos,  labrados  ó calados . 

PAÑOLONES  y pañuelos  de  espumilla  adamas- 
cados , bordados , estampados  ó lisos, 
inclusos  los  de  seda  de  á 20  en  pieza.  . 

PIMIENTA 

«LUIIARBO 

SIN  A MAY 

TÍJ  perla 

— Iiyson  y demas  clases, 


NUMERO 

peso 

ó medida. 

VALOR 

considerado. 
Rs . de  vn. 

Ttioto 
por  ciento 
del  derecho 
que  sobre 
dicho  valor 
se  ha  dt¡  exigir 
á la  bandera 
nacional. 

DERECHO 

de 

consumo. 

Vara, 

40 

5 

Dos  tercios. 

id. 

10 

5 

id. 

Uno. 

Avalúo. 

25 

id. 

Vara. 

10 

5 

id. 

Chucubile. 

2.500 

20 

id. 

Pieza. 

640 

2J 

id. 

id. 

500 

20 

id. 

td. 

100 

20 

id. 

id . 

20 

15 

id. 

id. 

15 

15 

id. 

id. 

20 

15 

id. 

id. 

15 

15 

id. 

id. 

10 

15 

id. 

Loa. 

Avalúo. 

25 

id. 

Uno. 

id. 

25 

id. 

id. 

id. 

15 

id. 

Libra. 

»‘/a 

20 

id. 

' id. 

20 

15 

id. 

Vara. 

8 

20 

id. 

Libra. 

20 

15 

id. 

id. 

15 

12 

id. 

CAPITULOS  XII  Y XIII  QUE  EN  LA  REAL  INSTRUCCION  DE  ADUANAS  DE  3 DE  ABRIL  DE  1843  SON 
RELATIVOS  AL  COMERCIO  DE  ESPAÑA  CON  SUS  POSESIONES  ULTRAMARINAS. 


Capitulo  XII. — Importación  do  las  posesiones 
españolas  de  América  y Asia. 

Art.  198.  Para  admitir  á plática  los  buques 
procedentes  de  nuestras  posesiones  de  América 
y Asia  , lian  de  preceder  las  mismas  precaucio- 
nes y formalidades  prevenidas  para  los  que  vie- 
nen del  cslrangcro. 

Art.  199.  El  capitán  ó patrón  de  aquella  pro- 
cedencia presentará  al  administrador  de  la  adua- 
na . al  momento  de  su  arribo , el  registro  de  la 
carga  que  conduce , y una  razón  firmada  que 
contenga  el  cargamento  del  buque,  sus  tonela- 
das, procedencia , número  de  su  tripulación  , el 
de  los  pasageros  con  sus  nombres  y circunstan- 
cias ocurridas  en  la  navegación. 

Ari.  200.  En  la  espresada  nota  comprenderá 
el  capitán  los  efectos  que  traiga  la  tripulación 
luei  u do.  registro  i y no  escedicndo  sil  valoróle 


50  pesos  fuertes  por  individuo,  le  serán  admiti- 
dos, pagando  los  derechos.  Lo  demasque  venga 
fuera  de  registro  incurre  en  la  pena  decomiso. 

Art.  201.  El  administrador  en  el  acto  de  re- 
cibir el  registro  y la  nota  del  cargamento , pon- 
drá á continuación  el  decreto  siguiente : « Pre- 
sentado y pase  á la  contaduría  , » y espresará  el 
din  y hora  en  que  se  verifique,  con  su  media  fir- 
ma. Dispondrá  al  mismo  tiempo  que  se  publique 
en  los  periódicos  la  entrega  de  estos  registros, 
como  queda  prevenido  para  los  manifiestos  de 
los  buques  procedentes  del  cstrangero. 

Art.  202.  Los  dueños  ó consignatarios  del 
cargamento, presentarán  al  administrado!  déla 
aduana  en  el  término  de  cuarenta  y ocho  botas, 
á contar  desde  la  en  que  se  recibió  el  registro, 
las  declaraciones  de  que  hablan  los  artículos  62 
Y 63(1). 

Art.  203.  El  administrador  pondrá  en  una  < *- 


1 En  el  articulo  62  se  previene,  que  se  presenten  tantas  notas  duplicadas  de  las  mercada 
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de  ellas  el  decreto  siguiente: — « A la  contaduría 
« para  su  numeración,  confrontación  y asiento 
« en  el  libro  de  declaraciones  de  consignatarios. 
« Tráiganse  los  efectos  á los  almacenes,  con  in- 
« tcrvcncion  del  cuerpo  de  carabineros; y ve- 
« rificado,  entregúese  la  duplicada  al  interesado 
« con  nota  de  haberse  recibido  en  ellos.  Cádiz 
«10  de  octubre  de  1843.  » — Firma  del  admi- 
nistrador. 

Art.  204.  No  se  permitirá  desembarcar  taba- 
co, siuo  en  los  puertos  en  que  baya  depósito  pa- 
ra este  género,  ó cuando  venga  para  la  hacienda 
pública;  pero  si  la  aduana  estuviese  habilitada 
para  la  importación  de  América  y Asia,  se  admi- 
tirán los  cigarros  y demas  tabacos  elaborados 
de  aquellos  dominios,  que  pueden  introducir  los 
particulares,  pasando  nota  de  los  que  sean  al  ad 
ministrador  del  ramo,  para  verificar  el  pago  de 
los  derechos  de  regalia. 

Art.  205.  Las  demas  formalidades  para  el 
desembarco,  recibo  en  almacenes  y despacho, 
serán  las  mismas  prevenidas  para  los  efectos  que 
se  importan  del  estrangero. 

Capitulo  XIII.  — Esportacion  para  nuestras 
posesiones  de  América  y Asia. 

Art.  206.  El  capitán  ó patrón  que  quiera  po- 
ner su  buque  á la  carga  para  nuestras  posesiones 
de  América  y Asia,  presentará  al  administrador 
de  la  aduaua  una  solicitud  concebida  en  estos 
términos : — « Sr.  administrador  de  la  aduana: 
« Don  Pedro  Arteaga,  capitán  de  la  fragata  cs- 
« pañola  mercante,  nombrada  la  Victoria,  de  la 
« matrícula  de  Cádiz , de  400  toneladas  de  porte 
« y 24  hombres  de  tripulación,  que  está  fondea- 
« da  en  tal  punto  de  este  puerto,  ruega .á  V.  se 
« sirva  mandar  se  le  abra  el  correspondiente 
« i egistro  para  Santiago  de  Cuba,  adonde  con  la 
« ayuda  d.c  Dios  liará  viaje;  á cuyo  fin  exhibe  el 
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« rol  de  su  buque.  Cádiz  10  de  abril  de  1843.  » 
— Pedro  Arteaga. 

Art.  207.  El  administrador  dispondrá  se  con- 
fronten las  particularidades  que  tengan  relación 
con  el  rol,  anotándolas  todas  en  el  registro  que 
se  forme,  y que  se  oficie  al  capitán  del  puerto,  a 
fin  de  asegurarse  de  la  existencia  y sitio  doudc 
está  fondeado  el  buque;  y contestando  la  confor- 
midad , se  unirá  este  oficio  á la  solicitud  del  pa- 
trón. 

Estos  documentos  han  de  servir  de  base  para 
la  formación  del  registro. 

Art.  208.  Los  comerciantes  formarán  factu- 
ras de  los  objetos  que  quieran  embarcar. 

Estas  facturas  podrán  ser  de  tres  clases:  á sa- 
ber : 

1. a  De  géneros,  frutos  y efectos  del  reino. 

2. a  De  géneros  estrangeros  de  permitido  co- 
mercio, que  ésten  en  el  depósito. 

3. a  De  géneros  estrangeros  que  hayan  pagado 
los  derechos  de  entrada. 

En  el  caso  de  que  hayan  de  esportnrse  para 
nuestras  posesiones  de  América  y Asia  algunos 
géneros  prohibidos  que  se  encuentren  en  el  rei- 
no, se  formará  una  cuarta  factura  de  ellos. 

Para  cada  una  de  estas  cuatro  clases  de  efec- 
tos serán  las  facturas  duplicadas,  espresando  en 
ellas  la  clase , cantidad  y valor  de  los  efectos, 
sugetos  que  los  remiten  , á qué  punto , en  qué 
buque  y á quién  van  consignados,  concluyendo 
con  la  fecha  y la  firma  del  remitente. 

Art.  209.  El  administrador  dispondrá  que  se 
reconozcan  y aforen,  espresando  el  vista  que  lo 
ha  de  verificar. 

Art.  2Í0.  El  vista  cotejará  los  géneros  con  el 
contenido  de  las  facturas.  En  una  de  ellas  pon- 
drá « reconocido,  » y en  la  otra  « conforme  con 
la  principal ; » estampando  en  ambas  la  fecha  y 
su  media  firma. 


cuantos  sean  los  destinos  que  hayan  de  dárseles,  que  en  ningún  caso  serian  mas  de  estos  tres:  1.*  ar- 
tículos que  se  han  de  despachar  por  la  aduana  del  puerto;  2.*  artículos  que  van  de  tránsito  para  puertos 
del  estíangero;  3.°  artículos  que  se  declaran  para  el  depósito.  Que  estas  notas  se  llamen  declaraciones 
ite  los  dueños  ó consignatarios ; y que  lo  comprendido  en  los  registros  remitidos  por  el  cónsul  para  cada 
puerto  no  pueda  destinarse  á otros,  á no  entrar  en  el  depósito.  — Y el  63:  que  esas  notas  espreseu 
1 el  nombre  del  buque  , del  capitau  y nación  á que  pertenece ; 2.‘  el  puerto  de  su  procedencia ; 3,°  al 
márgeu  las  marcas  de  los  cabos , y en  su  defecto  la  señal  que  los  distinga  , ó bien  la  advertencia  de  no 
tener  uinguuaj  4.' la  partida  del  manifiesto;  5.»  la  especie  ó clase  del  cabo  ó cabos;  6.°  el  nombre, 

( lase  , calidad  y cantidad  de  las  mercaderías  en  peso,  cuento  ó medida  castellanos  ; y 7.°  concluirán 

ron  pedir  que  el  administrador  mande  se  desembarquen,  si  se  destinan  para  el  consumo , ó para  el 
depósito. 
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Ari  sil.  Estas  facturas  se  pasarán  á la  con- 
tailuría  para  que  las  numere  por  registros  y li- 
quide los  derechos,  si  los  hubiese,  que  pagarán 
Jos  interesados  en  tesorería;  verificado,  tomará 
razón  el  contador  , pondrá  la  fecha  y su  media 
firma,  y reservará  la  duplicada. 

Art.  212.  A continuación  de  la  toma  de  razón 
pondrá  el  administrador:  « embárquese  y vuel- 
« va  con  los  cumplidos  del  muelle  y abordo.» 

Art.  213.  Si  los  efectos  estuviesen  en  el  de- 
pósito , se  practicarán  ademas  las  formalidades 
que  se  previenen  en  el  capitulo  XVIII. 

Art.  214.  A las  facturas  de  embarque  de  gé- 
neros eslrangcros  que  hayan  pagado  los  dere- 
chos de  importación , acompañarán  los  intere- 
sados los  certificados  que  lo  acrediten,  para  que 
la  contaduría  haga  las  rebajas  correspondientes. 

La  circunstancia  de  que  los  géneros  han  paga- 
do los  dcrcchosásu  entrada  en  el  reino,  no  obs- 
tará para  que  satisfagan  en  América  ó Asia  los 
que  tengan  señalados  en  los  aranceles  de  aque- 
llos dominios. 

Art.  215-  Reunidas  todas  las  facturas  de  que 
se  componga  el  cargamento,  el  capitán  manifes- 
tará al  administrador  , por  medio  de  un  oficio, 
que  no  recibe  ya  mas  carga.  Para  ello  firmará 
el  espresado  capitán  las  facturas  originalesy  sus 
duplicadas,  y en  seguida  se  cerrará  el  registro, 
inclusas  las  del  rancho  del  buque. 

Art.  210.  En  el  pliego  del  registro  se  eslrac- 
tarán  por  su  orden  las  facturas  de  que  se  com- 
pone el  cargamento , espresando  los  derechos 
que  han  satisfecho  los  efectos , y los  que  son  li- 
bres. 

Art.  217.  Este  estrado  y el  duplicado  de  las 
facturas , donde  se  han  de  poner  las  notas  que 
prescribe  el  artículo  anterior  , se  cerrarán  en 
un  pliego  diríjalo  al  administrador  de  la  aduana 
del  puerto  para  el  que  se  habilitó  el  buque , y 
después  de  sellado  se  entregará  al  capitón  , que 
será  quien  lo  conduzca. 

El  administrador  de  la  aduana  al  tiempo  de 
entregar  al  capitón  el  registro , oficiará  por  el 
correo  al  de  la  del  puerto  á que  se  dirije  el  car- 
gamento , avisándole  la  formación  del  registro, 
V acompañándole  nota  de  los  efectos  de  que  se 
compone. 

Art.  218.  Las  facturas  principales , donde 
consta  el  pago  de  derechos  ó la  nota  de  ser  li- 
bres, se.  conservarán  en  la  contaduría  encarpe- 
tadas por  buques;  y al  fin  de  cada  año  se  pasarán 
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con  su  inventario  al  archivo,  exijiendo  recibo 
que  se  custodiará  en  la  contaduría. 

Art.  222  del  capitulo  XIV.  Esportacion  pa- 
ra el  estrungero.  — Los  géneros,  frutos  y efec- 
tos estrangeros  , y los  indígenas  de  nuestras  po- 
sesiones de  América  y Asia  , que  hayan  pagado 
los  derechos  de  entrada  en  el  reino,  son  entera- 
mente libres  á su  esportacion. 

ARANCEL  DE  LAS  ADUANAS  MEJI- 
CANAS.—Por  la  conformidad  de  idioma,  usos 
y costumbres,  y hasta  en  alguna  parte  de  las 
instituciones  legales  que  conserva  aquella  re- 
pública del  tiempo  que  su  territorio  lo  era  de  la 
corona  de  Castilla ; y atendida  especialmente  la 
frecuencia  en  sus  relaciones  comerciales  que  los 
puertos  de  la  isla  de  Cuba  llevan  con  los  del  seno 
mejicano , se  cree  hacer  un  servicio  en  comple- 
tar este  articulo  de  aranceles  con  la  inserción  y 
propagación  del  de  aduanas  que  acaba  de  espe- 
dir el  gobierno  de  Méjico  en  26  de  setiembre 
de  1843  , y que  por  tan  reciente  aun  no  se  lia 
visto  reimpreso  en  la  Península  como  lu  fue  el 
afiterior  de  abril  de  42 ; circunstancias  que  lo 
hacen  un  documento  notable  y propio  de  ofre- 
cerse al  público  á pesar  de  su  ostensión. 

« Antonio  López  de  Santa  Ana,  general  de 
división,  benemérito  de  la  patria  y presidente 
provisional  de  la  república  mejicana,  á todos 
sus  habitantes , sabed:  Que  con  el  objeto  de  sis- 
temar las  variaciones  parciales  hechas  al  aran- 
cel de  30  de  abril  del  año  próximo  pasado , y 
establecer  las  reformas,  que  la  esperiencia  ha 
aconsejado  ser  necesarias,  tanto  en  beneficio  del 
erario,  como  del  comercio  de  buena  fé,  y el  fo- 
mento de  la  industria  nacional , anhelo  constan- 
te de  mis  deseos ; en  uso  de  las  facultades  con 
que  me  hallo  investido  por  la  nación,  he  tenido 
á bien  decretar  el  siguiente. 

Art.  l.°  Todo  buque  de  cualquiera  nación  que 
no  esté  eo  guerra  con  la  Mejicana,  será  admiti- 
do en  los  puertos  de  esta  que  se  hallen  habilita- 
dos para  el  comercio  esterior ; pero  en  el  hecho 
de  llegar  quedan  sujetos  el  capitán  ó sobrecai  - 
go,  y la  tripulación  del  buque , asi  como  este  y 
las  mcncancías  que  conduzca , á las  reglas  pres 
critas  en  este  decreto,  á la  satisfacción  de  los 
derechos , y á las  penas  que  en  él  se  establecen, 
ó a las  disposiciones  que  rijan  al  tiempo  do  su 
arribo.  En  consecuencia  se  considerarán  arri- 
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Lados  los  buques  para  todos  los  efectos  que  ha- 
gan relación  con  este  arancel,  desde  el  momen- 
to en  que  anclen  en  las  aguas  del  puerto. 

Art.  2."  Los  buques  procedentes  de  puerto 
estrangero , aun  los  nacionales , no  traerán  mas 
efectos  que  los  destinados  al  puerto  mejicano, 
á que  vengan  dirigidos.  La  infracción  de  este 
articulo  se  castigará  con  la  pena  de  comiso  del 
buque,  y de  los  efectos  no  destinados  al  puerto. 

Art.  3.°  Son  puertos  habilitados  para  el  co- 
mercio esterior  los  siguientes. 

EN  EL  SENO  MEJICANO. 

Sisal.  — Campeche.  — San  Juan  Bautista  de 
Tabasco.  — Veracruz.—  Santa  Ana  de  Tamau- 
lipas.  — Matamoros.  — Matagorda.  — Vclasco.- 
y Galvcston. 

En  el  mar  del  Sur.  — Acapulco , San  Blas,  y 
Mazatlan. 

En  el  golfo  de  California.  — Guaimas. — Y 
et¡  el  mar  de  la  alta  California , Monterey. 

SECCION  PRIMERA. 

Exenciones  de  derechos  en  lodo  ó en  parle. 

Art.  4.°  Los  buques  nacionales , cuando  con- 
duzcan géneros,  frutos  ó efectos  estrangeros  ó 
del  pais , de  un  puerto  á otro  ú otros  de  la  repú- 
blica, serán  libres  del  derecho  de  toneladas. 

Art.  3."  Serán  libres  de  todo  derecho  en 
cualquiera  buque  que  se  importen , los  efectos 
siguientes. 

1 . Alambre  de  Cardas.  — 2.  Animales  exóticos 
ó disecados.— 3.  Azogue. — 4.  Carbón  de  piedra, 
mientras  no  se  espióte  en  las  minas  de  la  repú- 
blica.— 5.  Colecciones  mineralógicas  y geológi- 
cas. 6.  Cosas  preciosas  de  historia  natural. — 

7.  Diseños  y modelos  de  bulto,  de  máquinas, 
edificios,  monumentos,  y embarcaciones.— 

8.  Ladrillos  y tierra  para  hornos’dc  fundición.— 

9.  Letra  de  imprenta.  — 1 0.  Libros  impresos  á la 
rústica,  y la  música  impresa  ó manuscrita  , no 
comprendiéndose  en  esta  escepcion  los  libros  ó 
impresos  conocidos  de  enseñanza  primaria  y 
devocionarios,  ni  las  pastas  y medias  pastas. — 
11.  Mapas  geográficos  y topográficos , y cartas 
náuticas  — 12.  Máquinas,  aparatos  é instrumen- 
tos paralas  ciencias.  — 13.  Máquinas  y aparatos 
para  la  agricultura , minería  y artes , escluyén- 
dose  los  alambiques  que  no  sean  de  nueva  in- 
vención. En  esta  y la  anterior  clasificación  se 
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entienden  por  máquinas,  los  artificios  compues- 
tos de  varias  piezas  con  el  objeto  de  poner  en 
juego  las  fuerzas  mecánicas;  y por  aparatos,  los 
artificios  compuestos  de  varias  piezas  á propó- 
sito para  los  esperimentos  físicos  y para  el  ejer- 
cicio de  las  afinidades  químicas  de  todos  los  cuer- 
pos , sean  sólidos , líquidos  gaseosos  ó imponde- 
rables; es  decir,  que  carecen  de  peso  sensible. 
Los  efectos  de  que  pueda  hacerse  venta  separada- 
mente, como  fierro  en  bruto,  aceite,  paños,  aficl- 
trados,  pieles  etc.  aunque  vengan  con  aplicación 
á la  maquinaria , estarán  sujetos  al  pago  de  dere- 
chos.— 14.  Monetarios  antiguos  y modernos  de 
todos  metales , azufres  y cartones.  — lo.  Palos 
mayores  para  arboladuras  de  buques.— 16.  Plan- 
tas exóticas  y sus  simientes.  —17.  Toda  cla- 
se de  embarcaciones  en  su  naturalización.  — 
18.  Trapos  de  lino  en  pedaccría.  — 19.  Tinta  de 
imprenta. 

Art.  6.°  Los  efectos  libres  de  derechos  á su 
importación , lo  serán  igualmente  de  cualquiera 
otro  en  la  circulación  interior. 

Art.  7.°  No  obstante  la  libertad  de  todo  dere- 
cho que  establece  el  artículo  3.°  para  los  efectos 
que  en  él  se  especifican , se  comprenderán  estos 
en  el  manifiesto  general  y en  las  facturas  parti- 
culares, con  la  consignación  personal  que  pre- 
viene el  artículo  20,  § l.° — Si  llegaren  á la  re- 
pública sin  los  documentos  espresados,  y hu- 
biere consignatario , pagará  este  solamente  una 
multa  de  50  pesos;  y si  no  hubiese  consignatario 
que  reclame  los  efectos  en  el  acto , se  sacará  la 
multa  de  los  efectos  mismos , y en  este  caso  será 
la  de  100  pesos,  entregándose  el  resto  de  los 
efectos  al  cónsul  respectivo  para  que  lo  tenga  á 
disposición  de  quien  corresponda. 

SECCION  II. 

Prohibiciones. 

Art.  8."  Se  prohíbe  bajo  la  pena  de  comiso, 
y demas  impuestas  en  este  arancel , la  importa- 
ción de  los  efectos  siguientes. 

1.  Aguardiente  de  caña  y cualquiera  otro  que 
no  sea  de  uva  , escepto  el  ginebra , y el  rom 
cuando  venga  en  botellas,  frascos  ó tarros. — 
2.  Almidón.  — 3.  Anís,  cominos  ó alcarabea. — 
4.  Azúcar  de  todas  clases. — 5.  Arroz. — 6.  Algo 
don  en  rama.  — 7.  Añiles.  — 8.  Alambre  de  latón 
y de  cobre  de  todos  gruesos. — 9.  Azufre.— 

I io-  Botas  y medias  botas  de  piel  ó de  género, 
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ron  suela  para  hombres,  mugeres  y niños.— 
lt.  botones  de  cualquier  metal  que  tengan  gra- 
bado ó estampado  el  anverso  ó el  reverso  con 
jas  armas  nacionales , ó con  las  españolas.  — 
i 2.  Café.  — 13.  Cera  labrada. — 14.  Cobre  en  pas- 
in,  y el  labrado  en  piezas  ordinarias  para  usos 
domésticos. — 15.  Carey  y asta  labrado  en  piezas 
de  solo  esta  materia.  — 16.  Charreteras  de  todos 
géneros  y metales  para  insignias  militares. — 
17.  Cordobán  de  todas  clases  y colores. — 18.  Es- 
taño en  greña.  — 19.  Estampas,  miniaturas,  pin- 
turas y figuras  obscenas  de  todas  clases;  y en 
general  todo  artefacto  obsceno  y contrario  á la 
religión  y buenas  costumbres.  — 20.  Flores  ar- 
tificiales.—21.  Galletas.  — 22.  Galones  de  meta- 
les y de  todas  clases  y materias. — 23.  Gamuzas, 
incluso  el  ante-común,  gamuzones  y gamucillas. 
— 24.  Gcrga  y gcrguctilla.  — 25.  harina  de  tri- 
go, cscepto  enYucalau.— 26.  Hilaza  de  algodón 
de  toda  clase  , número  y colores.  — 27.  Hilo  de 
algodón  de  toda  clase,  número  y colores.— 
28.  Jabón  de  todas  clases. — 29.  Loza  ordinaria  de 
barro  vidriada,  sin  vidriar,  con  pintura  ó sin  ella. 
— 30.  Libros,  folletos,  y manuscritos  que  estuvie- 
sen prohibidos  por  autoridad  competente. — 
31.  Libros  en  blanco,  rayados  y sin  rayar,  y las 
facturas,  libranzas  conocimientos  y pedimentos 
de  depósito  para  las  aduanas  , ya  sean  impresos 
grabados  ó litografiados. — 32.  Manteca  de  cer- 
do.— 33.  Miel  do  caña.  — 34.  Maderas  de  todas 
clases, csceptuándosc  las  arboladuras  de  buques, 
las  maderas  finas  en  chapas  , y las  permitidas  en 
Santa  Ana  de  Tamaulipas  y en  Matamoros  por 
decreto  de  3 de  junio  de  1840  (1),  que  pagarán 
las  cuotas  designadas  en  la  nomenclatura.  — 
35.  Municiones  de  plomo  ó cualquier  metal.  — 
3G.  Naipes  de  todas  clases.  — 37.  Oro  volador 
lino  y falso.  — 38.  Paño  que  no  sea  de  prime- 
ra. — 39.  Pastas  en  fideo,  tallarín , macarrones, 
púntenlas  semejantes.  — 40.  Pergaminos.  — 
41.  Plomo  en  bruto  , ó en  pasta.  — 42.  Pólvora. 
•—43.  Rebozos  de  todas  clases,  y los  tejidos 
aspeados,  ó estampados  que  los  imiten. — 
44.  Ropa  hecha  de  toda  clase , inclusas  vestidu- 
ras y ornamentos  eclesiásticos.  Esceptúanse  de 
esta  prohibición  los  efectos  siguientes. — Bandas 
de  burato  con  fleco  ó sin  él.  — Botones  revesti- 
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líos  interiores  de  punto  de  media,  sean  de  al- 
godón, lana  ó seda.  — Chales.  - Gorros  de  pmv' 
to  de  media,  de  algodón,  lana  ó seda.  — Guantes 

— Medias.  — Pañuelos.  — Pañuelones  aun  Tor- 
rados. — 45.  Sal  común.  — 46.  Salitre.  — 47.  Sa- 
rapes, ó frazadas,  y cobertores  de  lana  ó algo- 
don,  ó mezcladas  de  ambas  materias— 48.  Sayal 
y sayaletc.  49.  Sebo  en  bruto  ó labrado.— 
50.  Tabaco  de  todas  clases  y en  cualquier  forma, 
cuyo  efecto  solo  podrá  importarse  por  la  renta 
del  tabaco ; así  como  los  puros  y rapé,  por  pre- 
vios permisos  especiales qucconceda  el  supremo 
gobierno , pero  en  este  caso  se  pagarán  de  de- 
recho 3 pesos  por  libra.  — 51.  Tejidos  de  algo- 
don  lisos  ó listados  trigueños  y blancos , puros  ó 
mezclados  que  no  escedan  de  30  hilos  de  pie  y 
trama  en  un  cuadrado  , que  tenga  un  cuarto  de 
pulgada  por  cada  lado.— 52.  Tejidos  de  algodón 
asargados  ó cruzados  trigueños,  puros  ó mez- 
clados que  no  escedan  de  30  hilos  de  pie  y tra- 
ma en  el  mismo  cuadrado.  — 53.  Tejidos  de  al- 
godón lisos  de  coloresy  rayados  puros  ó mezcla- 
dos, que  no  escedan  de  25  hilos  de  pie  y trama  en 
dicho  cuadrado  , y cuyo  color  no  sea  firme  ó de 
ácidos.  Guando  en  esta  y otras  partes  del  pre- 
sente arancel  se  habla  de  colores  firmes , debe- 
rá entenderse  que  esta  definición  comprende  no 
solamente  los  colores  que  no  sufren  demérito 
por  la  acción  del  agua,  el  jabón  y la  luz,  sino 
también  aquellos  que  no  resisten  á esos  agentes, 
pero  dejan  siempre  en  el  tejido  impresiones  de 
color  bastantes  para  que  no  pueda  pasar  y consu- 
mirse como  género  blanco  ó trigueño  de  algodón 
en  perjuicio  de  los  efectos  semejantes  de  pro- 
ducción nacional.  — 54.  Tejidos  de  algodón  liso, 
decolores,  ó rayados,  puros  ó mezclados  cuyo 
color  no  sea  firme  ó de  ácidos,  que  no  escedan  de 
30  hilos  de  pie  y trama  eu  el  cuadrado  referido. 

— 55.  Tirantes  de  todas  clases.  — 56.  Tocino 
salado,  curado  ó salpreso,  y los  destrozos  de 
cerdo ; no  comprendiéndoselas  butifarras,  cbo- 
rizones,  jamones  ahumados,  salchichas  y sal- 
chichones.— 57.  Trigo  y toda  clase  de  granos. 

— 58.  Zapatos  y chinelas. 

Queda  vigente  el  supremo  decreto  de  14  e 
agosto  de  este  año,  con  respecto  á los  artículos 
cuya  importación  prohíbe (2),  ydema»  preven 
ciones  que  contiene,  añadiéndose,  que  las  ma 


dos  de  cualquier  género.  — Camisas  y calzonci- 

(1)  Que  sou  las  de  uso  general  y propias  para  la  construcción  de  casas.  . 

(,2)  Prohíbe  la  entrada  bajo  la  pena  de  comiso  de  toda  clase  de  carruages  estrangeios; 
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nufacluras  de  oro  y plata  de  que  hace  relación, 
no  solo  son  prohibidas,  cuando  sean  de  estos 
metales  puros,  sino  también  mistos  entre  sí , ó 
con  cualquiera  otro  metal  y las  de  plata  dorada. 
Con  respecto  á los  artefactos  de  hierro  y acero , 
se  esceptuande  la  prohibición,  y pagarán  el  de- 
recho correspondiente  las  alemas,  anzuelos, 
aros  y flejes  para  piperías,  barrenos,  berbiquíes, 
buriles,  cuchillas  paralas  artes,  cuerdas  para 
instrumentos  de  música,  entenallas,  tornos  ó 
tornillos,  ganchos  para  dentistas , limas,  sier- 
ras y tornillos. 

Art.  9.°  Queda  vigente  la  ley  de  29  marzo 
de  1827  , en  el  concepto  de  que  la  facultad  que 
ella  concedió  á las  legislaturas  de  los  estados 
para  designar  las  épocas  de  importación , la 
ejercerán  las  asambleas  departamentales. 

Art.  10.  Se  permite  la  importación  de  trigo 
en  lasGhiapas,  en  los  casos  que  así  lo  determine 
su  asamblea  departamental. 

SECCION  III. 

Derechos  por  aforo. 

Art.  11.  Todos  los  géneros , frutos  y efectos 
que  se  comprenden  en  la  nomenclatura  de  este 
arancel,  pagarán  las  cuotas  que  en  él  se  prefijan. 
Los  géneros  sujetos  á medida , si  su  ancho  csce- 
diere  de  una  vara , se  cuadrarán , y se  aplicará 
á cada  vara  cuadrada  la  cuota  que  se  designa  á 
la  de  longitud,  teniéndose  por  suplantación  en 
cantidad  la  unión  de  los  anchos  por  medio  de  una 
lista  ó costura , que  en  fraude  de  los  derechos  se 
haga , para  que  aparezca  como  una  sola  pieza 
en  aquellos  géneros  que  en  sus  anchos  natu- 
rales no  llegan  á vara.  Los  no  espresados  en 
la  nomenclatura  se  aforarán , y sobre  el  pre- 
cio del  aforo  pagarán  el  30  por  100  de  dere- 
chos. 

Art.  12.  Las  vasijas,  barriles  ó botellas  que  con- 
tengan los  líquidos , y los  abrigos  comunes  de 
efectos  de  ropa,  incluso  hasta  10  varas  de  abrigo 
interior  de  género  de  lino  , algodón  ó lana , de 
clases  no  prohibidas,  estarán  exentos  de  dere- 
chos. Si  escoden  de  las  10  varas,  pagarán  el 
derecho  que  les  corresponda  por  el  todo;  y si 
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fueren  de  género  prohibido  se  decomisarán. 

SECCION  IV. 

Derechos  impuestos  sobre  precios  fijados,  y cuyo 
30  por  100  figura  en  la  siguiente  nomenclatura. 

Art.  13.  Comestibles , mercería  y abarrotes. 
— ( Comprende  la  nomenclatura  alfabética  de 
los  artículos  de  esa  clase  de  precios  fijados,  á 
que  se  exije  el  30  por  100  de  derechos.) 

Arts.  14,  15,  16  y 17.  — ( Corresponden  al 
arancel  de  la  nomenclatura  de  efectos  de  lino, 
cáñamo,  eslopay  yerbilla; de  lana,  cerda,  pluma 
y pelo : de  sedas ; y de  algodones.) 

Art.  18.  Las  medidas  de  longitud  y de  peso  á 
que  se  refiere  este  arancel,  y á las  cuales  ha  de 
sujetarse  la  regulación  de  los  adeudos,  son  las 
establecidas  y usadas  en  la  república  mejicana; 
en  consecuencia  , la  medida  de  longitud  será  la 
vara  compuesta  de  3 pies,  cada  pie  de  12  pulga- 
das , y cada  pulgada  de  12  líneas : la  de  peso , el 
quintal  de  4 arrobas,  cada  arroba  de  25  libras, 
cada  libra  de  16  onzas,  cada  onza  de  16  adarmes, 
y cada  adarme  de  36  granos.  Las  monedas  que 
se  designan  para  el  pago  de  los  derechos,  son: 
el  peso  fuerte  de  á ocho  reales  de  plata , y los 
céntimos  de  á ciento  en  cada  peso. 

SECCION  V. 

Formalidades  respectivas  al  cargamento  de  bu- 
ques en  pais  estrangero. 

Art.  19.  Toca  la  observancia  de  estas  forma- 
lidades, i.°  álos  remitentes  de  efectos  con  desti- 
no á la  república  mejicana:  2.°  á los  capitanes  ó 
sobrecargos  de  los  buques  que  conducen  dichos 
efectos:  3.°  á los  cónsules,  vice-cónsulcs  ó co- 
merciantes que  han  de  certificar  las  facturas  de 
los  remitentes  y los  manifiestos  de  los  capitanes 
en  los  términos  que  se  espresarán  en  su  lugar. 

De  los  cargadores  ó remitentes. 

Art.  20.  Cualquiera  individuo  que  de  pais 
estrangero  envíe  objetos  de  comercio  á la  repú- 
blica mejicana  , habrá  de  formar  una  ó mas  fac- 
turas según  le  convenga,  de  todos  los  géneros, 
frutos  ó efectos  que  remita  á cada  consignatario. 


sombreros  armados  y en  fieltro,  muebles,  fortepiaoos  y juguetes  de  oídos;  las  manufacturas  de  oro 
piala  y cobre  dorado  y plateado  que  se  especifican  en  porción  de  partidas;  igualmente  que  en  otras 
varios  artefactos  de  hierro  y acero , y toda  manufactura  de  hoja  de  lata  y zioc. 


3.(fl  aranceles 

lista  factura  deberá  contener  las  formalidades 

siguientes : 

t , lil  nombre  del  buque  , el  del  capitán  . el 
del  puerto  mejicano  á donde  se  dirije  , y el  del 
consignatario  de  los  artículos  contenidos  en  la 
factura. 

2. *  La  espresion  por  guarismo  y letra  del 
número  de  fardos,  cajones,  barriles,  pacas  ó 
bultos  en  que  venga  cada  clase  de  mercancías. 

3. a  La  inscripción  de  la  marca  y del  número 
con  que  deberá  venir  señalado  cada  bulto. 

4. a  La  clase  ó nombre  de  la  mercancía  y la 
esplicacion  por  guarismo  y letra  del  número , ó 
del  peso , ó de  la  medida  de  longitud  y latitud 
que  corresponda  á la  propia  mercancía , según 
sea  la  cuantidad  de  número,  de  peso  ó de  medida 
que  se  designe  en  este  arancel  para  el  ajuste  de 
los  derechos;  bajo  el  concepto  de  que  la  latitud 
ha  de  espresarse  en  la  misma  clase  de  medida 
con  que  se  designe  la  longitud.  En  los  líquidos 
y manufacturas  á que  según  este  arancel  deban 
ajustarse  sus  derechos  en  razón  del  peso  que 
contengan,  se  cspresarácn  las  facturas,  ponién- 
dolo con  arreglo  al  que  usa  la  nación  del  puerto 
de  la  procedencia  del  buque. 

5a.  La  firma  del  remitente. 

6.a  De  esta  factura  presentará  el  remitente  3 
ejemplares  al  cónsul  ó vice-consul  mejicano  que 
resida  en  el  puerto,  cuyo  funcionario  pondrá  en 
cada  uno  de  los  3 ejemplares  la  certificación  de 
que  habla  el  artículo  35;  y entregará  al  remiten- 
te uno  de  dichos  ejemplares , para  que  lo  envíe 
á su  consignatario  por  el  mismo  buque.  Si  no 
hubiere  en  el  puerto  cónsul  ni  vice-cónsul  me- 
jicano, se  presentarán  las  facturas  al  cónsul  ó 
vice-cónsul  de  alguna  otra  nación  amiga  de  Mé- 
jico; y si  tampoco  los  hubiere,  podrán  certificar 
las  facturas  dos  comerciantes  de  conocida  repu- 
tación , residentes  en  el  puerto.  La  fórmula  de 
las  certificaciones  será  en  todo  caso  la  que  es- 
presa  el  artículo  35. 

Art.  21.  Por  inobservancia  de  cualquiera  de 
las  seis  condiciones  anteriores,  impondrá  el 
administrador  las  penas  que  van  á espresarse,  y 
se  exijirán  al  consignatario. 

1. a  Por  la  falta  de  cumplimiento  á cada  una 
de  las  condiciones  1.a,  2.a  y 3.a,  una  multa  que 
no  baje  de  5 pesos  ni  esceda  de  25. 

2. a  Por  falta  de  la  esplicacion  por  guarismo  y 
letra  que  exige  la  condición  4.a,  se  impondrá 
igual  pena  que  la  espresada  en  el  párrafo  antc- 
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rior,  pero  si  faltare  absolutamente  en  la  factura 
la  espresion  del  número,  el  peso  ó la  medida  con 
que  debiera  designarse  la  mercancía,  se  reco- 
nocerá toda  la  parte  del  cargamento  que  incurra 
en  esa  falta,  y los  derechos  que  esa  parte  deba 
causar,  se  ajustarán  un  25  por  100  mas  altos  que 
los  designados  en  este  arancel. 

3. a  La  falta  de  firma  ó firmas  del  remitente  ó 
remitentes,  cuando  se  note  en  los  tres  ejemplares 
de  la  factura , se  castigará  con  uua  multa  de  3 á 
25  pesos.  Si  solo  falta  la  firma  en  uno  ó dos  ejem- 
plares , pero  ellos  están  en  lo  demas  conformes 
con  el  firmado,  no  se  impondrá  pena : si  estuvie- 
ren desconformes,  sufrirán  la  ya  espresada  . y 
rejirán  para  el  ajuste  de  derechos  las  partidas 
que  por  su  contenido  los  causen  mayores,  cual- 
quiera que  sea  la  factura  en  que  se  hallen. 

4. a  Por  la  falta  absoluta  de  certificación  con- 
sular , ó de  dos  comerciantes  si  rio  hay  cónsules, 
según  la  condición  6.a,  serán  depositadas  las 
mercancías  no  certificadas  por  el  término  de  un 
mes  : si  durante  él  presentare  el  consignatario 
las  facturas  certificadas , se  despacharán  los 
efectos  sin  imponer  pena  alguna;  mas  pasado 
el  mes  del  depósito  sin  que  esa  certificación  se 
presente , caerán  en  comiso  las  mercancías.  Por 
la  falta  de  sello  en  los  tres  ejemplares,  cuando 
la  certificación  sea  de  algún  consulado,  se  im- 
pondrá una  multa  de  10  á 50  pesos : en  caso  de 
que  en  solo  una  ó dos  facturas  falte  ese  requisito 
ó el  de  certificación,  se  procederá  como  espresa 
el  párrafo  anterior. 

Art.  22.  Se  prohíben  bajo  la  pena  de  50  á 
200  pesos  de  multa,  las  interlíneas,  enmiendas, 
raeduras  y borraduras.  Si  acaso  fuere  preciso 
hacer  alguna  alteración  en  las  facturas,  se  eje- 
cutará al  pie  de  ellas  y antes  de  la  certificación 
consular  , espresando  lo  que  se  reforma  de  la 
partida  ó partidas  de  la  misma  factura , con  toda 
precisión  y claridad;  pero  dejando  siempre  ile- 
sas las  partidas  que  se  quierau  reformar.  Solo 
de  esta  suerte , ó de  la  espresada  en  el  art.  33, 
serán  admisibles  tales  reformas,  sin  que  se  in- 
curra en  la  pena  impuesta  por  este  artículo. 

Art.  23.  En  el  caso  de  que  un  buque  proce- 
diere de  dos  ó mas  puertos  estrangeros  , y hu- 
biere hecho  carga  en  ellos,  deberá  siempre 
traer  de  cada  uno  las  facturas  de  los  efectos  que 
cargue  en  cada  punto , en  el  mismo  númer  o 
ejemplares  y bajo  los  propios  requisitos  que 
advierten  los  artículos  anteriores,  icspcc 
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Je  las  del  puerto  de  la  primera  procedencia. 

Be  los  capitanes. 

Art.  24.  Las  obligaciones  de  los  capitanes  de 
buques , de  que  trata  este  arancel , lo  son  igual- 
mente de  los  sobrecargos  de  los  mismos  buques, 
cuando  los  haya. 

Art.  25.  El  capitán  de  todo  buque  conductor 
de  cualquiera  clase  de  mercancías  á la  repúbli- 
ca , procediendo  de  puerto  estrangero , deberá 
formar  en  el  mismo  punto  del  embarque  de 
esos  efectos,  un  manifiesto  general  de  ellos  por 
triplicado , cuyo  documento  deberá  espresar. 

1. »  El  nombre  del  buque,  su  nación  , las  to- 
neladas que  mide  (en  guarismo  y letra),  el 
nombre  del  capitán,  el  puerto  de  que  sale  y el 
puerto  de  la  república  mejicana  á que  se  dirije- 

2. °  El  nombre  de  los  cargadores  y de  los 
consignatarios  á quienes  venga  dirijido  el  car- 
gamento. 

3. ”  Los  fardos,  cajones,  barriles,  pacas  ó 
bultos  de  cualquiera  clase , con  sus  marcas  y 
números  correspondientes : la  cantidad  de  cada 
clase  de  aquellos  se  espresará  por  guarismo  y 
letra. 

4. °  La  clase  genérica  de  las  mercancías  ó del 
contenido  de  los  bultos  según  los  conocimientos. 

5. °  La  fecha  y la  firma  del  capitán. 

6. °  Los  tres  ejemplares  del  manifiesto  se  pre- 
sentarán por  el  capitán  al  cónsul  ó vicc-cónsul 
mejicano  residente  en  el  puerto  de  la  proceden- 
cia , para  que  precisamente  en  cada  uno  de 
ellos , ponga  la  certificación  que  espresa  el  ar- 
tículo 34.  En  caso  de  falta  de  estos  funcionarios, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  20, 
parte  6.1 

Art.  26.  Por  cada  falta  á cualquiera  de  las 
cinco  primeras  condiciones  antedichas , impon- 
drá el  administrador  al  capitán  una  multa  que 
no  baje  de  5 ni  esceda  de  25  pesos. 

Art.  27.  La  falta  de  la  certificación  de  que 
trata  la  condición  6.»,  si  aquella  fuere  en  los 
tres  ejemplares  del  manifiesto , causará  el  deco- 
miso del  buque  y de  cuanto  le  pertenezca  ; mas 
no  el  de  las  mercancías  si  ellas  vienen  cubiertas 
con  sus  respectivas  facturas  y certificados  en 
regla. 

Art.  28.  La  falla  de  la  certificación , ó la  del 
sello  , ó la  de  firma  del  capitán  en  alguno  de  los 
tres  ejemplares  del  manifiesto , se  tratarán  lo 
mismo  en  cuanto  á las  multas , que  las  faltas  de 
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igual  naturaleza  en  las  facturas  de  los  remitentes. 

Art.  29.  Está  también  obligado  el  capitán  á 
presentar  sus  manifiestos  sin  los  defectos  de  que 
habla  el  artículo  22;  y en  caso  de  haberlos , sal- 
varlos cu  los  propios  términos  prevenidos  en  el 
mismo  artículo,  bajo  la  multa  de  200  pesos  por 
cada  infracción. 

Art.  30.  Asimismo  lo  está  á presentar  mani- 
fiestos certificados  de  cuantos  efectos  cargue 
en  cualquiera  puerto  doudc  haga  escala , como 
respecto  de  las  facturas  de  remesa  esplica  el 
artículo  23,  bajo  la  pena  de  perder  el  buque  y 
sus  pertenencias,  si  así  no  lo  ejecutare. 

De  los  cónsules  ij  certificaciones  consulares. 

Art.  31.  La  república  ordena  á sus  cónsules 
y vice-cónsulcs  residentes  en  pais  estrangero, 
la  observancia  de  las  prevenciones  contenidas 
respecto  de  dichos  funcionarios  en  este  arancel, 
bajo  su  responsabilidad  que  se  hará  efectiva  en 
los  términos  que  correspondan  según  las  leyes. 
Asimismo  recomienda  á los  cónsules,  vicc-cón- 
sules  y comerciantes  de  las  naciones  amigas, 
procedan  con  arreglo  á estas  instrucciones  en 
ejercicio  de  la  protección  que  su  empleo  les 
obliga  á dispensar  al  comercio  de  buena  fé , y en 
obvio  de  los  perjuicios  que  ocasionarían  á los 
capitanes  de  buques  y remitentes  de  efectos,  con 
separarse  de  las  formalidades  establecidas  en  lo 
que  les  concierne  de  este  arancel. 

Art.  32.  Luego  que  algún  capitán  ó sobre- 
cargo de  un  buque  presente  al  cónsul  el  mani- 
fiesto triplicado  de  su  cargamento , destinado  á 
algún  puerto  de  la  república  mejicana,  ó cuando 
algún  comerciante  le  entregue  sus  tres  facturas, 
les  intimará  que  si  tienen  algo  que  reformar  lo 
ejecuten  desde  luego , salvando  las  reformas  en 
los  términos  prescritos  en  los  artículos  22  y 29; 
porque  una  vez  puesta  su  certificación,  ya  no 
hay  lugar  á enmienda  ninguna. 

Art.  33.  En  virtud  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 22,  los  cónsules,  vice-cónsules  y nego- 
ciantes no  certificarán  manifiesto  ni  factura  que 
se  les  presente  con  interlíneas,  enmiendas,  rae- 
duras ó borraduras,  pues  en  tal  caso  las  devol- 
verán al  interesado  para  que  las  escriba  de  nue- 
vo; pero  si  este  representare  no  tener  ya  tiempo 
para  ello,  por  la  proximidad  de  la  salida  del  bu- 
que , podrá  cstenderse  el  certificado  consular, 
mas  con  la  condición  precisa  de  que  en  el  mismo 
se  baga  referencia  de  los  defectos  que  el  maní- 
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ficsio  ó la  factura  tengan,  y lo  que  debe  entender- 
se han  querido  decir  esos  lugares  interlineados, 
borrados,  ó enmendados , ó raidos.  El  certifican- 
(ft  por  este  trabajo , podrá  exijir  al  interesado 
doble  honorario  que  el  común  que  se  pague  por 
la  certificación.  Cuando  no  se  baile  salvado  de 
esta  suerte  algún  manifiesto , ó alguna  factura, 
incurrirá  en  la  multa  que  imponen  los  citados 
artículos  22  y . 29,  el  capitán  ó el  consignatario, 
cada  uno  en  su  caso. 

Art.  34.  Hechas  y salvadas  las  reformas,  si 
las  hubiere  , y hecha  por  el  cónsul  la  pregunta 
que  espresa  el  artículo  40,  el  cónsul  firmará 
cada  foja  del  manifiesto,  y pondrán  su  pie  la  cer- 
tificación que  sigue,  la  cual  deberá  comenzar 
precisamente  á continuación  de  la  firma  del  ca- 
pitón. 

Al  margen  el  sello  consular.  « Consulado  ó 
vice-consulado  de  la  república  mejicana  ( óde  la 
nación  que  fuere)  en  el  puerto  Tí.  ( Cuando  no 
haya  cónsules  ni  vice-cónsules , se  dirá.  — Los 
infrascritos  negociantes  cu  el  puerto  Tí.)  » 

«El  precedente  manifiesto  presentado  en  tan- 
tas páginas  ( espresadas  en  guarismo  y letra ) por 
el  capitón  (ó  sobre  cargo)  del  buque  Tí.,  contie- 
ne tantos  bultos,  ( esprésense  por  guarismo  y le- 
tra). » — La  fecha , y la  firma  ó firmas. 

Art.  35.  Las  certificaciones  que  se  espidan  en 
cada  ejemplar  de  las  facturas  de  los  remitentes, 
después  del  encabezamiento , el  sello  marginal, 
y bajo  la  condición  de  firmar  cada  foja  ó comen- 
zar siempre  en  la  factura  misma,  dirán. 

« La  precedente  factura  presentada  por  parte 
de  Tí.  {el  que  la  firma)  en  tantas  páginas  {en 
guarismo  y letra),  contiene  tantos  bultos  (en 
guarismoy  letra).— La  fecha, y la  firma  ófirmas. 

Art.  36.  Los  sellos  que  usen  los  cónsules  y 
vice-cónsules  mejicanos  en  los  manifiestos  y 
facturas,  serán  estampados  sobre  los  mismos  do- 
cumentos, bien  sea  en  seco  ó con  tinta;  pero  de 
ninguna  manera  sobrepuestos  con  oblea  ó en 
lacre. 

Art.  37.  A mas  del  sello  consular  podrán  usar 
los  certificantes  de  algún  otro  sello  ó marca  que 
sirva  de  contraseña , y varíen  según  les  sugiera 
su  celo  por  el  comercio  de  buena  fe,  dando  avi- 
so directamente  al  gobierno  de  cuál  sea , pues 
el  objeto  esclusivo  de  la  certificación  es  evitar 
el  cambio  de  documentos. 

Art.  38.  El  cónsul , vico-cónsul  ( ó los  nego- 
ciantes) que  firmen  la  certificación , entregarán 
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al  capitán  o sobrecargo  uno  de  los  ejemplares 
de  su  manifiesto  para  que  lo  traiga  consigo;  y 
cada  remitente  de  mercancías , un  ejemplar  dé 
sus  respectivas  facturas,  á fin  de  que  por  el  mis- 
mo buque  lo  remitan  á sus  consignatarios. — Otro 
ejemplar  del  manifiesto  y de  cada  factura  los 
cerrará  el  que  los  haya  certificado  : los  sellará 
con  lacreen  la  junmra  del  papel , de  modo  qué 
no  pueda  abrirse  sin  romper  el  sello  y este  plie- 
go se  rotulará  al  Excmo.  Sr.  ministro  de  hacien- 
da de  la  república  mejicana.  — El  tercer  ejem- 
plar del  manifiesto  y las  facturas,  se  cerrará  y 
sellará  en  iguales  términos,  incluyéndose  dentro 
de  ese  pliego  el  destinado  al  ministerio  de  ha- 
cienda ( esccpto  el  caso  que  espresa  el  artículo 
siguiente)  y se  rotulará  al  administrador  de  la 
aduana  del  puerto  mejicano  á que  el  buque  se  di- 
rija, cuyo  pliego  se  entregará  al  capitán  ó sobre- 
cargo para  que  lo  traiga  también  consigo,  con 
los  fines  que  espresa  el  articulo  44. 

Art.  39.  El.  pliego  destinado  al  ministro  de 
hacienda  de  que  trata  el  artículo  anterior,  no  se 
enviará  por  los  mismos  buques,  que  proceden- 
tes de  Europa  ó de  los  estados  de  America  se 
dirijan  á cualquiera  de  los  puertos  del  mar  del 
Sur,  sino  que  se  remitirán  precisamente  por  el 
primer  buque  que  de  aquellas  mismas  proceden- 
cias zarpe  para  los  puertos  de  Vcracruz  ó Santa  - 
Anna  de  Taraaulipas,  sobrecarlándosc  el  pliego 
al  administrador  de  la  aduana  marítima  adonde 
el  buque  se  dirija. 

Art.  40.  Antes  de  certificar  los  manifiestos  de 
los  capitanes  y las  facturas  de  los  negociantes, 
les  preguntará  el  cónsul  ó vicc-cónsul , si  están 
impuestos  de  cuáles  son  los  géneros,  frutos  y 
efectos  cuya  importación  en  la  república  esta 
prohibida,  y las  penas  á que  sujeta  este  arancel 
á los  importadores  de  tales  mercancías.  Si  con- 
testaren estar  impuestos  Jes  certificarán  sus  do- 
cumentos: si  manifestaren  no  estarlo,  les  harán 
ver  los  artículos  respectivos,  y hasta  después  de 
enterados  no  les  espedirán  los  certificados. 

SECCION  VI. 

Bel  arribo  de  los  buques  á los  puertos  de  la  re- 
pública. 

Art.  41.  Todo  buque  estrangero  que  arribe  á 
los  puertos  de  la  república,  pagará  12  reales  por 
cada  tonelada,  á cuyo  derecho  quedarán  sujetos 
aun  los  buques  nacionales  cuando  vengan  dircc 
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lamente  de  puerto  estrangero.  Continúa  para 
unos  y otros  abolido  el  derecho  de  anclage. 

Art.  42.  Cuando  en  virtud  del  permiso  que 
concede  el  artículo  105,  pase  un  buque,  después 
de  su  total  descarga  en  un  punto  á otro  de  la  re- 
pública para  recibir  efectos  nacionales,  no  vol- 
verá á pagar  el  derecho  de  toneladas : bien  en- 
tendido, de  que  para  disfrutar  de  esta  exención 
de  pago , no  ha  de  haber  arribado  el  buque  á 
puerto  estrangero  antes  de  llegar  al  nacional 
donde  vaya  á hacer  carga ; pues  en  el  caso  de 
haberlo  hecho , pagará  de  nuevo  las  toncladasj 

Art.  43.  Llegando  algún  buque  procedente 
de  puerto  estrangero  á las  aguas  de  un  puerto 
mejicano,  el  capitán  ó sobrecargo  no  permitirá 
que  persona  alguna  pase  á su  bordo,  ni  él  ni  otro 
iudividuo  del  buque  llegue  á tierra,  antes  de 
haber  recibido  la  visita  desanidad,  y la  del  co- 
mandante de  celadores  ú oficial  comisionado  de 
la  aduana , cuyo  bote  ó falúa  llevará  el  pabellón 
nacional.  Si  se  contraviniere  á aquellas  preven- 
ciones , será  castigado  el  capitán  ó sobrecargo 
con  una  multa  de  300  pesos,  otra  multa  de  50 
pesos  se  exijirá  á cada  persona  de  fuera  del  bu- 
que, si  se  pone  al  habla  ó llega  a bordo  antes  que 
la  sanidad  y el  resguardo.  En  defecto  de  la  mul- 
ta se  impondrá  á los  contraventores  la  pena  de 
diez  dias  de  prisión  en  la  cárcel  pública , sin 
perjuicio  de  las  penas  á que  diere  lugar  la  in- 
fracción de  las  leyes  sanitarias. 

Art.  44.  Bien  sea  que  el  buque  se  halle  á la 
vela  ó estuviese  ya  fondeado , inmediatamente 
que  se  presente  á su  bordo  el  comandante  del 
cuerpo  de  celadores  ó el  empleado  de  la  aduana 
que  comisione  el  administrador , si  lo  juzgase 
conveniente  , entregará  el  capitán  ó sobrecargo 
en  el  mismo  acto  á uno  ú otro  de  aquellos  em- 
pleados el  pliego  ó pliegos  que  traiga  rotulados 
al  administrador  , según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 38.  Si  así  no  lo  hiciere , sin  que  para  no 
entregarlo  hubiese  ocurrido  algún  accidente  cs- 
traordinario  en  la  navegación , que  justificará 
siempre,  deberá  pagar  200  pesos  de  multa,  y se 
sacarán  copias  á su  costa  , del  tercer  ejemplar 
del  manifiesto  que  debe  traer  consigo,  como  dis- 
pone el  mismo  artículo  38,  y de  las  facturas  que 
exhiban  los  consignatarios,  cuyas  copias  autori- 
zarán el  administrador  y contador  de  la  aduana. 
Lo  mismo  se  ejecutará  si  el  manifiesto  estraviado 
fuese  el  que  trac  consigo  el  capitán  , exijiéudo- 
sele  iguales  justificaciones , ó la  multo  de  50  ps. 
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caso  de  no  darlas;  pero  si  faltaren  el  pliego  cer- 
rado con  los  dos  ejemplares  del  manifiesto  y 
facturas,  y el  manifiesto  suelto,  y no  se  prueba 
su  pérdida  por  motivo  justo,  caerá  el  buque  con 
cuanto  le  pertenezca,  en  la  pena  de  comiso;  pero 
no  las  mercancías  que  conduzca , mas  si  el  con- 
signatario de  algunas  no  exhibe  tampoco  las  fac- 
turas de  ellas  de  que  trata  el  artículo  38,  enton- 
ces también  serán  decomisadas  esas  mercancías. 
Por  regla  general  la  falta  de  los  tres  ejemplares 
del  manifiesto  del  capitán,  ó la  de  las  facturassin 
causa  justa  y plenamente  justificada  ante  el  juz- 
gado de  hacienda , se  castigará  con  la  pena  de 
comiso  del  buque  y las  mercancías  en  su  caso 
respectivo.  De  todo  se  dará  cuenta  por  el  inme- 
diato correo  á la  dirección  de  alcabalas  y con- 
tribuciones directas. 

Art.  45.  Al  entregar  el  capitán  ó sobrecargo, 
el  pliego  de  que  trata  el  artículo  anterior,  al 
comandante  de  celadores  ó comisionado  de  la 
aduana , le  entregará  también  una  noticia  bajo 
su  firma  , que  manifieste  los  baúles , maletas  y 
cualesquiera  otros  bultos  de  equiqagcs  perte- 
necientes á los  pasageros , y esprese  las  perso- 
nas á quienes  corresponden.  Comprenderá  tam- 
bién dicha  noticia,  el  sobrante  de  rancho  que 
tenga  el  buque.  En  el  caso  de  no  entregar  el  ca- 
pitán la  noticia  prevenida,  sufrirá  una  multa  de 
cincuenta  pesos. 

Art.  46.  Si  el  administrador  considerare  ser 
notablemente  escesivo  el  sobrante  del  rancho, 
podrá  mandarlo  depositar  en  el  almacén  de  la 
aduana  , disponer  se  entregue  parcialmente 
al  buque  la  parle  necesaria  para  su  consumo,  y 
que  no  se  embarque  el  resto  sino  cuando  no 
haya  riesgo  de  fraude. 

Art.  47.  La  falla  de  noticia  de  los  equipages 
y sobrante  de  rancho  , por  no  haberla  entrega- 
do el  capitán  ó sobrecargo  del  buque , se  suplirá 
formándola  el  comandante  de  celadores  ó el  co- 
misionado de  la  aduana  bajo  su  firma,  recogiendo 
las  parciales  de  los  pasageros  respecto  de  los 
equipages;  y en  cuanto  al  rancho , hará  el  reco- 
nocimiento en  el  acto  si  fuere  posible , ó á la 
conclusión  de  la  descarga  , ó antes  si  lo  dispu- 
siere el  administrador. 

Art.  48.  Si  en  la  navegación  hubiese  sufrido 
el  buque  contratiempos,  que  le  hayan  obligado  á 
echar  al  agua  alguna  parte  del  cargamento , ó si 
por  causa  del  de  arribada  forzosa  á otro  puerto 
se  hubiese  visto  precisado  á vender  en  él  alguna 
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pili  lo  (Jo  la  carpa  para  costear  sus  pastos,  debe- 
rá el  capitán  ó sobrecargo  presentar  una  decla- 
ración por  escrito  del  suceso,  la  cual  entregará 
al  comandante  de  celadores  ó comisionado  de  la 
aduana  al  tiempo  de  exhibir  el  pliego  cerrado 
del  manifiesto  y facturas. 

Art.  49.  El  administrador,  luego  que  reciba 
esta  declaración,  la  pasará  con  oficio  al  juzgado 
de  hacienda , y este  comenzará  inmediatamente 
I:is  diligencias  necesarias  para  la  probanza  de  los 
hechos.  Si  el  caso  fuere  de  echazón,  se  requiere 
para  justificarlo  no  solo  la  declaración  afirmativa 
de  los  pasageros  y tripulación,  sino  también  la 
constancia  del  suceso  en  el  diario  de  bitácora. 
Igual  justificación  se  necesita  para  probar  las 
ventas  por  causa  de  arribada  forzosa , á mas  de 
la  constancia  del  hecho , legalizada  por  la  auto- 
ridad del  puerto  respectivo. 

Art.  50.  Resultando  probados  Jos  sucesos,  no 
se  exijirán derechos  algunos  de  las  mercancías 
que  se  hayan  arrojado  al  mar  ó vendido. 

Art.  51.  Recibidos  que  sean  por  el  coman- 
dante de  celadores  ó comisionado  de  la  aduana, 
el  pliego  .y  la  noticia  que  debe  entregar  el  capi- 
tán ó sobrecargo , según  lo  prescrito  en  los  ar- 
tículos 44  y 45,  el  funcionario  que  recoja  esas 
constancias,  dará  al  capitán  ó sobrecargo  el  cor- 
respondiente recibo , que  siempre  será  impreso 
y llevará  el  sello  de  la  aduana.  Acto  continuo 
procederá  á sellar  las  escotillas  y mamparos  del 
buque  , en  el  cual  no  quedará  guardia  de  celado- 
res, sino  cuando  por  interes  del  mejor  servicio 
lo  disponga  el  administrador,  quien  para  ello  es- 
pedirá orden  por  escrito. 

Art.  52.  Quedará  custodiado  el  buque  por  los 
celadores  de  tierra,  y por  los  de  ronda  que  se 
nombren  para  vigilar  en  bote,  falúa  ó lancha  , á 
una  distancia  prudente  que  evite  acercarse  al 
habla  y trasbordar  efectos. 

Art.  53.  Inmediatamente  que  vuelva  á tierra 
el  comandante  de  celadores  ó el  comisionado  de 
la  aduana , pondrá  en  manos  del  administrador 
el  pliego  que  debe  contener  los  ejemplares  del 
manifiesto  y facturas,  así  como  la  noticia  de  bul- 
tos de  cquipage  y sobrante  de  rancho , y este 
pondrá  inmediatamente  en  la  estafeta  el  pliego 
del  ministerio  de  hacienda  para  que  se  dirija  por 
el  primer  correo,  ó aprovechando  la  salida  de 
alguu  cstraordinario.  En  seguida  cotejará  el  ad- 
ministrador los  documentos,  y si  los  hallare  con- 
formes, los  firmará. 
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Art;  54.  A las  doce  horas  útiles  de  haber  fon- 
dcado  el  buque , deberá  el  capitán  ó sobrecargo 
entregar  al  administrador  y contador,  ó á quien 
sus  veces  haga,  el  tercer  ejemplar  del  manifiesto 
general  que  ha  de  traer  consigo;  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  38,  prestando  juramento, 
según  su  rito  ante  dichos  empleados  con  las  for- 
malidades necesarias,  de  que  todas  las  mercan- 
cías que  conduce  el  buque  de  su  cargo  por  via 
de  comercio  yfletamento,  están  comprendidas 
en  el  manifiesto  y noticia  de  equipages  y rancho 
que  ha  exhibido.  Si  rehusare  el  capitán  otorgar 
el  juramento  , lo  avisará  el  administrador  al  ca- 
pitán del  puerto,  para  que  no  permita  la  salida 
del  buque , hasta  que  la  aduana  quede  completa- 
mente satisfecha  de  que  no  hay  fraude  alguno. 

Art.  55.  Dentro  de  las  12  horas  útiles  de  re- 
partida la  correspondencia,  deberán  los  consig- 
natarios presentar  el  ejemplar  de  las  facturas 
respectivas  á sus  consignaciones,  jurando  al 
calce  de  cada  uua  de  ellas,  y bajo  su  firma  estar 
arregladas  y conformes , según  su  leal  saber  y 
entender , salvas  las  reformas  que  acaso  hayan 
ocurrido.  Si  el  consignatario  resistiere  hacer 
ese  juramento , se  registrará  toda  la  carga  con- 
tenida en  la  factura , pieza  por  pieza  , y con  la 
mayor  escrupulosidad. 

Art.  56.  El  consignatario  designado  en  la  fac- 
tura del  remitente  de  las  mercancías , puede  re- 
nunciar la  consignación,  con  tal  que  lo  ejecute 
dentro  de  las  doce  horas  útiles  que  se  le  conce- 
den para  la  presentación  de  las  facturas , y con 
tal  que  exhiba  estas  al  tiempo  de  verificar  su  re- 
nuncia. 

Art.  57.  Pasado  el  término  referido  en  el  ar- 
tículo anterior  sin  haber  hecho  la  renuncia , ó 
no  exhibiendo  la  factura  ó facturas  respectivas, 
se  entiende  que  acepta  la  consignación. 

Art.  58.  Si  esta  fuere  hecha  á varios  indivi- 
duos de  mancomún,  la  renuncia  deberá  suscri- 
birse por  todos.  Si  estuviesen  nombrados  en  l.°, 
2.°  ó 3.°  lugar , la  renuncia  del  último  en  orden, 
equivale  á la  de  todos  los  que  le  anteceden. 

Art.  59.  Si  el  remitente  de  los  efectos  cuya 
consignación  se  renuncia , fuere  súbdito  de  la 
república  , el  administrador  pasará  la  renuncia 
al  tribunal  mercantil,  y este  nombrará  dos  co- 
merciantes de  su  confianza  para  que  sirvan  e 

consignatarios.  . 

Art.  60.  Si  alguno  de  ellos  renunciase , y e 
otro  admitiese , este  solo  será  el  consignatan 
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Las  renuncias  (le  estos  consignatarios  nombra- 
dos de  oficio,  deberán  hacerse  dentro  de  dos 
dias  útiles  posteriores  al  de  la  fecha  del  nombra- 
miento; pasado  este  término  se  entiende  que 
aceptan. 

Art.  61.  Silos  dos  nombrados  renunciasen, 
lo  avisará  el  tribunal  mercantil  al  administrador, 
y este  dispondrá  Ja  venta  en  hasta  pública  de 
los  efectos,  y su  remate  en  el  mejor  postor.  Del 
producto  se  cobrarán  los  derechos  respectivos, 
y el  resto  quedará  depositado  en  el  tribunal  mer- 
cantil á disposición  del  dueño. 

Art.  62.  Si  fuere  cstrangero  el  remitente  de 
los  efectos  cuya  consignación  se  haya  renuncia- 
do , lo  avisará  oficialmente  el  administrador  al 
cónsul  ó rice-cónsul  de  la  nación  del  remiten- 
te, para  que  dentro  del  término  designado  en 
el  articulo  60,  conteste  si  se  hace  ó no  cargo  de 
la  consignación ; pasado  este  plazo  se  entiende 
que  acepta. 

Art.  63.  No  aceptando  el  cónsul  ó vicc-cón- 
sul,  se  procederá  en  los  términos  prevenidos 
por  los  artículos , 5!),  60  y 61. 

Art.  64.  Cualquiera  buque  que  fondease  en 
puerto  de  la  república  "sin  objeto  de  embarcar 
ó desembarcar  artículos  de  comercio , sino  solo 
para  remediar  averías , ó abastecerse  de  víveres 
para  la  tripulación,  será  admitido  por  el  tiem- 
po muy  preciso  al  objeto  de  su  arribo ; pero  ba- 
jo la  condición  de  que  ha  de  presentar  los  dora 
mentos  de  su  cargamento , y se  le  ha  de  tratar 
con  todas  las  reglas  y precauciones  establecidas 
para  los  buques  que  lleguen  destinados  á estos 
puertos.  Si  se  les  sorprende,  trasbordando  efec- 
tos (.cuando  no  sea  con  permisodel  administrador 
para  almacenarlos  durante  la  carena),  será  tra- 
tado el  buque  del  modo  que  previenen  los  ar- 
tículos 117,  118  y 119,  según  fuere  la  clase  de 
los  efectos.  Cuando  la  averia  sea  de  tal  clase  que 
no  pueda  el  buque  continuar  su  navegación  , da- 
rá parte  el  administrador  al  gobierno,  para  que 
en  vista  de  las  circunstancias  resuelva  lo  que  de- 
ba ejecutarse. 

Art.  65.  El  capitán  ó sobrecargo,  durante  las 
12  horas  útiles  que  tiene  de  tiempo  para  presen- 
tar su  manifiesto  , y los  consignatarios  en  las  12 
horas  concedidas  para  la  de  sus  facturas,  podrán 
reformar  uno  y otras  á su  calce,  en  todos  aquellos 
deíectos,  por  los  cuales  se  impone  en  los  artícu- 
los 21,  26  y 28  de  este  arancel  la  pena  de  multa; 
mas  no  se  admitirá  reforma  alguna  en  cuanto  á 
xow.  i. 


MEJICANOS.  361 

los  defectos  sobre  los  cuales  esté  impuesta  la  del 
comiso;  ni  en  la  de  25  por  100_ de  aumento  de 
derechos  de  que  habla  la  parte  2.*  del  art.  21, 
ni  en  las  omisiones  de  que  trata  el  art.  76,  pues 
recayendo  estas  penas  sobre  infracciones  nota- 
bles , cuya  omisión  ó comisión  no  es  presumible 
sea  efecto  de  olvidos  ó descuidos  involuntarios, 
no  debe  tener  lugar  aquella  indulgencia : las  re- 
formas espresadas  librarán  á los  causantes  de 
las  multas  referidas. 

SECCION  VII. 

De  la  descarga  de  los  buques . 

Art.  66.  Cuando  el  capitán  ó sobrecargo  del 
buque  pidiere  hacer  su  descarga,  cuyo  pedi- 
mento hará  siempre  por  escrito , dispondrá  el 
administrador  que  el  comandante  de  celadores 
ó un  comisionado  de  la  aduana  , pase  á bordo  á 
quebrantar  los  sellos. 

Art.  67.  Para  la  ejecución  de  la  descarga,  el 
dependiente  ó dependientes  del  cuerpo  de  cela- 
dores que  vayan  á bordo,  formarán  papeletas 
numeradas  correlativamente  , que  comprendan 
los  fardos , pacas,  barriles  ó piezas  que  pasen  á 
tierra  en  cada  lanchada.  Estas  papeletas,  firma- 
das por  el  capital),  ó la  persona  que  comisione, 
y por  el  dependiente  de  celadores  se  reconoce- 
rán y confrontarán  con  la  carga  por  el  celador 
ó celadores  que  la  reciban  en  tierra  , y si  notan 
desconformidad,  darán  aviso  inmediatamente  á 
los  de  á bordo  , para  que  se  reforme  en  el  acto. 

Art.  68.  Donde  quiera  que  descubran  fraude 
los  celadores  de  tierra  ó los  de  abordo,  darán 
parte  inmediatamente  a la  aduana  para  las  pro- 
videncias ejecutivas  que  correspondan. 

Art.  69.  Si  la  descarga  no  se  concluyere  en 
el  mismo  dia  , se  repetirá  la  operación  de  sellar 
las  escotillas  y mamparos. 

Art.  70.  Si  alguna  vez  aparecieren  quebran- 
tados los  sellos  délas cscotillasy  mamparos,  sin 
que  el  comandante  de  celadores  ó comisionado 
de  la  aduana  haya  pasado  á bordo  para  ejecutar 
esta  operación , permanecerá  el  comandante  ó 
comisionado  en  el  buque  , y dará  parte  del  su- 
ceso al  administrador  con  uno  de  los  celadores. 
El  administrador  dispondrá  que  en  el  mismo  dia 
y sin  interrupción,  se  verifique  la  descarga  á cos- 
ta del  capitán  ó sobrecargo,  mandando  á bordo 
la  gente  necesaria  para  ello.  Sin  perjuicio  de 
esta  operación , el  administrador  dará  parle  al 
40 
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juex  respectivo  para  que  forme  la  correspon- 
den,,. sumaria^veriguacion : si  de  ella  apare- 
ciere qtic  el  quebrantamiento  de  los  sellos  no  fue 
i»or  algún  accidente  imprevisto  ó inevitable  , se 
castigará  el  delito  con  la  pena  correspondiente 
según  derecho , contra  el  capitán  ó sobrecargo 
y su  buque. 

Art.  71.  También  se  ejecutará  la  descarga 
con  la  prontitud  prevenida  en  el  articulo  ante- 
rior y por  cuenta  de  quien  corresponda , cuando 
el  capitán  ó sobrecargo  no  presentare  el  pliego 
cerrado  que  debe  traer , ó el  raanitieslo  que 
conduce  suelto , ó se  haya  perdido  la  correspon- 
dencia que  traía  , ó cuando  hubiese  acontecido 
pérdida  ó venta  de  efectos  en  el  viage  por  los 
casos  de  que  trata  el  artículo  48;  debiéndose 
por  regla  general  redoblar  en  tales  casos  la  vi- 
gilancia y precauciones,  para  impedir  que  á 
protesto  de  semejantes  ocurrencias  se  intente 
cometer  algún  fraude. 

Art.  72.  Aun  antes  del  pedimento  y licencia 
de  descarga,  podrá  el  comandante  de  celadores 
ó el  comisionado  de  la  aduana  , permitir  la  con- 
ducción á tierra  de  los  equipages  de  los  pasa- 
deros que  lo  soliciten  : también  podrán  recono- 
cerse dichos  equipages  sobre  el  muelle  por  el 
comandante  de  celadores,  previo  permiso  del 
administrador , como  esplica  el  artículo  que 
sigue. 

Art.  73.  La  ropa  y los  pequeños  útiles  del  uso 
personal  de  los  pasageros  , serán  libres  de  de- 
rechos , declarándolo  así  el  administrador  á 
continuación  del  pedimento  de  despacho  que 
cada  pasagero  deberá  presentar , con  declara- 
ción de  los  objetos  que  componen  su  cquipage: 
lodo  lo  que  en  este  pedimento  conste,  y no 
pertenezca  á lo  que  este  artículo  declara  libre 
de  derechos,  los  pagará  dobles:  todo  lo  que 
aparezca  y no  se  haya  declarado  en  el  pedimen- 
to , será  decomisado.  Igual  pena  se  impondrá 
en  todos  casos  en  efectos  estancados  , sea  cual 
fuere  la  cantidad , y ademas  se  incurrirá  en  las 
multas  correspondientes,  si  no  hace  denuncia 
de  ellos  el  interesado,  al  pedir  el  despacho  de 
su  cquipage. 

Art.  74.  Guando  se  sospeche  que  la  ropa  de 
uso  por  su  cuantía  ú otra  circunstancia  notable, 
110  cs  proporcionada  á la  clase  del  pasagero  que 
la  presenta,  se  dará  parte  al  administrador,  que 
en  unión  del  contador  y del  comandante  de  ce- 
ladores calificarán  prudcncialmenlc , si  es  ó no 
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de  despacharse  el  cquipage.  En  el  caso  negati- 
vo , se  acordará  cual  sea  el  csceso , y aforándose 
este  a precio  de  plaza , se  exijirán  dobles  dere- 
chos sobre  su  importe. 

Art.  73.  Cualquiera  género,  fruto  ó efecto 
que  conste  en  el  manifiesto,  pagará  los  dere- 
chos prescritos  en  este  arancel , aunque  no 
conste  su  importación.  Esceptúanse  los  casos 
de  echazón , venta  por  arribada  forzosa,  ú otro 
fortuito  legalmente  probado  en  los  términos  de 
que  trata  el  artículo  49. 

Art.  76.  La  omisión  de  algún  fardo,  cajón, 
barril , paca  ú otra  pieza  del  cargamento  en  el 
manifiesto  general  , se  castigará  exijiendo  al 
capitán  ó sobrecargo  igual  valor  al  que  tenga 
en  el  puerto  el  contenido  de  la  pieza  ó piezas 
omitidas.  Si  no  exhibiere  la  suma  el  capitán  ú 
sobrecargo , se  trabará  ejecución  en  bienes  su- 
yos ó del  buque ; y uo  habiéndolos  hasta  el  com- 
pleto, cu  el  buque  mismo;  y si  todavía  no  que- 
dase cubierta  en  su  totalidad , el  juzgado  res- 
pectivo impondrá  al  deudor  la  pena  corporal 
que  scá  proporcionada  á la  pecuniaria  no  cum- 
plida. Igual  procedimiento  se  usará  en  todos  los 
casos  en  que  se  impone  pena  pecuniaria  al  ca- 
pitán ó sobrecargo.  Si  la  omisión  fuese  de  mas 
de  seis  bultos  de  cualquier  volumen  , se  decomi- 
sará el  buque. 

Art.  77.  Todos  los  gastos  y operaciones  del 
desembarco  y conducción  de  las  mercancías 
hasta  los  almacenes  de  la  aduana  , lo  mismo  que 
el  reconocimiento  y despacho  de  ellas,  serán 
de  cuenta  de  los  interesados. 

Art.  78.  Cuando  por  la  calidad  ó volumen  de 
los  artículos  de  abarrotes  de  todas  clases,  fuere 
de  gravamen  para  los  interesados  y para  la  ha- 
cienda pública  conducirlos  á los  almacenes  de 
la  aduana  , podrá  permitir  el  administrador  su 
despacho  en  el  mismo  muelle,  concurriendo  á 
esta  operación  aquel  gefe  ó el  contador , ó el 
empleado  de  confianza  que  los  represente ; el 
vista  y el  comandante  de  celadores;  pero  en 
ningún  caso  se  hará  estensiva  esta  gracia  á los 
géneros  de  hilo , algodón , lana , sedería , mer- 
cería, y demás  qué  requieren  un  reconocimiento 
escrupuloso  y prolijo. 

Art.  79.  Las  materias  inflamables,  como  son 
la  pólvora  fulminante,  los  fosforillos,  los  ácidos 
y todosaquellos.de  semejante  clase,  cuya  de- 
tención en  el  almacén  pudiera  esponerlo  al  ries- 
go de  un  incendio,  se  despacharán  siempre  cu 
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el  muelle.  Todo  artículo  de  esta  clase  será  de- 
clarado específicamente,  aun  cuando  sea  una 
pequeña cajita , pomo,  etc.;  pues  sí  se  bailasen 
al  tiempo  del  despacho  de  efectos  ya  almacena- 
dos , por  el  mismo  hecho , y sin  que  valga  dis- 
culpa, se  exijirá  al  consignatario  una  multa  de 
1000  pesos  á mas  de  la  del  comiso  del  efecto. 

Art.  80.  Las  horas  legales  para  la  carga  y 
descarga  de  los  buques , son  desde  que  nazca  el 
sol  hasta  que  se  ponga.  Los  efectos  que  se  des- 
embarquen ó embarquen  fuera  de  aquel  tiempo, 
incurrirán  en  la  pena  del  comiso , y los  capita- 
nes ó sobrecargos,  los  patrones,  los  auxiliado- 
res y demas  cómplices , sufrirán  la  mulla  de 
100  á 1000  pesos  , y en  su  defecto  , la  pena  de 
un  mes  á un  año  de  prisión. 

Art.  81.  Concluida  la  descarga  , se  pasará  la 
visita  de  fondeo  por  el  gefe  del  cuerpo  de  cela- 
dores ó su  segundo , ó el  empleado  ó empleados 
de  la  aduana  ó del  resguardo  que  el  administra- 
dor disponga.  La  visita  de  fondeo  podrá  repe- 
tirse tantas  cuantas  veces  lo  considere  necesario 
el  administrador. 

SECCION  VIII. 

Del  despacho  de  las  mercancías. 

Art.  82.  El  despacho  de  las  mercancías  y su 
entrega  por  la  aduana  á los  interesados  , se  hará 
á pedimento  de  estos , por  hojas  triplicadas , cs- 
tendidas  en  castellano , sin  abreviatura  alguna, 
espresándosc  las  marcas,  y por  número  y letra 
la  cantidad  de  bultos;  el  pormenor  de  su  con- 
tenido y la  medida  de  longitud  y latitud,  ó de 
peso  que  les  corresponda  , cuyos  pedimentos 
serán  presentados  al  administrador , quien  los 
devolverá  sin  conceder  el  permiso  , si  no  se  ha- 
llasen estendidos  con  las  formalidades  espre- 
sadas. 

Art.  83.  Al  despacho  de  las  mercancías  con- 
currirán el  administrador  de  la  aduana,  ó el 
contador  ó un  empleado  comisionado  por  aquel, 
y el  vista  que  él  designare.  Podrá  también  asis- 
tir el  comandante  de  celadores  ó el  segundo . y 
lodos  examinarán  si  las  mercancías  están  con- 
formes de  toda  conformidad  con  los  pedimentos 
presentados  por  los  consignatarios. 

Arl.  84.  En  el  caso  de  que  las  facturas  parti- 
culares no  estuvieren  exactamente  conformes 
entre  si  en  el  peso,  número , calidad  ó cantidad 
de  las  mercancías , rejirán  para  la  regulación  y 
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cobro  de  los  derechos  , los  mayores  contenidos 
y las  mejores  calidades  que  se  espresen  en  las 
mismas  facturas. 

Art.  85.  Cualquier  genero,  fruto  ó efecto  que 
no  esté  comprendido  en  las  facturas  particula- 
res , caerá  en  la  pena  de  comiso.  Caerá  también 
en  ella  toda  suplantación  en  cantidad,  cuando 
escoda  de  un  10  por  100:  la  que  no  escedicre, 
pagará  derechos  dobles;  teniéndose  entendido, 
que  tanto  el  comiso  como  el  doble  derecho,  re- 
caerá solo  sobre  el  escódenle  y no  sobre  la 
parte  declarada.  Toda  suplantación  en  calidad, 
caerá  igualmente  en  la  pena  de  comiso;  mas  no 
se  reputará  suplantación  de  esta  última  clase,  el 
quc'á  los  efectos  se  den  los  nombres  usuales  en 
los  países  de  su  fabricación , aun  cuando  no  es- 
presen exactamente  la  calidad  de  la  mercancía, 
porque  esta  tenga  alguna  mezcla  de  otra  materia 
no  designada  por  el  nombre  : en  tal  caso  se  hará 
el  ajuste  de  derechos  por  la  clase  de  la  mezcla, 
según  las  reglas  generales  que  se  fijan  en  les 
artículos  14,  15,  16  y 17  de  la  nomenclatura. 
Tampoco  se  incurrirá  en  la  pena  de  comiso, 
cuando  las  facturas  particulares  espresen  efec- 
tos que  deban  causar  iguales  ó mayores  derechos 
que  los  artículos  presentados;  pues  entonces 
únicamente  deberán  cobrarse  los  derechos  que 
correspondan  al  efecto  espresado  en  las  facturas. 

Art.  86.  Si  aconteciere  que  un  buque  por 
suceso  inculpable  y justificado  , según  dispone 
el  artículo  49,  hubiese  perdido  el  manifiesto  que 
debe  traer  consigo  el  capitán  ó sobrecargo,  el 
pliego  cerrado  con  el  duplicado  y triplicado  del 
propio  manifiesto  y facturas  particulares , y la 
correspondencia  conducida  en  el  propio  buque, 
dispondrá  el  administrador  que  en  el  acto  se 
proceda  á la  descarga  , y que  inmediatamente  se 
forme  por  la  aduana , con  asistencia  del  capitán 
ó sobrecargo , la  del  cónsul  de  la  nación  á que 
pertenezca  el  barco  y la  del  agente  de  asegura- 
dores, si  lo  hubiere,  una  exacta  factura  de  to- 
dos los  bultos,  con  sus  números,  marcas,  y la 
designación  de  la  clase  de  mercancías  que  for- 
men el  contenido  de  los  bultos. 

Art.  87.  Si  entre  ellos  hubiere  algunos  cuyo 
contenido  sea  de  materias  inflamables,  ó de  fá- 
cil deterioro , y no  apareciere  persona  que  jus- 
tifique derecho  á recibirlos,  se  venderán  por  el 
juzgado  de  hacienda  al  mejor  postor,  con  pre- 
ciso asistencia  del  administrador  y promotor  fis- 
cal , é intervención  del  cónsul  respectivo.  Si  no 
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lo  hubiese,  nombrará  el  juzgado  dos  individuos 
de  h nación  á que  pertenezca  el  buque , y ño 
habiéndolos,  ¡idos  comerciantes  del  mayor  cré- 
dito , para  que  ejerzan  las  funciones  del  cónsul. 

Al  t.  88.  Los  demas  efectos  se  almacenarán 
basta  que  aparezcan  los  consignatarios  de  ellos, 
ó basta  que  por  su  falla  el  cónsul  respectivo  so- 
licite su  venta  por  cuenta  de  quienes  corres- 
ponda ; y tanto  en  este  caso  como  en  el  del  ar- 
ticulo anterior,  se  ajustarán  los  derechos  de  los 
efectos  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  11. 

Art.  89.  Verificado  esto,  se  venderán  los 
efectos  al  mejor  postor  en  los  términos  esplica- 
dos  por  el  artículo  87  : se  exigirán  los  espresa- 
dos  derechos  y se  entregará  el  remanente  al 
tribunal  mercantil,  para  que  lo  tenga  en  depó- 
sito á disposición  de  los  dueños,  entregándose 
¡il  cónsul  por  el  juzgado  de  hacienda  copias  au- 
torizadas de  todos  los  justificantes  que  el  propio 
cónsul  pida. 

Art.  90.  Todo  género,  fruto  ó efecto  cuya 
importación  se  prohíbe  por  este  arancel , caerá 
en  la  pena  de  comiso , y pagará  ademas  el  inte- 
resado ó consignatario,  una  cantidad  igual  al 
valor  que  se  califique  tengan  las  mercancías 
prohibidas,  y estas  se  inutilizarán,  destruirán 
ó quemarán  según  su  naturaleza  y clase , para 
que  no  circulen  en  la  república. 

Art.  91.  Wcse  incurrirá  en  la  mulla  impues- 
ta por  el  articulo  precedente , y sí  solo  en  la 
pena  del  comiso , siempre  que  el  interesado  de- 
nunciare por  escrito  al  promotor  fiscal  el  nú- 
mero y clase  de  los  efectos  prohibidos , conte- 
nidos en  la  factura  dentro  de  las  doce  horas 
prevenidas  en  el  articulo  55,  y lo  manifestare 
así  por  escrito  al  calce  de  ella , al  presentar 
al  administrador  el  tercer  ejemplar,  justificán- 
dolo con  la  certificación  que  el  promotor  debe 
espedirle , espresando  el  dia  y la  hora  en  que 
se  le  hizo  : en  estos  casos  dicho  promotor  pro- 
cederá inmediatamente  á promover  la  aprehen- 
sión del  contrabando  y su  comiso. 

Art.  92.  Todas  las  multas  ó penas  pecunia- 
rias que  quedan  impuestas  en  los  artículos  res- 
pectivos de  este  arancel,  se  exijirán  y cobrarán 
por  el  administrador  de  la  aduana  en  el  momen- 
to mismo  en  que  se  haya  incurrido  en  ellas , in- 
gresando su  importe  en  la  caja  de  la  oficingde 
su  cargo,  y dándoles  entrada  en  el  ramo  de  de- 
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pósito  hasta  su  oportuna  distribución.  Si  los  i», 
teresados  no  las  exhibieren  lisa  y llanamente 
luego  que  sean  requeridos  al  pago  por  el  admi- 
nistrador , procederá  este  sin  dilación  á exijir- 
las,  usando  de  la  facultad  coactiva. 

Art.  93.  Guando  por  cualquier  caso  no  se 
consiguiere  la  exhibición  de  las  penas  pecunia- 
rias que  se  imponen  en  este  arancel,  ni  hubiese 
bienes  competentes  sobre  que  trabar  ejecución, 
sedará  conocimiento  al  juzgado  respectivo  para 
que  imponga  á los  delincuentes  las  penas  peí  so- 
nales que  equivalgan  á las  pecuniarias,  seguü  la 
clase  de  la  falla  ó delito,  y la  cuantía  déla  exhi- 
bición que  debería  exijirse. 

Art.  94.  Los  buques  nacionales  que  procedan 
del  estrangero , deberán  descargar  lodo  su 
cargamento  en  el  puerto  adonde  se  dirijan,  y 
no  los  será  permitido  que  bagan  el  comercio  de 
escala  ni  de  cabotoge,  basta  tanto  que  hayan 
desembarcado  todas  las  mercancías  que  hubie- 
ren conducido  del  punto  ó puntos  de  sil  proce- 
dencia. 

Art.  95.  A la  importación  de  las  mercancías 
no  se  cobrarán  mas  derechos  para  la  hacienda 
nacional , que  los  prefijados  en  este  arancel , el 
1 por  100  establecido  por  decreto  de  31  de 
marzo  de  1838  (1),  y el  2 por  100  de  avería  que 
hizo  ostensivo  á todos  los  puertos  el  de  28  de 
febrero  de  este  año;  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos municipales  y locales  de  los  puertos , á los 
cuales  no  se  refiere  este  articulo. 

Art.  96.  El  importador  es  responsable  del 
total  adeudo  de  derechos,  el  cual  se  dividirá  en 
tres  partes  iguales,  debiendo  pagarse  la  prime- 
ra á los  90  dias,  la  segunda  á los  1 40  y la  tercera 
á los  180.  Estos  plazos  comenzarán  á contarse 
desde  el  dia  siguiente  al  en  que  principie  la  des- 
carga del  buque , y los  pagos  se  liarán  en  el 
puerto  ó en  la  tesorería  general , según  dispon- 
ga el  supremo  gobierno,  á quien  se  remitirán  en 
el  segundo  caso  las  libranzas  respectivas,  á los 
25  dias  de  descargados  los  buques. 

Art.  97.  Una  vez  despachados  por  la  aduana 
los  géneros , frutos  y efectos , no  se  hará  dev  o 
lucion  de  derechos  por  prctcsto  ni  motivo  algu 
no,  escepto  si  hubiere  habido  error  material 
de  cuenta  ó pago  en  las  operaciones  aritméticas. 

no  siendo  en  estos  casos , se  tendrá  por  inadmi- 
sible en  juicioy  fuera  de  él  cualquiera  reclama 


(1)  Para  la  construcción  del  muelle  y demás  gastos  del  tribuna)  mercantil  de  \eracruz. 
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cioii,  sean  cuales  fuesen  los  motivos  que  se  ale- 
garen. 

Art.  98.  El  reembarque  de  las  mercancías 
estrangeras  en  cualquiera  época  que  se  verifica- 
re, no  las  exime  del  pago  de  derechos  de  impor- 
tación que  señala  C9te  arancel. 

Art.  99.  Los  administradores  de  las  aduanas 
marítimas  y fronterizas,  dispondrán  precisa- 
mente que  de  cada  clase  de  los  géneros , frutos 
y efectos  cstrangeros  que  se  importen,  se  reco- 
nozcan los  tercios , fardos,  pacas,  cajones,  baú- 
les y piezas  que  designaren  por  sí  ó por  el  vista 
conforme  á sus  atribuciones; pero  si  en  cualquier 
clase  resultare  diferencia  respecto  de  lo  csprc- 
sado  en  el  manifiesto  general  ó facturas  particu- 
lares, se  repetirá  el  reconocimiento  en  todas  las 
piezas  de  la  misma  especie,  y aun  en  todo  el  car- 
gamento si  así  pareciere  conveniente  al  admi- 
nistrador. 

Art.  100.  En  los  efectos  averiados  se  liará  por 
el  vista  del  despacho  á presencia  del  administra- 
dor y contador,  y de  acuerdo  con  estos , la  re- 
baja que  sea  de  justicia  en  los  derechos,  confor- 
me al  demérito  que  los  efectos  hubieren  sufrido 
en  su  valor.  Para  ejecutar  esta  rebaja,  se  califi- 
cará primeramente  qué  tanto  por  100  ha  sufrido 
el  valor  del  efecto  á causa  de  la  averia ; y otro 
tanto  por  100  igual,  es  el  que  se  rebajará  del  de- 
recho. 

{Los  artículos  101  al  104  fijan  los  términos  en 
que,  según  las  procedencias  de  los  buques,  deba 
empezar  á rejir  el  nuevo  arancel,  y cualquier 
alteración  que  en  él  se  introdujera , y lo  hacen 
obligatorio  para  las  aduanas  fronterizas.) 

SECCION  IX. 

De  la  esportacion. 

Art.  105.  Los  buques  cstrangeros  no  podrán 
hacer  el  comercio  de  escala  ni  el  de  cabotage  en  ¡ 
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los  puertos  de  la  república;  pero  una  vez  con- 
cluida su  descarga  en  cualquiera  de  ellos,  y he- 
dió la  visita  de  fondeo,  podrán  pasar  direc- 
tamente á los  habilitados  de  la  república  para 
altura  ó cabotage  á cargar  palo  de  tinte , ó cual- 
quiera otro  efecto  nacional  de  los  esceptuados  por 
ley  de  derechos  á su  esportacion , con  tal  que 
acrediten  con  certificación  en  forma  de  la  adua- 
na respectiva  haber  pagado  en  ella  el  derecho 
de  toneladas  (1). 

Art.  106.  Cualquiera  buque  eslrangero  que 
quiera  disfrutar  de  la  gracia  que  concede  el  ar- 
tículo anterior  , se  sujetará  en  el  puerto  adonde 
se  dirija  , á las  visitas  de  sanidad  y fondeo  que 
le  correspóndan ; y si  llevase  caudales  para  ha- 
cer sus  compras,  llevará  también  otra  certifica- 
ción en  forma  de  la  aduana  respectiva , que  cs- 
prese  por  letra  el  numerario  embarcado  , y que 
deja  satisfecho  ya  el  derecho  de  esportacion  que 
señala  este  arancel. 

Art.  107.  Todos  los  géneros  ,■  frutos  y efec- 
tos nacionales  que  se  esportaren , serán  libres  de 
todos  derechos , y ni  los  departamentos  ó terri- 
torios de  su  procedencia,  ni  los  del  tránsito,  ni 
los  litorales  podrán  imponérselos  bajo  ninguna 
denominación;  escepto  los  siguientes,  que  pa- 
garán para  la  hacienda  nacional. 


Oro  acuñado 6 p.  % 

Id.  labrado  quintado 6 4/a 

Plata  acuñada 6 


Id.  labrada  quintada 7 

Id.  id.  copeya,  acreditando 
con  certificación  haber  pagado  los 


derechos  de  quinto 7 

Palo  de  tinte  solo  en  los  puertos 
que  señala  el  decreto  de  6 de  abril 
último 6 


Art.  108.  Se  prohíbe  bajo  la  pena  de  comiso 
la  esportacion  de  oro  y plata  en  pasta  , ó en  pie- 
dra y polvillo,  los  monumentos  y antigüedades 


U)  Por  decreto  del  gobierno  mejicano  de  23  de  setiembre  de  1843,  artículo  1.*:  Se  probibe  á los 
eslrangeros  todo  comercio  al  menudeo,  pública  ni  privadamente;  2.°,  3.°  y 4.°  se  esceptúa  á los  naturali- 
zados , á los  casados  con  mejicanas  , y á los  que  residan  eu  la  república  con  sus  familias;  pero  deberán 
solicitar  la  declaratoria  del  gobierno  con  copia  auténtica  de  la  carta  de  naturaleza  los  primeros,  y los  no 
naturalizados , con  su  fé  autorizada  de  casados , certificato  de  la  autoridad  política  del  punto  donde  re- 
sidan , acreditando  su  residencia  y vida  marital,  y certificado  de  la  legación  de  su  respectivo  pais  sobre 
ser  propio  el  capital  que  manejan.  La  .infracción  se  castiga  con  pérdida  de  la  mercancía  y multa  de 
igual  valor.  El  último  de  los  artículos  de  este  decreto  dice  : Art.  8.°  <*  Los  estrangeros  pueden  tener 
talleres  de  industria  en  cualquier  lugar  de  la  república,  y vender  por  menor  lo  manufacturado  eu  ellos, 
con  tal  que  tengau  algunos  aprendices  y oficiales  mejicanos. 
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.... .,s  v 1:'  semilla  de  la  cochinilla;  no  com- 
prendiéndose  en  esta  prohibición  la  piedra  y 
polvillo,  siempre  que  su  esportacion  en  peque- 
ño tenga  por  objeto  enriquecer  los  gabinetes  de 
los  sabios,  á juicio  y ciencia  del  gobierno  ge- 
neral , con  cuya  licencia  podrán  esportarse. 

Art.  109.  Se  prohíbe  igualmente  bajóla  pena 
de  comiso  la  esportacion  de  oro  y plata  labrada 
sin  quintar. 

Art.  110.  Continuará  el  permiso  de  esportar 
oro  y plata  en  pasta  por  los  puertos  de  Guaimas 
y Mazatlan , bajo  las  formalidades  prescritas  en 
el  decreto  de  10  de  noviembre  de  1841,  y el  de 
16  de  febrero  de  842 , pero  satisfaciendo  á la  es- 
porlacion  el  oro  11  por  100,  y la  plata  9 ‘/a  por 
1 00  sobre  su  valor , cobrándose  ademas  á uno  y 
otro  metal  el  1 por  100  del  derecho  que  impone 
el  artículo  2.°  del  decreto  de  10  de  marzo  de 
este  año,  cuando  no  se  dirija  á las  casas  de 
moneda  para  su  acuñación.  Estos  cobros  ya  es- 
tablecidos , no  disfrutan  la  gracia  de  los  plazos 
señalados  en  el  artículo  101. 

Art.  111.  Los  efectos  sujetos  á derechos  de 
esportacion  , que  la  verifiquen  clandestinamente 
en  fraude  de  los  mismos  derechos,  incurrirán 
en  la  pena  del  comiso  de  los  propios  efectos,  si 
su  aprehensión  se  lograre  ; y si  no  , lá  de  una 
multa  equivalente  al  importe  de  los  efectos  a 
precio  de  plaza.  Si  ellos  se  hubiesen  ya  embar- 
rado y el  buque  se  hallase  todavía  en  el  puerto, 
los  liará  desembarcar  el  juzgado  respectivo;  pro- 
cediendo en  caso  de  resistencia  contra  el  capitán 
ó sobrecargo  del  buque , é imponiéndoles  las 
penas  que  sean  proporcionadas  al  grado  y cir- 
cunstancias de  la  culpa. 

Art.  112.  Lo  mismo  que  previene  el  artículo 
anterior  se  ejecutará  con  los  efectos  cuya  espor- 
l ación  está  prohibida. 

Art.  113.  La  esportacion  de  efectos  que  no 
causen  derechos,  ejecutada  sin  observancia  de 
las  reglas  que  gobiernan , se  castigará  con  una 
multa  equivalente  al  10  por  100  del  importe  á 
precio  de  plaza  de  los  mismos  efectos. 

SECCION  X. 

Oíros  casos  en  que  se  incurre  en  pena , 

Art.  114.  Ademas  de  los  casos  especificados 
en  los  artículos  respectivos  de  este  arancel,  se- 
gún los  cuales  se  incurre  en  las  penas  que  ellos 
imponen , se  incide  también  en  las  que  se  esprc- 
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sarán,  si  se  infrinjen  hisprevcncionessignientes 

Art.  lis.  Todo  buque  eslrangero,  cualquiera 
que  sea  su  porte,  forma  y procedencia  que  car- 
gare ó descargare  efectos  de  cualquier  clase  en 
costas,  rios,  radas,  ensenadas  ú otros  lugares  que 
no  sean  puerto  designado  en  el  presente  arancel 
para  el  arribo  de  las  embarcaciones  estrangeras, 
iucurrirá  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  del  de- 
comiso del  mismo  buque  con  cuanto  le  pertenez- 
ca , y de  todo  su  cargamento.  El  individuo  que 
fuere  mandando  el  buque,  quedará  sujeto  á una 
mulla  de  500  á 3000  pesos,  según  sea  el  valor 
del  cargamento  , y será  condenado  ademas,  de 
seis  meses  á cinco  anos  de  presidio.  Todos  cuan- 
tos á sabiendas  coadyuven  ó protejan  el  embar- 
que, desembarque  ó la  conducción  por  tierra  de 
efectos  que  se  introduzcan  ó eslrnigan  por  los 
lugares  que  indica  este  artículo , sufrirán  las 
multas  y penas  corporales  siguientes;  el  dueño 
ó principal  encargado  délos  carros,  caballerías 
y demas  medios  de  trasporte , y el  que  baga  de- 
positar , deposite  , guarde  ú oculte  los  efectos, 
serán  igualados  en  pena  al  comandante  de  la 
embarcación;  y los  demas  sufrirán  el  décimo  de 
las  pecuniarias  y personales  que  se  impongan  á 
los  principales.  Los  buques  nacionales  caerán 
en  las  propias  penas , si  viniendo  de  puerto  es- 
lrangero arribasen  á los  no  habilitados  para  el 
comercio  esterior  , ó si  cstrajeren  de  ellos  cua- 
lesquiera efectos  para  conducirlos  directamente 
á pais  eslrangero , y siempre  que  se  les  baile 
cargando  ó descargando  efectos  de  cualquiera 
clase  en  lugares  ó punios,  que  no  sean  habilita- 
dos para  el  comercio  esterior  ó el  de  cabotagc. 

Art.  116.  Los  buques  mejicanos  que  introduz- 
can por  los  puertos  de  solo  cabotagc , efectos 
estrangeros  que  no  estén  ya  nacionalizados  en 
algún  otro  de  los  habilitados  para  el  comercio 
esterior,  incurrirán  en  las  mismas  penas  desig- 
nadas por  el  artículo  anterior. 

Art.  117.  Cuando  en  los  puertos  habilitados 
para  el  comercio  eslrangero  ó el  de  cabotagc, 
se  aprehendan  efectos  que  se  ésten  introducien- 
do ó se  hubieren  introducido  , sin  observancia 
de  alguna  de  las  formalidades  prescritas  en  el 
presente  decreto  , ó con  infracción  de  alguna 
délas  instrucciones  ó reglamentos  espedidos  por 
el  gobierno,  caerán  en  la  pena  de  comiso,  tanto 
los  efectos  como  los  botes,  canoas,  piraguas  .y 
demas  embarcaciones  de  cualquiera  clase. 

Art.  118.  Si  la  aprehensión  fuere  de  efectos 


AttANCELES 

prohibidos,  se  impondrán  ademas  las  mullas  de 
que  trata  el  artículo  90. 

Art.  119.  Si  fueren  efectos  estancados,  sufri- 
rán los  importadores,  los  esporladores  para 
introducirlos  en  otro  puerto  ó costa  de  la  repú- 
blica , y los  intcrnadoresó  estractorcs,  ademas 
del  comiso  de  los  efectos  , embarcaciones,  car- 
ruages,  bestias  de  silla  y carga  con  sus  arneses, 
monturas  y las  armas,  la  multa  de  un  duplo  del 
valor  de  los  efectos  estancados,  al  precio  de 
estanco  en  la  plaza  respectiva.  En  defecto  de  la 
exhibición,  serán  condenados  á presidio  por  el 
tiempo  de  2 á 8 años. 

Art.  120.  Si  la  aprehensión  fuere  de  moneda 
falsa  de  cualquiera  metal,  ademas  del  comiso  de 
cuantos  efectos  establece  el  articulo  anterior,  y 
de  la  multa  de  un  valor  igual  al  que  tendría  la 
moneda  si  fuese  legítima,  se  castigará  al  reo  con 
las  penas  que  las  leyes  imponen  á los  monederos 
falsos.  Cuando  el  reo  carezca  de  posibilidad  de 
exhibir  la  multa,  quedará  á beneficio  del  denun- 
ciante y aprehensor  el  metal  después  de  fundi- 
do, y todo  lo  demas  que  se  aprehenda  á los  reos. 
En  este  caso  el  erario  costeará  la  parte  corres- 
pondiente al  promotor  fiscal,  administrador  y co- 
mandante de  celadores;  mas  habiendo  pago  de 
mulla  quedará  el  metal  á beneficio  del  erario , y 
la  distribución  se  hará  en  los  términos  prescritos 
para  los  comisos  de  efectos  estancados. 

Art.  121.  El  capitán  ó sobrecargo  de  cualquier 
buque  fondeado  en  puerto  habilitado  para  el 
comercio  de  altura  ó cabotagc , incurrirá  en  la 
multa  de  1.000  pesos,  y en  su  defecto,  en  la  pe- 
na de  un  año  de  prisión  , por  cada  vez  que  per- 
mita el  trasbordo  de  efectos  de  su  buque , ó de 
las  lanchas  ó botes  de  él.  Iguales  penas  se  apli- 
carán en  los  propios  términos  á los  capitanes  ó 
sobrecargos  que  admitan  á bordo  de  sus  buques, 
ó de  las  lanchas  ó botes  de  ellos,  cualesquiera 
efectos  do  otros  buques,  cayendo  los  efectos  en 
la  pena  de  comiso. 

Art.  122.  Todo  empleado  ó funcionario  pú- 
blico de  cualquiera  clase,  fuero  y condición,  que 
auxilie  ó contribuya  á las  introducciones  clan- 
destinas , ó á sabiendas  las  tolere , será  privado 
de  su  empleo  ó cargo,  inhabilitado  perpétuamen- 
tc  para  obtener  otro,  y castigado  con  la  pena  cor- 
respondiente al  crimen  del  robo  doméstico  con 
abuso  de  confianza,  publicándose  su  nombre  y 
delito  en  todos  los  periódicos  oficiales  de  la  re- 
pública , por  30  dias  consecutivos , y quedando 
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ademas  sus  bienes  obligados  al  resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  se  hayan  causado  al 
erario. 

Art.  123.  Todo  individuo  que  fuere  procesa- 
do por  delito  de  los  que  comprenden  las  pre- 
venciones del  presente  decreto,  no  gozará,  ni 
podrá  alegar  fuero  que  lo  sustraiga  del  conoci- 
miento y jurisdicción  de  las  autoridades  esta- 
blecidas, ó que  se  establezcan  para  los  juicios  y 
negocios  de  hacienda. 

Art.  124.  Cuando  se  ejecute  el  reconoci- 
miento de  los  efectos  aprehendidos,  podrán  pre- 
senciarlo siles  conviene,  el  denunciante  por  sí 
ó por  medio  de  persona  de  su  confianza , y los 
aprchcnsorcs  : poniendo  constancia  de  su  con- 
formidad en  el  documento  respectivo. 

SECCION  XI. 

Distribución  de  tos  comisos. 

Art.  125.  Antes  de  procederse  á la  distribu- 
ción del  comiso,  se  harán  del  valor  de  él  las 
deducciones  siguientes. 

1. a  Para  el  erario.  — En  efectos  de  licito  co- 
mercio, la  mitad  de  los  derechos  que  le  corres- 
ponderían , si  aquellos  se  hubieran  introducido 
legalmentc.  — En  efectos  prohibidosó  estanca- 
dos, nada. 

2. a  Para  costas  , cuando  no  haya  reo  que  las 
pague. — La  deducción  para  costas  de  todas  las 
instancias  que  exija  el  asunto , se  hará  de  esta 
suerte.  — Si  el  comiso  no  pasa  de  100  pesos, 

5 por  100  de  su  valor. — Pasando  de  1.000  ps.  y 
no  de  3.000,  5 por  100  de  los  primeros  1.000, 
y el  4 del  csccso. — De  todo  lo  que  pase  de  3. 000 
pesos,  el  3 por  100. 

Habiendo  reo  que  pague  las  costas,  se  le  exi- 
jirán  estas  conforme  al  arancel  judicial, y no  se 
harán  las  deducciones  referidas;  mas  en  los 
efectos  estancados  nunca  se  sacarán  las  costas 
del  valor  de  comiso. 

Art.  126.  El  valor  remanente  de  los  efectos 
decomisados,  después  de  hechas  las  deduccio- 
nes que  previene  el  articulo  anterior,  se  dividi- 
rá en  tres  partes  iguales:  una  de  ellas  se  aplicará 
al  denunciante,  otra  al  aprehensor  ó aprehen- 
sores, y la  otra  se  dividirá  con  igualdad  entre 
el  promotor  ó promotores  fiscales , el  adminis- 
trador y el  comandante  de  celadores.  En  las  adua- 
nas fronterizas,  la  parte  del  comandante  de  ce- 
ladores, sedará  al  interventor. 


1(tS  aranceles 

Al  t.  127-  Litando  no  haya  denunciante,  y los 
«prehensores  fuesen  empleados  de  la  aduana  ó 
del  cuerpo  de  celadores,  ó tropa  de  la  guarni- 
ción, se  aplicará  también  la  parte  del  denuncian- 
te á los  aprehensores;  pero  si  estos  últimos  no 
pertenecieren  á las  clases  espresadas,  recibirán 
la  mitad  de  lo  que  tocara  al  denunciante, y la  otra 
mitad  se  repartirá  entre  el  promotor  ó promo- 
tores fiscales,  el  administrador  y el  comandante 
ele  celadores. 

Art.  128.  En  las  aprehensiones  que  hagan  los 
vistas  al  tiempo  del  despacho,  se  tendrá  por 
«prehensor  en  unión  del  que  practicare  el  reco- 
nocimiento de  los  efectos  al  administrador  de  la 
aduana , ó al  contador , ó al  empleado  que  por 
impedimento  l'isico  de  aquel,  este  ejerciendo  sus 
funciones.  En  las  que  se  hagan  á resultas  de  la 
confrontación  del  manifiesto  y facturas,  se  apli- 
carán de  los  6 novenos  que  corresponderían  á 
los  aprehensores,  3 al  administrador  ó contador 
que  haga  la  confronta  , y los  3 restantes  se  divi- 
dirán con  igualdad  entre  el  comandante  de  ce- 
ladores, y los  celadores  ó guardas  que  hayan 
intervenido  en  la  descarga  del  buque. 

Art.  129.  No  tendrán -parte  en  el  comiso  los 
denunciantes  de  los  efectos  de  su  propiedad  ó de 
su  consignación. 

Art.  130.  Los  efectos  estancados  se  aplicarán 
al  erario,  y la  multa  que  exhiban  los  contraban- 
distas , según  el  articulo  119  , se  distribuirá  en 
las  proporciones  que  para  sus  casos  esplican  los 
artículos  12Gy  127,  con  la  deducción  prevenida 
por  el  articulo  133;  pero  sin  que  tengan  lugar 
en  este  caso  las  que  dispone  el  artículo  123. 
Guando  los  reos  no  hayan  podido  pagarlas  mui- 
las,  la  hacienda  pública  satisfará  de  sus  fondos 
el  valor  del  comiso  á precio  de  estanco , el  cual 
se  distribuirá  en  los  mismos  términos.  Cuando 
la  aprehensión  se  verificase  por  órdenes  del  ad- 
ministrador de  la  aduana,  ó del  ramo  estancado 
a que  toque , tendrá  el  administrador  que  dio  la 
orden  una  parle  de  aprchcnsor , sacada  de  la 
aplicable  a estos. 

Art.  131.  En  el  decomiso  de  algodón  enrama, 
liílaza  y demas  efectos  prohibidos,  que  deben 
quemarse  ó inutilizarse  según  el  articulo  90, 
se  -ejecutará  la  distribución  en  los  términos  que 
esplica  el  articulo  130,  aplicándose  á los  parti- 
cipes las  cabalgaduras,  sus  amosco  y los  carros 
que  se  aprehendan  á los  contrabandistas  , y en 
el  caso  de  no  haberse  podido  exijir  aireóla  multa 
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establecida , se  les  aplicará  también  el  valor  de 
las  armas,  de  las  embarcacioncsy  demas  efectos 
de  que  trata  el  siguiente  articulo,  cuando  según 
este  arancel  deban  caer  en  comiso. 

Art.  132.  Se  aplicarán  al  erario  conforme  á 
lo  mandado  en  decreto  de  24  de  febrero  de  842, 
los  buques  y demas  embarcaciones  , las  armas', 
pólvora  y pertrechos  de  guerra  que  se  decomi- 
sen;  por  consiguiente,  no  se  hará  en  estos  casos 
la  distribución  en  especie , sino  la  del  valor  de 
los  efectos,  que  satisfará  la  hacienda  pública, 
si  no  ha  habido  pago  de  multa,  y para  ello  se 
observarán  los  artículos  126  y 127. 

Art.  133.  De  las  multas  que  se  imponen  por 
este  decreto,  se  aplicará  la  mitad  al  erario,  y la 
mitad  restante  se  distribuirá  entre  los  partici- 
pes , en  las  mismas  proporciones  que  el  valor 
principal  del  efecto  decomisado;  mas  cuando 
este  deba  quemarse  ó inutilizarse  á consecuencia 
de  lo  prevenido  en  el  artículo  131,  se  distribui- 
rá entre  los  participes  todo  el  importe  de  la 
multa. 

Art.  134.  En  los  efectos  prohibidos  en  que 
deba  aplicarse  el  total  importe  de  la  multa  á los 
participes,  se  sacará  de  ella  el  tanto  por  100  pa- 
ra costas,  si  el  reo  no  tiene  posibilidad  de  satis- 
facerlas. 

Art.  135.  Todos  los  efectos  que  se  decomisa- 
ren (á  csccpcion  de  los  estancados , los  deque 
trata  el  articulo  120,  cuando  haya  pago  de  mul- 
ta, y los  que  mencionan  los  artículos  131  y 132), 
se  entregarán  en  especie  á los  partícipes;  previa 
exhibición  por  ellos  de  los  derechos  respecti- 
vos y costas  del  proceso,  cuando  no  baya  reo, 
según  el  artículo  125;  quedando  al  arbitrio  de 
los  mismos  interesados  hacer  entre  si  la  parti- 
ción como  les  convenga. 

Art.  136.  Las  ventas  que  hagan  los  emplea- 
dos de  los  efectos  que  les  hayan  tocado  en  al- 
gún comiso,  no  infrinjen  el  artículo  59  del  de- 
creto de  17  de  febrero  de  1837,  que  les  prohíbe 
comerciar. 

Art.  137.  En  todo  caso  de  comiso,  cuando 
instruidas  las  partes  por  el  administrador  con 
presencia  del  promotor  fiscal  de  las  penas  en 
que  incurren  según  el  presente,  decreto,  no 
contradijeren,  y se  sujetaren  lisa  y llanamente 
á sufrir  dichas  pcnas,  se  llevarán  á efecto  sin 
necesidad  de  -procedimiento  alguno  judicia  , 
haciéndose  por  el  administrador  el  comiso , 
exacción  de  mullas  y la  distribución  el1 
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minos  mandados.  El  administrador  con  copia 
de  la  distribución  del  comiso , dará  cuenta  á la 
dirección  general , y esta  lo  liará  al  supremo 
gobierno  con  informe , pasando  también  el  ad- 
ministrador el  parte  respectivo  al  juzgado  de 
hacienda  cuando  baya  de  aplicarse  al  reo  alguna 
pena  corporal.  Si  las  partes  contradicen  y se 
oponen,  sedará  cuenta  al  juzgado  para  que  obre 
en  los  términos  judiciales  correspondientes. 

Art.  138.  Las  liquidaciones  del  valor  de  los 
comisos , y las  distribuciones  de  ellos , según 
este  decreto,  se  harán  precisamente  por  los 
contadores  de  las  aduanas  ó por  los  intervento- 
res de  las  que  no  tienen  contador , según  las 
constancias  que  obren  en  los  espedientes  res- 
pectivos, teniendo  presente  que  la  parte  aplica- 
ble al  comandante  de  celadores  es  divisible  en- 
tre el  l.°  y 2."  comandante  en  las  aduanas  de 
primera  clase  , como  dispone  el  decreto  de  22 
de  setiembre  del  año  próximo  pasado. 

SECCION  XII. 

Procedimientos  en  los  juicios  de  comiso. 

Art.  139.  Hecha  la  aprehensión  de  los  efec- 
tos, y recibido  por  el  juez  el  aviso  de  ella,  pro- 
cederá á emplazar  para  el  juicio  á las  partes: 
entendiéndose  por  tal , con  respecto  al  reo  , el 
dueño  del  cargamento , si  reside  en  el  puerto, 
ó el  consignatario , ó el  que  fuere  apoderado 
legítimo  de  uno  ú otro,  ó el  que  prestare  cau- 
ción de  ralo  et  grato.  También  se  estimará  por 
parle  en  el  juicio  al  dueño , ó al  capitán  ó al  so- 
brecargo de  la  embarcación , al  dueño  de  las 
bestias  ó carruages  en  que  se  conduzcan  los 
efectos  , ó á los  legítimos  representantes  de 
ellos , cuando  á todos  ó alguno  de  los  mismos 
pueda  resultar  responsabilidad  á que  corres- 
ponda alguna  pena.  En  el  emplazamiento  se  se- 
ñalará á la  parte  el  término  preciso  dentro  del 
cual  deba  comparecer , y para  ello  se  tendrá 
consideración  á la  distancia  de  los  lugares.  No 
compareciendo  las  partes  dentro  del  término 
lijado,  se  las  declarará  cu  rebeldía,  y se  seguirá 
el  juicio  con  los  estrados  del  tribunal. 

Art.  140.  El  juez  de  primera  instancia  que 
conozca  de  los  negocios  de  hacienda,  podrá  ser 
recusado  con  espresion  de  causa  una  vez  por 
cada  parle , quedando  enteramente  inhibido  de 
volver  á conocer  en  el  mismo  asunto;  pero  la 
tom.  i. 
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parte  que  usare  de  este  recurso , no  podrá  re- 
petirlo en  la  misma  instancia. 

Art.  141.  En  el  mismo  acto  de  entablarse  la 
recusación , dándose  por  recusado  el  juez  si 
ella  fuere  legal,  pondrá  incontinenti  oficio  al 
que  ha  de  sucedcrle  , citándole  la  hora  en  que 
se  lo  dirije,  para  que  inmediatamente  se  pre- 
sente á funcionar,  con  cuyo  fin  se  conservarán 
reunidas  en  el  juzgado  todas  las  personas  nece- 
sarias en  el  juicio , hasta  que  se  presente  el  juez 
que  ha  de  conocer.  Si  por  causas  justas  no  pu- 
diere tener  lugar  la  presentación  del  juez  en  el 
propio  dia , se  seguirá  el  juicio  precisamente  al 
siguiente,  si  no  fuese  feriado , bajo  la  responsa- 
bilidad del  juez  á quien  toque  desempeñar  este 
servicio,  que  se  hará  efectiva  por  morosidad 
con  suspensión  de  oficio  por  un  mes,  por  que- 
jas fundadas  de  cualquiera  de  las  partes  conten- 
dientes ó del  promotor  fiscal,  ó por  falta  de 
observancia  de  esta  disposición. 

Art.  142.  Los  juicios  de  comiso  se  sustancia- 
rán en  público  y verbalmente  , cstendiéndo- 
se  á satisfacción  de  las  partes  un  acta  en  que 
conste  sustancialmcnte  el  debate  judicial.  La 
sentencia  se  pronunciará  ( previa  citación  ) den- 
tro de  tres  dias  útiles,  á lo  mas  tarde  , contados 
desde  que  salga  al  juicio  la  parte  legítima , ó se 
la  declare  en  rebeldía , conforme  á lo  dispuesto 
en  el  articulo  anterior.  El  espresado  término  de 
tres  dias  para  pronunciar  la  sentencia  , será 
improrogable , á menos  que  dentro  del  mismo 
se  oponga  escepcion  legal  , se  promueva  su 
prueba,  y la  recepción  de  esta  no  pueda  ve- 
rificarse desde  luego  por  causa  de  la  distancia 
de  los  lugares , ú otra  imposibilidad  física  ó mo- 
ral ; en  cuyos  casos  podrá  el  juez  prorogar  el 
término  por  los  dias  indispensables. 

Art.  143.  En  los  lugares  dohde  no  haya  pro- 
motor fiscal,  lo  sera  el  administrador  de  la 
aduana. 

Art.  144.  En  los  juicios  de  comiso  cuyo  valor 
no  escoda  de  500  pesos , son  inapelables  las  sen. 
tcncias  de  primera  instancia,  y causan  desde 
luego  ejecutoria ; pero  el  juez,  dentro  de  cinco 
dias  útiles,  deberá  remitir  estrado  de  los  jui- 
cios y sentencias  al  juez  de  segunda  instancia 
para  su  revisión,  la  cual  se  contraerá  á calificar 
si  se  ha  procedido  con  arreglo  á este  decreto, 
para  exijir  la  responsabilidad  que  corresponda 
en  caso  de  manifiesta  infracción  de  él , ó de  ha- 
berse fallado  contra  ley  espresa. 

47 


170  ARANCELES 

Art  145.  En  e*  caso  t*e  que  se  ‘‘íterpouga 
.ipclaci o»  , y haya  lugar  á ella  conforme  á dere- 
cho, el  juez  de  segunda  instancia  fallará , á mas 
tardar»  dentro  de  veinte  dias  útiles  de  haber 
recibido  el  testimonio  de  que  habla  el  artículo 
siguiente  , debiendo  instruir  el  juicio  respecti- 
vo; pero  si  las  parles  convienen  en  que  este  sea 
verbal , se  ejecutará  así , oyéndose  al  fiscal  ver- 
balmcnlc , y el  juez  pronunciará  sentencia  den- 
tro de  cuatro  dias  útiles. 

Art.  146.  La  parte  que  se  considere  agraviada 
mi  la  sentencia  de  primera  instancia , deberá 
apelar  en  el  acto  mismo  de  pronunciarse  aquella, 
ó de  notificársele  , si  no  hubiere  asistido  al  jui- 
cio; y el  juez  estará  obligado  á darle  dentro  de 
veinte  y cuatro  horas  útiles,  testimonio  del  es- 
trado y la  sentencia  con  todos  los  requisitos 
del  original , que  debe  quedar  en  el  archivo  del 
juzgado. 

Art.  147.'  A las  veinte  y cuatro  horas  útiles 
de  recibido  por  el  apelante  el  testimonio  de  la 
sentencia  del  juez  de  primera  instancia , deberá 
presentarlo  al  de  segunda , si  residiere  en  el 
mismo  lugar;  pero  si  se  hallare  en  otro  distinto, 
Ja  apelación  se  mejorará  dentro  de  tantos  dias 
cuantas  sean  las  jornadas  que  distare  un  juzgado 
del  otro , computándose  cada  jornada  por  cinco 
leguas.  Para  que  tenga  efecto  lo  prevenido,  se 
anotará  por  el  juzgado  la  hora  en  que  se  entrega 
el  testimonio  al  interesado. 

Art.  148.  En  el  caso  de  que  no  se  apelare  de 
la  sentencia',  ó de  que  apelada  no  se  presente  el 
apelante  á recojcr  el  testimonio  dentro  del  tér- 
mino prevenido  en  el  artículo  146  , ó no  acuda 
ante  el  juez  de  segunda  instancia  dentro  de  los 
plazos  designados  en  el  artículo  147,  se  tendrá 
por  consentida  la  sentencia , y se  llevará  á puro 
y debido  efecto. 

Art.  149.  Admiten  segunda  instancia  los  jui- 
cios de  comiso  cuyo  valor  escoda  de  500  pesos; 
pero  si  no  pasa  de  2000,  la  sentencia  de  segunda 
instancia  causa  ejecutoria , confirme  ó revoque 
la  de  primera , quedando  el  juez  obligado  en 
todos  casos  á remitir  dentro  de  cinco  dias  úti- 
les al  tribunal  de  tercera  instancia  la  causa , ó el 
estrado  del  juicio  si  fue  verbal , para  la  revisión 
y demas  efectos  prevenidos  en  el  artículo  144. 
Si  el  valor  del  comiso  escode  de  2000  pesos,  ad- 
mitirá tercera  instancia,  siempre  que  la  senten- 
cia de  segunda  no  haya  sido  conforme  de  toda 
confuí midad  con  la  de  primera;  pues  en  ese 
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caso,  causa  ejecutoria  y deja  sin  lugar  la  tercera 
instancia. 

Art.  150.  En  los  recursos  que  conforme  á 
derecho  se  hagan  de  los  juzgados  de  segunda 
instancia  á los  de  tercera,  se  observará  todo  lo 
establecido  en  este  decreto  para  los  que  se  in- 
terpongan de  los  juzgados  de  primera  á los  de 
segunda  instancia  en  los  juicios  de  comiso  y sus 
incidencias  criminales. 

Art.  151.  Cuando  de  los  procedimientos  ju- 
diciales de  comiso  resultare  alguna  incidencia 
criminal,  por  la  que  pueda  haber  lugar  á alguna 
otra  pena  , el  juez  seguirá  este  juicio  por  cuerda 
separada. 

Art.  152.  Los  juicios  sobre  incidencias  cri- 
minales no  embarazarán  la  conclusión  de  los  de 
comiso  en  los  plazos  perentorios  señalados  por 
este  decreto  para  su  terminación. 

Art.  153.  Los  artículos  que  se  promuevan  en 
los  juicios  de  comisos,  se  sustanciarán  en  todas 
sus  instancias  en  los  mismos  términos  que  la 
causa  principal : no  debiendo  el  juez  admitirlos, 
sino  cuando  fueren  precisamente  conducentes 
para  la  decisión  de  aquella. 

Art.  154.  Los  juzgados  ó tribunales  remitirán 
á las  aduanas  respectivas  en  el  término  de  tres 
dias , testimonio  de  las  sentencias  absolutorias  ó 
condenatorias  que  dieren  en  los  juicios  de  co- 
misos. Los  administradores  enviarán  dichos  tes- 
timonios á la  dirección  general  de  alcabalas  y 
contribuciones  directas  con  informe  de  lo  que 
sobre  el  asunto  les  ocurra;  y la  dirección  diriji- 
rá  al  gobierno  los  citados  documentos»  esponien- 
do  lo  que  le  parezca  justo  y arreglado. 

Art.  155.  Los  administradores  de  las  aduanas 
marítimas  y fronterizas , y los  contadores  ó in- 
terventores de  ellas,  son  y serán  reputados  par- 
tes por  la  hacienda  pública  en  los  juicios  de  co- 
misos aprehendidos  en  sus  oficinas  ó por  sus 
subalternos.  Igual  carácter  tendrán  los  coman- 
dantes de  los  cuerpos  de  celadores,  citándolas 
aprehensiones  se  hayan  hecho  por  ellos,  o en 
virtud  de  sus  órdenes:  podrán  en  consecuencia 
todos  ó alguno  de  los  empicados  referidos  apclai 
y hacer  todas  las  gestiones  y demandas  que  peí  - 
tcnecen  á las  partes,  presentando  sus  escritos  en 
papel  común  con  el  sello  de  la  oficina,  pudiendo 
hacerlo  sin  firma  de  letrado , y sin  que  se  les 
exijan  costas. 

Art.  156.  Los  efectos  aprehendidos  se  depo- 
sitarán precisamente  en  las  aduanas , de  las  O1" 
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no  podrán  salir  sin  que  preceda  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes;  mas  cuando  los  par- 
tícipes en  el  comiso  no  pudieren  pagarlos  sino 
enagenando  alguna  parte  de  la  que  les  corres- 
ponda, se  les  entregará  la  necesaria,  siempre 
que  á satisfacción  y responsabilidad  del  adminis- 
trador, queden  efectos  cuyo  valor  pueda  garan- 
tir doble  cantidad  de  la  de  los  derechos  que  de- 
ban pagarse.  En  ningún  caso  se  entregarán  los 
efectos  aprehendidos  á los  partícipes,  ó al  dueño 
ó consignatario,  sino  cuando  haya  recaidocn  el 
juicio  sentencia  que  cause  ejecutoria.  El  depó- 
sito en  almacenes  de  dichos  efectos  durante  el 
juicio,  no  causa  derecho  dealmacenagc.  Escep- 
Uiansc  del  depósito  prevenido  en  este  artículo, 
los  efectos'fácilmenle  corruptibles,  y los  infla- 
mables, sobre  los  cuales  el  juzgado  proveerá  lo 
que  fuere  de  justicia,  oidas  las  partes. 

Art.  157.  Por  el  presente  decreto  no  solo  es- 
tán facultados  para  celar , promover  y hacer  la 
aprchensiondc  todo  fraúdenla  hacienda  pública 
los  gefes  generales  y particulares  de  rentas,  ad- 
ministradores, contadores,  comandantes  del 
cuerpo  de  celadores , ó de  resguardos , y toda 
clase  de  empleados  civiles  y militares,  sino  tam- 
bién todo  estante  y habitante  de  la  república. 

Méjico,  Palacio  de  Tacubaya  á 26  de  setiem- 
bre de  1843.» 

ARANCELES  DE  DERECHOS.  — Siguen 
las  referencias  de  ellos  que  se  hacen  en  varias  de 
nuestras  leyes  municipales. 

Que  en  los  CONCILIOS  provinciales  se  hagan 
aranceles  de  los  derechos  que  deben  percibir 
los  eclesiásticos  ley  9,  tít.  8,  lib.  1.— El  de 
DIEZMOS  y primicias  , ley  2,  tít.  16.  — De  mi- 
nistros de  la  BOLA  DE  LA  SANTA  CRÜZADA , ley 
23 , tít.  20.  — Que  las  audiencias  los  hagan 
guardar , ley  43 , til.  7 de  los  ARZOBISPOS  y 
OBISPOS. 

Que  el  escribano  del  consejo  DE  INDIAS 
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guarde  los  aranceles  de  Castilla  , ley  15 , tít.  10, 
lib.  2. — De  los  derechos  que  pueden  percibir 
los  RELATORES,  ESCRIBANOS  y demas  ministros 
leyes  22  , tít.  22 , 42  y 43,  tít.  23  y 6 . til.  30, 
lib.  2;  y desde  las  25  á la  32,  tít.  8,  lib.  5.— 
Y de  los  tocantes  á ESCRIBANOS  DE  REGISTROS 
leyes  5.  y 6,  tít.  5, lib.  8. 

Se  comete  á las  AUDIENCIAS  la  formación  de 
aranceles  de  que  se  ponga  tabla  en  la  sala  pú- 
blica. Leyes  178  y 179,  tít.  15,  lib.  2.— Todo 
cuanto  se  ha  practicado  en  la  isla  de  Cuba  para 
lijar  con  acierto  los  derechos  que  puedan  per- 
cibir los  jueces  subalternos  y curiales,  con  los 
aranceles  de  ellos  que  existen  aprobados  ó en 
proyecto,  se  reuné  en  COSTAS  ( aranceles  de). 

ARANCEL  DE  TITULOS  Y LICENCIAS. 
— Es  curioso  saber  lo  que  se  cobra  en  la  Ha- 
bana en  virtud  de  arancel  aprobado  y reim- 
preso en  noviembre  de  1842,  por  derechos  de 
títulos  y licencias  (1). 

IU.  fs. 


Por  el  título  de  cura  y sacristán  mayor. . 200 

Por  el  de  teniente  de  cura 96 

Por  el  de  oficios  vendibles  y renunciables.  480 

Por  el  de  capitán  de  partido 136 

Por  el  de  un  teniente  de  partido 64 

Por  una  licencia  de  acomodo 12 

Por  Ídem  de  almacén  de  víveres 24 

Por  idem  de  maderas  y ladrillos 24 

Por  idem  de  tabaco  en  rama 24 

Por  idem  de  armería,  cerragería  , herre- 
ría y calderería 12 

Por  idem  de  alambique 12 

Por  idem  de  albeilería 12 

Por  idem  de  agua  de  soda  en  casa  separa- 
da del  café 12 

Por  idem  de  bodega 24 

Por  idem  de  bodegón 12 

Por  id.  de  baratillo,  juguetcsy  ropa  hecha.  12 
Por  idem  de  barbería 12 


(l)  Por  las  cajas  generales  de  Manila  se  recauda  un  ramo  titulado  escribanía  de  gobierno , que  con- 
siste en  lo  que  se  paga  por  derechos  de  firmas  y de  los  varios  nombramientos  y iiceocias  que  despacha 
el  capitán  general , y calcula  el  presupuesto  de  1840,  en  12.000  pesos.  Á él  refiriéndose,  decía  el  go- 
bernador Folgueras  ^que  lo  era  interino  en  1806),  que  con  7000  firmas  que  le  hacían  echar  por  año  en 
títulos  dolos  gobernadorcillos , ministros  de  pueblos,  etc.  que  á 12  reales  importaban  10.500  pesos; 
cou  los  títulos  de  empleados  eu  rentas,  que  no  bajaban  de  4 pesos  ; los  de  alcaldes  mayores;  provisiou 
de  curatos ; licencias  de  chinos  para  radicarse,  ausentarse  ó casarse  ; para  fabricar  embarcaciones,  etc., 
y con  los  2 ó 3 reales  de  cada  providencia  superior,  debia  este  ramo  montar  á mucho.  — Tiene  consig- 
nados 7.240  por  sueldos  de  secretaria  y los  gastos  de  impresión,  y otros  menores  de  la  oficios. 
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|»w  ídem  de  café  con  cantina  ó sin  ella . . . 24 

Por  ídem  de  cordonería  y sederia 12 

Por  ídem  de  carbonerías 12 

Por  ídem  de  azucarería  y venta  de  café. . 12 

Por  idem  de  cerería  y velería 12 

por  idem  de  carpintería  y obras  al  torno.  12 

Por  idem  de  confitería  y repostería 12 

por  idem  de  hojalatería 12 

Por  idem  de  ferretería,  pinturas  y demas 

anexo 12 

Por  idem  de  fonda , posada  y caballeriza . 12 

Por  idem  de  joyería  y platería 12 

Por  idem  de  locería  y muebles 12 

Por  idem  de  raataoza  de  ganado  mayor  y 

menor 12 

Por  idem  de  pulpería 24 

Por  idem  de  peletería  y zapatería 12 

Por  idem  de  almacén  de  papel  y demas 

efectos  de  escritorio - 12 

Por  idem  de  peluquería  y perfumería. ...  12 

Por  idem  de  panadería 24 

Por  ídem  de  un  puesto  de  legumbres  y ver- 
duras fuera  del  mercado 12 

Por  idem  de  relojería 12 

Por  idem  de  sastrería 12 

Por  idem  de  sombrerería 12 

Por  idem  de  tienda  de  ropa  hecha 12 

Por  idem  de  tabaquería  y cigarrería 20 

Por  idem  de  tienda  mista  con  agregación 

de  panadería,  en  los  campos 24 

Por  idem  de  tonelería 12 

Por  idem  de  cada  mesa  de  villar,  aunque 

se  establezca  en  café 20 

Por  idem  para  vender  en  calles  y campos.  12 

Por  el  informe  del  comisario  de  barrio. . 4 


Notas.  — 1.a  Los  títulos  y licencias  á que  se 
refiere  el  precedente  arancel  se  estenderán  to- 
dos en  papel  del  sello  primero,  menos  la  de  aco- 
modos que  podrá  escribirse  en  el  del  sello  ter- 
cero. 

2. a  Satisfará  el  derecho  asignado  en  este  aran- 
cel toda  licencia  aunque  en  ella  no  se  compren- 
dan todos  los  artículos  de  cada  ramo. 

3. a  Las  cartas  de  naturaleza  y domicilio  y el 
juramento  que  se  presta  á consecuencia  de  ellas 
no  devengan  derecho  alguno. 

4. a  El  interesado  en  el  titulo  ó licencia  no  ten- 
drá que  hacer  en  la  escribanía  otra  erogación 
quc  *a  PaPcl  y partida  asignada  en  este  aran- 
ce  > de  la  cual  saldrán  los  derechos  de  firmas 
de  S.  E.  y escribanía. 
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ARANCEL  DE  MEDICOS  Y CIRUJANOS. 

— Acordado  por  su  junta  superior  gubernativa 
el  que  debía  regirles , y á los  dentistas , sangra- 
dores y parleras , aprobado  por  el  gobierno  y 
reimpreso  en  noviembre  de  1842  es  como  sigue 

Ps*  rs. 

Médicos  de  esta  ciudad  y barrios  estra- 
muros  hasta  el  puente  de  Chavez. — Por 

una  visita  á cualquiera  hora  del  dia 1 « 

Por  una  idem  desde  las  oraciones  hasta 

las  diez  de  la  noche 2 ,< 

Por  idem  desde  las  diez  de  la  noche  hasta 

el  amanecer 4 „ 

Juntas  de  médicos  en  los  mismos  puntos. 

— Por  una  á cualquiera  hora  del  dia.  . . 4 « 
Por  una  idem  desde  las  oraciones  hasta 


las  diez  de  la  noche . g « 

Por  una  idem  desde  la  última  hora  hasta 

el  amanecer ,17  « 

Cirujanos  en  los  mismos  puntos.  — Por 
una  operación  por  pequeña  quesea.  . . 4 « 

Por  una  amputación  de  cualquier  estre- 

midad , de  dia 25  « 

Por  una  idem  de  noche 50  « 

Por  una  operación  de  parto , bien  se  es- 
traiga  la  criatura  sola  ó con  las  secun- 
dinas, de  dia 34  « 

Por  una  idem  de  noche 51  « 

Porlaestracciondelassecundinas,dcdia.  17  « 

Por  idem  de  noche 34  « 

Por  la  reposición  de  una  fractura  con  com- 
plicación ó sin  ella,  y por  la  colocación 
de  cualquier  gran  miembro  dislocado, 

de  dia 25  « 

Por  idem  idem  de  noche 50  « 

Certificaciones.  —Por  una  certificación 
que  espida  cualquier  facultativo,  ya  sea 


por  mandato  judicial , el  cual  es  indis- 
pensable existiendo  pleito  ó causa,  ya 
en  otros  casos  á instancia  de  algún  in- 
teresado  * ‘ 

Médicos  y cirujanos  del  campo.  Por 
nna  visita  dentro  de  la  población  en  que 

reside,  de  dia K i 

Por  una  idem  de  noche • 1 1 

Por  una  idem  en  el  campo  á menor  dis- 
tancia de  una  legua,  de  dia  y en  tiempo 
de  seca 

2 « 

Por  idem  de  noche # 

Por  una  id.  en  tiempo  de  lluvia  y de  dia.  ^ ^ 
Por  una  idem  de  noche 
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Por  una  ídem  ídem  á una  legua  de  distan- 
cia, de  dia  y en  tiempo  de  seca 2 « 

Por  una  idem  de  noclic * • * ^ “ 

Por  idem  cu  tiempo  de  lluvia  y de  dia  . 4 « 

Por  idem  de  noche 8 « 

Por  cada  media  legua  mas.  — La  mitad 
de  lo  que  se  ha  señalado  por  una  , se- 
gún el  tiempo , y si  fuere  de  dia  ó de 
noche. 

Dentistas.  — Por  limpiar  la  boca  una  so- 
la vez ^ K 

Y si  el  individuo  necesita  curación  diaria, 

valdrá  cada  una I <( 

Por  cada  diente , muela  ó raiz  que  se  es- 

traiga * 4 

Por  la  estraccion  de  un  colmillo  ó cual- 
quiera de  las  dos  primeras  muelas  de 

cada  mandíbula 1 « 

Si  las  piezas  estraidas  fuesen  de  esta  mis- 
ma clase  y pasasen  de  cuatro  en  un  mis- 
mo acto , se  abonará  por  cada  una  que 

esceda  de  este  número i • • « 4 

Por  orificar  las  mismas  piezas 2 « 

Si  las  orificadas  pasasen  de  cuatro  en  una 
misma  operación , por  cada  una  de  has 

que  cscedan  de  dicho  número 1 « 

Flebotomianos.  — Por  estraer  dientes, 
muelas  y raíces  llevarán  por  cada  una.  « 4 

Por  la  estraccion  de  colmillos  y cordales. 


cada  uno-  . » . 1 « 

Sangrías.  — Por  una  de  brazo « 4 

Por  idem  de  pies,  cuello,  sienes  y de- 
bajo de  la  lengua 1 « 

Locales.  — Por  cada  ventosa  escarificada.  « 2 
Sanguijuelas.  — Por  la  material  aplica- 
ción de  una  docena 1 « 

V ejigatorios. — Por  cada  uno  que  se  pon- 
ga y cure  en  piernas , brazos , gargan- 
ta y detras  de  las  orejas-  . « 2 

Por  idem  en  el  pecho  y cuello 4 

Fuentes.  — Por  formar  una  con  cáustico 

y su  curación 2 

Por  idem  si  la  curación  se  hiciese  de 

noche « 4 

Parteras.  — Por  un  parto  pronto  y feliz. 


recibir  la  criatura,  cortar  el  cordon  y 
asearla  y vestirla,  de  dia  y hasta  las  10 

de  la  noche 4 „ 

Por  idem  desde  esta  hora  hasta  el  amane- 
cer  « 

Por  curar  el  ombligo  una  vez  cada  dia.  . « 4 
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Por  la  permanencia  de  la  partera  en  casa 
de  la  parturienta  toda  una  mañana  ade- 
mas de  lo  que  le  está  asignado  por  el 

parto 4 « 

Por  idem  en  toda  una  tarde 4 « 

Por  idem  en  toda  una  noche 8 « 


Notas  para  la  mejor  aplicación.  — 1.a  En  el 
caso  de  que  el  cirujano  necesite  de  otro  profe- 
sor que  le  ayude  en  las  operaciones , cobrará  el 
acompañado  la  mitad  de  lo  que  corresponda  al 
de  cabecera  con  las  diferencias  ya  anotadas  de 
dia  y de  noche. 

2. a  Las  curaciones  de  heridas  que  no  son  de 
primera  intención  ó las  de  accesos  ya  dilatados 
se  considerarán  como  simples  curaciones , cuyo 
trabajo  debe  estar  comprendido  en  la  visita  que 
se  paga  al  cirujano  á menos  que  pasen  de  dos 
dichas  curaciones,  porque  en  ese  caso  debe 
abonarse  á peso  cada  una  á mas  de  lo  que  cor- 
responda por  visita. 

3. a  La  consulta  que  se  haga  en  su  casa  á un 
médico  ó cirujano , será  abonada  con  arreglo  á 
lo  que  se  ha  dicho  de  visitas,  si  no  pasa  de  media 
hora;  pero  cuando  sea  mas  larga  se  cobrarán 
siempre  de  dia  2 pesos  y el  duplo  de  noche  , y 
otro  tanto  por  cada  media  hora  que  sucesiva- 
mente se  invierta  en  dicha  consulta. 

4. a  Guando  los  médicos  y cirujanos  para  cer- 
tificar tuviesen  que  hacer  reconocimientos  en 
los  calabozos , cárceles  ó castillos , ó en  cual- 
quier otro  punto,  cobrarán  sus  visitas  con  ar- 
reglo á lo  que  sobre  esto  se  ha  dicho , sin  per- 
juicio de  los  4 pesos  del  derecho  de  certificación; 
y si  los  reconocimientos  se  practicaren  ante 
juez,  en  reunión  de  otros  profesores,  discu- 
tiendo y tratando  el  caso , cobrarán  los  derechos 
de  una  junta  sin  perjuicio  de  Jos  de  certificación 
y reconocimiento. 

5. a  Los  médicos  de  campo  cobrarán  ademas 
de  las  visitas  los  derechos  de  la  junta  á que  con- 
curran en  los  términos  referidos  para  los  de  es- 
ta ciudad , y esto  mismo  debe  estendersc  á los 
cirujanos  con  respecto  á sus  juntas  y opera- 
ciones. 

6. a  Guando  á un  profesor  de  medicina  y ci- 
rujia  se  le  detiene  á petición  de  los  asistentes  y 
para  consuelo  y mejor  asistencia  del  enfermo  se 
le  abonará  en  esta  ciudad  por  toda  la  mañana 
media  onza  , media  por  toda  la  tarde  y una  por 
una  noche , y en  el  campo  y demas  poblaciones 
de  la  isla  la  mitad. 
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- * El  cirujano  uo  podrá  cobrar  derechos  por 
rasos  do  medicina  que  asista  no  siendo  médico, 
y rsio  mismo  se  observará  con  los  médicos  en 
los  casos  de  cirujía  si  no  son  cirujanos. 

8. *  Los  demas  trabajos  de  los  dentistas  y las 
hechuras  de  dientes  ó muelas  artificiales , serán 
ajustadas  en  circunstancias  particulares,  aten- 
diendo á la  calidad  del  trabajo,  á la  materia  que 
entra  en  aquellos  trabajos  y piezas. 

9. a  Cuando  un  flebotomiano  fuese  llamado 
fuera  de  la  población  , será  satisfecho  á 2 pesos 
Jegua , sin  perjuicio  del  trabajo  conforme  á este 
arancel. 

10. a  Debe  servirse  gratis  á los  pobres  de  so- 
lemnidad ; y á los  que  se  mantienen  de  su  trabajo 
personal  sin  tener  fincas  ni  otros  auxilios  para 
su  mantenimiento,  se  les  liará  una  rebaja  en  los 
justos  derechos  según  las  circunstancias  del  caso. 

ARANCEL  DE  TASADORES  PUBLICOS. 
— Sigue  el  que  rige  en  la  isla  de  Cuba. 

Rs.  fs. 

Por  cada  hora  que  cada  tasador  emplee 
en  el  examen  prolijo  délas  tierras , de 
las  siembras,  terrenos , fabricas  y de- 
mas objetos  que  haya  de  tasar  deven- 
gará  11 

Si  las  operaciones  referidas  se  practica- 
sen de  noche , devengarán  durante  el 

mismo  periodo  de  tiempo 22 

NOTA.  —No  se  comprenden  en  el  arancel  que 
preceded  viático  y cabalgadura,  que  serán  de 
cuenta  del  que  ocupa  al  tasador  , y 4 reales  ade- 
mas por  cada  legua  que  hayan  tenido  que  andar 
para  llegar  al  punto  de  la  tasación  ú 8 reales  por 
legua  si  no  se  les  proporcionase  cabalgadura , y 
ademas  1 peso  diario , si  no  se  les  suministrase 
d viático. 

ARANCEL  DE  EXEQUIAS  Y ENTIER- 
ROS.— Mandado  observar  por  el  gobierno  po- 
lítico de  la  Habana  desde  ti  de  marzo  de  1836 
después  de  oido  su  ayuntamiento , y modifi- 
cado en  disposiciones  posteriores , se  reunió  al 
bando  impreso  de  buen  gobierno  de  noviembre 
de  1842. 

Ps.  rs. 

Por  la  tumba  de  un  cuerpo  con  paño  de 
lulo  ú otro  equivalente,  sin  relumbrón 
de  oro,  plata,  ó cañutillo  , azabache, 
avalorio  ni  otra  clase 


Y ENTIERROS. 

Por  idem  de  dos  cuerpos 

Por  el  pavimento  negro  del  féretro  , sin 
esceder  del  terreno  que  ocupan  las  ha- 
chas colaterales  si  se  pidiere  y for- 
mare  rj 

2 « 

Por  un  atahud  ó caja  en  consumo,  ves- 
tida depaño  negro  ó morado  con  el 
correspondiente  galón  de  uno  ú otro 

color ,< 

Por  idem  de  bayeta  ó lana  de  mas  fino 

tejido 23  ,< 

Por  idem  de  niño,  vestido  de  tafetán  con 

galón  de  cualquier  color  uno  y otro.  .12  « 
Por  la  cerradura  ó goznes,  si  se  pidiere 

se  aumentarán. 4 

Por  el  alquiler  de  cualquiera  de  los  es- 

presados  atahudes.  t (( 

Por  idem  del  que  fuese  de  mas  de  medio 

uso « 4 

Por  el  alquiler  de  cada  uno  de  los  doce 
blandones  permitidos  pintados  de  ma- 
dera  3 

Por  idem  de  cada  blandoncillo  ó cande- 
lero  mediano  ó pequeño  de  plata  de  las 
cuatro  velas  permitidas  en  las  tumbas 
de  exequias  y cabos  de  año,  y que  son 
de  tolerarse  de  ese  metal  por  razón  del 

culto  y misa  que  se  celebra « 3 

Por  ídem  idem  de  madera  pintados.  . . « 1 
Por  los  cirios  y velas  se  pagará  la  cera 
consumida  con  proporción  al  precio 
corriente  de  la  arroba , y el  aumento 
de  20  reales  por  su  labor,  y 2 reales 
ademas  por  la  encentadura  de  cada  ci- 
rio y uno  por  la  de  la  vela. 

Por  la  cera  de  mano  ó bujías  para  los  mi- 
nistros en  el  último  responso , ó en  el 
oficio  en  la  casa  mortuoria,  como  ofren- 
da , se  pagará  en  los  mismos  términos ; 
pero  se  csceptúa  la  encentadura , pues 
por  esta  se  abonará  medio  real  por  ca- 
da bujía. 

Por  el  alfombrado  que  forme  el  pavi- 
mento principal  para  colocarse  las  peí 
sonas  del  convite  , ó acompañamiento 
en  toda  función  de  iglesia  se  pagará  á 
razón  de  8 reales  por  cada  alfombra  de 
5 varas  ó su  equivalente  cuadrilongo.  1 
Por  el  asiento  de  taburetes  , si  se  pidie 
ren,  para  la  comodidad  de  los  convi  a 
dos  se  abonará  á razón  de  medio  rea 


5 « 
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por  cada  uno 

Por  el  alquiler  de  cada  cortina  negra  en 
las  puertas  del  aposento  del  duelo  se 
pagarán  2 reales  en  cada  día,  y 2 pesos 
por  el  alquiler  de  cada  alfombrado  ne- 
gro en  cada  cuatro  varas  en  cuadro  del 
pavimento  de  aquel , si  se  pidiere. 

Por  el  alquiler  de  cada  cargador  con 
librea  decente  12  reales,  y si  continúa 
la  marcha  al  campo  santo  20  reales , y 
si  ademas  hubo  depósito  y trabajó  el 
cargador  en  ese  otro  tiempo,  se  au- 
mentará 4 reales. 

Por  el  alquiler  del  carro  que  conduzca  el 
cadáver  al  cementerio , si  fuere  tirado 


por  una  bestia.  12  « 

Por  idem  tirado  por  dos  Ídem 17  « 


NOTAS.  — Se  prohíbe  el  enlutar  mas  pavi- 
mentos que  el  que  ocupe  el  féretro  con  las  ha- 
chas colaterales  permitidas  en  la  casa  mortuo- 
ria , el  de  sala  ó habitación  donde  la  viuda  ó pa- 
rientes recibieren  el  duelo, -y  el  del  circo  que  se 
forme  en  la  iglesia  en  que  se  hiciere  el  entierro, 
y el  vestir  de  negro  las  paredes  de  la  casa  mor- 
tuoria y las  de  la  iglesia,  bajo  la  pena  de  25  pe- 
sos que  pagará  el  muñidor  que  lo  verifique,  y de 
perder  no  solo  el  estipendio  que  mereciese  la 
operación  , sino  también  los  paños  ó bayetas  de 
que  se  hubiese  hecho  uso. 

Se  prohíbe  asimismo  el  poner  altares  en  las  ca- 
sas mortuorias  bajo  la  mulla  de  17  pesos  por  cada 
uno  que  se  forme,  la  cual  se  hará  efectiva  de  los 
bienes-  del  finado,  ó los  de  sus  herederos ; pero 
se  csccptúan  de  esta  regla  los  Sres.  arzobispos 
y obispos,  gobernadores,  capitanes  generales, 
regentes  de  la  real  audiencia  pretorial,  super- 
intendentes generales  de  real  hacienda , coman- 
dantes del  apostadero , canónigos  de  la  santa 
iglesia  catedral,  y los  particulares  que  cuatro 
anos  antes  de  su  fallecimiento,  ó el  de  sus  parien- 
tes de  primer  grado  de  consanguinidad  ó afini- 
dad que  vivan  en  su  compañía,  hubiesen  obteni- 
do privilegio  para  crijirlos. 

Se  prohíbe  a los  muñidores  el  aumentar  ó in- 
troducir en  los  aparatos  mortuorios  artículo  al- 
guno de  ornato  que  no  se  halle  comprendido  en 
los  capítulos  de  su  arancel , pena  de  perderlo 
con  la  mulla  de  10  pesos. 

Para  evitar , como  algunas  veces  sucede,  que 
los  muñidores  se  escodan  en  la  construcción  de 
los  aparatos  haciéndolos  mas  costosos  que  los 
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que  apetece  la  familia  del  finado,  espresarán  los 
albaccas  ó dolientes  al  muñidor  por  medio  de 
carta  las  cosas  de  que  haya  de  constar  el  apara- 
to , se  ceñirá  este  último  al  pedido  , y acompa- 
ñará la  carta  como  comprobante  á la  cuenta  que 
pasará  para  cobrar  su  importe  bajo  la  pena  de 
no  poder  exijirlo  en  juicio  ni  fuera  de  él,  si  no 
hubiese  llenado  alguno  de  estos  requisitos. 

ARANCELES  ECLESIASTICOS.-(r.  se- 
pulturas y DERECHOS  ECLESIASTICOS.) 

ARBITRIOS.  — Los  que  en  clase  de  impues- 
tos ó contribuciones  se  han  estendido  á las  pro- 
vincias de  ultramar  en  auxilio  de  las  urgencias 
dc'la  corona,  como  el  derecho  de  amortización, 
aumento  del  papel  sellado  y limosna  de  la  bula, 
la  anualidad  eclesiástica  etc. , se  espresan  en  los 
respectivos  artículos;  asi  como  en  el  de  propios 
y ARBITRIOS  todo  lo  relativo  á los  municipales. 

ARBITROS  DE  COMERCIO.  — {V.  juicio 

ARBITRAL.) 

ARBOLES:  ARBOLEDAS. — Son  de  verse 
en  el  tít.  17,  lib.  4 de  los  CAMINOS  PUBLICOS, 
posadas,  ventas,  montes,  arboledas  etc. , las  le- 
yes desde  la  12  á la  17,  en  que  se  recomienda  el 
miramiento  necesario  en  los  cortes  de  maderas, 
y la  plantación  de  nuevos  árboles. 

ARCAS  de  tres  llaves.  — ( V . CAJAS  REALES.) 

ARCAS , CORTES  y TANTEOS.  —De  esta 
importante  operación  de  balance  del  estado  men- 
sual y anual  de  las  cajas  reales,  cuyo  exacto  reli- 
gioso cumplimiento  es  uno  de  los  mas  esencia- 
les deberes,  con  que  se  salva  la  responsabilidad 
de  los  que  manejan  caudales  , tratan  los  artícu- 
los 182  al  185  de  la  ordenanza  general  de  inten- 
dentes de  Indias  de  23  de  setiembre  de  1803. 

ART.  182. 

Así  en  las  tesorerías  generales  de  ejército  y 
real  hacienda,  como  en  las  principales  y forá- 
neas de  sus  provincias , y en  la  general  y parti- 
culares del  tabaco  y demas  ramos  que  corrieren 
por  administración  separada , sin  cscepcion  de 
alguno,  se  han  de  hacer  arcas  en  primero  dia 
de  cada  mes,  presenciando  esta  operación  los 
intendentes  (incluso  el  de  la  capital  del  vireinato) 
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rn  j.)S  tesorerías  y administraciones  de  las  capí- 
lales  de  intendencia,  y con  la  misma  generalidad 
sus  subdelegados  en  las  tesorerías  y administra- 
ciones foráneas,  á cuyo  fin  los  ministros  encar- 
gados de  las  unas  y las  otras  han  de  tener  formado 
un  plan  de  las  existencias  que  hubiere  en  el  dia, 
el  cual  firmarán  y lo  entregarán  al  inteudente  ó 
subdelegado  antes  de  dar  principio  á dicha  ope- 
ración , siendo  del  cargo  de  este  asegurarse  de 
la  efectiva  existencia  de  cada  clase  de  las  espre- 
sadas  en  dicho  plan  por  los  medios  del  recuento, 
y exacto  reconocimiento  de  las  unas,  y del  cotejo 
solamente  de  las  sumas  en  lo  tocante  á las  otras, 
de  modo  que  los  inlcndentesy  sus  subdelegados 
han  de  quedar  respectivamente  responsables  con 
el  visto  bueno  , que  deben  poner  á cualquiera 
resulta,  que  hubiere  en  contra  de  lo  cierto  y 
efectivo  de  todo  aquello  que  con  esta  precaución 
deben  reconocer  con  escrupulosa  diligencia,  asi 
como  lo  serán  igualmente  al  descuido  y omisión 
en  las  cobranzas  de  deudas  y rezagos  que  en 
conformidad  de  las  leyes  1 y 30,  tít.  8,  lib.  8 
deben  celar  y promover,  según  lo  que  por  el 
espresado  plan  observaren  en  esta  clase  de  exis- 
tencias. Si  en  el  esplicado  recuento  y reconoci- 
miento se  hallare  alguna  diferencia,  procurarán 
enterarse  de  la  causa,  sin  pasar  á procedimientos 
rigurosos  hasta  que  examinados  por  sí  mismos 
los  asientos  en  los  correspondientes  libros,  se 
purifique  si  hubo  error  eu  ellos , ó si  estando 
bien  hechos  hay  justo  fundamento  para  recelar 
ocultación  ó estravío  de  caudales , en  cuyo  caso 
providenciarán  ejecutivamente  que  se  verifique 
el  reintegro  de  lo  que  faltare  , sin  perjuicio  de 
lo  que  posteriormente  pudieren  justificar  los 
ministros  descubiertos;  pero  si  se  hallare  la  de- 
bida conformidad  entre  las  existencias  y el  men- 
cionado plan,  se  quedarán  con  él  para  comprobar 
el  estado  mensual,  que  se  les  lia  de  pasar  después, 
y dispondrán  en  las  administraciones  que  sus 
caudales  se  trasladen  á la  tesorería  que  corres- 
ponda , conforme  á lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 178:  (*)  y así  el  citado  plan,  como  los  estados 
de  que  se  habla  en  el  artículo  siguiente  , lian  de 
lormarsc  por  el  método  de  los  que  el  tribunal 
de  cuentas  debe  sin  dilación  estender,  y pasar 
al  superintendente,  para  que  examinados  en  jun- 
ta superior  de  gobierno  , se  remitan  después  de 
aprobados  á todas  las  oficinas  , á fin  de  que  les 
sirvan  de  modelo , y se  guarde  uniformidad  en 
sus  operaciones  , si  ya  no  estuviesen  estas  ar- 
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regladas  y sin  reparo , por  la  práctica  quc  ctl 
virtud  de  otras  providencias  empezó  á observar- 
se de  algunos  años  á esta  parte  (*). 

Art.  183. 

Hecha  la  operación  de  arcas  esplicada  en  el 
articulo  antecedente , los  ministros  encargados 
de  las  enunciadas  tesorerías  y administraciones, 

sin  escepcion,  han  de  formar  y presentar  firma- 
do á los  respectivos  intendentes  y subdelegados 
dentro  de  tercero  dia  un  estado  de  los  valores  y 
gastos  hasta  el  último  del  mes  próximo  del  año, 
en  el  cual  debe  estar  comprendido  lo  queso  hu- 
biese manilestado  por  el  plan  de  existencias  de 
que  se  trató  en  el  anterior  artículo.  Los  inten- 
dentes y subdelegados  hecho  el  cotejo  de  esta 
parte  del  estado  con  el  dicho  plan,  pondrán  visto 
bueno  en  aquel,  si  le  hallaren  conforme;y  si  hu- 
biere alguna  diferencia  en  la  parte  de  valores  y 
gastos,  ó mayor  retardo  en  su  presentación  que 
la  de  los  tresdiasprefinidos,  inquirirán  la  causa 
con  vigilante  cuidado  pero  con  prudente  deten- 
ción , atendiendo  á los  inevitables  yerros  á que 
está  sujeta  la  materia  de  cuentas;  y con  esta  ad- 
vertencia y aquella  noticia,  procederán  á lo  que 
corresponda  y convenga. 

Art.  184. 

Para  que  en  lo  sucesivo  se  tenga  con  prontitud 
y con  la  espresion  y calidad  debidas , una  com- 
pendiada noticia  de  los  valores  de  cada  una  de 
mis  rentas , sus  gastos  y existencias  en  cada  te- 
soria  y administración , y se  eviten  los  perjudi- 
ciales retardos  y embarazos  que  antes  se  han 
cspcrimenlado  allá  y acá  sobre  este  importante 
punto,  harán  los  intendentes  que  losminislrosde 
las  tesorerías  y administraciones  de  las  capita- 
les de  sus  provincias,  formado  que  sea  mensual- 
mente  el  estado  dispuesto  por  el  anterior  articu- 
lo, les  pasen  sin  la  menor  demora,  y autorizados 
con  sus  firmas  cinco  ejemplares  de  cada  uno,  en 
los  cuales  pondrán  su  visto  bueno;  y que  de  cada 
estado  de  los  correspondientes  á las  tesorerías 
y administraciones  foráneas,  recojan  los  sub 
delegados  respectivos  en  la  propia  forma  seis 
ejemplares  , para  que  poniendo  en  ellos  su  visto 
bueno,  y quedándose  con  el  uno  para  su  gobier 
no,  les  dirijan  sin  dilación  los  otros  cinco.  ® 
cada  ejemplar  de  estos y aquellos  reservarán^ 
intendentes  uno,  que  lia  de  quedar  en  su  s^.^_ 
taría , y dirijirán  los  otros  cuatro  al  si'P 
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tendente  delegado , quien  dejando  también  un 
ejemplar  de  cada  estado,  en  la  secretaría  de  la 
superintendencia,  y pasando  otro  al  tribunal  de 
la  contaduría  de  cuentas  para  el  fin  prevenido 
en  la  ley  31,  tít.  i,  lib.  8 dirijira  en  principal  y 
duplicado  los  dos  restantes  á mis  reales  manos 
por  la  via  reservada  de  hacienda  de  Indias,  de 
donde  se  pasará unoála  contaduría  general  para 
los  efectos  que  convengan,  Y respecto  deque  la 
reunión  mensual  de  estos  estados  en  uno  gene- 
ral por  el  espresado  tribunal  puede  ser  causa, 
para  retardarse  el  logro  de  las  noticias  que  mi- 
nistran, mando  que  la  dicha  reunión  no  se  haga 
mensualmente,  y que  la  reserve  el  dicho  tri- 
bunal de  cuentas  para  cuando  haya  recibido  los 
estados  del  mes  de  diciembre:  entendiéndose 
que  el  envió  de  estos  á mis  reales  manos  no  se 
ha  de  suspender  por  dicha  reunión , ni  menos 
el  de  los  demas , por  falta  ó detención  del  de  al- 
guua  tesorería  , sino  que  todos , conforme  los 
fueren  recibiendo  los  intendentes  y el  superin- 
tendente delegado,  han  de  tener  el  curso  arriba 
prevenido  á sus  correspondientes  destinos; 
pues  á este  fin  se  aumenta  el  número  de  ejem- 
plares cuanto  es  ncccrario.  Del  estado  general 
que  ha  de  resultar  de  la  remisión  de  los  de  di- 
ciembre , como  queda  dicho  , pasará  el  tribunal 
de  la  contaduría  de  cuentas  al  superintendente 
delegado  tres  ejemplares,  uno  de  los  cuales  de- 
jará en  su  secretaría , y remitirá  los  otros  dos, 
como  los  mensuales , á mis  reales  manos  por  la 
via  reservada  de  hacienda  de  Indias,  de  donde 
se  pasara  también  el  uno  á la  contaduría  gene- 
ral, para  cuando  lleguen  á ellas  las  cuentas  res- 
pectivas. 

Art.  185. 

Aunque  con  la  operación  de  arcas  y formación 
de  estados  mensuales  csplicados,  en  los  artículos 
182  y 183,  se  llenan  los  objetos  de  la  visita  y tau- 
teo que  ordenan  las  leyes  23,  24,  28  y 29  del 
lit.  1,  la  16,  tit.  4,  y la  29,  tit.  29,  todas  del  libro 
8 de  la  recopilación,  conviene  no  obstante  que 
la  diligencia  de  arcas  correspondientes  al  mes 
de  diciembre  , que  ha  de  hacerse  en  el  día  2 de 
enero  de  cada  año , se  estienda  á verificar  tam- 
bién el  formal  inventario,  que  dispone  la  ley  22, 
til.  1,  y la  2,  til.  29  del  citado  libro,  asistiendo 
ademas  á ella  en  las  tesorerías  generales  de  real 
hacienda  y del  tabaco,  y en  las  administracio- 
nes de  la  capital  de  la  superintendencia  el  mi- 
nistro mas  antiguo  del  tribunal  de  la  contaduría 

TOH.  i. 
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de  cuentas,  en  conformidad  de  la  enunciada  ley 
22,  y sin  perjuicio  de  que  se  forme  y remita  el 
estado  respectivo  á dicho  mes  de  diciembre  se- 
gún y como  se  ha  prevenido  por  punto  general 
en  los  dos  artículos  que  anteceden.  Por  tanto, 
así  como  en  la  operación  mensual  de  arcas , se 
han  de  contar  menudamente  solo  las  especies 
preciosas  como  mas  espuestas  por  de  fácil  eslra- 
vío  , en  la  de  fin  de  cada  año , y en  que  se  trata 
de  cerrar  y liquidar  formalmente  las  cuentas  de 
todo  él , y de  comprobar  con  las  existencias  la 
buena  administración  , se  habrán  de  reconocer 
y contar , pesar  ó medir  con  igual  cuidado  y con 
asistencia  del  escribano  respectivo  de  cada  te- 
sorería, ó ramo,  no  solo  las  dichas  especies  si 
no  también  todas  aquellas  menos  preciosas,  exa- 
minando sus  marcas  y señales  > y cspresándolas 
en  el  inventario  menudo  y circunstanciado  que 
consecuentemente  se  formará  de  todas  las  exis- 
tencias en  dinero  , efectos  y materias  preciosas, 
y no  preciosas,  muebles,  y demas  perteneciente 
á mi  real  hacienda,  ó al  servicio  de  las  mismas 
oficinas,  autorizándole  con  sus  firmas  los  minis- 
tros concurrentes  al  referido  acto , y el  escri- 
bano con  fé  de  ello.  En  todas  las  tesorerías  y 
administraciones  se  ha  de  dejar  testimonio  ínte- 
gro de  su  respectivo  inventario  , y cada  subde- 
legado remitirá  los  originales  de  aquellos  que 
se  hubiesen  obrado  con  su  asistencia  al  inten- 
dente de  la  provincia,  para  que  enviándolos  con 
los  actuados  por  si  en  la  capital  de  ella  al  super- 
intendente delegado , este  los  pase  juntamente 
con  los  ejecutados  en  la  metrópoli  por  su  inten- 
dente al  tribuna]  de  la  contaduría  de  cuentas,  á 
fin  de  que  en  ella  sirvan  de  comprobantes  de 
las  respectivas  cuando  se  lomen,  y de  gobierno 
para  venir  en  conocimiento  de  si  se  cometió  des- 
cuido en  beneficiarlas  especies  vendibles,  an- 
tes que  padeciesen  deterioro;  advirtiéndose  que 
de  las  existencias  de  los  géneros  estancados  se 
han  de  formar  con  separación  sus  inventarios 
igualmente  autorizados,  para  que  remitidos  co- 
mo los  demas  al  superintendente  delegado,  este 
los  pase  donde  corresponda  según  lo  que  queda 
prevenido,  y estuviere  dispuesto  últimamente 
para  el  modo  de  tomar  y fenecer  sus  cuentas. 

Son  concordantes  ú la  letra,  ( esceplo  en  las 
referencias , que  aquí  se  omiten  de  los  ur  tirulos 
citados  y trasladados  á la  ordenanza  de  86  de 
la  instrucción  práctica  y provisional  dispuesta 
por  la  contaduría  general  con  fecha  27  de  abril 
■its 
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da  1784);  el  articulo  182  del  234:  el  183  del 
21í  . ei  |84  del  236:  y el  185  del  237. — So- 
lo el  182  agrega  el  periodo  final  que  ha  marca- 
dote  con  estrellitas,  y de  cuya  ejecución  ocupán- 
dose el  tribunal  mayor  de  cuentas  de  la  Habana, 
mediante  encargo  de  la  junta  superior  directi- 
va en  espediente  instruido  al  efecto ; cuando  se 
esliendan  y circulen  los  muy  necesarios  modelos 
de  que  se  trata  con  notas  instructivas , será  el 
medio  seguro  de  lograr  la  apetecida  uniformi- 
dad y sencillez  en  la  nomenclatura  de  rumos  de 
cargo  y data , y el  orden  de  llevar  la  cuenta,  sen- 
tar las  partidas , y formar  los  estados  mensuales 
y anuales , sin  atribuir  á un  ramo  impropiamen- 
te ó por  rutina  de  una  dependencia  las  partidas 
que  otra  con  mas  acierto  incluya  en  clase  dife- 
rente, ni  hacerse  duplicados  asientos,  de  que 
se  origine  confusión , mayor  trabajo  y complica- 
ciones en  la  glosa , y la  dificultad  en  que  se  ve 
el  tribunal  lodos  los  años,  para  cumplir  el  esta- 
do general  cluro , exacto  y espresivo  del  monta- 
miento  de  los  ingresos  y salidas  que  hayan  ofre- 
cidose  en  las  cajas  reales  de  la  isla  con  la  debida 
distinción  que  encarga  el  articulo  184,  para  que 
pueda  tenerse  una  compendiada  noticia  de  los 
valores  de  cada  lina  de  mis  rentas,  sus  gastos, 
y existencias. 

Sabias , acertadísimas , y en  toda  su  fuerza 
las  prescritas  reglas  de  ordenanza  que  antece- 
den , no  han  recibido  la  menor  alteración.  Antes 
bien  se  corroboran  por  la  real  orden  comunica- 
da á la  dirección  de  rentas  en  19  de  enero  de 
1820  , « para  que  los  intendentes  y subdelegados 
de  rentas  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 
y sin  la  menor  condescendencia  ni  disimulo, 
reconozcan  el  estado , en  que  las  administracio- 
nes, contadurías  y tesorerías  de  las  provincias  y 
partidos  llevan  la  cuenta  y razón,  no  solo  de  los 
caudales , sino  también  de  los  efectos  sujetos  «á 
administración  por  cuenta  de  la  real  hacienda; 
que  cuide  de  que  los  arqueos  anuales  y mensua- 
les se  ejecuten  con  la  puntualidad  y exactitud 
que  está  encargada,  y precediendo  las  compro- 
baciones establecidas,  para  asegurar  la  legitimi- 
dad del  cargo  y de  la  data  : y que  en  el  caso  de 
descubrir  algún  alcance  ó quiebra  en  perjuicio 
de  los  intereses  del  Rey,  procedan  contra  su 
cansante  y cómplices  con  toda  la  severidad  que 
pi  cv  icnen  las  leyes  de  la  materia,  sin  considera- 
ción á circunstancias  particulares,  pues  ninguna 
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puede  ser  tal,  que  merezca  anteponerse á la  reli- 
giosidad , con  que  deben  manejárselos  fondos 
déla  real  hacienda.  «V  para  guia  se  acompañan 
modelos  de  esos  estados  mensuales  que  habían 
de  formarse  con  distinción  de  ramos,  por  el  es- 
tilo de  los  que  sirven  de  paula  á todas  las  depen- 
dencias administrativas  de  la  Isla , sus  valores, 
qaslos , débitos  por  cobrar  y liquido  existente. 

En  el  gobierno  de  las  cajas  matrices  de  la  Ha- 
bana , donde  entra  toda  la  masa  de  rentas  que 
recaudan  las  aduanas  de  mar  y tierra,  y deniues 
tran  sus  estados  generales,  y donde  igualmente 
se  ejecuta  su  distribución  de  ley  y presupuesto, 
se  observan  estas  bases  esenciales  de  toda  buena 
administración  con  tal  perfección  y puntualidad, 
gracias  al  tino  y constancia  del  gefe  superior  de 
hacienda,  que  no  solo  por  meses  y semanas,  sino 
basta  por  dias  se  sabe  lo  que  va  recaudándose,  el 
gasto  y la  existencia  por  medio  de  estaditos  dia- 
rios, que  al  cerrar  su  despacho  pasan  ó entregan 
los  gefes  de  las  dependencias;  facilitándose  así 
el  conocimiento  indispensable  de  los  ingresos  y 
recursos  para  las  providencias  que  inspira  el 
buen  celo  de  servicio,  graduar  la  preferencia  de 
las  necesidades,  tomár  sus  medidas  anticipadas, 
y con  tales  adminículos  examinar  la  lisia  de  pa- 
gos semanales , que  regularmente  se  dispone 
para  los  sábados , y hacer  en  ella  las  variacio- 
nes necesarias,  que  lian  de  acreditar  la  previsión, 
imparcialidad  y suficiencia  del  que  maneja  el  ti- 
món de  la  nave , y atiende  y combina  todas  sus 
perentorias  exijencias. 

Y cu  general  todas  las  dependencias  llenan 
puntual  y exactamente  el  deber  de  estos  estados 
mensuales  de  valores.  Se  forman  inmediatamen- 
te después  de  la  diligencia  de  arcas,  cotejo  y re- 
conocimiento de  existencias  , á que  se  procede 
los  dias  primeros  de  cada  nies  en  las  capitales 
de  provincia  por  el  respectivo  intendente , y en 
las  de  partido  por  el  subdelegado  de  rentas  cons- 
tituido en  ellas.  Se  cstiende  poniendo  en  el  car- 
go por  primera  partida  la  existencia  del  mes 
anterior,  y siguiendo  para  completarlo,  el  ren- 
dimiento mensual  de  cada  ramo  por  la  suma  de 
partidas  sentadas  en  el  libro  mayor , al  que  se 
traen  en  estrado  del  manual,  colocándose  en  su 
oportuno  lugar  , para  formar  la  separación  de 
ramos  y rentas  que  ofrece  claramente , y po™ 
cuyos  fines  sirven  en  todas  las  oficinas  esos  > 
bros  mayores;  luego  las  partidas  de  data  y 
en  el  mismo  orden;  y se  da  fin  con  la  (Ionios 
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cion  aritmética  de  toda  cuenta,  ó resumen  de  car- 
go, data  y alcance,  para  deducir  la  positiva  exis- 
tencia metálica  y en  buenas  cuentas  que  resulta  en 
arcas,  y se  anota  con  distinción  de  las  monedasen 
que  consiste,  de  oro,  plata  fuerte,  y las  llamadas 
pesetas  sevillanasóde  vellón.  Pone  su  visto  bue- 
no el  que  preside  el  acto  de  arcas,  y recojidoslos 
ejemplares  necesarios  por  los  intendentes,  se  pa- 
san mensualmente  por  triplicado  ó cuadriplicado 
á manos  del  superintendente  general  delegado, 
en  cuya  secretaria  reunidos  con  ¡os  de  la  pro- 
vincia y oficinas  generales  de  la  capital  de  su  re- 
sidencia se  distribuyen  y surten  los  fines  de 
ordenanza,  esplicados  sabiamente  en  los  artícu- 
los 234  al  237  déla  de  86,  y 182  al  183  de  la  de  803. 

Real  orden  interesante  de  la  materia  comunicada 
á la  intendencia  de  la  Habana  en  24  de  julio 
de  1803,y  que  por  fundamental  se  reimprimió 
y mandó  circular  de  nuevo  por  decreto  de  4 
de  diciembre  de  1816,  junto  con  la  de  14  de 
marzo  de  1807. 

« Instruido  el  rey  de  los  favorables  efectos  que 
en  algunos  parages  de  América  lia  producido 
á la  real  hacienda  la  puntual  observancia  de  las 
leyes  y reales  órdenes , por  las  que  se  manda 
que  los  deudores  que  hacen  pagos  ó causan  adeu- 
dos firmen  por  si  ó sus  encargados  en  el  libro 
manual  las  partidas  juntamente  con  los  ministros 
respectivos;  que  las  cuentas  se  presenten  al  tribu- 
nal mayor  de  ellas  en  los  tres  primeros  meses  del 
año  siguiente  á que  correspondan;  y que  se  hagan 
arcas  el  primer  dia  de  cada  mes,  y el  corte  y 
tanteo  en  fin  de  cada  año;  y por  el  contrario, 
noticioso  S.  M.  de  los  abusos  y malversaciones 
que  se  han  esperimentado  y cspcrimenlan  en 
otros  muchos  parages  por  la  inobservancia  de 
estas  mismas  leyes  y órdenes , se  ha  servido  re- 
solver se  reencargue  á V.  S.  que  con  arreglo  al 
espíritu  de  las  leyes  12,  lit.  7,1a  37,  tít.  13,  la 
21  y 22,  tít.  8,  lib.  8,  y á lo  literal  de  la  real  or- 
den circular  de  25  de  octubre  de  787,  se  firmen 
precisamente  en  los  libros  manuales  de  las  cajas 
reales  y administraciones  de  alcabalas , y en  los 
libros  tesoreros  de  las  de  tabaco  , las  partidas  de 
adeudos  que  no  se  cobran-de  pronto,  y las  de  los 
enteros  por  los  interesados  ó sus  encargados,  y 
los  respectivos  ministros;  y que  estos  introduz- 
can luego  el  dinero  en  caja,  dando  precisamente 
carta  de  pago  ó certificación  de  lo  que  recibic- 
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ren , con  inserción  de  la  partida  de  cargo  á la 
letra,  citando  el  folio  y libro  en  que  se  halla 
sentada ; firmándola  el  que  paga  ó su  encargado 
y el  ministro  ó ministros  que  reciben , bajo  la 
pena  irremisible  deque  todo  lo  que  en  otra  for- 
ma se  pagare  sea  nulo,  quedando  obligado  el 
deudor  á volver  á satisfacer  la  cantidad  aunque 
tenga  carta  de  pago,  y de  perdimiento  de  oficio 
los  ministros  recaudadores  que  falten  á cual- 
quiera de  las  espresadas  formalidades , que  han 
de  publicarse  dos  veces  al  año  en  lodos  los  luga- 
res por  san  Juan  y Navidad,  y fijarse  en  tablilla 
que  se  pondrá  en  las  mismas  tesorerías  , admi- 
nistraciones ó receptorías  á la  vista  de  todos  los 
que  entran  y salen,  para  que  no  puedan  alegar 
ignorancia;  que  no  haya  el  menor  disimulo  en  el 
exacto  y puntual  cumplimiento  de  la  real  orden 
circular  de  3 de  mayo  de  794  sobre  que  los  tribu- 
nales de  cuentas  glosen  y fenezcan  las  queles  pre- 
senten dentro  del  año,  bajo  la  pena  de  suspensión 
de  sueldo  á los  contadores  mayores  que  no  lo 
hicieren,  y lo  mismo  á los  oficiales  reales  y de- 
mas ministros  en  caso  de  no  presentar  las  de 
cada  año  en  el  preciso  término  de  los  tres  pri- 
meros meses  del  inmediato  siguiente.  Y final- 
mente quiere  S.  M.  que  en  esa  tesorería  general, 
y en  todas  las  demas  del  reino,  tanto  principales 
como  foráneas , y en  las  del  tabaco , se  hagan 
arcas  el  primer  dia  de  cada  mes , y el  corte  y 
tanteo  en  fin  de  año  con  las  formalidades  preve- 
nidas en  la  ordenanza  de  intendentes,  debiéndo 
se  trasladar  mensualmente  los  caudales  de  las 
administraciones  á la  tesorería  principal  de 
provincia  ó foránea  mas  inmediata,  y los  sobran- 
tes de  todas  estas  en  fin  de  año , ó antes  si  Y.  S. 
lo  juzgare  conveniente,  ála  tesorería  deesa  capi- 
tal, ó al  puerto  del  registro.  Y espera  S-  M.  del 
celo  de  Y.  S.  no  permitirá  que  se  contravenga 
de  manera  alguna  á la  observancia  de  las  espre- 
sadas formalidades,  por  lo  mucho  que  interesa 
á su  real  servicio,  quedando  V.  S.  responsable 
de  los  perjuicios  que  recibo  la  real  hacienda  por 
su  falta  de  cumplimiento.  Y acompaño  á V.  S. 
treinta  ejemplares  para  que  los  circule  en  ese 
distrito.  » 

Real  orden  circular  de  14  de  marzo  de  1807, 
represiva  de  los  desfulcos  en  cajas. 

« Del  olvido  é inobservancia  de  las  sabías  y 
justas  disposiciones  contenidas  en  las  leyes  de 
Indias  pora  la  mejor  recaudación  y administra- 
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i-ion  d<‘  la  real  hacienda,  se  han  seguido  enormes 
perjuicios  y los  mas  escandalosos  alcances  en  las 
cajas  reales,  administraciones  y subdelegáronos 
particularmente  de  la  América  meridional ; y á 
lin  de  aplicar  el  remedio  conveniente  para  lo 
sucesivo,  ha  resuelto  el  rey  que  Y.  S.  observe 
y haga  observar  exactamente  en  el  distrito  de  su 
mando  la  ley  45,  tít.  4.°.,  lib.  8.”,  y el  real  decre- 
to de  17  de  noviembre  de  1790,  espedido  por 
iguales  causas  para  estos  reinos,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente  : 

« Las  repetidas  y escandalosas  quiebras  que 
se  esperimentabau  en  las  tesorerías  de  mis  ren- 
tas reales , á pesar  de  las  instrucciones  y estre- 
chas órdenes  dadas  para  que  scmanalmente  se 
pusiesen  sus  productos  en  arca  de  tres  llaves,  y 
que  los  intendentes  las  reconociesen  mensual- 
mente  para  asegurarse  de  si  existían  en  ella  los 
caudales,  que  según  el  cargo  correspondiese,  y 
hacerlos  pasar  sin  dilación  á mi  tesorería  gene- 
ral ó á las  de  ejercito;  y a pesar  también  de  la 
providencia  lomada  por  el  superintendente  ge- 
neral de  mi  real  hacienda,  para  que  semanal  y 
inensualmcnte  se  le  remitiesen  de  todo  el  reino 
los  estados  de  cobranza,  pagos  y existencia; 
obligaron  á mi  augusto  padre , (que  esté  en  glo- 
ria), á declarar  terminantemente,  por  su  real 
decreto  de  5 de  mayo  de  1764,  cuál  era  la  obli- 
gación de  los  tesoreros , arqueros,  receptores, 
administradores  y demas  empleados  que  tuvie- 
sen á su  cargo  en  lodo  ó en  parte  la  custodia  de 
las  rentas  reales,  y las  penas  en  que  incurrirían 
los  que  faltasen  á sil  deber  por  malicia , omisión 
ó de  cualquier  otro  modo  ; no  habiendo  produ- 
cido esta  justa  y necesaria  providencia  los  fines 
á que  se  dirijia , y sí  continuando  con  mayor 
repetición  y escándalo  las  quiebras  referidas, 
lie  mandado  á mi  suprema  junta  de  estado  que 
examine  con  la  atención  debida  este  punto;  y 
conformándome  con  su  dictamen  , lie  venido  en 
resolver  y declarar,  para  cortar  de  raiz  seme- 
jante esceso , que  la  obligación  de  los  espresa- 
dos tesoreros , arqueros,  receptores,  adminis- 
iradores  y demas  empleados  que  tengan  á su 
cargo  en  todo  ó en  parte  la  custodia  ele  mis  rea- 
les haberes  , es  y debe  estimarse , según  sé  de- 
claró en  el  citado  decreto , como  de  verdaderos 
regulares  depositarios,  sin  que  puedan  usar  de 
ellos  mas  que  para  hacer  los  pagos  de  los  sala-  ‘ 
iios  establecidos,  y de  lo  que  en  virtud-de  mis 
leales  órdenes,  ó de  las  de  mi  .superintendente 
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general,  se  les  mandase,  recibiendo  y entre- 
gando por  cuenta  y no  por  facturas  los  caudales 
de  mi  real  hacienda  , con  absoluta  responsabili- 
dad de  la  quiebra  ó falta  que  resultase;  prohi- 
biéndoles, como  les  prohíbe  esprcsnmcnlo , el 
uso  de  ellos  para  otros  fines,  porque  se  lian  de 
poner  los  caudales  eu  las  arcas  de  tres  llaves  en 
las  mismas  especies  que  se  recibieron , quedan- 
do en  las  mismas  arcas  constituido  el  mas  fiel  y 
riguroso  depósito  hasta  su  traslación  á mi  teso- 
rería general  ó á las  de  ejército , en  donde  se 
observará  la  misma  disposición.  Y para  que  en 
lo  sucesivo  se  verifique  asi  inviolablemente  y sin 
la  mas  mínima  contravención , declaro  y man- 
do, que  si  faltaudo  alguno  á obligación  tan  pre- 
cisa é indispensable  , abusase  de  mis  reales  ha- 
beres para  otros  fines , aunque  sea  sin  ánimo  de 
hurlarlos,  y sí  con  el  de  reponerlos  y aprontar- 
los , y aunque  los  apronte , quede  por  el  mero 
hecho  privado  del  empleo  , y de  poder  obtener 
otro  alguno  de  mi  real  servicio : que  si  no  rein- 
tegrase el  descubierto  que  por  este  abuso  resul- 
tase en  el  preciso  término  de  tres  meses  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  se  descubriese  la  quie- 
bra, y se  empezare  á proceder  en  la  causa,  se 
añada  á la  pena  insinuada  de  privación  de  em- 
pleo la  de  presidio  en  uno  dolos  de  Africa  ó de 
las  Américas  /según  parezca,  por  el  tiempo  de 
dos  hasta  nueve  años,  según  el  perjuicio  que  ba- 
ya causado  á mi  real  hacienda  , aumentando  la 
calidad  de  que  no  salgan  de  ellos  sin  mi  real  li- 
cencia , cuando  la  malicia  ó gravedad  del  abuso 
lo  requiriese  : que  si  la  quiebra  ó falta  procedie- 
se de  haber  los  tesoreros  substraído  , alzado  u 
ocultado  dolosamente  los  caudales , se  les  im- 
ponga la  pena  de  galeras  no  siendo  nobles,  y 
á los  que  lo  fueren  , se  les  condene  á los  traba- 
jos de  bombas  de  los  arsenales ; debiendo  esten- 
dersc  este  castigo  a los  que  cooperasen  y auxi- 
liasen el  hurto,  alzamiento  ú ocultación  , según 
se  dispuso  por  la  ley  18,  til.  14,  partida  7,  que 
quiero  y mando  se  observe  inviolablemente  con 
absoluta  responsabilidad  de  los  jueces  y minis- 
tros de  los  tribunales  que  la  alterasen : que  no 
se  liberten  de  estas  penas , ni  baya  minoración 
de  ellas  porque  la  quiebra  ó falta  haya  dimana 
do  de  puras  y leves  omisiones  suyas,  ó de  con 
fianzas  prudentes  y racionales , con  que  conc 
ben  tener  á la  mano  la  satisfacción  de  los  a c, 
ces,  ni  tampoco  los  contadores  de  prouiic^ 
que  deben  intervenir  las  arcas,  los  intente 
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y subdelegados,  que  deben  presenciar  estos  ac- 
tos, ni  los  administradores  y oficíales  mayores 
interventores,  los  cuales  han  de  tener  iguales 
responsabilidades  en  la  parte  pecuniaria,  csccp- 
to  el  administrador , que  se  tendrá  por  princi- 
pal en  donde  esté  unida  la  tesorería  á la  admi-: 
nistraoion , aunque  no  tenga  el  nombre  de  teso- 
rería. Y para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia 
de  esta  mi  resolución  y declaración,  mando  se 
pasen  copias  de  ellas  al  consejo  de  hacienda , á 
los  intendentes  y demas  subdelegados  de  rentas, 
quienes  la  harán  intimar  á los  empleados  y que 
se  emplearen , para  que  todos  se  hallen  entera- 
dos , y cumplan  puntual  y exactamente  con  su 
tenor.» 

«Para  que  se  observe  con  todo  rigor  la  citada 
ley  y el  real  decreto  inserto,  dispondrá  V.  S.  que 
se  haga  saber  á cuantos  corresponda  actualmen- 
te, y á sus  sucesores  antes  que  tomen  posesión 
de  sus  destinos , para  que  nunca  puedan  alegar 
ignorancia.  Todo  lo  cual  participo  á V.  S.  de 
orden  de  S.  M.  para  su  puntual  cumplimiento. 
Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Aranjuez  14 
de  marzo  de  1807.— Soler.  — Sr.  intendente 
de  ejercito  y real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba.» 

Con  referencia  al  propio  real  decreto  de  17 
de  noviembre  de  1790  y renovándose  su  obser- 
vancia se  dictó  en  el  caso  de  un  estanquero  falli- 
do de  la  villa  de  Posada  en  la  Península  la  real 
orden  de  31  de  marzo  de  1817,  (tom.  4.°  de  de- 
cretos), para  que  el  administrador  de  rentas  de 
quien  dependía  satisfaciese  el  déficit  que  no  cu- 
bría el  importe  de  las  fianzas,  y no  verificán- 
dolo, se  le  separase  del  empleo  con  prohibición 
de  obtener  otro , puesto  que  « una  de  lus  prime- 
ras obligaciones  de  lodo  administrador  es  la  de 
cuidar  y promover  los  intereses  de  la  real  ha- 
cienda , ocurriendo  con  su  vigilancia  á tos  frau- 
des y desfalcos  que  puedan  cometerse  contra 
ella,  investigando  par u mayor  seguridad  la  con- 
ducta de  sus  subalternos , á fin  de  precaver  con 
providencias  oportunas  todo  perjuicio, » — Por 
la  de  21  de  junio  de  1829  de  la  primera  secre- 
taria de  estado  se  estendió  con  el  deber  de  fian- 
zas á todas  las  administraciones  de  la  renta  de 
correos  (tomo  14,  página  206).—  Y dándosele 
nuevo  vigor  por  la  de  16  de  marzo  de  1833  se 
reitera  , que  los  separados  del  manejo  por  al- 
cances resultantes,  aunque  tos  apronten,  queden 
por  el  hecho  privados  de  sus  empleos , y de  po- 
der obtener  otro  alguno.  V lo  propio  se  repitió 
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por  la  de  11  de  junio  de  1841. — (V . CAJAS  REA- 
LES : ESTADOS  DE  VALORES.) 

ARCHIVOS : ARCHIVEROS.  — Son  nota- 
bles las  leyes  67  á 70,  tít.  2 : 47,  50,  51  y 52,  tí- 
tulo 6 : y ley  2 , tít.  10  , lib.  2 del  CONSEJO  DE 
indias  y sus  secretarios,  que  disponen  el  orden 
y forma  en  que  habían  de  tenerse  y custodiarse 
todos  los  libros,  consultas,  descripciones,  docu- 
mentos , espedientes  y papeles  concernientes  a 
negocios  de  Indias,  y cuáles  habían  de  separar- 
se para  su  envío  al  archivo  de  Simancas.— Y las 
leyes  31  á 34,  tít.  7,  lib.  8 de  los  libros  reales 
sobre  tenerse  en  su  archivo  todos  los  libros, 
escrituras  y papeles  tocantes  á la  real  hacienda, 
y que  no  puedan  sacarse  fuera  de  la  caja , sino 
en  la  misma  sala  y archivo  los  testimonios  con- 
venientes; lo  propio  que  respecto  de  los  papeles 
de  los  CABILDOS  ordena  la  ley  20,  tít.  9,  lib.  4. 

Real  cédula  circular  del  de  octubre  de  1764, 

para  que  no  se  saquen  libros  y papeles  de  lus 

reales  oficinas. 

« El  Rey.  — Por  cuanto  habiendo  represen- 
tado los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  las  islas 
Filipinas,  los  inconvenientes  que  resultan  de  que 
los  gobernadores  estraigan,  como  lo  hacen,  de 
aquella  real  contaduría  los  libros  ú otros  docu- 
mentos por  solo  órdenes  verbales , suplicándo- 
me fuese  servido  de  tomar  providencia,  para 
que  con  ningún  protesto  saquen  los  tales  libros, 
ni  papeles  de  las  oficinas  de  su  cargo , y que  si 
necesitaren  alguna  razón,  la  pidan  por  decreto: 
y enterado  de  lo  referido,  y de  lo  que  sobre  es- 
te particular  me  hizo  presente  mi  consejo  de  las 
Indias  en  consultado  11  de  julio  de  este  año,  he 
resuello  que  con  ningún  protesto  se  estraigan 
los  libros  y papeles  que  se  hallan  archivados  en 
mis  reales  oficinas,  ni  los  entreguen  con  motivo 
alguno  las  personas  á cuyo  cargo  estuvieren ; y 
solo  en  un  caso  singular  podrán  los  vireyes, 
presidentes  y gobernadores  enviar  un  ministro 
de  la  audiencia  del  distrito  con  el  escribano  de 
gobierno  para  que  por  testimonio  saque  la  razón 
que  necesiten , á fin  de  satisfacer  á los  informes 
que  se  les  pida,  ó para  evacuar  algún  espediente 
donde  se  considere  indispensable  el  tenerse 
presente;  y en  los  comunes  ú ordinarios  que  en 
adelante  se  les  ofrezcan,  en  los  cuales  se  cumple 
y es  suficiente  documento  una  certificación , ó 
aviso  de  la  persona  á quien  corresponda , que 
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comprenda  los  particulares  de  que  se  debe  tener 
noticia,  ios  pidan  con  orden  suya,  por  escrito  ó 
decreto  á las  respectivas  oGcinas.  » —(En  la  de 
7 de  noviembre  de  1693  con  motivo  de  haber  un 
teniente  oficial  real  del  prendió  de  Cuba  entre- 
gado al  juez  comisionado  don  Manuel  de  Boa 
ciertos  libros  y papeles , se  le  estrañó  el  acto, 
v pues  de  las  cajas  reales  no  deben  salir  en  ma- 
nera alguna  los  papeles  y libros  de  ellas,  aunque 
los  pidan  los  jueces  , por  que  caso  de  necesitar 
estos  alguna  noticia,  la  deben  pedir,  y la  deben 
«lar  por  certificación  ó receta,  y siendo  preciso 
ver  los  libros,  solo  pueden  pasar  á reconocerlos 
en  las  mismas  cajas  reales,  donde  se  les  mani- 
festarán para  los  efectos  que  los  necesitaren,  en 
cuya  forma  les  advertiréis  se  gobiernen  en  ade- 
lante. ») 

Los  artículos  75  á 80  de  la  instrucción  de 
URIANAS  MARITIMAS  de  la  Isla  de  Cuba  fijan  las 
reglas  de  su  archivo.  Hay  uno  general  de  ha- 
cienda en  la  Habana  al  cargo  de  un  archivero  con 
900  pesos  anuales,  y 2 oficiales,  y la  misma  do- 
tación disfrutan  los  de  la  secretaría  de  la  super- 
intendencia y contaduría  de  ejército.  — El  ar- 
chivero de  las  cajas  de  Manila  tiene  600. 

/f  cordado  de  la  audiencia  de  Puerto -Principe 
de  15  de  febrero  de  1812  para  que  no  se  fran- 
quee tiada  de  los  archivos  sin  decreto . 

8.  One  sin  los  requisitos  de  legitimidad  de 
parle  y decreto  judicial  no  sea  permitido  á nin- 
gún escribano  ni  amanuense  franquear  sus  ar- 
chivos, procesos,  ni  espedientes  (l)  bajo  200  ps. 
de  mulla  por  la  primera  vez , aplicable  la  mitad 
al  juez  y denunciante  , bastando  para  ello  la 
probanza  irregular  como  difícil  é importante  al 
bien  publico , en  que  interesan  niuclias  veces  el 
secreto  natural  y lama  de  los  ciudadanos;  por 
segunda  duplicada  multa  y suspensión  por  dos 
anos;  y privación  á la  tercera:  y que  se  escite 
el  celo  de  las  justicias  en  el  particular,  sin  per- 
juicio de  lo  que  convenga  proveerse  contra  los 
corruptores  de  los  ministros  públicos  en  la  fide- 
lidad del  depósito  de  sus  papeles,  é inviolable 
sigilo,  con  que  deben  conservarlos  y recatarlos. 

Un  acordado  de  Méjico  de  9 de  febrero  de 
1 7 86  proscribía  igual  desorden  dentro  los  oficios, 
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que  son  archivos  de  la  justicia  parala  custodia  y 
seguridad  de  los  instrumentos  que  entran  en 
ellos  con  la  ley  inviolable  de  no  poderse  mane- 
jar ni  comunicar  sino  por  las  personas  autori- 
zadas á ese  fin;  y previene  á los  escribanos, ofi- 
ciales mayores  y demas  empleados  de  los  oficios 
públicos  tengan  en  el  mayor  secreto,  formalidad 
y modo  conveniente  todos  los  documentos  hasta 
la  hoja  de  menos  valor,  no  permitiendo  leerlos 
ni  tomarlos  á ninguno  de  fuera. 

ARMADAS  Y FLOTAS  DE  INDIAS. —Ya 
que  se  omitan  las  132  leyes  del  tit.  15,  lib.  9,  de 
las  funciones  y facultades  de  los  generales  y al- 
mirantes, por  anticuadas  ó sin  uso , se  traslada 
la  133  que  comprende  una  instrucción  de  61  ca- 
pítulos, así  para  conservar  en  esta  biblioteca  un 
resúmen  histórico  de  ese  ramo  de  nuestras 
antiguas  flotas  comerciales  de  la  carrera  de 
Indias  y buques  de  guerra,  que  navegaban  cu 
su  guarda  y convoy,  como  por  ser  un  documento 
interesante,  que  recopilando  lo  mas  esencial  de 
dichas  132  leyes,  encierra  algunos  mandatos  y 
disposiciones  aun  vigentes , como  por  ejemplo, 
el  de  no  admitirse  presos  á bordo,  para  traerlos 
á España  sin  los  procesos  de  sus  culpas.  Dice 
pues  : 

LEY  CXXXV11I. 

De  26  de  octubre  de  1671  y de  1680.  — Instruc- 
ción de  generales  y ministros  de  la  armada  y 

flotas  de  Indias. 

Por  cuanto  habiéndose  considerado  que  seria 
conveniente  para  el  buen  gobierno  de  la  armada 
y flotas  de  la  carrera  de  Indias,  que  so  ponga 
con  mayor  claridad  y distinción  lo  que  toca  á la 
jurisdicción  del  presidente  y jueces  oficiales  de 
la  casa  de  contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
á los  generales  de  la  dicha  armada  y flotas,  para 
que  cada  uno  cuide  de  lo  que  le  tocare  y se  es- 
cuscn  competencias : Tuvimos  por  bien  de  man- 
dar que  reconociendo  las  instrucciones  antiguas 
y cédulas  que  después  se  han  despachado , se 
formase  otra  de  nuevo  que  no  alterando  lo  sus- 
tancial de  la  que  basta  ahora  se  ha  observado, 
se  diese  clara  é individual  forma  de  lo  que  de 
aqui  adelante  se  lia  de  ejecutar , no  solo  en  lo 


U)  Eu  carta  acordada  al  R.  obispo  de  la  Habana  de  22  de  diciembre  de  1800,  se  prohíbe  sacar 
papel  de  la  cuna, y menos  original  siu  precedente  licencia  del  juez. 
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que  mira  al  apresto  y despacho  de,la  annada  y 
flotas,  sino  también  en  lo  que  pertenece  al  go- 
bierno de  sus  viajes  y demas  cosas  que  pueden 
ocurrir  en  el  discurso  de  ellos;  y habiéndose 
conferido  sobre  la  materia  se  ha  ajustado  esta 
nueva  instrucción  en  la  forma  y manera  si- 
guiente. 

Capitulo  I.  — Juramento  de  los  generales. 

Primeramente  los  generales  de  las  armadas 
de  la  guardia  de  las  Indias,  y flotas  de  Tierra- 
Firme  y Nueva-España , habiendo  sacado  el 
título  de  sus  oficios , se  presentarán  con  él  en 
nuestro  consejo  de  indias  ó ante  el  presidente  y 
jueces  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de 
ellas , y harán  juramento  de  ejercerlos  bien  y 
fielmente  , procurando  el  servicio  de  Dios  y 
nuestro , y de  guardar  esta  instrucción  y lo  de- 
más que  por  Nos  estuviere  mandado  ó se  man- 
dare , y de  hacer  cuanto  en  sí  fuere , para  que 
lo  guarden  los  demas  oficiales  y personas  que 
se  embarcaren  en  las  dichas  armadas  y flotas , y 
castigar  los  transgresores  y darán  fianzas  de  así 
lo  cumplir  y estar  á visita  y residencia,  que  se 
han  de  remitir  á nuestro  consejo , lo  cual  fecho, 
se  les  asentarán  las  plazas  y admitirá  al  ejerci- 
cio de  sus  oficios  y gozarán  del  sueldo  desde  el 
dia  en  que  se  asentare  la  plaza , hasta  en  el  que 
se  hicieren  los  remates  á la  gente  de  su  armada 
ó flotas;  salvo  si  en  sus  títulos  se  espresarc  otra 
cosa  ó circunstancia. 

Capitulo  II.  — Del  romper  los  bandos. 

Los  generales  de  la  armada  de  la  guardia  de 
las  Indias,  podrán  romper  bandos  en  las  ciuda- 
des, plazas  y puertos  de  estos  reinos  y los  de 
las  Indias  y á bordo  de  los  bajeles  de  su  cargo 
en  nuestro  real  nombre , sin  espresar  el  suyo,  y 
ha  de  empezar  el  bando  diciendo : Manda  el 
rey  nuestro  señor  , y continuará  con  lo  que  hu- 
biere de  ordenar  y prohibir  ; y para  romperlos 
en  tierra  ha  de  pedir  las  cajas  y pífanos  á los 
generales , gobernadores  y corregidores  ó per- 
sonas á cuyo  cargo  estuviere  el  gobierno  de  las 
armas  en  aquella  ciudad , plaza  ó puerto , en- 
viándoles á decir  las  pide  para  romper  bando  en 
negocio  de  nuestro  servicio,  sin  otra  circuns- 
tancia ; y liemos  mandado  á los  dichos  nuestros 
generales  y gobernadores  de  las  armas  que  en- 
víen las  cajas  y pífanos,  con  un  ayudante  que 
les  asista;  y la  misma  formalidad  se  ha  de  guar- 
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dar  por  el  juez  de  lá  casa , que  asistiere  al  des- 
pacho de  las  flotas  de  Nueva  España,  y por  el 
general  de  ellas  en  haciéndose  á la  vela , y por 
el  presidente  y jueces  y otras  personas  depen- 
dientes de  la  jurisdicción  del  consejo  de  las  In- 
dias en  cualesquicr  casos  y tiempos  en  que  se 
hubieren  de  aprestar  bajeles  de  guerra,  ó hacer 
levas  para  las  Indias  ú escoltas  de  galeones  y 
flotas. 

Capitulo  III.  — De  las  listas  de  la  gente  de  mar 
y guerra  para  galeones. 

El  general  de  nuestra  armada  de  la  guardia 
de  la  carrera  de  Indias  en  tiempo  oportuno, 
romperá  bandos  para  abrir  listas  y asentar  las 
plazas  de  la  gente  de  mar  y guerra  que  hubiere 
de  servir  en  ella  , declarando  los  sueldos  y ra- 
ciones que  han  de  gozar , y calidades  con  que 
han  de  ser  admitidos  , y cuidará  que  los  oficios 
del  sueldo  con  las  listas  de  la  armada  anteceden 
te  aclaren  las  plazas  de  los  que  hubieren  servido 
en  ella  , pareciendo  en  el  término  del  bando  y 
no  habiendo  causa  para  borrarlas;  y que  asien- 
ten de  nuevo  los  que  faltaren;  y los  que  se  hu- 
bieren de  admitir  para  la  infantería  lian  de  ser 
mayores  de  veinte  años  y menores  de  cincuen- 
ta , y de  personas,  fuerzas  y actividad  para  ma- 
nejar un  mosquete ; y para  la  marinería  sean 
personas  csperimenladas  y capaces,  y los  gru- 
metes y pajes  de  la  edad  y habilidad  convenien- 
te; y si  pareciere  al  general  señalará  un  piloto 
que  los  examine  , y en  ninguna  plaza  se  admiti- 
rán criados  de  nuestro  presidente,  jueces  ni 
ministros  de  la  casa  ni  de  los  cabos  ni  oficiales 
de  la  guerra , aunque  sean  de-nucstros  capitanes 
generales  ni  estrangeros,  ni  quien  se  presumie- 
rc  va  con  ánimo  de  quedarse  en  las  Indias , ni 
al  que  tuviere  enfermedad  actual  ni  habitual, 
especialmente  si  fuere  contagiosa;  y aunque  las 
plazas  de  condestables  y artilleros  se  han  de 
asentar  por  los  ministros  de  la  artillería , cui- 
dará el  general  de  no  admitir  ninguno  en  quien 
concurran  dichos  defectos,  y al  que  no  fuere 
marinero  esperimentado  y capaz  para  el  manejo 
de  la  artillería , por  cnanto  hemos  mandado  que 
los  de  esta  calidad  prefieran  á los  artilleros  exa 
minados,  que  no  son  marineros;  y en  las  listas 
se  ha  de  espresar  el  nombre , el  de  su  padre , la 
patria  , edad  y señas , la  plaza  que  ha  de  servir, 
y sueldo  que  ha  de  gozar : con  advertencia  que 
la  gente  de  mar  ha  de  dar  la  lianza  que  se  acos: 
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lumbra  ante  el  escribano  de  la  casa  á quien  to- 
,ir0  y pondrá  especial  cuidado  de  que  á la 
j.la  ni  á la  vuelta  no  se  asiente  plaza  á mercader 
o cargador,  pena  de  1000  ducados  al  que  se  la 
maridare  asentar  y otros  tantos  al  mercader  ó 
cargador  que  la  asentare  , y pagar  las  averias, 
sueldo  y ración  que  se  hubiere  gastado  con  él- 

Capitulo  IV . — De  tas  lisias  para  las  flotas  de 
Nueva- España. 

para  las  flotas  de  N'ueva-España  se  lian  de 
guardar  las  mismas  circunstancias  y prohibi- 
ciones en  el  asentar  las  plazas  de  mar  y guerra 
y artillería  , y por  ahora  y en  el  ínterin  que  por 
Nos  lucre  mandado  otra  cosa  , se  lian  de  em- 
barcar en  la  capitana  y almiranta  dos  compa- 
ñías de  las  ordinarias  del  presidio  de  Cádiz,  las 
cuales  pedirá  el  juez  de  la  casa  al  capitán  gene- 
ral del  Occéuno  y las  recibirá  á bordo , cuidan- 
do de  no  admitir  persona  de  las  prohibidas  en 
el  capitulo  antecedente;  y dicho  juez  abrirá  las 
listas  para  la  marinería  , y admitirá  las  que  bu- 
hieren  hecho  los  oficiales  de  artillería , á lo  cual 
queremos  asista  el  general  de  la  dicha  flota.  Y 
mandamos  que  el  número  de  las  plazas  de  mar 
y guerra  de  dichas  flotas  no  csceda  de  502,  en 
caso  de  ser  la  capitana  y almiranta  de  porte  de 
700  a 800  toneladas  , con  poca  diferencia  (que 
es  el  que  comunmente  suelen  tener  cu  el  tiempo 
presente);  pero  si  dichos  dos  bajeles  fueren  de 
mayor  buqnc  y pareciere  que  se  debe  aumen- 
tar respectivamente  la  gente  de  mar  y guerra, 
se  dará  cuenta  en  la  junta  de  guerra  de  Indias 
del  csceso , para  que  se  resuelva  y mande  lo 
conveniente , y se  esperará  la  orden  de  lo  que 
se  hubiere  de  ejecutar  : y los  generales  no  au- 
menten las  plazas,  pena  de  1000  ducados;  y el 
contador  y veedor  pagará  el  valor  de  los  basti- 
mentos y sueldos  de  la  gente  que  asentare  do, 
mas,  si  no  representaren  el  reparo;  y si  fecho 
por  ellos,  el  general  los  mandare  asentar,  pagará 
ademas  de  los  1000  ducados  el  valor  de  los  bas- 
timentos y sueldos. 

Capitulo  V. — Bel  señalamiento  de  navio. 

liu  la  armada  de  la  guardia  clejirá  navios  para 
embarcarse  primero  el  general , luego  el  almi- 
rante, y después  el  gobernador  del  tercio,  y si 
por  Nos  no  fuesen  asignados  á los  demas  capi- 
tanes, por  ser  propios  suyos  ó por  oLras  causas, 
los  repartirá  el  general  como  le  pareciere  : y 


DE  INDIAS. 

asimismo  asignará  las  compañías  de  infantería 
que  hubieren  de  ir  en  cada  uno , con  calidad  de 
que  esta  asignación  de  compañías  la  ha  de  hacer 
precisamente  de  aquellos  que  por  razón  de  su 
mayor  antigüedad  han  de  ir  en  aquel  viaje , y el 
general  y almirante  cuidarán  del  apresto  , no 
solo  de  capitana  y almiranta,  sino  también  de 
los  demas  galeones  de  guerra , que  hubieren  de 
seguir  sus  estandartes. 

Capitulo  VI.  — De  las  visitas  de  los  navios. 

Antes  de  salir  de  los  puertos  de  España  y de 
las  Indias  visitará  el  general  de  la  armada  to- 
dos los  navios  de  guerra  para  reconocer  si  lle- 
van los  bastimentos,  armas  y pertrechos  de  su 
dotaciou.y  los  respetos  de  que  necesitan, la  cual 
diligencia  se  hará  con  especial  cuidado  en  el 
puerto  de  la  Habana  , asistiendo  juntamente  los 
oficiales  del  sueldo  que  han  de  dar  certificación 
de  ello;  y si  faltare  alguna  cosa  de  las  que  son 
precisas , y de  la  obligación  de  los  capitanes, 
les  castigará  severamente,  y hará  se  provea  luc 
go : y para  que  no  falte  caudal  pronto , hemos 
mandado  que  el  general , almirante , y cada  uno 
de  los  capitanes  de  mar  y guerra  traigan  regis- 
trado en  poder  de  los  maestres  , de  plata  4.000 
ducados  de  lo  que  se  les  hubiere  librado  por 
cuenta  de  carenas,  y que  uo  se  les  entreguen  has- 
ta tener  certificación  de  dicha  visita , y de  estar 
su  navio  con  todos  los  pertrechos  de  que  nece- 
sita para  el  viaje : y la  misma  diligencia  hará  el 
general  con  los  navios  merchantes  en  los  puertos 
de  las  Indias ; y en  caso  que  las  carenas  de  los 
galeones  no  se  hayan  dado  por  los  cabos  de  ellos, 
ni  consista  en  culpa  suya  lo  que  faltare  para  que 
el  bajel  vuelva  con  los  aparejos  y respectos  ne- 
cesarios , se  comprará  por  cuenta  de  la  averia, 
como  se  hacia  antes  que  los  cabos  se  encargasen 
de  las  carenas. 

Capitulo  VIL  — Lo  que  se  ha  de  atender  en 
dichas  visitas. 

Demas  de  lo  referido  se  atenderá  en  las  visitas 
á que  los  navios  de  guerra  vayan  zafos  y mari- 
neros , y sin  atajadizos,  despensas,  ni  catres  en 
la  cubierta  de  la  artillería»  castillos,  cámaras  y 
combés,  ni  en  otra  parle  donde  puedan  ser  de 
embarazo  á la  navegación , manejo  de  la  artille- 
ría y armas : y especialmente  encargamos  al  ge- 
neral que  con  asistencia  del  capitán  de  mar  y 
guerra,  capitán  de  la  arlillería  y condestable  del 
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navio,  reconozca  si  en  la  entrada  y paso  desde 
la  boca  de  escotilla  al  pañol  de  la  pólvora  va  li- 
bre , zafo  y desembarazado  para  poderse  valer 
de  la  pólvora  y municiones  prontamente  cuando 
fuere  menester , y si  la  artillería  está  abocada  y 
en  estado  de  manejarla  y servirse  de  ella;  y ba- 
ilándose cajas  y frangotes  ú otras  cosas  que  em- 
barazan el  uso  déla  artillería  ó entrada  de  dicho 
pañol,  ó en  él,  las  hará  echar  al  mar  irremisible- 
mente, sin  inquirir  cuyas  son,  y advertirá  al  ca- 
pitán ó cabo  principal  del  navio  ha  de  guardar 
la  llave  del  pañol  de  la  pólvora , ó entregarla  á 
persona  de  satisfacción,  entendiendo  que  corre 
por  su  cuenta , y que  se  le  ha  de  imputar  cual- 
quiera culpa  ú omisión,  y el  daño  quede  lo  con- 
trario resultare.  Y encargamos  á los  generalesy 
almirantes  que  den  ejemplo , siendo  los  prime- 
ros en  la  ejecución  de  lo  referido,  y en  disponer 
sus  navios  que  vayan  zafos,  marineros  y con  li- 
bre uso  de  la  artillería  y armas,  para  que  todos 
entiendan  ser  esta  su  principal  obligación,  y que 
será  castigado  severamente  el  que  faltare  á su 
cumplimiento. 

Capitulo  VIII.  — De  las  salvasyuso  de  la  pól- 
vora. 

Escusarsc  han  las  salvas  supérfluas  con  arti- 
lleria  y mosquetería,  para  que  no  haga  falta  la 
pólvora  en  las  ocasiones  de  necesidad;  y ademas 
de  que  los  cabos  han  de  pagar  la  que  gastaren 
fuera  de  lo  permitido,  se  les  imputará  á grave 
culpa  si  por  esta  causa  se  llegare  á reconocer  la 
falta ; pero  en  las  ocasiones  de  pelear  se  ha  de 
dar  toda  la  pólvora  y municiones  que  fuere  me- 
nester sin  limitación  alguna;  y pasada,  el  capitán 
con  el  condestable,  por  ante  el  escribano,  ha  de 
ajustar  la  cuenta  de  la  que  se  hubiere  consumi- 
do , y enviará  testimonio  de  ello  al  general , así 
para  que  se  tome  razón  en  los  oficios  del  sueldo, 
y se  abone  en  la  cuenta , como  para  reconocer 
el  navio  que  queda  sin  la  pólvora  necesaria  para 
lo  que  adelante  se  puede  ofrecer , y que  el  ge- 
neral le  provea  de  ella , sacándola  de  otros  na- 
vios ó como  mejor  pueda:  y cuidarán  los  cabos 
de  que  los  condestables  lleven  hechos  todos  los 
cariuchos  que  se  les  reparten;  pero  solo  han  de 
ir  llenos  dos  para  cada  pieza,  y en  la  ocasión  de 
pelea  llenarán  los  que  fueren  menester , y pasa- 
da , los  vaciarán  en  las  jarras  y barriles  de  su 
empaque  para  que  no  se  malee,  reservando  dos 
cartuchos  llenos  á cada  pieza  : y la  pólvora  que 
tom.  i. 
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así  estuviere  manoseada  sea  la  primera  que  se 
gaste  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren. 

Capitulo  IX.  — 'De  las  guardias  y ejercicio  de 
la  infantería. 

Ordenarán  que  todos  los  capitanes  y cabos 
hagan  ejercitar  los  soldados  en  las  cosas  de 
guerra  y mar , para  que  entiendan  una  y otra 
profesión,  y que  no  reserven  á ninguno  de  las 
guardias  y servicio  ordinario  con  ningún  pre- 
tcslo  : y á los  que  amonestados  no  se  enmenda- 
ren , les  borrarán  las  plazas , y harán  que  todos 
los  dias  desde  el  en  que  se  embarcaren  las  ban- 
deras, entren  las  guardias  disparando  los  mos- 
quetes como  se  acostumbra , para  lo  cual  se  les 
repartirá  cada  mes  una  libra  de  pólvora  al  mos- 
quete y media  al  arcabuz,  y á todos  una  libra  de 
cuerda:  y que  los  condestables  ejerciten  y ense- 
ñen á los  artilleros  en  el  manejo  de  la  artillería 
y su  teórica  y uso  de  los  instrumentos  que  le 
pertenecen. 

Capitulo  X.  — Evítese  la  ocasión  de  incendios. 

Por  el  mucho  riesgo  y daño  de  los  incendios 
se  encargará  á menudo , así  á los  capitanes  de 
mar  y guerra,  como  á los  capitanes  y maestres 
de  naos  merchantas , y espresará  el  general  en 
las  instrucciones  que  les  diere  que  tengan  espe- 
cial cuidado  con  los  fogones  y guardia  en  ellos, 
y que  los  hagan  apagar  antes  que  se  ponga  el  sol; 
y que  no  permitan  velas  encendidas  en  las  cáma- 
ras ni  debajo  de  cubierta,  si  no  es  linternas  ó fa- 
roles, cuando  la  necesidad  lo  pidiere,  y que 
dado  el  nombre  no  queden  luces  si  no  es  en  la 
vitácora  y bandera  , y estas  con  posta:  y que  ten- 
gan tinas  de  agua  y lampazos  cerca  de  los  fogo- 
nes y luces,  y especialmente  que  no  entren  luces 
en  los  pañoles  de  pólvora , si  no  es  en  caso  de 
necesidad  y en  linterna  cerrada,  encargándola 
á persona  de  satisfacción,  que  solo  cuide  de  ella 
sin  atender  á otra  cosa:  y no  se  permitirá  tomar 
tabaco  en  humo , si  no  os  en  el  sitio  y forma  que 
se  acostumbra : y asimismo  prohibirán  con  gra- 
ves penas  que  ninguna  persona  lleve  pólvora  en 
su  caja  ni  entre  su  ropa , en  papeles , sacos , ni 
en  otra  forma;  y si  algunos  la  tuvieren,  asi  en 
los  navios  de  guerra  como  en  los  merchantes, 
se  ponga  en  los  pañoles  de  la  pólvora  con  el 
nombre  escrito  del  dueño,  y la  que  se  repartiere 
á la  infantería  estará  en  los  frascos  á buen  re- 
caudo, y como  vayan  entrando  las  guaVdias  so 
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apagarán  las  cuerdas  en  el  combés  en  presencia 
del  copitan , y solo  quedarán  encendidas  las  de 
las  centinelas,  y los  morrones  para  la  artillería 
,,stcn  siempre  sobre  tinas  de  agua. 

Capitulo  XI.  — De  los  derroteros. 

Antes  de  salir  de  los  puertos  de  España  los 
generales  de  las  armadas  y flotas  de  Indias  for- 
marán el  derrotero  de  su  viaje,  con  tal  secreto, 
fpje  no  pase  á la  noticia  de  otro,  y cerrado  y se- 
llado le  enviarán  al  presidente  del  consejo,  para 
que  sin  abrirle , y en  la  misma  forma  , le  envié 
luego á nuestras  reales  manos:  y en  caso  que 
convenga  despacharle  algún  aviso,  le  mandare- 
mos abrir  y ver  con  el  mismo  recato  y secreto, 
y no  mudarán  la  derrota  que  hubieren  señalado 
sin  orden  nuestra  ó urgentísima  causa  que  so- 
brevenga y no  la  hayan  podido  prevenir;  pues 
de  lo  contrario  se  seguirán  muchos  errores  é 
inconvenientes:  y á todos  los  capitanes  y cabos 
de  los  navios  de  guerra  y merchantes  de  su  con- 
serva han  de  dar  derrotero  é instrucción  secre- 
ta , cerrada  y sellada  , para  que  en  caso  que  al- 
guno se  aparte  sepa  la  derrota  que  ha  de  seguir 
y parages  donde  ha  de  buscar  su  capitana : yen 
el  sobrescrito  prevendrán  que  no  la  abran , si  i 
no  es  en  el  tiempo  y con  las  circunstancias  que 
les  señalaren ; advertidos  que  en  España  lian  de 
dar  una  por  lo  que  mira  al  viaje  de  ida,  y en  In- 
dias otra  por  lo  que  loca  á la  vuelta;  y luego  que 
dé  fondo  la  armada , cada  capitán  entregue  su 
instrucción  en  la  misma  forma  que  la  recibe,  en 
mano  propia  del  general,  y los  navios  de  la  cos- 
ta al  tiempo  que  se  apartaren  de  la  conserva , el 
cual  cuidará  de  rccojerlas  todas  y quemarlas 
para  que  no  se  divulguen. 

Capitulo  XII.  — De  las  derrotas. 

Los  generales  de  nuestras  armadas  y flotas 
luego  que  salgan  de  los  puertos  de  España  na- 
vegarán en  buena  orden  de  guerra  y con  la  dili- 
gencia posible , hasta  montar  los  cabos , por  ser 
este  el  parage  mas  peligroso  así  de  piratas  como 
de  tormentas  y riesgos  de  mar,  y darán  vista  á 
las  islas  de  Canaria  sin  llegará  sus  puertos:  y si 
tuvieren  ocasión  de  navio  que  baya  de  quedar 
en  ellas  ú otra,  nos  escribirán  avisando  de  sil 
'iaje . y las  armadas  y flotas  de  Tierra-Firme  le 
eonlinuarán  en  demanda  de  la  Dominica,  Desea- 
da ó Guadalupe,  y pasarán  á Cartagena,  ha- 
ciéndose adelante  el  barco  de  aviso  de  Porto- 
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belo:  y las  flotas  de  Nueva-Espafta  irán  á la 
aguada  de  Puerto-Rico,  sin  entrar  en  el  puerto 
ni  desembarcar  mas  gente  que  la  precisa  para 
la  aguada , é irán  al  puerto  de  San  Juan  de  Ul- 
hua , y los  unos  y los  otros  á vuelta  de  viaje  en- 
trarán en  el  puerto  de  la  Habana,  de  donde 
volverán  á estos  reinos  , y entrarán  en  el  puerto 
de  Bonanza  de  Sanhicar  de  Barrameda  , según 
lo  mandamos  por  cédula  de  24  de  mayo  de  1664, 
con  pena  de  6.001)  ducados  contra  el  general, 
cabo , dueño  ó maestro  de  nao  que  arribare  á 
otro  puerto  sin  especial  orden  nuestra  , los  cua- 
les han  de  pagar  antes  de  ser  oidos  sobre  sus 
descargos,  y los  navios  han  de  volver  á dicho 
puerto  sin  alijar  la  carga  , y quedarán  inhabili- 
tados para  la  carrera  de  Indias,  reservando  para 
el  juicio  ordinario  mayores  penas , á arbitrio  de 
los  de  nuestro  consejo : y las  demas  derrotas 
dejamos  á elección  de  los  generales , los  cuales 
ordenarán  que  cualquier  piloto  que  entendiere 
debe  la  capitana  mudar  derrota , lo  diga  con 
libertad,  para  que  conferido , el  general  elija  lo 
que  sea  mas  conveniente. 

Capitulo  XIII.  — De  las  órdenes  é instruccio- 
nes públicas  para  la  navegación. 

Antes  de  hacerse  á la  vela  en  los  puertos  de 
España  é Indias,  cada  general , con  acuerdo  del 
almirante  y piloto  mayor,  y por  ante  el  escriba- 
no real , dará  á todos  los  capitanes  de  los  navios 
de  guerra  y merchantes  instrucciones  públicas, 
con  órdenes  de  navegación  , para  que  las  ejecu- 
ten ellos , sus  pilotos  y maestres,  y en  primero 
lugar  prevendrá  que  su  capitana  temple  las  velas 
para  que  pueda  seguir  el  estandarte  y farol  sin 
perderlos  de  vista  el  navio  mas  zorrero,  y les 
advertirá  de  ello,  y de  que  lia  de  llevar  siempre 
la  avanguardia , y el  almirante  la  retaguardia, 
recogiendo  la  armada  y flota  : y prohibirá  con 
graves  penas  que  ningún  navio  pase  adelante  de 
la  capitana , ni  quede  por  la  popa  de  la  almiran- 
ta ; ordenará  que  los  navios  de  guerra  lleven  el 
barlovento  para  que  puedan  socorrer  á los  mer- 
chantes : que  ningún  navio  se  aparte  por  una 
banda  ni  por  otra  á distancia  que  no  pueda  ser 
socorrido  ó deje  de  oir  la  artillería , y ver  las 
señas  que  hicieren  la  capitana  ó almiranta  con 
las  velas  banderas  ó faroles , imponiendo  pena 
de  50.000  maravedís  y dos  años  de  destierro  de 
la  carrera  á cada  uno  de  los  capitanes,  maes- 
tres y pilotos  que  asi  se  apartaren,  aunque  vuel- 
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van  á la  conserva  ó lleguen  al  puerto  sin  riesgo, 
y se  ejecutarán  otras  mayores  según  la  culpa : 
ordenará  que  todos  los  navios  de  la  conserva 
lleguen  á saludar  la  capitana  dos  veces  cada  dia, 
ó por  lo  menos  una,  para  tomar  el  nombre,  lo 
cual  especialmente  lia  de  ejecutar  la  almiranta, 
para  dar  cuenta  de  lo  que  se  ofreciere,  y fecho, 
se  quedará  en  la  retaguardia,  y castigará  irre- 
misiblemente á los  que  no  lo  hicieren , permi- 
tiéndolo el  tiempo  : y para  los  dias  en  que  no 
pudieren  llegar  á tomar  el  nombre  , se  le  dará 
en  dicha  instrucción , con  diferencia  para  cada 
dia  de  la  semana , y les  declarará  las  señas  que 
ha  de  hacer  su  capitana  para  levarse  ó salir  de 
los  puertos , ó cuando  se  atravesare  ó mudare 
bordos,  y cuando  llamare  á los  cabos  ó algún 
navio,  y las  que  lodos  han  de  hacer  cuando  des- 
cubrieren tierra  ó alguna  vela  ó velas : y cuando 
las  encontraren  de  noche  entre  la  armada  ó 
ilota,  la  forma  y modo  de  socorrerse  unos  navios 
á otros  sin  confusión  ni  embarazo  : y el  orden 
con  que  han  de  entrar  en  los  puertos,  así  de  Es- 
paña como  de  Indias,  para  que  no  se  embara- 
cen unas  á otras , y para  que  sean  preferidas 
las  que  traen  plata  de  registro : y pondrán  espe- 
cial cuidado  el  general  y almirante  en  contar 
cada  mañana  los  navios  de  su  conserva,  y si 
faltare  alguno  le  aguardarán  el  tiempo  que  pa- 
reciere; y le  procurarán  buscar,  para  que  no 
se  derrote  ni  padezca  los  riesgos  de  navegar 
solo;  y de  las  diligencias  que  hiciere  el  general 
traerá  autos  por  donde  se  reconozcan  y casti- 
guen los  culpados;  y con  ningún  pretcsto  dará 
licencia  para  que  se  aparte  navio  de  su  conserva, 
sino  es  los  que  van  de  registro  á la  costa  é islas, 
los  cuales  no  lo  han  de  hacer  sin  licencia  del 
general , pena  de  1,000  ducados  y otras  á arbi- 
trio de  los  de  nuestro  consejo  de  Indias , según 
la  culpa , y prevendrá  todo  lo  demas  que  juzga- 
re necesario  para  los  casos  que  suelen  ocurrir 
en  la  navegación. 

Capitulo  XIV.  — Be  las  órdenes  é instruccio- 
nes de  batalla. 

Capitulo  XV.  — Instrucciones  para  los  navips 
de  la  costa. 

Los  generales  darán  licencia  para  que  los  na- 
vios que  van  á las  islas  de  Barlovento  se  aparten 
en  los  sitios  acostumbrados ; y yendo  dos  ó mas 
juntos,  siendo  uno  el  patache  de  la  Margarita  ó 
navio  de  guerra , irán  á su  orden  los  demas  de 
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merchante;  y si  todos  fueren  de  esta  calidad 
nombrarán  uno  de  los  capitanes  de  ellos  por 
cabo  comandante  , ordenando  que  los  demas  le 
obedezcan  y se  hagan  buena  compañía , so  gra- 
ves penas , y con  todos  los  navios  escribirán  á 
las  audiencias  y gobernadores  de  los  puertos 
donde  fueren , avisando  quién  sea  el  comandan- 
te, el  dia  y parage  donde  se  apartan,  el  tiempo 
en  que  han  de  estar  en  la  Habana : y les  encar- 
garán en  nuestro  nombre  que  prontamente  re- 
mitan el  oro  y plata  y demas  géneros  nuestro  ó 
de  particulares,  de  .suerte  que  no  haya  falta  ni 
escusa  para  dejarlo  de  cumplir. 

Capitulo  XVI. — Los  navios  de  guerra  defiendan 
á los  de  merchante. 

Los  generales , almirantes  y demas  cabos  de 
las  armadas  y flotas  estarán  advertidos  de  que  el 
principal  fin  para  que  mantenemos  dichas  arma- 
das, capitanas  y almirantas  de  flotas  y otros  navios 
de  guerra  en  la  carrera  de  las  Indias , es  para  la 
defensa  y socorro  de  los  navios  de  merchante  y 
otros  que  fueren  en  su  conserva : y así  les  orde- 
namos y mandamos  que  procuren  con  gran  des- 
velo que  esto  se  ejecute , y que  en  lo  que  toca  á 
los  accidentes  del  mar,  hagan  los  socorros  con- 
venientes, y en  los  Je  guerra  procuren  siempre 
recojer  su  flota  y navegar  con  ella  con  toda  bue- 
na orden,  y que  ningún  navio  corra  riesgo,  aten- 
diendo mas  á esta  preservación  que  á solicitar 
las  ocasiones  de  pelear,  por  lo  mucho  mas  que 
aventuran  en  que  les  tomen  ó se  pierda  un  solo 
navio,  que  se  podrá  lograr  en  rendir  ningún  pira- 
ta; pero  si  estos  quisieren  embestir  á algún  bajel 
que  se  quedase  atras  le  volverán  á socorrer  y pe- 
learán con  el  gobierno  y valor  que  están  obliga- 
dos los  que  elejimos,  y se  encargan  de  puestos 
de  tanta  calidad  y confianza;  y en  este  caso  no  se 
han  de  contentar  solo  con  defender  sus  navios, 
sino  que  han  de  procurar  rendir  y castigar  los 
enemigos  como  mereciere  su  atrevimiento;  por- 
que si  asi  no  lo  hicieren , ó por  no  socorrer 
algún  navio  de  su  flota  se  perdiere  ó le  llevare 
el  enemigo,  incurrirán  en  pena  de  muerte  y 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  irremisible- 
mente ; pero  si  por  escusar  mayores  daños  y 
pérdidas  , y ser  conocido  el  riesgo  de  aventurar 
los  mas  navios  de  la  conserva  , ó por  no  lo  per- 
mitir el  tiempo  se  dejase  de  pelear  en  socorro 
de  algún  navio,  hade  ser*con  orden  del  general, 
y precediendo  junta  de  guerra,  en  que  cunear- 
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raí,  el  almirante  y lernas  personas  que  según  el 
tiempo  y ocasión  pudieren  asistir,  y con  autos 
hechos  ante  el  escribano  real,  para  que  conste 
las  razones  y fundamentos  de  la  resolución  ; y 
si  rindieren  algún  pirata  ó corsario,  que  conste 
serlo  por  información  sumaria,  le  condenarán 
a muerte,  que  ejecutarán  luego:  y estimando  que 
hay  causa  para  dilatarlo , le  traerán  preso  , y 
entregarán  con  el  proceso  en  la  cárcel  de  la 
contratación  de  Sevilla , y el  navio  y bienes  se 
darán  por  presa  y repartirán  entre  la  gente  de 
mar  y guerra  que  le  rindiere  , reservando  para 
_\os  lo  que  está  mandado,  según  las  ordenanzas 
del  repartimiento  de  presas. 

Capitulo  XVII.  — Socórranse  los  navios  en 
otras  necesidades. 

Ordenarán  también  que  si  algún  navio  de 
guerra  ó merchante  á ida  ó venida  padeciere 
trabajo  de  liacer  agua  , falta  de  timón , árbol  ú 
otro  aparejo  principal , baga  señal  pidiendo  so- 
corro, el  cual  lia  de  dar  prontamente  el  general 
ii  almirante,  ú otro  cualquier  capitán  ó cabo  de 
navio  de  guerra  que  se  hallare  mas  inmediato: 
y aunque  á estos  incumbe  la  principal  obligación 
de  semejantes  socorros,  no  cscusamos  de  ella  á 
los  capitanes  y maestres  de  los  navios  merchan- 
tes, y todos  deben  procurar  pase  la  noticia  al 
general  y almirante,  y acudir  al  remedio  antes 
que  crczcacldaño  ócnlrc  temporal  que  lo  emba- 
race; y si  hechas  las  diligencias  posibles  todavía 
el  navio  no  quedare  capaz  de  seguir  el  viaje, 
procuraran  cuanto  en  si  fuere  que  se  salve  toda 
la  gente , la  hacienda  nuestra  y de  particulares, 
los  bastimentos,  municiones,  artillería  y armas, 
y las  mercaderías  que  el  tiempo  permitiere  sa- 
car, y procurarán  se  oseasen  hurtos  y robos,  y 
que  baya  la  mejor  cuenta  y razón  que  ser  pueda, 
y se  valdrán  de  los  oficiales  y personas  de  ma- 
yor confianza;  y la  gente  y demás  cosas  se  re- 
partirá entre  los  otros  bajeles,  según  lo  ordena- 
re el  general. 

Capitulo  XVIII.  — De  los  alardes. 

No  se  lian  de  contentar  los  generales  con  dar 
por  escrito  las  órdenes  de  batalla,  y han  de  pro- 
curar industriar  á los  cabos  y capitanes , hacien- 
do alardes  y poniendo  todo  el  cuerpo  de  su  ar- 
mada en  forma  de  batalla  los  dias  que  cómoda- 
mente pudieren  , y procurarán  sean  luego  que 
hayan  salido  de  los  puertos  de  España,  y lo 
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repetirán  antes  de  montar  las  islas  de  Barlovento 
y en  hallándose  cerca  de  los  puertos  de  Carta- 
gena y Yeracruz , y de  vuelta  de  viaje  en  sa- 
liendo de  ellos  , y antes  de  entrar  en  el  puerto 
de  la  Habana  , y en  desembocando  el  canal  de 
Bahama  , y antes  de  llegar  á las  islas  Terceras, 
desde  donde  han  de  navegar  con  especial  cui- 
dado en  buena  conserva,  como  si  tuviesen  los 
enemigos  á la  vista : y los  generales,  almirantes, 
capitanes  de  mar  y guerra,  y de  los  navios  mer- 
chantes, en  los  dias  que  el  general  señalare,  han 
de  armar  y empavesar  los  navios,  repartiendo 
los  puestos  asi  entre  la  gente  de  mar  y guerra 
como  entre  los  pasageros,  á los  cuales  lian  de  dar 
armas  y adiestrar  cu  continuos  alardes,  para 
que  en  el  dia  de  la  ocasión  sepa  cada  uno  lo  que 
lia  de  ejecutar  sin  confusión  ni  atropellamiento, 
lo  cual , ademas  de  ser  para  la  enseñanza  de  to  - 
dos,  causa  diversión  y aliento  á los  que  navegan: 
y en  el  tiempo  que  nuestras  armadas  y flotas  se 
detuvieren  en  los  puertos  de  las  Indias,  se  han 
de  ejecutar  las  muestras  y alardes  en  tierra 
cada  quince  dias,  asistiendo  el  almirante  y ofi- 
ciales del  sueldo , y precediendo  el  dia  antes 
bando,  en  que  se  esprese  la  gente  que  lia  de  pa- 
sar la  muestra  , y que  venga  la  infantería  con  sus 
armas,  y los  artilleros  con  sus  botafuegos,  estu- 
ches y chifles,  sin  que  pase  una  persona  por  otra , 
ni  las  armas  é instrumentos  de  uno  sirvan  á otro, 
y el  que  lo  contrario  hiciere  será  castigado;  y 
en  las  listas  se  anoten  los  que  faltaren  en  cada 
muestra , para  la  buena  cuenta  y razón  de  los 
sueldos  y raciones , y para  que  no  se  huyan  y 
queden  en  las  ludias  los  que  fueren  con  plaza;  y 
si  por  omisión  ó culpa  de  los  cabos  ó capitanes 
se  quedaren  algunos,  condenamos  al  dicho  capi- 
tán ó cabo  a 100  ducados  por  cada  persona;  y 
llegando  á diez  en  un  navio,  mandamos  que  el 
capitán  quede  reformado : y cualquiera  persona 
de  plaza  que  se  quedare  en  Cartagena  y no  pa- 
sare á Portobelo,  volverá  sirviendo  su  plaza  sin 
sueldo,  que  le  lia  de  cesar  desde  el  dia  que  faltó 
de  la  armada. 

Capitulo  XIX.— Délas  visitas  que  se  han  de 
hacer  en  el  mar. 

En  todas  nuestras  armadas  se  estila  y es  con- 
veniente que  en  saliendo  del  puerto  se  visiten 
los  navios,  para  que  el  general  y almirante  ten- 
gan verdadero  conocimiento  de  su  estado  y 
fuerzas,  y se  puedan  servir  de  ellos  con  acierto. 
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y siendo  eslo  mas  preciso  y necesario  en  las  ar- 
madas yflotas  de  Indias,  estamos  informados  de 
que  se  ejecuta  mal , y que  los  generales  despre- 
cian dichas  visitas  entendiendo  se  encaminan  solo 
á asegurar  la  contribución  de  averías  que  deben 
los  pasageros;  y con  pretesto  (á  las  veces  justo) 
de  apartarse  de  las  costas , y de  no  perder  un 
dia  de  navegación , fácilmente  las  omiten  hasta 
la  aguada  de  Puerto-Rico  en  las  flotas  de  Nueva- 
España,  y hasta  Cartagena  ó islas  de  Barlovento 
en  la  armada  de  la  guardia  y flota  de  Tierra- 
Firme.  Por  tanto  les  mandamos  advertir  de  la 
necesidad  y obligación  de  hacer  dichas  visitas 
con  exacto  cuidado  en  habiendo  montado  los 
cabos  cuanto  antes  cómodamente  pudieren , y á 
la  vuelta  de  España , luego  que  hayan  salido  de 
los  puertos  de  Cartagena  y Veracruz  y última- 
mente en  saliendo  del  puerto  de  la  Habana,  y 
todas  con  asistencia  de  los  oficios  del  sueldo : y 
cuando  el  general  no  pueda  visitar  todos  los  na- 
vios por  su  persona , encargará  á su  almirante 
la  parte  que  le  pareciere , pues  ademas  del  inte- 
rés de  nuestra  real  hacienda  (que  deben  no  des- 
estimar), la  visita  se  ordena  para  que  los  genera- 
les conozcan  el  estado  de  los  bajeles  de  su  cargo, 
y las  fuerzas  de  cada  uno , sus  bastimentos  y 
pertrechos,  y para  que  no  vayan  mercaderias 
sin  registro,  y no  pase  á las  Indias  ni  venga  de 
ellas  persona  alguna  sin  nuestra  licencia  ó de 
los  ministros  á quien  toca  darla,  y espccialmen- 
mente  estrangeros,  de  que  se  pueden  seguir 
graves  daños  en  deservicio  nuestro,  y estas  no- 
ticias no  se  pueden  adquirir  perfectamente  en 
los  puertos,  y sin  ellas  no  pueden  los  generales 
y almirantes  gobernar  con  acierto , ni  servirse 
délos  bajeles,  ni  ocurrir  al  remedio  de  las  ne- 
cesidades, y así  mandamos  no  omitan  las  visitas, 
y que  no  den  licencia  á ningún  navio  de  los  que 
van  de  registro  á la  costa  é islas  para  que  se 
aparte  de  la  conserva  sin  haberla  pasado. 

Capitulo  XX. — Visitas  particulares  de  cada 
navio. 

Para  que  mejor  se  cumpla  lo  contenido  en  el 
capítulo  antecedente  y se  escuse  que  pasen  álas 
Indias  estrangeros  y otras  personas  sin  nuestra 
licencia,  y para  suplir  en  parte  la  dilación  de  la 
visita  que  deben  hacer  los  generales,  mandamos 
que  luego  que  las  armadas  y flotas  hayan  salido 
al  mar , al  segundo  ó tercero  dia  de  navegación, 
el  cabo  y capitán  de  cada  uno  de  los  navios  de 
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guerra  y merchantes  pase  visita  á la  gente  de  sn 
navio,  y hagan  lista  de  todas  las  personas  de 
cualquier  estado,  calidad  y condición  que  sean, 
espresando  los  que  van  con  plaza  ó con  licencia, 
de  cargadores  ó pasageros,  y si  fueren  mugeres, 
religiosos,  clérigos  ó esclavos,  negros  ó berbe- 
riscos : y en  la  capitana  hará  dicha  visita  el  ge- 
neral por  su  persona , con  asistencia  del  veedor, 
que  siempre  va  embarcado  en  ella,  y del  capitán 
de  mar  y guerra,  por  ante  el  escribano  real:  en 
la  almiranta  la  hará  el  almirante  con  asistencia 
del  capitán  de  mar  y guerra,  y del  contador  que 
suele  embarcarse  en  ella  , por  ante  el  escribano 
de  raciones : y en  los  demas  navios  de  armada 
el  capitán  de  mar  y guerra  con  asistencia  del 
piloto  principal  y escribanos  de  raciones:  en  los 
navios  merchantes , el  capitán  y maestre  , con 
asistencia  del  piloto  principal  y escribano , la 
cual  dicha  visita  y lista. que  se  formare  la  han 
de  firmar  todos  los  susodichos,  y dejando  copia 
y testimonio  de  ella  en  poder  del  escribano  de 
cada  navio,  el  capitán  enviará  las  visitas  y listas 
originales  al  general  de  la  armada  ó flota,  el 
cual  las  verá  y pondrá  en  poder  del  veedor  ge- 
neral para  que  las  traiga  con  los  demas  papeles 
de  su  cargo,  y al  contador  se  dará  copia  de  ellas: 
y el  capitán  que  pasados  tres  dias  de  navegación 
no  hubiere  remitido  dicha  visita  al  general,  sera 
condenado  en  1.000  ducados  en  la  residencia, 
y se  procederá  á mayores  penas , según  la 
culpa  y omisión  que  en  ello  tuviere.  Y respecto 
de  lo  que  no  es  verosímil  que  al  capitán  de  na- 
vio se  le  encubra  persona  alguna  de  Jas  que 
fueren  embarcadas  en  él , en  caso  que  por  la 
visita  que  después  hiciere  el  general,  ó por 
otra  legítima  probanza  constare  haberse  omi- 
tido poner  en  la  lista  alguna  persona , el  capi- 
tán de  mar  y guerra  de  navio  de  armada  será 
condenado  en  1.000  ducados,  y mas  al  arbitrio 
de  los  de  nuestro  consejo  de  Indias,  y el  capi- 
tán y maestre  del  navio  merchante,  en  la  misma 
cantidad  y mas,  á arbitrio  de  nuestro  presiden- 
te y jueces  de  la  casa  de  contratación  , según  la 
calidad  de  la  persona  que  así  se  hubiere  oculta- 
do , y culpa  ó malicia  que  se  argüyere  de  la 
ocultación. 

Capitulo  XXI.— De  los  que  se  embarcan  sin 
licencia. 

Constando  por  estas  diligencias  ó por  otras, 
haberse  embarcado  algunos  estrangeros , el  ge* 
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n,.r3|  ,J,  la  armada  los  prendera  y hara  mudar 
otro  navio  si  le  pareciere  , y los  pondrá  cu  uno 
ilc  los  castillos  de  Cartagena  ó Veracruz  , para 
volverlos  presos  y entregarlos  en  la  cárcel  de 
la  contratación  de  Sevilla  , y hará  que  sus  ha- 
ciendas y cargazones  se  embarguen  y vendan: 
v hallando  mercaderes  de  los  que  por  tener  po- 
ro caudal  dejan  de  sacar  licencias  y echan  á 
perder  las  ferias  y llevan  mercaderías  sin  re- 
gistro, los  hará  prender  en  dichos  castillos,  pa- 
ra que  en  ellos  ó en  otros  nos  sirvan  por  tiempo 
de  seis  años , y se  embargarán  y venderán  las 
mercaderías,  y encontrando,  como  siempre 
sucede,  personas  de  humilde  suerte  que  llaman 
llovidos,  los  cuales  de  ordinario  se  embarcan 
e¡  dia  de  la  vela  ocultamente  ó al  abrigo  de  al- 
gunos marineros  y soldados , á estos  tales  distri- 
buirá en  los  navios  que  le  pareciere,  para  que 
sirvan  al  manejo  de  las  bombas  y ayuden  al  de 
la  artillería  : y al  tiempo  de  apartarse  los  navios 
de  la  costa  ordenará , que  en  el  patache  de  la 
¡Margarita  vayan  parte  de  ellos  y que  el  capitán 
los  ponga  y entregue  en  la  fuerza  y castillo  de 
Araya : otros  enviará  en  los  navios  de  registro 
á los  presidios  de  Santo  Domingo , Puerto- Rico 
y (juba,  según  el  número  que  hallare  y aviso 
que  le  diéremos  al  tiempo  de  la  propartida, y lo- 
dos han  de  servir  en  dichos  castillos  por  tiempo 
de  seis  años , y enviará  lista  con  nombre  y señas 
de  los  contenidos , para  que  se  entreguen  á los 
gobernadores  de  dichas  plazas  y presidios , los 
cuales  lian  de  dar  recibo  al  capitán  que  los  lle- 
vare, y los  oficiales  reales  lo  han  de  anotar  en  sus 
registros,  y el  general  ha  de  hacer  sus  autos 
ante  el  escribano  real , el  cual  los  lia  de  traer 
con  los  demas  papeles  de  su  cargo,  para  que 
por  ellos  seamos  informado  de  lo  que  se  obrare: 
y si  hallaren  religiosos  ó clérigos,  los  han  de 
entregar  á sus  prelados  en  los  puertos  de  Car- 
tagena ó Veracruz,  para  que  los  vuelvan  á en- 
tregar en  la  armada  al  tiempo  de  partir  á estos 
reinos  , donde  los  ha  de  traer : y hallando  mu* 
geres  dará  la  providencia  conveniente  para  que 
se  escusen  las  ofensas  de  Dios , tanto  en  la  nave- 
gación como  después  de  haber  llegado  á las  In- 
dias ; y cuidara  que  los  que  así  fueren  hallados 
sin  licencia , se  alimenten  por  cuenta  de  los  ca- 
pitanes en  cuyos  navios  se  embarcaren , ó de  las 
peí  sonas  que  hubieren  tenido  omisión  ó culpa 
r»  dejarlos  embarcar ; y en  caso  de  necesidad 
hura  se  agreguen  y repartan  entre  los  ranchos 
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de  pasajeros  y gente  de  plaza  con  discreción,  de 
suerte  que  no  se  haga  mayor  consumo  en  |os 
bastimentos  de  la  dotación  de  la  dicha  armada 
y á los  maestres  de  raciones  no  se  les  pasara  en 
cuenta  cantidad  alguna  por  esta  razón : y los  es- 
clavos que  hallare  sin  licencia  . hará  se  embar 
guen  y vendan  en  el  primer  puerto  donde  diere 
fondo ; y el  valor  de  todas  las  mercaderías  y gé- 
neros que  así  se  aprehendieren,  aplicamos  para 
nuestra  cámara , y para  su  manifestación  admi- 
tirá denunciadores  ocultos  á quienes  aplicará  la 
tercia  parte , sacando  en  primer  lugar  del  cuer- 
po de  los  géneros  denunciados  lo  que  importa- 
ren nuestros  derechos  reales. 

Capitulo  XX II.  — iVo  se  lleve  carga  en  los  na- 
vios de  guerra. 

En  los  galeones  y navios  de  guerra  que  fueren 
á las  Indias , no  se  han  de  cargar  ni  llevar  mer- 
caderías de  ningún  género  y calidad  , pena  de 
nuestra  indignación  en  que  incurrirán  los  gene- 
rales, almirantes  , capitanes  y demas  cabos  que 
lo  consintieren , ayudaren  ó disimularen ; y 
constando  por  aprehensión  ó por  otra  legitima 
probanza,  ellos  y las  demas  personas  que  inter- 
vinieren, serán  castigados  á arbitrio  de  los  de 
nuestro  consejo,  según  su  calidad  y circunstan- 
cias del  delito  , hasta  perdimiento  de  bienes  y 
servicio  de  diez  años  en  los  presidios  del  Africa: 
y al  dueño  de  las  mercaderías  en  perdimiento 
de  ellas,  y se  aplicarán  conforme  á la  ordenan- 
za, y en  destierro  perpetuo  de  las  Indios,  carre- 
ra de  ellas  y de  los  lugares  y puertos  donde  su 
comercio  reside;  pero  bien  permitimos  que  en 
dichos  galeones  y navios  de  guerra  se  embar- 
quen berro  y cera  , que  sirva  para  cnjuncarlos; 
y mas  liemos  concedido  al  consulado  de  Sevilla, 
por  ahora  y durante  nuestra  voluntad,  que  em- 
barque en  cada  galeón  30  pipasde  vino , y en  ca- 
da ilota  de  Nucva-Espnña  400  toueladasde  ropa, 
200  en  capitana  y 200  en  almiranla,  y el  procedido 
de  los  fletes  aplicamos  para  fábrica  de  galeones  y 
nuevamente  para  la  armada  de  Barloveuto:  y P°l 
nuestra  real  cédula  dada  en  Fraga  en  7 de  junio  do 
1644,  á favor  de  losoficialesy  marineros  quenos 
sirven  en  la  armada  de  la  guardia,  les  concedimos 
que  pudiesen  embarcar  en  cada  galeón  alguna 
cantidad  de  botijas  de  vino,  en  la  forma  siguien 
te : El  piloto  principal  podrá  embarcar  250  be 
lijas,  el  acompañado  150,  el  contramaestre  io0, 
el  guardián  100,  el  despensero  50,  el  alguaci 
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del  agua  50,  el  condestable  150 , cada  artillero 
25,  cada  marinero  20,  cada  grumete  10,  el  alfé- 
rez de  mar  y guerra  200,  el  sargento  i 00,  cada 
uno  de  los  cuatro  cabos  de  escuadra  50.  De  to- 
dos los  cuales  dichos  géneros  se  han  de  sacar 
los  despachos  ordinarios  de  nuestro  presidente 
y jueces  oficiales , y se  han  de  pagar  los  dere- 
chos que  nos  pertenecen  así  en  estos  reinos,  por 
razón  de  la  saca  , como  en  las  Indias  por  la  in- 
troducción. Y para  que  con  pretesto  de  dichas 
permisiones  no  se  embarque  mayor  cantidad,  en 
especial  en  las  flotas  de  Nucva-España , asistirán 
á la  descarga  el  general  y almirante  y uno  de 
los  oficiales  reales  y escribano  real;  y cumpli- 
das las  piezas  de  registro  si  se  hallaren  otras, 
las  darán  por  perdidas,  y el  dueño  y oficiales  se- 
rán condenados  en  las  penas  de  suso  declaradas. 

Capitulo  XXIII. — Los  cabos  y oficiales  no 
comercien. 

Los  generales , almirantes  , gobernadores, 
veedores,  capitanes  y demas  oficiales  de  la  ar- 
mada y flota , no  han  de  poder  tratar  ni  comer- 
ciar por  si , ni  por  interpósita  persona,  ni  han 
de  tener  navio  merchante,  ni  parte  en  él,  asi  por 
ser  ministros  nuestros,  como  por  la  decencia  y 
honor  de  la  milicia , y demas  de  la  nota  que  de 
lo  contrario  se  les  seguirá  , les  imponemos  pe- 
na de  privación  de  oficio  en  la  carrera  de  In- 
dias, y de  que  pierdan  los  navios  y haciendas 
que  cargaren  y la  mitad  de  los  otros  bienes  que 
Jes  pertenecieren. 

Capitulo  XXIV. — Ve  los  esclavos  negros. 

En  el  tiempo  en  que  la  provisión  de  esclavos 
negros  ha  corrido  por  asentistas,  hemos  prohi- 
bido que  en  ningún  navio  de  guerra , ni  mer- 
chante se  embarquen  esclavos  negros,  no  solo 
para  comerciarlos,  sino  con  el  prctesto.de  que 
sirvan  plazas  de  marineros  ó grumetes , mos- 
trando la  espcriencia  que  las  mas  veces  se  bus- 
can estos  motivos , para  suponer  que  se  murie- 
ron en  el  camino  y venderlos  en  las  Indias ; Por 
lo  cual  prohibimos  á los  generales,  almirantes 
y demas  personas  que  los  lleven , y solo  lo  per- 
mitimos en  caso  que  los  esclavos  negros  sean 
examinados  en  el  ejercicio  que  hubieren  de  ser- 
vir , y con  licencia  de  nuestro  presidente  y jue- 
ces oficiales , y dando  fianza  el  que  los  llevare 
de  volverlos  á estos  reinos  ó pagar  su  valor , con 
mas  50.000  maravedís  de  plata  por  cada  cabeza, 
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y reservamos  proveer  para  en  caso  que  se  abra 
comercio  libre  de  dichos  esclavos , previniendo 
desde  luego,  que  ninguno  se  haya  de  embarcar 
sin  licencia  y sin  asegurar  la  paga  de  nues- 
tros derechos  reales. 

Capitulo  XXV.  — Tiempos  de  navegar. 

Por  lo  que  importa  que  las  armadas  y flotas 
naveguen  con  buenos  tiempos  y se  escusen  los 
graves  daños  que  de  lo  contrario  resultan , siem- 
pre que  no  se  ejecutare  lo  que  con  maduro 
acuerdo  y deliberación  tenemos  resuelto , man- 
damos que  las  flotas  de  Nueva-España  salgan  de 
estos  reinos  á mediado  junio , y la  de  Tierra- 
Firme  á mediado  agosto  , que  son  los  tiempos 
mas  oportunos,  así  para  las  operaciones  del 
apresto  y carga , como  para  hacer  buena  nave- 
gación y arribar  al  puerto  de  la  Veracruz  antes 
que  hayan  empezado  los  Nortes:  Y para  que  en 
una  y otra  provincia  se  haga  la  descarga  con 
comodidad,  y se  ejecute  la  vuelta  á la  Habana, 
pasaje  del  canal  y arribar  á estos  reinos  antes 
del  invierno , y reservando  al  cuidado  de  los  de 
nuestro  consejo  de  Indias  las  disposiciones  para 
la  partencia : mandamos  á los  generales  y demas 
ministros , que  cada  cual  la  ayude  por  la  parte 
que  le  toca : y al  de  nuestra  armada  de  la  guar- 
dia, que  en  los  puertos  de  Cartagena  y Porto- 
bclo  se  detenga  el  menos  tiempo  que  pudiere  y 
solicite  la  brevedad  de  la  feria  escusando  los 
gastos,  riesgos  y enfermedades , que  con  la  di- 
lación se  ocasionan  : y que  los  generales  de  flota 
de  Nueva-España  salgan  de  la  Veracruz  á lo 
mas  largo , hecha  la  conjunción  de  la  luna  de 
abril ; y si  lo  pudieren  ejecutar  antes , lo  ten- 
dremos por  servicio,  y que  unos  y otros  no  se 
detengan  en  la  Habana  sino  el  tiempo  preciso 
para  la  aguada  , provisiones  y reparos  que  allí 
se  acostumbran  hacer , y no  sucediendo  acci- 
dente estraordinario,  bastará  sea  de  doce  dias 
sin  escedcr  en  ellos , y cuiden  de  no  invernar  en 
este  puerto , ni  el  general  de  la  armada  de  la 
guardia  en  los  de  Tierra-Firme , sin  espresa 
orden  nuestra  ó causa  tan  urgente  que  no  la  ha- 
yan podido  escusar , de  que  han  de  traer  bastan- 
te justificación , porque  de  otra  manera  se  les 
imputará  grave  culpa , y pagarán  las  costas  y 
daños  de  la  detención. 

Capitulo  XXVI.  — Lo  que  se  ha  de  ejecutar 

en  Cartagena. 
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Capitulo  XX VII— Lo  Que  se  ha  de  ejecutar 

en  Portobelo. 

Capitulo  XX Vil  I-  —Lo  que  se  ha  de  ejecutar 
en  la  V er acruz. 

El  general  de  flota  de  Nueva-Espada , ha- 
biendo tornado  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulhua, 
Y estando  amarradas  las  naos,  avisará  luego  á 
los  oficiales  reales  , para  que  las  vengan  a visitar 
y bailarse  á la  descarga  de  ellas  , y escribirá  al 
virey  y á la  audiencia  de  Méjico,  dándole  aviso 
de  su  llegada , sucesos  de  su  viaje , y demas  co- 
sas que  le  pareciere  que  conviene  avisar  , y del 
tiempo  en  que  ha  de  salir  el  barco  que  ha  de 
venir  de  aviso  á España , y el  general  y almi- 
rante ayudarán  con  toda  la  industria  y trabajo 
de  sus  personas , asistiendo  con  Injusticia  de  la 
tierra , y nuestros  oficiales  reales  á la  mejor  y 
mas  breve  descarga  de  la  flota  y á la  averigua- 
ción de  lo  que  se  hallare  por  registrar , habien- 
do entre  todos  muy  buena  correspondencia, 
porque  de  lo  contrario  nos  daremos  por  muy 
deservido.  Y por  cuanto  está  ordenado  que  los 
generales  y almirantes  de  las  flotas  de  Nucva- 
España,  mientras  residen  en  aquella  provincia 
ésten  subordinados  a!  virey  de  ella  : Mandamos 
que  cumplan  sus  órdenes  y mandatos  , sin  csce- 
der  de  ellos  en  cosa  alguna. 

Capitulo  XXIX.  — Vaya  navio  al  través,  y lo 
que  se  ha  de  ejecutar  con  él. 

Capitulo  XXX.  — De  los  avisos  y pliegos  que 
han  de  enviar. 

El  general  de  la  flota  de  Nueva-España,  den- 
tro de  30  dias  de  como  diere  fondo  en  el  puerto 
de  la  Vcracruz,  despachará  navio  de  aviso  con 
sus  cartas  , informándonos  de  su  viaje  y arribo, 
y estado  de  la  tierra , cantidades  de  oro  y plata 
que  espera  traer,  y de  lo  demas  que  hubiere 
entendido  y fuere  conveniente  informarnos,  y 
en  nuestro  nombre  encargará  al  virey  envíe  sus 
pliegos  dentro  de  dicho  término.  Y para  cscu* 
sar  las  dilaciones  y gasto  de  nuestra  hacienda 
que  por  falta  de  bajeles  para  avisos  se  suelen 
ocasionar,  ordenamos  que  en  cada  flota  de  Nue- 
va-I. spana  vayan  dos  barcos  otorgados  de  has- 
ta de  7o  toneladas  ó poco  mas,  con  permisión 
dt  (tutos  que  se  acostumbra  ; el  uno  ha  de  cor- 
rer al  cuidado  y elección  del  general , y le  ser- 
virá de  patache á ida  y venida;  y el  otro  al  de 
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nuestro  presidente  y jueces  oficiales  de  Sevilla 
para  que  vuelva  de  aviso;  y si  no  pudiere  vol- 
ver este  por  accidente  de  mar  ú otra  cosa , en- 
viará por  aviso  el  que  llevó  para  patache,  y ser- 
virá de  tal  para  la  vuelta  uno  de  los  navios  mer- 
chantes de  menor  porte;  pero  el  general  de  la 
armada  de  la  guardia  no  ha  de  despachar  aviso 
sin  especial  orden  nuestra,  ó sobreviniendo  ac- 
cidente , cual  será  el  no  haber  bajado  la  plata 
del  Perú  ú otro,  que  obligue  á semejante  dili- 
gencia, y uno  y otro  escribirán  con  cualesquier 
navios  que  hicieren  viaje  á estos  reinos  ó á la 
Habana , previniendo  que  traiga  pliegos  dupli- 
cados el  que  hubiere  de  venir  á España  , para 
que  los  unos  queden  en  poder  del  gobernador 
de  la  Habana,  á quien  avisará  el  tiempo  en  que 
espera  entrar  en  aquel  puerto  y lo  que  se  hu- 
biere de  prevenir  en  él , y hará  se  registren  los 
pliegos;  y los  que  vinieren  para  Nos,  y los  de 
nuestro  consejo  los  dirijirá  á nuestro  presidente 
y jueces  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla  : 
y al  capitán  del  aviso  dará  instrucción  para  su 
viaje,  encargándole  que  si  se  viere  en  riesgo  de 
caer  en  manos  de  enemigos , eche  al  mar  los 
pliegos  con  peso  que  los  lleve  al  fondo;  y lo 
mismo  á otro  cualquier  navio  que  trajere  plie- 
gos para  Nos , cautelando  que  no  venga  es- 
tranjero  con  aviso , y que  negocios  graves  cuya 
noticia  puede  ser  de  perjuicio , no  se  escriban 
sino  es  con  navio  de  vasallo  nuestro  ó persona 
de  entera  seguridad  y confianza;  y que  en  tales 
casos  use  de  cifra  particular  que  se  le  dará ; y 
luego  que  lleguen  los  generales  de  la  armada  y 
flotas  á las  costas  de  España  nos  darán  aviso 
con  gentil-hombre  en  el  nuestro  consejo  de  las 
Indias  de  lo  que  pareciere  conveniente  sepamos 
con  anticipación  , y al  mismo  tiempo  escribirán 
á nuestro  presidente  y jueces  oficiales,  por  cuya 
mano  y con  correos  suelen  llegar  mas  presto 
las  noticias;  y viniendo  flota  con  galeones  ó ar- 
mada de  Barlovento  ha  de  despachar  gentil  hom- 
bre el  general  ó almirante  que  gobernare  todo 
el  cuerpo  de  las  armadas , y los  demas  genera- 
les y almirantes  podrán  escribir  con  él  sin  des- 
pachar otro. 

Capitulo  XXXI  — No  se  vendan  armas  ni  bas- 
timentos. 

Los  generales  rompan  bando  en  lodos  los 
puertos  donde  dieren  fondo  la  armada  ó flotas. 
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para  que  ningún  dueño  ó maestre  de  nao  pueda 
vender,  dar  ni  prestar  ningún  bastimento,  pól- 
vora , artillería,  armas  ni  municiones  de  lasque 
llevan  en  su  nao , aunque  digan  que  les  sobran, 
y que  son  para  socorrer  á otro  que  lo  necesita, 
ni  saquen  la  pólvora  para  asolearla  ó refinarla, 
sin  que  preceda  licencia  del  dicho  general,  que 
escusará  darla  sin  precisa  necesidad , y enton- 
ces nombrará  guardias  de  su  satisfacción  para 
la  asistencia  y cobro  de  sacarla  y volverla  á 
embarcar ; y si  de  los  navios  de  guerra  se  ven- 
dieren bastimentos,  pertrechos  y municiones, 
condenará  al  vendedor  y comprador , y á los 
que  le  hubieren  dado  favor  para  ello,  en  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara, 
privación  de  los  oficios  que  tuvieren  , y destier- 
ro perpétuo  de  la  carrera  de  Indias. 

Capitulo  XXXII. — De  los  navios  que  arriba- 
ren á los  puertos  donde  están  las  armadas  ó 
fueren  sin  licencia. 

Si  estando  en  algún  puerto  se  descubriere 
navio , el  general  le  enviará  á reconocer  y sa- 
brá de  donde  viene  y nuevas  que  trae ; y siendo 
de  España  con  registro  de  aviso  , le  visitará 
luego  en  cuanto  á la  gente,  armas,  municiones 
y bastimentos,  previniendo  vuelva  con  lo  nece- 
sario, y sin  entrometerse  en  lo  tocante  al  regis- 
tro ni  abrirle  , prohibiré  que  llegue  barco  á 
bordo  , ni  salga  persona  ni  género  alguno  hasta 
que  le  hayan  visitado  nuestros  oficiales  reales; 
pero  si  en  su  conserva  ó fuera  de  ella  encon- 
trare navio  sin  licencia  de  nuestro  presidente  y 
jueces  de  la  contratación , lo  aprehenderá  y ven- 
derá con  toda  su  carga,  y el  procedido  traerá  á 
la  casa  de  contratación. 

Capitulo  X XX 111 . — De  los  navios  que  salen  de 
los  mismos  puertos. 

Si  hubiere  de  salir  algún  navio  de  los  dichos 
puertos , le  visitará  á la  propartida , cuidando 
que  después  no  llegue  á su  bordo  embarcación, 
y si  hallare  en  él  gente  de  su  armada , los  saca- 
rá ó castigará  con  todo  rigor ; y si  delincuentes 
frailes  ó clérigos  que  no  son  de  los  de  su  cargo, 
los  remitirá  á las  justicias  de  la  tierra,  y se  en- 
tregaran a las  que  fueren  competentes  de  cada 
uno;  y si  alguna  cosa  fuera  de  registro  ó contra 
ordenanza  , lo  remitirá  á los  oficiales  reales , á 
TOM.  i. 
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los  cuales  y á los  gobernadores  y castellanos 
mandamos  que  por  ningún  título  ni  pretesto 
pongan  embarazo  á la  ejecución. 

Capitulo  XXXIV.  — De  la  jurisdicción  y bue- 
na correspondencia  entre  los  generales  y otras 
justicias. 

Por  lo  mucho  que  importa  cscusar  compe- 
tencias de  jurisdicción,  y los  inconvenientes  que 
de  ellas  resultan,  contrarios  al  servicio  de  Dios 
y nuestro , mandamos  y encargamos  á los  gene- 
rales, almirantes  y domas  oficiales  de  nuestras 
armadas  y flotas,  y á los  presidentes,  goberna- 
dores y otras  justicias  de  la  tierra,  y á nuestros 
oficiales  reales  que  tengan  entre  sí  buena  cor- 
respondencia. Y declaramos  que  los  generales 
de  la  armada  de  la  guardia  y flota  de  Tierra- 
Firme , y los  de  la  flota  de  Nucva-España  y 
armada  de  Barlovento , y los  cabos  comandantes 
de  navios  de  azogues , ó de  otros  navios  de  guer- 
ra que  por  nuestro  mandado  fueren  á las  Indias, 
han  de  ejercer  jurisdicción  civil  y criminal  pri- 
vativa en  todas  las  personas  y gente  de  sus  ar- 
madas, flotas  y navios  de  guerra,  así  cri  los 
soldados  y marineros  como  en  los  mercaderes 
y pasageros ; pero  si  fueren  para  quedarse  en 
Indias,  feneciendo  el  desembarque  de  sus  merca- 
derías ó géneros , y dependencias  de  la  armada 
ó flotas,  han  de  quedar  sujetos  á las  justicias  de 
la  tierra.  Y mandamos  que  dichos  generales  no 
pretendan  jurisdicción  criminal  contra  los  ve- 
cinos de  los  puertos  y lugares  donde  estuvieren 
surtos  ni  contra  los  de  otra  flota , caso  que  se 
junten  las  de  Tierra-Firme  y Nueva-España, 
porque  cada  uno  ha  de  conocer  de  las  causas  cri- 
minales en  que  fueren  reos  sus  súbditos;  pero 
in  fraganti  cualquiera  justicia  podrá  prender  al 
de  otra  jurisdicción,  y le  remitirá  luego  con  el 
proceso  á su  superior,  teniendo  esta  buena  orden 
y recíproca  correspondencia  los  unos  con  los 
otros;  y los  generales  romperán  bando  cuando 
haya  de  desembarcar  alguna  gente , mandando 
esté  quieta  y pacifica,  sin  haber  alboroto  ni  de- 
masía , ni  causar  escándalo , cuestión  ni  atrave 
samicnto  con  la  gente  de  la  tierra ; y que  si  les 
llegare  aprender  con  mandamiento  óin  fraganti 
cualquier  justicia  de  la  tierra,  se  dejen  prender 
y no  se  resistan  ni  den  favor  ó ayuda  al  que  se 
resistiere,  pena  que  por  el  mismo  hecho  pierdan 
el  privilegio  del  fuero,  y quedarán  sujetos  al 
juez  y jurisdicción  contra  quien  cometieren  la 
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resistencia;  y siendo  soldados , marineros  ó pa- 
sajeros de  las  armadas  y flotas,  sus  generales  los 
prendan  y remitan:  y lo  mismo  hagan  los  gober- 
nadores y justicias  de  la  tierra  con  los  de  su  ju- 
risdicción que  se  hubieren  resistido  á los  supe- 
riores de  Ja  armada. 

Capitulo  XXXV.  — De  la  jurisdicción  civil. 

En  cuanto  á lo  civil  se  observará  que  ofrecién- 
dose pleito  ó controversia  entre  los  que  son  de 
una  jurisdicción  , ha  de  conocer  el  superior  de 
entrambos.;  pero  siendo  de  diversas  jurisdic- 
ciones, lia  de  seguir  el  actor  el  fuero  del  reo, 
por  manera  que  las  justicias  de  la  tierra  no  han 
de  admitir  demanda  contra  persona  de  la  arma- 
da ó flota , ni  por  el  contrario , el  general  de  la 
armada  ó flota  la  hade  admitir  contra  vecino  de 
la  tierra,  cscepto  en  caso  que  habiendo  el  gene- 
ral rompido  bando  para  la  salida  estuvieren  de- 
biendo los  vecinos  de  la  tierra  algunos  fletes  á 
los  maestres  y dueños  de  navios , que  entonces 
el  general  de  la  armada  ó flota  ha  de  compeler 
breve  y sumariamente  á los  unos  y á los  otros, 
para  que  ajusten  las  cuentas  y paguen  sus  fletes, 
pues  no  será  justo  que  vuelvan  sin  cobrarlos,  ni 
que  por  esta  causa  se  detenga  la  armada  ó flota: 
Por  lo  cual  mandamos  que  las  justicias  de  la  tier- 
ra, militares  y políticas  no  lo  impidan  ni  contra- 
digan, antes  den  el  favor  y ayuda  necesario,  pe- 
na de  que  serán  por  su  cuenta  los  costes  y daños 
de  la  detención  , y lo  mandaremos  castigar  se- 
veramente: y en  cuanto  á que  los  maestres  de  las 
naos  merchantes  ó de  guerra  que  llevan  permi- 
sión enteren  sus  registros,  entregando  lo  mismo 
que  recibieron  sin  fraude  , y cosas  que  á esto 
pertenezcan,  concedemos  jurisdicción  acumu- 
lativa entre  dichos  generales  y justicias  de  la 
tierra,  á elección  del  actor,  para  que  aquel  ante 
quien  pusiere  la  demanda  conozca  de  la  causa; 
y por  lo  tocante  ala  tasación  y paga  délos  daños 
que  llaman  averías,  y para  la  declaración  de 
casos  fortuitos, riesgos,  averia  gruesa  procedida 
de  echazón  por  causa  de  tormenta  ó de  haber 
recibido  daño  en  pelea;  y para  todo  lo  concer- 
niente concedemos  jurisdicción  acumulativa  , y 
á prevenciou  entre  las  justicias  de  la  tierra, 
y nuestros  oficiales  reales , y no  conocerán  de 
«lio  los  generales,  aunque  sean  reos  deman- 
dados los  maestres  y otras  personas  de  la  ar- 
mada. 
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Capitulo  XXXVI.  — De  la  jurisdicción  para 
el  cobro  de  los  derechos  reales,  y contra  los 
que  cometen  fraudes. 

La  satisfacción  y cobranza  de  lo  que  pertene- 
ce á nuestra  hacienda  ha  de  correr  por  nuestros 
oficiales  reales  y justicias  de  la  tierra  á preven- 
ción. Y por  cuanto  los  que  cometen  fraudes  con- 
tra ella  no  son  merecedores  de  ningún  privile- 
gio, antes  bien  deben  todas  nuestras  justicias, 
inquirir  y castigar  sus  escesos , queremos  que 
los  generales,  las  justicias  de  la  tierra  y nuestros 
oficiales  reales  tengan  jurisdicción  acumulativa, 
y á prevención  contra  los  que  llevaren  ó traje- 
ren alguna  cosa  sin  registro,  y contra  los  que  lo 
introdujeren  en  la  armada  ó en  la  tierra  oculta- 
mente, que  llaman  metedores,  y contra  aquellos 
que  en  cualquier  manera  intentaren  ocultar  lo 
que  llevan  ó traen  para  no  pagar  nuestros  dere- 
chos reales,  ora  sean  maestres,  pasajeros,  solda- 
dos , marineros  ó vecinos  de  la  tierra : y el  juez 
que  empezare  la  causa  la  ha  de  continuar  hasta 
la  conclusión  y sentencia,  conforme  á derecho  y 
á las  ordenanzas  déla  casa  de  contratación  y car- 
rera de  Indias,  y á lo  que  últimamente  tenemos 
mandado  para  castigo  y enmienda  de  dichos  me- 
tedores. 

Capitulo  XXXVII.  — De  la  concurrencia  de 
armadas  y sus  precedencias. 

Guando  concurrieren  y se  juntaren  nuestras 
armadas  y flotas  se  han  de  preceder  unasá oirás 
en  la  forma  y con  las  circunstancias  siguientes. 
El  primero  lugar  ha  de  tener  nuestra  armada 
real  del  Occéano,  á cuyo  capitán  general  y á su 
almirante  real  las  demas  han  de  abatirlos  estan- 
dartes y banderas,  navegando  ó estando  surtas, 
sin  arbolarlas  hasta  haberlos  perdido  de  vista, 
y entre  las  de  Indias  ha  de  preceder  el  general 
de  la  armada  de  la  guardia,  y después  su  almi- 
rante, á quienes  abatirán  sus  estandartes  y ban- 
deras en  la  forma  dicha , las  flotas  de  IVueva- 
España  y armada  de  Barlovento : é igualmente 
precederán  el  general  y almirante  de  dicha  flota 
á los  de  dicha  armada  de  Barlovento,  y estas  les 
abatirán  sus  estandartes  y banderas ; y en  caso 
de  hacer  viaje  juntas  dichas  armadas,  ó alguna 
de  ellas , yendo  de  estos  reinos  á las  Indiasó 
volviendo  á ellos , aquel  capitán  general  ó almi- 
rante en  quien  está  declarada  la  precedencia,  ha 
de  gobernar  todo  el  cuerpo  de  las  armadas  en 


ARMADAS  Y FLOTAS  ' 

lo  locante  ó la  guerra  y navegación,  y los  demás 
le  lian  de  seguir  y obedecer;  pero  se  entiende 
que  cada  general  mantiene  la  jurisdicción  para 
el  gobierno  de  los  bajeles  de  su  cargo ; y el  ge- 
neral ó almirante  que  gobernare  todo  el  cuerpo 
de  las  armadas,  siempre  que  cómodamente  pu- 
diere ha  de  enviar  las  órdenes  á los  demas  ge- 
nerales ó almirantes,  para  que  por  su  mano  se 
distribuyan  á los  bajeles  del  cargo  de  cada  uno, 
Y asimismo  declaramos  que  cuanto  quiera  que 
las  prerogalivas  de  la  armada  del  mar  Occéano 
sean  las  mayores  , y su  capitán  general  y almi- 
rante los  que  han  de  gobernar  las  demás,  toda- 
vía cuando  salieren  de  escolla  para  asegurar 
nuestras  armadas  y flotas  que  van  ó vienen  de 
las  Indias,  lian  de  hacer  derrota,  y farol  la  ca- 
pitana y almiranta  de  las  armadas  y flotas  délas 
Indias,  el  cual  hade  seguir  nuestra  armada  real 
del  Occéano,  para  asegurar  así  mejor  nuestros 
reales  tesoros,  y de  particulares,  que  es  el  fin 
de  dichas  escoltas. 

Capitulo  XXX  Ir III.  — De  las  concurrencias 
en  las  juntas. 

Por  la  misma  orden  lian  de  precederse  los 
cabos  de  nuestras  armadas  y flotas  en  las  juntas 
que  hicieren,  asi  en  el  asentarse,  volar  y firmar 
en  mar  como  en  tierra;  y habiendo  de  concur- 
rir nuestros  gobernadores  de  las  provincias, 
oficiales  reales  y oidores  de  nuestras  audiencias 
observarán  la  orden  y forma  siguiente.  El  gene- 
ral de  nuestra  armada  de  la  guardia  ha  de  tener 
el  primer  lugar,  y tras  él  su  almirante,  después 
el  general  de  flota ; y si  fuere  mas  de  uno , ten- 
drán lugar  juntos,  precediendo  el  mas  antiguo: 
después  el  gobernador  del  tercio  de  galeones,  y 
tras  él  los  almirantes  de  flota  , con  la  misma  or- 
den que  sus  generales : seguiránsc  el  general,  y 
almirante  de  la  armada  de  Barlovento,  y á estos 
el  veedor  general  y contador  de  la  armada , y 
después  los  de  la  flota  deNueva-Españay  los  de 
la  armada  de  Barlovento  si  fueren  propietarios 
en  sus  oficios , y tras  ellos  los  capitanes  de  mar 
y guerra  de  galeones,  por  las  antigüedades  que 
en  ellos  llevaren  , teniendo  el  último  lugar  los 
capitanes  de  la  capitana  y almiranta  , y después 
de  ellos  los  capitanes  de  la  capitana  y almiranta 
de  flota,  y después  los  capitanes  de  mar  y guer- 
ra de  la  armada  de  Barlovento ; y no  siendo  los 
contadores  y veedores  propietarios,  sino  tenien- 
tes ó interinos,  lian  de  tener  lugar  después  de 
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los  capitanes  por  el  mismo  orden  que  va  decla- 
rado en  los  propictariosy  entre  sí:  concurriendo 
en  alguno  de  los  dichos  oficios  del  sueldo,  pro- 
pietarios con  interinos  ó sustitutos , aunque  sea 
de  menos  grado  el  ministerio  del  propietario, 
ha  de  preceder  á los  demas ; y hallándose  go- 
bernador de  plaza  que  sea  capitán  general,  ten- 
drá su  lugar  después  del  almirante  de  galeones, 
é inmediatamente  los  oidores  de  nuestras  au- 
diencias reales,  precediendo  á los  generales  de 
flota, y nuestros  oficiales  reales  después  del  vee- 
dor y contador  propietarios  de  la  dicha  armada 
y antes  que  los  demas  oficiales  del  sueldo , y ha- 
llándose personas  de  cuenta  , siendo  ministros, 
que  van  ó vuelven,  tendrán  lugar,  como  si  estu- 
viesen en  el  ejercicio  actual  de  sus  oficios,  y se 
deja  á arbitrio  de  los  generales  el  llamar  ó no  á 
algunos  pasageros  para  dichas  juntas,  en  las  cua- 
les todos  han  de  tener  voto  consultivo,  y solo  el 
general  le  tiene  decisivo  para  ordenar  y ejecu- 
tar lo  que  juzgare  conveniente  al  servicio  de  Dios 
y nuestro,  á quien  mandamos  haga  traer  con  los 
demas  papeles  los  originales  de  dichas  juntas, 
con  los  votos  y firmas  de  cada  uno. 

Capitulo  XXXIX. — De  la  sucesión  en  los  pues- 
tos por  su  orden  de  gerarquias  y antigüeda- 
des. 

* v 

Capitulo  X L. — Lo  que  se  ha  de  hacer  habiendo 
noticia  de  enemigos. 

Si  los  generales  tuvieren  aviso  cierto  de  que 
los  aguarda  armada  enemiga , y les  pareciere 
que  en  la  suya  ó en  la  flota  , no  hay  bastante  de- 
fensa, ó que  será  bien  reforzarla  con  gente,  de- 
tenerse en  el  puerto,  descargar  el  oro  y la  plata, 
ó mudar  derrota  ( si  la  nueva  les  cojiere  en  alta 
mar),  ó dar  otras  disposiciones  convenientes  pa- 
ra lá  seguridad , harán  sus  juntas  en  la  forma 
referida;  y si  estuvieren  en  la  Nucva-España 
enviarán  al  virey  y audiencia  de  Méjico  tcstimo: 
nio  de  lo  que  en  ellas  se  resolviere, y ejecutarán 
el  orden  del  virey;  y estando  en  Porlobclo  darán 
noticia  de  la  resolución  de  la  junta  al  presidente 
y audiencia  de  Panamá:  y entendido  el  sentir  de 
ellos,  el  general  de  la  armada  ejecutará  lo  que 
tuviere  por  mejor;  y si  estuvieren  en  alta  mar  y 
les  pareciere  preciso  arribar  á algún  puerto  de 
las  Indias,  islas  ó costas  de  España  , clejirán  el 
mas  acomodado  .para  sustentarse  y defenderse 
y nos  darán  aviso  con  la  brevedad  posible,  y de 
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todo  loque  pasare  se  liarán  autos  ante  el  escriba- 
no real  para  que  de  ello  conste  auténticamente. 

Capitulo  XLÍ.  — Sin  embargo  de  embarcarse 
el  virey  con  titulo  de  capitán  general,  ha  de 
gobernar  el  general  de  la  armada  ó flota. 

Cuando  se  embarquen  vireyes  ó gobernado- 
res en  la  armada  ó flota  para  el  reino  del  Perú 
ó el  de  Nucva-España  , aunque  lleven  títulos  de 
capitán  general  de  la  armada  ó flota  en  que  fue- 
ren , es  nuestra  voluntad  que  baga  su  oficio  el 
capitán  general  de  la  armada  y flota,  con  que  las 
cosas  de  importancia  las  consulte  con  el  dicho 
virey  ó gobernador. 

Capitulo  XLIl.  — Quién  ha  de  proveer  los 
puestos  que  vacaren  en  flota. 

Capitulo  X LUI— El  general  cuide  de  que  vuel- 
van los  casados. 

Por  cuanto  suelen  pasar  á las  Indias  algunos 
cargadores  ó factores  casados  sin  licencia  ó con 
ella,  y la  lianza  de  volver,  ni  la  pena  convencio- 
nal no  remedia  el  perjuicio  de  la  parte, lo  cual 
es  contra  el  servicio  de  Dios  y nuestro:  Encar- 
gamos con  mucha  particularidad  á los  generales 
do  las  armadas  y flotas  que  con  todo  celo  y aten- 
ción cuiden  de  que  los  casados  vuelvan  á estos 
reinos,  y ti  ello  los  compelan  pasado  el  término 
de  la  licencia,  ó no  la  teniendo. 

Capitulo  XLIF. — Que  no  vengan  religiosos  sin 
licencia,  ni  sean  capellanes. 

Igual  diligencia  deben  poner  para  que  no  pa- 
sen á estos  reinos  religiosos  de  ninguna  orden 
sin  que  traigan  licencia  particular  de  nuestros 
vireyes  ó audiencias  de  cuyos  distritos  salieren, 
ademas  de  la  de  sus  superiores  , la  cual  sola  no 
ha  de  bastar  , ya  sean  de  los  que  han  ido  á las 
misiones  á costa  nuestra  ó á la  suya,  ó de  los  que 
han  tomado  hábito  en  las  ludias,  pena  de  500 
tincados  álos  generales  y almirantes,  y 200  du- 
cados á los  capitanes  y maestres , y las  demas 
que  pareciere  á los  de  nuestro  consejo  por  cada 
religioso  que  trajeren  ó llevaren,  sin  que  escuse 
tle  ellas  el  que  vengan  con  titulo  de  capellanes, 
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porque  tenernos  mandado  que  en  los  navios  de 
guerra  y merchantes  sean  los  capellanes  clérigos 
de  San  Pedro , y no  se  admitan  religiosos , so  las 
mismas  penas. 

Capitulo  XLV . — No  se  permilun  juegos. 

Los  generales  y almirantes  y demás  cabos  de 
las  armadas  y flotas,  no  permitan , ni  disimulen 
juegos  en  sus  bajeles,  ni  en  los  puertos  en  sus 
posadas,  ni  en  las  de  otro  ninguu  cabo,  ni  oficial, 
y solo  en  tierra  en  el  cuerpo  de  guardia  los  po- 
drán permitir  á los  soldados  y marineros  entre 
sí  (y  no  con  vecinos  ni  pasajeros),  en  cantidades 
muy  limitadas,  sin  consentir  se  saquen  provechos 
ó baratos  de  las  tablas  de  juego,  peiía  de  cuatro 
años  de  suspensión  de  oficio  y otras  á arbitrio 
■ de  los  de  nuestro  consejo  de  Indias, álos  cuales 
mandamos,  que  en  las  visitas  y residencias  hagan 
exacta  averiguación,  y castiguen  á los  que  con- 
travinieren á esta  orden. 

Capitulo  XLV  I.  — No  traigan  presos  sin  autos. 

Ninguno  de  nuestros  generales  y demas  ca- 
bos y oficiales  de  navios  de  guerra , ni  los  capi- 
tanes ni  maestres  de  los  merchantes,  recibirán 
presos , naturales  ni  estrangeros  , ni  los  manda- 
rán recibir  , sin  que  junto  con  la  persona  se  les 
entregue  el  proceso  de  su  causa , pena  de  que 
los  sustentarán  á su  costa  en  las  cárceles  y paga- 
rán los  daños.  Y porque  son  muchos  los  que  se 
siguen  en  la  detención  á los  presos  mandamos 
se  les  haga  cargo  de  ello  en  la  residencia  , y que 
nuestro  presidente  y jueces  de  la  casa  de  con- 
tratación cobren  de  cualquiera  de  los  susodi- 
chos , que  los  trajere  ó hubiere  mandado  traer, 
20  ducados  de  plata  por  razón  de  cada  persona 
que  así  viniere  y que  los  hagan  depositar,  para 
que  con  ellos  se  alimenten  en  el  ínterin  que  lle- 
gan los  procesos  (1). 

Capitulo  XLV1L  — Reconozcan  los  puertos, 
fortalezas  y tierras. 

Cuidarán  los  generales  de  reconocer  los 
puertos  en  que  tocaren,  sus  poblacioues  y forta- 
lezas , gente , artillería , armas  y municiones,  de 
que  nos  traerán  especial  relación  y avisarán  lo 


(1)  Concuerda  con  la  ley  105  que  hace  igual  prevención  á los  gobernadores  y justicias  «pena  de 
que  se  les  hará  cargo  á unos  y otros  en  sus  residencias,  y serán  condenados  á arbitrio  de  los  de  nuestro 
< onsejo  de  Indias. » — Y tantp  la  ley  corno  este  capitulo  xtvi  se  mandan  guardar  por  real  cédula 
circular  de  U de  marzo  de  1819.  (V.  presos  : heos.) 
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que  conviniere  proveer,  sin  que  por  esta  causa 
hagan  mayor  detención  de  aquella  que  corres- 
ponde á su  viaje ; y asimismo  podiendo  recono- 
cerán y se  informarán  de  las  islas , poblaciones 
y fuerzas, que  ocupan  otras  naciones»  y encar- 
garán al  piloto  mayor  y demas  pilotos , que  re- 
conozcan y demarquen  los  bajos , placeres  ó 
tierras,  que  nuevamente  descubrieren  y las  que 
estuvieren  mal  arrumbadas  ó situadas  en  las  car- 
tas de  que  usan,  y que  todos  traigan  por  escrito 
lo  que  observaren  y lo  declaren  á nuestro  pre- 
sidente y jueces  oficiales  de  la  contratación , 
para  que  nos  den  cuenta  de  ello  , y se  añada  ó 
enmiende  en  las  cartas. 

Capitulo  XLVIII.  — Cuiden  de  los  enfermos. 

Los  generales  y demas  cabos  harán  se  tenga 
mucho  cuidado  con  los  enfermos,  y los  alojarán 
en  el  alcázar  del  navio  y señalarán  personas 
que  con  caridad  los  asistan , ademas  de  los  ca- 
pellanes de  los  navios  á quien  por  su  oficio 
y profesión  incumbe  el  cuidar  de  su  curación  y 
regalo,  y el  exhortarlos  á que  hagan  testamento 
y declaren  su  hacienda  y deudas  y les  adminis- 
tren los  santos  sacramentos:  y harán  seles  acu- 
da con  las  dietas  que  para  ello  se  embarcan  y no 
se  gasten  en  otra  cosa,  y con  las  medicinas  de 
que  necesitaren , para  cuyo  buen  cobro  se  ha 
dispuesto  que  vayan  cajas  bien  proveídas  para 
ida  y vuelta , con  vasijas  de  cobre  estañado  y 
dos  llaves , y que  la  una  esté  en  poder  del  ca- 
pellán, y otra  en  poder  del  maestre  de  raciones, 
y por  la  mañana  de  cada  dia  se  juntarán  con  el 
boticario , si  le  hubiere , y á falta  con  el  ciruja- 
no , y sacará  las  medicinas  que  fueren  menester 
y las  escribirán  en  un  libro  que  ha  de  estar  den- 
tro de  la  misma  caja , para  la  buena  cuenta  y 
razón  de  lo  que  se  gasta;  y cuando  estuvieren 
en  los  puertos , dispondrán  se  curen  en  los  hos- 
pitales y que  allí  los  visiten  dichos  capellanes,  y 
en  cada  parte  se  guarde  el  estilo  y forma  que 
hubiere  para  su  curación. 

Capitulo  XLIX. — Del  cobro  que  se  ha  de  poner 
en  la  hacienda  de  tos  que  murieren. 

Si  en  el  viaje  murieren  algunos  que  lleven 
cargazones , y se  hallare  en  la  armada.ó  en  la 
provincia,  adonde  vá  segundo  ó tercero  con- 
signatario, hará  el  general  que  (haciéndose  lue- 
go que  falleciere  la  persona, que  deja  los  bienes, 
inventario  de  ellos  ante  escribano  y testigos  ó 
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en  la  forma  mas  auténtica  que  se  pudiere),  se  los 
entreguen , según  constare  por  los  registros  y 
conocimiento  de  los  maestres , y en  defecto  de 
consignatarios,  se  entregarán  á la  persona  que 
el  difunto  nombrare  ó á su  heredero  forzoso  ó 
testamentario,  y si  se  hallare  persona  con  algu- 
na de  estas  calidades  en  la  armada  ó provincia, 
no  se  entrometerá  el  general  en  el  cobro  y be- 
neficio de  las  cargazones;  pero  en  falta  de  todos 
nombrará  persona  que  debajo  de  fianzas  abo- 
nadas reciba  los  bienes  del  difunto , los  benefi- 
cie y venda  en  pública  almoneda  ante  el  general 
ó almirante  , y el  procedido  vendrá  registrado 
en  el  navio  ó navios,  que  al  general  pareciere 
á entregar  al  presidente  y jueces  de  la  contrata- 
ción por  cuenta  y riesgo  de  quien  los  hubie- 
re de  haber ; y muriendo  soldados , marine- 
ros ú otras  personas  que  no  tengan  presentes 
herederos , se  hará  inventario  de  sus  bienes  y 
se  entregarán  á los  testamentarios , si  los  tuvie- 
ren , y en  defecto  se  depositarán  para  que  su 
procedido  se  traiga  á la  casa  de  contratación , lo 
cual  mandamos  se  ejecute  sin  embargo  de  cua- 
lesquier  cédulas  ú órdenes,  que  en  contrario 
hubiere , y que  en  lo  á esto  tocante  no  se  entro- 
metan con  ningún  pretesto  las  justicias  de  la 
tierra. 

Capitulo  L.  — Dense  las  raciones  cumplidas. 

Capitulo  LI.  — Minórense  las  raciones  con 
necesidad. 

Si  en  el  viaje  se  fueren  acabando  los  basti- 
mentos ó por  haberse  dañado  ó por  ser  mas  lar- 
go de  lo  que  se  pensó , mandará  el  general  mo- 
derar las  raciones  como  le  parezca  conveniente, 
hasta  llegar  donde  se  pueda  comprar  lo  que  fal- 
tare, proveyendo  auto  para  que  desde  el  dia  de 
la  tal  moderación  no  se  reciba  en  cuenta  al  maes 
ti  c sino  lo  que  verdaderamente  diere,  y lo  que 
por  esta  causa  se  ahorrare  en  el  gasto  de  los  gé 
ñeros  de  pan  y vino , se  satisfará  á la  gente  de 
plaza  al  tiempo  de  los  remates  de  España , ha- 
ciendo la  cuenta  de  cada  ración  de  vino  y del 
bizcocho  , por  lo  que  correspondiere  según  el 
precio  á que  se  hubiere  hecho  en  España  la  pro- 
visión, supuesto  que  la  de  la  dotación  regular 
mandamos  que  se  haga  entera  y cumplidamente, 
para  que  la  gente  pueda  percibir  en  especie  sus 
ahorros  y valerse  de  ellos  para  vender  los  del 
vino  en  las  Indias;  pero  en  los  casos  en  que  du- 
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el  viaje  roas  tiempo  que  el  regular,  no  hay 
razón  para  que  la  avería  pague  las  raciones  á 
mavor  precio  de  aquel  á que  hubiere  comprado 
el  vino  y pan  en  España , si  hubiere  podido  pre- 
venirse la  detención. 

Capitulo  JAL  — De  los  géneros  y bastimentos 
que  se  han  de  proveer  en  Indias. 

para  cscusar  Jos  gastos  y embarazos  de  com- 
prar en  las  Indias  bastimentos  y otras  cosas,  te- 
nernos mandado  que  nuestras  armadas  y flotas 
lleven  provisión  para  ida,  estada  y vuelta  de  to- 
dos los  géneros  que  se  pueden  conservar,  como 
son  biscocho , vino,  aceite,  vinagre,  menes- 
Iims,  hachóles,  pipería  para  aguada,  medicinas, 
pólvora  y municiones,  lienzo  para  toldos  y lo 
demás  que  se  acostumbra  , por  lo  cual  solamen- 
te se  ha  de  comprar  en  Indias  carnes  frescas  y 
saladas,  pescado  , leña  , sal  y rehacer  las  agua- 
rlas; esccplo  que  en  las  flotas  y navios  que  fue- 
ren á la  IS'ucva-Espafia , no  se  lia  de  llevar  mas 
biscocho  que  para  el  viaje  de  ida,  y en  la  Vera- 
cruz  se  ha  de  comprar  para  la  estada  y vuelta  ; 
y en  caso  de  haberse  de  dar  carenas  ó lados  en 
Indias  por  cuenta  de  nuestra  real  hacienda  y 
averia,  también  se  han  de  llevar  de  estos  rei- 
nos los  géneros,  que  por  tanteos  se  juzgaren  ser 
necesarios. 

Capitulo  LUI.  — De  la  forma  para  sil  compra. 

Luego  que  las  armadas  y flotas  den  fondo , el 
proveedor  y veedor,  con  asistencia  del  escri- 
bano real  visitarán  lodos  los  bajeles  y tomarán 
cuenta  por  tanteo  á los  maestres  de  raciones  de 
los  bastimentos  que  se  han  consumido  en  el  via- 
je, y de  los  que  quedan  en  ser,  y darán  provi- 
dencia para  que  estos  se  conserven  bien  acon- 
dicionados, y que  loque  hubiere  sobrado  de  los 
géneros  cuya  provisión  se  hizo  para  el  viaje  de 
ida,  se  vaya  gastando  en  las  raciones  ordinarias, 
sin  ningún  desperdicio  ni  menoscabo:  y hecho 
el  tanteo  de  lo  que  se  ha  de  proveer  para  la  es- 
tada y vuelta,  darán  cuenta  al  general,  el  cual 
ordenará  se  pregone , procurando  persona  de 
satisfacción  que  obligue  á proveerlo  de  por  jun- 
to : y que  las  posturas  y bajas  se  hagan  ante  el 
proveedor , con  intervención  del  veedor  y los 
remates  se  harán  en  presencia  del  general  ó al- 
mirante , por  ante  el  escribano  real  y con  asis- 
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tencia  de  dichos  proveedor  y veedor : y no  Ha- 
biendo postores  se  harán  las  compras  en  la  mis- 
ma forma,  pagando  los  precios  que  se  ajustaren 
en  dinero  de  contado,  para  que  sean  mas  cómo- 
dos y el  general  lo  librará  en  cualquiera  maes- 
tre ó maestres  de  su  flota,  por  cuenta  del  caudal 
de  la  averia , y en  falta  de  él,  por  el  de  nuestra 
real  hacienda  que  estuviere  registrado  : y en  el 
ínterin  que  hay  registros,  lo  pedirá  prestado 
á nuestros  oficiales  reales:  á los  cuales  manda- 
mos lo  entreguen  por  cuenta  de  lo  que  hubieren 
de  registrar  de  nuestra  hacienda;  y á los  dichos 
generales , que  por  ninguna  causa  ó necesidad 
tomen  del  dinero  que  se  registrare  de  personas 
particulares,  ó de  difuntos,  y los  géneros  que 
así  se  compraren,  se  entregarán  por  ante  el  es- 
cribano real  que  de  ello  dará  fé  al  maestre  de 
raciones , el  cual  otorgará  conocimiento  á favor 
del  proveedor,  para  la  buena  cuenta  y razón  en 
Sevilla,  y en  todo  ha  de  intervenir  el  veedor,  y 
en  falta  de  proveedor  servirá  su  oficio. 

Capitulo  LIF~.  — Se  reconozcan  los  navios,  y 

lastren  de  piedra. 

Capitulo  LV . — Darán  favor  y ayuda  al  co- 
mercio. 

Darán  lodo  favor  y ayuda , y harán  que  den 
los  ministros  y oficiales  de  su  armada  ó flota  á 
los  diputados  nombrados  por  el  consulado  y co- 
mercio de  la  ciudad  de  Sevilla  para  la  ejecución 
y cumplimiento  del  indulto  de  averias  ú otros 
derechos  que  les  tenemos  concedidos,  de  for- 
ma que  en  el  repartimiento  y cobranza , y en 
todo  lo  demas  se  les  guarden  las  condiciones 
concedidas  en  las  cédulas  que  sobre  esto  están 
despachadas  y mandadas  guardar. 

Capitulo  LFI.  — El  oro  y la  plata  y géneros 

preciosos  se  traigan  en  navios  de  guerra. 

Porque  no  se  arriesgue  el  oro  y plata  nuestro 
y de  particulares,  y los  géneros  preciosos,  cua- 
les son  grana  y añir,  mandamos  que  se  embar- 
quen en  los  navios  de  guerra  y no  en  los  mer- 
chantes ni  avisos.  Y por  cuaulo  los  que  van  de 
registro  á la  provincia  de  Honduras  y otras  par- 
tes traen  -siempre  cantidad  de  estos  géneros, 
mandamos  que  en  llegando  á la  Habana  los  ali- 
jen, y puedan  continuar  su  viaje  si  les  pareciere; 


ARMADAS  Y FLOTAS 

y los  dichos  géneros  se  traerán  en  la  capitana 
almiranta  y galeones  de  la  armada  de  la  guardia, 
ó en  la  capitana  y almiranta  de  flota  de  Nueva- 
España:  y siempre  que  se  diere  orden  para  traer 
ó alijar  el  oro  y plata , se  ha  de  ejecutar  lo  mis- 
mo con  la  grana  y el  añir,  aunque  no  se  esprese, 
y en  los  alijos  de  estos  y otros  géneros  se  haga 
inventario,  declarando  las  cantidades,  consigna- 
tarios y personas  á quien  pertenece , para  que  en 
caso  de  pérdida  de  otro  bajel  conste  lo  que  venia 
en  él , y se  escusen  perjuicios  y fraudes. 

Capitulo  LV II.—  No  salte  gente  en  tierra,  ni  se 

lleguen  barcos  á bordo  hasta  pasada  la  visita. 

Capitulo  LVIII.—De  las  demandas  y limosnas. 

Por  cuanto  al  tiempo  que  llegan  á los  puertos 
de  España  é Indias  nuestras  armadas  y flotas 
acuden  á los  navios  muchas  demandas  de  monas- 
terios, hospitales,  obras  pías  y otras  devociones 
que  embarazan  el  alijo  y faenas,  y ocasionan 
inconvenientes,  ordenamos  no  se  admitan  en 
los  navios  ni  al  tiempo  de  hacerse  los  pagamen- 
tos á la  gente  de  mar  y guerra;  y que  no  se  lleven 
en  los  bajeles  cajas  ni  alcancías  para  limosnas, 
sinespresa  licencia  nuestra,  y la  concedemos  pu- 
raque pidan  limosna  á bordo,  y al  tiempo  de  los 
pagamentos  á la  casa  de  nuestra  señora  de  Bar- 
rameda,  cuyos  religiosos  administran  los  santos 
sacramentos  ó los  mareantes;  y al  hospital  de  la 
misericordia  de  Sanlúcar,  donde  se  curan  algu- 
nos de  ellos. 

Capitulo  LTX.  — De  la  forma  de  librar  y pagar 
los  sueldos. 

J odos  los  sueldos  de  la  gente  de  mar  y guerra 
se  han  de  pagaren  España  una  parte  al  tiempo  de 
la  propartida,  y el  resto  al  tiempo  délos  remates 
de  vuelta  de  viaje;  y en  Indias  no  se  libren  ni 
paguen  sueldos,  esccpto  en  caso  que  por  falta  de 
caudal  ú otras  razones  se  haya  dejado  de  pagar 
en  España  lo  que  se  acostumbra  antes  de  la  par- 
tencia á las  primeras  planas  ú otras  personas  del 
navio  : y en  la  armada  de  la  guardia  ha  de  librar 
y pagar  dichos  sueldos  el  general  de  ella,  pero 
en  las  flotas  de  Nucva-España  , navios  de  azo- 
gues ú otros,  ha  de  hacer  los  pagamentos  el  juez 
de  la  casa;  y lo  que  se  hubiere  de  pagar  en  In- 
dias por  no  haberse  pagado  en  España,  lo  podrá 
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librar  el  general  de  la  flota  ó el  comandante  de 
los  otros  bajeles. 

Capitulo  LX.  — Hagan  observar  los  bandos. 

Capitulo  LXI.  — En  lo  que  no  hubiere  orde- 
nanzas se  recurra  á las  del  Occéanoy  leyes. 

Si  ocurrieren  algunos  casos  no  comprendidos 
en  los  capítulos  de  esta  instrucción  ni  en  las  or- 
denanzas de  nuestra  real  audiencia  de  la  casa 
de  contratación  de  las  Indias,  se  recurrirá  á las 
que  tenemos  dadas  para  la  armada  y ejército  del 
mar  Occéano,  y á las  contenidas  en  las  leyes  de 
este  título  y libro,  y se  ejecutará  lo  que  por  ellas 
estuviere  mandado. 

ARMADAS  y FLOTAS  DE  INDIAS.  — 
Al  tít.  15,  lib.  9,  á que  pertenece  la  precedente 
instrucción  de  generales  y almirantes , siguen 
el  tit.  16  con  55  leyes  del  veedor  y contador  de 
la  armada  y flotas,  y oficial  del  veedor ; el  17 
con  44  del  proveedor  y provisiones  de  las  at  - 
inadas y flotas ; el  18  con  4 del  pagador  de  las 
armadas  y flotas;  el  19  con  16  del  tenedor  de 
bastimentos  de  las  armadas  y flotas ; el  20  con 
22  del  escribano  mayor  de  armadas , y escriba- 
nos de  naos  y de  raciones;  el  21  con  55  de  los 
capitanes,  alféreces,  sargentos  y soldados , y de 
las  conductas  y alojamientos ; el  22  con  48  del 
capitán  general  de  la  artillería,  artillero  ma- 
yor, y otros  de  las  armadas  y flotas,  artillería, 
armas  y municiones ; y el  23  con  41  leyes  del 
piloto  mayor  y cosmógrafos , y de  los  demas 
pilotos  de  la  carrera  de  Indias,  y arráeces  de 
barcos  de  carga  y su  examen,  cuyos  ramos  de  la 
marina  real  tienen  en  el  dia  diferente  organiza- 
ción, y se  gobiernan  todos  por  sus  particulares 
ordenanzas. 

El  tít.  30  del  mismo  libro,  de  las  armadas  y 
flotas , en  61  leyes  prescribe  el  orden  en  que  la 
casa  Ó AUDIENCIA  DE  LA  CONTRATACION  de 
Sevilla , ( á cuya  vigilancia  y autoridad  corría 
sujeto  inmediatamente  todo  lo  económico , di- 
rectivo y judicial  del  comercio  en  flotas  y ga- 
leones de  la  carrera  de  las  Indias),  por  medio 
de  sus  oficiales  habia  de  designar  de  acuerdo 
con  el  general  las  capitanas,  almirantas  y naos 
de  mercancía,  que  habian  de  preferirse  en  cada 
viage  por  su  fortaleza  y suficiencia,  y de  estos 
señalamientos  asi  verificados  se  enviaba  relación 
clara  é individual  al  consejo,  con  propuesta  de 


Jo  <\ ac  se  reservaba  á su  resolución.  Las  naves 
que  se  admitían,  nacionales  por  supuesto,  con 
absoluta  esclusion  de  las  estrangeras,  (V.  NA- 
VES),  habían  de  ser  por  lo  menos  del  porte  de 
;b)0  toneladas,  y aunque  se  daba  preferencia  á 
Jas  de  Cádiz  bien  pasasen  de  400,  era  con  obliga- 
ción y fianza  de  que  á la  vuelta  de  Indias  liabia 
de  entrar  por  la  barra  de  Sanlúcar  al  tiem- 
po oue  la  capitana  ó almiranta  ú otra  nao  mer- 
rjianta  de  su  porte,  pena  de  6.000  ducados  al 
dueño  ó maestre.  Salían  dos  flotas  todos  los  años 
en  las  épocas  y con  el  destino  que  se  espresan 
en  COMERCIO  DE  FLOTAS  . costeadas  del  fondo 
de  AVERIA  que  contribuían  las  mismas  naves  en 
proporción , y aprestadas  con  la  gente,  armas, 
municiones  y artillería,  que  se  especifican  me- 
nudamente en  la  ley  30  de  fechas  de  1535  á 73, 
que  concluye  con  este  período  agregado  sin 
duda  al  tiempo  de  promulgarse  el  código  : « Y 
« porque  asi  en  el  número  de  la  gente  de  mar  y 
« guerra,  como  en  el  género  de  armas,  muni- 
« ciones  y artillería,  y aun  en  los  mismos  nom- 
ii  bres  y términos  está  innovado  , según  la  nub- 
il tria  marítima  que  hoy  se  usa , y ha  convenido 
« para  noticia  de  la  antigüedad  expresar  lo  que 
« se  observaba  por  lo  pasado : Ordenamos  y 
« mandarnos  que  habiéndose  reconocido  esta  ley 
« y las  demas  de  este  titulo,  se  guarde  y cumpla 
« loque  pareciere  convenir  y ahora  se  debe  guar- 
» dar,  lomando  regla  é indicación  por  ellas.  » 

151  tít.  32  y el  36  del  propio  libro  9.°,  aquel 
en  7 leyes , y este  en  59  establecen  las  reglas 
conducentes  al  Apresto  de  las  arpiadas  y flotas, 
y á su  Navegación  y viaje,  salidas  de  la  barra, 
derroteros  , inteligencias  entre  el  general  y el 
almirante,  puntos  de  arribada,  detenciones,  avi- 
sos , etc.  — Y el  43  compuesto  de  18  leyes  era 
comíanlo  á las  armadas  del  mar  del  Sur,  donde 
se  conducía  la  plata  y hacienda  del  Hcy  y par- 
ticulares, que  del  Perú  bajaban  á Panamá  á las 
órdenes  del  presidente  y oidores  de  su  audiencia. 

M1MAMEWO  ( derecho  de). — Su  cuota, 
origen , objeto  y aprobación  se  esplican  en  la 
nota  2.*  de  la  página  89,  y á la  304. 

ARMAS  REALES. — Que  no  se  pongan  otras 
en  casas  hospitales  y establecimientos  de  pa- 
tronazgo real,  y en  los  seminarios  también 
las  de  los  prelados.  Leyes  42,  tít.  6,  y 2,  tít.  23, 
lib.  1.  — Que  tampoco  pongan  otras  los  vireyes 


PROHIBIDAS. 

en  los  guiones  que  las  armas  reales.  Ley  2,  títu- 
lo 15,  lib.  3. 

ARMAS  PROHIBIDAS.  — La  ley  12,  til.  5, 
libro  3,  prohibía  se  llevasen  armas  á las  Indias, 
ofensivas  ni  defensivas,  sin  licencia  real , pena 
de  perderlas. 

Las  leyes  14  á 18,  tít.  5,  lib.  7,  prohíben  á los 
NEGROS  Y MULATOS  portar  ningún  género  de 
armas  , de  dia  ni  de  noche,  salvo  cuando  acom- 
pañan á sus  amos , y estos  son  ministros  de  jus- 
ticia como  alguacil  mayor  y otros  de  este  géne- 
ro.— Y la  9,  tít.  8 del  mismo  libro  manda  que 
nadie  pueda  traer  estoque , verdugo  ó espada  de 
mas  de  cinco  cuartas  de  vara  de  cuchilla , so  pe- 
na de  perder  el  arma  con  aplicación  al  aprehen- 
sor , 10  ducados  y 10  dias  de  cárcel  por  la  pri- 
mera , y por  la  segunda  doblada  con  un  año  de 
destierro  del  lugar. 

La  designación  de  las  prohibidas  armas  cor- 
tas de  fuego  y blancas , y de  las  penas  en  que 
se  incurre  por  su  portación  y espendio  , es  la 
materia  de  las  leyes  del  tít.  19,  lib.  12  de  la  No- 
vísima , refundiéndose  en  la  19  la  pragmática 
sanción  de  26  de  abril  de  1761  que  renovó  la 
fuerza  y observancia  de  las  anteriores,  y de  las 
señaladas  penas  de  seis  años  de  presidio  á los 
nobles  y los  mismos  de  minas  á los  plebeyos , y 
de  cuatro  por  la  primera  vez  á los  espendedores, 
permitiendo  solamente  á los  caballeros,  nobles, 
hijos-dalgo  el  uso  de  pistolas  de  arzón  á caballo, 
de  paseo  ó camino , pero  no  en  muía , ni  en  co- 
che, y en  trage  decente  interior ; de  que  se  cs- 
ceptuan  por  la  siguiente  ley  20  los  empleados, 
que  para  practicar  diligencias  del  servicio  lle- 
ven cuchillos  con  licencia  por  escrito  de  los  ge- 
fes  de  la  tropa  destinada  á perseguir  contraban- 
distas y malhechores. 

A tiempo  que  se  dictaban  estas  leyes  genera- 
les, se  espidió  por  el  ministerio  universal  de 
Indias  la  real  orden  de  6 de  mayo  de  1787  pre- 
ventiva del  estricto  cumplimiento  de  dicha  ley 
12,  tít.  5,  lib.  7 de  las  municipales  que  no  estaba 
derogada,  prohibiendo  en  consecuencia  la  in- 
troducción con  ningún  pretesto  de  armas  de  fue- 
go, como  escopetas,  pistolas  ni  otras  ofensivas 
ni  defensivas , que  se  perderían  en  caso  de  in- 
fracción , sobre  la  cual  recayeron  las  reales  ór 
denes  de  10  de  setiembre  y 2 de  noviembre  si- 
guientes, declaratorias,  la  1.a  á petición  de  va 
ríos  fabricantes  y de  conformidad  de  la  junta  de 
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tstado  , (le  que  por  el  ministerio  (le  Indias  se 
concediesen  licencias  para  el  embarque  de  ar- 
mas de  fuego  que  puedan  ser  para  uso  ó rega 
lia  de  algunos  particulares,  y que  los  que  quie- 
ran embarcarlas  por  negociación,  lo  soliciten 
por  medio  délos  respectivos  vireyes  con  su  in- 
forme , en  cuya  prohibición  y formalidades  «no 
« se  comprenden  las  hojas  de  espada  , espadines 
« cutoesy  cuchillos  de  fábrica  de  España,  por 
« que  estos  géneros  quiere  S.  M.  que  se  era- 
« barqueo  sin  reparo  alguno  conforme  á lo  pre- 
« venido  en  el  artículo  24  del  reglamento  de  co- 
te mcrcio  libre  de  12  de  octubre  de  1778.  Y la 
« 2.a  de  que  la  libertad  de  introducir  armas  blan- 
« cas  y cuchillos  no  era  limitada  solamente  á las 
« de  fábricas  del  reino , sino  que  era  general  y 
« absoluta  para  hojas  de  espada , espadines  y cu- 
« toes , de  fábrica  nacional  ó estrangera  y aun 
« para  los  cuchillos , á esccpcion  de  los  flamen- 
te  eos,  que  por  orden  especial  y por  obviar  sus 
«inconvenientes  estaban  prohibidos.»  — Esta 
orden  especial  se  espidió  en  l.°  de  junio  de 
1785  prohibiendo  la  introducción  en  Indias  de 
los  cuchillos  flamencos,  no  obstante  permitirlo 
el  reglamento  del  comercio  libre  , en  vista  de  lo 
representado  por  la  real  audiencia  ,de  Méjico 
sobre  los  homicidios  voluntarios,  á que  provo- 
caba su  uso.  — ( V.  nota  nútn.  1 de  la  pág.  63.) 

El  bando  do  buen  gobierno  y policía  publica- 
do en  la  Habana  el  14  de  noviembre  de  1842 
hace  una  reseña  de  las  armas  prohibidas , y de 
las  que  se  permiten  en  estos  artículos. 

«Art.  143.  Ninguno  venderá,  construirá, 
comprará  ni  portará  armas  prohibidas,  bajo  las 
penas  que  las  leyes  señalan  y se  harán  efectivas 
previa  la  formación  del  oportuno  procedimien- 
to ; y para  que  no  se  pueda  alegar  ignorancia, 
se  advierte  que  son  prohidas  las  siguientes: 

Las  pistolas  de  todas  clases  y dimensiones, 
trabucos  y carabinas  que  no  lleguen  á la  marca 
de  cuatro  palmos  de  cañón , y los  bastones  lla- 
mados de  escopeta  ó pistola  sean  de  aire  ó de 
chispa,  ó de  pistón;  los  estoques  y toda  otra 
clase  de  hoja  oculta  en  el  bastón , cualesquiera 
que  sean  su  configuración  y medida ; los  rejo- 
nes , almaradas , jiferos  y puñales  de  todas  es- 
pecies ; las  navajas  de  punta  pequeñas  ó grandes 
quesean  de  muelle  con  golpe,  virola  con  vuelta, 
reloj  ú otro  artificio  que  facilite  la  firmeza  de  la 
hoja  armada , en  términos  de  no  poderse  cerrar 
sin  separar  el  muelle , revolver  la  virola  , ó en 
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fin  remover  el  artificio  que  mantenga  la  hoja  en 
firme;  la  bayoneta  llevada  sin  fusil  ó escopeta 
para  el  uso  de  la  caza  en  cualquier  individuo  no 
perteneciente  á tropa ; la  daga  sola  y cualquier 
especie  de  sable  ó cuchillo  de  monte,  menor  de 
cuatro  palmos  en  hoja  y guarnición , y por  últi- 
mo todo  cuchillo  de  punta  chico  ó grande , aun- 
que sea  de  cocina  ó de  moda  de  faltriquera. 

Los  artesanos  no  podran  sacar  de  su  taller  las 
herramientas  cortantes  y punzantes  de  su  oficio, 
sino  en  una  jaba  ó esportilla,  pena  de  un  mes  de 
obras  públicas  por  la  primera  vez  que  se  les 
aprehendiere  llevándolas  por  la  calle  de  otro 
modo,  2 por  la  segunda  y 4 por  la  tercera. 

Se  prohíbe  á las  gentes  de  color  la  simple  por- 
tación de  las  otras  armas  permitidas  á los  hom- 
bres blancos,  pena  de  perderlas  y sin  perjuicio 
del  procedimiento  que  corresponda. 

Se  esceptuan  únicamente  de  esta  regla  los  in- 
dividuos de  color,  que  condujeren  arrias  ó bes- 
tias cargadas , y los  destinados  á espender  ver- 
duras, á los  cuales  se  les  consentirá  portar  el 
cuchillo  sin  punta  que  acostumbran,  cuando 
vayan  con  sus  cargas  ó géneros  de  venta;  y los 
siervos  y domésticos  que  justificasen  trasladar 
las  armas  de  uno  á otro  punto  de  órden  de  sus 
dueños,  ó que  yendo  en  compañía  de  los  mismos 
amos  y á caballo  las  llevaren  para  la  defensa  de 
aquellos. 

Art.  144.  Nadie  portará  garrote  en  poblado 
ni  fuera  de  él,  pena  de  4 pesos  de  multa  y de 
perder  el  garrote  que  se  hará  pedazos.  Se  enten- 
derá por  garrote  todo  palo  ó bastón  corto  ó largo, 
cuyo  diámetro  escoda  de  una  pulgada. 

Art.  145.  Se  prohíbe  á los  hombres  blancos 
portar  machete  dentro  de  poblado  no  yendo  á 
caballo,  y en  todas  las  reuniones  de  campo;  pe- 
na de  perder  el  arma  á beneficio  del  ministro 
aprehensor,  y de  pagar  4 pesos  de  multa. 

Art.  146.  Los  pedáneos  y dependientes  de 
policía  y (lemas  personas  que  los  acompañen, 
cuando  fueren  de  ronda  en  persecución  de  mal- 
hechores ó de  negros  prófugos,  podrán  llevar 
todas  las  armas  de  fuego  y blancas  que  necesiten 
para  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  147.  Se  permite  á las  personas  blancas 
portar  espada  de  marca  en  vaina  cerrada  y bien 
acondicionada  , con  la  precisa  calidad  de  que 
yendo  á pie  la  lleven  ceñida , y la  que  contravi- 
niere á cualquiera  de  los  estreñios  comprendi- 
dos en  este  artículo,  perderá  el  arma  que  sera 
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adjudicada  al  aprehensor  , y pagará  6 pesos  de 

'"¿rl.  148.  Los  hacendados,  sus  arrendatarios 
y administradores  podrán  teDer  en  sus  fincas  y 
portar  para  su  seguridad  por  los  caminos,  pis- 
tolas de  arzón  y armas  largas  de  fuego  y blancas. 

Las  demas  personas  blancas  para  llevar  estas 
clases  de  armas  yendo  de  viaje  necesitarán  li- 
cencia individual,  que  concederá  el  gobierno 
siempre  que  Jo  estime  conveniente. 

Todos  al  entrar  en  poblado  descargarán  las  de 
fuego  que  condujeren,  ó al  menos  les  quitarán 
el  cebo  ó pistón , pena  de  2 pesos  de  multa. 

Art.  149.  Los  mayorales  y demas  operarios 
blancos  de  las  fincas  de  campo  podrán  portar 
dentro  de  ellas  el  machete  y otras  armas  per- 
mitidas, pero  fuera  de  las  mismas  solo  deberán 
llevar  el  machete  ceñido  á la  cintura.» 


Conocimiento  del  delito  de  portar  armas  pro- 
hibidas. 

Lo  era  de  desafuero  antes  de  la  cspcdicion  del 
real  dccrero  de  febrero  de  1793,  y podían  las 
justicias  tomar  el  conocimiento  de  estas  causas 
contra  personas  de  distinto  fuero,  siempre  que 
ademas  del  uso  de  las  armas  prohibidas  verifica- 
sen su  aprehensión  real  en  la  persona;  y aunque 
un  gobernador  instó  porque  se  declarase  ser  bas- 
tante la  justificación  del  uso  sin  necesidad  de  lo 
segundo  para  la  imposición  de  las  penas,  S.  M.,si 
bien  aprobando  su  celo  , se  dignó  advertirle  en 
real  orden  de  l.°  de  setiembre  de  1760  reputar 
conveniente,  que  la  real  aprehensión  califique 
la  calidad  de  la  culpa , pues  de  otro  modo  que- 
daría la  inocencia  sujeta  á la  fe  vacilante  de  dos 
testigos  corruptibles , y por  lo  común  de  vida 
oscura ; pero  fijando  también  su  real  atención 
en  la  importancia  de  que  tío  queden  impunes  los 
delitos,  y sin  efecto  las  diligencias  de  justicia  por 
falta  de  escribano  en  los  casos  ejecutivos,  quiere 
S.  M.  que  en  defecto  de  él  basten  tres  testigos,  pa- 
ra justificar  la  aprehensión  del  arma  prohibida. 

Por  reales  órdenes  de  15  de  octubre  de  1748, 
)’  28  de  julio  de  1785 , confirmadas  por  la  de  30 
de  setiembre  de  1814  se  concede  y hace  osten- 
siva á todos  los  gobernadores  de  plazas  maríti- 
mas la  jurisdicción  , « para  conocer  esclusiva  y 
" Privativamente  de  todas  las  causas  en  que  se 
« verifique  haber  intervenido  arma  corta  prohi- 
« bida,  sin  distinción  de  si  hubo  aprehensión  en 
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« la  persona , ó se  justifica  su  uso , cuando  este 
« baya  sido  para  cometer  algún  delito  de  cual- 
« quiera  clase ; subsistiendo  por  punto  general 
« el  desafuero  prevenido  en  las  pragmáticas  en 
« los  casos  de  aprehensión  real : que  en  el  caso 
« de  que  no  asista  escribano  á la  diligencia  bas- 
« ten  tres  testigos  idóneos  para  justificar  la  apre- 
« hension , como  se  mandó  en  la  real  orden  de 
« l.°  de  setiembre  de  1760:  » ( que  esafucultad 
concedida  antes  solo  á los  gobernadores  de  Má- 
laga y Cádiz  se  eslendia  á todos  los  de  plazas 
marítimas,  á fin  de  lograr  por  este  medio  el 
esterminio  de  semejantes  armas  y sus  escesos): 
« que  no  se  esceptúe  persona  alguna  de  la  cita- 
« da  jurisdicción,  ni  entren  en  competencia  las 
« demas  por  privilegiadas  que  sean,  y que  á este 
« efecto  se  comunique  la  orden  circular  que 
« corresponde.»— La  real  orden  de  18  de  cuero 
de  1779  prevenía  al  gobernador  de  Málaga,  que 
en  estas  causas  se  asesorase  con  el  auditor  de 
guerra  que  allí  residía , nombrando  un  abogado 
de  satisfacción  c inteligencia  para  fiscal;  pero 
con  el  fin  de  evitar  abusos  se  prescribieron  nue- 
vas reglas  en  esta 

Real  orden  circular  al  ejército  de  24  de  junio 
de  1805. 

« Enterado  el  Rey  de  los  abusos  que  se  hau 
introducido  en  el  juzgado  de  armas  prohibidas, 
concedido  por  real  orden  de  15  de  octubre  de 
1748  á los  gobernadores  de  las  plazas  de  Cádiz 
y Málaga , y que  se  hizo  estensivo  á los  demás 
gobernadores  de  plazas  marítimas  por  las  de  1 .° 
de  setiembre  de  1760  y 28  de  julio  de  1785 ; se 
ha  servido  S.  M.  declarar,  después  de  haber 
oido  sobre  el  asunto  al  consejo  supremo  de  la 
guerra,  lo  siguiente : 

1. °  Que  los  gobernadores  de  las  plazas  marí- 
timas, y bajo  sus  órdenes  los  diputados  de  bar- 
rios, los  alcaldes  y demas  ministros  subalternos 
encargados  de  la  policía  y tranquilidad  pública, 
celen  con  suma  vigilancia  que  ninguuo,  sea  de 
dia  ó de  noche,  lleve  armas  prohibidas  de  cuan- 
tas están  declaradas  como  tales  en  las  leyes  y 
pragmáticas. 

2. °  Que  si  alguno  fuere  aprehendido  con  ellas, 

ó las  arrojare  huyendo  de  la  justicia  ó rondas, 
proceda  el  gobernador  de'plano  y sumariamente 
á la  justificación  del  hecho;  y oido  el  reo  por 
medio  de  la  declaración- que  se  le  reciba,  inme 
diatamente  proceda  á declararle,  con  acuerdo 
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de  asesor,  incurso  en  las  penas  establecidas  por 
la  real  pragmática  de  26  de  abril  de  1761; 
sin  que  en  esto  pueda  alegarse  fuero  por  pri- 
vilegiado que  sea,  ni  oponerse  escepcion  de 
incompetencia;  sin  perjuicio  de  que  si  la  per- 
sona á quien  se  aprehendiesen  tales  armas  fuere 
de  notable  carácter  ó circunstancia,  haya  de  dar 
cuenta  el  gobernador  al  consejo  de  la  guerra, 
con  la  justificación  del  hecho. 

3. °  En  todas  estas  causas  se  asesorará  el  go- 
bernador precisamente  con  el  alcalde  mayor,  ó 
en  su  defecto  con  letrado  de  ciencia  y probidad, 
que  no  tenga  conexión  con  el  reo  , ú otra  rela- 
ción que  le  constituya  lcgalmente  sospechoso;  y 
la  providencia  que  diere  la  consultará , con  re- 
misión de  la  causa,  sin  hacerla  saber  al  reo , al 
capitán  general  de  la  provincia  : con  cuya  reso- 
lución, dada  con  acuerdo  del  auditor , y oido  el 
fiscal  del  juzgado , quede  enteramente  fenecida 
y acabada. 

4. °  Cuando  ademas  del  uso  de  armas  prohibi- 
das se  verifique  otro  delito,  como  herida,  muer- 
te, robo  ú otro,  en  el  cual  el  uso  de  dicha  arma 
sea  mero  instrumento  para  cometerle,  ó cosa 
accesoria ; en  este  caso  conocerá  el  juez  de  la 
jurisdicción  respectiva  al  reo , con  la  apelación 
á donde  corresponda. 

5. °  Para  que  en  estas  causas  no  haya  atraso,  y 
pueda  celarse  la  ejecución  de  esta  providencia, 
es  la  voluntad  del  Rey,  que  los  gobernadores  den 
cuenta  cada  cuatro  meses  al  capitán  general  del 
estado  de  ellas,  espresando  el  dia  en  que  se  co- 
menzaron , progreso  que  han  tenido  y su  actual 
estado;  y donde  esté  unido  el  gobierno  á la  ca- 
pilania  general , se  entenderá  lo  dicho  con  el 
supremo  consejo  de  la  guerra. 

6. °  Finalmente  quiere  S.  M.  que  todos  los 
tribunales  de  guerra  ó marina  cuyas  apelaciones 
proceden , según  ordenanzas,  para  el  espresado 
consejo  , le  remitan  cada  cuatrimestre  una  razón 
circunstanciada  y auténtica  de  todas  las  causas 
criminales  y testamentarias  de  oficio  pendientes 
en  cada  uno,  con  la  espresion  indicada  en  el 
párrafo  anterior.  » 

ARMAS,  ARMERIA,  y municiones  de  guerra. 
— ( V ■ ARTILLERIA..) 

ARMAS,  condenación  al  servicio  de. — DE- 
LITOS y PENAS.) 

ARMERO. — La  ley  43,  tít.  30,  lib.  9,  de 
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don  Felipe  II,  disponía:  «que  en  cada  nao  de 
armada  ha  de  ir  un  armero  (natural  precisamen- 
te) en  plaza  de  marinero,  que  solamente  se  ocu- 
pe en  tener  limpias  las  armas,  para  que  en  «ual- 
quier  tiempo  se  pueda  usar  de  ellas , » y no  se 
reciba  en  la  plaza  al  que  no  fuere  verdadera- 
mente armero, y se  le  obligue  á llevar  todas  sus 
herramientas.  — Y la  34,  tít.  10,  lib.  3;  que  en 
todos  los  presidios,  « siendo  necesario  que  haya 
armero,  le  nombre  el  gobernador  y capitán  ge- 
neral , elijiendo  un  soldado  práctico  con  el  suel- 
do de  una  plaza  sencilla,  y resérvele  de  las 
guardias.»— En  los  cuerpos  del  ejército  se  fija  á 
los  maestros  armeros  por  el  presupuesto  ultra- 
marino de  1839  la  asignación  de  16  duros  men- 
suales en  las  Antillas  y de  15  en  las  Filipinas, 
solo  que  en  estas  últimas  al  armero  de  la  caba- 
llería veterana  se  presuponen  12:  y en  los  de 
milicias  disciplinadas  14  en  la  isla  de  Cuba  y 11 
con  6 reales  en  Filipinas. 

ARQUEO  DE  BUQUES.- La  ley  24,  tít.  28, 
lib.  9 ordenaba  que  en  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  hubiese  un  arqueador  y medidor  de 
todos  los  bajeles  que  hubieren  de  navegar  en  la 
carrera  de  Indias,  de  armada  ó merchantes  con 
el  sueldo  de  20  escudos  al  mes  señalado  en  ave- 
ría. Y la  25  arregla  la  forma  de  ejecutarlo  en 
tres  modos  facultativos,  para  que  hubiese  en  ello 
una  regla  fija,  y que  los  dueños  de  navios,  natu- 
rales y estrangeros , que  se  recibiesen  á sueldo 
para  servicio  de  las  armadas  y flotas,  se  satisfa- 
cieran de  que  no  se  les  irrogaba  agravio , y so 
les  pagase  justamente  lo  debido  sin  dudas  ni 
cuestiones.  Por  el  respeto  que  se  merece  este 
método  antiguo  de  arquear  los  buques,  y aunque 
no  fuese  inteligible  mas  que  de  los  peritos  del 
arte,  hubiérase  querido  incluirlo  aquí;  pero  co- 
mo hay  otros  modernos  de  que  vamos  á encar- 
garnos, en  observancia  de  real  orden,  se  omite 
aquel  por  el  recelo  de  que  se  creyese  inútil. 

Débese  convenir  con  Me.  Culloc,  autor  del 
Diccionario  práctico , teórico  é histórico  de  co- 
mercio y navegación  ( London  1834),  en  los  in- 
convenientes de  que  las  reglas  para  los  arqueos 
de  buques  no  sean  practicables  exactamente  y 
con  sencillez,  pues  que  dependiendo  de  ellas  los 
cargos  de  derechos,  se  ocasionan  formas  y cons- 
trucciones impropias  de  buques,  para  que  mi- 
diendo menos  toneladas  que  su  efectiva  carga, 
se  pueda  evadir  una  parte  de  aquel  adeudo.  Por 
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«so  ( prosigue  ) ha  tiempo  que  se  toca  la  necesi- 
dad de  alguna  reforma  en  el  plan  de  medir  bu- 
ques, siendo  Jos  obstáculos  para  conseguirlo  ma- 
yores de  lo  que  se  supone  , y ciertamente  muy 
difícil  problema  el  fijar  los  arqueos  con  toda 
exactitud  : cualquier  interna  que  se  adopte  en  la 
práctica  es  menester  que  no  sea  complicado,  por- 
que de  lo  contrario  ó es  del  lodo  inaplicable , ó 
se  verificará  incorrectamente : y sentando  con 
que  solo  una  medida  aproximada  es  lo  que  pue- 
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de  obtenerse , concluye  por  trasladar  el  nuevo 
método  propuesto  al  parlamento  por  una  comi- 
sión científica.  — En  nuestra  nación  es  materia 
peculiar  como  facultativa  del  resorte  de  la  real 
marina,  conforme  decide  la  real  orden  que  va  á 
trascribirse  en  unión  del  documento  espresivo 
de  las  reglas  novísimamente  establecidas  para 
la  medida  de  las  capacidades  interiores  de  los 
buques  (l). 

Real  orden  que  por  la  secretaria  de  estado  y 


(1)  El  nuevo  método  que  la  comisión  presentaba  al  parlamento,  para  determinar  la  medida  délos 
buques  mercantes  es  el  siguiente  : 

« Para  medir  un  buque  y determinar  su  capacidad  , mientras  se  encuentra  libre  de  carga,  se  adop- 
tará la  siguiente  regla:  divídase  la  longitud  de  la  cubierta  superior  desde  la  parte  esterior  de  la  roda  de 
proa  hasta  la  parte  interior  del  codaste  de  popa  en  seis  partes  iguales.  Puntales:  en  la  parte  mas  abante, 
en  el  medio,  y en  la  parte  de  popa  de  estas  divisiones  se  medirá  en  pies  y partes  decimales  los  puntales 
desde  la  parte  inferior  de  la  tablazón  de  cubierta  hasta  el  del  forro  de  la  sobre-quilla.  En  caso  de  saltillo 
los  puntales  deben  medirse  sobre  una  línea  recta,  tomada  á continuación  de  la  cubierta.  Mangas:  diví- 
dase cada  uno  de  los  tres  puntales  en  cinco  partes  iguales,  y mídase  la  manga  interior  en  ios  siguientes 
puntos  , á saber:  á una  quinta  y cuatro  quintas  partes  de  la  cubierta  de  proa  y popa;  y á dos  quintas  y 
cuatro  quintas  partes  de  la  cubierta  del  puntal  medio.  Eslora:  á la  mitad  del  puntal  medio,  mídase  la 
longitud  del  barco  desde  la  parte  esterior  de  la  roda  de  proa  hasta  la  parte  del  codaste  de  popa ; al  duplo 
del  puntal  medio  agréguense  los  puntales  de  proa  y popa  y se  tendrá  el  puntal  total:  súmense  las  man- 
gas superior  é inferior  en  la  división  de  proa , tres  veces  la  manga  superior,  y la  manga  inferior  en  la 
división  media,  y la  superior  y dos  veces  la  inferior  de  la  división  de  popa,  y entonces  se  tendrá  la 
manga  total : multipliqúese  la  suma  de  los  puntales  por  la  de  las  mangas  , y este  producto  por  la  eslora, 
y dividiéndose  la  suma  total  por  3.500  se  tendrá  el  número  de  toneladas  de  cualquier  buque.  Si  el  barco 
tuviese  toldilla  de  popa , media  cubierta  ó saltillo  en  la  cubierta  superior,  se  tomará  la  eslora  interior 
media,  la  manga  y puntal  de  aquella  parte  que  se  encuentre  del  mamparo:  multipliqúense  estas  tres 
medidas  juntas  y dividiendo  el  producto  por  92,4  el  cuociente  dará  el  número  de  toneladas,  que  deberán 
agregarse  al  resultado  que  arrojase  el  método  anterior.  A fin  de  determinar  la  capacidad  de  barcos  sin 
cubierta , los  puntales  deberán  tomarse  desde  la  costura  del  trancanil,  >» 

Modo  de  determinar  las  toneladas  de  buques  de  vapor. 

A fin  de  determinar  la  capacidad  de  los  buques  impelidos  por  vapor,  eq  lugar  de  deducir  la  longitud 
de  la  parte  ocupada  por  la  maquinaria  de  la  eslora  del  buque,  como  en  la  actualidad  se  practica  por  ley, 
se  concederá  por  la  misma  una  deducción  de  la  cuarta  parte  del  total  de  las  toneladas,  que  midiese  el 
buque,  determinadas  por  el  método  arriba  espresado ; mas  como  la  tendencia  de  mejoras  en  la  construe- 
ciou  de  tales  barcos  se  dirije  á disminuir  el  espacio  ocupado  por  la  maquinaria,  será  legal , previo  real 
decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  Londres  , alterar  de  tiempo  en  tiempo  la  proporción  que  haya  de  con- 
cederse por  el  lugar  de  la  maquinaria,  según  se  crea  justo,  visto  el  espacio  que  ocupe,  y las  mejoras 
practicadas  en  ellas. 

Modo  de  determinar  las  toneladas  de  buques  cargados. 

Para  deducir  las  toneladas  de  tales  barcos , ya  sean  pertenecientes  al  Reino  Unido  ó á cualesquiera 
°tra  nación  , deberá  observarse  la  siguiente  regla : mídase  la  eslora  del  buque  sobre  cubierta  desde  la 
parte  esterior  de  la  roda  de  proa  hasta  la  parte  interior  del  codaste  de  popa , la  manga  interior  tomada 
debajo  de  la  cubierta  á la  mitad  de  la  eslora  del  buque,  y tercera  y últimamente,  el  puntal  tomado 
desde  ta  parte  inferior  de  la  cubierta  por  la  bomba  hasta  la  tablazón,  multipliqúense  estas  tres  divisiones 
juntas , y dividiéndose  el  producto  por  ciento  y treinta  , el  cuociente  dará  la  capacidad  del  barco. 
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del  despacho  de  marina  se  comunicó  en  31  de 
mayo  de  1829  á la  dirección  de  la  armada , y 
por  esta  d la  comandancia  general  del  apostade- 
ro de  la  Habana  en  l.°  de  junio  siguiente.  — 
« Al  Sr.  secretario  de  estado  y del  despacho  de 
hacienda  , digo  con  esta  fecha  lo  siguiente.  — 
« He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  de  la 
carta  de  V.  E.  de  28  de  abril  último  con  la  que 
me  remite  un  espediente  promovido  por  el  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  Málaga,  proponien- 
do se  obligue  á los  capitanes  y patrones  de  bu- 
ques nacionales  y eslrangeros  á que  presenten 
el  rol  de  su  respectiva  matrícula,  para  exijir  por 
él  los  derechos  de  navegación,  según  su  cavida, 
y enterado  de  todo  S.  M.  se  ha  dignado  resolver 
de  conformidad  con  el  parecer  del  capitán  y di- 
rector general  de  la  real  armada,  que  en  la  parte 
de  arqueo  no  deben  en  manera  alguna  entrome- 
terse los  administradores  de  lasaduanas, debien- 
do contentarse  con  que  al  tiempo  de  despachar- 
se cada  embarcación , le  haga  ostensión  del  rol 
el  capitán  ó patrón,  para  que  en  su  vista  satisfa- 
ga los  derechos  que  les  corresponda , por  no 
oponerse  esta  medida  á lo  prescrito  en  la  orde- 
nanza de  matrículas  y posteriores  reales  órde- 
nes vigentes,  que  hacen  caducar  la  de  1749,  que 
se  cita  en  el  informe  producido  por  el  director 
general  de  remas , siendo  prevención  que  bajo 
ningún  pretesto  causen  los  referidos  administra- 
dores la  menor  demora  en  la  entrega  del  rol  que 
se  les  presente.  De  su  soberana  orden  lo  digo  á 
V.  £.  para  su  inteligencia  y efectos  consiguien- 
tes y por  resultas  de  su  citada  carta,  devolvién- 
dole el  espediente  según  me  pedia  en  ella.  » 

Por  real  orden  de  la  misma  fecha  l.n  de  junio 
de  1829  se  mandó  formar  un  reglamento  para  el 
arqueo  ó medida  de  las  capacidades  de  buques, 
que  remediase  sus  inexactitudes,  y en  su  cumpli- 
miento el  Sr.  don  Francisco  Ciscar  estendió  en 
11  artículos  el  que  corre  impreso , y se  circuló  á 
la  intendencia  déla  Habana  por  hacienda  con  real 
orden  de  4 denoviembrede  1831.  Se  trasladarán 
aquí,  por  parecer  los  mas  necesarios,  el  2.°,  7.” 
y 11  con  que  se  pueda  formar  idea  del  nuevo 
método,  subrogado  al  antiguo  que  regia  en  virtud 
de  la  real  orden  de  19  de  setiembre  de  1742. 

Articulo  2.°  Del  pie  cúbico  de  Burgos.— « Pa- 
ra  quebrado,  parte  ó medida  inferior  de  la  tone- 
lada de  desplazamiento  se  elije  igualmente  el  pie 
cúbico  de  Burgos,  cuya  capacidad  llena  de  agua 
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del  mar  pesa  779  onzas  castellanas.  Por  lo  tanto 
existirá  en  todos  los  establecimientos  marítimos 
el  pie  cúbico  de  Burgos;  y la  comprobación  de 
esta  medida  se  hará  llenándola  de  agua  del  mar, 
y viendo  si  el  agua  que  cabe  en  ella  pesa  779  on- 
zas castellanas.  De  esta  manera  los  arqueadores 
de  los  buques  medirán  en  pies  cúbicos  de  Bur- 
gos las  capacidades  que  se  les  indiquen : segui- 
damente multiplicarán  el  número  de  pies  cúbi- 
cos de  Burgos  que  les  hubiesen  resultado  por 
779  onzas  de  Castilla  , y el  producto  les  dará  el 
número  de  onzas,  que  pesa  el  agua  del  mar  des- 
plazada por  el  espacio  del  barco  encerrado  en- 
tre la  línea  de  agua  en  que  flota , cuando  está  á 
plan  barrido,  y aquella  en  que  queda  después  de 
bien  cargado.  A renglón  seguido  dividirán  el 
número  de  onzas , que  les  hubiese  dado  el  ante- 
rior producto,  por  32.000  onzas,  y el  cuociente 
les  dará  el  número  exacto  de  toneladas  y parte  de 
las  mismas  de  desplazamiento  , que  contiene  el 
consabido  espacio  del  buque  que  se  ha  medido  ó 
arqueado.  Respecto  á que  la  tonelada  cúbica  de 
desplazamiento  consta  de  41  tl/77g  pies  cúbicos 
de  Burgos,  bastará  dividir  los  pies  cúbicos  de 
Burgos  que  hubiesen  resultado  por  41  6i/779»  y 
el  cuociente  dará  el  número  de  toneladas  de 
desplazamiento.  » 

Articulo  7.°  Método  mas  sencillo  y breve  para 
averiguar  el  peso  gue  puede  cargar  un  buque, 
que  equivale  á sus  toneladas  de  desplazamiento. 
— 1.°«  Se  determina,  como  en  el  artículo  5.°,  el 
número  de  pies  que  la  carga  hace  profundizar  el 
buque.  2.°  Se  toma  la  longitud  ó eslora  del  barco 
á la  altura  del  yugo.  3."  La  anchura  ó manga 
fuera  del  entablado.  4.°  Se  multiplican  estas  tres 
cantidades  entre  si.  5.°  El  producto  se  divide 
por  una  cantidad  que  es  distinta  según  la  cons- 
trucción de  cada  buque , y el  cuociente  espresa 
en  toneladas  de  desplazamiento  el  peso  que  pue- 
de cargar  el  barco.» 

« Para  dar  alguna  idea  acerca  de  los  divisores 
que  conviene  escojer  según  la  construcción  de 
los  buques,  espresaremos  tres,  á saber  : el  ma- 
yor, el  menor  y el  medio  de  cuantos  suelen  em- 
plearse según  la  figura  de  los  barcos  de  nuestros 
dias.  Si  el  buque  es  de  muchos  delgados,  por  el 
estilo  de  las  fragatas,  se  divide  dicho  producto 
por  35,3.  Si  por  el  contrario  admite  bastantes 
llenos  en  sus  estreñios  se  dividirá  por  33,8.  Y si 
el  barco  conserva  tales  llenos  de  suerte  que  su 
manga  es  próximamente  la  misma  en  casi  tu- 
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ílos  los  puntos  de  su  eslora  como  en  muchas 
urcas  se  dividirá  el  consabido  producto  por 
32  2.  Todos  los  barcos  cuyas  figuras  puedan 
comprenderse  entre  las  de  las  fragatas , y los 
buques  de  medianos  llenos,  tendrán  por  diviso- 
res las  cantidades  entre  33,8  y 35,3-  Los  buques 
cuyas  figuras  se  encierren  entre  las  de  media- 
nos llenos,  y los  de  muchos  como  las  urcas,  se 
dividirán  por  las  cantidades  limitadas  por  la  de 
33, X y la  32,2.  Mediante  alguna  práctica  se  ad- 
quirirá el  golpe  de  vista  necesario,  para  deter- 
minar el  divisor  conveniente  a la  figura  del  bu- 
que , cuyas  toneladas  importa  determinar.  Esta 
práctica,  análoga  al  método  de  M.  Ghapman, 
siempre  que  la  use  un  sugeto  de  mediano  tino, 
apenas  puede  ocasionar  un  error  de  6 toneladas 
en  un  buque  de  400,  según  el  parecer  de  M.  Le- 
veque,  en  su  nota  al  artículo  109  de  la  traduc- 
ción francesa  del  examen  marítimo  de  don  Jor- 


ge Juan. » 

« En  cuanto  al  espíritu  de  la  práctica  indicada 
se  vé  que  se  reduce : 1.”  á bailar  el  volumen  de 
un  paralclipípedo  rectángulo , cuya  anchura  es 
igual  á la  manga  del  buque , y su  longitud  á la 
eslora  del  mismo  medida  á la  altura  del  yugo , y 
cuya  elevación  es  por  último  también  igual  á 
aquella  que  la  carga  hace  profundizar  el  casco 
de  un  buque.  2.°  En  cuanto  al  divisor  que  im- 
porta cscojcr  según  la  figura  de  los  buques , 
para  tener  el  peso  de  la  carga  en  toneladas , se 
lia  determinado  por  práctica  bajo  el  supuesto 
que  el  volumen  sumergido  por  la  carga  es  una 
parle  de  dicho  paralclipípedo,  y una  parte  dis- 
tinta segnn  la  diversa  construcción  de  las  em- 
barcaciones. » 

Articulo  li.  Método  sencillo  y breve  para 
obtener  la  capacidad  absoluta  de  todo  el  espa- 
cio interior  de  cualquiera  buque  en  pies  cúbicos 
de  Burgos,  en  toneladus  de  desplazamiento , ó 
en  otras  cualesquiera  como  las  denominadas  de 
arqueo.  — « Tómense  tres  anchuras  del  buque 
que  pasen  por  el  palo  de  nicsana  : la  1.a  á la  al- 
tura de  la  cubierta  de  la  bodega : la  2.a  á nivel 
de  la  parte  superior  de  la  carlinga  de  dicho  pa- 
lo, y la  3.a  á una  altura  media  eutre  las  dos  an- 
teriores; tómense  asimismo  tres  anchuras  por 
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el  mismo  estilo  , á algunos  pies  de  distancia  de 
la  parte  de  popa  del  palo  de  trinquete ; y otras 
tres  anchuras  en  el  punto  de  la  longitud  del  na- 
vio, que  esté  en  medio  de  las  toneladas  á pro  y 
popa.  Con  esto  se  tienen  tres  anchuras  ó man- 
gas del  buque , tomadas  en  cada  una  de  las  tres 
distintas  secciones  hechas  á lo  largo  de  la  bode- 
ga equidistantes  entre  sí.  Para  tener  el  área  cor- 
respondiente á cada  sección , se  toma  la  mitad 
de  las  dos  anchuras  superior  é inferior,  y el 
todo  de  la  intermedia , cuya  suma  se  multiplica 
por  la  distancia  vertical  del  punto  de  la  anchura 
superior  á la  media , ó de  esta  última  á la  que  se 
lia  tomado  á nivel  de  la  carlinga,  llecho  esto  se 
suman  las  mitades  de  las  áreas  de  las  dos  seccio- 
nes de  popa  y proa  y el  todo  de  la  intermedia, 
y esta  suma  se  multiplica  por  la  distancia  común 
de  una  sección  á otra:  esto  es,  por  la  que  hay 
entre  la  que  pasa  por  el  palo  de  mesana  y la  del 
medio  del  navio  , ó la  que  se  comprende  entre 
esta  última  y la  próxima  al  palo  de  trinquete.  El 
producto  que  resulte  , espresará  en  pies  cúbicos 
de  Burgos  la  capacidad  de  la  parte  de  la  bodega 
entre  las  dos  secciones  consideradas  á sus  es- 
treñios de  popa  y proa ; y solo  resta  añadir  el 
espacio  comprendido  entre  estas  últimas  y el 
codaste  y roda , cuyos  dos  espacios  pueden  de- 
terminarse sin  error  sensible , multiplicando  el 
área  de  la  sección  de  popa  por  la  mitad  de  su 
distancia  al  codaste,  y la  de  proa  por  la  mitad 
de  su  distancia  á la  roda.  Es  claro  que  el  lugar 
de  la  caja  de  las  bombas  debe  restarse  de  todo  el 
espacio  de  la  bodega  deducido  por  este  método, 
á fin  de  concluir  la  parte  útil  de  la  bodega  para 
el  acomodo  de  los  electos  de  la  carga.  Obtenida 
la  capacidad  total  interior  de  la  bodega  de  cual- 
quiera buque  en  pies  cúbicos  de  Burgos , si  se 
divide  esta  cantidad  por  41  Cl/779  , resultará  el 
número  de  toneladas  de  desplazamiento  de  la 
bodega  del  tal  buque , porque  cada  una  de  estas 
consta  de  41  pies  cúbicos  de  Burgos  y 61/779avos 
de  pie.  Para  que  nos  resulte  este  mismo  espacio 
ó capacidad  en  las  toneladas  de  antiguo  uso,  lla- 
madas de  arqueo,  bastará  dividirlo  por  6 9 55/957> 
que  son  los  pies  cúbicos  de  Burgos  que  la  compo- 
nen, y equivalen  á 64  pies  cúbicos  de  ribera  (!)• 


(1)  En  informe  del  comandante  de  ingenieros  do  marina , que  trasladó  la  comandancia  del  aposta 
dero  de  la  Habana  á la  intendencia  en  oficio  de  13  de  diciembre  de  1827  decia:  que  siendo  la  relación 
entre  uno  y otro  pie  la  de  32  á 33,  resultaban  los  64  pies  cúbicos  de  ribera  en  70  cúbicos  de  Burgos 
i V too  de  otro,  — Pero  el  Sr.  Ciscar  en  su  reglamento,  al  paso  de  calcular  solo  69  ia'V»37»  a6reGa  Por 
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« Esta  práctica  para  medir  los  espacios  de  las 
bodegas  y demas  cubiertas  de  los  buques,  bien 
sea  en  toneladas  de  desplazamiento,  bien  en  las 
llamadas  de  arqueo,  es  la  que  se  comprende  en 
el  artículo  678  y páginas  383  y siguientes  del 
tratado  de  máquinas  y maniobras  del  uso  de 
abordo , y es  igual  al  método  geométrico  del 
articulo  3 y del  4 de  este  reglamento,  y tendrá 
una  exactitud  casi  geométrica  en  las  urcas  y de- 
mas embarcaciones  que  conservan  tales  llenos, 
de  suerte  que  sus  mangas  son  próximamente  las 
mismas  cu  casi  todos  los  puntos  de  sus  esloras. 
En  los  demas  buques  de  muchos  delgados  esta 
práctica  no  será  tan  exacta , y deberá  para  ello 
observarse  el  método  de  los  divisores , prescri- 
to en  el  artículo  7 de  este  mismo  reglamento.  » 

ARRENDADORES : ARRIENDOS.— Sobre 
la  preferencia  que  debe  darse  en  rentas  al  siste- 
ma de  administración  bien  arreglada , véase  AD- 
MINISTRACION : y en  almonedas  y remates 
los  requisitos  para  celebrar  los  asientos  ó arren- 
damientos, que  dispone  el  ramo  de  hacienda. 

ARRIBADAS  DE  NAVIOS.  — Titulo  treinta 
y ocho,  libro  noveno  de  la  recopilación  indiana. 

DE  LOS  NAVIOS  ARRIBADOS  , DERROTADOS 
T PERDIDOS. 

( Las  leyes  que  no  llevan  fecha  son  ordenanzas  de  Felipe  II.) 


LEY  PRIMERA. 

Que  los  navios  sigan  la  flota  con  que  salieren,  y 
vuelvan  con  ella. 

LEY  II. 

Que  los  navios  vayan  á los  puertos  para  donde 
llevaren  los  registros,  y si  arribaren  á otros, 
se  avien  y pasen. 

Los  navios  que  salieren  en  conserva  de  arma- 
da ó flota , habiéndose  apartado  en  los  parajes 
que  está  ordenado  cou  licencia  del  general  y no 
sin  ella , vayan  derechos  á los  puertos  para  don- 
de llevaren  las  cargazones  y registros , y luego 


DE  NAVIOS.  40f 

que  sean  llegados  presenten  los  dichos  registros, 
y licencias  ante  los  oñcialcs  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  los  puertos  á los  cuales  mandamos, 
que  hagan  las  diligencias  de  su  cargo , y si  ha- 
llaren que  por  haber  llegado  los  navios  sin  los 
despachos  referidos  ó cualquiera  de  ellos , ó por 
otra  alguna  causa  se  hubieren  derrotado,  en  tal 
caso  averiguándose  haber  sido  la  arribada  for- 
zosa é incscusablc  por  tormenta  ó enemigos  ú 
otra  precisa  ocasión , los  tornen  á aviar  para  la 
parle  donde  fueren , y no  consientan  que  des- 
carguen ninguna  cosa,  haciendo  que  los  na- 
vios se  aderecen  y aparejen  para  esto  de  lo  que 
tuvieren  necesario  á costa  de  los  dueños  y sus 
haciendas. 

LEY  III. 

Que  llegando  los  navios  arribados,  de  modo  que 
no  puedan  pasar  adelante,  se  carguen  las  mer- 
caderías en  otros  y pasen. 

Si  los  navios  que  justa  y legítimamente  arri- 
baren á algún  puerto  délas  Indias,  llevando  pa- 
ra otro  las  licencias  y registros  llegaren  tan 
mal  parados , que  no  se  puedan  aderezar  ni  pa- 
sar á la  parte  adonde  fueren  los  oficiales  de 
nuestra  hacienda,  den  orden  como  toda  la  que 
se  llevare  en  ellos,  se  saque  luego  y se  ponga 
por  registro,  cuenta  y costa  en  una  casa,  y en  ella 
se  tenga  á buen  recaudo  , para  que  con  la  bre- 
vedad posible  se  flete  el  navio  ó navios,  que  fue- 
ren menester  á cuenta  de  los  ducñosdclosnavíos 
arribados  ó de  las  haciendas  que  en  ellos  se  hubie- 
ren llevado , y hagánlos  ir  á las  partes  para  donde 
llevaren  los  registros,  y no  hagan  escalas  en  otros, 
ni  los  gobernadores  les  den  licencias  para  ello, 
pena  de  privación  de  sus  oficios  á los  dichos 
nuestros  oficiales,  y de  quedar  inhábiles  para 
obtener  otros  de  nuestro  real  servicio,  en  nin- 
gún tiempo  y de  perdimiento  de  Ja  mitad  de  sus 
haciendas,  aplicadas  á nuestra  cámara,  juez  y 
denunciador  por  tercias  partes.  Y mandamos 
que  si  los  dichos  navios  asi  arribados , llevaren 
algunas  cosas  prohibidas  y fuera  de  registro, 
nuestros  oficiales  tomen  por  perdido  lo  que  de 
esto  hallaren , y lo  apliquen  á nuestra  cámara. 


nota  , que  los  mas  cuentan  70  y */4  píes  cúbicos  de  Burgos,  dimanando  estas  diferencias  de  las  distintas 
relaciones  establecidas  entre  los  dos  pies  que  se  elijen  para  su  reducción  de  unos  á otros.  Advierteigual- 
mente  , que  la  estension  lineal  de  babor  á estribor  ha  de  tomarse  de  fuera  á fuera , porque  para  averi- 
guar las  toneladas  del  peso  que  puede  cargar  un  buque , es  preciso  añadir  el  vohimen  ó espesor  de  los 
costados. 


ARRIBADAS 

ronformc  se  contiene  en  el  título  de  los  comisos, 
y ríe  lo  que  en  lodo  sucediere  é hicieren  nos 
jarán  siempre  aviso- 

LEY  IV. 

Qiin  los  navios  que  arribaren  de  malicia  , sean 
verdidos,  y los  maestres  y pilotos  incurran 
en  las  penas  de  esta  ley. 

Mandamos  que  si  nuestros  oficiales  reales  de 
los  puertos  de  las  Tndias  averiguaren , que  algu- 
nos navios  han  arribado  maliciosamente  y sin 
ocasión  precisa , ó apartándose  de  las  armadas  ó 
flotas  de  cuya  conserva  fueren  sin  la  licencia  que 
deben  presentar  , conforme  á lo  dispuesto , con- 
denen por  perdidos  los  dichos  navios  y las  mer- 
caderías que  llevaren , aplicándolo  todo  por  ter- 
cias parles  á nuestra  cámara,  juez  y denuncia- 
dor , y no  habiendo  denunciador  sean  las  dos 
tercias  partes  para  los  jueces;  y si  fuere  escesi- 
va  la  parte  del  denunciador  ó jueces,  se  modere 
y no  se  ejecute  la  cobranza  hasta  la  sentencia 
de  revista  de  nuestro  consejo  de  Indias;  y asi- 
mismo condenamos  y liemos  por  condenados  á 
los  maestres  y pilotos  y culpados  en  dichas  ar- 
ribadas en  diez  años  de  galeras  al  remo , si  fue- 
ren hombres  bajos , y si  de  otra  calidad  confor- 
me la  que  coda  uno  tuviere. 

LEY  V. 

De  las  arribadas  « puertos  de  las  Indias,  y sus 
penas. 

Porque  sucede  surgir  muchos  navios  en  los 
puertos  de  la  Española  , Cartagena,  Margarita, 
rio  de  la  Hacha,  Puerto-Rico,  Habana,  Hon- 
duras ,Nucva-España,  y otros  de  las  Indias,  ma- 
liciosamente con  pretesto  de  tiempos  contrarios, 
necesidad  de  bastimentos  y otras  causas , y para 
conseguir  sus  fines , tienen  correspondientes  ó 
van  encaminados  á personas  que  los  amparen  : y 
habiendo  probado  que  la  necesidad  los  forzó 
para  hacer  agua  ó comprar  bastimentos,  como  es 
cosa  muy  fácil  hacerlo,  fingen  que  se  quieren 
volver  á salir  y seguir  su  viaje , teniendo  preve- 
nidos á sus  protectores  para  que  á este  tiempo 
acudan , como  lo  hacen  á los  gobernadores  y 
regimientos  , pidiendo  que  no  les  dejan  salir  por 
la  grande  necesidad  que  representan  y dicen  ha- 
ber de  las  cosas  que  llevan  , y con  esta  cautela 
se  las  dejan  vender,  pagando  los  derechos  y to- 
mando testimonio  de  aquellos  autos  y requeri- 
mientos para  su  descargo , haciendo  la  forma 
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de  registro  que  les  parece  de  lo  que  traen  so- 
lo por  cumplimiento,  obligándose  á pasar  á la 
Habana  á esperar  las  flotas ; y también  se  des- 
vian de  este  viaje  , diciendo  que  no  pudieron  to- 
mar el  puerto  para  venirse  á estos  y otros  rei- 
nos prohibidos  de  comerciar  en  las  Indias,  de 
que  resultan  graves  inconvenientes : y porque 
estos  se  escusen , ordenamos  y mandamos  que 
no  se  consienta , ni  dé  lugar  á que  se  descargue 
de  tales  navios  ninguna  cosa  de  cualquier  géne- 
ñero  que  sea , en  ninguna  cantidad , y los  bagan 
salir  en  seguimiento  de  su  viaje,  pena  de  que 
los  gobernadores  y oficiales  de  nuestra  real 
hacienda , que  permitieren  y dieren  lugar  á que 
descarguen  ó vendan  los  que  fueren  en  dichos 
navios , ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos  se  lleva- 
re, por  necesidad  que  haya  cualquiera  que  sea 
ó en  otra  forma , y no  guardando  las  leyes  de 
este  título,  incurran  en  privación  de  sus  oficios 
y queden  inhábiles  de  tenerlos  perpetuamente, 
ni  otro  alguno  de  nuestro  real  servicio , y en 
perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes : y los 
maestres  y pilotos  que  consintieren  descargar 
negros  ó mercaderías  en  ninguna  cantidad  para 
vender,  por  el  mismo  caso  que  lo  consintieren 
y dieren  lugar  á ello , hayan  incurrido  é incur- 
ran en  perdimiento  de  los  navios  y de  todas  las 
mercaderías  que  en  ellos  fueren,  todo  aplicado 
por  tercias  partes  á nuestra  cámara , juez  y de- 
nunciador, en  la  forma  ordenada  en  cuanto  á la 
reformación  de  las  partes  aplicadas  por  la  de- 
nunciación , y si  no  hubiere  denunciador,  sean 
las  dos  partes  para  el  juez  que  lo  sentenciare, 
las  cuales  dichas  penas  hagan  ejecutarlos  presi- 
dentes y oidores  de  nuestras  audiencias  reales 
en  sus  distritos , y no  esperen  á consultarlo  á 
Nos,  ni  dar  aviso  de  ello  con  que  si  fuere  la  arri- 
bada de  esclavos,  se  guarde  en  su  conocimiento 
lo  dispuesto  y ordenado. 

LEY  VI. 

Que  los  navios  que  saliendo  de  las  Canarias , ó 
yendo  á ellas  arribaren  á las  Indias,  se  lomen 
por  perdidos,  aunque  digan  que  arribaron 
á sus  puertos  por  ftierza  de  tiempo , ó temor 
de  enemigos , y los  maestres  y pilotos  conde- 
nados en  10  años  de  galeras. 

LEY  VII. 

Que  ninguna  persona  pueda  comprar,  recibir 
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ni  vender  cosa  alguna  de  navios  arribados , so 

las  penas  de  esta  ley. 

Mandamos  que  ninguno  sea  osado  por  trato, 
granjeria  y otra  necesidad  á comprar  ni  recibir 
por  ningún  titulo  ni  causa  , mercaderías  ni  otra 
ninguna  cosa  que  se  llevaren  en  navios  arriba- 
dos, así  de  los  dueños  como  de  otros  cualesquier 
terceros,  pena  de  que  el  comprador  y el  vende- 
dor y personas  de  cuya  mano  se  recibieren, 
siendo  participantes  en  el  fraude  ó sabiendo 
después  que  compraron  ó recibieron  mercade- 
rías así  prohibidas , si  usaren  de  ellas , incurran 
en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  y de  las  mer- 
caderías ó cosas  que  compraren  ó vendieren  de 
navios  arribados  y derrotados,  conque  si  fue- 
ren revendedores  sean  condenados  en  diez  años 
de  galeras  y en  la  misma  pena  incurran  los  en- 
cubridores ó receptadores : y siendo  personas 
de  calidad  sean  desterrados  perpetuamente  de 
las  Indias,  demas  de  las  penas  de  perdimiento 
de  las  haciendas  y mercaderías  arriba  referidas: 
y si  fueren  eclesiásticos  , sean  habidos  por  es- 
traños  de  estos  nuestros  reinos  y de  las  Indias, 
y pierdan  las  temporalidades : y rogamos  y en- 
cargamos á los  prelados , que  tengan  mucho  cui- 
dado de  ejecutar  en  ellos  las  penas  sin  remisión 
alguna.  Y ordenamos  á todos  nuestros  jueces  y 
justicias,  que  las  hagan  ejecutar  y ejecuten  en 
sus  jurisdicciones  sin  alteración,  innovación,  ni 
arbitrio  sobre  que  no  ha  de  haber  perdón  ni  re- 
misión, porque  nadie  se  atreva  á quebrantar  lo 
referido  en  esta  nuestra  ley. 

LEY  YIII. 

De  1680.  — Que  las  partes  aplicadas  á jueces  y 
denunciadores , se  moderen  si  fueren  escesivas. 

Porque  es  muy  posible  que  en  los  comisos, 
por  estravios,  descaminos,  arribadas  ó en  otra 
cualquier  forma  , se  declare  por  perdido  lo  que 
se  comisare  ó aprehendiere  y aplicare  á los  jue- 
ces y denunciadores,  y que  los  susodichos  tengan 
tan  gran  interés , que  csceda  al  trabajo  y ocupa- 
ción que  pusieren  en  las  causas:  Ordenamos  y 
mandamos,  que  si  hecho  el  repartimiento  y 
cómputo  de  las  partes  que  hubieren  de  haber 
conforme  á nuestras  leyes,  fueren  en  cantida- 
des tan  escesivas  que  se  deban  moderar  á justa 
equivalencia,  los  jueces  y ministros  las  mode- 
ren y reduzcan,  conforme  á la  ley  7,  titulo  17, 
libro  8,  y todos  ésten  y pasen  por  lo  que  fuere 
juzgado  y sentenciado  en  nuestro  consejo  de 
tom.  i. 
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Indias , y hasta  que  se  declare  no  sea  llevado  á 
debida  ejecución. 

LEY  IX. 

Que  llegando  á Cartagena  navios  de  permisión 
con  color  de  arribada , sean  perdidos. 

LEY  X. 

Que  el  navio  que  con  fortuna  llegare  ápuerto  de 
las  Indias,  pueda  en  la  fortaleza  descargar  el 
oro,  plata  y mercaderías. 

LEY  XI. 

De  22  de  noviembre  de  1631. — Que  lo  que  fuere 
en  navios  de  arribada  no  se  entregue  con  fian- 
zas, sino  que  se  guarde  ó venda,  y se  remitan 
los  autos  al  consejo. 

9 

Las  haciendas  que  se  llevaren  en  navios  de 
arribadas,  no  se  entreguen  con  fianzas  á las  par- 
les, hasta  que  se  determinen  las  causas,  ylas  que 
no  se  pudieren  conservar  se  vendan,  y entre  el 
precio  en  nuestra  caja  como  está  ordenado  , y 
remítanse  los  autos  al  consejo  en  apelación. 

LEY  XII. 

De  TI  de  noviembre  de  1623.  — Que  las  causas 
de  arribadas  de  navios  de  negros  se  remitan  al 
consejo , y las  audiencias  de  las  Indias  no  co- 
nozcan de  ellas. 

Nuestros  jueces  oficiales  conozcan  de  causas 
de  arribadas  de  navios  de  esclavos  en  primera 
instancia,  y no  las  audiencias  reales,  y los  dichos 
oficiales  remitan  las  apelaciones  á nuestro  con- 
sejo de  Indias,  y las  audiencias  sean  inhibidas 
del  conocimiento  de  diasque  Nos  las  inhibimos. 

LEY  XIII. 

Que  los  oficiales  reales  de  los  puertos  den  cuenta 
cada  año  de  las  arribadas  que  á ellos  fueren, 
y de  otro  modo  no  cobren  sus  salarios. 

LEY  XIV. 

De  2 de  febrero  de  1631.  — Que  los  visitadores  • 
de  arribadas  de  tiempo  limitado,  conozcan, 
aunque  pase  del  señalado,  de  aquellas  en  que 
tuviesen  cúlpalos  gobernadores. 

LEY  XV. 

Que  los  navios  de  Indias  no  arriben  á Portugal. 

Si  algunos  navios  de  nuestras  Indias  arribaren 
al  reino  de  Portugal , el  presidente  y jueces  de 
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la  casa  de  contratación  averigüen  luego  que  ha 
ya  ocasión  la  causa  de  arribada,  y si  no  fuere 
justa  y legítima  y con  necesidad  inescusable, 
condenen  á los  maestres  y pilotos  en  diez  años 
de  galeras  al  remo  , perdimiento  de  los  navios, 
y de  todo  lo  que  en  ellos  trajeren,  y de  otros  sus 
bienes  aplicados  conforme  á estas  leyes. 

LEY  XVI. 

Que  á ningún  castellano  que  arribare  d Portu- 
gal, sirva  de  defensa  lo  que  hicieren  las  justi- 
< ias  de  él,  y sea  nido. 

LEY  XVII. 

De  29  de  abril  de  1600. — Que  la  casa  determine 
con  brevedad  las  causas  de  arribadas. 

LEY  XVIII. 

De  1680.  — Que  los  gobernadores  no  den  licen- 
cias á los  navios  para  hacer  escalas , y de  ello 
se  les  haga  cargo  en  sus  residencias. 

LEY  XIX. 

De  1 1 de  octubre  de  1671.  — Que  á la  fianza  de 
í.OOO  ducados  que  dan  los  maestres , de  que  no 
arribarán  á otro  puerto  que  el  de  su  destino, 
se  uñada,  que  no  irán , aunque  sea  con  el  pre- 
testo  de  que  no  han  podido  salir  de  la  carga. 

LEY  XX. 

Que  lus  causas  de  echazón  á averia  gruesa  , pa- 
sen ante  la  justician. oficiales  reales. 

Si  alguna  nao  de  armaday  flota,  con  tormenta 
hubiere  hecho  alguna  echazón  al  mar  de  merca- 
derías, artillería  , anclas , cables  , batel  ú otros 
aparejos  de  nao , ó hubiere  recibido  algún  daño  • 
de  enemigos,  y el  maestre  pidiere  caso  fortuito  ó 
avería  gruesa  á los  dueños  de  las  cargazones,  que 
se  salvaren  y quedaren  en  la  nao , para  que  se 
reparta  entre  ellos  el  daño , esto  se  haga  en  las 
Indias  ante  la  justicia  de  tierra  ó nuestros  oficia- 
les reales,  que  lo  averigüen  y determinen  en 
justicia  conforme  á las  leyes  que  de  esto  tratan. 

LEY  XXI. 

De  1608  y 1611.  — Que  las  mercaderías  que  se 
alijaren,  se  repartan  por  todas  las  de  la  nao. 

Di  (leñamos  que  si  sucediere  alijar  alguna  ro- 
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pa  de  las  naos,  se  reparta  el  daño  entre  todo» 
por  iguales  partes,  y los  interesados  puedan  pe- 
dir su  satisfacción  sin  agravio  de  ninguno. 

LEY  XXII. 

De  1550  y 53 .—  Que  la  hacienda  de  navios  per- 
didos se  envíe  con  los  autos  y escrituras. 

Cuando  algunos  navios  dan  al  través,  con  tor- 
menta ó por  otras  causas  y se  pierden  en  la  na- 
vegación de  las  Indias , no  hay  la  prevención  y 
recaudo  que  conviene  para  rccojer  y reservar 
lo  que  se  salva  de  ellos  en  los  puertos  ó partes 
donde  aportan;  Y porque  haya  providencia  par- 
ticular en  semejantes  desgracias,  ordenamos  y 
mandamos  que  en  caso  de  dar  al  través,  abrirse 
ó perderse,  la  justicia  mas  cercana  del  puerto  ó 
parte  donde  acaeciere,  juntamente  con  un  oficial 
nuestro,  si  allí  los  hubiere,  y si  no  con  un  regi- 
dor si  le  hubiere  , con  toda  brevedad  procuren 
salvar  y poner  en  cobro  todo  el  oro,  plata,  per- 
las y piedras  y otros  cualesquier  bienes,  artille- 
ría y mercaderías  de  él , y lo  depositen  en  per- 
sona ó personas  legas,  llanas  y abonadas  si  no 
hubiere  depositario  general , que  lo  tenga  de 
manifiesto  y beneficien  á costa  de  los  mismos 
bienes , en  los  cuales  luego  que  fueren  tomados 
se  baga  gran  diligencia  en  averiguar  las  marcas 
y señales  que  tenían , para  que  se  sepa  cuyos 
eran  y se  asienten  todos  por  memoria; y en  caso 
que  las  dichas  marcas  ó señales  esten  quitadas 
ó borradas,  por  información  ó por  otros  indicios 
hagan  la  mayor  averiguación  que  sea  posible:  y 
asimismo  se  pongan  por  memoria  y de  todo  lo 
que  se  averiguare  envíen  un  traslado  á la  parte 
ó puerto  de  donde  hubiere  salido  el  navio  y otro 
adonde  iba  consignado , y otro  al  prior  y cón- 
sules de  Sevilla , y los  bienes  que  se  pudieren 
conservar  sin  dañarse  , no  se  vendan  y los  que 
no  se  pudieren  buenamente  conservar  se  vendan 
en  pública  almoneda , presente  la  justicia  y ofi- 
cial ó regidor,  y lo  procedido  se  junte  con  los 
otros  bienes:  y si  hechas  estas  diligencias  no  pa- 
reciere dueño  con  recaudos  suficientes , se  en- 
víen todos  los  dichos  bienes  á la  casa  de  contra- 
tación de  Sevilla  como  de  difuutos , juntamente 
con  las  escrituras , inventarios  y otras  cosas  to- 
cantes y pertenecientes  á ellos,  y pongan  gran 
recaudo  y diligencia,  en  que  no  se  fie  lo  que  así 
se  salvare  y se  pudiere  vender  si  no  fuere  con 
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gran  seguridad,  que  para  esto  den  los  compra- 
dores. 

LEY  XXIII. 

De  4 de,  mayo  de  1596.  — Que  los  bienes  de  na- 
vios perdidos  en  tas  costas  del  Nortede  las  In- 
dias, se  traigan  á Sevilla. 

Mandamos  á los  vireyes,  audiencias  y gober- 
nadores y otros  cualesquier  jueces  y justicias  de 
las  Indias,  Islas  y Tierra-Firme,  y á los  oficiales 
de  nuestra  real  hacienda  de  las  ciudades  y puer- 
tos de  las  costas  del  Norte  de  ellas , que  tengan 
particular  cuidado  siempre  que  se  ofreciere  de 
averiguar  y saber,  qué  mercadcrias , joyas,  di- 
nero , oro , plata , esclavos , escrituras , y otras 
cualesquier  cosas  se  lian  salvado  ó salvaren  de 
naos  perdidas  en  aquellas  costas,  y los  saquen  de 
poder  de  cualesquier  depositarios,  ó personas 
que  los  tuvieren , y los  envien  á estos  reinos  en 
la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  por  cuenta  y 
riesgo  de  cuyos  fueren  con  el  inventario  de  to- 
dos y claridad  que  hubiere  de  sus  dueños , ó los 
que  en  otra  forma  pertenecieren : y registrados 
todos  y dirijidos  al  presidente  y jueces  de  la  casa 
de  contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla  , los  ba- 
gan entregar  á sus  dueños,  y si  allá  pareciere 
quien  tenga  derecho  á ellos,  llamadas  y oidas  las 
partes  hagan  breve  y sumariamente  cumplimien- 
to de  justicia. 

LEY  XXI Y. 

De  3 de  julio  de  1614.  — Que  el  consulado  de 
Sevilla  pueda  nombrar  guien  acuda  en  Sunlú- 
cur  á los  navios  perdidos. 

LEY  XXY. 

Que  se  guarden  las  leyes  de  este  titulo,  y sean 
cargos  de  residencia , y el  consejo  procure  su 
observancia. 

Ordenamos  y mandamos  que  en  los  visitas  y 
residencias  de  oficiales  de  nuestra  real  hacienda 
que  residieren  en  estos  reinos,  islas  de  Canaria 
y puertos  de  las  Indias,  los  visitadores  y jueces 
de  residencia  inquieran  , averigüen  y procuren 
saber  principalmente  con  el  cuidado  y diligen- 
cia que  de  ellos  fiamos , todas  las  cosas  que  en 
sus  tiempos  se  hubieren  ofrecido  en  sus  distri- 
tos y jurisdicciones  tocantes  á las  leyes  de  este 
libroy  particularmente  á las  de  este  título:  cómo 
yen  qué  forma  se  lia  cumplido  y ejecutado,  para 
que  hallando  alguna  culpa,  negligencia  ó remi.- 
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sion  en  los  dichos  ministros,  ejecuten  las  penas 
impuestas  que  á ellos  sean  castigo  y á otros  es- 
carmiento ; y procuren  averiguar  los  cabos  y 
personas  con  quien  hubieren  disimulado  y mo- 
derado las  penas,  y procedan  de  nuevo  en  estos 
casos  contra  las  dichas  personas  , para  que  ha- 
biéndolos convencido  los  condenen  y castiguen 
en  las  penas  de  las  leyes,  como  si  no  se  hubiera 
conocido  en  tales  casos  contra  los  susodichos, y 
no  se  puedan  alterar  ni  moderar , sin  consulta 
de  nuestra  real  persona , con  relación  del  caso 
sucedido  y razón  que  hubiere  y se  ofreciere, 
para  moderar  y alterar  las  penas  establecidas. 
Y encargamos  y mandamos  al  presidente  y los 
de  nuestro  real  consejo  de  las  Indias,  que  cuiden 
de  la  justa  é inviolable  observancia  y ejecución 
de  las  dichas  leyes  como  se  lo  remitimos,  con 
cierta  confianza  deque  lo  cumplirán  como  acos- 
tumbran en  todas  las  cosas  de  nuestro  real  ser- 
vicio y bien  universal. 

LEY  XXYI. 

De  1672.  — Que  la  casa  de  contratación  de  Se- 
, villa  conozca  de  las  arribadas,  con  las  apela- 
ciones al  consejo  de  Indias. 
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tnarcati  su  origen , y funciones  en  tas  posesiones 
ultramarinas. 

ARTICULOS  AL  CASO  DEL  REGLAMENTO  DEL 
COMERCIO  LIBRE  DE  12  DE  OCTUBRE  DE  1778. 

Como  se  han  de  despachar  las  naves  en  los 
puertos  habilitados. 

Art.  7.”  Para  despachar  las  naves  mercantes 
en  los  respectivos  puertos  habilitados  de  la  Pe- 
nínsula , solo  deberáD  los  dueños  ó capitanes  de 
ellas  presentarlas  á la  carga,  participándolo  des- 
de luego  á los  jueces  de  Indias  que  nunca  les 
pondrán  embarazo , y manifestar  a los  adminis- 
tradores de  aduanas  los  parages  de  América  á 
que  quieran  dirijirlas,  para  que  todos  los  géne- 
ros y frutos  que  se  embarcaren  pasen  por  sus 
oficinas;  se  cobren  en  ellas  los  derechos  ahora 
establecidos;  les  formen  los  individuales  regis- 
tros que  deben  llevar ; y les  reciban  las  obliga- 
ciones que  han  de  otorgar  con  los  buques,  sus 
personas  y bienes  de  traer  á su  vuelta  las  cor- 
respondientes tornaguías,  que  califiquen  haber 
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conducido  las  cargazones  á los  puertos  de  sus 
destinos  en  indias  (i). 

Método  deformar  los  registros. 

H."  Los  mencionados  registros  se  lian  de  for- 
mar en  las  aduanas  de  España  con  total  separación 
de  los  géneros  y frutos  españoles,  y de  los  efec- 
tos y mercaderías  estrangeras,  que  nunca  se  po- 
drán mezclar,  y con  espresion  del  aforo  y adeu- 
do de  derechos  exijidos  de  unos  y otros;  y fir- 
mados por  Jos  administradores  y el  contador  de 
ellas,  que  lia  de  quedar  con  copia  literal  en  su 
oficina,  pasarán  relación  ó nota  individual  de 
los  mismos  registros  al  juez  de  arribadas,  quien 
las  dirijirá  al  ministro  del  despacho  universal 
de  Indias  para  su  debida  noticia,  y providen- 
cias que  convengan  espedir  á la  América  por  su 
departamento. 

Retorno  de  las  naves. 

!/•'’  Al  retorno  de  las  embarcaciones  entrega- 
rán también  los  administradores  á los  jueces  de 
arribadas  iguales  relaciones  de  los  caudales, 
efectos  y frutos  que  hayan  conducido  de  Indias, 
y de  los  derechos  que  hubieren  causado  y satis- 
fecho, para  que  las  envíen  al  mismo  ministerio. 

Precauciones  para  que  ninguno  se  embarque  sin 
licencia. 

10.  Después  de  entregados  los  registros,  que 
deben  darse  cerrados  y sellados  con  direc- 
ción á los  ministros  reales  de  los  puertos  de 
América,  y pasadas  las  copias  de  ellos  á los 
jueces  de  arribadas,  irán  estos  á bordo  de  las 
embarcaciones  para  entregar  á sus  capitanes  ó 
patrones  mi  real  patente  de  navegación  despa- 
chada por  el  ministerio  de  Indias,  de  que  siem- 
pre tienen  un  número  competente  de  repuesto, 
y entonces  practicarán  la  revista  acostumbrada 
de  la  tripulación,  cargadores  y pasageros,  á fin 
de  que  no  vayan  polizones,  ni  se  embarque  per- 
sona alguna  sin  licencia  rnia  despachada  por  la 
'¡a  reservada  de  Indias,  del  consejo  supremo 
de  ellas,  ó de  la  real  audiencia  de  contratación 
en  t 'iádiz,  que  también  puede  darlas  en  los  casos 
prefinidos  por  las  leyes.  — (E.  en  PASAGEROS 
de  Indias  las  espedidas  declaraciones  sobre  las 
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facultades  de  los  jueces  de  arribadas  para  estas 
licencias.') 

Escarmiento  á los  que  pasaren  á la  América  sin 
licencia. 

11.  Cuantos  fueren  á la  América  sin  estos 
permisos,  aunque  los  tengan  de  otros  tribunales 
ó ministros,  serán  tratados  con  el  mayor  rigor 
y asegurados  á su  arribo  volverán  presos  eu 
partida  de  registro  para  imponerles  las  penas 
correspondientes  á su  delito,  como  también  á los 
capitanes  ó patrones  que  los  hubiesen  llevado. 

Reconocimiento  de  las  naves. 

12.  Verán  al  mismo  tiempo  los  juccesdc  arri- 
badas si  las  embarcaciones  están  marineras,  y en 
disposición  de  navegar  sin  riesgo,  no  permitien- 
do jamas  que  vayan  sobrecargadas.  Si  llevan  el  ve- 
lamen, jarcias  y demas  repuestos  correspondien- 
tes á la  distancia  y común  duración  de  los  viajes. 
Si  tienen  los  víveres  y aguada  que  pueden  necesi- 
tar según  el  número  delequipagey  pasageros.  Y 
si  deben  por  el  porte  de  los  buques , y personas 
que  fueren  á bordo  de  ellos  , llevar  capellán  y 
cirujano  para  la  asistencia  y consuelo  de  todos; 
precisando  á los  capitanes  á que  cumplan  con 
estas  obligaciones  antesde  entregarles  las  paten- 
tes, y de  permitirles  que  se  bagan  á la  vela. 

Requisitos  de  los  cargadores  ó encomenderos 
que  se  embarquen. 

13.  Supuesto  que  los  que  cargaren  eu  frutos 
ó efectos  comerciablcsbasta  el  valor  de  52.94 1 rs. 
de  vellón  , pueden  embarcarse,  ó enviar  con 
ellos  á sus  factores  ó encomenderos  conforme  á 
la  real  orden  circular  que  mandé  espedir  en  27 
de  junio  de  este  año , declaro , que  unos  y otros 
deben  ser  españoles  por  notoriedad , ó por  jus- 
tificación que  presenten  de  su  naturaleza  con  las 
fees  de  bautismo  legalizadas  para  el  primer  via- 
je ; mayores  de  18  años;  libres  de  la  patria  po- 
testad, ó con  permiso  de  sus  padres;  y los  casa- 
dos lian  de  manifestar  el  consentimiento  de  sus 
mugeres;  afianzando  todos  basta  la  suma  de  500 
ducados  de  vellón  ante  los  respectivos  jueces  de 
arribadas  de  restituirse  á España  luego  que  des- 
pachen sus  géneros,  y en  su  defecto,  dentro  de 


(1)  l’or  real  orden  de  27  de  junio  de  1818  comunicada  á la  Habana  se  encarga  el  cumplimiento  de 
este  articulo  y el  34.  — (V.  (pág.59)  desde  el  articulo  7 1 al  74  de  la  iostruccion  de  aduanas,  y desde  el 
!8  lo  que  lia  de  practicarse  en  casos  de  arribadas. 
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tres  años,  ó de  cuatro  si  fueren  á los  puertos  del 
mar  del  Sur. 

Método  para  obtener  la  licencia  de  embarcarse. 

14.  El  método  que  todos  los  cargadores,  facto- 
res ó encomenderos  csprcsados  en  el  anterior 
articulo  deben  observar  para  obtener  las  licen- 
cias de  embarcarse  sin  detención,  ni  dispendio 
alguno,  está  reducido  á sacar  certificación  de  la 
aduana  en  que  conste  haber  cargado  de  cuenta 
propiaó  ásu  consignación,  hasta  la  cantidad  pre- 
finida de  52.941  realesdc  vellón;  y presentándola 
al  juez  de  arribadas,  la  remitirá  al  ministerio  de 
Indias  con  informe  de  concurrir  en  los  sugetos 
las  demas  circunstancias  relacionadas ; y en  su 
vista  se  dará  la  orden  á vuelta  de  correo  , para 
que  les  permita  pasar  á la  América. 

15.  Atendida  la  distancia  ultramarina  de  las 
islas  de  Mallorca  y Canarias,  concedo  solo  á los 
jueces  de  arribadas  de  ellas,  (inhibiendo  á sus  co- 
mandantesgeneralesy  demas  ministros),  la  facul- 
tad de  dar  dichas  licencias  á los  pasagcros,  car- 
gadores, factores  y encomenderos,  con  la  obliga- 
ción de  informar  justificadamente  después  á la  via 
reservada  de  Indias  para  mi  real  aprobación. 

. Obligación  indispensable  de  registros. 

' 34.  Todo  lo  que  se  cargare  en  las  embarcacio- 
nes de  este  libre  comercio  , tanto  á la  salida  de 
los  puertos  habilitados  en  la  Península  é islas  de 
Mallorca  y Canarias,  como  á su  regreso  de  los 
que  van  señalados  en  América , y también  los 
frutos,  efectos  y caudales  que  se  trasportan  de 
ida  y vuelta  en  los  correos  marítimos,  han  de 
ser  precisa  y formalmente  registrados  en  las 
respectivas  aduanas  ó cajas  reales  , bajo  la  pena 
irremisible  de  comiso  de  cuanto  no  se  contenga 
en  los  registros,  aunque  sean  géneros  libres  de 
toda  contribución ; y sin  que  puedan  servir  de 
disculpa  á los  conductores  las  guias  particulares 
de  los  ministros  de  real  hacienda , ni  las  mani- 
festaciones voluntarias  que  hasta  ahora  se  han 
admitido  en  algunos  casos  por  mera  equidad , y 
que  quedan  absolutamente  prohibidas  para  lo  su- 
cesivo. Debiendo  todos  proceder  en  la  segura  in- 
teligencia, de  que  tengo  dadas  las  mas  estrechas 
órdenes  sobre  estos  puntos  por  los  ministerios 
de  Indias  y hacienda , y que  en  su  cumplimiento  se 

(1)  Véase  eu  aduanas  db  cdba  la  nota  al  art.  96 
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harán  los  mas  exactos  y rigorosos  cotejos  de  las 
cargazones  con  los  registros  (1). 

Prohibición  de  arribadas , escalas  y trasbordos. 

35.  Durante  la  navegación  de  ida  y vuelta  no 
es  permitido  á los  capitanes  ó patrones  de  las 
naves  mercantes  hacer  arribadas,  ni  escalas 
voluntarias,  y mucho  menosarrimarse  á embar- 
caciones entrangeras  bajo  las  penas  impuestas  en 
las  leyes  de  Indias.  Y para  que  en  los  puertos 
de  ellas  se  arreglen  á sus  ordenanzas  y práctica 
establecida,  darán  parte  luego  que  entren  á los 
gobernadores  de  los  acaecimientos  del  viaje , y 
entregarán  los  registros  á los  ministros  reales, 
para  que  poniendo  á bordo  los  guardas  necesa- 
rios, se  proceda  á empezar  la  descarga  dentro 
de  24  horas,  y concluirla  con  la  brevedad  posi- 
ble , á menos  que  lo  impida  el  tiempo,  ó que  so- 
brevengan otros  motivos  justos. 

Reglas  para  las  cargas  en  América. 

36.  Las  mismas  reglas  deben  observarse  para 
cargar  en  América  los  caudales , frutos  y efec- 
tos con  que  los  buques  mercantes  han  de  retor- 
nar á los  puertos  de  España  de  donde  salieron, 
ú otro  de  los  habilitados  para  este  comercio,  so- 
breviniendo causa  justa  que  los  precise  á ello. 

Cumplidos  los  viajes , se  recojen  tas  patentes  de 
navegación. 

37.  Permitida  la  descarga  en  ambos  casos , y 
dado  por  cumplido  el  registro  , entregarán  los 
capitanes  ó patrones  mi  real  patente  de  navega- 
ción al  juez  de  arribadas  para  que  la  remita  al 
ministerio  de  Indias  donde  se  archivan  todas,  á 
fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  ya  se  han 
esperimentado  de  que  un  mismo  pasaporte  sirva 
para  mas  de  un  viaje,  y diversos  sugetos  que  co- 
metieron el  delito  de  mudar  sus  nombres. 

Prohibición  de  sacar  los  efectos  ya  introducidos 
en  puertos  de  América. 

38.  Respecto  de  que  en  favor  de  este  comer- 
cio concedo  nuevamente  á mis  vasallos  Ja  liber- 
tad de  sacar  sus  registros  de  las  aduanas  de 
España  para  uno  ó mas  puertos  de  los  habilita- 
dos en  Indias,  y el  que  puedan  allá  variar  el 
destino  cuando  les  convenga  por  temporal,  falta 
de  despacho  ú otros  motivos  justos;  prevengo, 

de  pác-  62. 
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,(UC  si  en  estos  casos  desembarcaren  parte  de 
las  cargazones  en  cualquiera  de  los  parages  de 
América  contenidos  en  este  reglamento  , no  les 
será  permitido  volver  á estraer  las  partidas  ya 
introducidas  siempre  que  hayan  pasado  las  adua- 
nas , y adeudado  los  derechos  de  entrada  , por 
evitar  los  fraudes  y embarazos  que  semejante 
facultad  causaría  en  las  oficinas  de  Indias. 

Facultad,  de  sacarlos,  pagando  igual  contribu- 
ción que  á la  entrada. 

:í<j.  Será  lícito  sin  embargo  á los  dueños  ó 
compradores  de  los  géneros,  efectos,  y frutos 
conducidos  en  las  naves  de  esta  permisión , cs- 
tracrlos  con  nuevos  registros  de  los  puertos  de 
América  donde  se  hayan  introducido  para  cua- 
lesquiera otros  de  los  habilitados  en  ella,  pagan- 
do los  mismos  derechos  que  contribuyeron  á su 
(mirada , asi  como  está  permitido  á mis  vasallos 
americanos  comerciar  con  los  frutos  y produc- 
ciones de  aquellos  dominios  de  unos  puertos  á 
otros,  satisfaciendo  las  moderadas  contribucio- 
nes establecidas  para  aquel  tráfico  interior. 

Libros  de  cuenta  y razan  que  deben  llevar  los 
comerciantes. 

40.  Los  comerciantes  que  compraren  en  In- 
dias los  frutos  y géneros  que  llevasen  de  Es- 
paña las  naves  (le  registro,  han  de  tener  sus  li- 
bros de  cuenta  y razón  para  dar  la  salida  y 
paradero  de  ellos  siempre  que  se  les  pida  , á fin 
de  evitar  por  este  medio  el  fraude,  ó contra- 
bando que  se  podría  hacer  á la  sombra  de  los 
efectos  y mercaderías  que  vayan  legítimamente 
de  estos  reinos.  Y lo  mismo  deberán  observar 
en  España  los  que  adquirieren  las  produccio- 
nes que  vengan  de  ludias,  para  hacer  constar 
el  origen  de  ellas , y el  destino  que  las  hayan 
dado  en  los  casos  que  sean  necesarios. 

Embarcaciones  que  arribaren  á puertos  no 
habilitados  en  Indias. 

41.  Si  por  algún  accidente  inopinado  arriba- 
ren las  embarcaciones  en  América  á puertos  no 
habilitados  para  este  libre  comercio , deberán 
hacerlo  constar  sus  capitanes  ó patrones  con 
pruebas  bien  legitimas,  y les  será  prohibido 
todo  desembarco  y venta  de  lo  que  conduzcan, 

(1)  Véase  en 


JUZGADO  DE 

cómo  también  el  abrir  registro  para  cargar  cau 
dales , efectos  y frutos  del  pais  ( t ). 

Conocimiento  de  asuntos  judiciales. 

54.  Interin  se  formaliza  la  erección  de  estos 
consulados  ( los  de  comercio  que  por  el  art,  53 
se  mandan  establecer  en  los  puertos  habilitados 
de  España),  y se  prescriben  sus  funciones  y fa- 
cultades respectivas  al  comercio  de  Indias,  han 
de  conocer  los  jueces  de  arribadas  de  todos  los 
asuntosjudicialcsque  ocurran  con  motivo  de  esta 
libre  contratación  , y de  sus  sentencias  asesora- 
das con  letrados  conocidos  admitirán  las  apela- 
ciones que  se  interpusieren  para  mi  consejo  real 
de  las  Indias,  y no  para  otro  tribunal  alguno. 

De  conformidad  al  precedente  articulo  se 
atribuyó  ese  conocimiento  de  negocios  á la  in- 
tendencia de  la  Habana  por  real  orden  de  20  de 
mayo  de  1779.  La  de  3 de  julio  de  1781  la  reite- 
ra en  su  confirmación  y sobre  dudas  ocurridas, 
que  en  su  juzgado  de  arribadas  se  debían  tratar 
todas  las  causas  y recursos  procedentes  del  libre 
comercio,  sus  incidencias,  arribadas  de  buques 
mercantes,  contratas,  seguros  y naufragios,  que- 
dando solamente  en  el  del  gobernador  la  facultad 
de  retener  las  embarcaciones  que  se  emplean  en 
el  tráfico  marítimo , ó permitirlas  su  salida  por 
solo  el  tiempo  de  la  guerra,  llevando  en  ello 
ambos  gefes  la  mas  perfecta  corrcspondcncia( 
y sirviendo  estas  determinaciones  de  norte  al 
nuevo  juzgado  establecido  en  defecto  de  consu- 
lado, y hastu  tanto  que  se  erija  este  tribunal,  y 
para  que  el  gobernador  no  consintiese  la  radi- 
cación en  el  suyo  de  dichos  negocios.  Y las  de 
23  de  enero  de  1784  y l.°  de  marzo  de  1788  á 
precaución  del  comercio  clandestino  de  los  es- 
trangeros  , denegaban  la  entrada  á puerto  de  sus 
buques  con  ningún  pretesto  y sin  cscepcion  al- 
guna de  bandera , permitiéndose  solo  á los  de 
guerra  por  evidente  necesidad , que  hiciesen 
constar  y á condición  de  allanarse  á la  custodia 
del  resguardo.  Pero  instalado  en  1794  el  real 
consulado  de  la  Habana,  y abiertos  sus  puertos 
al  comercio  estrangero  desde  principios  del  si- 
glo con  incalculables  ventajas , cesaron  ya  los 
motivos  del  rigor  que  impulsó  la  prohibición  ( e 
arribadas , y el  tribunal  mercantil  es  el  compe- 
tente para  el  conocimiento  de  los  tratos  y negó 


cónsules  las  regias  de  conducirse  en  arribadas  á puertos  estrangeros. 
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lúos  de  tan  vasto  comercio , reservándose  al  de 
la  intendencia  el  de  todos  aquellos,  que  directa 
ó indirectamente  puedan  interesar  al  erario , ó 
que  toquen  á funciones  propiamente  dichas  del 
juzgado  de  arribadas,  como  en  real  orden  de 
14  de  diciembre  de  1794  se  decidió  serlo  el  per- 
miso solicitado  para  pasar  al  cstrangero  á la 
adquisición  de  un  buque , que  se  necesitó  para 
la  conducción  de  unos  negros  y útiles  de  inge- 
nios, pagándose  los  derechos  de  estrangería. 

El  articulo  83  de  la  ordenanza  de  intendentes 
de  1786  y su  concordante  el  104  de  la  de  803 
dicen  : « Conocerán  igualmente  de  los  casos  de 
presas , naufragios,  arribadas  y bienes  vacantes 
en  cualquiera  manera  que  lo  esten , asi  para  la 
averiguación  , como  para  ponerlos  en  cobro  y 
aplicarlos  á mi  real  hacienda  , precediendo  las 
diligencias  necesarias  por  derecho.  » 

En  la  Península  suprimido  el  juzgado  de  arri- 
badas por  real  orden  de  26  de  marzo  de  1829  se 
agregaron  6us  funciones  á las  respectivas  de- 
pendencias. Mas  para  las  posesiones  ultramari- 
nas existen  comunicadas  las  siguientes  reales 
órdenes. 

Real  orden  de  18  de  setiembre  de  1799  deci- 
diendo encuentros  entre  la  real  marina  y con- 
sulado en  materia  de  naufragios. 

« Dirección  general.  — Excmo.  Sr.  — En  26 
de  este  mes  se  me  ha  comunicado  por  la  via  re- 
servada de  marina  la  real  orden  que  dice  asi. — 
« Excmo.  Sr. — Con  fecha  18  del  corriente  mes 
me  dice  el  señor  ministro  de  hacienda  lo  si- 
guiente.—« Excmo.  Sr.— Con  motivo  de  varias 
disputas  de  jurisdicción  ocurridas  entre  los  juz- 
gados de  marina  de  la  Habana  y Buenos-Aires 
y los  consulados  de  aquellos  puertos,  se  dignó 
S.  M.  resolver,  que  se  formase  una  junta  com- 
puesta de  cuatro  ministros  de  los  consejos  de 
Indias  y guerra,  para  que  examinando  dichas 
competencias  propusiesen  los  medios  mas  opor- 
tunos á fin  de  evitarlas  en  lo  sucesivo.  La  junta 
lia  evacuado  su  comisión  espouiendo,  que  el 
principal  objeto  de  estas  disputas  es  el  conoci- 
miento de  los  naufragios  y pleitos  mercantiles, 
de  que  tratan  varias  representaciones  del  con- 
sulado de  la  Habana  que  se  le  remitieron  con  los 
respectivos  autos  que  les  acompañaban.  Y con- 
formándose el  Rey  con  lo  que  propone  dicha 
junta  en  todos  los  puntos  que  comprende  su  con- 
sulta , se  lia  servido  declarar , que  en  las  com- 
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petcncias  promovidas  por  el  citado  consulado 
debió  el  ministro  de  marina  cumplir  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  17  de  la  real  cédula  de 
erección  de  este  nuevo  tribunal  sobre  el  modo 
de  dirimirlas , y que  se  observen  puntualmente 
en  las  que  estuviesen  pendientes  y en  todos  los 
demas  casos , que  ocurran  en  lo  sucesivo  sin  es- 
ccpcion  de  ninguno , como  está  mandado  en  rea- 
les órdenes  posteriores  , previniendo  á aquel 
ministro,  que  por  ningún  motivo  ni  pretesto 
contravengan  á ellas,  y que  por  lo  respectivo 
al  naufragio  acaecido  en  el  rio  de  la  Plata  á la 
fragata  N.  S.  del  Buen  Yiajc  continúe  la  junta  de 
marina  de  Montevideo  en  el  conocimiento  de 
este  asunto  hasta  su  total  conclusión  conforme 
á lo  resuelto  en  real  orden  de  i 4 de  julio  de  94, 
admitiéndose  para  el  supremo  consejo  de  guer- 
ra las  apelaciones  que  interpongan  las  partes. 
Para  evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  controversias 
sobre  la  materia  de  naufragios , ha  tenido  á bien 
S.  M.  declarar,  que  pertenece  al  juzgado  de 
marina  como  asunto  de  su  facultad  el  conoci- 
miento de  estas  causas  en  cuanto  á averiguar  la 
culpa  ó inocencia,  que  haya  intervenido  en  el 
naufragio  , y también  las  providencias  sobre  el 
salvamento  del  buque  y su  carga , con  los  inci- 
dentes relativos  á estos  objetos.  Pero  que  luego 
que  reciba  la  noticia  del  naufragio , deberá  co- 
municarla al  consulado  del  distrito , á fin  de  que 
si  contuviese  la  embarcación  efectos  del  comer- 
cio, comisione  síndico  que  intervenga  en  el  de- 
pósito, que  debe  hacer  de  ellos  la  marina,  según 
se  vayan  salvando , y á disposición  del  mismo 
sindico,  para  formalizar  después  su  auténtica  y 
total  entrega  al  consulado,  á quien  compete  el 
libre  uso  de  las  facultades  de  su  instituto  sobre 
dichos  efectos  salvados , reintegrando  á la  mari- 
na con  precedente  cuenta  formal  de  los  gastos 
que  se  hayan  causado,  y franqueándose  ambas 
jurisdicciones  las  noticias  y auxilios  que  tiecesi 
te  procediendo  en  todo  con  la  mejor  armonía, 
y que  si  el  naufragio  ocurriere  en  parage  donde 
no  hubiere  ministro  ó subdelegado  de  marina, 
desempeñe  sus  funciones  la  justicia  ordinaria, 
quedará  cuenta á los  gefes  de  marina  y consu- 
lado para  las  ulteriores  providencias  , que  com- 
peten á cada  uno , circulándose  á todos  esta  de- 
claración. Finalmente  en  cuanto  á la  disputa  pro- 
movida por  el  ministrode  marina  de  la  Habana 
sobre  el  uso  de  una  cantera  de  la  cual  saco  pie- 
dra el  consulado  para  la  obra  de  un  camino  pú- 
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Iiliro  que  costeaba  <ln  sus  fondos , ha  resuelto 
S M.  que  mediante  haberse  transijidc  el  asunto 
’0  prevenga  á unos  y otros , que  procedan  siem- 
pre con  la  buena  armonía  que  tanto  conv  iene,  sin 
dar  motivo  á su  real  desagrado.  —Dios,  etc. — 
San  Ildefonso  30  de  setiembre  de  1799.  — Juan 
de  Langara.— Excmo.  Sr.  don  Juan  de  Araoz.» 
—'//abiéndose  arreglado  á esta  pauta  la  coman- 
(Juncia  general  de  marina  en  un  caso  de  naufra- 
gio del  año  de  1803,  con  el  aviso  al  reul consula- 
do pura  el  nombramiento  de  sindico  , en  que  se 
notó  tardanza , dada  cuenta  á S.  M.  descendió 
por  hacienda  la  reul  orden  de  30  de  marzo  de 
1807  imputando  responsabilidad  al  prior  y cón- 
sules, y previniéndoles , ser  de  su  obligación  en 
tules  ocurrencias  « nombrar  persona  segur  a y de 
toda  confianza , que  baga  y promueva  las  dili- 
gencias conducentes  en  beneficio  de  los  desgra- 
< iados  náufragos,  supliendo  todos  los  gastos  del 
fondo  de  la  averia,  y dando  cuenta  y razona  los 
interesados  de  lo  que  al  fin  resulte.  » 

h líenlos  conducentes  de  la  ordenanza  de  ma- 
triculas de  mar  de  1S02. 

El  articulo  3 del  titulo  6 indica  en  general, 
que  á la  jurisdicción  militar  de  marina  corres- 
ponden las  materias,  de  pesca,  navegación, 
presas , arribadas  y naufragios.  El  10  hasta  el 
IS  ya  coniraidoR  cspccilicamcnlc  á lo  que  es 
propio  en  estos  casos  de  la  jurisdicción  de  los 
comandantes  de  marina,  forman  á la  letra  el 
testo  de  la  ley  10,  til.  7,  lib.  6 de  la  Novísima, 
r.ililicandn  el  17  el  concepto  de  limitarse  su  co- 
nocimiento á la  parle  facultativa  y criminal  del 
herbó , al  socorro  de  los  náufragos , y salvamen- 
to del  buque  y carga,  con  todo  lo  demas  que 
pertenezca  á las  cosas  de  mar ; sin  introducirse 
á juzgar  de  las  materias  peculiares  del  comercio, 
que  son  de  la  inspección  del  juez  de  arribadas  de 
ludias,  ó de  los  tribunales  consulares,  según  los 
rasos.  La  de  29  de  mayo  de  1804  traída  por  ñola 
•i  dicha  ley  10  y articulo  17  resuelve:  «que  de- 
claradas por  el  tribunal  de  marina  la  culpabili- 
dad ó inculpabilidad  de  la  averia , (cuyo  co- 
nocimiento facultativo  indispensablemente  le 
corresponde  como  el  <le  arribadas),  cnLiendnn 
después  los  consulados  sobre  el  cálculo  y apli- 
cación de  lo  que  cada  uno  lia  perdido,  y le 
corresponde  , y por  consiguiente  sobre  los  con- 
tratos de  pérdidas  ó ganancias,  que  para  estos 
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respectiv  os  casos  se  hayan  celebrado , pues  que 
todo  es  puramente  mercantil.»  — Y la  aun  nías 
esplicita  de  7 de  enero  de  1803  cou  la  en  ella 
acompañada  dicen : 

Dirección  general. — «Exento.  Sr.— Enterado 
de  la  consulta  que  V.  E.  nie  hace  en  carta  de  16 
de  octubre  último  sobre  la  inteligencia  del  ar- 
tícu’o  15,  tit.  6 ele  la  ordenanza  de  matriculas, 
acerca  de  la  correspondencia  del  juzgado  de  ar- 
ribadas de  que  se  trata  en  dicho  lugar  . declaro 
que  está  fuera  de  toda  duda , que  tanto  en  esa  is- 
la como  eu  los  demas  puertos  del  dominio  del 
Rey  son  jueces  naturales  de  arribadas  de  Indias 
los  ministros  ó subdelegados  de  real  hacienda, 
á menos  que  por  nombramiento  especial  se  ha- 
yan conferido  tales  encargos  á los  gefes  milita- 
res de  marina  , como  puede  acontecer;  pues  de 
lo  contrario  el  articulo  citado  y el  17  del  mismo 
titulo  manifiestan  con  bastante  claridad , que  re- 
gularmente uno  debe  ser  el  comandante  militar, 
y otro  el  juez  de  arribadas.  Con  este  motivo  y 
para  gobierno  de  la  comandancia  de  ese  aposta- 
dero cu  los  casos  ocurrentes,  acompaño á V.  S. 
copia  de  una  real  orden  , que  sobre  la  materia 
se  me  comunica  por  la  vía  reservada  de  marina 
con  fecha  de  29  de  noviembre  de  1803.  — Di- 
golo  todo  á V.  E.  en  respuesta  á su  citada  carta 
para  los  efectos  convenientes , rogando  á Dios 
guarde  su  importante  vida  muchos  años.  — Ma- 
drid 7 de  enero  de  1805.  — Fr.  Francisco  Gii. 
— Excmo.  Sr.  don  Juan  de  Araoz.»  — «Excmo. 
Sr.  — 11c  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
V.  E.  de  26  de  setiembre  último , en  que  espolie 
las  dos  arribadas  forzosas  del  bergantín  mer- 
cante nacional  San  Antonio  , en  su  navegación 
desde  la  Habana  á Santander,  y que  su  capitón 
don  Juan  Bautista  de  Goya  deseoso  de  acredi- 
tarlo así , para  recurrir  después  al  tribunal  con- 
sular por  lo  tocante  á averías,  presentó  instan  - 
cia al  comandante  militar  de  la  matrícula  de  la 
provincia  con  el  objeto  de  sincerarse  conve- 
nientemente , á cuyo  comandante  habiéndosele 
ocurrido  la  duda,  de  si  el  conocimiento  de  esta 
causa  competiría  también  á su  juzgado , consul- 
ta por  sus  ulteriores  procedimientos  al  mismo 
tiempo  que  sobre  la  pena  que  haya  de  aplicarse 
a los  capitanes  ó patrones,  que  hiciesen  arriba- 
das culpables,  110  espresadas  en  el  título  14  de 
la  ordenanza  de  matriculas;  y conformándose 
S.  M.  con  el  parecer  de  Y.  S.  de  2 6 del  corricn. 
te,  se  lia  servido  resolver  por  lo  respectivo  al 
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primer  punió , que  los  juzgados  de  marina  de- 
ben entender  y decidir  sobre  las  materias  que 
tengan  conexión , ó dependan  de  la  facultad  ma- 
rinera , cual  es  en  este  caso  el  averiguar  y resol- 
ver si  las  arribadas  han  sido  forzosas,  y si  las  ave- 
rías han  dimanado  de  negligencia , malicia  ú 
ignorancia  del  capitán , ó de  uno  de  aquellos  ac- 
cidentes de  la  mar  , para  cuyo  remedio  no  bas- 
tan muchas  veces  los  mayores  conocimientos, 
celo  y actividad ; pero  que  tratándose  de  regu- 
lación de  valor  de  las  averías  en  los  géneros  de 
los  cargamentos  y perjuicios  que  puedan  pro- 
ducir á los  interesados,  corresponde  como  asun- 
to meramente  mercantil  al  tribunal  del  consula- 
do, con  lo  cual  esta  conforme  la  citada  orde- 
nanza. Y por  lo  respectivo  al  segundo , que  no 
pueden  fijarse  las  peuas  á los  patrones , que  ha- 
gan arribadas  culpables,  antes  que  se  presenten 
los  hechos , para  discernir  según  las  circuns- 
tancias las  especies  de  delitos;  cuyo  principio 
de  justicia  debe  guardarse  en  el  caso  presente, 
y en  todos  los  que  ocurran  después  de  informa- 
ción justificada  de  los  sucesos,  que  hagan  los 
comandantes  militares  de  matrículas.  Lo  aviso 
á Y.  E.  de  real  orden  para  que  así  lo  haga  saber 
al  citado  comandante  de  Santander  y demas  á 
quienes  convenga  en  la  armada,  á fin  de  que 
procedan  con  arreglo  á esta  soberana  deci- 
sión. 

Con  referencia  á los  citados  artículos  de  la 
ordenanza  de  matrículas , y de  resultas  del  res- 
tablecimiento de  ellas  en  Puerto-Rico,  y atribu- 
ción que  pretendía  la  comandancia  y le  negaba 
la  intendencia  del  conocimiento  de  asuntos  de 
arribadas  y sus  incidencias  , recayó  real  orden 
de  23  de  marzo  de  1817  consultada  por  el  con- 
sejo de  almirantazgo , y trasladada  el  28  á la 
comandancia  general  de  la  Habana  decidien- 
do: « que  á los  tribunales  de  marina  es  á quienes 
eselusivamente  compete  el  entender  y conocer 
en  todos  los  asuntos  de  pesca , navegación  y 
todos  los  demas  que  de  ellos  tienen  dependen- 
cia , y de  que  trata  la  ordenanza  de  matrículas 
de  1802,  la  cual  debe  rejir  sin  restricción  de  nin- 
guno de  sus  artículos , hasta  que  S.  M.  se  sirva 
determinar  otra  cosa,  entendiéndose  por  ella 
derogadas  cuantas  ordenanzas  particulares  exis- 
ten de  consulados,  intendencias  de  Nueva-Es- 
paña  y otras.  » — Pero  mas  contraída  á remover 
luda  duda  acerca  del  conocimiento  de  naufra- 
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gios  y arribadas  la  real  orden  espedida  por  la 
via  de  marina  en  30  de  diciembre  de  1824  dice: 
«He  elevado  á la  soberana  consideración  de  S.  M. 
un  espediente  formado  por  el  comandante  mili- 
tar de  marina  de  Málaga , con  motivo  de  la  opo- 
sición que  hizo  el  tribunal  del  consulado  de  aque- 
lla ciudad,  á que  el  juzgado  de  marina  de  la 
misma  entienda  eselusivamente  en  los  pleitos 
que  se  susciten  entre  comerciantes  y patrones 
sobre  el  punto  de  averías  en  la  mar ; y cercio- 
rado el  Rey  nuestro  señor  de  que  la  real  orden 
de  29  de  noviembre  de  1803  disuelve  todas  las 
dudas  que  sobre  esta  materia  pueden  ocurrir, 
sucediendo  lo  mismo  con  la  de  29  de  mayo  de 
1804,  citada  en  el  art.  17  de  la  ley  10,  lib.  6.°, 
tít.  7.°  de  la  Novísima  Recopilación;  pues  por  el 
contenido  de  ambas  está  muy  clara  y terminan- 
temente declarado,  que  en  materias  debaradas, 
naufragios,  arribadas,  abordages  y otros  cua- 
lesquiera fracasos  y averías  de  mar,  la  pericia 
y juicio  facultativo  para  la  calificación  de  estos 
sucesos  toca  eselusivamente  á los  gefes  de  mari- 
na ; y la  parte  de  gastos,  abonos,  pagos  y demás 
asuntos  de  cuentas  que  dicen  relación  con  los 
tratos  de  comercio,  son  de  la  eselusiva  compe- 
tencia de  los  tribunales  consulares,  por  tanto 
manda  S.  M.  que  con  referencia  á las  dos  citadas 
reales  órdenes  se  circule  esta  nueva  resolución 
en  el  propio  sentido , á fin  de  que  comunicada  a 
un  mismo  tiempo  por  marina  y hacienda  á sus 
respectivas  dependencias  , se  eviten  en  lo  suce- 
sivo dudas  y competencias  infundadas  sobre  el 
conocimiento  de  las  espresadas  materias.  Asi- 
mismo quiere  S.  M.  que  si  se  tratase  de  hacer 
algunas  alteraciones  en  la  ordenanza  de  matri- 
culas, se  presente  esta  misma  resolución,  para 
aclarar  según  el  tenor  de  ella  el  artículo  17,  ti- 
tulo 6.°,  que  trata  del  particular.  De  real  or- 
den etc.» 

Iieai  urden  circulur  de  20  de  agosto  de  1804  ya 
recopilada  en  el  suplemento  á la  Novísima , 
ley  2,  lib.  6 de  deslinde  de  la  jurisdicción  de 
marina  y la  de  rentas. 

« Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  competencias 
que  han  ocurrido  entre  la  jurisdicción  de  marina 
y la  de  rentasen  materia  de  naufragios;  declaro, 
que  la  jurisdicción  de  marina  ha  de  conocer  y tra- 
tar de  las  diligencias  concernientes  al  salvamento 
y seguridad  de  las  embarcaciones  náufragas , y 
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(j r SI|S  cargamentos  con  la  precisa  intervención 
de  la  fie  rentas,  depositándose  los  géneros  y efec- 
tos en  las  aduanas;  que  cuando  en  ellas  no  haya 
comodidad,  ó por  evitar  gastos  pidiesen  los  in- 
teresados su  colocación  en  almacenes  particula- 
res, cómodos  y seguros , se  conceda  , siempre 
rpic  ambas  jurisdicciones  no  hallen  inconvenien- 
te , dándose  una  llave  de  ellos  al  administrador 
de  rentas:  que  cuando  los  géneros  no  tengan 
dueño,  ó no  se  presente  en  tiempo  oportuno, 
puedan  valerse  dichas  jurisdicciones  de  este 
mismo  medio,  y en  los  mismos  términos  siempre 
que  los  juzguen  conducentes : y que  por  lo  res- 
pectivo á las  embarcaciones  francesas  se  proce- 
da con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  14 
de  la  convención  de  2 de  enero  de  1768  , pero 
siempre  con  igual  intervcncion»(l).  — ( Con  ar- 
reglo á cala  real  resolución  y por  oscilación  de 
la  intendencia  de  ejercito  la  comandancia  general 
del  apostadero  de  la  Habana  libró  órdenes  cir- 
culares á las  comandancias  de  matriculas  enjil- 
lió de  1805,  para  que  no  impidiesen  á los  admi- 
nistradores de  rentas  reales  el  ejercicio  de  sus 
funciones  precautorias  de  fraudes  contra  el  era- 
rio, y de  vigilancia  asi  en  buques  apresados  como 
en  tos  corsarios,  cuantas  ocasiones  lo  lengtin  por 
conveniente.) 

Iteal  orden  de  22  de  mayo  de  1817  espedida  por 
marina  en  un  caso  de  naufragio,  que  dio  lu- 
gar á quejas  del  consulado  de  Santander. 

«( Que  el  capitán  del  puerto,  después  de  haber 
agolado  todos  los  recursos,  que  estaban  bajo  sus 
facultades,  puede  y debe  pedir  al  consulado  por 
su  justo  precio  los  auxilios  que  necesite  en  los 
casos  urgentes  para  el  salvamento  de  embarca- 
ciones , á lo  que  no  deberá  negarse  la  referida 
corporación , y que  luí  cumplido  dicho  capitán 
con  las  obligaciones  que  le  impone  la  ordenanza 
en  el  artículo  1 14,  tratado  5,  lit.  7 de  las  genera- 
les de  la  armada,  tratando  de  evitar  la  pérdida 
del  buque  en  que  se  interesaba  la  humanidad  y el 
comercio ; debiendo  evitar  en  lo  sucesivo  aquel 
consulado  las  fórmulas  y etiquetas  que  pudieron 
dar  lugar  al  naufragio  del  bergantín  con  sus  per- 
sonas y carga.» 
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Real  orden  de  12  de  noviembre  de  1828  ri  la  in- 
tendencia de  la  Habana  sobre  los  manifiestas 
que  deben  presentar  los  buques , y auxilios 
en  casos  de  arribadas  y naufragios. 

Ministerio  de  hacienda  de  Indias.  — «Exce- 
lentísimo Sr.— El  Sr.  secretario  del  despacho  de 
España,  con  fecha  9 del  actual  me  dice  que  con 
la  misma  comunica  á los  directores  generales 
de  rentas  la  siguiente.  — « Habiendo  dado  cuen- 
ta al  Rey  nuestro  señor  del  espediente  promo- 
vido por  el  administrador  de  aduanas  de  Cádiz, 
con  motivo  de  oponerse  el  cónsul  de  Francia  en 
aquel  puerto  á que  los  buques  de  su  nación  que 
arriban  á él  por  efecto  de  temporal , ó en  busca 
de  convoyes  para  precaverse  de  los  corsarios, 
den  sus  manifiestos  de  la  carga  que  conducen  á 
protesto  de  no  haber  tomado  plática  de  sanidad; 
se  lia  servido  S.  M.  resolver  que  sin  cscepcion 
de  casos  ni  banderas , deben  dar  manifiesto  los 
capitanes  y patrones,  que  entren  con  sus  buques 
en  los  puertos  de  España,  obligándoseles  á ello 
aun  cuando  por  evitar  gastos  ú otros  motivos, 
no  quieran  tomar  plática;  y que  en  las  ocurren- 
cias desgraciadas  de  los  naufragios , cuiden  las 
autoridades  locales  de  prestar  los  auxilios  y to- 
marlas intervenciones  que  está  mandado,  obser- 
vándose en  estos  dos  casos  los  artículos  3."  y 69, 
capítulo  7.°  de  la  instrucción  general  de  rentas 
de  17  de  abril  de  1816.  — De  real  orden  etc.  » 

Dichos  ar tientos  de  la  real  instrucción  de  1816- 
arriba  citados. 

Art.  3.°  « Los  capitanes  procedentes  del  es- 
Irangcro  han  de  presentar  al  administrador  alas 
24  horas  de  su  llegada  al  puerto  un  manifiesto 
jurado  con  dos  copias  espresando : primero , el 
nombre  del  capitán,  el  del  buque,  el  número  de 
sus  toneladas,  el  de  su  tripulación  y el  puerto  de 
su  procedencia:  segundo,  los  fardos,  pacas, 
frangotes,  barriles  y demas  piezas  con  sus  mar- 
cas, números,  consignación  y la  clase  de  merca- 
derías que  encierren,  de  lanería,  lencería,  sede- 
ría, quincalla,  etc.;  el  uúmero  de  bultos  se  pondrá 
por  guarismo  y letra:  tercero,  los  cabos  de  trán- 
sito para  cada  uno  de  los  puertos  de  España  con 
las  marcas,  números  y especie  de  su  contení  o. 


(1)  Sigue  esta  orden  disponiéndolos  derechos,  que  han  de  pagarse  de  lós  efectos  salvados,  y cou 
cluye,  recomendando  á los  empleados  de  marina  y rentas,  cuiden  de  auxiliarse  reciprocamente  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. — , cónsules  Estrangebos.) 
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cuarto , los  géneros  (le  tránsito  para  puertos  cs- 
trangeros  con  la  misma  espresion : y si  fuesen 
de  los  prohibidos  á comercio , la  especificación 
por  menor  déla  cantidad  de  cada  especie,  cscu- 
sándose  esta  última  circunstancia  en  el  solo  caso 
de  que  la  llegada  al  puerto  sea  por  arribada  for- 
zosa , aunque  no  por  esto  dejarán  de  estar  obli- 
gados á dar  manifiesto  de  su  carga  en  la  forma 
ordinaria;  y concluirán  poniendo  al  pie,  que  no 
conduce  otras  mercaderías,  ni  ninguna  de  ellas 
es  de  la  clase  de  las  prohibidas  por  recelos  de 
peste.»— 69.«Cuando  ocurra  naufragio  de  algún 
buque  estrangero  en  las  costas,  los  administra- 
dores contribuirán  con  sus  auxilios  á salvar  su 
cargamento,  en  cuya  operación  deben  entender 
los  comandantes  militares  de  la  real  marina,  rc- 
cojiendo  los  administradores  una  llave  de  los 
almacenes,  en  que  se  hagan  los  depósitos  por 
cuenta  de  los  interesados.  Si  los  buques  náufra- 
gos se  habilitasen  recojerán  su  carga  sin  grava- 
men alguno:  sise  inutilizasen,  y los  propietarios 
tratasen  de  reembarcar  sus  efectos,  se  concederá 
libremente  .con  la  debida  cuenta  y razón  en  cual- 
quiera bandera : si  les  acomodase  despachar  de 
entrada  parte  del  cargamento  de  géneros  ó efec- 
tos lícitos  salvados , se  trasladarán  á los  almace- 
nes de  la  aduana  para  el  adeudo  de  los  derechos, 
y se  les  obligará  al  reembarco  de  los  ilícitos, 
supliéndose  en  estos  casos  la  formación  del  ma- 
nifiesto en  el  modo  que  permitan  las  circunstan- 
cias; y si  para  atender  á los  gastos  de  naufragio 
hubiese  precisión  de  vender  parte  de  los  géne- 
ros prohibidos,  se  dará  cuenta  á S.  M.  para  ob- 
tener su  real  aprobación.  » — {V.  pág.  340, 
art.  24  y siguientes  de  la  ley  de  aranceles.) 

fíeal  orden  comunicada  por  estado  al  goberna- 
dor capitán  general  déla  Habana  en  16  de 
jidio  de  1830,  ij  trasladada  por  este  á la  inten- 
dencia en  11  de  octubre  siguiente  sobre  facul- 
tades de  los  cónsules  estrangeros  en  casos  de 
naufragios. 

« Excmo.  Sr.— Al  gobernador  de  Cartagena 
digo  con  esta  fecha  lo  siguiente. — Habicndodado 
cuenta  al  Rey  nuestro  señor  de  las  representa- 
ciones, que  me  han  dirijido  varios  ministros  es- 
trangeros  en  esta  corte,  con  motivo  de  las  dudas 
que  recelabas  pudiese  ofrecer  el  contenido  de 
la  soberana  resolución  comunicada  á V.  S.  en  20 
de  mayo  próximo  pasado,  sobre  las  facultades 
que  competen  á los  cónsules  estrangeros  en  los 
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casos  de  naufragio  de  buques  de  sus  respectivas 
naciones;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  , que 
en  estos  casos  se  atengan  nuestras  autoridades 
á lo  que  sobre  el  particular  se  espresa  en  los  tra- 
tados con  las  potencias  estrangeras,  y señalada- 
mente en  los  artículos  14  del  convenio  de  1768 
y 13  del  de  1786  entre  España  y Francia  que  di- 
cen así.  — Artículo  14  del  convenio  de  1768. — 
« Está  declarado  por  real  orden  de  17  de  julio  de 
1751,  comunicada  al  intendente  de  marina  de 
Cádiz,  que  siempre  que  bare  algún  navio  francés 
cu  playa  ó puerto  de  las  costas  del  reino  por 
temporal  ú otro  accidente,  teniendo  á su-bordo 
el  todo  ó parte  de  la  tripulación , y en  cuyos  pa- 
rages  haya  cónsul  ó vicc-cónsul  de  la  misma  na- 
ción, se  deje  al  cuidado  de  estos,  que  practiquen 
todo  lo  que  tuvieren  por  mas  conveniente  á sal- 
var el  navio,  su  carga  y pertrechos,  su  almacena- 
ge,  satisfacción  de  gastos  y demas  que  tenga  co- 
nexión con  este  incidente,  sin  que  por  parle  de 
los  oficiales  y ministros  de  marina  y tierra,  ni 
justicias  se  mezcle  en  otra  cosa,  que  en  facilitar 
por  su  justo  precio  á los  cónsulcsy  capitancsdc 
los  navios  barados,  todo  el  auxilio  y favor  que 
les  pidieren,  para  conseguir  con  Ja  mayor  bre- 
vedad y resguardo,  que  se  salve  todo  lo  posible, 
y eviten  desórdenes  y robos.  En  esta  conformi- 
dad se  ha  convenido,  que  se  observe  en  adelante 
con  los  navios  franceses  la  práctica  establecida 
en  dicha  orden  de  17  de  julio  de  1751,  y que  pa- 
ra evitar  competencias  en  el  conocimiento  jurí- 
dico de  los  naufragios,  siempre  que  se  necesite 
la  autoridad  del  juez  para  la  legalidad  del  inven- 
tario de  los  efectos  naufragados,  depósito  de 
ellosy  otros  incidentes,  que  pudiesen  hacer  sos- 
pechosa la  conducta  de  los  capitanes  de  los  na- 
vios, se  haya  de  ejercer  esta  jurisdicción  en 
España  por  los  ministros  de  marina  y cu  Fran- 
cia por  los  jueces  de  almirantazgo,  como  queda 
prevenido  en  las  ordenanzas  de  ambas  coronas. 
Las  mercaderías  salvadas  del  naufragio  se  han 
de  depositar  en  la  aduana  con  inventario,  para 
que  cuando  llegue  el  caso  de  embarcarlas  para 
su  destino,  no  paguen  derechos  algunos.»— Ar- 
tículo 13  del  convenio  de  1786.  « Cuando  suce- 
dan naufragios  de  navios  franceses  y españoles 
estarán  obligados  los  ministros  de  marina  y del 
almirantazgo , los  oficiales  de  la  aduana  y los 
guardas  de  los  pataches  de  ios  dos  reiuos  á dar 
el  aviso  del  parage,  en  que  hubiese  sucedido,  ai 
I cónsul  ó vice-cónsul  de  la  naciou  residente  en 
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,.|  departamento  respectivo,  para  que  practiquen 
las  funciones  que  Ies  pertenecen,  so  pena  de  ser 
castigados.  Lo  que  comunico  á V.  S.  de  real  or- 
den para  su  inteligencia  y gobierno  , y á fin  de 
que  Jo  baga  saber  y cumplir  á Jas  personas  á 
quienes  corresponda. — Y de  Ja  misma  lo  pongo 
en  noticia  de  V.  E.  para  que  por  su  parte  lo  ha- 
ga circu Jar  y cumplir  por  los  gobernadores  y 
comandantes  de  los  puertos  de  su  distrito.  » 

En  CAPITANES  DE  PCEItTOS  se  traen  las  ór- 
denes, que  en  policía  de  muelles  deslindan  sus 
funciones,  y las  del  juzgado  de  arribadas. 

ARRIBADAS  FORZOSAS.  — Sección  según- 
du  (i)  del  til.  cuarto,  libro  tercero  del  código 
de  comercio. 

DE  LAS  ARRIBADAS  FORZOSAS. 

Articulo  968. 

Serán  justas  causas  de  arribada  á distinto 
punto  del  prefijado  para  el  viaje  de  la  nave : 
í.*  La  falta  de  víveres. 

9.a  El  temor  fundado  de  enemigos  y piratas. 
3.a  Cualquiera  accidente  en  el  buque  que  lo 
inhabilite  para  continuarla  navegación. 

Articulo  969. 

Ocurriendo  cualquiera  de  estos  motivos  que 
obligue  á la  arribada , se  examinará  y calificará 
en  junta  de  los  oficiales  de  la  nave,  ejecutándose 
Jo  que  se  resuelva  por  la  pluralidad  de  votos,  de 
que  se  liará  espresa  o individual  mención  en  el 
acta  que  se  estenderá  en  el  registro  correspon- 
diente , firmándola  todos  los  que  sepan  hacerlo. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad;  y los  inte- 
resados en  el  cargamento  que  se  hallen  presen- 
tes , asistirán  también  á la  junta  sin  voto  en  ella, 
y solo  para  instruirse  de  la  discusión  y hacer  las 
reclamaciones  y protestas  convenientes  á sus 
intereses,  que  se  insertarán  también  literalmen- 
te en  la  misma  acta. 

Articulo  970. 

Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán  siem- 
pre de  cuenta  del  naviero  ó fletante. 

Articulo  971. 

No  tendrán  el  naviero  ni  el  capitán  responsa- 
bilidad alguna  de  los  perjuicios  que  puedan  se- 

(1)  La  sección  i.»  de  las  averias  , véase  allí. 
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guirse  á los  cargadores  de  resultas  de  la  arriba- 
da, como  esta  sea  legitima;  pero  sí  la  tendrán 
mancomuoadamenle  siempre  que  no  lo  sea. 

Articulo  972. 

Tcndráse  por  legítima  toda  arribada  forzosa 
que  no  proceda  de  dolo , negligencia  é impre- 
visión culpable  del  naviero  ó del  capitán. 

Articulo  973. 

Pío  se  considerará  legítima  la  arribada  en  los 
casos  siguientes : 

1. °  Procediendo  la  falta  de  viveres  de  no  ha- 
berse hecho  el  aprovisionamiento  necesario  pa- 
ra el  viaje,  según  uso  y costumbre  de  la  nave- 
gación , ó de  que  se  hubiesen  perdido  y cor- 
rompido por  mala  colocación  ó descuido  en  su 
buena  custodia  y conservación. 

2. °  Si  el  riesgo  de  enemigos  ó piratas  no  hu- 
biese sido  bien  conocido , manifiesto  y fundado 
en  hechos  positivos  y justificables. 

3. °  Cuando  el  descalabro  que  la  nave  hubie- 
re padecido  tenga  origen  de  no  haberla  repara- 
do, pertrechado  , equipado  y dispuesto  compe- 
tentemente para  el  viaje  que  iba  á emprender. 

4. °  Siempre  que  el  descalabro  provenga  de 
alguna  disposición  desacertada  del  capitán,  ó 
de  no  haber  tomado  las  que  convenían  para  evi- 
tarlo. 

Articulo  974. 

• 

Solo  se  procederá  á la  descarga  en  el  puerto 
de  arribada  cuando  sea  de  indispensable  nece- 
sidad hacerla  para  practicar  las  reparaciones 
que  el  buque  necesite , ó para  evitar  daño  y ave- 
ría en  el  cargamento. 

En  ambos  casos  debe  preceder  á la  descarga 
la  autorización  del  tribunal  ó autoridad  que  co- 
nozca de  los  asuntos  mercantiles. 

En  puerto  estrangero,  donde  Iiaya  cónsul  es- 
pañol , será  de  su  cargo  dar  esta  autorización. 

Articulo  975. 

El  capitán  tiene  á su  cargo  la  custodiadel  car- 
gamento que  se  desembarque , y responde  de  sn 
conservación , fuera  de  los  accidentes  de  fuerza 
insuperable. 

Articulo  976. 

Reconociéndose  en  el  puerto  de  la  arribada 
que  alguna  parte  del  cargamento  ha  padecido 
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avería , liará  el  capitán  su  declaración  á la  auto- 
ridad que  couozca  de  los  negocios  de  comercio, 
dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas , y se  con- 
formará á las  disposiciones  que  dé  sobre  los  gé- 
neros averiados  el  cargador  ó cualquiera  re- 
presentante de  este  que  se  halle  presente,  . 

Articulo  977. 

Jío  hallándose  en  el  puerto  el  cargador  ni 
persona  que  lo  represente  , se  reconocerán  los 
géneros  por  peritos  nombrados  por  los  jueces 
de  comercio , ó el  agente  consular  en  su  caso, 
los  cuales  declararán  la  especie  de  daño  que  hu- 
bieren encontrado  en  los  efectos  reconocidos, 
los  medios  de  repararlo , ó de  evitar  al  menos 
su  aumento  ó propagación,  y si  podrá  ser  ó no 
conveniente  su  reembarque  y conducción  al 
puerto  donde  estuvieren  consignados. 

En  vista  de  la  declaración  de  los  peritos, 
proveerá  el  tribunal  lo  que  estime  mas  útil  á los 
intereses  del  cargador , y el  capitán  pondrá  en 
ejecución  lo  decretado,  quedando  responsable 
de  cualquiera  infracción  ó abuso  que  se  cometa. 

Articulo  978. 

Se  podrá  vender  con  intervención  judicial  y 
en  pública  subasta  la  parte  de  los  efectos  ave- 
riados que  sea  necesaria  para  cubrir  los  gastos 
•que  exija  la  conservación  de  los  restantes , en 
caso  que  el  capitán  no  pudiere  suplirlos  de  la 
caja  del  buque,  ni  hallare  quien  los  prestase  á 
la  gruesa. 

Tanto  el  capitán  como  cualquiera  otro  que 
haga  la  anticipación , tendrá  derecho  al  rédito 
legal  de  la  cantidad  que  anticipe,  y á su  reinte- 
gro sobre  el  producto  de  los  mismos  géneros 
con  preferencia  á los  demas  acreedores  de  cual- 
quier clase  que  sean  sus  créditos. 

Articulo  979. 

ÍSo  pudiendo  conservarse  los  géneros  averia- 
dos sin  riesgo  de  perderse  , ni  permitiendo  su 
estado  que  se  dé  lugar  á que  el  cargador  ó su 
consignatario  den  por  sí  las  disposiciones  que 
mas  les  conviniesen  , se  procederá  á venderlos 
con  las  mismas  solemnidades  prescritas  en  el 
articulo  anterior,  depositándose  su  importe,  de- 
ducidos los  gastos  y fletes , á disposición  de  los 
cargadores. 

Articulo  980. 

Osando  el  motivo  que  obligó  á la  arribada 
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forzosa , no  podrá  el  capitán  diferir  la  continua- 
ción de  su  viaje , y será  responsable  de  los  per- 
juicios que  ocasione  por  dilación  voluntaria. 

Articulo  981. 

Si  la  arribada  se  hubiere  hecho  por  temor  de 
enemigos  ó piratas , se  deliberará  la  salida  de  la 
nave  en  junta  de  oficiales,  con  asistencia  de  los 
interesados  en  el  cargamento  que  se  hallen  pre- 
sentes, en  los  mismos  términos  que  para  acor- 
dar las  arribadas  previene  el  art.  969. 

(Véanse  en  NAUFRAGIOS  los  siguientes  artícu- 
los 982  al  991  pertenecientes  á esa  sección  3.* 
del  tít.  4,  lib.  3.) 

ARROZ.  — Es  producción  de  los  climas  tro- 
picales, y de  mucho  consumo  en  las  Antillas,  y 
que  abunda  especialmente  en  islas  Filipinas, 
donde  provee  este  grano  al  alimento  de  lodos  sus 
naturales.  En  la  isla  de  Cuba , por  separado  del 
arroz  de  sus  cosechas  anuales,  que  no  dejan  de 
ser  considerables  (se  supone  llegan  áGOO.OOOar- 
robas) , á pesar  délo  que  se  persiguen  y devoran 
por  las  bandas  de  los  pájaros  chambergos,  se. 
importaron  del  estrangeroel  año  de  1841  arro- 
bas 687.189,  es  decir,  12.187  masque  en  1840:  y 
la  de  Puerto-Rico  no  dice  su  balanza  el  número, 
pero  sí  el  valor  de  32.569  pesos.  Para  prolejer  el 
aumento  del  cultivo  de  un  artículo  tan  preciso,  tu- 
vo buen  cuidado  la  previsión  del  gobierno  de  re- 
solver en  real  orden  de  22  de  junio  de  1804  comu- 
nicada al  virey  de  Wueva-España:  «que  ademas  de 
« la  libertad  de  derechos  que  gozan  las  harinas 
« que  se  cstraen  de  ese  reino  para  la  isla  de  Cuba 
« y otras  partes,  sean  también  libres  de  derechos 
« municipales  y demas  arbitrios,  sea  cual  fuere 
« su  denominación  y objeto,  sustituyéndose  otros 
« menos  gravosos , para  cubrir  su  importe  en 
« caso  de  ser  absolutamente  necesario : y que 
« esta  gracia  se  eslienda  también  al  arroz  que 
« se  cultive  en  todas  las  provincias  de  esos  domi- 
« nios  de  América.  » 

En  las  Filipinas  se  llama  arroz  pinagua  al 
descascarado  , y palay  al  con  cáscara , y se 
mide  por  cabanes.  Elcaban,  que  equivale  próxi- 
mamente á una  fanega  castellana , tiene  25  gañ- 
ías, y cada  ganta  8 chupas.  El  año  de  1830  hubo 
de  permitirse  libre  su  estraccion  á la  China  y 
demas  países  eslrangcros , como  el  precio  en 
provincias  no  csccdicsc  de  10  reales  de  piala  el 
caban  , y de  12  en  la  capital  Manila , que  cousu- 
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mira  anualmente  unos  1.00Q.  Fue 'el  resultado 
do  tan  acertada  medida,  que  la  estraccion  que  en 
tdanode  1830  y subsiguientes  no  pasó  de  222.424 
. abanes,  llegase  en  el  de  35  á 708.150,  y el  dar 
margen  para  la  continuación  de  la  gracia  , que 
so  espresa  á la  página  333  de  los  ARANCELES  de 
COMERCIO  de  Filipinas. 

ARSENALES  y ASTILLEROS. —El  actual 
pie  de  empleados  y dotaciones  de  los  que  sostie- 
ne la  España  en  las  Antillas  é islas  Filipinas  para 
la  construcción  y conservación  de  sus  buques, 
y de  los  géneros  y pertrechos  necesarios  a su 
equipo , se  refiere  en  APOSTADEROS,  así  como 
en  MARINA  REAL  todo  lo  concerniente  á sus  co- 
mandancias, ministerios  , juzgado,  fuero  y prc- 
rogalivas.  — Los  arsenales  tienen  de  antiguo  su 
ordenanza  especial  que  dirije  toda  su  maestran- 
za, economía  y régimen  interesante,  bajo  el  cual 
en  época  no  muy  lejana  se  lia  construido  en  el 
de  la  Habana  porción  de  navios  de  linca  y fra- 
gatas de  guerra.  La  real  orden  de  8 de  febrero 
de  1777  mandó  observar  en  el  Perú  la  nueva 
ordenanza  de  arsenales  que  anuló  la  denomina- 
da de  almacenes. 

ARTESANOS  y MENESTRALES.  - El  pa- 
go ejecutivo  privilegiado  de  sus  créditos,  y el 
concedido  igualmente  á jornaleros , criados  y 
acreedores  alimentarios  do  comida , posada  y 
otros  semejantes,  como  también  á dueños  de 
los  alquileres,  con  derogación  de  fueros,  para 
ocurrir  al  abuso  que  las  clases  acomodadas  y 
distinguidas  pudiesen  hacer  de  su  prepotencia 
para  impedir  dicho  pago  , se  declaró  por  reales 
cédulas  de  15  de  setiembre  y 25  de  octubre  ele 
1784,  circuladas  á Indias  por  la  de  19  de  mayo 
de  1785  y recopiladas  en  las  leyes  12  y 13  tít.  11, 
lili.  10  de  la  Novísima.  En  el  artículo  4.°  de  la 
primera  se  les  otorga  del  mismo  modo  perseguir 
sus  deudas  activas  contra  esas  clases  privilegia- 
das con  el  interés  mercantil  del  6 por  100  que 
corra  desde  el  diá  de  la  interpelación  judicial 
(fiara  los  salarios  do  criados  por  la  de  26  de  oc- 
tubre se  declara  el  tres),  para  resarcirles  del 
menoscabo  que  reciben  en  la  demora , y avivar 
por  este  medio  directamente  el  pago  . 

ARTILLERIA,  ( real  cuerpo  de).  — El  títu- 
lo 22,  lib.  9 en  48  leyes  trata  del  capitán  general 
de  la  artillería , á cuyo  cargo  eran  las  disposi- 
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dones  para  proveer  las  armadas  de  artillería 
armas  y municiones  ; del  veedor  y contador 
del  ramo , á quien  incumbía  tomar  las  cuentas  a 
los  fundidores  del  cobre  y estaño  que  recibían 
y no  á los  contadores  de  la  avería ; del  artillero 
mayor  que  debia  residir  en  Sevilla  para  los  re- 
conocimientos necesarios  de  la  artillería  que 
hubiesen  de  llevar  las  naos  de  la  carrera,  y para 
la  enseñanza  y exámcues  de  los  artilleros;  y del 
pagador.  La  ley  36  formada  de  cédulas  desde 
1591  á 1633  declara  á los  examinados  y aproba- 
dos el  privilegio  de  no  ser  presos  ni  ejecutados 
en  sus  personas,  armas,  vestidos  y sueldo  que  se 
les  debiere  , y no  se  les  embargaría  por  causa 
alguna  ni  razón  , ni  se  les  echen  huéspedes  ni 
gente  de  guerra  en  sus  casas,  y que  pudiesen 
traer  armas  ofensivas  y defensivas:  «y  es mies- 
« tra  voluntad  ( prosigue  la  ley)  que  de  todas  las 
« causas  civiles  y criminales  tocantes  á los  arti- 
« lleros  , en  que  fueren  reos,  hayan  de  conocer 
« en  primera  instancia  estando  en  tierra  en  estos 
« reinos  de  Castilla , el  capitán  general  de  la  ar- 
« tillería  ó sus  tenientes,  y estando  embarcados 
« y durante  el  tiempo  de  la  navegación , estada 
« en  las  Indias  y vuelta  á estos  reinos,  los  gcnc- 
« rales  de  las  armadas  y flotas  en  que  sirvieren, 
« y en  grado  de  apelación  la  junta  de  guerra  de 
« Indias,  y no  otra  justicia  ni  tribunal  alguno.»— 
La  ley  48,  concordante  de  la  113,  tit.  15,  encar- 
gaba se  cscusase  gastar  pólvora  en  salvas  y fies- 
tas, « y que  la  pólvora  solo  sirva  para  pelear  con 
« los  enemigos,  que  es  el  efecto  á que  se  destina 
« y libra , porque  la  salva  co  i pólvora  lia  de 
« quedar  reservada , y solo  se  lia  de  hacer  á 
« nuestra  real  persona  y á las  otras  personas 
« reales,  cuando  se  ofrezca  la  ocasión,  y entonces 
« mandaremos  declarar  la  que  ha  de  ser,  y en 
« qué  tiempos. » 


Estrado  de  tas  1 4 leyes  del  titulo  quinto , libro 
tercero,  de  las  armas,  pólvora  y municiones. 

Ley  PRIMERA.  — Que  en  las  partes  donde  hu- 
biere atarazanas  y armerías,  esten  la  arti- 
llería y armas  guardadas  y apercibidas , con 
tan  buena  forma , que  en  todas  ocasiones  se 
pueda  usar  de  ellas. 

Ley  ii.  — Que  el  capitán  de  la  sala  de  armas  de 
Lima  y el  armero  tengan  el  salario  de  600  ps« 
al  año  y 300  el  carpintero. 

Ley  III.  — Que  el  gobernador  de  Filipinas  no 
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nombre  general  de  la  artillería,  sin  dar  cuenta 
al  rey,  pero  pueda  nombrar  capitán  de  ella,  y 
sargento  mayor  con  el  señalamiento  de  30  ps. 

« y aprobamos  el  haber  acrecentado  2 pesos  de 
« ventaja  á los  mosqueteros,  y csuuestra  volun- 
« tad  acrecentar  al  capitán  de  la  guardia  del 
« gobierno  5 pesos , sobre  los  15  que  tenia  de 
« sueldo,  y que  á los  alcaides  de  los  fuertes  se 
« les  haga  bueno  otro  tanto,  como  tiene  un  ca- 
« pitau  de  infantería.» 

Ley  iv.  — Que  el  presidente  y jueces  de  la  casa 
de  contratación  puedan  enviar  al  Perú  fundi- 
dores de  artillería  y balería. 

Ley  v.  — Que  el  gobernador  en  los  puertos 
tenga  una  llave  de  los  almacenes  de  las  galeras 
y navios  de  armada. 

Ley  vi.  — Que  el  presidente  de  Quito  envíe  al 
de  Panamá  la  pólvora  que  allí  se  fabricare. 

LEY  vil.  — Que  la  audiencia  de  Quito  envie  la 
pólvora,  cuerda  y alpargatas,  que  porsujusto 
valor  le  pida  el  capitán  general  de  Tierra- 
firme. 

Ley  vm.— Que  la  pólvora  de  Nueva-España  se 
reciba  en  las  islas  de  Barlovento  con  interven- 
ción de  sus  oficiales  reales. 

Ley  ix.— Qus  se  cuide  recojer  la  pólvora,  y 
quitar  los  pistoletes  y arcabuces,  que  no  fue- 
ren de  medida. 

Ley  X.  — Que  para  repartir  pólvora  y municio- 
nes se  avise  al  gobernador  y oficiales  reales, 
y se  saque  y distribuya  de  dia. 

Ley  XI.  — « Ordenamos,  que  no  se  pueda  fabri- 
« car  pólvora  en  ninguna  parte  de  las  Indias 
« sin  licencia  del  gobernador  ó corregidor,  é 
« intervencion-dc  Jos  regidores  de  la  ciudad, 
« donde  se  fabricare.  » 

Ley  XII.  — Que  no  se  lleven  armas  á Indias  sin 
licencia  del  rey,  pena  de  perderlas. — ( V . AR- 
MAS.) 
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Ley  xm.— Que  en  Santo  Domingó  nombre  el 
gobernador  un  tenedor  de  armas  y municio- 
nes con  300  ducados  de  buena  moneda  al  año. 
Ley  XIV. — Que  los  maestros  de  fabricar  armas 
no  enseñen  su  arte  á los  indios  , ni  permitan 
que  vivan  con  ellos  en  sus  casas,  pena  de  100 
pesos  y destierro. 

Otras  leyes  hablan,  la  6,  tít.  7,  lib.  3,  de  que  se 
separe  de  los  situados  lo  preciso  páralos  gastos 
forzosos  de  la  artillería,  cureñas , ruedas , cor- 
tes de  madera  y demas  necesario.  — La  21,  títu- 
lo 8,  que  nadie  entre  con  armas  en  las  fortalezas, 
y la  27  hasta  la  34  allí  sobre  el  orden  en  que  sus 
alcaides  han  de  tener  limpias  y bien  acondicio- 
nadas las  municiones  y piezas  de  artillería , que 
no  consentirían  disparar  sin  precisa  necesidad, 
poniendo  por  memoria  los  disparos,  « y para 
« qué  efecto,  y las  libras  de  pólvora  y balas  que 
« se  gastaren,  con  dia,  mes  y año,  firmada  de  su 
« mano  para  la  claridad  de  la  cuenta.»— {V.  FOR- 
TALEZAS Y FORTIFICACIONES.) 

ARTILLERIA  ( mando  y juzgado  de)  — Se  ha 
visto  por  el  resúmen  de  las  leyes  precedentes, 
que  el  arma  de  artillería  fue  ya  usada  por  los 
primeros  descubridores  de  los  dominios  de 
América  y Asia.  Su  mando  está  hoy  á cargo  del 
director  general  residente  en  Madrid,  bajo  las 
reglas  establecidas  en  la  ordenanza  del  año  1802, 
adiccionada  en  10  de  diciembre  de  1807  con  dos 
reglamentos  para  las  posesiones  de  Indias  y Ca- 
narias. 

El  primero  de  estos  trata  de  la  composición  y 
fuerza  de  las  brigadas,  compañías  sueltas,  vete- 
ranasy  de  milicias,  plana-mayor  facultativa,  des- 
tinos, uniforme,  armamento,  sueldos,  ascensos, 
viajes  marítimos,  salidas  y sucesión  del  mando 
accidental  (1). 


(1)  En  el  cuadro  impreso  de  1844  demostrativo  del  pie  en  que  se  halla  el  cuerpo  de  artillería  re- 
sulta: que  en  ultramar  consta  de  un  mariscal  de  campo,  subinspector  del  departamento  de  la  Habana; 
un  brigadier  subinspector  del  de  Filipinas;  8 coroneles,  dos  de  ellos  comandantes  de  departamento; 
14  tenientes  coroneles,  3 comandantes  y 24  capitanes,  todos  facultativos.  Ademas  20  capitanes  y ayu- 
dante mayor;  57  tenientes  y ayudantes  y 54  subtenientes. 

El  personal  de  tropa  en  el  departamento  de  la  Habana  , consta  de  un  batallón  de  ocho  compañías,  una 
de  ellas  á caballo  , con  la  fuerza  de  952  hombres ; de  una  compañía  de  maestranza  con  44  obreros , y de 
una  brigada  de  dos  compañías  de  artilleros  á pie  en  Santiago  de  Cuba,  con  la  de  200  hombres. 

En  Puerto-Rico  un  batallón  de  cuatro  compañías  con  la  fuerza  de  405  hombres,  y una  sección  con 
19  obreros. 

En  Filipinas  un  batallón  de  ocho  compañías,  dos  de  ellas  á caballo  con  la  foerza  de  888  hombres,  una 
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Fl  segundo  sc  contrae  a la  organización  del 
"0  ,jc  cuenta  y razón  de  artillería  depen- 
diente de  dicha  dirección  general  del  arma; 
consideraciones,  ascensosy  uniforme  de  sus  em- 
pleados, sueldos,  sistema  y reglas  de  contabili- 
dad y obligaciones  de  los  comisarios  y guarda- 
lmacenes, divididos  y clasificados  estos  y los 
escribientes  de  número  á virtud  de  real  orden 
posterior  fecha  2!)  de  agosto  de  1815  en  oficiales 
primeros,  segundos  y terceros.  Acompañan  á 
este  reglamento  32  formularios  de  cuentas  de 
electos  y caudales,  con  el  de  todos  los  documen- 
tos que  deben  justificar  el  cargoy  dala,  y ademas 
los  parles  y noticias  periódicas  que  deben  contri- 
buir ¡i  facilitar  el  examen , y asegurar  la  exacti- 
tud y pureza  en  los  procedimientos. 

El  reglamento  14  de  la  citada  ordenanza  del 
ario  1802  (que  signe),  establece  un  juzgado  pri- 
vativo para  el  cuerpo  de  artillería  compuesto 
del  director  general  del  arma,  un  asesor,  un  fis- 
cal y un  escribano,  con  juzgados  subalternos  en 
caria  capital  ríe  departamento  de  España  c Indias 
que  los  compondrán  el  comandante  del  cuerpo, 
un  asesor,  un  abogado  fiscal  y un  escribano.  Así 
al  juzgado  de  la  corte,  como  al  de  los  depar  la- 
mentos sc  les  declara  jurisdicción  privativa,  con 
inhibición  de  todo  otro  tribunal,  para  conocer 
en  sus  respectivos  distritos  de  todas  las  causas 
civiles  y criminales,  en  que  sean  reos  demanda- 
dos los  individuos  emplearlos  y dependientes,  asi 
riel  ramo  militar,  como  del  de  cuenta  y razón, 
inclusos  los  militares  artilleros  de  Indias,  las 
nuigcres  de  unos  y otros,  hijos  y criados  asala- 
riarlos en  actual  servicio. 

Del  mismo  modo  comprende  el  fuero  de  arti- 
llería á los  dependientes  de  las  compañías  de 
las  maestranzas,  fundiciones,  fabricas,  almacenes 
de  artillería,  y lodos  los  que  trabajasen  en  las 
que  corran á cargo  del  cuerpo,  aunque  sc  mane- 
jen por  asentistas , asi  en  los  departamentos  de 
España,  como  en  los  de  ludias; « entendiéndose 
« respecto  de  estos  últimos  únicamente  mientras 
« subsistan  ó continúen  empleados  ó trabajando, 
“ S0;1  con  plaza  fija  ó accidental;  pero  quedarán 
« privados  de  esta  distinción  en  el  instante  que 
«sean  cscluidos  por  las  fábricas,  ó se  despi- 
« dan  de  ellas  voluntariamente,  » según  espresa 
la  real  orden  que  se  circuló  cu  la  Península 
con  fecha  l.°  de  noviembre  de  1805,  y á las 
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Indias  por  real  cédula  de  ti  de  junio  de  800. 

Añade  el  Colon  : « que  en  la  América  los  mi- 
« -licianos  artilleros  están  solo  sujetos  al  fuero 
« de  este  cuerpo,  cuando  sean  destinados  á ser- 
ie vir  con  la  tropa  arreglada  de  artillería , y cu 
« los  demas  casos  subsisten  bajo  las  reglas  de  su 
« creación,  como  asi  se  declaró  en  el  articulo  7.° 

« de  la  cédula  de  26  de  febrero  de  1782.  » 

Reglamento  14  cíela  real  ordenanza  del  cuerpo 
de  artillería  de  22  de  julio  de  1802  del  juzga- 
do privativo  del  real  cuerpo  de  artillería. 

« Entre  las  diversas  gracias  que  mis  augustos 
predecesores  acordaron  al  real  cuerpo  de  arti- 
llería por  los  distinguidos  servicios  que  en  todo 
tiempo  hizo  á la  corona  , lia  sido  concederle  un 
juzgado  privativo  y peculiar , en  el  cual  se  ven- 
tilasen y decidiesen  todas  las  causas  y negocios 
de  sus  individuos  y dependientes.  La  variedad 
que  los  jueces  manifestaron  en  la  inteligencia  de 
algunas  órdenes  espedidas  en  el  asunto,  lia  sus- 
citado muchas  y repetidas  competencias , las 
cuales  seguidas  con  mas  ó menos  acaloramiento, 
producían  siempre  un  considerable  atraso  en  mi 
real  servicio.  Para  evitar  este  gran  mal  se  dignó 
mi  augusto  padre  y señor  mandar,  que  con  pre- 
sencia de  todas  las  resoluciones  dictadas  en  el 
particular,  sc  formase  un  reglamento,  en  el  cual 
sc  prescribiesen  clara  y distintamente  las  facul- 
tadesy  funciones  de  esté  juzgado,  como  en  efec- 
to sc  verificó , habiéndose  publicado  por  real 
cédula  de  26  de  febrero  de  1782;  pero  como 
desde  esta  época  sc  hayan  espedido  progresiva- 
mente diversas  órdenes  relativas»  la  legislación 
del  cuerpo;  y por  otra  parle  la  constitución  de 
este  lia  tenido  algunos  alteraciones , deberá  ob- 
servarse en  punto  al  juzgado  privativo  de  mi 
real  cuerpo  de  artillería  cuanto  previenen  los 
artículos  siguientes: 

1. "  « Habrá  en  la  corte  como  basta  aquí,  un 
juzgado , compuesto  del  director  coronel  gene- 
ral del  cuerpo,  del  asesor  general  (que  será 
siempre  el  consejero  de  guerra  que  Yo  nombre) 
de  un  abogado  fiscal  y mi  escribano. 

2. °  « En  cada  capital  de  departamento  délos 
de  España  é Indias  y sus  respectivas  islas  habrá 
un  juzgado  subalterno , compuesto  del  coman- 
dante del  cuerpo , de  un  asesor , un  abogado 


bridada  parala  guarnición  de  Manila  con  224  hombres,  y una  compañía  de  maestranza  con  44  hombres. 


ARTILLERIA. 

fiscal  (donde  hubiere  letrado  idóneo)  y un  escri- 
bano. 

3. °  « Así  el  juzgado  de  la  corte  como  los  de 
los  departamentos  tendrán  jurisdicción  privativa 
con  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  para  cono- 
cer en  sus  respectivos  distritos  de  todas  las  cau- 
sas civiles  y criminales  en  que  sean  reos  deman- 
dados los  individuos  empleados  y dependientes, 
así  del  ramo  militar  como  del  de  cuenta  y razón 
que  comprende  mi  real  cuerpo  de  artillería,  in- 
clusos los  milicianos  artilleros  de  Indias,  las 
mugeres  de  unos  y otros , hijos  y criados  asala- 
riados en  actual  servicio.» 

4. °  « Conocerán  asimismo  dichos  juzgados 
de  los  inventarios,  testamentarías  y abintestatos 
de  todos  los  comprendidos  en  el  anterior  artícu- 
lo, entendiéndose  en  cuanto  á las  mugeres  si  fa- 
lleciesen durante  matrimonio;  pues  si  fuesen 
viudas,  el  conocimiento  de  todas  sus  causas  cor- 
responderá á la  jurisdicción  militar  ordinaria.» 

5. °  « Declaro  que  el  conocimiento  de  todas 
las  causas  sobre  robo,  inccudio  ó insulto  hecho 
en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  fábri- 
cas, guardias  y salvaguardias  de  artillería,  y el 
de  las  que  resultaren  por  incidentes  ó descuidos 
que  hayan  dado  ocasión  á estos  delitos , corres- 
ponde esclusi  vamentc  á los  juzgados  de  este  cuer- 
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po,  aun  cuando  los  reos  sean  de  distinta  juris- 
dicción , comprendiéndose  en  este  artículo  los 
juzgados  de  Indias,  pues  no  obstante  lo  dispues-* 
to  hasta  ahora  con  respecto  á dichos  dominios, 
han  de  conocer  de  los  tales  delitos  los  comandan- 
tes de  artillería  con  independencia  de  los  inten- 
dentes ó gefes  militares  , quedando  por  consi- 
guiente uniformados  los  juzgados  de  unos  y otros 
dominios.  » — (V '.  en  la  nota  de  abajo  la  real 
orden  que  lo  confirma  (1). 

6. °  « Se  esceptuan  de  la  generalidad  preve- 
nida en  el  anterior  artículo  los  individuos  de 
los  regimientos  suizos  de  mi  ejército,  los  cuales 
aun  cuando  incurran  en  los  delitos  que  abraza, 
deberán  ser  procesados  y sentenciados  por  el 
juzgado  de  sus  regimientos , con  arreglo  á las 
condiciones  de  sus  respectivas  contratas.» 

7. °  « Siempre  que  haya  complicidad  de  reos, 
y sea  alguno  individuo  ó dependiente  del  cuerpo 
de  artillería,  serán  reclamados  en  el  juzgado  ó 
consejo  ordinario  de  este  según  la  calidad  de 
delitos;  pues  deben  ser  juzgados  todos  por  di- 
cho cuerpo  , sin  que  sobre  ello  pueda  formarse 
competencia , porque  quiero  tenga  este  la  acción 
atractiva  que  como  privilegiado  le  corresponde.» 

8. °  «No  deberá  entenderse  dicha  atracción 
cuando  alguno  de  los  reos  sean  individuos  de 


(t)  Orden  de  28  de  abril  de  1804  circulada  á Indias  para  que  todos  los  robos  é insultos  en  almace- 
nes, parques,  etc,,  pertenezcan  al  cuerpo  de  artillería. 

«Con  motivo  de  un  robo  de  pólvora  en  los  reales  almacenes  de  Puerto-Cabello,  en  marzo  de  1800,  se 
empezó  á formar  causa  por  el  comandante  militar  de  dicha  plaza , como  subdelegado  de  real  hacienda ; y 
estándose  siguiendo  reclamó  los  autos  el  comandante  de  artillería  del  departamento  de  la  provincia  de 
Venezuela  con  arreglo  al  art.  5.°,  reglamento  14  de  la  ordenanza  del  real  cuerpo  de  artillería;  pero  no 
se  verificó  la  entrega  del  proceso  y reos  de  la  espresada  causa,  por  haberse  creído  el  capitán  general  de 
aquella  provincia  con  derecho  al  conocimiento  de  ella  por  el  art.  4,  tít.  3,  trat.  8 de  la  ordenanza  general 
del  ejército.  Euterado  de  todo  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  el  citado  articulo  5.°  del  reglamento  14 
de  la  ordenanza  de  artillería  está  claro  y terminante  para  que  todas  las  causas  sobre  robo , incendio  ó 
insulto  hecho  en  los  almacenes,  maestranzas,  parques,  fábricas,  guardias  y salvaguardias  de  artillería, 
y el  de  las  que  resultaren  por  incidentes  ó descuidos  que  hayan  dado  ocasión  á estos  delitos  , corresponde 
esclusivamente  al  juzgado  de  artillería,  aun  cuando  los  reos  sean  de  distinta  jurisdicción,  comprendién- 
dose en  el  articulo  los  dominios  de  Indias;  y á fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo  sobre  la  observancia 
de  este  articulo  de  la  ordenanza  de  artillería  , quiere  S.  M.  se  tenga  entendido  que  la  literal  inteligencia 
que  debe  darse  al  citado  art.  4,  tít.  3,  tratado  8 de  la  ordenanza  general  del  ejército , que  está  aclarado 
por  real  orden  de  9 de  noviembre  de  1771  con  motivo  de  igual  competencia  en  robo  de  almacenes,  es  que, 
correspondiendo  según  él  á la  jurisdicción  militar  el  conocimiento  de  tales  causas,  debe  entenderse 
dentro  de  la  misma  jurisdicción  la  del  ramo  de  artillería  en  el  uso  de  sus  facultades  por  los  asuntos  que 
tocan  al  ejercicio  de  su  peculiar  jurisdicción , no  debiendo  merecer  consideración  los  sitios  ó parages  en 
que  se  hallen  situados  los  almacenes  y repuestos,  porque  el  objeto  atributivo  de  la  jurisdicción  en  tales 
robos  es  la  pólvora  y demas  efectos  pertenecieutes  á la  artillería , y no  los  edificios  en  que  se  tienen 
almacenados  con  intervención  de  cualesquiera  empleados  y dependientes  del  cuerpo.  » 
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las  tropas  «Je  mi  casa  real , de  los  regimientos  de 
uiizos , ó de  mi  real  cuerpo  de  ingenieros ; pues 
en  el  primer  caso  corresponderá  el  conocimien- 
io  de  todos  al  juzgado  de  tropas  de  mi  casa  real; 
en  el  segundo  deberán  los  suizos  ser  juzgados 
por  sus  regimientos , como  queda  referido  en 
el  artículo  6;  y en  el  último  se  observará  el  co- 
nocer de  la  causa  y juzgarlos  el  cuerpo  cuyo 
gefe  dé  las  primeras  disposiciones  para  el  co- 
nocimiento del  delito. » 

il."  « Cuando  se  hallasen  algunas  tropas  de 
mi  ejército  agregadas  al  servicio  de  la  artillería, 
estarán  sujetas  al  juzgado  de  esta  y á sus  conse- 
jos de  guerra  ordinarios  en  todo  aquello  que 
tenga  conexión  con  dicho  servicio;  pero  en  los 
dernas  delitos  lo  estarán  á los  cuerpos  respecti- 
vos del  ejército  de  que  sean  individuos  los  reos, 
por  los  cuales  lian  de  ser  juzgados. » 

10.  «15»  las  causas  criminales  se  procederá 
para  su  formación  por  los  respectivos  ayudan- 
tes mayores,  donde  los  hubiere , con  arreglo  á 
ordenanza,  dando  el  memorial  al  comandante 
de  artillería,  quien  lo  decretará  y dará  parte  al 
de  las  armas. » 

11.  «Sustanciado  el  proceso  se  tomará  la  ve- 
nia del  gefe  militar,  y procederá  á la  celebra- 
ción del  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuer- 
po, supliéndolos  subalternos  cuando  no  haya 
suficiente  número  de  capitanes  : en  defecto  de 
oficiales  de  artillería  entrarán  los  de  ingenieros 
por  el  mismo  orden;  y no  habiendo  competente 
número  de  ambos  cuerpos,  se  llamarán  oficiales 
de  cualquiera  otro  de  los  de  la  guarnición  , pre- 
sidiendo siempre  el  consejo  en  los  parages  don- 
de residan  los  regimientos  de  artillería  los  gofos 
de  escuela  de  los  departamentos,  en  su  defecto 
los  coroneles  de  regimiento,  y después  los  de- 
más coroneles  y tenientes  coroneles  por  an- 
tigüedad; pero  en  otros  parajes  presidirá  el 
comandante  del  cuerpo , á menos  que  por  ser 
oficial  de  la  compañía  del  delincuente , ú otro 
impedimento  de  ordenanza,  no  pueda  ejecutar- 
lo; en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador  de 
la  plaza , y por  ausencia  de  este  el  comandante 
de  las  armas , procediendo  ambos  en  el  asunto  y 
sus  incidentes  como  los  mismos  comandantes.» 

12.  « Celebrado  el  consejo  , el  oficial  que  lo 
haya  presidido  dirijirá  al  subinspector  del  de- 
partamento el  proceso  , quieu  lo  pasará  al  ase- 
sor , y con  su  dictamen  aprobará  ó suspenderá 
Ja  exacción  de  la  sentencia.  » 
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13.  «Sise  aprobase  esta , tomará  el  coman- 
dante el  permiso  del  gefe  principal  de  las  armas 
para  la  ejecución , que  no  podrá  impedir  ni  de- 
tener ; pero  en  el  caso  de  suspenderse  aquella 
siendo  en  Europa , se  consultará  al  director  ge- 
neral del  cuerpo  con  el  proceso  original , y ra- 
zones en  que  se  funde  la  suspensión , á fin  de  que 
con  el  asesor  general  decida  la  que  debe  prac- 
ticarse , ó me  consulte  en  las  dudas  graves  de 
ordenanza;  y si  fuese  en  Indias  se  liará  la  refe- 
rida consulta  precisamente  á losvireyes,  capi- 
tanes generales  ó gobernadores  independientes, 
para  que  con  sus  respectivos  asesores  determi- 
nen lo  que  corresponda  en  justicia.  » 

14.  «En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena 
capital  de  los  individuos  del  cuerpo , á la  cual 
concurrirán  piquetes  de  otros  del  ejército,  cor- 
responderá á los  sargentos  mayores  del  de  arti  - 
llería , y en  su  defecto  á los  ayudantes  del  mismo 
cuerpo,  la  publicación  del  bando  de  ordenanza 
al  frente  de  las  banderas  de  su  regimiento;  y 
cuando  la  ejecución  pertenezca  á otro  cuerpo, 
mandará  el  ayudante  de  artillería  á su  piquete 
presentar  las  armas  para  la  publicación  del 
bando. » 

15.  « Si  por  falta  de  oficiales  cu  el  parage  don- 
de fuese  procesado  algún  individuo  del  cuerpo 
de  artillería  no  pudiese  celebrarse  consejo  ordi- 
nario , se  determinará  la  causa  por  el  juzgado 
del  comandante  del  mismo  cuerpo;  y si  el  deli- 
to hubiese  sido  cometido  en  parage  distante  del 
en  que  resida  dicho  juzgado  de  artillería,  pro- 
cederán á la  formación  de  causa  los  auditores  ó 
asesores  militares,  y en  su  defecto  las  justicias 
ordinarias  en  calidad  de  comisionados  del  cuer- 
po; y sustanciada  legítimamente , la  remitirán 
al  juzgado  del  departamento  para  la  sentencia  ó 
determinación  que  corresponda. » 

16.  « Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  ar- 
tillería en  el  pueblo  donde  jhaya  delinquido  al- 
gún individuo  del  cuerpo  tenga  que  proceder 
el  juez  militar  ordinario  ó la  justicia , como  que- 
da referido , deberán  cada  cual  en  su  caso  avisar 
á su  inmediato  gefe  dentro  dei  preciso  término 
de  ocho  dias  cuando  mas,  para  que  dispongan 
se  vengan  á entregar  del  reo  y autos  que  se  ha 
yan  formado;  entendiéndose  dicha  obligación 
de  aviso  aun  cuando  la  causa  sea  de  desafuero, 
pues  deberá  verificar  aquel  dentro  del  término 
prefijado , ó antes , remitiendo  testimonio  justi 
ficativo  de  la  calidad  del  delito. » 
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17.  «Cuando  algún  gefe  do  plaza  ó cuartel 
arrestase  á cualquier  oficial  ú otro  individuo  de- 
pendiente de  mi  real  cuerpo  de  artillería  , será 
inmediatamente  entregado  á disposición  de  su 
comandante  respectivo  para  que  lo  consiga  con 
conocimiento  del  motivo ; debiendo  entenderse 
el  término  de  ocho  dias  que  prefija  el  artículo 
anterior  para  la  justificación  de  la  causa  de  ha- 
berle  arrestado  en  los  casos  que  exijan  formar 
proceso , que  igualmente  se  entregará  para  que 
se  le  castigue  por  su  juzgado  privativo. » 

18.  «Las  causas  criminales  contra  oficiales 
del  cuerpo  deberán  formarse  por  oficial  del 
mismo , con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  orde- 
nanza general  en  punto  á procesos  para  los  con- 
sejos de  guerra  de  oficiales  generales , y sus- 
tanciadas legítimamente  se  pasarán  al  director 
general , para  que  con  acuerdo  del  asesor  se 
decidan,  consultándome  la  sentencia  antes  de 
su  publicación.» 

19.  « Cuando  se  trate  de  causas  criminales  de 
oficio  contra  individuos  empleados  ó depen- 
dientes del  cuerpo  (que  no  sean  de  consejo  de 
guerra  ordinario) , procederá  el  ayudante  ma- 
yor ú otro  oficial , según  el  destino  donde  con- 
curran las  causas , con  orden  del  comandante  ó 
de  los  directores  de  fábricas  á actuar  el  suma- 
rio ; y evacuado  que  sea  ,1o  pasará  al  subinspec- 
tor del  departamento,  para  que  con  acuerdo 
del  asesor  providencie  la  prosecución  formal  en 
su  juzgado  , ó la  consulte  al  director  general  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. » 

20.  « Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y la  pe- 
na de  mera  corrección , podrá  decidirse  en  tal 
estado  por  el  director  general  del  cuerpo  con 
dictamen  del  asesor,  sin  que  se  admita  recurso 
alguno  en  el  particular.  » 

21.  « En  los  casos  de  competencia  con  alguna 
otra  jurisdicción  , usarán  los  jueces  contendien- 
tes de  papeles  simples  de  oficio,  escusando  los 
exhortos;  y no  conviniéndose,  remitirán  en  los 
juzgados  de  España  los  respectivos  autos  á mi 
supremo  consejo  de  guerra , y en  los  de  Indias 
á los  vireyes,  capitanes  generales  ó gobernado- 
res independientes  del  distrito,  para  que  con 
arreglo  á lo  que  tengo  resuelto  en  punto  á com- 
petencias de  jurisdicción , se  declare  el  juzgado 
á que  corresponda  la  causa , quedando  ínterin 
el  reo  ó reos  á disposición  de  su  gefe  propio.  » 

22.  « Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  re- 
fugiado á sagrado  se  le  estraerá  con  la  caución 
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de  no  ofenderle;  y hecho  el  correspondiente 
sumario,  se  remitirá,  siendo  en  Europa  , al  di- 
rector general  del  cuerpo , para  que  con  su  ase- 
sor proceda  en  este  asunto  como  hasta  aquí  lo 
hacia  mi  supremo  consejo  de  la  guerra,  y si 
fuese  en  Indias , se  dirijirá  el  sumario  á los  vi- 
reyes  , capitanes  generales  ó gobernadores  in- 
dependientes , para  que  examinando  el  caso  pro- 
cedan en  él  con  arreglo  á la  resolución  de  7 de 
octubre  de  1775. » 

23.  «Teniendo  resuello  que  en  la  corte  y de- 
mas parages  donde  haya  juzgado  de  artillería 
sea  tuto  mismo  el  de  este  cuerpo  y el  de  ingenie- 
ros con  respecto  al  asesor , abogado  fiscal  y es- 
cribano, nombrará  el  asesor  general,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  director  general  de  ar- 
tillería y el  ingeniero  general , los  sugetos  que 
considere  idóneos  para  fiscal  y escribano  en  el 
de  la  córte  ; y el  mismo  asesor  nombrará  los  sub- 
delegados en  todos  los  departamentos  de  Espa- 
ña y sus  islas , con  quien  deberán  asesorarse  los 
respectivos  comandantes , proponiendo  aquellos 
al  referido  asesor  general  el  fiscal  y escribano, 
y procurando  que  dichos  empleos  recaigan  en 
sugetos  de  pericia  y buena  reputación ; pero  cu 
Indias  continuarán  como  hasta  aquí  desempe- 
ñando estas  comisiones  los  auditores , asesores 
y escribanos  de  guerra.  » 

24.  «El  asesor  general  de  mi  real  cuerpo  de 
artillería  tendrá  también  facultad  para  subdele- 
gar en  ministros  ó letrados , siempre  que  se  ne- 
cesite por  las  circunstancias  particulares  que 
concurran  en  algún  destino , ó por  causa  priva- 
tiva del  juzgado , con  quienes  deberán  precisa- 
mente asesorarse  los  comandantes  de  artillería, 
bien  que  en  tales  casos  dependerán  dichos  sub- 
delegados del  juzgado  particular  del  departa- 
mento á que  correspondan , á menos  que  no  lo 
scau  por  encargo  ó comisión  accidental  en  que 
entienda  directamente  el  juzgado  general.  » 

25.  «Todas  las  instancias  judiciales  se  diriji- 
rán  en  la  córte  al  director  general  según  su  ca- 
lidad, y en  los  departamentos  ó los  respectivos 
gefes  , quienes  las  pasarán  á los  asesores  con  el 
conducente  decreto,  para  que  oigan  á los  inte- 
resados y provean  lo  que  corresponda  ajusticia, 
hasta  verificar  la  sentencia,  que  estenderán  á 
nombre  del  gefe , pasándosela  á este  para  que  la 
firme  antes  de  su  publicación.  » 

26.  «Las  apelaciones  que  en  su  caso  y lugar 
se  interpusieren  por  los  reos  y partes  interesa- 
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,bs  han  de  ser  precisamente  para  mi  supremo 
consejo  de  Ja  guerra,  donde  se  ejecutoriarán  los 
pleitos  y causas  según  justicia. »—  (Véate  en  la 
nota  (i)  *U  alteración.) 

27.  « El  director  general  y los  respectivos 
subinspectores  de  los  departamentos  de  España 
ó Jodias  procurarán  informarse  en  razón  délos 
asuntos  legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus 
asesores ; y estos  ministros  procederán  con  el 
debido  pulso  en  una  materia  tan  importante, 
concurriendo  unos  y otros  á evitar  discordias  y 
competencias  con  otros  juzgados;  en  el  concepto 
de  <iueme  será  muy  grato  se  reglen  y terminen 
por  medios  suaves  todas  las  ocurrencias , como 
desagradable  el  método  contrario. 

28.  " Esceptuo  de  este  juzgado  en  lo  civil  solo 
las  demandas  sobre  mayorazgos,  tanto  en  pose- 
siones como  en  propiedad  de  particiones  de  hc- 
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rendas,  como  estas  no  provengan  de  disposi- 
ciones testamentarias  de  los  mismos  militares; 
los  juicios  sobre  la  racionalidad  ó irracionalidad 
del  disenso  del  matrimonio;  los  que  se  ventilen 
con  motivo  de  la  exacción  de  arbitrios  destina- 
dos á la  consolidación  de  vales  reales  ;los  que  se 
sigan  sobre  causas  de  montes  que  no  sean  pro- 
pios de  las  fabricas  de  artillería ; sobre  la  exac- 
ción de  todo  lo  que  corresponda  á contribución 
de  mi  real  hacienda , y todos  aquellos  que  sean 
relativos  al  ramo  de  caballería;  y en  lo  criminal 
los  delitos  cometidos  antes  del  alistamiento  en 
la  milicia;  el  de  sedición  popular  contra  magis- 
trados y gobierno;  las  causas  de  contrabando  ó 
fraude  de  mi  real  hacienda,  con  las  modificacio- 
nes que  se  espresan  en  mi  real  decreto  de  2'J 
de  abril  de  1795;  los  de  robo  en  cuadrilla,  en- 
tendiéndose por  tal  la  reunión  de  cuatro  sugetos. 


(1)  Orden  de  10  de  febrero  de  1807  circulada  al  ejército  de  España  é indias,  concediendo  d la 
artillería  el  que  sus  sentencias  sean  consultadas  con  el  Rey. 

« Con  presencia  de  lo  que  se  observa  por  los  juzgados  de  los  reales  cuerpos  de  guardias  de  corps  y 
de  infantería  española  y walona,  semejantes  en  punto  á su  jurisdicción  peculiar  y privativa  á la  que  por 
particulares  gracias  y privilegios  muy  antiguos  ejerce  el  de  artillería , se  ha  servido  el  Rey  declarar, 
conformándose  con  el  parecer  del  serenísimo  señor  príncipe  generalísimo  almirante,  que  en  lugar  de  lo 
prevenido  en  el  articulo  26  del  reglamento  14  de  la  ordenanza  de  22  de  julio  de  1802,  se  observe  invio- 
lablemente que  el  juzgado  general  de  artillería  establecido  en  Madrid  conozca  de  todas  las  causas  civiles 
y criminales  en  que  sean  reos  demandados  los  individuos  y dependientes  de  este  real  cuerpo,  con  inhibi- 
ción absoluta  del  supremo  consejo  de  la  guerra;  y que  las  sentencias  que  fueren  consultadas,  y recaiga 
en  ellas  la  real  aprobación , queden  ejecutoriadas,  que  todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  los 
juzgados  de  los  departamentos  de  artillería  en  España  sean  y se  admitan  en  su  caso  y lugar  para  el  juz- 
gado general  establecido  en  Madrid,  en  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y causas  con  arreglo  á justicia, 
dejando  espedito  á las  partes  el  recurso  de  súplica  á la  real  persona;  que  por  lo  respectivo  á ambas 
Américas  , Filipinas  y Canarias , quede  á la  voluntad  de  la  parte  que  se  considerase  agraviada  el  interpo- 
ner la  apelación  en  el  tribunal  inmediato  que  previene  la  real  orden  de  4 de  febrero  de  1805,  ó en  el 
juzgado  general  del  cuerpo ; y si  aun  los  interesados  se  sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  pronuncia- 
das por  uno  ú otro  de  estos  tribunales  , tengan  también  espedito  el  último  recurso  de  súplica  á S.  M.  » 

Nota.  La  real  orden  de  4 de  febrero  de  1805,  de  que  se  hace  mención  en  la  antecedente,  previene 
que  en  las  sentencias  de  artillería  en  Indias  dadas  en  primera  instancia  puedan  las  parles  apelar  en 
ambas  ¿Imbricas,  Canarias  y Filipinas,  á losvireyes  , capitanes  generales  y gobernadores  independien- 
tes , a fin  de  que  reunidos  con  dos  ministros  de  la  audiencia  que  nombre , si  estuviere  en  el  pueblo  de  su 
residencia , y concurriendo  también  el  comandante  de  artillería , juzguen  las  apelaciones , informándose 
cada  uno  de  los  dos  jueces  militares  del  letrado  que  fuere  de  su  agrado,  para  remover  toda  sospecha  de 
animación  ó adhesión  al  dictamen  que  habían  espuesto  en  la  primera  instancia , sustanciándose  di- 
ihos  recursos  de  apelación  en  el  juzgado  del  virey,  capitán  general  ó gobernador,  á no  ser  que  las  pro- 
cidencias que  hayan  de  recaer  ocasionen  un  daño  ó perjuicio  irreparable  por  la  sentencia;  en  cuyo  caso 
se  admití)  d nueva  súplica  y volverá  á reverse  en  la  propia  junta  del  mismo  modo  que  se  practica  en  los 
donas  tribunales ,•  advirtiendo  que  en  los  parages  en  que  no  se  hallen  establecidas  tas  audiencias,  tos 
comandantes  generales  ó gefes  militares  en  lugar  de  los  dos  ministros  de  ellas  nombrarán  los  dos  letra- 
dos (¡ue  les  parezcan,  y que  residan  en  los  misinos  destinos , cuya  real  orden  se  circuló-  al  ejército  de 
España  é Indias. 
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y los  crímenes  procedidos  de  algún  empleo  po- 
lítico estraño  de  la  jurisdicción  del  cuerpo. 

29.  « Todos  los  individuos  empleados  y de- 
pendientes del  cuerpo  y juzgado  de  artillería 
gozarán  de  los  privilegios,  exenciones  y pre- 
eminencias concedidas  á todos  los  militares  de 
mi  ordenanza  general  del  ejercito , que  deberá 
rejir  en  todo  lo  que  no  espresen  los  anteriores 
artículos.  » 

ARTILLERIA  ( ministerio  de).  — Sus  em- 
pleados en  el  ramo  de  cuenta  y razón. 

Arreglo  de  la  realúrdende  l.°  de  mayode  1803. 

« Para  cimentar  y dejar  completamente  orga- 
nizadas, bajo  la  nueva  ordenanza  todas  las  clases 
de  empleados  en  el  ramo  de  cuenta  y razón  de 
artillería , evitando  y aclarando  las  dudas  y re- 
presentaciones que  ocurren , y en  lo  sucesivo 
podían  ofrecer  dificultades  y ocasionar  com- 
petencias y recursos,  se  ha  servido  mandar  el 
Rey  que  desde  ahora  se  observen  los  puntos  si- 
guientes : 

1. °  Que  en  los  nuevos  reales  despachos  de  los 
cinco  comisarios  de  guerra  y artillería,  que  son 
cabezas  de  su  ramo  en  los  departamentos,  se  les 
dé  la  denominación  de  comisarios  de  guerra  del 
ejército  y de  departamento  de  artillería,  con  el 
mismo  sueldo  de  1.500  reales  de  vellón  al  mes 
que  tienen , y tres  raciones  de  las  tres  especies 
estando  en  campaña ; y ademas  se  les  dé  el  des- 
pacho de  ordenadores  honorarios  del  ejército  á 
los  que  actualmente  sirven  en  aquellos  empleos. 

2. °  Que  los  que  asciendan  en  adelanteála  re- 
ferida clase  no  obtengan  por  solo  este  hecho  la 
graduación  de  ordenadores,  como  previene  el 
articulo  4.°  del  reglamento  segundo,  sino  cuan- 
do por  sus  méritos  y desempeño  sean  acreedo- 
res á merecerla. 

3. °  Que  á los  comisarios  nombrados  en  el  re- 
glamento de  provincia  de  artillería  se  les  dé  el 
real  despacho  con  el  título  de  comisarios  de  ar- 
tillería y honorarios  de  guerra  del  ejército,  con 
el  mismo  sueldo  de  1.200  reales  mensuales  que 
obtienen  , respecto  á ser  impropio  llamarles  de 
provincia  cuando  sus  funciones  se  limitan  á la 
plaza  ó destino  en  que  sirven.  Estos  individuos 
tendrán  dos  raciones  de  las  tres  especies  en 
campaña. 

4."  Que  se  suprima  el  nombre  de  guarda  al- 
macenes provinciales,  pues  los  siete  que  hay  con 
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este  empleo  no  ejercen  funciones  de  tales  guarda 
almacenes,  sino  las  de  inmediatos  subdelegados 
de  los  comisarios  de  departamento,  y por  tanto 
deben  llamarse  con  propiedad  comisarios  de  ar- 
tillería y honorarios  de  guerra  del  ejército  co- 
mo los  del  artículo  anterior,  espidiéndoseles  en 
consecuencia  el  real  despacho  correspondiente, 
con  el  sueldo  de  1.200  reales  mensuales  y dos 
raciones  señaladas  á esta  clase , en  la  cual  que- 
dará refundida  la  de  guarda  almacenes  provin- 
ciales que  se  suprimen. 

5. °  Para  que  el  uniforme  de  todos  los  comi- 
sarios empleados  en  el  cuerpo  de  artillería  no 
se  confunda  con  el  de  las  respectivas  clases  del 
ejército  , y puedan  ser  conocidos  de  sus  subal- 
ternos, obrerosy  demas  individuos  del  cuerpo, 
deberán  aquellos  poner  en  el  cuello  de  la  casaca 
la  granada  bordada  de  hilo  de  plata , como  dis- 
tintivo que  se  ha  adoptado  para  la  artillería, 
siendo  en  todo  lo  demas  su  uniforme  como  el  de 
los  del  ejército,  según  previene  la  nueva  orde- 
nanza. 

6. "  Por  las  mismas  razones  y principalmente 
para  que  no  se  confundan  los  guarda  almacenes 
ordinarios,  estraordinarios  y pagadores  de  arti- 
llería con  los  contralores  de  hospitales,  que  lle- 
van el  mismo  uniforme , pondrán  aquellos  en  el 
cuello  igual  granada  y estrellas  de  seis  líneas  de 
diámetro  en  lugar  de  las  flores  de  lis  que  llevan 
en  la  vuelta  de  la  casaca.  A estas  tres  clases  de 
individuos  se  les  considerará  una  ración  de  las 
tres  especies  en  campaña. 

7. °  Que  para  evitar  los  altercados  y recursos 
que  deben  resultar  en  los  ejércitos  y plazas  pa- 
ra la  alternación  y preferencia  que  haya  de  dar- 
se entre  los  comisarios  del  ejército  y los  de  ar- 
tillería , se  declara  que  estos  y aquellos  tienen 
igual  empleo  en  las  respectivas  clases : que  en 
concurrencia  de  unos  y otros  deberán  alternar 
y tener  la  preferencia  por  antigüedad  de  despa- 
chos; y que  en  consecuencia  los  de  artillería  han 
de  gozar  en  campaña  las  raciones  y alojamiento 
como  los  del  ejército,  teniendo  opcion  al  monte 
pió  militar,  así  como  los  demas  empleados  en  la 
cuenta  y razón  de  artillería  que  tengan  las  cir- 
cunstancias prevenidas  en  el  reglamento  pecu- 
liar de  aquel  instituto. 

8. °  Que  atendidas  las  circunstancias  en  que  ha 
quedado  constituido  el  ministerio  de  cuenta  y 
razón  de  artillería,  y la  entidad  de  las  obligacio- 
nes y encargos  de  sus  empleados , que  merecen 
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|a  mayor  confianza  por  la  grande  responsabi- 
lidad en  que  se  constituyen , seria  perjudicia- 
lísimo  al  servicio  del  Rey  y á sus  reales  intereses 
el  limitar  los  ascensos  de  estos  individuos  á solo 
los  empleos  que  requiere  el  ramo  de  artillería, 
que  no  pasan  del  de  comisario  ordenador  : que 
por  el  contrario,  para  estimular  su  celo,  pureza 
y cabal  desempeño  seria  conveniente  manifes- 
tarles el  justo  derecho  que  deben  tener  á los  as 
censos  en  la  carrera  de  real  hacienda,  según  lo 
lian  tenido  liastaahora,  comoqucson  individuos 
de  una  parte  muy  considerable  de  este  ramo;  y 
como  al  presente  parece  pudiera  ponerse  en 
duda,  pues  separados  por  la  nueva  constitución 
de  la  dependencia  inmediata  dolos  intendentes, 
carecerán  de  las  recomendaciones  directas  de 
estos  para  su  ascenso  y salidas , se  lia  dignado 
declarar  S.  M.  que  serán  atendidos  según  sus 
méritos  para  lus  ascensos  en  general  de  la  car- 
rera que  siguen,  como  á los  demas  de  ella.  » 
Incorporados  ya  por  la  precedente  real  orden 
los  individuos  del  ministerio  en  el  monte  pió  mi- 
litar, la  de  18  de  febrero  de  1804  les  exonera 
del  descuento  que  antes  se  les  hacia  de  inválidos 
y monte  pió  de  oficinas , debiendo  solo  sufrir  el 
que  les  corresponde  por  el  espresado  monte  pió 
militar.  — V la  de  1."  de  enero  del  mismo  año 
declaraba  en  consecuencia , que  solo  pudiesen 
tener  derecho  á pensión , fuera  de  los  actuales 
casados,  los  que  lo  hiciesen  en  adelante,  gozan- 
do el  sueldo  de  40  escudos  de  vellón  al  mes , y 
los  de  menor  haber  solo  en  el  caso  de  morir  en 
función  de  guerra:  que  el  de  oficinas  reintegrase 
una  mesada  de  las  seis  con  que  contribuyeron 
los  individuos  del  ministerio  que  pasaban  del 
mío  al  otro  monte,  reteniéndoseles  en  sus  ascen- 
sos posteriores  la  diferencia  de  un  mes  de  suel- 
do; con  el  descuento  de  lo  maravedises  vellón  en 
escudo  como  á los  demás  contribuyentes:  y que 
las  pensiones  se  asignasen  con  igualdad  y pro- 
porción á las  señaladas  para  las  clases  políticas 
según  la  tarifa  inserta  al  fm  del  reglamento  de 
1 ."  de  enero  de  1796,  aplicándoles  en  su  caso  la 
real  declaración  de  14  de  marzo  de  1800  espedi- 
da para  los  individuos  sueltos  que  pasaban  de  un 
monte  á otro.  — - ( V . MONTES  PIOS). 

A1V1ILLERIA,  ( real  cuerpo  de).  — Limitada 
la  actual  dominación  española  de  sus  antiguas 
posesiones  ultramarinas  á los  departamentos  de 
las  dos  Autillos  y Filipinas , si  se  compara  la 
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fuerza  personal  señalada  en  la  ordenanza  adicio 
nalde.1807  con  la  de  hoy,  aparece  un  aumento 
de  cuatro  compañías  veteranas  en  Puerto-Rico 
y cinco  en  cada  uno  de  los  otros,  salva  alguna 
variación  de  circunstancias.  — Los  gastos  que 
causa  el  arma  en  dichos  tres  departamentos , y 
los  sueldos  que  disfrutan  sus  difereutes  clases  de 
empleados  y dependientes  se  detallan  en  el  pre- 
supuesto impreso  de  1839  asi: 

PRESUPUESTO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Arl.  5.°.  — Empleados  y tropa  de  artillería 
en  la  Habana. 

AL  vSo. 
pesos  rs.  m. 


Plana  mayor. 

1 Mariscal  de  campo,  subins- 

pcctor 

4.000 

1 Coronel 

3.000 

1 Teniente  coronel 

1.848 

1 Segundo 

1.440 

4 Capitanes  á 1.426 

5.664 

Por  la  gratificación  de  40  ps. 

mensuales  que  goza  el  sub- 

inspector  para  gastos  de  es- 

critorio 

480 

16.432 

Brigada  de  artillería. 

1 Teniente  coronel,  comandan- 

te,  á 154  pesos  mensuales. 

1.848 

1 Ayudante  mayor  á 94 

1.128 

1 Capellán  á 46  3 29 

557  6 8 

1 Cirujano  Ídem  idem 

557  6 8 

2 Capitanes  de  compañía  con 

sueldo  de  teniente  coronel 

de  infantería  á 150  pesos. 

3.600 

3 Idem  idem  á 98 

3.528 

10  Tenientes  á 61 

7.320 

2 Subtenientes  de  la  compañía 

montada  á 50 

1.200 

8 á 47 

4.512 

24.251  4 16 

Tropa. 

1 Mariscal  á 15  ps.  mensuales. 

180 

5 Sargentos  primeros  á 22. . . 

1.320 

4 Segundos  de  la  compañía 

montada  á 20  6 13 

998  2 12 

15  á 18  6 3 

3.383  4 28 
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18  Tambores  y trompetas  á 13 

2  28 ....  2.882  1 30 

8 Cabos  primeros  montados  á 

16  6 13 1.612  4 24 

23  á 15  6 13 4.360  1 18 

6 Cabos  segundos  montados  á 16  1.152 

18  á 14  4 3.132 

59  Artilleros  montados  á 14  2 28  10.161  7 2 

333  Artilleros  á 13  2 28 53.678  6 20 

82.861  4 32 


Compañía  de  obreros. 
1 Maestro  mayor  de  montage  á 


70  pesos  mensuales 840 

1 de  armería  á 60 '. . 720 

4 Sargentos  á 30  7 17 1.485 

6 Cabos  á 19  5 17 1.417  4 

13  Obreros  á 12  i 17 1.901  2 

2 Aprendices  á 6 144 


6.507  6 

Premios. 


Uno  de  4 reales 6 

Trece  de  6 117 

Seis  de  9 81 

Tres  de  90 405 

Seis  de  11 2*4 1.012  4 • 

Cinco  de  135. 1.012  4 

Cinco  de  260. 1.950 

Una  cinta  del  pabellón 10  5 30 

Un  escudo  de  10 15 

Uno  de  8 12 

4.621  5 30 


Gratificaciones. 

De  hombres. — Por  la  que  corres- 
ponde á las  354  plazas  que  por 
completo  debe  tener  la  brigada 
al  respecto  de  3 reales  cada 


una  al  mes < 2.403 

De  armas.  — Por  la  que  pertene- 
ce á las  mismas  plazas 471 


Personal.  — La  de  4 pesos  al  mes 
al  cirujano  que  asiste  al  destaca- 
mento de  Matanzas  como  único 


sueldo 48 

Por  la  de  8 al  picador % 


Por  la  de  5 al  comandante  del  ar- 
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ma  en  Matanzas 00 

Por  la  de  3 al  trompeta  y 1 á cada 

uno  de  los  2 tambores 60 

Por  la  de  6 rs.  diarios  en  50  que 
concede  anualmente  la  capitanía 
general,  para  tomarlos  bañosde 
San  Diego  á los  individuos  que 
los  necesiten 225 


489 

Caballos. — Por  la  manutención 
de  los  45  de  la  compañía  volante 
25  á 15  ps.  al  mes,  y los  20  res- 
tantes de  tiro  á 18  con  6 rs.  ..  . 9.000 

Gratificación  de  caballos. — La  de 
5*4  reales  al  mes  por  cada  uno 
de  los  42  que  monta  la  tropa..  346  4 
Suma  de  los  varios  totales. . . 147.384  1 10 


Art.  4.°  — Ramo  de  artillería  en  Santiago 


de  Cuba. 

AL  Af¡0. 
Pesos  ra.  mr. 

Plana  mayor  general.  — Un  co- 
mandante , coronel  efectivo  de 

infantería . 3.000 

1 Capitán  de  P.  M.  G.  coman- 
dante de  infantería 1.440 

Oficiales.  — Un  capitán  con  sueldo 
de  teniente  coronel  de  infan- 
tería  1 .800 

1 Teniente 732 

2 Subtenientes 1.128 

1 Capellán 557  6 8 

1 Cirujano 360 

Tropa.  — Un  sargento  primero. . 264 

4 Segundos 902  2 12 

3 Tambores 480  5 22 

4 Cabos  primeros 758  2 12 

6 Segundos 1.044 

43  Artilleros 8.492  3 26 

Obreros. — Un  sargento  con  371: 

2,  y un  obrero  con  146:  2 517  4 


Premios .—7  deá  6 rs.  mensuales; 

3  de  9;  2 de  90;  3 de  112*4;  2 de 
135;  7 de  260;  y 6 cintas  de  8 ma- 
ravedís diarios. — Total 4.079  1 10 

Gratificaciones. — De  5 ps.  mensua- 
les al  comandante. — De  hom- 
bres. 71  plazas  á 3 reales  al  mes. 
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_ De  armas  detallada  por  el 
articulo  187  del  reglamento 
(26  alaño.  — Y de  convalecen- 


cia de  3 rs.  diarios  á los  que  pa- 
san al  campo  á restablecer  la 

salud  70:  4.— Total 576 

Milicia i de  artillería. — 13  artille- 
ros blancos 2.083  1 16 

Dos  cabos  primeros  morenos 397  0 6 

Dos  artilleros 320  3 26 

Premios.  — Uno  de  6 rs;  de  9;  de 
135;  y una  cinta  de  8 mr.  diarios.  235  5 30 

Total 29-168  4 32 


Art.  10.  — Ministerio  político  de  artillería  en 
la  Habana. 


Un  comisario  de  guerra 

1.800 

Otro  de  artillería 

1.440 

Un  oficial  primero 

960 

Uno  segundo  de  maestranza 

600 

Cinco  segundos  del  castillo 

2.700 

Cinco  terceros 

1.800 

Cuatro  escribientes  meritorios 

con  la  gratificación  de  1500  rs. 

al  respecto  de  peso  fuerte  por 

escudo  (1) 

600 

Material.  — Para  gastos  particu- 

lares  de  la  correspondencia  de 

oficio  134. — Para  los  de  escrito- 

rio  231. — Y para  la  localidad  que 

ocupa  la  oficina  del  ministerio 

612.  — Total 

977 

Total  de  las  sumas  parciales. 

10.877 
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Art.  7.-—  Ministerio  político  de  artillería  en 
Santiago  de  Cuba. 

Un  oficial  con  720  pesos  y otro 

con  540 1.260 

Para  gastos  de  comisiones 50 

Total 1.310 


Art.  16.  — Material  de  artillería. 

Plaza  de  la  Habana. — Por  el  jor- 
nal de  un  obrero  á 8 rs.  sobre 
su  prest,  cuatro  armeros  even- 
tuales á 14  rs.  y cinco  peones  á 
5 rs.  en  los  293  dias  laborables 
del  año.empleadoscnla  recom- 
posición y limpieza  de  las  ar- 
mas , tanto  de  la  plaza  como  de 
los  castillos  y puntos  artillados 


delacosta 3.259  5 

Por  el  costo  de  maderas , carbón 

y herramientas 728  5 

3.988  2 


Plaza  de  Cuba.— Por  un  maestro 
herrero  y un  armero  á 2 ps.  el 
primero, y 14  reales  el  segundo 
en  los  120  dias  que  podrán  ocu- 
parse  ■ 450 

Por  el  costo  de  maderas , carbón 

y herramientas 69  2 

512  2 


Matanzas.  — Por  el  salario  de  un 
peón  de  confianza  á 6 rs.  diarios 
en  los  365  dias  del  año,  inclusos 


(1)  Habiendo  solicitado  los  comisarios  de  artillería  de  los  departamentos  de  la  Habana  y Filipinas» 
se  aumentase  el  sueldo  á los  empleados  del  cuerpo  por  los  motivos  que  recomendaron , se  espidió  por 
guerra  la  real  orden  que  en  10  de  setiembre  de  1839  se  comunicó  á la  via  de  hacienda,  y por  esta  á 
la  intendencia  de  la  Rabana  en  16  del  propio  mes,  resolviendo:  « Que  á los  comisarios  de  artillería  que 
siiveu  en  los  espresados  dominios  de  ultramar,  se  aumente  un  10  por  100  sobre  el  sueldo  que  dislrntan. 
a los  oficiales  primeros  y segundos  del  cuerpo  de  cuenta  y razón  un  25  por  100;  y á los  oficiales  terceros 
j meritorios  del  mismo  ramo  un  20,  habiendo  tenido  en  consideración  en  el  aumento  para  la  clase  de 
oficiales  primeros  y segundos  los  muchos  años  que  sirven  en  ella,  y el  penoso  cargo  de  pertrechos  de 
gueira  de  que  son  responsables  bajo  de  fianza.  » — ( Con  arreglo  pues  d esta  real  orden  deben  aumen 
t<nsc  las  asignaciones  fijadas  en  el  presupuesto  dios  empleados  del  cuerpo  político  de  artillería,  los 
mentónos  antes  solo  disfrutaban  la  gratificación  anual  que  siendo  en  la  Península  de  1.500  reales 
vellón,  se  abona  doble  en  ultramar,  ó lo  que  es  lo  mismo  al  respecto  de  peso  fuerte-por  escudo ; como 
iegla  general  clel  caso,  que  mandó  observar  la  real  orden  de  28  de  julio  de  1837,  ala  vez  que  desaprueba 
abono  á plata  fuerte  por  la  disonancia  que  resultaría  ,•  d diferencia  de  la  de  5 de  febrero  de  1833,  que 
lo  limitaba  día  razón  de  peso  fuerte  por  sencillo  de  15  reales  vellón.) 
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los  festivos ; un  carpintero  á 2 
ps.  en  64;  un  carretero  á 18  rs. 
en  26;  un  herrero  á 2 ps.  en  24; 
un  armero  á 2 ps.  en  6;  y seis 

peones  á 5 rs.  en  60 

Pólvora.  Habana.  — Para  el  con- 
sumo en  toda  la  Isla  de  cuatro- 
cientos quintales  de  pólvora  al 
respecto  de  27  pesos  1 */a  real. 
Puerto-Principe.  — En  consumo 
de  pólvora  para  los  ejercicios 
doctrinales , salvas  y servicios 
se  calculan  un  año  con  otro.  < . 
Maestranza.— Por  dos  porteros  á 

7 rs.  diarios  cada  uno  en  los 365 
dias  del  año;  dos  peones  de  con- 
fianza, el  uno  con  8 rs.  y el  otro 
con  7 ; tres  capataces,  el  uno  con 

8 rs.  y los  otros  dos  á 7;  diez  y 
ocho  obreros  de  plaza  sentada 
entre  carpinteros,  herreros  y 
cerragerosa8  rs.;dos  bocas  de 
fragua  eventuales  á 16  rs.;seis 
majadores  á9  rs.  y veinticuatro 
peones  á 5 rs.  empleados  todos 
en  los  293  laborables  del  año. . 

Por  el  costo  de  maderas,  carbón, 

herramientas  y portes 

Cuba. — Por  un  peón  de  confianza 
á 8 rs.  diarios,  inclusos  los  fes- 
tivos; tres  obreros  carpinteros 
y cerraderos  laborables;  dos 
jornaleros  de  idem  á 12  rs.;  un 
herrero  cventualá2  ps.;uncer- 
ragero  á 12  rs.;  un  majador  á 8 
reales;  un  cabo  capataz  á 5 rs.; 
y quince  peones  á 5 rs.  uno;  em- 
pleados el  primero  todo  el  año, 
y los  restantes  en  los  296  dias 

laborables  del  mismo 

Por  el  costo  de  maderas,  carbón, 
herramientas  y conducciones . 
Matanzas. — Por  el  salario  de  un 
peón  de  confianza  á 6 rs.  diarios 
en  los  365  del  año,  inclusos  fes- 
tivos ; un  carpintero  con  2 ps. 
en  64  dias;  un  carretero  con  18 
rs.  en  26;  un  herrero  con  2ps. 
en  24;  un  armero  con  2 ps.  en 

6;  y 6 peones  á 5 rs.  en  60 

Por  dos  banderas  con  escudo  de 


767  6 


10.875 


2.326 


14.812  5 
7.862  5 


6.433 

3.649 


767  6 
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armas 47 

Por  el  costo  de  maderas,  carbón, 
y herramientas 284  7 


Puerto-Principe. — Para  las  aten- 
ciones de  su  servicio  como  lim- 
pieza de  fusiles,  tener  corrien- 
tes las  piezas  de  instrucción, 
viajes  á Nuevitas  para  el  reco- 
nocimiento de  las  piezas  y efec- 
tos que  allí  existen,  pinturas  de 
ellos,  desembarco  de  lo  que 
ocurre  y gastos  estraordinarios  380 
Trinidad. — Para  elcuidado  de  las 
piezas  que  se  hallan  en  balería, 
las  de  la  artillería  de  á caballo, 
construcción  de  cartuchos  de 
fusil, y dar  pintura  al  cureñage  200 
Total  de  las  sumas  parciales  de 
este  artículo 52.906  1 

Resumen  de  los  artículos  del  presupuesto  de  ar- 
tillería de  la  isla  de  Cuba. 


El  déla  plana  mayor  de  la  Habana, 

brigada,  tropa,  etc 147.384  1 10 

El  de  idem  en  Santiago  de  Cuba.  29.168  4 32 

El  del  ministerio  político  en  la 

Habana 10.877 

El  de  idem  en  Santiago  de  Cuba.  1.310 

El  de  material  de  artillería 52.906  1 

Total  presupuesto.  . . . 241.645  7 8 


PRESUPUESTO  DEL  RAMO  EN  LA  ISLA 
DE  PUERTO -RICO. 

Articulo  4.°  — Plana  mayor  de  artillería. 

AL  AÑO. 
Pesos  rs.  mr. 

Un  coronel  comandante  del  de- 


partamento  3 000 

Un  teniente  coronel  comandante 

de  la  brigada 1.800 

Uno  idem  director  de  maestranza  1.800 
Dos  capitanes  de  plana  mayor  fa- 
cultativa á 1.080 2.160 

Un  ayudante  mayor 744 

Un  capellán 840 

Un  cirujano 888 

Dos  capitanes  graduados  de  te- 
nientes coroneles  á 1.800 3.600 

Cuatro  tenientes  á 456 1.824 

Cuatro  subtenientes  á 384  1.536 

55 


TOM.  I. 


4-14 
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Para  gastos  de  escritorio 


480 

18.672 


fT<rpa.— Dos  sargentos  primeros 


á 216 482 

Doce  segundos  á 204 2.448 

Diez  y seis  cabos  primeros  á 180.  2 880 

Diez  y seis  segundos  á 168 2.688 

(Jicnto  sesenta  artilleros  á 144. . 23.040 

Cuatro  tambores  á 131 624 

Gratificación  de  2 ‘/s  rs.  á cada 
una  de  las  doscientas  diez  pla- 
zas de  tropa , conforme  al  re- 


glamento de  l.°  de  enero  de 


1766  735 

Premios.  — Tres  de  260  rs » 1.170 

[Jno  de  112  7 168  6 

Dos  de  9 27 

Dos  de  7 7a 22  4 

34.235  2 


Compañía  de  morenos  Ubres  agre- 
gados.— Cuatrocapitanesá  120.  480 

Cuatro  tenientes  á 84 336 

Cuatro  subtenientes  á 60 240 

Cuatro  sargentos  primeros  á 48.  192 

Cuatro  garzones  á 177 708 

< iuatro  tambores  á 48 192 


2.148 


. Ministerio  politico. — Un  comisa- 


rio de  artillería 1.440 

IJn  oficial  de  maestranza 960 

Uno  de  plaza 540 

Uno  pagador. 600 

Gratificación  de  dos  meritorios. . 375 


3.915 


Maestranza.  — Un  maestro  ma- 
yor de  montajes 720 

Un  maestro  de  armería 540 

Un  sargento  primero  de  obreros 

carpinteros 480 

Dos  cabos  de  herrería , carpinte- 
ría y armería 864 

frece  obreros  á 144 1.872 


4.476 

Material  de  artillería  y parque. 

Cuatro  oficiales  terceros  con 
el  sueldo  de  30  ps.  cada  uno  al 
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mes  asignados  en  la  caja  de  la 
maestranza;  mas  la  diferencia 
de  20  ps.  que  disfruta  uno  de 
ellos  en  virtud  de  propuesta  de 
la  junta  económica  de  dicha 
maestranza  , y gratificación  pa- 
ra dos  escribientes  meritorios, 
á 15  ps.  y 5 rs.  cada  uno  al  mes. 
Por  la  gratificación  del  oficial  del 
detall  y oficial  primero  del  mi- 
nisterio de  cuenta  y razón  que 
deben  pasar  á los  almacenes  de 
pólvora  cstramuros  de  Miraflo- 
res  y San  Gerónimo  dos  veces 
al  mes;  la  de  un  sargento,  un 
cabo  y diez  artilleros  que  de- 
ben emplearse  12  dias  enloses- 
presados  almacenes , y en  el  de 
Santa  Elena,  al  respecto  de  6 rs. 
el  primero  y 4 los  segundos. . . 
Por  la  gratificación  de  un  sargen- 
to, un  cabo  y seis  artilleros  que 
se  emplearán  los  295  dias  labo- 
rables del  año  en  la  construc- 
ción de  tacos , cartuchos  de  fu- 
sil, limpieza  de  armas  y demas 
faenas  del  ramo,  á 3 reales  el 

primero  y 2 los  seguudos 

Por  la  gratificación  de  dichos  ofi- 
ciales que  se  emplearán  en  la 
continuación  del  asoleo  general 

de  pólvora  97  dias 

Por  la  de  un  sargento,  un  cabo  y 
2 artilleros  que  deben  emplear- 
se los  97  dias  en  el  referido 
asoleo  , á 6 rs.  el  primero  y 4 

los  segundos 

Por  la  de  doce  obreros  de  plaza 
sentada  en  los  295  dias  labora- 
bles , á 5 rs.  cada  uuo,  y la  de 
8 presidiarios , dos  á 2 rs.  y 

seis  á 1 Va 

Por  los  gastos  de  ima  lancha  60 
dias , á 2 ps.  4 rs.  cada  uno  , y 
dos  caballerías  igual  número  de 
dias,  á 1 peso,  que  deberán  em- 
plearse en  la  conducción  de  ofi- 
ciales y tropa  que  deben  pasar 
al  almacén  de  Miraflorcs  por 
mar.  y al  de  San  Gerónimo  por 
tierra , y su  regreso,  en  los  dias 


2.055 


198 


626  7 


194 


703  2 


2.470  5 
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que  dura  el  asoleo ,'  compren- 
diéndose en  ellos  doce  en  que 
han  de  visitarlos  para  su  venti- 
lación , asi  como  también  se  han 
de  ocupar  doce  dias  mas  en  el 
de  Santa  Elena  con  igual  objeto.  27 0 
Por  los  gastos  que  ocasionarán  las 
conducciones  por  mar  y tierra 
á los  siete  puntos  artillados  de 
la  costa,  embarcos  y desembar- 
cos en  todo  el  año 400 

Por  los  que  ocasionarán  las  ofici- 
nas de  la  dirección  de  maes- 
tranza, comisaría  y demas  del 
ramo  en  todo  el  año;  el  salario 
del  peón  de  confianza  en  los  365 
dias  laborables  y de  fiesta , á 4 r s. 
cada  uno,  y la  gratificación  del 
artillero  que  cuida  de  los  bue- 
yes, que  también  la  disfruta 

diaria  á 2 rs 400 

Por  los  que  ocasionarán  la  escue- 
la de  primeras  letras  de  la  bri- 
gada en  todo  el  año,  inclusa  la 

gratificación  del  maestro 183 

Por  los  jornales  de  34  obreros 
eventuales  en  la  carpintería, 
carretería , herrería  y cerraje- 
ría en  los  295  dias  que  corres- 
ponden al  año ; dos  á 1 0 rs.;  sie- 
te á 8 ; cinco  á 7 ; siete  a 6;  cin- 
co á 5 ; tres  á 4 , y cinco  á 3: 
como  igualmente  los  de  diez 
aprendices  de  todas  clases,  sie- 
te a 2,  y tres  á un  real 8.186  2 

Por  el  de  cuatro  aserradores  que 
se  emplearán  en  los  referidos 
dias  laborables  del  año  para 
aserrar  las  maderas  para  cajo- 
nes y demas  que  ocurra  al  res- 
pecto de  8 rs.  cada  uno 1.180 

Por  el  de  un  tonelero  que  se  em- 
pleará en  los  295  dias  que  cor- 
responden al  año  en  los  trabajos 
de  la  maestranza  y en  los  alma- 
cenes de  pólvora  para  envases 
de  esta  munición,  á 10  rs.  dia- 
rios,y el  de  uncalufatc  que  em- 
pleará 145  días  en  calafatear  las 
ruedas  de  paslcca  de  las  cure- 
ñas y ajustes  de  morteros  que 
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existan  en  baterías , á razón  de 

8 reales 513  6 

Por  el  jornal  de  20  peones  que  se 
emplearían  los  295  dias  en  los 


trabajos  de  maestranza  y demas 
atenciones  del  ramo,  á 5 rs.  uno.  3.687  4 
Por  las  maderas,  herraje,  pintura 
y demas  efectos  que  se  necesi- 
tarían para  el  servicio  de  la 

maestranza  y parque 6.726  3 

~ 27.794  5 


Total  de  las  sumas  parciales  de 
este  presupuesto  91.240  7. 

ROTA.  En  las  observaciones  respectivas  á 
este  ramo  incluye  el  gobierno  la  de  que  «Las 
« mismas  razones  que  ha  habido  para  que  no 
« baya  diferencia  en  los  haberes  de  los  cuerpos 
« de  infantería  que  guarnecen  la  Isla , hay  para 
« que  los  oficiales  y tropa  de  artillería  gocen 
« los  de  la  de  Cuba  que  sirven  de  tipo  para 
« aquellos.  Son  bien  conocidos  los  disgustos 
« que  ocasiona  cualquiera  desigualdad  , y.  el 
« gobierno  lia  creído  necesario  disponer  , que 
« á todas  las  tropas  del  ejército  que  residen  en 
« Puerto-Rico  se  les  abonen  los  haberes  seña- 
« lados  á los  de  la  isla  de  Cuba.  Aun  no  se  co- 
« noce  el  aumento  que  esto  producirá , porque 
« no  lian  llegado  las  noticias.  » 

PRESUPUESTO  DEL  RAMO  DE  ARTILLERIA 
EN  ISLAS  FILIPINAS 
CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  DE  1839. 

Articulo  3."  — Personal,  y material  del  ramo. 


al  aro. 

Pesos  rs.  mr. 

Plana  mayor  facultativa. — 

1 Subinspector 4.000 

1 Coronel  comandante  de  artille- 
ría de  la  plaza 3.000 

2Capitanesá  90  pesos  mensuales.  2.160 

2 Tenientes  á 64 1.536 

Idem  de  batallón.— i CoroDel  pri- 
mer comandante 3.000 

1 Teniente  coronel  segundo  id. . 2.400 

1 Capitán  primer  ayudante 972 

2 Tenientes  segundos  ayudantcsá 

64  pesos  4 reales  mensuales. . . 1.548 

1 Capellán 36U 
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m 


i Cirujano 

Gratificaciones.  — Por  la  de  40 
pesos  mensuales  que  se  abona 
al  subinspector  para  gastos  de 
escritorio 

por  la  de  correo  al  mismo 

Por  la  de  10  pesos  al  ayudante 


480 


480 
65  4 


mayor 

Por  la  de  14  para  criado  á los  ge- 
fes  y oficiales  á 2 pesos  2 reales 

una 

Por  la  de  20  pesos  mensuales  que 


se  abona  al  cirujano 240 

Oficiales.— 1 Capitán  de  á caballo.  1.080 
4 Tenientes  de  idem  á 64  pesos. . .3.072 

4  Subtenientes  de  idem  á 47 2.256 

1  Capitán  mas  antiguo  de  á pie..  1.080 

4 Capitanes  de  idem  á 81 3.888 

JO  Tenientes  de  idem  a 59  4 7-140 

ti  Subtenientes  de  idem  á 46  4 ..  6.138 

Tropa.  — 2 Sargentos  de  brigada 

á 25  pesos  10  mrs 600  7 

1  Tambor  mayor 192 

t Cabo  de  trompetas 120 

1 De  tambores 120 

2 Sargentos  primeros  de  á caba- 
llo á 17 408 

5 De  á pie  á 16 960 

1 4 Sargentos  segundos  de  á caba- 
llo á 15 2.520 

41  De  á pie  á 14 6.888 

17  Tambores  á 5 pesos  2 reales..  1.147  4 

5 Trompetas  á 6 1 367  4 

13  Cabos  primeros  de  á caballo  á 

7 1 1.111  4 

41  De  á pie  á5  7 2.890  4 

12  Segundos  de  á caballo  á 6 1. . 882 

37  Idem  de  á pie  á 5 5 2.497  4 

117  artilleros  de  á caballo  á 5 ps.  7.020 

403  de  á pie  á 4 7 23.575  4 

Premios. — Tres  escudos  de  ven- 
taja  45 

Cuarenta  de  6 reales 360 

Veinte  y uno  de  1 peso , 1 real.  . 283  4 

Seis  de  11  2 810 

Cno  de  3 6 45 

Gratificaciones.— Por  la  de  hom- 
bres á setecientas  doce  plazas  á 
1 */a  real 1.602 


Por  la  de  armas  á seiscientos  cin- 
cuenta plazas  al  respecto  de  4 


o 
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granosplaza  á las  compañías  de 

á P*e 325 

Por  la  de  armas  á doscientas  diez 
y seis  plazas  de  las  compañías  de 
á caballo  á i real  cada  una.  . . 324 

Por  la  de  gran  masa  á ochocientas 
noventa  plazas  al  respecto  de  4 


reales  una 5.344  4 

Por  la  de  remonta  ámil  cincuenta 

idem 262  4 

Por  la  de  montura  ámil  cincuenta 

y seis  idem.  • 132 

Por  veinte  y media  para  criado  á 
los  oficiales  á 2 ps.  2 rs.  cada  una  553  4 
Ministerio  de  cuenta  y razón.  — 

2 Comisarios  de  guerra  y arti- 


llería á 150  pesos 3.600 

1  De  artillería 1.440 

1 Oficial  primero 96o 

1 Segundo  de  maestranza.  ...  600 

1 Idem  en  la  plaza  de  Cavitc.  . 540 

Maestranza  y obreros. — 4 Oficia- 
les terceros  á 30  pesos.  . . 1.440 

1 Meritorio 187  4 

2 Escribientes , uno  con  14  y 

otro  con  12 312 

1 Portero 132 

1 Maestro  armero 660 

1 Idem 240 

3 Sargentos  á 12 432 

6  Cabos  á 6 432 

29  Obreros  á 5 1-740 


39  Obreros  á 3 rs.  diarios  en  los 


laborables 

4  Aprendices  á 30  rs.  mensuales 

2 Carpinteros  eventuales.  . . . 

3 Pintores  idem 

30  Herreros  idem 

11  Cerrageros 

3  Armeros  idem 

1 Sastre  velero 

10  Peones  bogadores  

15  Eventuales - 

2 Albañiles  idem 

3 Peones  de  confianza  á 14  . . . 
1 Guarda-parque  en  la  plaza  de 

Zamboanga 

1 En  las  islas  Marianas 

1 En  la  provincia  de  llocos. . . . 

1 Aguador 

1 Carretonero  para  estraer  la 


3.831  6 
180 
147  3 
212  7 
1.981  3 
753  2 
278  3 
144 
900 
900  5 
163  6 
504 

136 

136 

72 

30 
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basura  de  la  maestranza. . . 54 

1 Maestro  mayor  de  montages..  258 
Material.  — Para  la  compra  de 
hierro,  maderas  y demas  efec- 
tos que  se  necesitarán  para  las 
obras  de  dicha  maestranza.  . . 9.377  2 

Paralas  conducciones,  embarco 
y desembarco  de  efectos,  inclu- 
sa la  gratificación  á un  escri- 
biente y á un  faginante (1)  493  3 3 

Pólvora. — Para  el  pago  de  la  que 
podrá  entregar  en  el  año  el  con- 
tratista Calvo  y compañía.  . . 16.000 

Total  presupuesto.  . . . 156.050  7 5 


Observaciones  del  gobierno  sobre  el  presupuesto 
antecedente. 

1. *  Que  abolido  ya  en  la  Península  el  sistema 
de  las  varias  gratificaciones  consideradas  con 
arreglo  á ordenanza,  unas  por  el  número  de  pla- 
zas efectivas  y presentes  en  revista  , y otras  por 
el  que  deben  tener  los  cuerpos  según  reglamen- 
to , por  hacerse  el  reemplazo  por  medio  de 
quintas , y costear  el  tesoro  así  el  vestuario  co- 
mo el  armamento;  y habiéndose  reducido  en 
ambas  Antillas  á una  sola  de  10  reales  mensua- 
les por  plaza , con  que  atendían  ademas  á otros 
objetos,  logrando  simplificar  la  cuenta,  trataba 
el  gobierno  de  estender  la  misma  medida  á Fi- 
lipinas , á cuyo  efecto  se  habia  prevenido  al  ca- 
pitán general  instruyese  espediente  con  presen- 
cia de  las  observaciones  hechas  por  el  ministe- 
rio de  hacienda. 

2. a  Que  la  de  criados  concedida  por  real  or- 
den de  4 de  octubre  de  1776,  aunque  pareciese 
estraño  su  establecimiento  solo  en  Filipinas , era 
conveniente  y económica,  porque  evitaba  sacar 
asistentes  de  los  cuerpos,  como  se  hace  en  la 
Península , y que  siendo  la  gratificación  de  45 
reales  vellón  mensuales , un  soldado  cuesta  80, 
sin  contar  raciones  gratificaciones  y hospita- 
lidad. 

3. a  Que  sobre  la  asignación  de  200  pesos 
mensuales  á un  teniente  coronel  segundo  co- 
mandante del  batallón  de  artillería,  y para  otro 
teniente  coronel  mayor  de  ingenieros,  habien- 

(1)  En  el  presupuesto  para  1840,  que  también 
pesos  por  material  de  artillería. 
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do  acordado  la  junta  examinadora  del  presu- 
puesto en  Filipinas  , que  debia  solo  correspon- 
derás la  de  150  , que  tenian  los  tenientes  coro- 
neles segundos  comandantes  de  infantería;  como 
quiera  que  aquella  se  fundaba  en  el  reglamento 
de  7 de  enero  de  1823  , en  la  real  orden  de  17  de 
enero  de  1832  , y en  el  reglamento  particular  de 
ambos  cuerpos,  para  resolver  con  conocimiento 
liabi^  determinado  el  gobierno  la  instrucción  de 
espediente  con  objeto  de  fijar  el  sueldo,  que  de- 
bían gozar  en  ultramar  dichos  tenientes  coro- 
neles empleados  como  segundos  comandantes  y 
como  mayores,  que  se  hallan  en  muy  distinto 
caso  que  los  segundos  comandantes  de  infante- 
ría , porque  estos  corresponden  á la  misma  cla- 
se en  la  Península  , y aquellos  á la  de  tenientes 
coroneles. 

4. a  Que  en  cuanto  á la  asignación  de  3 reales 
fuertes  diarios  para  los  individuos  de  la  compa- 
ñía de  obreros , que  la  junta  de  examen  del  pre- 
supuesto creía  escesiva,  tanto  por  tener  señala- 
dos ademas  en  clase  de  haber  5 pesos  mcusualcs 
y opcion  á premios , como  por  ser  mas  reduci- 
dos los  jornales  ordinarios  del  pais;  había  tiem- 
po que  el  ministerio  de  Ja  guerra  instruía  espe- 
diente para  fijarlos,  y entre  tanto  parecia  no 
alterar  lo  establecido. 

5. a  Que  sobre  el  pedido  de  16.000  pesos  para 
pólvora  era  de  advertirse  la  contrata  hecha  en 
1828  por  el  ministerio  de  hacienda  con  la  casa 
de  Calvo,  para  entregar  en  Manila  12.000  quin- 
tales á 40  pesos  uno,  destinados  á la  provisión 
del  ejército , marina , y consumo  de  los  particu- 
lares; y que  siendo  asi  que  la  casa  continuaba 
haciendo  las  entregas  en  proporción  de  las  ne- 
cesidades, ó según  disponían  los  gefes,  faltaban 
los  datos  para  disminuir  la  partida  de  los  16.000 
pesos. 

6. a  Y que  acerca  de  los  75.564  presupuestos 
para  obras  de  fortificación,  el  gobierno  atendida 
la  penuria  del  tesoro  cuidaría  se  realizasen  solo 
las  indispensables;  «pero  no  siendo  posible  á 
« tan  larga  distancia  clasificar  las  que  pueden 
« demorarse , no  está  en  el  caso  de  proponer  la 
« reducción  del  crédito  pedido  por  las  autorida- 
« des  de  Filipinas , á las  cuales  en  este  como  en 
« otros  casos  es  necesario  dejar  obrar  con  cier- 
« ta  latitud  , para  no  comprometer  el  servicio.» 

se  ha  examinado , se  incluye  la  partida  de  23.697 


íM  asesores 

ARZOBISPOS  y OBISPOS.— V.  obispados 

OB  ÜÍÜIAS- 


ASEGURADORES.— V.  SEGUROS. 

ASESORES  LETRADOS  , tenientes  de  go- 
bernador.—Las  leyes  de  Indias  que  hablan  de 
asesores  son  2.*  y 3.*,  tit.  20,  lib.  1,  en  que  se 
confiere  la  de  Cruzada  al  oidor  decano:  la  14 
til.  16,  lib.  2,  facultando  al  presidente  de  Santo 
Domingo  para  que  pueda  tener  un  oidor  de  ase- 
sor ; y la  35,  tit.  3,  lib.  3 , que  dice  « ordenamos 
„ los  vireyes  que  para  las  materias  de  justicia 
<-  y derecho  de  parles  tengan  nombrado  un  ase- 
« sor  sin  salario,  al  cual  y no  á otro,  si  no  fuere 
K en  caso  de  recusación  ó justo  impedimento, 
« remitan  todas  las  causas  de  que  deben  conocer, 
« reservando  para  si  las  que  fueren  de  mero  go- 

bicrrio  , y no  las  de  jurisdicción  contenciosa, 
« y este  asesor  no  sea  oidor , por  los  inconvc- 
(t  nicnles  que  pueden  resultar  de  que  los  oido- 
« res  se  hallen  embarazados  en  semejantes 
<f  asesorías  ó consultas;  y cuando  se  ofreciere 
« algún  caso  tan  eslraordinario  y urgente  que 
<:  obligue  á clejir  alguno  de  la  audiencia  para  él, 
« esté  advertido , que  en  grado  de  apelación, 
« suplicación  , recurso  ó agravio,  no  puede  ser 
i-  juez.  Y mandamos  , que  los  vireyes  no  saquen 
« las  causas  de  los  tribunales  donde  pertenecen, 
« y dejen  las  primeras  y demas  instancias  á quien 
« tocan  por  derecho.» 

Los  artículos  i 5 al  27  de  la  ordenanza  de  in- 
tendentes de  4 de  diciembre  de  1786  tratan  del 
nombramiento  y funciones  de  sus  asesores  te- 
nientes de  gobernador,  pero  como  al  mismo 
tiempo  se  mezclan  otros  puntos  atingentes  al 
carácter  y facultades  de  los  corregidores  inten- 
dentes, se  ha  creído  mas  propia  su  inserción  en 
la  voz  de  GOBERNADORES  INTENDENTES. 

En  su  lugar  como  mas  adecuados  se  trasladan 
aquí  los  artículos  62  al  65  y el  67  de  la  ordenan- 
za general  de  intendentes  de  Indias  de  23  de 
setiembre  de  1803. 


ART.  62. 

El  superintendente  , y lodos  los  intendentes, 
incluso  el  de  la  capital,  tendrán  asesores  letra- 
dos nombrados  por  mi  á consulta  de  la  cámara, 
a quien  encargo  que  considerando  la  importan- 
cia de  estos  empleos , de  cuya  prudencia  y dic- 
tamen no  solo  depende  la  recta  administración 
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de  justicia , sino  también  el  acierto  en  el  go- 
bierno de  los  pueblos  y su  tranquilidad,  examine 
cuidadosamente  las  circunstancias  de  los  pre- 
tendientes , para  que  ninguno  lo  sea  á las  aseso- 
rías del  distrito  de  la  diócesis  de  donde  fuere 
natural  ó tenga  su  residencia , ni  tampoco  se  ad- 
mitan jóvenes  inespertos  y de  corta  edad , que 
con  solo  el  grado  de  las  universidades,  ó el 
examen  y aprobación  de  los  consejos  y audien- 
cias , sin  otro  testimonio  de  su  probidad  y con- 
ducta , aspiran  á tales  destinos , en  que  por  estar 
solos  y a tanta  distancia  necesitan  tal  vez,  aun 
mas  integridad,  circunspección  y conocimien- 
tos que  los  ministros  de  los  tribunales  superio- 
res; y para  que  puedan  desempeñar  sus  oficios 
con  decoro  y entera  libertad,  les  señalo  1000  ps. 
de  dotación  sobre  los  caudales  de  propios  y ar- 
bitrios, y otros  tantos  al  del  superintendente,  y 
500  á los  demas  en  las  tesorerías  de  mi  real  ha- 
cienda , de  Las  que  se  les  pagará  el  todo  ó parte 
que  falte  en  los  primeros,  haciéndolo  así  constar 
por  espediente , que  instruido  en  debida  forma 
pasará  á la  junta  superior  de  gobierno  para  su 
resolución , y que  con  testimonio  me  dé  parte 
de  la  que  espidiere  sin  suspender  su  ejecución. 


ART.  63. 

En  las  materias  y negocios  generales  de  ha-  si .6 .1\ 
ciencia  , y de  lo  económico  de  guerra,  que  con  - ]ul¿c,  - 
forme  á los  artículos  antecedentes  correspondan  / « 
al  superintendente  delegado;  podrá  su  asesor  t/ 
ejercer  la  jurisdicción  contenciosa  con  apela-  rtJ>7 
cion  á la  junta  superior  de  esta  clase;  pero  sin 
impedir  ni  perturbar  en  manera  alguna  el  cono- 
cimiento  y facultades  que  por  el  34  quedan  de- 

claradas  en  la  capital  al  intendente  de  la  provin-  _ 

cia  para  todas  las  ocurrencias  peculiares  de 
aquellas  oficinas;  y ningún  asesor  ejercerá  ju- 
risdicción ordinaria , civil , ni  criminal  sino  en 
algún  raro  caso  en  que  el  intendente  por  sus 
ocupaciones , enfermedad  , ausencia  ú otro  gra- 
ve motivo , especialmente  se  la  delegue;  lo  que 
siempre  se  entenderá  con  subordinación  á la 
audiencia , donde  corresponden  el  conocimien- 
to y apelaciones  de  cuanto  dimana  de  aquella 
jurisdicción. 

ART.  64. 

Servirán  dichos  asesores  sus  empleos  por 
seis  años , y el  mas  tiempo  que  sea  de  mi  real 
agrado,  ó tarde  en  nombrarles  sucesores;  y 
cumpliendo  fiel  y exactamente  con  su  ministe- 
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rio,  serán  atendidos  para  las  subdelegaciones 
de  la  clase  superior  ó primera  , si  lo  pretendie- 
ren  , y los  que  mas  se  distingan  en  probidad  y 
conducta  , serán  preferidos  en  las  consultas 
para  las  plazas  togadas  de  aquellas  audiencias, 
en  cuyo  distrito  no  hayan  antes  ejercido  sus  ofi- 
cios; y á fiu  de  que  la  cámara  se  halle  instruida 
de  su  mérito , y yo  también  lo  esté  para  pre- 
miárselo como  corresponda,  me  lo  informarán 
en  fin  de  cada  año  los  vireyes  ó presidentes, 
acompañando  copias  de  los  informes  que  tomen, 
y del  intendente  con  quien  sirvan  á quien  preci- 
samente lo  han  de  pedir. 

ART.  65. 

Aunque  los  asesores  han  de  reconocer  la  su- 
perioridad de  los  intendentes , y estarles  su- 
bordinados en  cuanto  no  se  oponga  á la  libertad, 
justificación  y firmeza  con  que  deben  darles  sus 
dictámenes , no  podrán  ser  removidos  sin  pre- 
cedente calificación  y conocimiento  de  justas 
causas , aprobadas  por  mi  consejo  de  Indias  en 
sala  de  justicia ; pero  los  podrá  suspender  del 
empleo  la  junta  superior  contenciosa , cuando  la 
causa  que  lo  motive  dimane  de  las  de  hacienda 
y guerra , ó la  audiencia  del  distrito,  si  trajeren 
su  origen  de  la  jurisdicción  ordinaria;  y siem- 
pre se  me  ha  de  dar  cuenta  con  los  autos  citadas 
las  partes , para  que  se  eviten  dilaciones  en  su 
final  resolución ; y fuera  de  estos  casos  nunca 
han  de  separarse  del  conocimiento  que  lescor- 
' responde;  pues  aun  siendo  recusados,  lo  debe- 
rán continuar  acompañándose  con  otro  letrado 
v que  nombrará  el  intendente , observando  lo  que 
por  punto  general  sobre  recusaciones  esta  man- 
dado en  real  cédula  de  18  de  noviembre  de  1773; 
y por  lo  mismo  han  de  ser  los  asesores  por  si 
solos  responsables  en  las  causas  y ocurrencias 
de  derecho , que  conforme  su  dictamen  deter- 
minen y sentencien  los  intendentes , y estos  jun- 
tamente con  aquellos  lo  serán  en  las  providen- 
cias y asuntos  de  gobierno , sigan  ó no  su  dicta- 
men; pues  cada  uno  responderá  del  suyo  con 
arreglo  á mi  real  cédula  de  2 de  julio  de  1800. 

ART.  67. 

Escoplo  el  intendente  de  la  capital  del  virei- 
nato , los  demas  han  de  presidir  los  ayunta- 
mientos de  la  de  su  intendencia  y funciones 
públicas  á que  concurran  , y cuando  no  puedan 
asistir  por  ausencia  , enfermedad  ú otro  impe- 
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dimento , lo  harán  sus  asesores,  y en  defecto  de 
ambos  los  alcaldes  ordinarios  si  los  hubiese , ó 
el  que  según  la  ley,  privilegio  ó costumbre  deba 
ejecutarlo , dando  cuenta  después  al  intendente 
si  se  hallare  en  la  capital,  de  lo  que  se  hubiese 
tratado  en  los  cabildos  , para  que  instruido  dis- 
ponga su  cumplimiento,  no  encontrando  reparo 
grave  en  perjuicio  del  público  , ó en  agravio  de 
algunos  particulares- que  lo  reclamen  con  dere- 
cho á ser  oidos. 

Tenientes  de  gobernador  letrados , asesores  de 
gobierno,  en  la  isla  de  Cuba. 

Las  calidades  que  exijo  el  artículo  62  para  las 
propuestas  de  sus  nombramientos;  el  doble  con- 
cepto de  jueces  letrados  con  ejercicio  propio  de 
jurisdicción  ordinaria , y á la  vez  conjueces  di- 
rectores y consultores  de  los  primeros  gefes 
administrativos,  á cuyo  lado  se  les  coloca  para 
asegurar  la  justicia  y el  acierto  en  sus  resolucio- 
nes; y el  tenor  mismo  délas  insertas  reales  dis- 
posiciones , en  que  tanto  se  consideran  Jos  em- 
pleos dé  asesores  letrados,  suministran  suficien- 
tes datos  para  formarse  idea  de  su  distinguido 
carácter  y pública  importancia  , así  como  de  la 
influencia  marcada  que  esta  clase  de  alcaldes 
mayores  cuando  están  revestidos  de  la  ilustra- 
ción , severa  imparcialidad , probada  rectitud  y 
demas  dotes  que  requieren  tan  delicadas  magis- 
traturas, prestan  al  bien  y felicidad  de  los  pue- 
blos. 

Antiguamente  los  asesores  en  la  Habana  eran 
nombrados  de  ordinario  por  sus  gobernadores, 
apareciendo  el  primero  de  su  catálogo  Lorenzo 
Martínez  Barba  año  de  1556.  Desde  1664  que 
entró  el  licenciado  don  Luis  Coronado,  ya  lo 
fueron  por  S.  M.  á consulta  del  consejo  de  In- 
dias con  el  carácter  de  tenientes  generales  au- 
ditores de  gente  de  guerra  , que  en  vacantes  y 
ausencias  de  los  gobernadores  les  sucedían  en 
lo  político,  á que  fue  aneja  la  preeminencia  y 
representación  del  vice-patronato  real.  En  lo 
militar  tocaba  la  sucesión  al  castellano  del  Mor- 
ro, ó al  gefe  mas  graduado,  y los  dos  tenían  que 
intervenir  con  los  oficiales  reales  para  los  li- 
bramientos que  ocurrían  á cargo  del  tesorero, 
reuniéndose  con  los  mismos  para  abrir  los  plie- 
gos del  servicio  que  traían  las  flotas,  y rccojer 
cada  uno  y cumplir  los  que  le  incumbían  Tan 
embarazoso  sistema  productivo  de  disputas  y 
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frecuentes  colisiones  de  jurisdicción  subsistió 
hasta  15  de  diciembre  de  1715,  que  creado  por 
cédula  de  esa  fecha  el  empleo  de  teniente  rey 
en  la  Habana  , fue  consiguiente  se  le  agregase 
la  prcrogativa  de  la  sucesión  interina  del  mando 
de  gobernador  en  sus  casos  sin  división  ningu- 
na, para  prevenir  altercados,  estableciéndose 
(pie  en  su  defecto  entrase  el  castellano  del  Mor- 
ro, y así  por  su  orden  el  gefe  ú oficial  mas  gra- 
duado , « de  suerte  que  por  ningún  caso  se  lle- 
guen á dividir  las  dichas  jurisdicciones  política 
y militar,  porque  estas  han  de  residir  unidas 
con  la  persona  que  según  la  graduación  referida 
gobernare  esa  plaza,  como  si  fuese  el  mismo 
gobernador  y capitán  general  sin  diferencia  al- 
guna. » 

lün  31  de  mayo  de  1689  se  espidieron  unas  12 
reales  cédulas  para  dirimir  encuentros  juris- 
diccionales del  teniente  auditor  general,  cuya 
reseña  se  omite  porque  de  presente  divididos 
estos  empleos , y mejor  deslindadas  sus  atribu- 
ciones, serian  inoficiosas.  Solo  puede  conducir 
el  hacer  memoria  de  una  de  ellas  de  repren- 
sión al  teniente  general  don  Francisco  Manuel 
de  Roa,  por  no  haber  despachado  pronto  una 
consulta  que  de  palabra  con  el  escribano  le  pidió 
el  gobernador,  pues  que  en  todo  es  su  superior. 
Y de  otra , que  para  la  remisión  de  causas  en 
consulta  establece  el  estilo  de  que  se  cumple 
con  decirse  en  el  decreto  del  gobernador  Llé- 
vese ut  teniente  sin  llamarle  Señor ; agregándose 
en  la  posterior  de  4 de  marzo  de  1694,  que  no 
se  prescinda  de  estas  voces  de  impersonalidad, 
para  cscusar  las  preceptivas,  pues  que  siendo 
igual  al  teniente  en  materias  de  justicia,  basta 
aquel  estilo  para  reconocerse  la  superioridad 
del  gefe  en  lo  gubernativo. 

Asi  corrieron  los  dos  empleos  reunidos  en  un 
solo  letrado,  hasta  que  por  muerte  de  don  José 
de  Cartas  descendió  real  orden  de  15  de  febrero 
•le  1791,  nombrando»  don  José  Hínchela  tenien- 
te gobernador  asesor  general  con  1.000  ps.  de 
sueldo  y emolumentos,  y ádon  José  Julián  Cam- 
pos auditor  de  guerra  con  el  de  1500  y aseso- 
rías ; y la  misma  asesoría  general  de  gobierno 
también  se  ha  dividido,  creándose  la  segunda  el 
año  de  1824,  y la  tercera  el  de  1831,  con  resi- 
dencia precisa  en  los  barrios  estrarnuros  para 
'■'editar  la  mas  pronta  administración  de  justicia. 
Fa  ical  cédula  de  14  de  diciembre  de  1828  los 
ul.u. i iguales  en  atribuciones  y prerogativas 
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aprobando  lo  dispuesto  por  el  gobernador,  para 
que  se  les  repartan  por  lista  diaria  las  causas  y 
comisiones  que  se  presentan  por  conducto  del 
escribano  de  semana , y encargándose  muy  par- 
ticularmente la  adopción  de  medidas  convenien- 
tes á que  tenga  cumplido  efecto  la  igualdad  en 
el  repartimiento  de  negocios.  Y para  el  orden 
de  sucederse  en  la  preferencia  de  asientos  y de- 
nominación , y en  la  entrega  de  los  espedientes 
de  cada  asesoría,  según  ocurren  sus  vacantes 
remueve  toda  disputa  la  de  8 de  agosto  de  1832, 
decidiendo : 

«El  Rey.  — Gobernador  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba.  — Con  motivo  de  la  traslación 
de  don  Francisco  de  Paula  Vilches  á regente  de 
mi  real  audiencia  de  Puerto-Rico,  tuve  á bien 
nombrar  para  las  resultas  de  la  de  asesor  prime- 
ro de  ese  gobierno,  que  desempeñaba  en  comi- 
sión , á don  Juan  Malngamba  Yallarino,  á quien 
se  despachó  su  título  con  fecha  2 de  diciembre 
de  1831,  mas  al  presentarse  con  él  para  la  toma 
de  posesión  , se  promovió  la  duda  de  si  debia 
preceder  á don  José  Antonio  Verdaguer  que 
servia  la  segunda  tenencia  de  igual  clase,  y con- 
formándose vuestro  antecesor  con  el  dictamen 
del  oidor  don  Juan  Ramón  Oses,  declaró  la  pre- 
cedencia á Malagamba , no  obstante  la  antigüe- 
dad de  aquel  y la  costumbre  observada  en  iden- 
tidad de  casos , daudo  sin  perjuicio  cuenta  de 
dicha  providencia  en  carta  de  31  de  marzo  de 
este  año , para  la  resolución  que  fuese  de  mi 
agrado.  Examinado  el  asunto  en  mi  consejo  de 
la  cámara  de  Indias,  me  hizo  presente  loque 
estimó  oportuno  en  consulta  de  12  de  julio  pró- 
ximo pasádo , y en  su  vista  he  tenido  á bien  de- 
clarar, que  el  referido  don  José  Antonio  Ver- 
dagucr,  como  mas  antiguo  en  su  clase , debe  ser 
y llamarse  teniente  asesor  primero;  y que  en 
cuanto  á los  pleitos  y papeles  siga  con  los  que 
se  hallan  radicados  en  su  tenencia,  asi  como 
don  Juan  Malagamba  con  los  que  están  espesa- 
mente asignados  á la  primera  con  lasdemas  fun- 
ciones propias  del  destino.  Y para  evitar  en  lo 
sucesivo  controversias  de  esta  clase  sobre  un 
punto  de  suyo  tan  claro , que  no  pudo  ni  debió 
ser  objeto  de  dudas  y disputas,  como  no  lo  es 
en  esta  córte,  Sevilla  y otras  capitales  donde  hay 
dos  ó mas  tenientes  de  corregidores  ó alcaldes 
mayores,  los  cuales  van  ascendiendo  en  el  orden 
numérico  según  las  vacantes  y antigüedades 
respectivas;  he  venido  en  declarar  igualmente, 
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que  todo  provisto  de  nuevo  en  las  tenencias  de 
gobierno  de  la  Habana,  lia  de  entrar  á servir  la 
última,  ó sean  las  resultas,  como  lo  mas  confor- 
me á razón  y justicia.  » 

Cuanto  á la  dotación  de  estas  tenencias,  desde 
que  por  real  cédula  de  6 de  junio  de  1824  se 
creó  la  segunda , fue  con  calidad  de  partir  con 
ella  la  primera  el  sueldo  de  1.500  pesos  anuales 
que  parecía  tener  esta  actualmente,  y de  que  si 
llegaba  el  caso  de  nombrarse  tercer  teniente, 
( como  en  efecto  se  verificó),  disfrute  cada  uno 
de  los  tres  únicamente,  ademas  de  los  derechos 
de  arancel,  la  dotación  de  500  ps. , cantidad  que 
según  el  cómputo  de  lo  que  importan  aquellos, 
sobran  para  la  decente  manutención  de  los  te- 
nientes, sin  comprometer  la  justicia.  Y este  pro- 
pio sueldo  de  500  pesos  se  ratifica  y declara 
bastante  para  cada  uno,  así  como  el  de  1000  ps. 
para  el  auditor  de  guerra  por  real  orden  de  4 de 
mayo  de  1836  (1). 

Fuera  de  los  tres  tenientes  de  gobernador  le- 
trados de  la  capital  de  la  Isla  los  hay  del  mismo 
carácter  como  jueces  ordinarios,  y á la  vez  con- 
sultores de  los  gefes  con  ostensión  al  ramo  de 
guerra,  aliado  del  gobernador  de  Cuba  con  el 
sueldo  de  1.000  pesos  de  cajas  reales,  cmpleode 
creación  muy  antigua ; del  gobernador  de  Ma- 
tanzas con  el  de  500,  cuyo  destino  se  fundó  en 
marzo  de  1828  ; y del  de  Fernandina  de  Jagua 
de  fecha  mas  reciente , con  1.000  pesos  del  era- 
rio. El  gobierno  de  Trinidad  y villas  anejas  aun 
no  lo  tiene  nombrado  por  S.  M.:  la  fiel  ciudad 
de  Santiago  délas  Vegas  habiendo  obtenido  real 
orden  , que  comunicó  el  ministerio  de  gracia  y 
justicia  en  12  de  agosto  de  1836  parala  creación 
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de  un  teniente  de  gobernador  político  y militar 
con  asesor  letrado  , facultándose  á la  capitanía 
general  para  su  interino  nombramiento , lo  ha 
visto  realizado:  y en  los  otros  pueblos  cabeceras 
gobernados  por  dicha  clase  de  gefes,  ellos  pro- 
ponen, y la  capitanía  general  les  nombra  aseso- 
res consultores,  con  cuyo  título  adquieren  y 
tienen  declarado  el  derecho  de  no  podérseles 
remover  libremente  por  recusaciones  , sino  de 
que  se  les  nombre  acompañado,  como  así  se  ob- 
serva, pero  sin  uso  de  jurisdicción  ni  presidencia 
supletoria  de  los  ayuntamientos,  que  solo  com- 
pete á los  asesores  de  real  nombramiento  según 
leyes  y práctica  antigua. 

PROCEDIMIENTO  EN  LA  RECUSACION 
DE  ESTOS  ASESORES. 

lieal  cedida  de  18  de  noviembre  de  1773  manda- 
da guardar  por  el  articulo  19  de  la  ordenan- 
za de  86. 

« El  Rey — Por  cuanto  habiéndome  represen- 
tado con  testimonio  don  Miguel  de  Altarriba, 
siendo  intendente  de  ejército  y real  hacienda  de 
la  isla  de  Cuba  y ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana,  en  carta  de  26  de  marzo  del  año  próxi- 
mo pasado,  los  perjuicios  é inconvenientes  que 
se  seguían  del  abuso  con  que  las  partes  promo- 
vían en  los  pleitos  las  recusaciones  de  letrados 
asesores:  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con 
lo  que  en  su  inteligencia  espusicron  mis  fiscales 
y consultándome  sobre  ello  en  l.°  de  octubre 
de  este  año , he  resuelto  declarar  por  regla  ge- 
neral , como  por  la  presente  mi  real  cédula  de- 
claro, que  en  la  espresada  ciudad  de  la  Habana, 


(1)  Sería  de  desear  para  el  mayor  decoro  y desinterés  que  corresponde  al  desempeño  de  tan  im- 
portantes caracterizados  destinos,  y para  mas  obligar  á sus  servidores  á cortar  desórdenes  forenses  y 
el  escesivo  amontonamiento  de  folios  de  procesos , que  mal  pueden  remediar  cuando  les  vale  por  vista 
una  peseta  columnaria  cada  foja,  que  en  vez  de  colocarlos  el  gobierno  en  tan  resbaladizo  terreno,  se 
les  fijaran  dotaciones  correspondientes  á que  habrían  de  atenerse  sin  derecho  á percibir  vistas , asesorías, 
asistencias  , ni  otra  clase  de  emolumentos  eventuales  , que  podrian  reservarse  si  se  quiere,  para  consti- 
tuir un  fondo  de  dichas  asignaciones.  ; Qué  beneficioso  no  sería  este  sistema  en  manos  de  rectos  ilustrados 
jueces  y asesores,  para  asegurar  la  mas  espedita  administración  de  justicia  en  la  Isla,  con  el  total  ester- 
minio  de  sus  enormes  introducidos  abusos ! En  el  Perú  estos  asesores  de  gobierno  tenían  declarado  el 
sueldo  de  5.000  pesos  según  la  referencia  que  se  hace  en  nota  é la  iuserta  ley  35,  tft.  3,  lib.  3 de  la 
última  edición.  El  compilador  á poco  de  haber  entrado  á servir  la  asesoría  de  la  superintendencia  de  la 
Habana,  solicitó  se  le  pusiese  á sueldo  bastante  sin  nada  de  emolumentos,  y se  le  denegó,  conociendo 
desde  entonces  que  se  ponía  á dura  prueba  la  pureza  de  los  mas  justificados  ministros  con  esa  autoriza- 
ción de  sus  títulos,  para  percibir  derechos  de  vista  de  tantos  volúmenes  de  autos,  por  no  decir  fárrago 
inútil , como  se  forma  anualmente  , y los  demas  conocidos  con  el  nombre  de  asesorías  y asistencias , 
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y demas  juzgados  y tribunales  de  América  é 
islas  Filipinas,  no  se  puedan  admitir  recusacio- 
nes evidentemente  frivolas  , ni  para  determina- 
ciones intcrloculorias , como  no  tengan  fuerza 
de  autos  definitivos  ó incluyan  gravamen  irrepa- 
rable para  ellos.  Que  en  ningún  evento  se  admi- 
tan tampoco  recusaciones  universales  de  todos 
los  abogados  de  la  ciudad,  déla  provincia,  ó del 
reino , y que  jamas  se  puedan  recusar  sino  solo 
tres  abogados  por  cada  parte  litigante;  pero  que 
esto  se  entienda  en  el  caso  de  que  en  la  ciudad 
ó su  inmediación  queden  otros  ¡dóneos  de  quie- 
nes los  jueces  puedan  valerse,  pues  este  paso  les 
debe  quedar  salvo , reglando  por  él  el  número 
de  letrados  que  puedan  recusarse,  sin  que  el  de 
los  tres  que  se  permite  á las  partes,  tenga  lugar 
en  el  caso  de  que  al  juez  ó jueces  no  les  queden 
otro , ú otros  con  quienes  asesorarse  oportuna- 
mente sin  grave  detrimento  de  las  partes,  ni  de- 
tención notablccn  la  administración  de  justicia.» 

Teniéndose  en  consideración  el  principio  tan 
conforme,  de  que  recusado  uno  de  los  asesores 
generales  de  gobierno  se  lia  de  acompañar  con 
el  espedito,  al  examinarse  en  el  consejo  de  Indias 
por  orden  de  S.  M.  el  espediente  seguido  en  el 
tribunal  de  gobierno  de  la  Habana  sobre  nulidad 
de  la  elección  de  prelado  del  convento  de  Belén 
y reposición  de  Fr.  Ildefonso  délos  Dolores, se 
estrañó  justamente,  que  por  recusaciones  del 
primer  teniente  asesor  se  hubiesen  nombrado  de 
acompañados  abogados  particulares  antes  que 
al  otro  teniente  asesor , y de  real  orden  se  despa- 
chó carta  acordada  en  16  de  agosto  de  1826  re- 
solviéndose : « Se  encargue  á V-  E.  para  evitar 
en  lo  sucesivo  semejantes  acontecimientos  , que 
bien  sea  en  los  asuntos  de  patronato  , ó en  otro 
de  cualquiera  clase,  cu  que  vea  Y.  E.  necesitar 
de  dictamen  de  letrado  para  asegurar  el  acierto 
de  sus  resoluciones , lo  pida  precisamente  á los 
tenientes  asesores  nombrados  para  esc  gobierno 
.vilo  á abogados  particulares,  sino  en  el  caso  de 
su  falta , ó en  el  de  bailarse  legalmcntc  impedi- 
dos. »—  Eu  este  punto  contraido  el  articulo  5.* 
de  la  real  instrucción  de  intendentes  corregido- 
res de  13  de  octubre  de  1742  ála  recusación  que 
'<■  hiciese  (¡sus  asesores  se  advertía  ya,  que  no  se 
mimaba  conveniente  la  facultad  de  variarlos,  y 
menos  la  separación  de  un  asesor  ordinario,  que 
debía  i osponder  de  sus  dictámenes,  por  « la  rc- 
■ usaeion  de  las  partes,  que  las  mas  veces  procc- 
' ^dudosamente  con  el  fin  de  que  recaiga  la 
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asesoría  ó acuerdo  en  sugeto  de  su  contempla- 
ción. » 

Acordados  de  la  audiencia  de  Puerto  - Principe 
sobre  la  propia  materia  de  recusaciones  de 
asesores  de  gobierno. 

El  de  26  de  mayo  de  1825  accediendo  ála  ins- 
tancia que  sigue.  — « M.  P.  S.  — Don  José  An- 
tonio Yerdaguer,  teniente  gobernador  y asesor 
general  segundo  déla  Habana,  como  mejor  pro- 
ceda, á Y.  A.  dice:  que  el  doble  objeto  de  soste- 
ner las  atribuciones  y prerogativas  del  destino, 
que  se  dignó  conferirle  S.  M.,  y de  evitar  los 
graves  daños  que  son  consiguientes  á los  abusos 
introducidos  en  el  foro  en  el  delicado  punto  de 
recusaciones,  le  conduce  sin  arbitrio  á la  sabia 
justificación  de  V.  A.,  de  cuyo  acendrado  celo 
no  puede  menos  que  prometerse  el  oportuno  re- 
medio. El  dia  21  de  enero  de  este  año  se  sirvió  el 
Exento.  Sr.  presidente  , gobernador  y capitán 
general  pasarle  el  oficio  que  original  acompaña 
núm.  l.°  en  el  cual  trascribiéndole  el  que  cou  la 
misma  fecha  pasó  S.  E.  alasesor,  auditor  de  guer- 
ra honorario  don  Francisco  Filomeno , ponía  en 
conocimiento  del esponente haber  resuello,  que 
dicho  Filomeno  continuase  consultándole  en  los 
asuntos  judiciales,  en  que  lo  había  hecho  basta 
entonces  como  asesor  general  interino  , para 
evitar  á las  partes  el  perjuicio  de  nuevos  costos 
de  vistas,  dejando  á estas  el  derecho  de  recusa- 
ciones reportándolos.  Sin  embargo  del  perjuicio 
que  esta  disposición  debia  causar  al  esponente, 
reduciéndole  al  despacho  de  las  causas  que  se 
creasen  de  nuevo,  se  abstuvo  por  entonces  de 
hacer  reclamación  alguna,  ya  porque  estimó  que 
el  beneficio  de  los  litigantes  debia  preponderar 
al  suyo  particular , ya  también  porque  se  le  in- 
formó que  en  iguales  términos  se  habia  procedi- 
do en  circunstancias  análogas;  esperaba  sin  em- 
bargo que  siempre  que  por  recusación  del  señor 
Filomeno  cesase  el  motivo  de  utilidad,  que  habia 
dictado  la  providencia  mencionada,  se  pasarían 
los  negocios  á la  asesoría  del  que  espone,  como 
que  sin  dicho  motivo  se  les  hubieran  debido  pa- 
sar todos  sin  esocpcion  por  el  mero  hecho  de  su 
posesión ; mas  como  al  cabo  de  alguu  tiempo 
estuviese  esperimentando  lo  contrario,  se  creyó 
constituido  en  la  necesidad  de  pasar  á S.  E.  el 
oficio , de  que  acompaña  copia  núm.  2.  Dos 
fueron  los  objetos  que  se  propuso  el  esponente 
en  dicho  oficio ; primero,  que  se  dcclaraso  qui 
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debían  pasar  á su  consulta  todas  las  cansas  en 
que  había  quedado  asesorando  el  Sr.  Filomeno 
por  su  anterior  calidad  de  asesor  segundo  inte- 
rino del  gobierno , siempre  que  se  le  recusase; 
y segundo,  que  ya  que  S.  M.  lia  dado  al  señor 
presidente  gobernador  dos  asesores  generales, 
en  el  caso  de  recusación  de  uno  debiese  acom- 
pañarse con  el  otro,  con  arregloálo  que  se  pre- 
viene en  la  ley  9,  tít.  16,  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación;  habiendo  tenido  á bien  el  Escclen- 
tísimo  Sr.  presidente,  gobernador  y capitán  ge- 
neral consultar  sobre  estos  dos  particulares  al 
Sr.  don  José  Franco,  oidor  honorario  de  la  real 
audiencia  territorial,  opinó  este  magistrado  ser 
fundada  la  reclamación  en  el  primero;  pero  no 
fue  del  mismo  sentir  respecto  al  segundo;  pare- 
riéndole,  que  el  nombrarse  al  asesor  titular  que 
estuviese  espedito,  caso  de  ser  recusado  el  otro, 
seria  ofensivo  á la  libertad  que  las  leyes  conce- 
den á las  partes,  para  establecer  sus  recusacio- 
nes hasta  el  número  que  ellas  mismas  prescriben 
según  mas  estensamente  se  ve  en  su  dictamen, 
que  con  el  decreto  de  conformidad  está  trascri- 
to en  el  oficio  que  se  acompaña  núm.  3. — Como 
este  punto  es  el  que  queda  por  resolver,  y que 
no  puede  desconocerse  su  trascendencia  en  el 
despacho  de  los  negocios  judiciales,  permitirá 
V.  A.  que  el  esponente  presente  á su  juiciosa 
censura  algunas  consideraciones , que  en  con- 
cepto del  que  espone  deben  decidir  el  ánimo  de 
V.  A á favor  de  lo  que  se  ha  pretendido  por  el 
esponente.  Trátase  de  decidir,  sien  el  caso  de 
recusación  de  uno  de  los  asesores  del  gobierno, 
debe  el  Excmo.  Sr.  gobernador  requerir  la  con- 
sulta del  otro  asesor  titular  que  esté  espedito,  ó 
si  se  le  reunirá  un  abogado  particular.  A favor 
de  los  asesores  con  real  titulo  aboga  la  termi- 
nante disposición  de  la  ley  arriba  citada,  la  cual 
no  deja  arbitrio  á los  jueces  no  letrados  , para 
nombrar,  ni  valerse  de  asesor  distinto  del  que 
les  haya  nombrado  el  Rey ; declarando  que  de 
este  modo  se  eximen  de  la  responsabilidad  de 
las  resultas  de  las  providenciasy  sentencias,  que 
dieren  con  acuerdo  y parecer  del  mismo  asesor, 
el  cual  únicamente  será  responsable.  Con  esta 
disposición  coincide  el  articulo  19  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  Nueva- España  en  la 
causa  de  justicia,  previniendo  á los  intendentes 
que  nunca  separen  del  conocimiento  á los  aseso- 
res titulares,  pues  que  estos  son  obligadosá  res- 
ponder de  sus  dictámenes  y consultas.  » 
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Estas  disposiciones  tan  terminantes , que  no 
admiten  interpretación,  se  quieren  eludir  con  el 
especioso  y poco  sólido  pretesto  de  que  su  lite- 
ral aplicación  coartaría  la  libertad,  que  las  leyes 
conceden  para  establecer  las  recusaciones  hasta 
el  número  que  ellas  mismas  prescriben ; mas  la 
ilustrada  penetración  de  Y.  A.  concebirá  desde 
luego,  que  dichas  leyes,  cuya  sabiduría  se  llama 
¡noportunamenleá  juicio,  no  están  en  contradic- 
ción con  el  interés  bien  entendido  de  las  partes: 
el  nombrar  al  asesor  titular  espedito  en  caso  de 
recusación  del  otro , no  perjudica  á la  parte  en 
el  derecho  de  recusación , ni  tampoco  en  el  de 
ejercer  este  mismo  recurso  contra  el  abogado 
que  se  hubiese  nombrado  en  tercer  lugar.  Y no 
se  crea  Señor , que  sean  de  poco  peso  las  razo- 
nes que  debieron  decidir  al  legislador  para  dis- 
poner con  tanto  acierto , que  consultasen  á los 
asesores  titulares  con  preferencia  los  jueces  no 
letrados,  y que  solo  á falta  de  tales  pueda  echar- 
se mano  de  los  abogados  particulares:  la  idonei- 
dad en  el  desempeño  que  les  mereció  la  real 
confianza,  la  mayor  garantía  que  da  la  circuns- 
tancia de  haber  afianzado  para  el  juicio  de  resi- 
dencia, y la  justa  indemnización  debida  á sus 
servicios  y á la  renuncia  de  los  emolumentos, 
que  pudiera  proporcionarle  , con  mas  indepen- 
dencia y menos  responsabilidad  la  honrosa  car 
rera  de  la  abogacía,  son  motivos  harto  podero- 
sos, para  convencer  el  ánimo  á favor  de  la  justicia 
de  dichas  leyes  y de  la  necesidad  de  observarlas 
exactamente : á mas  de  que,  Señor,  en  una  ciu- 
dad, que  tiene  el  exorbitante  catálogo  de  200 
abogados  ¿será  fácil  que  el  celo  mas  justificado 
y la  intención  mas  recta  eviten  siempre  las  sor- 
presas de  la  intriga  y del  interés  cnqtcñados 
ordinariamente  y con  frecuencia  á hacer  recaer 
las  elecciones  en  los  menos  idóneos,  que  son  los 
que  mas  necesitan  de  los  favores  de  la  autoridad? 
No  por  cierto : mucho  pudiera  decirse  en  esta 
parte;  pero  se  estima  ocioso  cuando  se  habla  á 
un  tribunal , que  tiene  la  superior  censura  de 
los  actos  judiciales , y que  está  tocando  diaria- 
mente los  perniciosos  efectos  de  tales  abusos.  Y 
ya  que  se  ha  invocado  el  favor  en  la  libertad  de 
las  recusaciones  como  prelesto  plausible  de  la 
infracción  de  la  ley,  observará  el  que  espone, 
que  este  favor  mal  entendido  es  el  germen  y la 
causa  principal  del  desorden  y de  la  licencia  fo- 
rense, y el  medio  favorito  con  que  los  litigantes 
de  mala  fé  consiguen  eternizar  los  pleitos  mas 
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sCnCi„oS  y que  este  funesto  y mal  entendido  fa- 
vor en  nú  remedio,  que  como  odioso  limitan  las 
leyes,  lia  dado  márgenáque  para  la  declaración 
,lc  cada  uno  de  los  infinitos  articnlos,  que  sabe 
inventar  la  mala  fé  de  los  litigantes  se  sufra  otro 
artículo  sobre  recusación  del  asesor,  el  cual  pro- 
duce otros  y otros,  que  hacen  interminables  Jos 
juicios,  según  Je  debe  constar  á Y.  A.;  porque 
olvidada  totalmente  la  real  cédula  de  10  de  no- 
viembre de  1773,  espedida  para  cortar  los  abu- 
sos de  esta  naturaleza  en  esta  ciudad  , (cuando 
eran  menos  que  eneldia),á representación  desu 
intendente  don  Miguel  de  Altarriba,  se  admiten 
sin  conocimiento  de  los  asesores  natos,  que  tie- 
nen afianzada  su  responsabilidad,  recusaciones 
evidentemente  frívolas  para  cualquiera  determi- 
nación intcrlocutoria,  contra  lo  espresamente 
dispuesto  en  aquella  sabia  soberana  disposición, 
con  mengua  de  la  autoridad  judicial , que  desti- 
nada á ser  la  egida  de  la  justicia,  se  ve  convertida 
mal  de  su  grado  en  instrumento  de  ruina.  Para 
corlar  pues,  tales  abusos , suplica  atentamente  á 
V.  A.  se  digne  declarar  y mandar : — 1."  Que  en 
los  casos  en  que  fuere  recusado  el  asesor  nato, 
á quien  se  cometió  la  consulta,  se  le  deba  acom- 
pañar precisamente  con  el  otro,  si  estuviere  es- 
pedito.  — 2."  Que  si  el  acompañado  fuere  tam- 
bién recusado,  quede  cscluidodcl  conocimiento 
por  no  gravar  á las  parles  con  costas  de  vistas. 
— 3."  Que  en  este  caso  se  acompañe  al  asesor 
general  originario , con  un  letrado  de  probidad 
y ciencia , quedando  á salvo  á las  partes  el  com- 
pletar las  recusaciones  que  les  permite  la  ley  .— 
í."  Que  el  juez  con  el  asesor  general  originario 
bajo  la  responsabilidad  de  este,  califique  las  re- 
cusaciones , que  deben  desestimarse  como  fri- 
volas, arreglándose  literalmente  á la  citada  real 
cédula  de  18  de  noviembre  de  1773,  cuya  exacta 
y puntual  observancia  debe  reencargarse  muy 
particularmente.  La  penetración  de  V.  A.  gra- 
duará si  estas  precauciones,  apoyadas  en  las  dis- 
posiciones legales,  fueren  oportunas  á evitar  los 
perjuicios  itisinuadosy  resolverá  en  consecuen- 
cia lo  que  le  dicte  su  acreditado  celo  por  el  ser- 
vicio de  S.  M.  — Habana  3 de  abril  de  1825.  » 

A cordado  de  17  de  muyo  de  1832  en  aproba- 
' ion  del  de  8 de  mano  anterior  habido  entre 
el  gobernador  presidente  y sus  tres  asesores  so- 
bre el  modo  de  admitirse  sus  recusaciones.  — • Pa- 
ja conciliar  la  disposición  de  la  ley  recopilada 
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con  el  auto  de  la  real  audiencia  territorial  de 
fecha  de  26  de  mayo  de  1825  , espedido  a ins- 
tancia del  Sr.  Verdaguer , y con  las  acordadas 
del  consejo  supremo , sobre  que  el  gobernador 
se  consulte  precisamente  con  sus  asesores  ge- 
nerales, no  estando  legalmentc  impedidos:  aten- 
diendo á que  con  arreglo  a los  principios,  san- 
cionados en  dichas  superiores  disposiciones  se 
ha  observado  hasta  aquí  la  práctica  de  acompañar 
al  asesor  general  recusado  con  el  otro , estando 
espedito,  y no  probándose  por  las  partes  causas 
legales  de  recusación  que  lo  cscluyau  del  cono- 
cimiento; y que  este  mismo  método  puede  con- 
tinuarse sin  hacer  una  variación  esencial , dando 
al  recurso  una  eslension  benéfica , que  no  dege- 
nere en  abuso , siempre  que  , según  la  mente  del 
soberano  se  circunscriba  el  nombramiento  á los 
asesores  titulares  que  no  se  hallen  legalmentc 
impedidos : se  acordó  después  de  una  detenida 
discusión  y examen ; que  en  el  caso  de  recusar- 
se al  asesor  general  de  la  consulta,  nombre  S.E. 
otro,  el  que  bien  le  pareciere , quien  podrá  ser 
recusado  simplemente  y sin  espresion  de  causa, 
y que  siéndolo , quede  separado  de  la  consulta 
y recaiga  el  nombramiento  de  acompañado  en 
el  asesor  general  que  quedare  espedito,  el  cual 
solo  podrá  ser  inhibido  del 'conocimiento  con 
justificación  de  causa  legal. 

Acordado  de  26  de  mayo  de  1836  sobre  las 
discordias  de  dictámenes  y remisiones  de  autos 
á la  audie?icia  — « Con  el  objeto  de  remediar  el 
abuso  que  se  nota  en  las  recusaciones  de  aseso- 
res y nombramiento  de  acompañado , que  estan- 
do discordes  en  sus  dictámenes  ó consultas,  se 
pasa  luego  á oir  á un  tercero,  el  cual  disiente  las 
mas  veces  de  la  opinión  de  los  dos  letrados  que 
le  lian  precedido , y se  estima  por  ello  necesaria 
la  elección  de  otro  cuarto,  en  perjuicio  cono- 
cido de  los  intereses  pecuniarios  de  las  partes  y 
de  la  breve  sustanciacion  de  los  juicios.  Consi- 
derando, que  los  jueces  ordinarios  reputan  como 
sentencias  las  opiniones  de  los  asesores , habien- 
do ocurrido  ya  el  caso  de  remitir  los  autos  á la 
superioridad,  para  que  se  apruebe  alguna  de  las 
consultas  inconformes,  poniendo  al  superior  en 
el  caso  de  fallar  en  primera  instancia,  dijeron: 
que  cu  lo  sucesivo  cese  tan  perjudicial  práctica, 
y que  los  jueces  ordinarios  cuando  ocurra,  que 
el  asesor  acompañado  disienta  del  que  lo  era  del 
proceso,  se  adhiera  precisamente  á uno  de  los 
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ilos  dictámenes,  (al  que  mas  justo  le  pareciere), 
formando  así  sentencia  bajo  la  responsabilidad 
del  asesor  que  lo  consultó  , y admitiendo  des- 
pués las  apelaciones  que  contra  ella  se  interpu? 
sici  cn  en  tiempo  y forma.  Asimismo  acordaron 
que , cscepto  en  las  causas  criminales,  en  todas 
las  apelaciones  que  otorgaren  los  dichos  jueces 
para  esta  real  audiencia , manden  dar  al  apelan- 
te certificación  en  que  conste  la  admisión  del 
recurso  en  uno  ó en  ambos  efectos , y la  calidad 
del  auto  apelado , precediendo  en  ella  la  rela- 
ción de  la  demanda  y cscepcioncs,  para  que 
ocurra  á mejorarlo  ante  el  superior,  sin  remitir 
los  autos , como  se  acostumbra , hasta  que  este 
en  virtud  de  la  dicha  mejora  acuerde , que  se  le 
manden  con  citación  y emplazamiento  de  las 
partes , ó que  el  escribano  pase  á hacer  relación 
si  fuere  inlerlocutorio  el  apelado  y del  juzgado 
inferior  en  donde  reside  la  real  audiencia;  cui- 
dando los  referidos  jueces  de  no  proveer  la  re- 
misión de  los  procesos  antes  de  la  mejora  de  la 
apelación , ni  mandar  que  el  escribano  vaya  á 
dar  cuenta  de  auto  intcrlocutorio , hasta  que  lo 
determine  el  superior.  También  tuvieron  pre- 
sente , que  en  las  causas  criminales,  los  jueces 
de  primera  instancia  no  se  cuidan  de  hacer  no- 
tificar las  sentencias,  que  pronuncian,  á los  reos 
antes  de  enviar  los  procesos  en  consulta  al  su- 
perior , para  que  usen  del  remedio  de  la  apela- 
ción , y constituyan  su  poder  al  procurador  de 
pobres,  los  que  lo  fueren  , y determinaron  que 
en  adelante  se  verifique  la  dicha  participación, 
y se  admitan  conforme  á derecho  las  apelacio- 
nes que  introdujeren,  remitiéndose  de  lodos 
modos  los  autos  originales  á la  real  audiencia, 
bien  sea  en  consulta  , ó en  grado,  con  citación 
y emplazamiento  de  los  interesados.» 

Por  otro  acordado  de  5 de  abril  de  1838  se 
reiteró  el  cumplimiento  del  anterior  de  mayo 
de  36  « en  el  concepto  de  que  los  asesores  que 
admitiendo  nombramiento  dirimieren  las  titula- 
das discordias,  ademas  de  las  condenaciones  de 
las  costas  de  todas  las  instancias , á que  diere  lu- 
gar su  injuridica  consulta,  se  les  penará  con  una 
multa  proporcionada,  y hasta  con  suspensión  del 
ejercicio  de  la  abogacía  , si  fuere  necesario  , y 
que  se  comunique  por  cordillera.» — Y por  el  de 
3 de  setiembre  de  dicho  año  de  1838  se  hizo  la 
variación  de  que  : « Por  cuanto  la  cspericncia  ha 
demostrado  , que  la  práctica  establecida  en  vir- 
tud del  acordado  de  esta  real  audiencia  de  26 
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de  mayo  de  1836  sobre  el  modo  de  mejorar  las 
apelaciones,  causa  grave,  demoras  y mayores 
costos  en  la  administración  de  justicia , con  per- 
juicio de  las  partes , con  solo  el  objeto  de  obte- 
ner una  providencia  que  nunca  puede  negarse, 
cual  es  la  remisión  del  proceso  en  apelaciones 
oidas  libremente  , acordaron  que  respecto  de 
estas,  se  restablezca  la  práctica  antigua  de  dis- 
poner la  directa  é inmediata  remisión  de  los  au- 
tos á esta  superioridad,  con  citación  y emplaza- 
miento en  la  misma  providencia , en  que  se  oiga 
libremente  la  apelación ; y que  en  cuanto  á las 
que  se  oigan  en  un  solo  efecto,  subsista  la  prácti- 
ca que  estableció  dicho  acordado  , de  dar  certi- 
ficación relativa,  si  el  apelante  la  pidiere,  para 
fundar  y acreditar  el  agravio  que  se  le  infiera  en 
la  denegación.» 

Acordado  de  la  audiencia  de  la  Habana  de  18 
demarzo  de  1841  sobre  discordias  entre  asesores 
para  proferir  auto  inlerlocutorio  ú definitivo.— 
«Acordaron:  l.°  Que  las  discordias  que  ocur- 
ran en  los  juzgados  ordinarios  de  providencias 
inlcrlocutorias , así  en  las  causas  civiles  como 
en  las  criminales , se  diriman  por  esta  superio- 
ridad , remitiendo  al  efecto  los  jueces  discor- 
dantes al  escribano  á dar  cuenta,  sin  precedente 
notificación  á las  parles  délos  pareceres  discon- 
formes , respecto  á que  no  constituyen  formal 
providencia.  2.°  Que  cuando  la  discordia  ocur- 
riere acerca  de  sentencia  definitiva , se  nombre 
á uno  de  los  Srcs.  tenientes  de  gobernador , ó 
en  su  defecto  á cualquiera  otro  letrado  para  que 
la  dirima , á fin  de  que , resultando  sentencia, 
pueda  venir  la  causa  por  apelación , ó en  con- 
sulta si  fuere  criminal,  y no  se  hubiere  apelado 
de  ella.  3.°  Que  en  los  juicios  ejecutivos  no  se 
admitan  recusaciones  de  jueces , asesores  ni  es- 
cribanos hasta  tanto  que  se  haya  trabado  la  eje- 
cución en  bienes  del  deudor , haciéndose  res- 
ponsable de  las  costas  y perjuicios  al  juez  ó ase- 
sor que  la  admitiere.  4.°  Que  se  publique  y 
circule  á los  juzgados  del  distrito  el  presente 
auto  acordado  para  que  se  tenga  como  adicional 
del  de  24  de  febrero  del  año  próximo  pasado, 
entendiéndose  que  queda  en  su  vigor  y fuerza 
el  otro  de  la  real  audiencia  de  Puerto-Principe 
de  26  de  mayo  de  1836  en  que  se  previene,  que, 
cuando  ocurra  que  el  juez  acompañado  disienta 
del  originario , se  adhiera  el  juez  á uno  de  los 
dos  dictámenes  formando  sentencia. » 
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Responsabilidad  f,  deberes  de  lo*  asesor  es  de  real 
nombramiento. 

la  clase  de  responsabilidad  que  contraen 
así  en  pleitos  y negocios  de  derecho  , como  de 
espedientes  gubernativos  la  determina  clara- 
mente la  renovada  cédula  real  que  dice.  — El 
fjey  — « En  22  de  setiembre  de  1793  tuve  á 
bien  espedir  por  mi  consejo  de  Castilla  la  real 
cédula  del  tenor  siguiente  : Don  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios,  etc:  sabed,  que  habiéndose  sus- 
citado en  mis  secretarias  de  estado  y del  despa- 
cho varios  espedientes  relativos  á la  responsa- 
bilidad de  los  jueces  no  letrados  á las  resultas  de 
las  providencias  y sentencias  que  dan  con  dicta- 
men de  asesor,  y habiéndome  espuesto  su  pare- 
cer en  diferentes  consultas  sobre  casos  particu- 
lares mi  consejo  de  guerra;  he  advertido  que 
sobre  este  punto  en  general  es  discordante  la 
legislación  antigua  y moderna,  ó á lo  menos  os- 
cura, y da  lugar  á que  decidan  con  variedad  los 
tribunales.  Asimismo  lie  reflexionado,  que  la 
interpretación  que  se  habia  dado  últimamente  á 
las  leyes  antiguas,  no  puede  rejir  en  la  actualidad 
de  la  misma  suerte  que  cuando  los  espresados 
gofos  eran  árbitros  de  nombrar  sus  asesores; 
pues  muchos  de  ellos  carecen  ya  de  esa  factil- 
lad,  y tienen  precisión  de  valerse  de  los  que  Yo 
les  tengo  señalados.  Y queriendo  establecer  una 
regla  general  y fija  para  todos  mis  dominios, 
que  corte  toda  duda  y arbitrariedad  en  dicho 
punto,  después  de  haber  visto  lo  que  acerca  de 
él  me  han  hecho  presente  mis  consejos  real  y 
de  Indias,  este  en  consulta  de  11  de  enero,  y 
aquel  en  otra  de  22  de  mayo  del  presente  año, 
por  real  decreto  dirijido  al  mi  consejo  con  fecha 
de  22  de  agosto  próximo  he  tenido  á bien  de- 
clarar, como  declaro , que  los  gobernadores, 
intendentes,  corregidores  y demas  jueces  legos 
a quienes  nombro  asesor,  no  sean  responsables 
a las  resultas  de  las  providencias  y sentencias, 
que  dieren  con  acuerdo  y parecer  del  mismo 
asesor,  el  cual  únicamente  lo  deberá  ser:  que  á 
aquellos  no  les  sea  permitido  nombrar,  ni  valer- 
se de  asesor  distinto  del  que  Yo  les  haya  señala- 
do; pero  sien  algún  caso  creyeren  tener  razones 
liara  no  conformarse  con  su  dictamen , pueden 
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suspender  el  acuerdo  ó sentencia  (1),  y consul- 
tar á la  superioridad  con  espresion  de  los  fun- 
damentos y remisión  del  espediente;  y finalmente 
que  los  alcaldes  y jueces  ordinarios  que  deter- 
minan asuntos  con  acuerdo  de  asesor,  que  ellos 
mismos  nombran  , tampoco  sean  responsables, 
y sí  solo  el  asesor,  no  probándose  que  en  el 
nombramiento  y acuerdo  haya  habido  colusión 
o fraude.  Y habiéndose  publicado  en  el  mi  con- 
sejo el  citado  real  decreto  , acordó  su  cumpli- 
miento, y para  que  le  tenga , espedir  esta  mi  cé- 
dula , por  la  cual  os  mando  á todos , y á cada  uno 
de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  distri- 
tos y jurisdicciones,  veáis  mi  resolución  que 
queda  espresada,  y la  guardéis,  cumpláis  y eje- 
cutéis etc.  Dada  en  San  Ildefonso  á 12  de  se- 
tiembre de  1793.— YO  EL  REY.— Con  motivo  de 
varias  instancias  que  han  hecho  diferentes  vi- 
rey  es  y otros  gefes  de  esos  mis  dominios,  sobre 
que  se  comunicase  á ellos  la  inserta  real  cédula, 
mandé  a mi  consejo  de  Indias  por  real  orden 
de  18  de  setiembre  de  1799,  lo  ejecutase  inme- 
diatamente; pero  habiéndome  hecho  presente 
en  consulta  de  24  de  enero  del  corriente  año 
cuanto  le  pareció  conveniente  en  el  asunto  con 
arreglo  á lo  espuesto  por  los  dos  fiscales:  he 
resuello,  atendida  la  diversidad  de  circunstan- 
cias , y la  estension  de  autoridad  y facultades  de 
mis  vireyes , presidentes  y gobernadores  de 
esos  mis  dominios,  que  los  asesores  sean  res- 
ponsables por  si  solos  en  todas  aquellas  causas  ó 
pleitos  de  derecho , que  determinan  los  jueces 
á sus  dictámenes;  pero  que  en  los  asuntos  guber- 
nativos será  igual  la  responsabilidad  de  jueces 
no  letrados  y sus  asesores.  En  cuya  consecuen- 
cia mando  á mis  vireyes,  presidentes  y audien- 
cias de  mis  reinos  de  Indiasctc.  Fecha  en  Madrid 
á 2 de  julio  de  1.800.  » 

Establecido  el  juzgado  privativo  de  vagos  y 
picapleitos  á cargo  del  gobernador  capitán  ge- 
neral como  presidente  gobernador  civil  de  la 
isla  en  ejecución  de  la  real  orden  de  7 de  abril 
de  1836,  debiendo  conocer  esclusivamente  por 
la  pública  conveniencia  que  de  ello  resultaba, 
con  acuerdo  del  asesor  de  gobierno,  se  designó 
desde  entonces  al  primero,  para  agregarle  este 
ramo  con  que  corre.  Este  juzgado  atempeia 


(1)  Vara  Filipinas  parece  haber  una  real  orden  de  18  de  agosto  de  1826  preventiva  de  que  los  inten- 
dentes, caso  de  no  conformarse  con  el  dictamen  de  sus  asesores,  no  puedan  suspender  la  sentencia,  sino 
darla  conforme  al  suyo  propio. 
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sus  determinaciones  á las  ordenanzas  y leyes 
del  reino  de  la  materia,  y de  los  acordados  y 
providencias  gubernativas  que  han  ido  dictán- 
dose por  los  gefes  y tribunales  superiores  pa- 
ra refrenar  la  vagancia,  é inclinar  á todos  los 
ciudadanos  á ser  vecinos  honrados  y laboriosos 
como  elemento  tan  esencial  á la  sólida  felicidad 
y fomento  de  los  pueblos.  En  el  modo  de  pro- 
ceder á su  aprehensión  y destino,  las  leyes  del 
tít.  31,  lib.  12  de  la  Novísima , en  que  se  com- 
prende la  primitiva  ordenanza  de  vagos  de  7 de 
mayo  de  1775  ofrecen  las  mas  seguras  reglas 
para  el  acierto.  En  virtud  de  lo  que  disponen 
sus  artículos  34,  38  y 39;  el  muy  notable  91  de 
la  ordenanza  de  intendentes  de  803  ; y la  real 
cédula  de  22  de  junio  de  1807,  se  da  cuenta  de 
estas  causas  y admiten  sus  alzadas  para  ante  la 
audiencia  territorial;  y es  lo  que  observaba  el 
virey  de  Méjico  , desde  que  se  le  comunicó  la 
ordenanza  de  vagos,  dejando  ejercer  á los  jue- 
ces ordinarios  las  facultades  que  tienen  en  la 
materia,  con  sujeción  á la  sala  del  crimen,  á 
donde  habrían  de  remitir  los  procesos  que  for- 
masen. 

Jla  dejado  de  existir  otro  juzgado  privativo 
del  gobiernosuperior  con  el  titulo  de  Conserva- 
duriade  la  real  compañía.  Nadie  ignora  en  la  Ha- 
bana el  origen  , suceso  y fin  que  tuvo  esa  socie- 
dad privilegiada  de  comercio  del  siglo  XVIII, 
cuya  junta  habiendo  ofrecido  á S.  M.  la  quinta 
parte  de  los  créditos  que  tenia  á su  favor  en  la 
Isla  ascendentes  á 465.764  pesos,  y que  se  come- 
tiese el  conocimiento  de  sus  cobranzas  al  gober- 
nador capitán  general  prolector  del  cuerpo  con 
inhibición  de  todo  otro  tribunal,  se  dignó  S.  M. 
aceptar  la  oferta  , y acceder  á la  propuesta  soli- 
citud cu  real  orden  comunicada  por  hacienda  á 
la  intendencia  de  la  Habana  con  fecha  25  de  ju- 
nio de  1807.  Todavia  se  pretendió  mas,  y fue, 
que  para  escusar  entorpecimientos  y detencio- 
nes á la  real  hacienda  en  el  percibo  de  su  parle, 
se  designase  un  asesor  particular,  y se  nombró 
con  efecto  en  reales  órdenes  de  31  de  agosto  de 
1825  (1)  y 9 de  junio  de  1834.  Mas  por  la  de  18 
de  mayo  de  1838  quedó  estinguido  y arreglado  el 
conocimiento  de  tales  negocios  en  estos  tér- 
minos. 

« Habiendo  tomado  en  consideración  lo  con- 
sultado por  ese  supremo  tribunal  en  30  de  se- 
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tiembre  del  año  último  y 25  de  enero  del  pre- 
sente , y lo  espuesto  por  don  Nicolás  Santos 
Snarez  y don  Ambrosio  Romero , se  ha  servido 
S.  M.  resolver  lo  siguiente:  — 1.°  One  se  supri- 
ma el  juzgado  privativo  de  la  real  sociedad  de 
agricultura  y comercio  de  la  Habana.— 2."  Que 
de  los  juicios  pendientes  en  aqueljuzgado  conoz- 
can en  primera  instancia  el  ordinario  de  este 
mismo  grado,  ó los  especiales  de  comercio  y de 
hacienda,  scguncorresponda,  atendida  la  natura- 
leza del  comcrcioy  demas  consideraciones  y re- 
glas de  competencia.  — 3.°  Que  de  las  apelacio- 
nes que  se  interpusiesen  cu  dichos  negocios 
conozcan  los  tribunales , que  por  regla  general 
deben  conocer  de  Jas  alzadas  de  los  juzgados, 
en  que  dichos  negocios  se  hubieren  sentenciado, 
ó debieren  sentenciarse  en  primera  instancia  en 
conformidad  al  articulo  2.*,  entendiéndose  esto 
mismo  en  cuanto  á las  apelaciones  interpuestas 
ya , siempre  que  no  se  hubiese  verificado  la  re- 
mesa de  autos  ó la  Península , pues  que  , en  los 
en  que  ya  hubiese  tenido  efecto  la  remesa  de 
autos,  los  tribunales  á quienes  corresponde, 
obrarán  conforme  á derecho,  teniendo  presente 
lo  dispuesto  en  el  decreto  de  las  corles  de  12  de 
mayo  de  1837;  en  la  inteligencia  de  que  no  es  la 
real  voluntad  hacer  innovaciones  en  el  fuero 
que  haya  llegado  á ser  competente  á virtud  del 
emplazamiento,  admisión  de  recurso,  ú otro 
de  los  medios  legales.  De  real  orden  lo  digo  a 
V.  E.  para  inteligencia  de  esc  tribunal  y efectos 
oportunos; » y se  trasladó  para  su  cumplimiento 
al  juez  protector  en  14  de  setiembre. 


Consultas  de  gobierno  en  Puerto-Rico 
y Manila. 

Por  consecuencia,  en  Puerto-Rico  desde  la 
cspcdicion  de  la  real  orden  de  22  de  abril  de 
1835  que  desembarazó  al  gobernador  presidente 
de  las  atenciones  del  juzgado  ordinario,  trasla- 
dándolas al  que  es  ahora  alcalde  mayor  del  par- 
tido de  la  capital,  quedó  suprimida  la  asesoría 
de  gobierno ; y si  bien  el  capitán  general  en  es- 
pedientes gubernativos  es  árbitro  de  pedir  con- 
sejo al  letrado  que  merezca  su  confianza,  es  de 
tenerse  presente  el  articulo  9.°  de  la  real  ins- 
trucción de  12  de  agosto  de  1815,  con  que  se 
acompañó  al  capitán  general  la  cédula  del  10 


í t)  Kii  esta  se  anuucia  ascender  la  deuda  á mas  de  570.000  pesos. 
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„obre  fomento  y colonización  que  dice : « En 
¡os  espedientes  y negocios  de  policía  y go- 
' ¡,¡nrno  que  sean  de  vuestro  privativo  conoci- 
•.  miento  y requieran  el  acuerdo  de  un  letrado, 
„ deberéis  asesoraros  con  el  auditor  de  guerra, 
„ y en  caso  de  que  algún  litigante  lo  recusase,  no 
,,  le  habéis  de  separar  del  conocimiento  en  cali- 
„ dad  de  asesor  , pero  le  daréis  un  acompañado 
si  lo  hubiere  en  la  Isla  , y en  su  defecto  le 
« nombrareis  en  lo  mas  cercano  del  continente 
« á costa  y riesgo  del  recusante.  » 
fin  Manila  tiene  el  gobernador  capitán  gene- 
ral un  asesor  general  de  gobierno , con  quien 
consultarse,  dotado  con  1000  pesos;  y lia  solido 
la  plaza  desempeñarse  interinamente  por  uno 
de  los  oidores. 

Retención  de  autos  por  cobro  de  asesorías. 

Para  los  casos  de  mero  interés  particular 
en  que  se  permite  á los  consultores  de  jueces 
esa  especie  de  prenda , que  tiene  el  inconve- 
niente de  obligar  al  pago  acaso  á un  ejecutante, 
a al  actor  inocente  que  reclamando  justicia  es  el 
mas  interesado  en  que  marche  el  negocio,  se 
cita,  y existe  un  auto  de  la  audiencia  de  Puerto- 
Principe  de  4 de  julio  de  1811 , en  que  se  decla- 
ro que  mi  asesor  particular  había  retenido  jus- 
tamente un  proceso,  mientras  no  se  le  satisfacían 
sus  derechos , que  el  juez  de  la  causa  le  liaría 
pagar  ejecutivamente. 

ASESORES  DE  11ACIETÍDA.  - Les  com- 
' prende  casi  lodo  lo  csplanado  en  materia  de 
asesores,  como  que  los  de  que  se  trata  en  los  ar- 
--  líenlos  de  ambas  ordenanzas  de  intendentes,  lo 
eran  en  las  cuatro  causas  de  justicia  , policía, 
hacienda , y guerra , de  que  conocían  los  go- 
bernadores intendentes  que  hubo  en  Píucva- 
Espaúa.  En  las  Antillas  y Filipinas  existen  sepa- 
radas, con  mucho  acierto  y ventajas  para  el 
servicio , las  meras  intendencias  del  ramo  de 
hacienda  de  los  gobiernos  políticos  y militares, 
y fue  una  consecuencia  que  tuviesen  como  tie- 
nen asesores  especiales , para  dirijir  la  marcha 
del  juzgado  privativo,  y estender  y fundaren 
bis  espedientes  administrativos  las  consultas  con 
que  ayudan  á su  mas  conveniente  resolución; 
suministrando  con  sus  luces  y práctica  el  mas 
positivo  auxilio  a los  gefes,  que  pueden  desear- 
g-u  toda  su  confianza  en  sus  asesores,  sobre  todo 
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en  el  curso  de  los  negocios  contenciosos  y de- 
mandas fiscales,  cuando  son  letrados  adornados 
de  la  ilustración  y prendas  que  exije  el  art.  62 
de  la  ordenanza  de  803. 

Al  crearse  la  intendencia  general  de  ejército 
de  la  isla  de  Cuba  no  se  la  nombró  asesor  por 
S.  M.,  sino  que  por  el  artículo  23  de  su  instruc- 
ción se  la  facultaba,  para  asesorarse  y afianzar 
la  mas  recta  administración  de  justicia  con  le- 
trado de  la  mejor  opinión , juicioso,  puro  y de 
acreditada  conducta.  Después  por  real  or- 
den de  24  de  febrero  de  1774  se  estableció  la 
asesoría  de  la  intendencia  con  el  sueldo  de 
1.500  pesos  que  aprobó  la  de  7 de  diciembre  si- 
guiente , honorarios,  y calidad  de  no  recusable 
al  antojo  de  las  partes,  sino  que  conforme  la 
práctica  de  España  y lo  dispuesto  por  el  artícu- 
lo 5.°  de  la  real  instrucción  de  13  de  octubre 
de  1749  se  le  daria  acompañado.  Y lo  propio  se 
verifica  con  los  asesores  de  las  intendencias  de 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  Puerto-Prín- 
cipe y Puerto-Rico  desde  el  año  de  1812  que  se 
plantificaron. 

La  dotación  de  1.500  pesos  asignada  desde  en- 
tonces á las  dos  primeras  viene  ajustada  al  tenor 
del  artículo  18  de  la  ordenanza  de  86,  y el  62  ar- 
riba trasladado  , y es  la  que  rije  y corres- 
ponde á los  actuales  servidores,  mientra;,  al 
menos  en  Puerto-Principe,  por  vacante  no  se 
lleve  á efecto  la  alteración  , que  sirviendo  uque- 
lla  asesoría  el  compilador,  se  consignó  en  esta 
real  orden , comunicada  á la  superintendencia 
de  la  Habana  en  6 de  setiembre  de  1818.  — «El 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Santa  Maria  de 
Puerto-Príncipe  en  esa  isla,  lia  recurrido  al 
Rey  solicitando  se  le  exonere  de  la  contribuciou 
de  1000  pesos,  que  sobre  el  fondo  de  propios 
impusieron  las  llamadas  cortes  para  el  pago  del 
sueldo  señalado  al  asesor  de  la  nueva  ¡ntcndeiiT 
cia  que  crearon , por  no  poder  sufragarlo  abso- 
lutamente : enterado  S.  M.  y teniendo  presente 
que  para  el  referido  señalamiento  se  arreglaron 
las  cortes  al  articulo  18  de  la  ordenanza  de  in- 
tendentes de  IVucva-España , sin  advertir,  que 
la  distinta  consignación  que  tienen  los  sueldos 
en  aquel  vireinato  procede  de  que  allí  los  aseso- 
res son  tenientes  de  corregidor,  ó gobernador, 
y como  tales  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria, 
y sustituyen  al  gefe  político,  en  cuyo  concepu 
les  señaló  dicha  ordenanza  los  1000  pesos  en  c 
fondo  de  propios,  y los  500  en  cajas  reales  como 
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asesores  de  rentas  ; y que  bajo  este  último  ca- 
rácter debe  considerarse  el  de  la  intendencia  de 
Puerto-Príncipe , respecto  á no  tener  la  menor 
intervención  en  lo  tocante  á la  jurisdicción  or- 
dinaria ni  á la  política : ha  tenido  á bicu  resol- 
ver que  la  asesoría  de  rentas  de  la  citada  villa, 
se  sirva  en  lo  sucesivo  por  un  oidor  en  comisión, 
nombrado  por  esa  intendencia  subdelegada  , á 
propuesta  por  el  regente  de  aquella  audiencia, 
sin  sueldo  ó ayuda  de  costa  por  ahora  , y solo 
por  el  mérito  que  contraiga,  dándose  cuenta  á 
S.  M.  de  cada  nombramiento  de  esta  clase  para 
su  soberana  aprobación  , conforme  á lo  que  se 
practica  en  Méjico  y Guatemala:  siendo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  esta  resolución  se  entienda 
para  el  caso  de  vacante,  y sin  perjuicio  del  ase- 
sor actual  en  consideración  de  sus  buenos  ser- 
vicios y circunstancias,  pagándosele  en  adelante 
el  sueldo  por  real  hacienda,  y exonerando  á los 
propios  de  los  1000  pesos,  como  solicita  el 
ayuntamiento. » 

En  el  pase  absoluto  de  causas  y negocios  á los 
nuevos  asesores  titulares  cuando  se  les  confiere 
la  posesión , sin  reserva  de  las  que  pendan  en 
abogados  particulares,  no  bay  novedad  desde  la 
comunicación  de  la  real  cédula  de  18  de  setiem- 
bre de  1825,  que  obtuvo  el  asesor  de  gobierno 
don  José  Antonio  Verdaguer,  derogatoria  de  la 
de  19  de  diciembre  de  1784,  y de  cuya  confor- 
midad se  dijo  á la  intendencia  de  la  Habana  en 
4 de  setiembre  de  1827  de  real  orden  lo  si- 
guiente. 

« Excmo.  Sr.  — En  carta  de  29  de  enero  últi- 
mo , número  669  consultó  Y.  E.  la  duda  ocurri- 
da en  esa  intendencia  sobre  si,  con  costos  de 
vistas  judiciales  debían  pasarse  al  nuevo  asesor 
nombrado  las  causas  existentes  del  ramo.  Ente- 
rado S.  M.  y conformándose  con  el  parecer  del 
consejo  supremo  de  las  Indias,  se  ha  servido 
declarar,  que  la  referida  duda  está  resuelta  en 
la  real  cédula  de  18  de  setiembre  de  1825  á fa- 
vor del  segundo  teniente  asesor  del  gobierno 
de  esa  plaza  don  José  Antonio  Verdaguer,  y á 
cuyo  tenor  se  atuvo  V.  E.  después  que  se  impu- 
so de  su  contenido  ; pues  aunque  la  decisión  es 
de  algún  perjuicio  para  las  partes  por  los  nue- 
vos derechos  de  vistas,  que  se  ocasionan  con  la 
mudanza  de  asesores , se  tuvo  por  de  menos  in- 
conveniente el  de  que  se  le  pasen  las  causas  que 
le  pertenecen , mediante  que  S.  M.  espera  de  la 
probidad  y desinterés  de  las  personas , á quie- 
TOM.  I. 


ASIENTOS.  449 

nes  se  digna  conceder  empleosde  tanta  importan- 
cia, que  tendrán  en  consideración  el  insinuado 
perjuicio , para  moderar  y reducir  los  derechos 
en  semejantes  casos , con  que  se  eviten  las  que- 
jas de  los  interesados. » 

Asesores  de  intendencia  en  Puerto-Rico  y 
Manila. 

El  de  Puerto-Rico  dado  á la  intendencia  el 
mismo  año  de  1811  de  su  creación  se  dotó  en- 
touces  con  1000  pesos,  y hoy  según  el  presupues- 
to de  1839  disfruta  los  propios  1.500  que  los  de 
la  isla  de  Cuba.  Al  de  Manila  en  su  presupuesto 
se  le  asignan  1.000. 

ASESORES  de  comercio,  bureo,  y demus  fue- 
ros privilegiados.  - ( V.  los  respectivos  artículos.) 

(V.  ALCALDES  MAYORES:  JUECES  LETRADOS.) 

ASIENTOS : ASENTISTAS.  - « Se  dá  este 
« nombre  (dice  el  diccionario  de  Canga  Argüe- 
« lies)  á las  contratas,  que  por  un  precio  alzado 
« hacen  los  hombres  de  negocios  con  la  hacien- 
« da  pública,  para  facilitarle  los  artículos  nece- 
« sarios  al  equipo  y subsistencia  de  los  ejércitos 
« y armadas , y para  la  elaboración  de  los  géne- 
« ros  estancados,  ó su  conducción  á los  mérca- 
te dos.  En  los  asientos  nunca  debe  permitirse  la 
« cláusula , que  se  entiendan  con  libertad  de 
« derecho  para  el  asentista. » — (Y.  ALMONEDAS 
y REMATES.) 

Hablan  de  asientos  , para  descubrimientos  y 
poblaciones  la  ley  19,  tit.  33,  lib.  2 de  INFORMA- 
CIONES y pareceres  , y la  20  y 21,  tit.  7,  lib.  4, 
de  POBLACION  DE  CIUDADES ; y del  nuevo  asien- 
to de  averias  otorgado  en  11  de  marzo  de  1660, 
por  el  que  se  ajustó,  que  la  plata  y oro  de  parti- 
culares de  Tierra-Firme  y Nueva-España  pu- 
diese venir  sin  registro  á los  reinos  de  Castilla, 
y la  exención  de  avería  y almojarifazgo  y demas 
derechos  á esos  metales , y á las  mercaderías  y 
frutos , con  calidad  de  que  contribuyesen  los  co- 
mercios de  Sevilla  é Indias  las  cantidades  que 
se  les  repartieron  para  los  gastos  de  las  armu- 
das y flotas , la  nota  final  del  tit.  9,  lib.  9,  de  la 
contribución  de  averias,  y ley  65,  tít.  33  de 
los  REGISTROS. 

ASIENTOS,  {.orden  de)  en  tribunales,  cor- 
poraciones y concurrencias  públicas. — (V.  PRE- 
CEDENCIAS Y CEREMONIAS.) 
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ASILOS-  — (V.  inmunidad  local  ecle- 
siástica.) 

ASISTENTE  REAL  en  concursos  á preben- 
das y curatos.  — (V.  PATRONATO  REAL.) 

ASISTENTES  de  ye  fes  y oficiales  del  ejército. 

— Una  orden  de  la  regencia  del  reino  de  2 de 
abril  de  1813  consideraba  un  número  paradlos 
que  se  hallaban  en  activo  servicio  ó que  saliesen 
en  comisión  , á saber : para  teniente  general  6, 
mariscal  de  campo  4 , brigadier  3 , todo  gefc  de 
arma  2 , y para  oficiales  capitanes  y cirujanos  1. 

— Previene  sean  de  los  menos  útiles ; que  hayan 
hecho  antes  el  servicio  y sepan  la  obligación  de 
soldado;  que  dos  veces  al  mes  se  presenten  á las 
revistas  semanales  de  ropa  y armas , y dos  en 
los  ejercicios  de  su  compañía;  que  anotados  sus 
nombres  en  la  mayoría  , no  puedan  tomarse  ni 
variarse  sin  conocimiento  del  gefe  del  cuerpo ; y 
que  sus  oficiales  tengan  de  él  precisamente,  los 
asistentes,  y los  de  plana  mayor  ó estado  mayor 
de  donde  el  gefc  señale.  — Y prohíbe  severa- 
mente que  las  familias  de  los  oficiales  ó personas 
que  les  pertenezcan,  separadas  de  ellos , lleven 
los  asistentes  bajo  protesto  alguno. 

ASONADAS.— (Y.  sediciones  y tumul- 
tos.) 

AUDIENCIA  y CASA  DE  CONTRATA- 
CION DE  SEVILLA.  — Fundada  por  los  seño- 
res Reyes  católicos  don  Fernando  y doña  Isabel 
en  20  de  enero  y 5 de  junio  de  1503 , se  la  colo- 
có en  el  alcázar  viejo , cuarto  dicho  de  los  almi- 
rantes , según  espresa  la  ley  1.*,  tít.  l.°,  lib.  9, 
para  dirijir  y perpetuar  el  comercio  y navega- 
ción de  la  carrera  de  las  Indias , de  cuyas  ne- 
gociaciones y arreglo  de  todo  lo  que  les  era  re- 
lativo estaba  encargada  eselusivamente  sin  mas 
dependencia  que  del  consejo  supremo  de  las  In- 
dias. Compuesta  por  la  ley  2 de  presidente,  de 
tres  jueces  oficiales  que  eran  tesorero , contador 
y factor,  de  tres  jueces  letrados,  y un  fiscal 
con  los  corespondientes  subalternos , hubo  de 
trasladarse  á Cádiz  por  fuerza  de  las  cxijencias 
y nuevas  empresas  del  COMERCIO  DE  FLOTAS  y 
Raleones  , hasta  que  desembarazado  de  tra- 
bas y con  la  mayor  amplitud  y espedicion  que 
adquirió  por  el  reglamento  de  12  de  octubre  de 
1778  (V.  Almojarifazgo),  y establecidos  juz- 
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gados  de  arribadas  y consulados  en  los  puertos 
abiertos  á este  comercio , vino  á cesar  el  primi- 
tivo objeto  con  que  se  fundó  la  casa  de  contra- 
tación, ó gran  consulado  de  las  Indias,  y se 
estinguió  por  real  decreto  de  18  de  junio  de 
1790,  quedando  cerrada  como  dice  el  consejero 
Antuncz  en  1791.  Han  caducado  pues  los  14pri- 
meros  títulos  del  libro  nono  concernientes  á las 
atribuciones  y oficinas  de  dicha  casa,  como  lo 
quedaron  también  los  once  siguientes  de  las  AR- 
MADAS y FLOTAS,  que  ella  disponía  y equipaba 
del  fondo  de  AVERIA , y no  se  hará  mas  por  lo 
mismo  que  ofrecer  aquí  una  breve  reseña  de 
sus  materias  y número  de  leyes,  como  un  dato 
histórico  que  nos  honra  por  la  previsión,  con 
que  sobre  todo  vigilaba  el  gobierno  en  aquellos 
tiempos. 

El  tít.  l.°  con  100  leyes  reasúmelas  ordenan- 
zas de  la  casa , de  sus  peculiares  atribuciones 
económicas  y judiciales  con  que  proveía  á todas 
las  urgencias  del  comercio  de  Indias,  asegura- 
ba los  caudales  del  Rey  y particulares  en  arcas 
de  tres  llaves,  rendía  cuentas  al  consejo  , y lle- 
vaba corrientes  todos  sus  libros  de  asientos, 
condenaciones,  fianzas , órdenes,  memorias  etc; 
y de  sus  concedidas  facultades  para  promover 
y consultar  eficazmente  cuanto  demandase  el 
bien  y acrecentamiento  del  espresado  tráfico. 
De  los  pleitos  de  justicia  conocían  los  jueces  le- 
trados , y según  la  ley  46  la  votación  empezaba 
por  el  mas  moderno , sentados  todos,  y firman- 
do por  sus  antigüedades. 

El  tít.  2 en  58  leyes  trac  lo  que  era  peculiar 
á las  funciones  del  presidente  y de  cada  uno  de 
los  tres  oficiales  tesorero , contador  y factor , á 
sus  fianzas  y obligaciones,  y á los  derechos 
de  arancel  señalados  en  la  49,  que  podrían  lle- 
varse de  los  mandamientos , licencias  para  In- 
dias , visitas  de  naos , asientos  de  depósitos , y 
demas  despachos. 

El  tít.  3 consta  de  26  leyes  reguladoras  deí 
conocimiento  de  los  tres  jueces  letrados , y de- 
beres del  fiscal , agente  solicitador  y relator. 

Por  el  tít.  4 en  23  leyes  se  constituía  un  juez 
oficial  en  Cádiz  con  jurisdicción  limitada  para 
atender  á lo  mas  preciso  en  el  despacho  de  los 
buques,  á que  se  concedía  entrar  y salir  de  aque 
puerto;  así  como  las  20  del  tít.  5."  se  refieren 
al  juez  oficial  y cónsul , que  se  deputaban  espre 
sámente  y venían  á Sanlúcar  ó Cádiz  al  despa 
cho  y venta  de  las  flotas  y galeones,  que  debía» 
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navegar  á las  Indias , y á examinar  si  estaban 
listas , desembarazadas  para  su  defensa , y equi- 
padas de  todo  lo  necesario. 

El  tít.  6 en  64  leyes  reasume  las  ordenanzas 
del  prior  y cónsules , ó del  consulado  de  Sevi- 
lla, acaso  el  mas  antiguo,  y por  de  contado  el 
que  sirvió  de  modelo  para  todos  los  fundados 
después.  Su  creación  arranca  de  agosto  de 
1543  , y debia  intitularse  universidad  de  los 
cargadores  á Lidias.  Convocados  y reunidos 
estos  nombraban  30  electores  de  las  calidades 
precisas  para  que  votasen  el  prior  y cónsules, 
de  que  se  escluia  á los  estrangeros , y á sus  hijos 
y nietos , haciéndose  estas  elecciones  cada  bie- 
nio. Conocían  en  la  primera  instancia  de  las 
cuestiones  y causas  entre  negociantes  y sus  fac- 
tores enviados  á Indias  , quiebras  de  mercade- 
res, defraudaciones,  etc., remitiéndolo  criminal 
á la  casa;  se  les  daba  en  esta  cuando  concurrían 
en  sus  estrados  el  banco  colateral  de  la  derecha 
junto  é inmediato  al  del  presidente  y jueces , y 
podían  tener  solicitador  en  la  corte.  La  ley  37 
establece  la  forma  de  poner  y admitir  las  de- 
mandas en  su  tribunal , á que  había  de  preceder 
la  avenencia  ó diligencias  de  composición  de 
palabra , y que  solo  no  viniendo  las  partes  á 
concierto  se  les  admitan  escritos,  no  de  letrados, 
de  forma  que  con  toda  la  brevedad  posible  al- 
cancen justicia.  Al  consulado  pertenecía  su  al- 
guacilazgo y escribanía,  y la  mayor  de  la  car- 
rera de  Indias,  cuyos  servidores  nombraba 
para  las  flotas  armadas  y navios , llevando  los 
derechos  acostumbrados ; y por  la  ley  49  para 
su  dotación  y gastos  se  le  aplicó  una  blanca  al 
millar  de  cuanto  se  cargase  para  las  Indias , que 
se  pagaría  con  los  derechos  de  almojarifazgo, 
concediéndosele  jurisdicción  para  la  cobranza 
de  este  derecho  ó averia  (t);  y sus  cuentas  , re- 
vistas en  la  casa , pasaban  al  consejo. 

El  titulo  7.°  en  28  leyes  se  refiere  á las  facul- 
tades y derechos  del  correo  mayor  de  la  casa 
con  asignación  de  los  portes  de  la  corresponden- 
cia de  Indias,  de  que  corresponde  hablar  en 
CORREOS ; asi  como  se  hará  en  AVERIA  de  los 
títulos  8."  y 9.°  que  la  conciernen,  aquel  de  su 
contaduría  con  69  leyes,  y este  de  su  contribu- 
ción y cobranza  con  51. 
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Las  24  del  tít.  10  estatuyen  sobre  los  escriba- 
nosy  repartidor  déla  casa,  y el  arancelde  dere- 
chos que  habían  de  observar  en  las  causas  civiles 
y criminales,  el  cual  muy  detallado  para  cada 
diligencia  forma  la  ley  24,  y obligaba  también  al 
escribano  mayor  de  las  armadas,  al  del  consu- 
lado y contadores  de  avería,  y á que  los  dere- 
chos se  asentasen  tres  veces  en  el  proceso,  á la 
prueba,  publicación  y definitiva,  so  pena  del  cua- 
tro tanto,  y las  tasaciones  se  hagan  por  el  juez  á 
quien  tocaren,  y la  firme  y el  escribano.  — Las  9 
del  tít.  11  son  délos  alguaciles,  porteros  y otros 
oficiales  de  la  casa , y las  6 del  tít.  12  de  su  cár- 
cel y carcelero , administrada  por  el  alguacil 
mayor  y su  alcaide. 

En  Sevilla  habia  una  sociedad  de  comprado- 
res de  plata,  para  negociar  las  barras  de  oro  y 
plata  que  venian , y reducirlas  seguidamente  á 
moneda  , sin  arbitrio  de  reservarlas  para  mejor 
grangería  de  la  pasta  con  los  estrangeros.  A los 
dos  principales  de  ellos  se  obligaba  á dar  cuenta 
con  pago , á cuyo  fin  por  lo  de  particulares  se 
les  exijia  una  fianza  de  20.000  ducados  á satis- 
facción del  consulado,  y otra  particular,  de  que 
cuidaba  la  casa  por  lo  tocante  á caudales  del  rey, 
y bienes  de  difuntos;  y esta  es  la  materia  de  las 
4 leyes  del  tít  13.  — Y por  fin  las  25  del  14  pres- 
cribían las  reglas  de  administración,  cuenta  y 
entrega  de  los  BIENES  de  DIFUNTOS  en  la  casa 
de  contratación  de  Sevilla. 

AUDIENCIAS,  CIIANCILLERIAS  DE  IN- 
DIAS. — Titulo  quince , libro  segundo  de  la  Re- 
copilación. 

DE  LAS  AUDIENCIAS  Y CHANCILLERIAS  REALES 
DE  LAS  INDIAS. 

Ley  PRIMERA  de  don  Felipe  IV.  — Que  se  con- 
serven las  existentes  1 2 audiencias  para  que 
los  vasallos  tengan  quien  los  rija , y gobierne 
en  paz  y justicia , y los  gobiernos , corregi- 
mientos y alcaldías  mayores  en  que  están  divi- 
didos sus  distritos , y subordinados  á ellas,  « y 
« todos  á nuestro  supremo  consejo  de  las  In- 
u dias , que  representa  nuestra  real  persona.» 
— De  estas  12  audiencias  tratan  las  siguientes 
leyes. 


(1)  Lié  aquí  el  origen  de  llamarse  averia  el  derecho,  que  después  siguieron  cobrando  los  consulados 
de  comercio  para  su  dotación  , tomado  el  nombre  de  la  otra  clase  de  averia , que  se  exigía  para  el  apresto 
de  las  flotas , y se  esplana  en  su  artícnlo. 
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Lp  y JI  _ la  de  Santo  Domingo  de  la  isla  espa- 
ñola se  fundó  con  presidente  gobernador  y 
capitán  general,  cuatro  oidores,  fiscal,  algua- 
cil mayor,  y teniente  de  gran  chanciller(t). 
Su  distrito  comprendía  las  islas  de  Barloven- 
to, gobernaciones  de  Venezuela , nueva  Anda- 
lucía , el  rio  de  la  Hach?  y Guayana , y al 
presidente  capitán  general  tocaba  proveer  en 
todo  lo  de  guerra  y gobierno , sin  que  los  oi- 
dores interviniesen  en  estas  materias , ni  el 
presidente  en  las  de  justicia. 

Ley  iu.  — La  de  Méjico  (Tcnuxtillan,  cabecera 
de  las  provincias  de  Nueva-España),  en  su 
primitiva  creación  de  20  de  abril  de  1528 
constaba  solo  de  presidente  y 4 oidores,  y se 
la  dieron  ordenanzas  con  las  facultades  de  las 
chancillerías  de  Valladolid  y Granada.  Mas 
esta  ley  la  asigna  un  virey,  lugar-teniente 
nuestro , 8 oidores,  4 alcaldes  del  crimen, 
2 fiscales,  alguacil  mayor  y teniente  de  gran 
chanciller. 

Ley  IV.  — La  de  Panamá  , reino  de  Tierra-Fir- 
me , igualmente  organizada  que  la  de  Santo 
Domingo , comprendía  las  provincias  de  Cas- 
tilla del  Oro  hasta  Portobclo,  Nata  y su  tierra, 
Veragua,  hacia  el  Perú  hasta  el  puerto  de 
Buenaventura  esclusive,  y hacia  Cartagena 
hasta  el  Daricn  esclusive,  con  el  golfo  de  Ura- 
bu  y Tierra-Firme. 

Ley  \.  — La  de  Lima , constituida  en  el  mismo 
pie  de  la  de  Méjico,  abrazaba  la  costa  hasta  el 
reino  de  Chile,  y puerto  de  Paita  inclusive, 
y tierra  adentro  á San  Miguel  de  Piura , Ca- 
jamarca,  Chachapoyas,  Moyobamba,  y los 
Motilones , y hasta  el  Collao  esclusive. 

Ley  vi.  — La  de  Santiago  de  los  Caballeros  de 
Guatemala  con  un  presidente  capitán  general, 
que  gobernase  como  el  virey  de  Méjico  , cin- 
co oidores,  un  fiscal,  alguacil  mayor,  y te- 
niente de  gran  chanciller,  para  las  provincias 
de  Guatemala,  Nicaragua,  Chiapa,  líigucras, 
Cabo  de  Honduras,  la  Vcrapaz  y Soconusco, 
con  las  islas  de  la  costa. 

Ley  vil. — La  de  Guadalajara  de  la  Nueva-Ga- 
licia , como  la  de  Santo  Domingo  para  dicha 
provincia,  y las  de  Culiacan,  Cópala,  Colima 
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Zacatula , y pueblos  de  Avalos,  partiendo  tér- 
minos por  el  Levante  con  la  de  Nueva-España 
por  el  mediodía  con  el  mar  del  Sur,  y por  el' 
poniente  y septentrión  con  provincias  no  des- 
cubiertas , ni  pacíficas. 

Ley  viii.— La  deSanta  Féde  Bogotá,  como  la  de 
Guatemala,  para  las  provincias  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada,  Santa  Marta,  rio  de  San  Juan, 
Cartagena  y Popayan , esccpto  lo  señalado  de' 
esta  para  la  de  Quito. 

Ley  IX.— La  de  la  Plata  de  la  Nueva  Toledo, 
como  la  precedente , para  la  provincia  de  los 
Charcas  y todo  el  Collao  con  los  limites  que 
se  especifican , y para  las  de  Sangabana  , Ga- 
rabaya,  Iurics  y Dieguitas,  Moyos  y Chun- 
chos  y Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

LEY  X.  — La  de  San  Fraucisco  de  Quito,  como 
la  de  Santo  Domingo,  para  su  proviucia  hasta 
Paita,  y tierra  adentro  hasta  Piura,  y á Pasto 
y pueblos  que  se  designan  de  Popayan. 

Ley  XI. — La  de  Manila  en  la  isla  de  Luzon, 
cabeza  de  las  Filipinas , organizada  como  la 
de  Santo  Domingo , « tenga  por  distrito,  (tes- 
te to  de  la  ley) , la  dicha  isla  de  Luzon , y to- 
te das  las  demas  de  las  Filipinas,  Archipicla- 
« go  de  la  China  y la  Tierra-Firme  de  ella, 
« descubierta  y por  descubrir.  Y mandamos, 
« que  el  gobernador  y capitán  general  de  las 
« dichas  islas  y provincias,  y presidente  de  la 
te  real  audiencia  de  ellas  tenga  privativamente 
te  el  gobierno  superior  de  todo  el  distrito  de 
te  la  dicha  audiencia  cu  paz  y guerra , y haga 
te  las  provisiones  y mercedes  en  nuestro  real 
te  nombre , que  conforme  á las  leyes  de  esta 
te  Recopilación  y de  estos  reinos  de  Castilla, 
te  y á las  instrucciones  y poderes  que  de  Nos 
te  llevare  , deba  y pueda  hacer,  y en  las  cosas 
te  y casos  que  se  ofrecieren  de  gobierno , que 
te  sean  de  importancia,  el  dicho  presidente  go- 
tt  bernador  las  haya  de  tratar  con  los  oidores 
te  de  la  dicha  audiencia,  para  que  le  den  su  pa- 
te  recer  consultivamente , y habiéndolos  oido, 
t<  provea  lo  mas  conveniente  al  servicio  de 
te  Dios  , y á la  paz  y tranquilidad  de  aquella 
te  provincia  y república  (2).  » 

Ley  XII.  — La  de  Santiago  de  Chile,  como  la 


(1)  Su  primer  fundación  hecha  con  tres  letrados  y atribución  para  determinar  las  causas  en  vista  y 
revista  consta  en  cédula  de  Fernando  V.  de  5 de  abril  de  1511. 

(2)  Véase  á página  24  el  articulo  acobijados,  hbal  acuerdo,  donde  se  indícala  conveniencia  y uece 
sidad  de  tales  votos  consultivos,  si  no  se  hau  de  suplir  con  los  acuerdos  de  algún  otro  consejo  provincial. 
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<Ic  Santo  Domingo,  para  todo  el  distrito  del 
reino , así  lo  pacífico  y poblado , como  lo  que 
se  pacifícase  dentro  y fuera  del  estrecho  de 
Magallanes,  y la  tierra  adentro  hasta  la  pro- 
vincia de  Cuyo  inclusive. 

LEY  XIII. — La  déla  Trinidad  , puerto  de  Bue- 
nos Aires  , enteramente  conforme  á la  funda- 
ción de  la  de  Manila,  cuyo  testo  se  ha  trascrito, 
solo  que  el  número  de  oidores  era  de  tres, 
para  las  provincias  del  rio  de  la  Plata , Para- 
guay y Tucuman. 

Ley  XIV.— Divide  los  términos  de  la  ciudad  del 
Cuzco , entre  las  audiencias  de  Lima  y la  Pla- 
ta ó Charcas  (1). 

Ley  XV.  — Que  el  corrregidor  de  Arica  yun- 
que sea  del  distrito  de  la  audiencia  de  Lima, 
obedezca  á la  de  los  Charcas. 

LEY  XVI. 

Be  13  de  julio  de  1530  y de  1687. — Que  secum- 
plan  y guarden  los  mandatos  de  las  audiencias 
como  si  fueran  del  Rey , y qué  deben  hacer  en 
casos  de  guerra. 

Ordenamos  y mandamos  á todos  los  concejos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales y hombres  buenos  de  las  ciudades  , villas 
y lugares  de  las  Indias,  que  en  cuantos  tiempos  y 
ocasiones  por  los  nuestros  presidentes  y oidores 
de  la  audiencia  real  de  su  distrito  fueren  llama- 
dos y requeridos  de  paz  ó de  guerra , acudan  á 
ellos,  y hagan  y cumplan  todo  lo  que  de  nuestra 
párteles  dijeren,  mandaren  y proveyeren  como 
buenos  y leales  vasallos , y con  la  fidelidad  que 
nos  deben  y son  obligados,  y para  su  ejecución 
les  den  todo  el  favor  y ayuda  que  les  pidieren  y 
demandaren,  pena  de  caer  en  mal  caso;  y en  las 
otras  penas  en  que  caen  c incurren  los  súbditos 
y vasallos  que  no  acuden  á sus  reyes  y señores 
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naturales,  y no  cumplen  sus  provisiones  y man- 
damientos , en  las  cuales  penas  lo  contrario 
haciendo,  los  condenamos  y habernos  por  con- 
denados, y sean  ejecutadas  en  sus  personas  y 
bienes. 

Otrosí  donde  el  presidente  fuere  gobernador 
y capitán  general,  mandamos  que  la  real  audien- 
cia en  ninguna  ocasión  haga  convocatorias  en 
materias  de  guerra,  ni  se  entrometa  en  ellas  es- 
tando presente  el  gobernadory  capitón  general, 
por  cuanto  á él  solo  toca  hacerlas,  y á la  audien- 
cia en  vacante  de  capitán  general, yasí  se  ejecute 
donde  no  hubiere  especial  disposición  nuestra, 
según  las  leyes  de  este  libro. 

LEY  XVII. 

De  21  de  octubre  de  1570.  — Que  en  las  audien- 
cias de  las  Indias  se  guarden  las  ceremonias 
de  las  chuncillerias  de  estos  reinos  de  Castilla, 
en  lo  que  no  estuviere  especialmente  determi- 
nado. 

Para  el  buen  gobierno  de  las  provincias  de  las 
Indias  y administración  de  nuestra  real  justicia 
y que  los  presidentes  y oidores  de  nuestras  rea- 
les audiencias  la  puedan  mejor  hacer , conviene 
se  tenga  mucha  cuenta  con  las  ceremonias  que 
se  hacen  y guardan  en  estos  reinos  de  Castilla, 
por  las  chancillerías  de  ellos  dentro  y fuera  de 
los  acuerdos.  Y porque  lo  mismo  se  guarde  y 
ejecute  en  las  audiencias  de  las  Indias,  Islas  y 
Tierra-Firme  del  mar  Océano , Norte  y Sur, 
encargamos  y mandamos  á todos  los  presidentes 
y audiencias  de  aquellos  nuestros  reinosy  seño- 
ríos que  en  lo  que  se  les  ofreciere  así  por  la  au- 
toridad y decencia  de  ellas,  como  en  todo  lo 
demas,  hagan  guardar  la  orden  y estilo  que  se 
tiene  y guarda  en  las  chancillerías  de  Valladolid 
y Granada , no  estando  otra  cosa  especialmente 


(1)  En  26  de  febrero  de  1787  se  fundó  en  Cuzco  una  audiencia  compuesta  de  regente  ( esta  magistra- 
tura se  las  aumentó  d todas  en  1776.  V.  bkgektes),  tres  oidores  y un  fiscal ; y otra  lo  fue  en  Caracas,  y 
asi  antes  de  la  desmembración  de  las  Américas , y por  haberse  suprimido  la  de  Panamá  cod  agregación 
de  su  territorio  á la  de  Santa  Fé,  se  contaban  en  ellas  13  audiencias  ; 4 que  eran  las  de  Méjico , Santo  Do- 
mingo ( trasladada  en  1797  d Puerto- Principe  de  la  isla  de  Cuba),  Guatemala,  y Guadalajara  en  la  sep- 
tentrional , y las  restantes  , esclusa  la  de  Filipinas , en  la  meridional.  — Se  las  dio  otra  organización  en 
número  de  ministros  y sueldos  por  los  reglamentos  de  11  de  marzo  de  1776,  y 27  de  marzo  de  1788,  cuyo 
vigor  renovado  por  la  real  cédula  de  7 de  junio  de  1815,  quedaban  las  de  Méjico  y Lima  con  regente, 
10  oidores,  5 alcaldes  del  crimen  , y 2 fiscales  civil  y criminal  ( por  separado  del  de  hacienda),  y todas 
las  demas  compuestas,  de  regente,  5 oidores  y 2 fiscales,  sin  innovar  en  sus  actuales  sueldos, — La  planta 
de  las  que  hoy  existen  en  las  tres  capitales  de  las  Antillas  y Filipinas  , y en  Puerto-Principe  se  traerá  a 
continuación  de  este  titulo  de  las  audiencias  de  Indias. 
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Hetcrm.nada  por  Jas  leyes  de  este  libro. 

LEY  XVIII. 

De  20  d e junio  dei568.—Que  las  audiencias  no 
quarden  mas  fiestas  que  tas  de  la  santa  iglesia 
y ciudad  donde  estuvieren. 

Mandamos  que  nuestras  audiencias  de  las  In- 
dias no  guarden  mas  fiestas  de  las  que  la  santa 
iglesia  romana  manda  guardar  , y en  la  ciudad 
donde  cada  una  residiere  se  guardaren  (1). 

LEY  XIX. 

De  4 de  octubre  de  1563.  — Que  donde  hubiere 
audiencia  haya  casa  en  que  viva  el  presidente 
y esten  el  sello  y registro , casa  de  fundición  y 
cárcel. 

Ordenamos  y mandamos  que  en  cada  una  de 
las  ciudades  donde  conforme  á lo  por  Nos  orde- 
nado lian  de  residir  nuestras  audiencias  reales; 
haya  unacasade  audiencia  donde  esté  y habite  el 
presidente,  y esté  nuestro  sello  real  y registro, 
y la  cárcel  y alcaide  de  ella,  y la  fundición  don- 
de la  hubiere;  y si  no  hubiere  bastante  comodi- 
dad la  audiencia  se  haga  en  la  casa  donde  habita- 
re el  presidente,  y allí  esté  la  cárcel  y alcaide 
de  ella. 

LEY  XX. 

Que  en  las  casas  de  cada  audiencia  haya  relox. 

Porque  mejor  y mas  ordenadamente  se  pueda 
guardar  lo  que  tenemos  dispuesto , en  cuanto  la 
hora  á que  nuestros  presidentesy  oidoreshande 
entrar  en  audiencia  y salir  de  ella:  Mandamos 
que  en  cada  una  haya  continuamente  relox  que 
puedan  oir. 

LEY  XXI. 

De  1581  á 1627. — Qué  horas  han  de  oir  y librar 
pleitos  los  oidores , y la  pena  del  que  fallare, 
y que  publiquen  las  sentencias  por  sus  perso- 
nas. 

Mandamos  que  nuestros  presidentes  y oidores 
estén  asentados  en  los  estrados  de  nuestras 
reales  audiencias  todos  los  dias  que  no  fueren 
feriados , á lo  menos  tres  horas  por  la  mañana 
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para  oír  relaciones,  y los  dias  que  fueren  de  au- 
diencia  estén  una  hora  mas  si  conviniere , para 
hacer  audiencia  y publicar  las  sentencias  , las 
cuales  publiquen  los  oidores  por  sí  mismos ; y 
los  seis  meses  al  año , que  se  computan  por  in- 
vierno, entren  á las  ocho  y los  otros  seis  de  ve- 
rano á las  siete ; y esten  los  presidentes  y oido- 
res presentes  en  las  salas,  como  dicho  es,  oyendo 
pleitos  y relaciones,  de  forma  que  haya  el  buen 
despacho  que  conviene,  y las  partes  no  reciban 
agravio  en  la  dilación;  y que  la  sala  de  audiencia 
pública  se  haga  los  dos  dias , martes  y viernes 
de  cada  semana;  y cuando  alguno  fuere  fiesta, 
se  haga  el  siguiente,  y en  ella  esten  cuatro  oido- 
res, ó á lo  menos  tres,  pena  que  cualquiera  que 
no  fuere  á la  real  audiencia,  y no  estuviere  pre- 
sente á lo  susodicho  , aunque  no  haya  pleitos  ni 
otros  negocios , sea  multado  en  la  mitad  del  sa- 
lario de  aquel  dia,  al  respecto  de  como  le  cabe, 
por  la  persona  que  los  presidentes  señalaren, 
salvo  si  tuviere  causa  justa  y legítima , y se  en- 
viare áescusar  con  tiempo;  y que  los  oidoresque 
estuvieren  en  audiencia  pública  si  se  acabare 
antes  de  las  horas , oigan  pleitos  lo  que  restare 
de  ellas : y los  acuerdos  se  hagan  los  lunes  y 
jueves  por  la  tarde , entrando  el  invierno  á las 
tres,  y el  verano  á las  cuatro;  y en  fin  de  cada 
un  año  envie  cada  una  de  nuestras  audiencias  á 
nuestro  consejo  de  las  Indias  fé  de  escribano  de 
cámara,  por  donde  conste  del  cumplimiento  de 
esta  ley ; y los  presidentes  tengan  mucho  cuida- 
do de  hacer  guardar  y cumplir  todo  lo  en  ella 
contenido , que  así  conviene  á nuestro  real  ser-, 
vicio  y bien  de  nuestros  reinos  y señoríos. 

LEY  XXII. 

De  1541,  63  y 96.  — Que  los  presidentes  y oido- 
res asistan  en  los  estrados  las  horas  señaladas 
ó se  escusen , y no  conozcan  de  pleitos  en  sus 
casas. 

Porque  los  presidentes  y oidores  de  nuestras 
audiencias  reales  deben  asistir  en  los  estrados á 
oir  relaciones,  votar  y sentenciar  los  pleitos,  y 
en  los  acuerdos  las  horas  que  está  ordenado,  y 
asisten  los  demas  oidores  en  las  chaucillerías  de 


(1)  Real  cédula  de  16  de  agosto  de  1695;  y la  de  2 de  mayo  de  1789,  reducen  los  dias  feriados  •* 
todos  los  de  fiesta , aunque  solo  sean  de  oir  misa;  á los  dias  de  Pitra.  Sra.  del  Cármen , los  Ángeles  y del 
Rilar;  á las  vacaciones  de  Resurrección,  que  empiezan  en  el  domingo  de  Ramos  y concluyen  en  el  martes 
de  Pascua ; á las  de  Navidad , que  empiezan  el  25  de  diciembre  y terminan  el  1.*  de  enero;  y á los  cuatro 
dias  de  Carnaval  y Ceniza, 
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Valladolid  y Grsnada , y en  las  otras  audiencias 
de  estos  reinos  de  Castilla : Mandamos  que  el 
oidor  que  por  enfermedad  ú otro  justo  impedi- 
mento no  pudiere  ir  á la  audiencia , se  envie  á 
cscusar  al  presidente , y faltando , al  oidor  mas 
antiguo;  y ninguno  oiga  ni  conozca  de  los  plei- 
tos que  fueren  propios  de  la  audiencia  en  supo- 
sada  , y todos  se  junten  en  la  audiencia  ver  y 
determinar  los  pleitos  y negocios  que  á ella  ocur- 
rieren. 

LEY  XXIII. 

De  13  de  octubre  de  1629.  — Que  el  virey  vaya 
al  acuerdo  ó se  escuse. 

Los  vireyesen  cuanto  á acudir  álos  acuerdos 
con  los  oidores  á la  hora  señalada  por  la  orde- 
nanza guarden  lo  dispuesto;  y si  se  hallaren  ocu- 
pados se  escusen , y los  oidores  le  hagan  á la 
hora  acostumbrada  (1). 

LEY  XXI Y. 

Del  5 de  enero  de  1609. — Quelos  vireyesy  pre- 
sidentes no  asistan  al  votar  los  pleitos  que  hu- 
bieren determinado , ni  los  de  sus  parientes , 
criados,  ai  allegados. 

Otrosi  los  vireyes  y los  demas  presidentes  no 
se  hallen  presentes  al  tiempo  de  votar  los  plei- 
tos en  que  de  sus  sentencias  se  hubiere  apelado 
ó suplicado  para  las  audiencias,  ni  en  las  de  sus 
parientes,  criados,  ni  allegados,  salvo  en  los 
casos  comprendidos  en  la  ley  30,  tít.  17  de  este 
libro. 

LEY  XX Y. 

De  17  de  noviembre  de  1607. — Que  el  oidor  de 
cuya  sentencia  se  apelare  no  se  halle  presente 
al  votar  la  causa. 

El  oidor  que  hubiere  sido  juez  de  cualquiera 
causa , de  cuya  sentencia  se  apelare  para  la  au- 
diencia, no  se  halle  presente  á votarla  ni  deter- 
minarla. 

LEY  XXYI. 

De  1572,  77  y 1607.  — Que  los  acuerdos  tengan 
dias  señalados ¡,  y conviniendo  hacerse  en  otros 
se  llame  al  fiscal. 

Ordenamos  que  se  hagan  los  acuerdos  en  los 
dias  diputados  y señalados  para  ellos  , y no  en 
otros ; y cuando  por  causa  necesaria  convenga 
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hacerse  alguno  estraordinario  no  se  haga  sin 
llamar  al  nuestro  fiscal  de  la  audiencia,  para  que 
se  halle  presente. 

LEY  XXVII. 

De  20  de  octubre  de  1627.  — Que  si  los  dias  de 
acuerdo  fueren  feriados , se  trasfieran  á los  si- 
guientes. 

Si  sucediere  que  los  dias  de  acuerdo  sean  fe- 
riados, trasfiéranse  á los  siguientes,  como  no  con- 
curran audiencia  pública  y acuerdo  en  un  dia, 
por  ser  tan  conveniente  á nuestro  real  servicio, 
bueno  y breve  despacho  de  los  negocios. 

LEY  XXVIII. 

De  1587  y 1605.  — Que  los  pliegos  y despachos 
del  Rey  se  abran  en  acuerdo,  como  se  ordena, 
y no  los  abra  el  presidente  solo. 

Mandamos  que  los  presidentes  de  nuestras  au- 
diencias reales,  ni  otra  persona  alguna  no  abran 
pliegos  ni  despachos  nuestros  que  fueren  para 
las  dichas  audiencias,  sin  asistencia  de  los  oido- 
res y fiscales  de  ellas,  y un  escribano  de  cáma- 
ra, si  pareciere  conveniente,  y que  se  abran  en 
los  acuerdos,  y no  fuera  de  ellos. 

LEY  XXIX. 

De  23  de  marzo  de  1588.  — Que  en  abriéndose 
pliegos  ó despachos  del  Rey,  se  envie  álos  ofi- 
ciales reales  lo  que  les  tocare. 

Luego  que  los  vireyes,  presidentes  y oidores 
abrieren  los  pliegos  y cartas  que  en  nuestro 
nombre  se  les  remitieren , reconozcan  las  que  se 
dirijen  á los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda, 
y se  les  entreguen , y mas  las  cédulas  y otros 
despachos  que  en  pliegos  de  vireyes,  presiden- 
tes ó audiencias  fueren  inclusos  y tocaren  al  mi- 
nisterio de  oficiales  reales. 

LEY  XXX. 

De  1530  y 1607.  — Que  en  el  acuerdo  no  este 
persona  que  no  tenga  voto,  sino  el  fiscal. 

En  el  acuerdo  de  las  sentencias  no  estén  pre- 
sentes los  relatores , escribanos  ni  otra  persona 
que  no  tenga  voto  por  sí  mismo , si  no  fuere  el 
fiscal;  pero  los  oidores  puedan  llamar  al  relator 
para  que  ordene  lo  que  hubieren  acordado  en  la 
causa  que  él  hubiere  referido , ó al  escribano, 
para  que  la  escriba,  porque  se  guarde  el  secreto 


(t)  Véase  en  hegektbs  el  artículo  37  de  su  instrucción. 
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hasta  que  la  sentencia  se  pronuncie.—^,  ley  4.\ 
tit.  18.)  LEy  xxxr. 

[)e  1559  V 1680. — Que  los  presidentes  y oidores 
no  asistan  en  los  estrados  ni  acuerdos,  cuando 
te  trataren,  vieren  ó determinaren  pleitos,  en 
que  han  sido  habidos  por  recusados,  ó sus  ca- 
sas, ó las  de  sus  parientes , dentro  de  los  gra- 
dos que  se  espresan,  ó las  de  sus  criados . 

Ordenamos  y mandamos  á los  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  reales  audiencias  que  no  se 
hallen  presentes  en  los  estrados  ni  en  los  acuer- 
dos, y se  bajen  y salgan  de  una  y otra  parte  cuan- 
do se  trataren , vieren  ó determinaren  alguno  ó 
algunos  negocios  en  que  hubieren  sido  recusa- 
dos y habidos  por  tales ; y lo  mismo  se  haga  en 
los  negocios  que  á ellos  tocaren  ó á sus  parientes 
en  el  grado  de  padres  y hijos,  nietos,  y todos  los 
descendientes  y ascendientes  por  linca  recta, 
hermanos,  primos  hermanos,  sobrinos,  hijos 
de  primos  hermanos,  y tíos  en  este  grado  , yer- 
nos, y demas  parientes  dentro  del  cuarto  grado, 
ó criados. 

LEY  XXXII. 

De  22  de  julio  de  1595. — Que  los  vireijes  y pre- 
sidentes no  voten  en  las  materias  de  justicia  y 
firmen  las  sentencias  con  los  oidores. 

Declaramos  que  los  vireyes  de  Lima  y Méjico 
por  presidentes  de  las  reales  audiencias  no  tie- 
nen voto  en  las  materias  de  justicia.  Y mandamos 
que  dejen  la  administración  de  ellas  á los  oido- 
res de  las  reales  audiencias , para  que  la  admi- 
nistren en  la  forma  que  los  de  nuestras  reales 
audiencias  y chancillerías  de  Yalladolid  y Gra- 
nada , conforme  á las  leyes  de  este  titulo;  y en 
los  negocios  de  justicia  , que  los  oidores  prove- 
yeren, despacharen  y sentenciaren  , firmen  los 
vireyes  con  ellos  en  el  lugar  que  los  presidentes 
de  las  audiencias  de  estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  XXXIII. 

De  28  de  setiembre  de  1626.  — Que  ios  presi- 
dentes no  voten  en  justicia  sobre  ejecución  de 
cédulas. 

Porque  los  presidentes  de  nuestras  audiencias 
han  pretendido  tener  voto  decisivo  en  la  ejecu- 
ción de  algunas  cédulas  reales  que  se  han  envia- 
do a ellas , hablando  con  presidente  y oidores, 
aunque  vengau  á ser  litigiosas  : Mandamos  que 


CHANCILLERIAS  DE  INDIAS. 

los  presidentes  no  tengan  voto  decisivo  en  estas 
causas  , cuando  el  cumplimiento  y ejecución  de 
las  dichas  cédulas  reales  se  redujere  ó juicio  con- 
tenci  oso,  y guárdese  la  forma  dada  en  la  ley  44 
de  este  título. 

LEY  XXXIV. 

De  i. 0 de  octubre  de  1624.— Que  los  presidentes 
gobernadores  en  cosas  de  gracia  y oficios  pro- 
vean solos ; y en  las  de  gobierno , reducidas  á 
justicia,  puedan  las  partes  apelar  para  sus 
audiencias. 

Todas  las  materias  de  graciay  provisiones  de 
oficios  y encomiendas  , donde  las  hubiere , y fa- 
cultad introducida  de  proveerlas,  tocan  á los  pre- 
sidentes gobernadores,  como  en  los  vireyes  está 
dispuesto  : y no  ha  de  haber  recurso  á las  au- 
diencias en  que  presidieren;  pero  en  las  materias 
de  gobierno,  que  se  reducen  á justicia  entre  par- 
tes de  lo  que  los  presidentes  proveyeren , si  las 
partes;  apelaren  , han  de  admitir  las  apelaciones 
á sus  audiencias.  — {V.  ley  24,  tit.  12,  lib.  5.) 

LEY  XXXV- 

De  1553,  67  y 16 14-— Que  tos  que  se  agraviaren 
de  lo  que  el  virey  ó presidente  proveyere  en 
gobierno  puedan  apelar  para  la  audiencia. 

Declaramos  y mandamos  que  sintiéndose  algu- 
nas personas  agraviadas  de  cualesquier  autos  ó 
determinaciones  que  proveyeren  ú ordenaren 
los  vireyes  ó presidentes  por  via  de  gobierno, 
puedan  apelar  á nuestras  audiencias,  donde  se 
les  haga  justicia  conforme  á leyesy  ordenanzas: 
y los  vireyes  y presidentes  no  les  impidan  la  ape- 
lación, ni  se  puedan  hallar,  ni  hallen  presentes  á 
la  vista  y determinación  de  estas  causas , y se 
abstengan  de  ellas.  — {V.  ley  22,  tit.  12,  lib.  5 
de  APELACIONES.) 

LEY  XXXVI. 

De  1570,  85  y 97.  — Que  escediendo  los  vireyes 
ó presidentes  de  las  facultades  que  tienen, las 
audiencias  les  hagan  los  requerimientos  que 
conforme  al  negocio  pareciere,  sin  publicidad, 
y si  no  bastaren,  y no  se  causare  inquietud  en 
la  tierra , se  cumpla  lo  proveído  por  los  vire- 
yes  ó presidentes  y avisen  al  Rey. 

Porque  en  algunas  ocasiones  han  sucedido  di- 
ferencias entre  los  vireyes  ó presidentes  y los 
oidores  de  nuestras  reales  audiencias  de  las  In 
dias,  sobre  que  los  vireyes  y presidentes  esccden 
de  lo  que  por  nuestras  facultades  les  concede 
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mos,é  impiden  la  administración  y ejecución  de 
la  justicia : Mandamos  que  sucediendo  casos  en 
qucá  los  oidores  pareciere  que  el  virey  ó presi- 
dente cscede  y no  guarda  lo  ordenado,  y se  em- 
baraza y entromete  en  aquello  que  no  debia,  los 
oidores  bagan  con  el  virey  ó presidente  las  di- 
ligencias, prevenciones,  citaciones  y requeri- 
mientos que  según  la  calidad  del  caso  ó negocio 
pareciere  necesario , y esto  sin  demostración  ni 
publicidad , ni  de  forma  que  se  pueda  entender 
defuera;  y si  hechas  las  diligencias  é instancias 
sobre  que  no  pase  adelante,  el  virey  ¿presiden- 
te perseverare  en  lo  hacer  y mandar  ejecutar, 
no  siendo  la  materia  de  calidad  en  que  notoria- 
mente se  haya  de  seguir  de  ella  movimiento  ó 
inquietud  en  la  tierra,  se  cumpla  y guarde  lo  que 
el  virey  ó presidente  hubiere  proveído,  sin  ha- 
cerle impedimento  ni  otra  demostración , y los 
oidores  nos  den  aviso  particular  de  lo  que  hubie- 
re pasado,  para  que  Nos  lo  mandemos  remediar 
como  convenga. — {V.  las  leyes  34,  til.  3,  ¿ib.  3, 
y 1.a,  til.  9,  lib-  3.) 

LEY  XXXVII. 

De  19  de  setiembre  de  1614.  — Que  se  guárdela 
costumbre  en  lo  que  esta  ley  declara. 

Porque  algunas  de  nuestras  audiencias  y oido- 
res de  ellas  han  pretendido  que  Ies  toca  el  depo- 
sitar indias  en  las  casas  de  españoles,  y asentar- 
las para  que  sirvan  por  algún  tiempo , y dar 
provisiones  para  que  no  vivan  españoles  entre 
indios,  y para  mudarlos  de  unos  pueblos  á otros 
y dar  comisiones,  y nombrar  jueces,  y los  pre- 
sidentes tienen  la  misma  pretensión  , por  decir 
son  causas  de  gobierno , sobre  que  suele  haber 
diferencias ; Mandamos  que  se  guarde  en  estola 
costumbre  que  en  cada  audiencia  hubiere,  y que 
si  tuviere  inconveniente  se  nos  informe  de  él, 
para  que  visto  se  ordene  lo  que  mas  convenga. 
(V.  ley  10,  til.  i,  lib.  7.) 

LEY  XXXVIII. 

De  22  de  noviembre  de  1631.  — Que  losvireyes 
y presidentes  puedan  declarar  si  el  punto  de 
que  se  trata  es  de  justicia  ó gobierno , y todos 
los  oidores  firmen  lo  que  resolviere  la  mayor 
parle,  aunque  no  lo  hayan  volado. 

Cuando  se  ofreciere  duda  sobre  si  el  punto 
(I ) Esta  ley  y la  35  se  mandan  guardar  por  la 

en  APELACIONES. 
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que  se  trata  es  de  justicia  ó gobierno,  los  oido- 
res esten  y pasen  por  lo  que  declararen  y orde- 
naren los  vireyes  y presidentes,  y firmen  todos 
lo  que  resolvieren  en  el  negocio,  aunque  hayan 
sido  de  parecer  contrario ; y si  se  tratare  de  es- 
cribir á Nos  algunas  cartas,  cada  uno  vote  libre- 
mente, y pueda  pedir  que  se  ponga  en  ellas  su 
voto  ; y si  no  le  hubiere  especial , dígase  que  lo 
resolvió  la  mayor  parte, y el  que  lo  tuviere  con- 
trario nos  pueda  escribir  por  sí  solo  lo  que  sin- 
tiere: y hecho  esto,  firmen  todos  lo  que  se  acor- 
dare, como  dicho  es(i\ 

LEY  XXXIX. 

De  22  de  marzo  de  1602.  — Que  los  presidentes 
puedan  hacer  informaciones  contra  los  oido- 
res y enviarlas  al  consejo,  y ellos  no,  contra 
los  presidentes. 

Damos  comisión  y facultad  á los  presidentes 
de  nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias  para 
que  puedan  hacer  y recibir  informaciones  cuan- 
do convenga,  y sea  necesario  contra  cualesquie- 
ra de  los  oidores  de  las  audiencias  en  que  presi- 
dieren, y enviarlas  cerradas  y selladas  á buen 
recaudo  á nuestro  real  consejo  de  las  Indias, 
para  que  en  él  vistas  se  provea  lo  que  convenga, 
pero  uo  han  de  poder  los  presidentes  enviar  á 
estos  reinos  á ninguno  de  los  oidores  por  su  au- 
toridad. Y es  nuestra  voluntad,  y mandamos, 
que  ninguno  de  los  oidores  pueda  hacer  por  sí 
solo  informaciones  contra  su  presidente  públi- 
cas ni  secretas  por  ningún  caso  ni  causa  que  ha- 
ya para  ello , sin  particular  orden  y comisión 
nuestra;  como  quiera  que  han  de  tener  libertad 
para  escribirnos  y darnos  cuenta  de  lo  que  se 
ofreciere. 

LEY  XL. 

De  25  de  agosto  de  1620.  — Que  los  oidores  pue- 
dan informar  al  Rey , y enviarle  los  testimo- 
nios que  quisieren  sin  dar  noticia  al  virey  ó 
presidente. 

Los  oidores  de  nuestras  audiencias  en  particu- 
lar nos  puedan  avisar  é informar  de  lo  que  les 
pareciere  justo,  y enviar  los  testimonios  y re- 
caudos necesarios,  aunque  sea  sin  orden  dí  li- 

circuiar  de  29  de  agosto  de  1806,  que  puede  verse 
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cencía  del  virey  ó presidente  de  la  audiencia, 
como  no  sea  haciendo  información  conforme  á 
la  ley  antecedente,  porque  tales  casos  se  po- 
drán ofrecer  que  no  convenga  que  el  virey  ó 
presidente  tenga  noticia  de  la  queja  ó pretensión 
que  contra  él  se  tnviere  por  la  conservación  de 
Ja  paz  y otros  justos  respetos , pues  cuando  sea 
necesario  el  oir  al  virey  ó presidente , como 
siempre  lo  haremos , nuestro  consejo  de  Indias 
mandará  que  informe,  para  que  con  pleno  co- 
nocimiento se  provea  lo  que  fuere  justicia. 

LEY  XLI. 

De  1573,  ICIO  y 1680.  — Que  pareciendo  á la 
mayor  parte  délos  oidores  que  conviene  pro- 
veer algo  en  los  estrados,  el  virey  ó presi- 
dente no  lo  detenga  ni  estorbe;  y si  locare  al 
virey  ó presidente,  ó su  familia , lo  puedan 
hacer  los  oidores  ó audiencias  solos,  y tomar 
la  razón  ó información  que  convenga. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes  ó pre- 
sidentes que  cuando  pareciere  á la  mayor  parle 
de  los  oidores  que  conviene  proveer  algo  en  los 
estrados  no  lo  impidan,  detengan  ni  estorben  y 
les  dejen  el  libre  uso  y ejercicio  que  conforme 
á derecho  les  compete. 

Otrosí  las  audiencias  en  cuerpo  de  oidores  ó 
cuerpo  de  audiencia , hallando  que  conviene 
avisarnos  cu  nuestro  consejo  real  de  las  Indias 
alguna  cosa  que  loqueó  los  vireyes  ó presidentes 
de  ella  ó su  familia , lo  puedan  hacer  sin  hallar- 
se presente  el  virey  ó presidente,  y la  audien- 
cia lome  la  razón  ó información  que  convenga, 
cómo,  cuando  y en  la  forma  que  pareciere  mas 
necesaria  para  la  administración  dejuslicia  y 
buen  gobierno,  que  así  lo  tenemos  por  bien. 

LEY  XL11. 

De  22  de  noviembre  de  1631.  — Que  declara  la 
forma  de  inhibir  los  vireyes  á las  audiencias. 

En  los  casos  que  se  ofrecieren  de  gobierno, 
ó en  otros,  en  que  hubiéremos  dado  ordenó 
comisión  particular  ó los  vireyes,  podrán  avi- 
sar á las  audiencias  que  se  abstengan  de  su  co- 
nocimiento , haciéndoles  notorias  nuestras  co- 
misiones, ó declarando  que  los  casos  de  que 
tratau  son  comprendidos  en  ellas,  y en  esta 
conformidad  se  guarden  las  leyes  y cédulas  da- 
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! das  sobre  lo  referido.— {V . ley  5,  tit.  \ 7) 

LEY  XLII1. 

De  1593  á 1607 . — Que  d los  vireyes  y presiden- 
tes toca  el  gobierno , y la  guerra  á los  capita- 
fies  generales. 

1 

Las  materias  y negocios  de  gobierno  tocan 
privativamente  á los  vireyes  y presidentes,  y 
en  apelación  á las  audiencias,  como  se  declara 
en  la  ley  35  de  este  título.  Y mandamos  que  en 
duda  se  ejecute  lo  que  ordenaren  los  vireyes  y 
presidentes,  de  que  nos  darán  aviso  las  audien- 
cias , con  las  razones  y motivos  que  tuvieren  pa- 
ra que  i\os  proveamos  lo  que  conviniere:  y á 
los  capitanes  generales  tocan  las  de  guerra , go- 
bierno de  guerra  y presidios , de  que  no  han  de 
conocer  las  audiencias  ni  aun  por  via  de  apela- 
ción : porque  nuestra  voluntad  es  que  si  algún 
interesado  se  sintiere  agraviado  de  lo  que  pro- 
veyere el  capitán  general , se  le  otorgue  la  ape- 
lación en  los  casos  que  hubiere  lugar  de  dere- 
cho para  nuestra  junta  de  guerra  de  Indias,  y 
en  cuanto  á las  causas  de  soldados  se  guarden 
las  leyes  del  título  que  de  esto  trata. 

LEY  XL1V. 

De  1588  y 96.  — Que  los  vireyes  y presidentes 
no  siendo  letrados  no  conozcan  de  pleitos  ó 
causas  pendientes  por  apelaciones , ó suplica- 
ción en  las  audiencias , aunque  sea  en  mate- 
rias de  guerra. 

Los  vireyes  y presidentes  que  no  fueren  le- 
trados , aunque  sean  gobernadores  y capitanes 
generales  no  tengan  conocimiento  ni  voten  en 
pleitos  y causas  civiles  ó criminales  que  pen- 
dieren en  las  audiencias  por  apelación  ó supli- 
cación , porque  el  conocimiento  de  ellas  solo  to- 
ca á los  oidores  y alcaldes  del  crimen , y así  se 
ejecute , sin  embargo  de  que  las  materias  sean 
de  guerra,-  y si  el  presidente  fuere  letrado,  pue- 
da conocer  de  ellas,  no  habiendo  sido  juez  en 
primera  instancia , ó estando  impedido  por  otra 
causa,  conforme  á derecho.  — {V . la  ley  33.) 

LEY  XLV. 

De  29  de  setiembre  de  1623.  — Que  los  presiden 
tes  usen  del  gobierno  que  les  perteneciere  es 
lando  en  cualquiera  parte  de  sus  distritos. 

Si  se  ofreciere  que  los  presidentes  esten  a** 
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sentes  de  las  ciudades  donde  residen  las  audien 
cias , y no  hubieren  salido  de  sus  distritos , han 
de  gobernar  los  presidentes  todas  las  cosas  que 
están  á su  cargo  y les  pertenecen , y ninguno 
de  Jos  oidores,  ni  toda  la  audiencia  se  embara- 
cen ni  introduzcan  en  ello , y así  se  guarde  pre- 
cisamente. 

LEY  XLVI. 

De  1550  a 1606.  — Que  la  audiencia  de  Lima  en 
vacante  de  virey  gobierne  los  distritos  de  las 
de  los  Charcas  , Quito  y Tierra-Firme. 

LEY  XLVII. 

De  3 de  enero  de  1600.  — Que  la  audiencia  de 
Méjico  en  vacante  de  virey  gobierne  las  pro- 
vincias de  la  Nueva-España , y la  de  Guada- 
lujara  guarde  sus  órdenes . 

LEY  XLVIÍI. 

Que  lo  mismo  se  guarde  en  caso  de  no  poder 
gobernar  por  enfermedad  los  vireyes. 

Si  los  vireyes  de  Lima  y Méjico  enfermaren, 
de  suerte  que  totalmente  no  puedan  gobernar, 
en  tal  caso  basta  que  lo  puedan  hacer  sin  nom- 
brar , sustituir  ni  ayudarse  de  otra  persona  al- 
guna, se  guarde  y ejecute  lo  proveído  por  las 
leyes  antes  de  esta  (1). 

LEY  XLIX. 

De  28  de  agosto  de  1591.  — Que  las  audiencias 
subordinadas  avisen  á tos  vireyes  de  lo  que 
convenga  en  materias  de  gobierno , y unos  y 
otros  se  correspondan  y den  cuenta  al  rey. 

Porque  nuestros  vireyes  tengan  entera  noti- 
cia de  las  materias  de  gobierno  que  se  ofrecen 
en  sus  distritos : Mandamos  á los  presidentes  y 
oidores  de  las  audiencias  que  estuvieren  subor- 
dinadas por  cualquier  título  á los  vireyes , que 
tengan  grande  y continuo  cuidado  de  advertir- 
les y avisarles  de  todas  los  cosas  que  se  ofrecie- 
ren y les  pareciere  que  conviene  proveer , y 
que  nos  den  los  mismos  avisos  en  todas  ocasio- 
nes : y los  vireyes  tengan  mucha  cuenta  con  las 
advertencias  que  les  hicieren  , y especial  cuida- 
do en  responder  y avisarles  de  lo  que  proveye- 
ren sobre  los  puntos  de  que  se  les  diere  aviso 
en  cuanto  fuere  posible,  y sin  inconveniente;  y 


CHANCILLER1AS  DE  INDIAS.  459 

de  lo  que  proveyeren  á sus  despachos  también 
nos  den  aviso , para  que  se  conformen  las  reso- 
luciones y tengamos  la  noticia  que  conviene. 

LEY  L. 

De  6 de  febrero  de  1571.  — Que  las  audiencias 
subordinadas  guarden  lo  que  los  vireyes  pro- 
veyeren en  negocios  de  gobierno , guerra  y 
hacienda. 

LEY  LI. 

De  1573  y 1680.  — Que  los  presidentes  y audien- 
cias subordinadas  guarden  las  órdenes  de  los 
vireyes  en  los  casos  que  se  declara. 

Nuestros  presidentes  y audiencias  subordina- 
dos á los  vireyes  de  Lima  y Méjico  guarden  las 
órdenes , que  los  vireyes  les  enviaren , en  lo 
que  toca  al  patronazgo  y gobierno  general,  y 
lo  demas  espresado  en  las  leyes  de  este  libro, 
pero  en  las  cosas  que  no  fueren  de  mucha  im- 
portancia gobiernen  los  presidentes , los  cuales 
hagan  y ejecuten  todo  lo  que  está  ordenado  para 
la  buena  gobernación  de  sus  distritos. 

LEY  LII. 

De  1568  á 1624.  — Que  la  audiencia  de  Guadu- 
lajara  cumpla  tas  órdenes  del  virey  de  Nueva- 
España,  y los  gobernadores  de  Yucatán  y la 
Vizcaya  y los  oficiales  reales  hagan  lo  mismo. 

LEY  LUI. 

De  18  de  enero  de  1576.  — Que  los  vireyes  no 
conozcan  con  pretesto  de  gobierno  de  algunas 
causas,  y las  dejen  eí  las  audiencias  subordi- 
nadas. 

Mandamos  á los  vireyes  de  Lima  y Méjico, 
que  en  los  casos  que  son  de  residencias , y de 
enviar  los  casados  á hacer  vida  con  sus  mugeres, 
y sobre  los  bienes  de  difuntos,  y otras  cosas  de 
esta  calidad , dejen  conocer  y determinar  á las 
audiencias  que  conforme  á nuestras  órdenes  les 
están  subordinadas,  y con  pre testo  ó color 
de  gobierno  superior  no  Ies  impidan  su  co- 
nocimiento, yá  nuestras  audiencias  reales  que 
envíen  relación  á los  vireyes  de  lo  que  de- 
terminaren en  las  residencias , para  que  sc- 


(1)  Véanse  en  el  articulo  sucesión  accidental  de  mando  las  nuevas  órdenes  y disposiciones  que  rijjeu 
en  el  particular. 
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pan  como  lian  usado  los  jueces  sus  oficios. 

LEY  LIV. 

De  22  de  diciembre  de  1605.  — Que  el  virey  de 
Nueva- España  remita  á la  audiencia  de  la 
Galicia  los  nombramientos  de  comisarios  con- 
tra sus  oficiales  reales.  — (V.  ley  18,  tit.  I, 
lib  7.) 

LEY  LV. 

De  4 de  noviembre  de  1606.  — Que  la  audiencia 
de  Filipinas  se  abstenga  de  lo  tocante  al  Pa- 
rían de  los  sangleyes , y esté  su  gobierno  á 
cargo  de  solo  el  gobernador . 

Porque  los  oidores  de  la  real  audiencia  de 
Ulanila,  con  pretcsto  de  una  cédula  nuestra  de 
18  de  diciembre  de  1603,  se  entrometen  en  co- 
sas tocantes  al  Partan  de  los  chinos  sangleyes,  y 
en  dar  órdenes  y licencias  para  que  residan  en 
las  islas  Filipinas , y el  conocimiento  y disposi- 
ción en  estas  materias  debe  tocar  á nuestro  go- 
bernador y capitán  general  á cuyo  cargo  está  la 
defensa  de  aquella  tierra : Mandamos  que  solo 
esté  á cargo  y cuidado  de  nuestros  gobernado- 
res y capitanes  generales  lo  que  loca  al  Parían 
de  los  sangleyes,  y que  nuestra  audiencia  real 
se  abstenga  de  tratar  y conocer  de  ninguna  cosa 
locante  á esta  materia , si  no  fuere  en  caso  que 
el  gobernador  y capitán  general  les  cometiere 
algo  de  lo  que  le  toca : y porque  entre  todos  ha- 
ya la  buena  correspondencia  que  conviene,  y se 
gobierne  el  Parían  con  mas  acuerdo  y satisfac- 
ción , los  gobernadores  y capitanes  generales 
tendrán  mucho  cuidado  de  comunicarlas  con 
la  real  audiencia  siempre  que  Ies  pareciere  con- 
veniente. — ( V - Leyes  24,  tit.  3,  lib.  5,  y 5a. 
tit.  i»,  lib.  C.) 

LEY  LVI. 

De  24  de  octubre  de  1655.  — Que  da  facultad  de 
encomendar  indios  á las  audiencias  en  vacante 
de  vireyes  ó presidentes. 

LEY  LV1I. 

De  1596  y 1629.  — Que  fallando  virey  ó presi- 
dente gobiernen  las  audiencias,  y el  oidor  mas 
antiguo  sustituya  el  cargo  de  presidente,  y se 
guarde  lo  mismo  siendo  capitán  general. 

Mandamos  que  faltando  el  virey  ó presidente, 
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de  suerte  que  no  pueda  gobernar,  sucedan  en 
el  gobierno  nuestras  reales  audiencias , y resida 
en  ellas , como  lo  podia  hacer  el  virey,  ó presi- 
dente cuando  se  servían  estos  cargos : y el  oidor 
mas  antiguo  sea  presidente , y él  solo  haga  y 
provea  todas  las  cosas  propias  y anejas  al  presi- 
dente ; y si  fuere  capitán  general , asimismo  use 
este  cargo  el  oidor  mas  antiguo  , hasta  que  por 
Nos  se  provea  de  sucesor,  ó le  envie  quien  con- 
forme á nuestras  órdenes  tuviere  facultad  para 
ello , si  por  las  leyes  de  este  libro  no  se  dispu- 
siere en  algunas  audiencias  lo  contrario  ó dife- 
rente (1). 

LEY  LVI1I. 

De  1664  y 80.  — Que  en  vacante  de  presidente 
de  la  audiencia  de  Manila,  gobierne  la  au- 
diencia lo  político , y lo  militar  el  oidor  mas 
antiguo,  tomando  parecer  de  los  cabos  de 
guerra. 

LEY  LIX. 

De  5 de  setiembre  de  1620.  - Que  cuando  algu- 
na audiencia  gobernare  en  vacante,  los  oidores 
por  meses  vayan  haciendo  relación  de  lo  que  se 
proveyere  de  gobierno  y se  envie  al  consejo. 

LEY  LX. 

De  5 de  setiembre  de  1620.  — Quetas  audiencias 
particularmente  en  vacante  de  vireyes  y pre- 
sidentes, procedan  con  amor  y templanza,  sin 
faltar  á la  severidad  de  la  justicia,  y en  es- 
pecial en  delitos,  desórdenes,  derecho  de  par- 
tes y ejemplo  público , y miren  mucho  por  el 
buen  gobierno  y aumento  de  la  real  hacienda. 

LEY  LXI. 

De  17  de  enero  de  1593.  — Que  en  ver  pleitos  y 
dividir  salas  se  guarde  lo  que  ordenaren  los 
vireyes  ó presidentes,  aunque  no  asistan,  como 
sea  antes  de  entrar  los  oidores. 

Guando  acaeciere  que  el  virey  ó presidente, 
por  algún  justo  impedimento , dejare  de  ir  á la 
audiencia , y se  quedare  en  su  aposento , la  au- 
diencia guarde  en  el  ver  los  pleitos , y dividirse 
los  oidores  por  salas , lo  que  el  virey  ó presi- 
dente ordenare , como  sea  aDtes  de  la  hora ; por- 
que después  de  asentados  los  oidores , es  nuestra 
voluntad  que  lo  provea  y ordene  el  oidor  mas 
antiguo,  y que  asistiendo  el  virey  ó presidente, 


\éase  soccbsion  accidental  y el  art.  61  de  la  instrucción  dé  degustes,  y allí  las  disposiciones- 
q«c  alteran  el  tenor  de  esta  ley,  y de  la  16,  tít.  16,  lib.  2,  y 10,  lít  2,  lib.  3. 
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se  guarde  la  ordenanza , lo  cual  se  ha  de  enten- 
der donde  hubiere  costumbre  de  que  el  virey 
ó presidente  divida  las  salas,  y donde  no  la 
hubiere , y fueren  las  salas  fijas , los  jueces  de 
cada  una  de  ellas  librarán  y despacharán  los 
pleitos  que  les  tocaren  (l). 

LLEY  LXII 

De  28  de  marzo  de  1620.  — Que  toca  á los  vire- 
yes  de  Lima  y Méjico  y presidentes  de  las  au- 
diencias nombrar  jueces  para  las  causas. 

Declaramos  que  á los  vireyes  y presidentes 
de  nuestras  reales  audiencias,  como  sus  cabe- 
zas , toca  el  nombramiento  de  los  que  han  de  ser 
jueces  de  las  causas  y pleitos  que  se  tratan  en 
ellas  en  los  casos  que  en  virtud  de  nuestras  cé- 
dulas, ó en  otros  cualesquicr  se  hubieren  de 
hacer,  y que  así  se  debe  observar  conforme  á 
lo  que  se  practica  en  nuestros  consejos  y audien- 
cias de  estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  LXIII. 

De  setiembre  de  1634.  — Que  al  presidente  toca 
el  nombramiento  de  los  que  han  de  suplir  por 
falta  de  oidores. 

El  nombramiento  de  el  juez  que  por  falta  ó 
impedimento  de  oidores  hubiere  de  suplir  su 
ausencia  para  la  determinación  de  los  negocios, 
con  el  oidor  que  quedare  en  la  audiencia , toca 
al  presidente  de  ella , y así  le  ha  de  hacer  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren,  sin  embargo  de 
cualquier  ordenanza.  {V.  ley  45»  tit.  2,  lib.  3.) 

LEY  LXIV. 

De  octubre  de  1637.—  Que  el  oidor  mas  antiguo 
de  una  sala  pueda  ordenar  que  cese  la  del  me- 
nos antiguo , como  se  declara. 

Báse  dudado  si  estando  divididas  las  salas  de 
la  audiencia , el  oidor  mas  antiguo  puede  orde- 
nar que  cese  la  otra  sala  de  lo  que  está  viendo, 
ó sacar  los  jueces  de  ella , y llevar  á la  suya  á 
todos  ó á algunos,  pues  á cada  uno  toca  presidir 
y gobernar  su  sala  conforme  á las  antigüedades: 
Es  nuestra  voluntad  que  el  mas  antiguo  de  los 
dos  oidores  que  presidieren  en  las  salas,  faltan- 
do el  virey,  disponga  lo  que  en  esto  se  hubiere 
de  hacer,  como  juzgare  que  lo  pide  la  ocasión, 
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breve  y buen  despacho  de  los  negocios,  y el 
menos  antiguo  no  lo  contradiga;  y si  entendiere, 
que  en  lo  que  se  hace  puede  haber  algún  incon- 
veniente ó malicia , dé  cuenta  al  virey  para  que 
ordene  lo  que  convenga. 

ley  lxv. 

De  7 de  agosto  de  1566. — Que  las  audiencias 
guarden  secreto  y hagan  justicia  á tas  partes. 

Nuestras  reales  audiencias  guarden  el  secreto 
y recato  que  conviene  en  lo  que  por  Nos  se  les 
escribiere,  y en  todo  lo  demas  en  que  se  debe 
tener,  haciendo  justicia  á las  partes.  ( V.ley  14, 
tit.  3,  lib.  2.) 

LEY  LXVI. 

De  24  de  abril  de  1545.  — Que  el  conocimiento 
de  los  pleitos  y causas  sea  conforme  á derecho, 
y los  delitos  tío  queden  sin  castigo. 

Mandamos  á las  audiencias  que  en  el  conoci- 
miento de  los  negocios  y pleitos  civiles  y crimi- 
nales guarden  las  leyes  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla  en  los  casos  que  por  Jas  de  este  libro 
no  hubiéremos  dado  especial  determinación  , y 
provean  de  forma  que  los  delitos  no  queden  sin 
castigo,  dentro  y fuera  de  las  5 leguas. 

LEY  LXV1I. 

De  4 de  julio  de  1570.  — Que  las  audiencias  de 
Lima  y Méjico  en  primera  instancia  no  co- 
nozcan de  causas  civiles  y criminales,  sino  en 
los  casos  que,  conforme  á leyes  de  Castilla  lo 
puedan  y deban  hacer. 

LEY  LXVUI. 

De  1535  ó 96.—  Que  donde  no  hubiere  alcaldes 
del  crimen  conozcan  los  oidores  de  las  causas 
civiles  y criminales. 

Mandamos  que  en  nuestras  chancillcrías  rea- 
les donde  no  hubiere  alcaldes  del  crimen , los 
oidores  conozcan  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  que  á la  chancillcría  vinieren  en  gra- 
do de  apelación  de  los  gobernadores,  alcaldes 
mayores,  y otras  justicias  de  las  provincias  y 
distritos  de  su  jurisdicción,  y las  determinen 
en  vista  y grado  de  revista,  y puedan  en  pri- 
mera instancia  conocer  de  las  causas  criminales 


(t)  Véase  art.  16  y 17  de  la  instrucción  de  hbgbrtbs  , y en  vibevís  la  real  cédula  de  3 de  julio  de 
1 801  qne  les  autoriza  para  cometerla  decisión  de  un  negocio  á dos  salas,  podiendo  para  ello  tomar  infor- 
mes del  regente  ó de  la  sala  en  que  penda. 
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que  sucedieren  en  la  ciudad,  villa  ó villas  don- 
de residieren , con  5 leguas  en  contorno,  según 
y como  pueden  conocer  los  alcaldes  de  las  au- 
diencias de  Valladolid  y Granada;  y las  senten- 
cias que  así  se  dieren  , sean  ejecutadas  y llevadas 
á debido  efecto,  y no  haya  mas  grado  de  apela- 
ción , rii  suplicación,  ni  otro  remedio,  ni  re- 
curso alguno. 

LE  y LX1X. 

De  20  de  abril  de  1639.  — Que  las  audiencias  no 
conozcan  de  las  residencias  de  gobernadores, 
corregidores,  ni  alcaldes  mayores  proteidos 
por  el  rey,  ni  de  otros  ministros  espresados. 

Ordenamos  y mandamos  á las  audiencias  de 
las  Indias  que  no  se  entrometan  ni  embaracen 
en  el  conocimiento  y determinación  de  las  resi- 
dencias qnc  se  tomaren  á los  gobernadores,  cor- 
regidores, alcaldes  mayores  ni  otras  justicias, 
ministros  nuestros  de  las  Indias  que  por  Nos 
fueren  proveídos,  ni  ¡i  los  que  por  ellos  sir- 
vieren cu  ínterin  , ni  á los  que  comprendieren  y 
espresaren  las  órdenes  y comisiones  que  por 
Nos  fueren  despachadas,  porque  esto  solo  toca 
á los  de  nuestro  consejo  de  Indias , con  aperci- 
bimiento que  demias  de  que  serán  multados  por 
esta  causa  en  las  cantidades  que  pareciere  justo, 
se  [tasará  á mayores  penas  y demostraciones 
contra  los  que  faltaren  á lo  contenido  en  esta  ley. 
(, V . leyes  8,  til.  12,  y 4,  til.  15,  lib.  5.) 

LEY  LXX. 

De  19  de  marzo  de  1570.  — Que  las  audiencias 
no  impidan  la  primera  instancia  á las  justi- 
cias ordinarias , ni  den  ocasión  de  queja  á los 
interesados. 

Los  presidentes  y oidores  no  impidan  la  ju- 
risdicción á las  justicias  ordinarias  de  sus  dis- 
tritos , y las  dejen  conocer  de  las  causas  y cosas 
que  conforme  alas  leyes  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla,  y sus  ordenanzas  tocan  á los  jueces 
ordinarios  en  primera  instancia , ni  sobre  ello 
sede  causa  á los  vecinos  de  venirse  á quejar  ante 
Nos.  (F.  ley  21,  tit.  3,  lib.  5.) 

LEY  LXXI 

De  enero  de  1541.  — Que  los  alcaldes,  regidores 
y escribanos  no  sean  traídos  á las  audiencias 
en  primera  instancia. 

Mandamos  que  en  primera  instancia  no  sean 
irai  os  á niuguna  de  las  audiencias  reales , los 
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alcaldes,  regidores,  alguaciles  ni  escribanos 
que  hubiere  en  los  pueblos  de  sus  distritos,  si 
no  fuere  en  causas  criminales  ó en  otras  de  mu- 
cha calidad,  que  convengan  traerse  á la  tal  au- 
diencia; porque  en  las  otras  causas  es  nuestra 
voluntad  que  en  el  pueblo  donde  acaecieren  el 
un  alcalde  conozca  de  lo  que  al  otro  tocare ; y si 
tocare  al  alguacil  mayor  ó escribano  del  pueblo, 
ambos  los  dos  alcaldes  conozcan  de  ello , y de 
ellos  ó del  un  alcalde  venga  por  apelación  á la  au- 
diencia real  del  distrito.  {V.  ley  20,  tit.  3,  lib.  5.) 

LEY  LXXII. 

De  1552  y 72.  — Que  las  audiencias  no  hagan 
mas  casos  de  corte  de  los  que  el  derecho  y or- 
denanzas disponen. 

Mandamos  que  nuestras  reales  audiencias  no 
bagan  ni  admitan  mas  casos  de  corte  en  los  ne- 
gocios y pleitos  que  se  ofrecieren,  de  los  que 
por  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla  y ordenan- 
zas se  dispone  y ordena. 

LEY  LXX1II. 

De  28  de  octubre  de  1598.—  Que  los  pleitos  que 
se  comenzaren  por  caso  de  corte,  se  vean  en 
revista  como  los  demas,  aunque  no  se  halle  el 
oidor  mas  antiguo. 

Los  pleitos  que  por  caso  de  corte  se  comen- 
zaren en  nuestras  audiencias  reales , se  vean  y 
determinen  en  revista  en  la  misma  forma  que  se 
ven  y despachan  los  demás  sin  alguna  diferencia, 
y no  sea  necesario  que  el  oidor  mas  antiguo  se 
halle  presente,  ni  haga  para  esto  ausencia  de  su 
sala. 

LEY  LXX1V. 

De  29  de  mayo  de  1594.  — Que  para  retener 

pleitos  precedan  las  calidades  que  contiene. 

Nuestras  audiencias  no  retengan  pleitos  pen- 
dientes ante  los  jueces  inferiores  cuando  se  lle- 
varen en  grado  de  apelación  sobre  artículos  de- 
pendientes de  la  causa  principal  si  no  fuere  a 
pedimento  de  parte , y habiendo  auto  de  reten- 
ción , con  conocimiento  de  causa;  y no  concia  - 
riendo  estas  calidades , los  remitan  á los  jueces 
inferiores  de  donde  cmanareo. 

LEY  LXXV. 

De  20  de  junio  de  1567.  — Que  en  cada  sala  ha- 
ya una  tabla  de  pleitos  de  calidad,  y otra  de 

remitidos.  . , 

Ep  cada  sala  de  audiencia  haya  una  tabla  de 
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pleitos  tle  calidad  , y otra  de  los  remitidos  para 
que  se  vean  por  su  antigüedad. 

LEY  LXXVI. 

De  18  de  octubre  de  1561.  — Que  se  vean  prime- 
ro los  pleitos  que  hubiere  de  hacienda  real. 

Habiendo  pleitos  de  nuestra  real  hacienda,  se 
vean  y determinen  primero  que  todos  los  demas, 
y los  fiscales  tengan  cuidado  de  solicitarlo,  y 
darnos  aviso  de  lo  que  en  esto  se  hiciere. 

LEY  LXXVII. 

De  24  de  abril  de  1618. — Que  los  virey es  y pre- 
sidentes hagan  ver  los  pleitos  fiscales , y pro- 
curen el  aumento  del  patrimonio  real. 

Los  vireyes , presidentes  y audiencias  tengan 
muy  particular  y continuo  cuidado  que  los  plei- 
tos fiscales , y donde  interviniere  hacienda  nues- 
tra se  sentencien  , fenezcan  y acaben , sin  per- 
mitir ni  dar  lugar  á dilaciones , procurando  que 
en  todo  lo  que  fuere  justo  y lícito  se  beneficie  y 
acreciente  nuestro  real  patrimonio. 

LEY  LXXVIII, 

De  4 de  junio  de  1627.  — Que  donde  hubiere 
tribunal  de  cuentas  se  señale  dia  fijo  cada  se- 
mana para  los  pleitos  de  ellas. 

Los  vireyes  del  Perú  y Nucva-España,  y el 
presidente  gobernador  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada señalen  dia  fijo,  el  que  les  pareciere , cada 
semana  , para  que  en  las  audiencias  donde  pre- 
siden se  vean  y determinen  los  pleitos  y causas 
pertenecientes  a cuentas,  procedidos  de  parti- 
das acrecentadas  en  los  cargos,  bajadas  y testa- 
das en  las  datas  de  ellas  ó en  otra  íorma , y en 
su  vista  no  baya  dilación.  Y mandamos  á los  fis- 
cales, que  pues  les  toca  la  solicitud  de  los  dichos 
pleitos  de  nuestra  real  hacienda  , acudan  con 
todo  cuidado  á ella  para  que  se  ejecute  lo  refe- 
rido. 

LEY  LXX1X. 

De  1595  á 1619.  — Que  cada  semana  se  señale 
un  dia  para  ver  causas  de  ordenanzas , y se 
ejecuten  las  penas. 

Mandamos  á nuestras  reales  audiencias  que 
señalen  un  dia  de  cada  semana  en  que  se  vean 
y determinen  causas  de  ordenanzas  y provean, 
para  que  se  ejecuten  las  penas  en  que  incurric- 
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ren  los  transgresores.  (V.  ley  15,  tít.  12,  lib,  5.) 

LEY  LXXX. 

De  1595  y 1605.  — Que  cada  semana  se  señale 
un  dia  para  pleitos  de  bienes  de  difuntos. 

Nuestras  audiencias  señalen  dia  particular 
para  la  vista  y determinación  de-  las  causas  de 
bienes  de  difuntos,  y lo  dispongan  y ordenen 
como  mas  se  facilite  su  cobranza,  bueno  y bre- 
ve despacho. 

LEY  LXXXI. 

De  1551  y 63.  — Que  dos  dias  cada  semana,  y 
los  sábados  no  habiendo  pleitos  de  pobres  se 
vean  tos  de  indios. 

Dos  dias  en  la  semana  y los  sábados,  no  ha- 
biendo pleitos  de  pobres,  se  vean  pleitos  de  in- 
dios con  indios,  é indios  con  españoles. 

LEY  LXXXn. 

De  1530.  — Que  se  vean  los  pleitos  por  la  anti- 
güedad de  su  conclusión,  y los  de  pobres  sean 
preferidos. 

En  cuanto  á los  demas  pleitos  se  vean  y de- 
terminen primero  los  que  antes  estuvieren  con- 
clusos , habiendo  quien  lo  pida , y póngase  el 
dia  de  la  conclusión  al  fin  del  proceso  , de  letra 
del  escribano  ante  quien  pasare  : y esta  forma 
se  guarde  en  las  causas  criminales , salvo  si  al 
presidente  y oidores  pareciere  que  alguno  se 
vea  primero  , y todos  tengan  especial  cuidado 
de  preferir  los  pleitos  de  los  pobres  á los  demas. 

LEY  LXXXIJI. 

De  1542  á 1596 . — Que  las  audiencias  tengan 
cuidado  del  buen  tratamiento  de  los  indios , y 
brevedad  de  sus  pleitos. 

Porque  una  de  las  cosas  mas  principales  en 
que  nuestras  audiencias  de  las  Indias  lian  de 
servirnos , es  tener  muy  especial  cuidado  del 
buen  tratamiento  de  los  indios  y su  conserva- 
ción: Mandamos  que  se  informen  siempre  de 
los  esccsos  y malos  tratamientos  que  les  son  ó 
fueren  hechos  por  los  gobernadores  ó personas 
particulares , y como  lian  guardado  las  leyes, 
ordenanzas  ó instrucciones  que  les  lian  sido  da- 
das , y para  el  buen  tratamiento  de  ellos  están 
fechas , y en  lo  que  se  hubiere  csccdido  y esce- 
diere  tengan  cuidado  de  lo  remediar,  castigan- 
do los  culpados  por  todo  rigor  conforme  á jus- 
ticia , y no  den  lugar  que  en  los  pleitos  entre 
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indios  ó con  ellos  se  hagan  procesos  ordinarios, 
ni  haya  dilaciones  , como  suele  acontecer , por 
ja  malicia  de  algunos  abogados  y procuradores, 
sino  que sumariamente  sean  determinados,  guar- 
dando sus  usos  y costumbres,  no  siendo  clara- 
mente injustos , y que  tengan  las  audiencias 
cuidado  que  así  se  guarde  por  los  otros  jueces 
inferiores.  ( V.  ley  10,  til.  10,  lib.  5.) 

LEY  LXXXIV. 

I)e  1563.  — Que  por  causas  leves  no  se  envíen 
receptores  á pueblos  de  indios  ni  á otras  parles. 

N uestras  audiencias  tengan  mucho  cuidado  de 
no  enviar  receptores  á pueblos  de  indios , ni  á 
otras  partes  por  causas  leves,  si  no  fuere  sobre 
cosas  de  importancia  y conveniencia. 

LEY  LXXXV. 

f)e  4 de  junio  de  1586.  — Que  los  negocios  leves 
de  indios  se  despachen  por  decretos. 

Los  pleitos  y negocios  de  indios  sobre  mate- 
rias de  poca  importancia  se  despachen  por  los 
vireyes  y audiencias  por  decretos  , y no  por 
provisiones  , porque  sean  relevados  de  daños  y 
costas  todo  lo  mas  que  fuere  posible.  (V.  ley  12, 
lit.  10,  lib.  5.) 

LEY  LXXXVI. 

De  1563.  — Que  los  autos  interlocutorios  se  con- 
cluyan con  una  petición  en  vista  y revista. 

Los  autos  ¡ntcrlocutorios  se  concluyan  en 
vista  y revista  con  una  petición  de  cada  una  de 
las  partes , y no  se  reciba  otra  petición , pena 
de  2 pesos. 

LEY  LXXXVII. 

De  20  de  mayo  de  1504.  — Que  en  los  autos  in- 
terloculorios  de  mayor  cuantía  concurran  los 
mismos  jueces  que  en  la  causa  principal. 

Mandamos  que.  en  los  pleitos  de  mayor  cuan- 
tía, habiendo  jueces  en  la  audiencia,  concurra 
el  mismo  número  en  los  autos  intcrlocutorios 
reparables  por  difinitiva,  que  conforme  á dere- 
cho está  determinado , lo  hayan  de  ser  sobre  lo 
principal. 

LEY  LXXXVIII. 

De  1542,  68  y 1626.  — Que  en  las  audiencias  de 
las  Indias  sea  menor  cuantía  300.000  mara- 


CHANCILLEWAS  DE  INDIAS. 

vedis,  y basten  dos  votos  conformes  para  lu 
vista  y determinación  de  estas  causas,  y l0 
mismo  se  guarde  en  las  de  mayor  cuantía,  es- 
cepto  en  las  de  Méjico  y Lima. 

Declaramos  y mandamos  que  en  nuestras  au- 
diencias de  las  ludias  sea  y se  debe  tener  por 
menor  cuantía  para  la  vista  y determinación  de 
los  pleitos  300.000  maravedís,  y que  no  esce- 
diendo  de  esta  cantidad  los  puedan  ver  y deter- 
minar dos  oidores  por  votos  couformcs  de  toda 
conformidad , y también  puedan  conocer  y de- 
terminar en  todas  instancias  los  pleitos  de  ma- 
yor cuantía  con  la  misma  calidad,  como  no  sea 
en  las  de  Méjico  y Lima , en  las  cuales  es  nuestra 
voluntad  que  para  ver  y determinar  los  pleitos 
de  mayor  cuantía , concurran  tres  votos  confor- 
mes de  toda  conformidad , seguu  está  dispuesto 
por  las  leyes  de  estos  nuestros  reinos  de  Casti- 
lla (1), 

LEY  LXXXIX. 

De  1559  á 89.  — Que  las  audiencias  y justicias 
admitan  las  peticiones  que  en  ellas  se  presen- 
taren , y hagan  dar  á las  partes  los  testimo- 
nios que  pidieren , y los  escribanos  los  den. 

Hemos  sido  informado  que  en  algunas  audien- 
cias se  presentan  peticiones  en  causas  y nego- 
cios que  importan  á las  partes;  y si  son  sobre 
materias  que  no  convienen  á los  oidores  ó tocan 
á sus  amigos,  parientes  ó allegados,  no  dejan 
poner  las  presentaciones,  y las  mandan  romper, 
con  pretcsto  de  atrevimiento  y desacato.  Y por- 
que conviene  remediar  este  daño,  ordenamos  y 
mandamos  á nuestros  presidentes  y oidores  que 
oigan  á los  que  ocurrieren , y hagan  que  se  les 
dé  testimonio  de  lo  que  le  pidieren,  y por  nin- 
guna via  se  impida  el  despacho , porque  de  lo 
contrario  nos  tendremos  por  deservido. 

De  16  de  agosto  de  1642  y 1680. 

Otrosí  porque  las  parles  no  dejen  de  parecer 
ante  Nos,  y los  tribunales  que  les  convenga. 
Mandamos  que  los  presidentes , oidores  y alcal- 
des del  crimen  , hagan  que  los  escribanos  de  cá- 
mara y los  demas  que  lo  fueren , den  los  testi- 
monios que  se  les  pidieren;  y si  la  causa estuv  iere 
fenecida , será  la  ejecutoria  que  se  despacha, 


(O  \éase  en  alcaldes  del  chimen  la  cédula  dispositiva  de  que  para  imposición  de  penas  corpor 
concurran  tres  votos  conformes , que  según  esta  ley,  no  derogada,  no  son  precisos  en  causas  civiles. 
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recaudo  y testimonio  bastante;  y si  no  lo  estu- 
viere , proveerán  según  el  caso  para  que  se  pi- 
diere, conforme. á derecho.  Y asimismo  todos 
los  demas  jueces  y justicias  de  las  Indias  harán 
dar  los  testimonios  que  á las  partes  tocaren  y 
fueren  de  dar,  y los  escribanos  los  darán  signa- 
dos y en  pública  forma , para  que  las  parles  se 
puedan  presentar  ante  Nos  ó donde  les  conven- 
ga , pagando  primeramente  á los  escribanos  los 
derechos  que  justamente  hubieren  de  haber;  y 
si  los  escribanos  no  los  dieren,  hechos  los  re- 
querimientos y protestas  de  daños  y menoscabos 
que  convengan,  provean  nuestras  realcsaudien- 
cias  lo  que  fuere  justicia  para  que  á las  partes  se 
les  dé  satisfacción. 

LEY  XC. 

De  6 de  junio  de  1587  .—  Que  cuando  se  manda- 
re sacar  proceso  de  poder  de  escribanos  del 
distrito  sea  por  compulsoria. 

' Cuando  conviniere  sacar  algunos  procesos 
originales  de  poder  de  los  escribanos  délas  ciu- 
dades, villas  y lugares,  y las  audiencias  hubie- 
ren de  proveer  y mandar  que  se  saquen , lo  ha- 
gan por  compulsoria  en  la  forma  ordinaria. 

LEY  XCL 

Que  las  probanzas  de  testigos  en  negocios  de  au- 
diencias se  cometan  á los  escribanos  de  los 
pueblos. 

Las  probanzas  en  pleitos  pendientes  en  nues- 
tras reales  audiencias  se  cometan  á los  escriba- 
nos de  los  pueblos  donde  se  hubieren  de  hacer; 
y no  los  habiendo  , ni  receptores , provean  lo 
que  les  pareciere  conveniente.  (V.  ley  34,  títu- 
lo 8,  lib.  5.) 

LEY  XCII. 

De  1596.  — Que  ninguno  se  presente  en  la  cár- 
cel por  procurador , y habiendo  de  dar  inhi- 
bitoria, sea  conforme  á esta  ley. 

Ordenamos  que  ninguno  se  pueda  presentar 
en  cárcel  de  audiencia  real  por  procurador  aun- 
que tenga  poder  especial  para  ello , salvo  si  tu- 
viere información  como  su  parte  está  presa  en 
la  cárcel,  y jurare  que  el  juez  que  de  la  causa 
conoce  le  es  sospechoso  por  justa  causa,  y en 
lal  caso  nuestros  oidores  manden  al  juez  les  en- 
víe signado  el  traslado  del  proceso,  para  que 
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traído  si  pareciere  que  debieren  conocer  de  la 
causa  , le  manden  traer  original  á la  audiencia, 
y den  á la  parte  inhibición  para  el  juez  , y ven- 
ga el  proceso  á su  costa  á buen  recaudo,  y antes 
de  verle  los  oidores  no  den  inhibición  perpé- 
tua  ni  temporal ; mas  si  la  parte  se  viniere  á 
presentar  en  persona , y hallaren  que  debe  ser 
recibido , y enviaren  juez  que  conozca  de  la 
causa  ó llamaren  á las  partes  que  vengan  á acu- 
sar , den  la  inhibitoria , y entre  tanto  esté  el  pre- 
so en  la  cárcel , y no  pueda  ser  dado  en  fiado 
hasta  que  por  los  autos  se  vea  su  culpa , confor- 
me á las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla  , que 
en  este  caso  hablan.  (Y.  ley  22,  lít.  6,  lib.  7.) 

LEY  XCIII. 

De  24  de  marzo  de  1624.— Que  en  sala  de  oido- 
res no  se  reciban  peticiones  de  condenados  á 
muerte  por  los  alcaldes  ordinarios , con  con- 
sulta de  los  del  crimen. 

Porque  los  oidores  de  nuestras  reales  audien- 
cias , donde  haya  alcaldes  del  crimen , con  pre- 
testo  de  que  está  dispuesto,  que  en  las  visitas  de 
cárcel  puedan  conocer  de  las  causas  en  que  hu- 
biere sentencia  de  vista  mandada  ejecutar,  ad- 
miten en  la  sala  de  lo  civil  peticiones  de  algunos 
reos,  condenados  por  las  justicias  ordinarias  en 
pena  de  muerte,  mandadas  ejecutar  las  senten- 
cias con  consulta  de  la  sala  del  crimen,  y los  oi- 
dores proveen  se  devuelvan  las  causas  á los 
alcaldes  para  que  bagan  justicia : Mandamos  que 
los  oidores  no  conozcan  en  visita  de  cárcel  de 
mas  casos  que  los  contenidos  en  las  leyes  dadas 
sobre  esta  materia. 

LEY  XCIV. 

De  18  de  diciembre  de  1630.  — Que  las  audien- 
cias en  el  llamar  los  ministros  jurados  para 
que  declaren  lo  que  ante  ellos  hubiere  pasado , 
guarden  lo  dispuesto. 

Estando  obligados  los  escribanos  de  los  ayun- 
tamientos á guardar  secreto  délo  que  se  trata  y 
provee  en  ellos  asi  por  razón  de  sus  oficios 
como  porque  lo  tienen  jurado,  algunas  de  nues- 
tras audiencias  suelen  enviarlos  á llamar,  y obli- 
garlos á que  revelen  y digan  lo  que  se  ha  tra- 
tado en  los  cabildos,  á cuya  causa  los  regidores 
de  las  ciudades  no  pueden  votar,  ni  tratar  de 
los  negocios  con  la  libertad  y secreto  que  se 

5y 


tom.  r. 
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«Ichc  , <b  que  se  si^"en  nuey,os  inconvenientes: 
Ordenamos  y mandamos  á las  audiencias  que 
jar Jen  acerca  de  lo  que  á esto  toca  lo  que  por 
Inyes  reales  está  dispuesto  y ordenado,  como  es- 
inri  obligados , y conforme  á ellas  no  llamen  á 
ningún  ministro  que  hubiere  hecho  juramento 
para  semejantes  efectos , si  no  fuere  en  lo  que 
permitiere  el  derecho  , pena  de  nuestra  indig- 
nación. 

LEY  XCV. 

De  1563,  75,  (16  y 1680  . — Que  las  audiencias  no 
alcen  destierros  ni  den  esperas,  sino  en  los  ca 
sos  y con  las  calidades  de  esta  ley. 

Ordenamos  y mandarnos  á los  presidentes  y 
oidores  que  no  alcen  destierros  ni  den  cartas  de 
espera  á los  deudores  de  nuestra  real  hacienda, 
penas  de  cámara  , obras  pias  , gastos  de  estra- 
dos y depósitos,  y otras  cualcsquier  condena- 
ciones ejecutoriadas;  y si  se  ofreciere  algún 
caso  en  que  les  pareciere  conveniente  conce- 
derla á algunas  personas  particulares  y no  en 
general , constando  primero  que  Jos  deudores 
no  pueden  pagar  por  causas  legitimas  que  han 
sobrevenido,  y dando  fianzas  legas,  llanas  y 
alionadas  de  que  pasados  seis  meses  pagarán : 
Permitimos  que  por  este  término  les  puedan  dar 
espera , con  que  por  una  misma  deuda  no  se 
proroguc  ni  conceda  otra  vez. 

LEY  XCVI. 

De  I."  de  abril  de  1635.  — Que  contra  los  caba- 
lleros de  las  órdenes  en  causas  criminales 
procedan  las  audiencias  y justicias. 

lín  algunas  audiencias  reales  de  las  indias  y 
en  otros  tribunales  y juzgados  de  jueces  y jus- 
ticias nuestras  de  las  provincias  de  ellas  : se  ha 
ofrecido  duda  sobre  á quien  loca  el  conocimien- 
to de  las  causas  criminales  de  los  caballeros  que 
residen  en  aquellas  partes  de  las  órdenes  de 
Santiago , Galulrava  y Alcántara,  cuya  adminis- 
tración perpetua  Nos  tenemos  por  autoridad 
apostólica , porque  los  caballeros  en  algunos 
casos  que  lian  sucedido  lian  pretendido  y pre- 
tenden eximirse  de  la  jurisdicción  de  las  au- 
diencias y justicias,  diciendo  lian  de  gozaren 
• 'lanío  á esto  de  los  privilegios  que  tienen  en  su 
favor>  y que  sus  causas  se  han  de  remitir  al  juez 
ó tribunal  que  debe  conocer  de  ellas,  y las  au- 
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diencias  y justicias  no  lo  pueden  hacer:  orde- 
namos y mandamos  a las  audiencias  reales  i| 
caldes  del  crimen  , y á todos  y cualcsquier 

nuestros  jueces  y justicias , y jueces  de  comisión 

de  nuestras  Indias  occidentales , Islas  y Tierra- 
Firme  , que  siempre  que  se  ofrecieren  algunos 
casos  criminales  contra  cualesquier  caballeros 
délas  tres  órdenes,  hagan  justicia  y procedan 
conforme  á derecho  en  ellos  , que  asi  es  nuestra 
voluntad. 

LEY  XCVH. 

De  1563  á 1607.  Que  en  la  determinación  de 
los  pleitos  haya  sentencia  lo  que  le  pareciere 
á la  mayor  parle  de  los  jueces,  y faltando  se 
haya  conforme  á esta  ley. 

En  la  determinación  de  los  pleitos  civiles  ó 
criminales  que  se  siguieren  en  las  audiencias, 
baga  sentencia  lo  que  á la  mayor  parte  de  los  oi- 
dores pareciere , y estando  iguales  nombren 
por  tercero  al  fiscal  que  fuere  de  la  audiencia, 
no  siendo  parte  en  los  negocios  y pleitos  de  dis- 
cordia, y si  no  hicieren  sentencia  y todavía  dis- 
cordaren, elijan  y nombren  un  abogado,  dos 
ó tres,  sin  sospecha , como  mejor  les  pareciere 
para  la  determinación  del  pleito , y ejecútese 
lo  que  la  mayor  parte  determinare  , aunque  la 
mayor  parte  no  sea  mas  que  dos;  y si  en  la  au- 
diencia no  hubiere  mas  de  dos  oidores,  ellos 
solos  puedan  conocer  y determinar  todas  las 
dichas  causas , y si  estuvieren  conformes,  val- 
ga su  sentencia,  y en  caso  de  discordia  elijan 
jueces  en  la  forma  susodicha;  y si  en  la  audien- 
cia no  hubiere  mas  de  un  oidor  pueda  el  solo 
ordenar  los  procesos  en  todas  las  dichas  causas 
hasta  concluirlas  en  dilinitiva , hacer  informa- 
ciones y dar  mandamientos  para  prender,  y 
concluso  el  pleito , para  la  determinación  de  él 
se  elija  y nombre  al  fiscal  ó acompañado  , que 
conforme  á lo  referido  pareciere,  y lo  mismo 
se  haga  en  lodos  los  artículos  perjudiciales  que 
incidieren , y no  se  puedan  reparar  por  la  sen- 
tencia difmitiva;  y si  la  causa  fuere  civil,  de 
200  pesos,  y menos,  él  solo  pueda  determi- 
nar en  vista  y revista : y lo  mismo  pueda  ha- 
cer en  las  causas  criminales  siendo  sobre  pala- 
bras ligeras , cou  que  si  no  hubiere  tanto  nume- 
ro de  abogados  para  acompañarse  en  los  casos 
referidos , se  acompañe  cou  otras  personas  < < 
letras  cualesquiera  que  hubiere:  y en  cuanto  a 
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las  audiencias  de  Méjico  y Lima  se  guarde  la  or- 
den contenida  en  la  ley  siguiente  (l). 

LEY  XCVIII. 

De  1568  á 1637.—  Que  dá  la  forma  de  ver  y 
determinar  los  pleitos  remitidos  en  discordia 
en  las  audiencias  de  Méjico  y Lima. 

Los  pleitos  y negocios  pendientes  ó que  ade- 
lante pendieren  en  nuestras  audiencias  reales 
de  Méjico  y Lima , en  cuya  determinación  hu- 
biere discordia  entre  los  oidores,  no  habiendo 
otros  á quien  se  remita  su  vista  y determina- 
ción , se  remitan  á los  alcaldes  del  crimen  que 
se  hallaren  en  la  sala,  los  cuales  sean  llamados 
para  que  los  vean  en  remisión  y por  todos  se 
determinen;  y si  todavia  hubiere  discordia  en 
la  determinación  de  ellos,  de  forma  que  confor- 
me á derecho  no  haya  sentencio , en  tal  caso 
nombren  al  fiscal  en  conformidad  de  lo  dispues- 
to; y si  todavia  discordaren , se  nombren  abo- 
gados como  está  proveído , para  que  los  vean  y 
determinen  juntamente  con  los  jueces. 

LEY  XCIX. 

De  octubre  de  1637.  — Que  baste  un  oidor  para 
ver  pleitos  de  mayor  cuantía  en  las  audien' 
cías  de  Lima  y Méjico , y en  qué  casos. 

Si  remitido  el  pleito  de  mayor  cuantía  en  las 
audiencias  de  Lima  y Méjico  no  se  hallare  aquel 
dia  sala  de  tres  oidores  para  verlo  en  remisión 
por  estar  ocupados  ó impedidos  , supliendo  en 
sala  de  alcaldes  ó detenidos  por  otros  acciden- 
tes, se  aguarde  á que  eslen  sin  impedimento  ú 
ocupación  , y los  presidentes  lo  procuren  dis- 
poner para  mayor  facilidad  del  despacho ; y si 
no  hubiere  mas  de  un  oidor  , sea  bastante  para 
ver  y determinar  el  pleito  con  los  remitentes;  y 
en  caso  que  no  haya  oidor , sean  llamados  los 
alcaldes  que  se  hallaren  en  la  sala  del  crimen, 
y asi  se  ejecute  lo  proveído. 

LEY  C. 

De  29  de  maijo  de  1581.  — Que  de  pleitos  remi- 
tidos en  discordia  se  declaren  los  puntos  á los 
que  hubieren  de  votar , y voten  primero  los 
remitentes. 

llcmitido  el  pleito  en  discordia  se  declaren  á 
los  que  de  nuevo  le  hubieren  de  votar , los  pun- 
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tos  sobre  que  es  la  remisión  , y todos  se  junten 
á votar  y voten  primero  los  jueces  remitentes; 
y así  se  guarde  en  todos  los  casos  y negocios 
que  se  remitieren  á los  alcaldes  del  crimen  don- 
de los  hubiere;  y lo  mismo  se  entienda  cuando 
fueren  nombrados  los  fiscales  y letrados. 

t 

LEY  GI. 

De  12  de  abril  de  1570.  — Que  en  pleitos  remi- 
tidos á los  alcaldes  entren  á votar  en  los  acuer- 
dos y se  salgan  luego. 

Si  se  remitieren  algunos  pleitos  en  discordia 
por  los  oidores  de  nuestras  audiencias  de  Méji- 
co ó Lima  á alguno  ó algunos  de  los  alcaldes  del 
crimen , habiéndolos  visto  y estando  informa- 
dos, entren  los  alcaldes  en  los  acuerdos , voten 
de  palabra , y no  por  escrito , y hecha  sentencia 
se  salgan  luego. 

LEY  CII. 

De  4 de  julio  de  1570.  — Que  el  oidor  mas  mo- 
derno que  se  hallare  en  el  acuerdo  escriba  en 
el  libro  los  votos  de  los  demas  oidores  ó al- 
caides. 

Porque  cuando  algún  pleito  se  remite  en  dis- 
cordia en  nuestras  audiencias  de  Lima  ó Méjico 
á los  alcaldes  del  crimen  de  ellas,  y estos  vienen 
á votar  al  acuerdo,  reparan  los  oidores  si  han 
de  asentar  sus  votos  en  el  libro : Mandamos  que 
cuando  se  ofrecieren  semejantes  negocios,  el 
oidor  mas  moderno  de  los  que  se  hallaren  en  él 
á votar,  escriba  los  votos  de  los  oidores  y alcal- 
des en  el  libro  de  acuerdo  , y no  el  alcalde. 

LEY  CIII. 

De  18  de  mayo  de  1572.  - Que  lodos  los  jueces 
firmen  las  sentencias  de  pleitos  remitidos. 

Asi  en  los  pleitos  que  los  oidores  remitieren  á 
los  alcaldes  , como  cu  los  que  los  alcaldes  remi- 
tieren á los  oidores,  firmen  todos  los  que  hubie- 
ren votado  y sentenciado. 

LEY  C1V. 

De  2 de  diciembre  de  1578.  — Que  los  abogados 
á quien  se  remitieren  pleitos  juren  el  secreto , 
y voten  después  de  los  oidores,  y solo  los  au- 
sentes voten  por  escrito. 

Cuando  se  remitiere  algún  pleito  en  discordia 


(l)  En  cédula  de  5 de  marzo  de  1800  se  dispone  lo  conveniente  en  cuanto  al  nombramiento  do 
conjueces  letrados  para  dirimir  discordias. 


(f)H  audiencias 

Ksc  juntaren  los  jueces  á determinarlo  , voten 
primero  los  oidores  que  hubieren  remitido  el 
negocio , como  dicho  es  , y después  de  ellos  los 
que  fueren  nombrados,  de  forma  que  estando 
lodos  juntos  se  vote  y determine  , y por  escrito 
voten  solamente  los  ausentes;  y cuando  los  jueces 
nombrados  no  fueren  alcaldes,  sino  abogados 
ii  otras  personas  que  no  tengan  hecho  jura- 
mento del  secreto,  se  les  lome  de  que  le  guarda- 
rán , para  que  no  se  pueda  saber  lo  que  hubieren 
volado. 

LBY  CV. 

De  21  da  noviembre  de  1600.  — Que  las  audien- 
cias no  revoquen  las  sentencias  que  de  palabra 
dieren  los  alcaldes  ordinarios  sin  oirlos. 

Porque  determinando  los  alcaldes  ordinarios 
de  las  ciudades  donde  hay  audiencias  reales, 
muchos  pleitos  de  palabra  , así  en  lo  tocante  al 
servicio  de  Yanaconas,  como  en  otros  de  indios, 
conforme  á lo  que  está  ordenado,  acaece  algu- 
nas veces  que  la  parte  que  se  siente  agraviada  da 
petición  en  la  audiencia,  quejándose  del  alcalde 
que  lo  sentenció  , y diciendo  muchas  cosas  fal- 
sas, y en  la  audiencia  sin  mas  información  que  la 
relación  de  las  partes,  revocan  y dan  por  nulas 
las  sentencias : Mandamos  que  cuando  lo  susodi- 
cho acaeciere,  la  audiencia  haga  parecer  ante  si 
al  alcalde  que  hubiere  determinado  la  causa, 
para  qnc  dé  razón  de  la  que  le  movió,  y no  pro- 
vea en  ello  de  otra  forma. 

LEY  CVI. 

De  1 530  y 63.  — Que  da  la  forma  de  ordenar  y 
pronunciar  las  sentencias. 

Ordenamos  y mandamos  que  al  tiempo  que  los 
oidores  acordaren  la  sentencia  llamen  al  escri- 
bano de  la  causa,  y secretamente  le  manden  es 
cribir  ante  ellos  los  puntos  y el  efecto  déla  sen- 
tencia que  han  de  dar , y que  allí  se  ordene  y 
escriba  en  limpio,  y firme  antes  que  se  pronun- 
cie, ó á lo  menos  cuando  se  hubiere  de  pronun- 
ciar, venga  escrita  en  limpio,  y se  firme  por  to- 
dos los  que  fueren  en  el  acuerdo,  aunque  el  voto 
ó los  votos  de  alguno  ó de  algunos  no  sean  con- 
tornes á lo  que  la  sentencia  contiene;  por  ma- 
nera que  á lo  menos  en  los  negocios  ordinarios 
no  se  pronuncie  la  sentencia , hasta  que  esté 
acordada  y escrita  en  limpio  y firmada  , y des- 
pués de  publicada  no  se  pueda  mudar  cosa  algu- 
na , y luego  el  escribano  dé  allí  el  traslado  de 
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ella  á la  parte,  si  la  pidiere,  pena  de  2 pesos  n» 
ra  los  estrados. 

ley  cvii. 

De  19  de  octubre  de  1565.  - Que  lodos  los  jue- 
ces firmen  lo  que  la  mayor  parle  hubiere  de 
terminado , aunque  hayan  sido  de  parecer 
contrario. 

% 

Mandamos  que  en  todos  los  negocios  que  á 
nuestras  audiencias  ocurrieren  y se  determina- 
ren, firmen  todos  los  jueces  lo  que  por  la  mayor 
parte  se  hubiere  resuelto,  asi  en  sentencias  de- 
finitivas comoen  autos  interlocutor¡os,y  otras 
cualesquier  determinaciones  y provisiones,  aun- 
que hayan  sido  de  voto  y parecer  contrario. 

LEY  CV1II. 

De  17  de  abril  de  1581.—] Que  los  oidores  rubri- 
quen los  autos  perjudiciales. 

Ordenamos  que  los  oidores  rubriquen  todos 
los  autos  perjudiciales  que  proveyeren. 

LEY  CIX. 

De  26  de  febrero  de  1572.  — Que  no  se  firmen 
sentencias,  autosni  provisiones  en  los  estrados 
á las  horas  de  audiencia. 

Los  presidentes,  oidoresy  alcaldesdel  crimen 
no  firmen  sentencias,  autos,  provisiones  ni  otros 
despachos,  estando  en  los  estrados  á las  horas 
de  audiencia,  porque  uo  se  ocupe  la  vista  y des- 
pacho de  los  negocios : y fuera  de  los  estrados 
den  el  espediente  que  conviene,  conforme  se  es- 
tila en  nuestras  reales  audiencias  de  estos  reinos 
de  Castilla. 

LEY  CX. 

De  1558  á 96.  — Que  las  audiencias  para  fuera 
de  las  cinco  leguas,  despachen  provisiones  se- 
lladas; y para  dentro  de  ellas  mandamientos. 

Mandamos  que  las  provisiones , ejecutorias  y 
otras  cartas  que  dieren  las  audiencias  para  fuera 
de  las  cinco  leguas , vayan  libradas  en  nuestro 
nombre,  título  y sello  real  y registro,  y los  que 
tuvieren  el  sello  y registros  lleven  los  derechos 
que  por  nuestros  aranceles  reales , dados  para 
cada  una  de  las  audiencias  les  estuviere  mandado; 
y las  provisiones  que  se  dieren  para  dentro  de 
las  cinco  leguas  vayan  por  via  de  mandamiento 
ejecutorio,  inserta  en  él  la  ejecutoria  sin  sello, 
ni  registro,  que  digan:  Nos  los  oidores,  elc->  laS 
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cuales  sean  obedecidas  y cumplidas  como  cartas 
y provisiones  selladas  con  nuestro  nombre  y 
sello  real,  y las  partes  libremente  usen  y puedan 
usar  de  estos  mandamientos,  y presentarlos  ante 
la  justicia  que  les  pareciere  y bien  visto  les  fue- 
re, que  de  ello  deba  y pueda  conocer. 

LEY  CXI. 

De  1530. — Quelos  mandamientos  para  prender 
dentro  de  las  cinco  leguas,  vayan  firmados  por 
lo  menos  de  dos  oidores. 

Los  oidores  de  nuestras  audiencias  donde  no 
hubiere  alcaldes  del  crimen  conozcan  dentro  en 
la  ciudad  donde  la  audiencia  residiere  , y cinco 
leguas  en  contorno  de  las  causas  criminales  en 
primera  instancia,  con  que  los  mandamientos  de 
prisión  vayan  señalados  por  lo  menos  de  dos  oi- 
dores. 

LEY  CX1I. 

De  24  de  abril  de  1545.  — Que  en  dar  manda- 
mientos ejecutorios  fuera  de  las  cinco  leguas 
se  guarde  la  costumbre. 

En  algunas  audiencias  hay  costumbre  de  dar 
generalmente  raandamicntosejccutoriosfuera  de 
las  cinco  leguas  para  todos  los  pueblos  y partes 
de  sus  distritos  y jurisdicciones,  siendo  contra 
alcaldes  y regidores  y otros  oficiales  de  la  justi- 
cia , ó estando  sometidos  á las  tales  audiencias : 
Mandamos  que  donde  estuviere  introducida  esta 
costumbre  se  guarde  sin  hacer  novedad  alguna. 

LEY  CXIII. 

De  18  de  diciembre  de  1633.  — Que  el  acuerdo 
de  oidores  puede  despachar  ejecutorias  en 
lodos  casos , y. obligar  á los  alcaldes  á que  las 
guarden. 

Permitimos  á los  acuerdos  de  oidores  donde 
hay  alcaldes  del  crimen  que  puedan  proveer  au- 
tos y despachar  ejecutorias  en  todos  los  casos 
que  ocurrieren  , asi  de  dudas  con  los  alcaldes, 
como  en  los  demas , y obligar  á los  alcaldes  á 
que  las  guarden. 

LEY  CX.1V. 

De  1 ‘J  de  enero  de  1537.  — Que  las  ejecutorias 
lleven  insertos  los  autos  sustanciales. 

En  los  ejecutorias  que  por  nuestras  audiencias 
fueren  despachadas  se  ponga  relación  de  la  de- 
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manda  y cscepcioncs  de  las  partes,  y las  senten- 
cias de  los  jueces  y autos  del  proceso,  y otras 
cualesquicr  escrituras  que  sean  sustanciales  y 
necesarias,  de  forma  que  vayan  como  convenga, 
y no  se  dé  causa  que  por  dejar  de  ponerse  los 
instrumentos  necesarios  hayan  de  volver  las 
partes  á seguir  los  pleitos. 

LEY  CXV. 

De  26  de  mayo  de  1573.  Que  el  sello  y registro 
pasen  lo  que  determinaren  los  oidores  ó la  ma- 
yor parle , aunque  no  lo  firme,  el  presidente  y 
el  escribano  de  cámara  lo  refrende. 

Mandamos  que  si  rehusaren  los  presidentes 
firmar  lo  proveído  por  las  audiencias  ó la  mayor 
parte , firmen  los  oidores,  y lo  pase  el  registro 
y sello  , y refrende  el  escribano  de  cámara  , y 
los  presidentes  guarden  las  leyes  de  este  libro 
sin  escusa  ni  dilación. 

LEY  CXV1. 

De  noviembre  de  1542. — Que  las  provisiones  que 
las  audiencias  despacharen  sean  con  sello  y ti- 
tulo real. 

Para  *que  las  audiencias  tengan  la  autoridad 
que  conviene;  y se  cumpla  y obedezca  mejor  lo 
que  en  ellas  se  proveyere  y mandare : Es  nues- 
tra voluntad  que  las  cartas,  provisiones  y otras 
cosas  que  se  proveyeren,  se  despachen  y libren 
por  titulo  nuestro,  y con  nuestro  sello  real , las 
cuales  sean  obedecidas  y cumplidas  como  cartas 
y provisiones  firmadas  de  nuestro  nombre. 

LEY  CXVII. 

De  1563  y 96.  — Que  las  audiencias  puedan  en- 
viar pesquisidores  contra  las  justicias  que  no 
hubieren  dado  cumplimiento  á sus  cartas  y 
provisiones. 

Si  los  gobernadores,  alcaldes  mayores  y otras 
justicias  uo  cumplieren  las  cartas  y provisiones 
que  las  reales  audiencias  despacharen  en  nues- 
tro nombre , siéndoles  intimadas  y no  constare 
que  tuvieron  justa  causa  para  sobreseer  en  el 
cumplimiento  de  ellas  , pueda  la  audiencia  que 
las  hubiere  despachado  enviar  en  tales  casos 
ejecutorias,  con  salario  á costa  de  los  culpados 
para  que  las  hagan  cumplir  , sin  embargo  de  lo 
proveído  cerca  de  no  enviar  las  audiencias  pes- 
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quisidores.  — (Pean  ley  6,  titulo  1,  libro  7.) 

ley  cxvm. 

/Je  21  de  mayo  de  1576.  — Que  sucediendo  de- 
litos sobre  cumplir  ejecutorias  y provisiones 
de  audiencias  conozcan  las  audiencias  y no  los 
alcaldes. 

Si  sobre  el  cumplimiento  de  ejecutorias  y pro- 
visiones emanadas  de  la  sala  del  presidente  y 
oidores  de  nuestras  audiencias  de  Lima  y Méji- 
co , y dependientes  de  ellos  sucedieren  algunas 
muertes  ó delitos,  la  averiguación  y castigo  de 
ellos,  y el  enviar  jueces  que  los  averigüen,  per- 
leneccn  á los  oidores , por  ser  dependientes  de 
causas  tratadas  ante  ellos,  y los  alcaldes  del  cri- 
men no  se  entrometan  en  esto. 

LEÍ  CXIX. 

De  1548  y 63.  — QuV  las  audiencias  guarden  las 
ejecutorias  de  hidalguías , pero  no  conozcan 
de  ellas. 

Nuestras  audiencias  de  las  Indias  guarden  las 
ejecutorias  de  hidalguías  á los  que  las  tuvieren, 
y asimismo  los  privilegios  de  exención;  y en 
cuanto  al  oir  y determinar  las  causas  de  hidal- 
guía , no  conozcan  de  ello , y lo  remitan  á las 
audiencias  de  estos  reinos  de  Castilla,  donde  se 
debiere  conocer. 

LEY  CXX. 

De  28  de  marzo  de  1625.  — Que  los  vireyes , au- 
diencias y gobernadores  no  puedan  dar  le- 
gitimaciones, y las  que  se  pidieren  se  remitan 
al  consejo. 

Los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  de 
nuestras  Indias  no  den  ni  concedan  legitimacio- 
nes á las  personas  que  no  fueren  habidas  y naci- 
das de  legítimo  matrimonio,  por  ser  regalía  que 
solo  loca  y pertenece  á nuestra  real  persona;  y si 
algunos  las  pretendieron,  acudan  á nuestro  con- 
sejo de  Indias , donde  se  proveerá  lo  que  pare- 
ciere conveniente:  con  apercibimiento  que  si 
en  contravención  de  lo  cu  esta  ley  contenido, 
concedieren  legitimaciones:  demas  de  que  desde 
luego  las  damos  por  ningunas  y de  ningún  valor 
.>  electo,  y hacemos  inhábiles  é incapaces  de 
• lias  á las  personas  a quienes  las  concedieren, 
mandaremos  se  proceda  contra  los  que  las  hu- 
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bieren  dado , y se  les  hará  cargo  en  sus  residen- 
cias y visitas. 

LEY  CXXI. 

De  1596  y 1626.  Que  las  audiencias  no  remi- 
tan pleitos  al  consejo,  cuya  determinación  les 
tocare. 

Nuestras  audiencias  reales  sentencien  en  vista 
y revista  todos  los  pleitos  de  sus  distritos  que  en 
ellas  se  comenzaren  y siguieren  y no  los  remitan 
al  nuestro  consejo;  y si  las  partes  se  sintieren 
agraviadas,  se  podrán  presentar  ante  Nos  en 
grado  de  scguuda  suplicación , conforme  está 
dispuesto  por  las  leyes  de  este  libro,  y seguir  su 
justicia  como  les  convenga. 

LEY  CXXII. 

De  1614  y 26.  — Que  cuando  las  audiencias  re- 
mitieren algunos  pleitos  al  consejo , vengan 
por  traslado  á la  letra  autorizado. 

Cuando  las  audiencias  de  las  Indias  en  los  ca- 
sos que  lo  deben  y pueden  hacer,  remitieren 
pleitos  al  consejo , sea  por  traslado  á la  letra, 
autorizado  en  publica  forma,  uo  diminuto  en  re- 
lación, ni  falto  de  lo  sustancial,  y vengan  de  modo 
que  se  pueda  por  ellos  conocer  la  verdad  y de- 
terminar la  causa ; y en  los  de  segunda  suplica- 
ción se  guarde  el  estilo. 

LEY  CXXIII, 

De  1545  « 1610.  — Que  en  pleitos  sobre  indios  se 
proceda  en  las  audiencias  conforme  á la  ley  de 
Malinas,  y remitan  al  consejo  citadas  las  par- 
tes, y bien  sustanciados,  y lo  mismo  se  guarde 
en  todos  los  demas. 

Mandamos  que  si  alguno  pretendiere  tener 
derecho  á indios  que  otro  posea , parezca  en 
nuestra  real  audiencia,  en  cuyo  distrito  estuvie- 
ren los  indios,  y ponga  allí  su  demanda;  y el 
presidente  y oidores  hagan  dar  traslado  a la 
parte  contra  quien  se  diere,  y manden  que  den- 
tro de  3 meses  dé  cada  una  la  información  de 
testigos  que  tuviere,  hasta  12  testigos,  y no  mas, 
y presenten  sus  títulos ; y asi  dada,  y cumplidos 
los  3 meses,  el  presidente  y oidores  envíen  ante 
Nosá  nuestro  consejo  de  las  Indias  el  pleito  cer- 
rado y sellado , sin  otra  conclusión  ni  publica- 
ción alguna,  citadas  las  partes  para  todas  instan 
cías  y sentencias,  hasta  la  de  revista  y tasación 
de  costas,  con  señalamiento  de  estrados,  y los 
susodichos  y los  demas  ministros  y oficiales  ten 
gan  muy  especial  cuidado  de  que  los  procesos 
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que  remitieren  para  sentenciar,  y los  que  hu- 
bieren de  venir  en  grado  de  segunda  supli- 
cación , y otros  cualesquier  pleitos  y negocios 
al  consejo,  no  vengan  faltos  de  estas  circunstan- 
ciasy  solemnidades,  y todas  las  demas  que  se 
requieren,  conforme  á derecho. — ( V . ley  28, 
lit.  17.) 

LEY  CXXIV. 

De  1554  y 63.  — Que  las  audiencias  puedan  pro- 
rogar el  término  de  la  ley  de  Malinas , como 
por  esta  se  declara. 

Porque  las  provincias  de  las  Indias  y distritos 
de  nuestras  reales  audiencias  son  muy  dilatados, 
y las  partes  que  litigan  sobre  encomiendas,  con- 
forme ala  ley  antecedente,  no  pueden  traer  sus 
probanzas  , ni  presentarlas , ni  otras  escrituras 
que  hacen  á su  justicia:  Mandamos  que  cuando 
el  pleito  fuere  de  la  calidad  susodicha  , puedan 
los  oidores  de  nuestras  reales  audiencias  señalar 
á las  partes  el  término  que  les  pareciere  para 
hacer  sus  probanzas  con  que  no  pase  de  6 meses, 
ni  sea  menos  de  90  dias. 

LEY  CXXV. 

De  1540  y 73.  — Que  las  audiencias  conozcan  de 
despojos  de  indios,  y después  se  proceda  con- 
forme ci  la  ley  de  Malinas. 

Declaramos  que  si  después  de  la  disposición 
de  la  ley  de  Malinas  se  hubiere  hecho  algún  des- 
pojo de  indios  por  cualquiera  persona  que  sea, 
aunque  pretenda  tener  titulo  de  ellos,  y haya 
pasado  á hacerle  por  su  propia  autoridad , usan- 
do de  Tuerza  ó violencia  contra  otro  que  los  po- 
sea . nuestras  reales  audiencias , quitando  en  tal 
caso  la  fuerza  y despojo,  lo  restituyan  al  estado 
que  tenia  antes  de  él , y reserven  á cada  una  de 
las  partes  su  derecho  á salvo , asi  en  posesión 
como  en  propiedad:  y el  que  quisiere  mover 
pleitos  sóbrelos  dichos  indios,  alzada  la  fuerza 
sea  oido  conforme  á la  ley  suso  referida. 

LEY  CXXVI. 

De  17  de  abril  de  1610.  — Que  la  ley  de  Malinas 
y sus  declaratorias  se  entiendan  asi  en  los 
despojos  de  parte  á parle,  como  en  los  hechos 
por  jueces  de  hecho  y contra  derecho. 

Ordenamos  y mandamos  que  sin  embargo  de 
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lo  proveido  y dispuesto  por  la  ley  de  Malinas  y 
sus  declaratorias,  sobre  los  despojos  que  hubie- 
re en  encomiendas  y repartimientos , pensiones 
y situaciones , aunque  sean  de  1.000  ducados  de 
renta  arriba  , conozcan  y procedan  nuestras 
reales  audiencias  como  hasta  ahora ; y no  sola- 
mente en  los  hechos  de  una  parte  con  otra,  sino 
también  en  los  hechos  por  los  gobernadores  y 
justicias  de  hecho,  y sin  guardar  el  orden  y 
disposición  del  derecho , cédulas  y leyes  de  las 
Indias. 

CXXV11. 

De  14  de  agosto  de  1624  —Que  los  gobernadores 
no  conozcan  de  causas  de  sacar  indios  los  en- 
comenderos, y pasarlos  de  unas  encomiendas 
á otras.  ’ 

Porque  sucede  sacar  los  encomenderos  algún 
indio  ó indios  de  diferentes  encomiendas  y lle- 
varlos á las  suyas,  ó irse  los  indios  de  unas  ¡i 
otras,  y si  piden  restitución  los  encomenderos 
de  donde  son  los  dichos  indios  ante  el  goberna- 
dor ó justicia  ordinaria  de  la  provincia,  se  valen 
los  que  los  tienen  en  sus  encomiendas  de  decir 
que  conforme  á la  ley  de  Malinas,  han  de  acudir 
á poner  la  demanda  en  nuestra  real  audiencia  del 
distrito:  y respecto  de  ser  solo  por  un  indio  <i 
dos , dejan  de  seguir  la  causa  por  haber  de  tener 
tantos  gastos  y costas  en  ella : Declaramos  y 
mandamos  que  siempre  que  sucediere  algún  ca- 
so de  los  sobredichos , nuestro  gobernador ’que 
fuere  de  la  provincia  conoza  de  él,  y castigue  este 
delito,  sin  consentir  ni  dar  lugar  asemejantes 
introducciones,  y haga  que  todos  los  indios  vi- 
van en  sus  reducciones  y encomiendas. 

LEY  CXXVI11. 

De  20  de  febrero  de  1583.  —Que  lo  resuelto  so- 
bre la  ley  déla  sucesión  entre  el  Hoy  el  sobri- 
no, no  altere  la  ley  de  Malinas. 

Habiéndose  resuelto  por  ¡Vos  que  el  nieto  debe 
preferir  al  tio  en  las  sucesiones  de  las  encomien- 
das, y mandado  que  así  lo  guarden  y cumplan 
nuestras  reales  audiencias,  se  introdujeron  con 
esta  ocasión  á conocer  de  pleitos  de  encomien- 
das. Y porque  nuestra  voluntad  es  que  por  nin- 
guna causa  se  altere  lo  proveido  por  las  leyes  de 
este  titulo : Declaramos  que  siempre  fue  nuestra 
intención  y voluntad  no  derogar  ni  alterar  lo 
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l.rovcMo  |»or  la  ley  de  Malinas,  y dejarla  en  su 
fuerza  y vigor. 

LEY  CXXIX. 

[)„  l¡  de  abril  de  1609.  — Que  de  pleitos  de  in- 
dios, cupo  valor  y renta  fuere  de  1.000  duca- 
dos abajo,  conozcan  las  audiencias , yescedien- 
do.  se  guarde  la  ley  de  Malinas. 

Ordenamos  y mandamos  que  sin  embargo  de 
|o  proveído  y dispuesto  por  la  ley  de  Malinas  y 
sus  declaratorias  de  los  pleitos  que  se  movieren 
en  nuestras  Indias,  islas  y tierra  firme  descu- 
biertas y que  se  descubrieren,  y cualquiera  par- 
te de  ellas , así  en  posesión  como  en  propiedad, 
sobre  encomiendas  y repartimientos  de  indios, 
pensiones  y situaciones  sobre  ellas  , que  fueren 
de  valor  y renta  de  1.000  ducados  abajo,  confor- 
me á las  tasas  de  los  tributos  que  estuvieren  he- 
días , sin  deducción  de  cargas  ni  gastos,  puedan 
conocer  y conozcan  nuestras  audiencias  reales 
de  las  Indias , como  de  los  demas  pleitos  y nego- 
cios de  que  pueden  y deben  conocer,  quedando 
á las  parles  el  grado  y remedio  de  la  segunda 
suplicación , en  los  casos  que  hubiere  lugar  de 
derecho;  y que  los  pleitos  de  las  encomiendas  y 
repartimientos,  pensiones  y situaciones  que  fue- 
ren de  1.000  ducados  de  renta  arriba,  conforme 
á las  lasas  de  tributos , por  poco  que  csceda  de 
ellos  y sin  deducción  de  cargas  y gastos,  vengan 
al  nuestro  consejo,  conforme  á la  dicha  ley  y sus 
declaratorias. 

LEY  CXXX. 

De  8 de  junio  de  1599.  — Que  en  causas  de  enco- 
miendas que  vacaren  en  Nueva- España  en  ter- 
cera ó cuarta  vida,  se  guarde  la  ley  de  Mali- 
nas con  sus  declaratorias. 

LEY  CXXXI. 

De  23  de  junio  de  1580.  — Que  las  audiencias 
no  encomienden  indios  ni  libren  en  las  cajas 
sin  tener  comisión.  — {V.  ley  2,  til.  15,  lib.  5.) 

LEY  CXXXII. 

De  1563  y 96.  — Que  las  audiencias  no  manden 
irreslar  ni  gastar  hacienda  real  sin  licencia 
del  ñeij  ó sin  la  causa  y forma  de  esta  ley. 

Prohibimos  y defendemos  á las  audiencias 
reales  que  puedan  prestar  ni  gastar  dineros,  ni 
otra  cosa  alguna  de  nuestra  real  hacienda.  Y les 
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ordenamos  y mandamos  que  no  la  gasten  ni 
presten  en  ninguna  cantidad  sin  nuestra  esprc- 
sa  licencia  y mandato , salvo  cuando  se  ofrecie- 
re algún  caso  en  que  la  dilación  de  enviarnos  á 
consultar  cause  daño  irreparable , que  entonces, 
pareciendo  á nuestros  presidentes,  oidores  y 
oficiales  reales  que  concurra  esta  calidad , gas- 
tarán de  ella  lo  que  todos  juntos  vieren  ser  ne- 
cesario para  el  efecto,  y no  de  otra  forma,  y 
todos  los  susodichos  firmen  la  libranza  que  de 
esto  hicieren  , pena  de  que  pagarán  de  sus  ha- 
ciendas lo  que  gastaren  contra  la  forma  de  esta 
ley , y envíen  luego  al  nuestro  consejo  de  Indias 
relación  de  la  cantidad , y en  qué  y cómo  se  gas- 
tó , y la  necesidad  que  para  esto  hubo.  — {V. 
leyes  57,  tit.  3,  y 6,  til.  7,  lib.  3,  y 11,  tit,  28 
lib.  8). 

LEY  cxxxm. 

De  1563.  — r Que  vacando  algún  repartimiento, 
la  audiencia  avise  al  que  le  hubiere  de  enco- 
mendar. 

Cuando  vacare  algún  repartimiento  sin  dejar 
sucesor  el  que  le  tenia , la  audiencia  del  distrito 
avise  é informe  luego  al  virey  ó á quien  tocare 
encomendarlo,  de  la  calidad  del  repartimiento, 
y su  valor  , para  que  lo  provea  según  nuestras 
órdenes. 

LEY  CXXXI  V. 

De  1559,  73  y 96.  — Que  el  conocimiento  de 
las  audiencias  por  via  de  fuerza,  sea  con- 
forme á derecho  y práctica  de  estos  reinos  de 
Castilla. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestras  reales 
audiencias  de  las  Indias,  que  no  conozcan  por 
via  de  fuerza  de  jueces  eclesiásticos  en  mas  ca- 
sos de  los  que  conforme  á las  leyes  y ordenan- 
zas de  nuestros  reinos  de  Castilla  pueden  y de- 
ben conocer,  y se  practican  en  nuestras  chanci- 
llerías  de  Valladolid  y Granada. 

LEY  CxXXV. 

De  25  de  noviembre  de  1620.  - Que  las  audien- 
cias en  las  fuerzas  eclesiásticas  solo  declaren 
si  los  jueces  hacen  fuerza  ó no. 

En  las  causas  que  so  llevaren  á las  audiencias 
por  via  de  fuerza,  solamente  declaren  si  los  jue- 
ces eclesiásticos  hacen  fuerza  ó ñola  hacen, y 
si  conforme  á derecho  les  tocare  el  conocumen 
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l.o  de  otra  cosa,  sea  por  proceso  aparte. 

LEY  CXXXVI. 

De  15  de  enero  1591.  — Que  las  audiencias  en- 
víen á sus  distritos  la  provisión  ordinaria  de 
las  fuerzas. 

Los  presidentes  y oidores  envíen  á las  pro- 
vincias y ciudades  de  sus  distritos  la  provisión 
ordinaria , para  que  los  obispos , ó sus  vicarios 
en  los  negocios  eclesiásticos  que  ante  ellos  se 
trataren , de  que  se  apelare , y se  protestare  el 
real  auxilio  de  la  fuerza,  otorguen  las  apelacio- 
nes y repongan  y absuelvan  llanamente,  ó á 
reincidencia  por  tiempo  de  seis  meses,  menos 
lo  que  pareciere , según  la  distancia , y los  obis- 
pos y jueces  eclesiásticos  envíen  los  procesos  á 
las  audiencias  de  sus  distritos , para  que  en  este 
tiempo  se  puedan  llevar  y determinar  , y volver 
la  determinación  (1). 

LEY  CXXXVII. 

De  17  de  octubre  de  1614.  — Que  la  audiencia 
del  Nuevo-fíeino  despache  la  provisión  ordi- 
naria para  absolver  en  Cartagena  con  térmi- 
no de  cinco  meses. 

LEY  CXXXVIII. 

De  1550  y 1620.  — Que  en  la  forma  de  las  pro- 
visiones para  el  juez  eclesiástico  en  causas  de 
indios,  se  guarde  la  costumbre. 

Porque  Nos  tenemos  proveído  por  las  leyes 
de  este  libro  que  los  pleitos  y negocios  entre 
indios,  ó con  ellos,  se  sustancien  breve  y suma- 
riamente, sin  proceso  formado  sino  fuere  entre 
pueblos  ó concejos , guardando  esta  orden  en 
los  tribunales  eclesiásticos , no  se  fulminen  pro- 
cesos contra  indios  ni  indias,  antes  sean  corrcji- 
dos  caritativamente;  y somos  informado  que  al- 
gunas audiencias  han  despachado  provisiones, 
practicando  con  los  indios  lo  mismo  que  con  los 
españoles,  prendiéndolos  con  nuestro  auxilio 
real , y para  pedirle  se  forma  proceso  y hace 
probanza,  en  lo  cual  reciben  los  indios  mucha 
vejación  y se  les  recrecen  eslraordinarios  gas- 
tos : Nos  deseando  aliviar  á los  indios  cuanto  sea 
posible,  mandamos  á los  presidentes  y oidores 
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que  en  la  forma  de  despacho  de  las  provisiones 
guarden  lo  que  hasta  ahora  se  ha  estilado. 

LEY  CXXXIX. 

De  24  de  marzo  de  1624.  — Que  los  oidores  fir- 
men las  provisiones  despachadas  por  el  sema- 
nero , sobre  absolver  el  eclesiástico  en  tiempo 
de  vacaciones. 

El  oidor  semanero  en  tiempo  de  vacaciones 
dé  la  provisión  ordinaria  , para  que  el  eclesiás- 
tico absuelva , hasta  que  los  autos  se  vean  , y los 
demas  oidores  despachen  y firmen  lo  que  el  se- 
manero ordenare , para  que  cesen  los  inconve- 
nientes que  de  lo  contrario  pueden  resultar  (2)’ 

LEY  CXL. 

De  23  de  octubre  de  1621.  — Que  donde  no  hu- 
biere alcaldes  del  crimen  sustancie  un  oidor 
las  causas  criminales , y determinen  las  fuer- 
zas los  demas. 

En  nuestras  reales  audiencias  de  las  Indias, 
donde  los  oidores  son  alcaldes  del  crimen , su- 
cede intentar  los  reos  ante  el  juez  eclesiástico 
artículo  de  inmunidad,  pretendiendo  ser  resti- 
tuidos á la  iglesia  ó lugar  sagrado  de  donde  fue- 
ron sacados,  y los  obispos  y jueces  eclesiásticos 
despachan  mandamientos  con  censuras,  y los 
notifican  á los  jueces,  y llevándose  después  por 
via  de  fuerza , se  hallan  embarazados  los  oido- 
res, porque  siendo  jueces  de  aquellas  causas 
criminales,  no  lo  pueden  ser  en  el  conocimien- 
to de  las  fuerzas.  Y para  dar  la  forma  convenien- 
te, mandamos,  que  en  cada  causa  criminal  se 
nombre  un  juez  que  la  sustancie  hasta  la  difini- 
ti va  ó auto  que  tenga  fuerza  de  difinitiva;  y si  el 
juez  eclesiástico  procediere  contra  el  juez  secu- 
lar , ó él  se  querellare  de  que  el  eclesiástico  le 
hace  fuerza,  los  demas  oidores  conozcan  en  el 
grado  y artículo  de  la  fuerza,  y pronuncien  lo 
que  fuere  justicia. 

LEY  GXLI, 

De  17  de  marzo  de  1619.  — Que  el  oidor,  que 
como  alcalde  proveyere  auto,  no  pueda  ser 
juez  en  arliado  de  fuerza. 

Mandamos  que  el  oidor  que  como  alcalde  hu- 


(1)  V.  FDJERZA.S  ( recursos  de),  y la  ley  10  tít.  10,  lib.  1,  mandada  observar  por  real  cédula  de  16  de 
julio  de  1 792. 

(2)  Mandada  guardar  por  cédula  de  !.•  de  marzo  de  1789,  con  encargo  de  cumplirse  la  de  15  de 
marzo  de  1787  en  casos  de  inmunidad  local. 
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hiere  proveído  cualquier  auto  en  alguna  causa 
criminal  en  que  incida  cuestión  sobre  la  inmuni- 
dad eclesiástica  , no  pueda  ser  juez  de  ella  , si 
sucediere  llevarse  á la  audiencia,  sobre  el  re- 
medio y auxilio  real  de  la  fuerza. 

LEY  CXLII. 

Que  se,  despachen  brevemente  las  causas  de  fuer- 
zas eclesiásticas. 

Los  presidentes  y oidores  despachen  breve- 
mente las  causas  eclesiásticas  de  que  conocieren 
por  via  de  fuerza,  que  así  es  nuestra  voluntad. 

LEY  CXLIII. 

De  1619  y 20.  — Que  las  audiencias  guarden  las 
leyes  en  proceder  contra  eclesiásticos , y re- 
medíenlas fuerzas;  y en  casos  extraordina- 
rios t-y  de  inobediencia  dada  la  cuarta  curta , 
despachen  provisión  de  secuestro  y tempora- 
lidades. 

Ordenamos  y mandamos  que  nuestras  reales 
audiencias  no  condenen  á los  arzobispos,  obis- 
pos y jueces  eclesiásticos  de  sus  provincias  en 
penas  pecuniarias,  cobrándolas  de  lo  corrido  de 
sus  rentas,  y solo  remedien  las  fuerzas  que  hi- 
cieren y resultaren  de  los  procesos,  conforme 
á las  leyes,  guardando  en  todo  lo  que  disponen, 
si  no  fuere  en  algún  caso  tan  cstraordinario  y 
de  inobediencia , que  dada  la  cuarta  carta  no 
baste  para  remedio,  y convenga  hacer  alguna 
demostración  , que  entonces  darán  provisión 
ordinaria  de  secuestro  de  las  temporalidades, 
y antes  de  ejecutarla  usarán  de  los  medios  de 
prudencia  y cordura  que  conviene  en  casos  de 
esta  calidad.  — {V.  leyes  9 y 10,  til.  10,  lib.  1.) 

LEY  CXLIV. 

De  15  de  marzo  de  1619.  — Que  cuando  las  au- 
diencias declararen  á algún  eclesiástico  por 
eslrangero  de  estos  reinos , le  envíen  con  el 
proceso  al  consejo. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  que  cuando 
se  ofreciere  declarar  por  estrangero  de  nues- 
tros reiuos  á algún  eclesiástico , juez , prelado, 
clérigo , ó religioso , le  envien  ante  Nos  con  los 
autos  que  en  razón  de  ello  se  hicieren ; para 

1.1)  Una  real  cédula  de  1784  que 
disputa  en  el  particular. 
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que  visto  por  nuestro  consejo , se  provea  lo  que 
mas  convenga. 

LEY  CXLV, 

De  23  de  mayo  de  1563 .—Que  en  la  pena  de 
temporalidades  se  comprenden  las  rentas  epis- 
copales. 

Porque  los  frutos  y rentas  episcopales  se  com- 
prenden debajo  de  la  pena  de  temporalidades, 
y por  tales  son  habidos  y tenidos,  podrán  las 
audiencias  secuestrarlos  cuando  los  casos  lo  pi- 
dieren, procurando  que  nuestra  jurisdicción  real 
se  conserve  y respete , como  conviene  á la  paz 
y quietud  de  los  reinos  de  las  Indias. 

LEY  CXLVI. 

De  7 de  junio  de  1621. — Que  las  audiencias  pue- 
dan reconocer  las  cuentas  de  testamentos, 
mandas  y legados,  de  que  hayan  conocido  los 
visitadores  eclesiásticos. 

Algunos  visitadores  eclesiásticos,  cuando  vi- 
sitan los  testamentos  y mandas  que  dejan  los  di- 
funtos , cobran  las  limosnas  de  las  misas , y todo 
lo  que  toca  y pertenece  á la  iglesia  , y para  la 
paga  de  los  legados  y restituciones  particulares, 
que  se  mandan  hacer  á los  indios  por  servicios 
que  han  hecho,  y otras  personas.,  dan  esperas 
á los  albaceas  y herederos  en  gran  daño  y per- 
juicio del  bien  público.  Y porque  en  estos  casos, 
por  ser  de  misto  fuero , suele  haber  dudas,  pre- 
tendiendo algunos  deudores  valerse  de  la  espera 
dada  por  el  eclesiástico:  Declaramos,  que  como 
á protectores  de  obras  pias , y á lo  dispuesto  por 
derecho,  toca  á nuestras  audiencias  á pedimen- 
to del  fiscal  ó de  otra  parte  interesada , el  reco- 
nocer las  cuentas  y testamentos , y ver  como  se 
procede  en  todo.  Y mandamos  que  si  hubiere 
necesidad  de  reformación  , provean  lo  que  con- 
venga por  via  de  ruego  y encargo  en  los  casos 
que  estuvieren  introducidos  , y perpetuada  la 
jurisdicción  ante  el  juez  eclesiástico  (t). 

LEY  CXLYII. 

De  17  de  octubre  de  1575.  Que  los  vireyes  y 
audiencias  puedan  dar  provisiones  para  que 
los  prelados  visiten  sus  obispados,  y se  hallen 
en  los  concilios. 

Nuestros  vireyes , juntamente  con  las  audicn- 

toda  duda  ó 


se  colocará  en  jcecbs  ecclbsiasticos  remuevo 
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cias  en  que  presidieren  , puedan  dar  provisio- 
nes de  ruego  y encargo,  para  que  los  prelados 
de  sus  distritos  visiten  sus  obispados  y se  bailen 
en  los  concilios. 

LEY  CXLVllL 

De  13  de  enero  de  1594.  — Que  las  audiencias 
•procedan  en  caso  de  entredicho,  conforme  á 
derecho. 

En  muchas  ocasiones  la  justicia'  eclesiástica 
de  nuestras  Indias  pone  entredicho  y cesación 
á divinis , con  que  el  pueblo  se  escandaliza  y 
padece , siendo  muy  de  ordinario  privado  de  los 
divinos  oficios;  y aunque  nuestras  audiencias 
dan  provisiones  para  que  se  alcen  las  censuras, 
no  las  cumplen  , ni  en  esta  parte  las  audiencias 
defienden,  como  seria  justo,  nuestra  jurisdicción. 
Y porque  conviene  proceder  en  estas  cosas  con 
todo  cuidado  , mandamos  á las  audiencias,  que 
cuando  semejantes  casos  acaecieren,  procedan 
con  los  prelados  y jueces  eclesiásticos  conforme 
á lo  que  está  determinado  por  los  sagrados  cá- 
nones y leyes  de  estos  reinos  de  Castilla,  y cos- 
tumbre guardada  y observada  en  ellos. 

LEY  CXLIX. 

Del.0  de  junio  de  1619. — Que  las  audiencias  no 
den  provisiones  generalmente,  exhortando  á 
los  prelados  á que  no  procedan  con  censuras. 

Porque  algunas  veces  se  despachan  provisio- 
nes á instancia  de  los  fiscales  de  nuestras  au- 
diencias , exhortando  á los  prelados  á que  no 
procedan  con  censuras , sino  en  casos  graves,  y 
no  espresan  ni  hacen  mención  en  ellas  de  los 
casos  en  que  han  escedido : Mandamos  á nues- 
tras audiencias,  que  no  den  tales  provisiones, y 
cuando  se  ofreciere  guarden  lo  que  está  dis- 
puesto por  las  leyes  que  de  esto  tratan. 

LEY  CL. 

De  18  de  julio  de  1569.  — Que  las  audiencias 
atiendan  mucho  ála  autoridad  y dignidad  de 
los  prelados,  y no  se  entrometan  en  su  juris- 
dicción. 

Nuestras  audiencias  en  todo  lo  que  tocare  á 
los  jueces  eclesiásticos,  atiendan  mucho  á la  au- 
toridad y dignidad  de  los  prelados  y de  su  ju- 
risdicción eclesiástica',  y no  se  entrometan  en 
ella  , si  no  fuere  en  los  casos  que  el  derecho  , y 
leyes  de  estos  reinos  de  Castilla  dieren  lugar, 
y den  y hagan  dar  á los  prelados , y á sus  minis- 
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tros  el  favor  y auxilio  que  convenga,  para  la 
ejecución  de  la  justicia  eclesiástica. 

LEY  CLI. 

De  l.°  de  junio  de  1619.  — Que  presentándose 
petición  con  palabras  indecentes  contra  pre- 
lado, el  escribano  dé  primero  cuenta  á la  au- 
diencia. 

Mandamos  á los  escribanos  de  cámara  de 
nuestras  audiencias,  que  si  nuestros  fiscales  ú 
otras  cualesquier  personas  presentaren  peticio- 
nes, en  que  nombren  á los  obispos  para  que  las 
lean  en  acuerdo , y hallaren  en  ellas  algunas  pa- 
labras indecentes,  ó mal  sonantes,  ó con  menos 
reverencia  de  la  que  se  debe  á la  dignidad  epis- 
copal, no  las  saquen  en  relación , y entren  en  la 
audiencia,  y á puerta  cerrada  den  cuenta  para 
que  las  mande  romper , y ordene  se  den  otras 
en  estilo  decente. 

LEY  GUI. 

De  1592  y 95.  — Que  cuando  se  presentaren  ca- 
pítulos ó peticiones  contra  eclesiásticos,  se  lean 
en  acuerdo  para  que  se  remitan  á quien  loca- 
ren. 

Porque  no  es  justo , ni  conviene , que  los  de- 
fectos de  los  eclesiásticos  se  publiquen  : Manda 
mos  á nuestros  vireyes , presidentes  y oidores, 
que  cuando  acaeciere  ponerse  capítulos , ó de- 
mandas contra  religiosos  ó clérigos,  no  consien- 
tan, ni  den  lugar  á que  las  peticiones  de  deman- 
das ó capítulos  se  lean  en  las  audiencias,  sino 
que,  secretamente  se  vean  en  los  acuerdos  para 
que  de  allí  se  remita  el  conocimiento  de  tales 
causas  á quien  perteneciere,  conforme  á dere- 
cho. 

LEY  CLIII. 

De  1."  de  junio  de  1619.  — Que  no  se  impida  á 
los  jueces  ordinarios  que  impartan  el  auxilio. 

Mandamos  á nuestras  audiencias  que  no  im- 
pidan á las  justicias  ordinarias  el  dar  é impartir 
su  auxilio  a los  obispos  y demas  jueces  eclesiás- 
ticos cuando  le  pidieren  , en  los  casos,  y según 
la  forma  que  está  dispuesto  por  derecho.—  {V. 
leyes  13,  til.  10 ,lib.  1,  y 2,  til.  1 ,lib.  3.) 

LEY  CLIV. 

De  5 de  junio  de  1581. — Que  las  audiencias  no 
apliquen  condenaciones,  sino  á gasto  dejusti- 
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ci<t  V estrados , y en  estol  libren  sin  locar  en 
penas  de  cámara. 

Ordenamos  que  las  audiencias  no  apliquen  se- 
ñaladamente condenación  ninguna,  y las  hagan 
generalmente  para  gastos  de  justicia  y estrados, 
y en  estos  sus  libranzas  , sin  tocar  en  penas  de 
cámara. 

LEY  CLV. 

!)e  1588  á 1680.  — Que  las  audiencias  no  libren 
mas  de  hasta  la  cantidad  que  cupiere  en  el 
y enero  sin  ocurrir  al  virey  ó presidente. 

Mandamos  que  las  audiencias  en  ninguna  for- 
ma libren  maravedís  algunos  procedidos  de  pe- 
nas de  cámara  ó gastos  de  justicia  , sino  hasta  la 
cantidad  que  cupiere  en  los  dichos  géneros,  en 
los  casos  que  conforme  á derecho  y leyes  de 
este  libro  lo  pudieren  hacer;  y no  apremien  á 
los  oficiales  reales  ó receptores  á la  paga  de  lo 
que  así  no  cupiere ; y si  se  ofreciere  algún  caso 
tan  urgente , que  sea  necesario  librar  , ó sacar 
alguna  cantidad  de  la  caja  real , por  no  haberla 
en  penas  de  cántara  y gastos  de  justicia , den 
cuenta  al  virey,  ó presidente  gobernador,  á 
cuyo  cargo  estuviere  el  gobierno  de  nuestra  real 
hacienda,  puraque  con  su  orden  y parecer  sa- 
quen el  dinero  que  fuere  necesario,  guardando 
en  lodo  la  forma  estatuida  por  la  ley  132  de  este 
título. 

LEY  GLVI. 

De  1563  y 96.  — Que  en  las  audiencias  haya  un 
libro  donde  se  escriban  los  votos  de  los  jueces 
en  pleitos  de  100.000  maravedís  arriba,  y los 
presidentes  le  guarden  con  secreto. 

Porque  muchas  veces  sucede  que  después  de 
dadas  las  sentencias  por  nuestros  presidentes  y 
oidores , y aun  después  de  firmadas , alguno  , ó 
algunos  de  los  jueces  dicen , que  no  votaron , ó 
sus  votos  fueron  contrarios,  á lo  que  por  ellas 
parece  , de  que  nacen  diferencias  entre  los  su- 
sodichos , y dan  á las  parles  ocasión  de  quejarse, 
que  injustamente  fueron  condenados,  y las  car- 
tas ejecutorias  de  las  tales  sentencias  se  difieren 
y a veces  no  se  cumplen  : Ordenamos  y manda- 
mos que  en  todos  los  pleitos  arduos  y sustan- 
ciales , especialmente  en  los  que  esccdcn  de 
100.000  maravedís , el  oidor  mas  nuevo  escriba 
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los  votos  libremente  en  un  libro  encuadernado 
sin  poner  causas  , ni  razones  algunas  de  las  qué 
mueven , ó persuaden  á los  jueces  á la  deter- 
minación , el  cual  esté  en  poder  del  presidente 
secreto,  yen  buena  guarda,  para  que  cuandé 
convenga  saber  los  votos  , se  puedan  probar 

por  este  libro,  y el  presideute  jure  que  tendrá 

secretos  los  votos  y libro,  y no  los  revelará  á 
persona  alguna  sin  nuestra  licencia  y especial 
mandato  (1). 

LEY  CLVII. 

Que  las  audiencias  tengan  libro  de  gobierno,  y 
los  oidores  asienten  los  votos  de  su  mano. 

Cada  una  de  nuestras  audiencias  tenga  un  libro 
separado , en  el  cual  asienten  los  oidores  de  su 
propia  mano  los  votos  que  dieren  en  materias 
de  gobierno , y en  las  materias  de  justicia  se 
guarde  lo  proveído. 

LEY  CLVIII. 

De  7 de  julio  de  1572 .—Que  las  audiencias  ten- 
gan libro  de  despachos  de  gobierno  y oficio,  y 
cada  año  envien  un  traslado  autorizado  al  Rey. 

Asimismo  tengan  otro  libro  donde  se  asienten 
todos  los  despachos,  que  los  presidentes  y oi- 
dores dieren  y mandaren  librar  tocantes  al  go- 
bierno de  la  tierra,  y todo  lo  demas  que  de  oficio 
se  proveyere  , y esté  en  poder  de  uno  de  los  es- 
cribanos de  cámara  de  la  audiencia , y todas  en- 
vien cada  un  año  á nuestro  consejo  de  las  Indias 
un  traslado  autorizado  por  el  dicho  escribano 
de  lo  que  se  proveyere  de  oficio  y gobierno  , y 
estuviere  asentado  en  el  libro. 

LEY  CLIX. 

De  1563.  — Que  todas  las  audiencias  tengan  li- 
bro de  hacienda  real,  y los  jueves  en  la  tarde 
junta  para  tratar  de  ella. 

Otrosi  tenga  libro  en  que  asienten  todos  los 
negocios  y pleitos  de  nuestra  real  hacienda  , y 
todos  los  jueves  por  las  tardes,  y si  fueren  fies- 
tas, el  dia  antes  el  oidor  mas  antiguo,  juntamente 
con  el  fiscal  y oficiales  de  nuestra  real  hacienda 
y uno  de  los  escribanos  de  ella  traten  capítulo 
por  capítulo  de  los  dichos  negocios  y pleitos, 
por  este  libro , mirando  el  estado  en  que  están, 


(.1)  ^ase  artículo  56  de  la  iustrucciou  de  hegektes. 
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y cómo  se  ha  cumplido  lo  acordado  en  las  jun- 
tas antecedentes. — ( V.  ley  56,  tit.  3,  lib.  3. ) 

LEY  CLX. 

De  1571  y 1680.  — Que  las  audiencias  tengan 
libro  de  cédulas  tocantes  á hacienda  real  con- 
forme á la  ley  28,  tit.  i.’  de  este  libro. 

Nuestras  reales  audiencias  tengan  muy  espe- 
cial cuidado  de  recojer  y hacer  que  se  pongan 
en  libro  aparte  todas  nuestras  cédulas  y provi- 
siones reales  que  toquen  á hacienda  real  para 
su  buena  cuenta  y razón,  conforme  á la  ley  28, 
tit.  l.°  de  este  libro. 

LEY  CLXl. 

De  1550  y 63.  — Que  en  cada  audiencia  haya  un 
libro  de  cedidas  y provisiones  reales. 

Porque  se  tenga  entera  noticia  de  nuestras 
cédulas  y provisiones  que  se  dirijieren  á las  rea- 
les audiencias  para  todas  materias:  Mandamos 
que  todas  lasque  hubieren  recibido  y recibieren, 
se  pongan  en  el  archivo  en  orden,  y por  su  anti- 
güedad , y en  él  haya  un  libro  donde  se  copien 
por  estenso,  y ésten  con  la  custodia  y seguridad 
que  conviene. 

LEY  CLXII. 

De  20  de  setiembre  de  1607.  — Que  las  audien- 
cias tengan  dos  libros,  en  que  se  copíenlas 
cartas. 

Ordenamos  y mandamos  que  las  audiencias 
tengan  dos  libros  : el  uno  en  que  se  asienten  las 
cartas  ordinarias,  que  á Nos  escribieren  por  ma- 
no del  escribano  del  acuerdo  de  la  audiencia,  y 
en  el  otro  las  cartas  secretas  que  escribieren 
por  mano  de  alguno  de  los  oidores. 

LEY  CLXIII. 

De  1563  á 1608.  — Que  los  presidentes  tengan 
libro  en  que  cada  3 dias  escriban  los  escriba- 
nos de  cámara  las  condenaciones,  y en  ellas 
se  libre  para  gastos  de  justicia,  según  su  apli- 
cación. 

Los  presidentes  tengan  libro , en  que  todos 
los  escribanos  de  cámara  en  su  presencia  escri- 
ban cada  3 dias  las  condenaciones  que  ante  ellos 
hubieren  pasado , pena  de  pagarlas  de  su  ha- 
cienda , y el  presidente  y oidores  libren  en  los 
* tesoreros  ó receptores  lo  que  tuvieren  necesidad 
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para  gastos  de  justicia  de  lo  que  estuviere  apli- 
cado para  este  efecto. 

LEY  CLXIY. 

De  1561  á 96.  — Que  en  cada  audiencia  haya 
libro  de  los  vecinos , y de  sus  servicios  y pre- 
mios de  que  se  envíe  copia  al  consejo. 

Otrosi  las  audiencias  tengan  libro  donde  se 
escriban  los  nombres  de  los  vecinos  de  sus  dis- 
tritos , y razón  de  lo  que  cada  uno  ha  servido,  y 
qué  gratificación  se  le  ha  dado  en  dineros  por 
via  de  ayuda  de  costa , ó en  otra  foma , ó en  qué 
oficios  ha  sido  proveído , el  cual  esté  á mucho 
recaudo,  con  el  libro  de  acuerdo,  para  que  cuan- 
do alguno  hiciere  información  de  servicios, 
puedan  enviar  por  él  sus  pareceres,  y de  este 
libro  envíen  un  traslado  á nuestro  real  consejo 
de  las  Indias,  con  la  mayor  brevedad  que  fuere 
posible;  y si  después  se  añadiere,  enmendare,  ó 
reformare,  nos  remitan  luego  testimonio  de  ello, 
para  que  se  haga  lo  mismo  en  el  que  primero 
hubieren  remitido,  y Nos  sepamos  los  méritos 
y servicios  en  virtud  de  que  se  nos  pidiere  que 
hagamos  merced. 

LEY  CLXV. 

De  12  de  febrero  de  1591.  — Que  cada  audiencia 
tenga  libro  de  las  consultas  de  residencias  de 
su  distrito. 

Conforme  á derecho  de  estos  reinos  de  Cas- 
tilla no  pueden  ser  promovidos  á oficios  de  jus- 
ticia los  que  habiéndolos  tenido  antes  no  han 
dado  cuenta  y residencia,  y esta  sea  vista  y con- 
sultada , y conviene  que  los  vireyes  y presiden- 
tes que  han  de  proveer  oficios,  tengan  noticia  de 
las  personas,  sus  méritos  y calidades , y si  han 
cumplido  con  lo  que  es  de  su  obligación : Man- 
damos á nuestras  reales  audiencias,  que  tengan 
otro  libro  en  su  archivo , y en  él  asienten  las 
consultas  de  todas  las  residencias  que  se  toma- 
ren en  sus  distritos  , y con  su  parecer  jurado 
den  noticia  á los  vireyes  y presidentes  para  me- 
jor acierto  en  la  distribución  de  los  premios. 

LEY  CLX VI. 

De  10  de  febrero  de  1572.— Que  encada  audien- 
cia haya  libro  en  que  se  escriban  tas  personas 
que  de  este  reino  pasaren  á las  provincias  de 
su  distrito. 

Es  nuestra  voluntad  que  todas  las  audiencias 
tengan  otro  libro  en  que  se  escriban  los  nombres 
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«le  las  personas , que  van  de  estos  reinos  á sus 
distritos , y si  son  oficiales,  y van  con  obligación 
de  usar  sus  oficios , d por  tiempo  limitado,  con 
lianzas  de  volver  á estos  reinos , para  que  sean 
apremiados  á ello.  Y porque  conviene  que  en 
esto  se  ponga  particular  cuidado  por  lo  que  im- 
porta á la  población  de  estos  y aquellos  reinos: 
Mandamos,  que  así  se  guarde  y ejecute  precisa- 
mente. 

LEY  CLXVII. 

De  7 de  setiembre  de  1642.—  Que  cuando  se  ape- 
lare de  les  determinaciones  del  cabildo  para 
la  audiencia,  no  se  pida  el  libro  de  los  acuerdos. 

De  las  determinaciones  y resoluciones  que  se 
loman  en  los  cabildos  de  las  ciudades,  sucede 
muchas  veces  apelar  para  nuestras  audiencias, 
que  en  ellas  residen , y en  tales  casos  se  mandan 
llevar  los  libros  originales  para  hacer  relación 
de  los  negocios  de  que  se  apela,  de  que  resultan 
grandes’  inconvenientes  : Ordenamos  y manda- 
mos á nuestros  presidentes  y oidores  de  las  au- 
diencias, que  cscuscn  el  pedir  los  libros  origi- 
nales de  los  acuerdos  y resoluciones  que  se  to- 
man en  los  cabildos,  pues  para  las  apelaciones 
que  se  interpusieren,  bastará  llevar  á la  audien- 
cia ó al  acuerdo  una  copia  autorizada  del  escri- 
bano que  fuere  del  cabildo,  si  no  es  en  caso  que 
se  redarguya  falsa  la  copia  ó testimonio  que  se 
diere  del  acuerdo , ó cabildo  de  que  se  apelare, 
que  entonces  para  comprobación  se  podrá  llevar 
el  libro,  y no  de  otra  forma. 

LEY  CLXVI1I. 

De  20  de  octubre  de  1585.—  Que  los  vireyes  y 
presidentes  envíen  al  Rey  en  cada  un  ano  rela- 
ción de  los  salarios  de  todos  los  ministros  y ofi- 
ciales de  las  audiencias  y de  las  plazas  y ofi- 
cios vacos. 

Nuestros  vireyes  y presidentes  nos  envíen  en 
cada  un  año  relación  clara  , espresa  y particular 
de  los  oidores , alcaldes  del  crimen  y fiscales, 
alguaciles  mayores  de  audiencia  y ciudad,  sus 
tenientes , si  los  pueden  poner,  capellán  de  la 
audiencia  y cárcel , chanciller  y registro,  rela- 
tores de  lo  civil  y criminal,  abogados  de  po- 
bres, escribanos  de  gobernación  , cámara , cri- 
men y provincia,  procuradores  de  pobres,  por-  ” 
teros  de  todas  las  salas , multador,  repostero  de 
estrados , intérpretes  de  la  lengua  de  los  indios, 
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receptores,  portero  de  cadena , y de  los  salarios 
que  todos  tienen, 'y  de  qué  se  les  pagan,  y de  los 
oficios  que  de  estos  estuvieren  vacos,  y por  qué 
personas , que  así  conviene  á nuestro  real  servi- 
ció,  y que  lo  ejecuten  con  particular  cuidado,  y 
sin  falta  alguna. 

LEY  CLX1X. 

Be  1 4 de  noviembre  de  1626.  - Que  en  todas  tus 
audiencias  se  nombre  cadaunaño  un  oidor  que 
sea  visitador  de  sus  oficiales. 

En  todas  las  audiencias  nombren  los  presiden- 
tes un  oidor,  el  que  les  pareciere,  para  que  sea 
visitador  de  sus  ministros  y oficiales,  y entien- 
dan, que  no  procediendo  con  Injustificación  que 
deben,  han  de  ser  castigados,  y los  que  recibie- 
ren agravio,  sepan  á quien  han  de  acudir  en  par. 
ticular.  — (F.  leyes  27  y 28,  til.  31,  lib.  2.) 

LEY  CLXX. 

De  25  de  agosto  de  1620.  — Que  los  vireyes 
para  con  los  oidores  escusen  las  multas  pecu- 
niarias. 

Los  vireyes  y presideates  para  con  los  oidores 
de  nuestras  audiencias,  en  que  presiden  , cscu- 
sarán  las  multas  pecuniarias,  principalmente  en 
casos  controvertidos,  y sin  dolo,  porque  aunque 
la  cantidad  sea  poca  , siempre  la  culpa  se  pre- 
supone grande  en  semejantes  materias , por  la 
nota  que  causa  en  personas  por  cuya  autoridad 
tanto  conviene  mirar. 

LEY  CLXXI, 

De  1570  y 89.  — j Que  el  presidente  y la  persona 
que  se  señalare  tenga  cuidado  de  las  multas • 

Otrosí,  los  presidentes,  y las  personas  que 
cada  uno  señalare  en  su  audiencia , tengan  cui- 
dado de  cobrar  las  multas  de  los  oidores  en  los 
casos  de  ordenanza,  y conforme  á la  ley  antece- 
dente , y estas  personas  sean  creídas  por  la  me- 
moria que  dieren  de  los  que  han  incurrido  en 
ellas,  las  cuales  se  descuenten  por  los  tercios 
del  salario  que  han  de  haber  los  oidores. 

LEY  CLXX  II- 

De  1563  y 96.  — Que  las  audiencias  no  provean 
oficios  perpetuos,  aunque  sea  en  ínterin 

Mandamos  que  nuestros  presidentesy  oidores 
no  provean  oficiosdc  regimientos,  ni  escribanías  ( 
ni  otros  perpétuos  , aunque  vaquen  por  renun 
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ciacion,  ni  en  el  ínterin  que  Nos  los  proveemos. 

LEY  CLXXIIL 

De  28  de  jimio  de  1630. — Que  con  los  proveídos 
por  el  Rey , ó vireyes  y presidentes , se  admi- 
nistre justicia  con  igualdad  y sin  respetos  par- 
ticulares. 

Porque  se  lia  entendido  que  las  personas  á 
quien  los  vireyes  ó presidentes  nombran  en  ofi- 
cios, no  son  residenciados  con  la  justificación 
que  conforme  á derecho  se  debe,  por  no  haber- 
se visto  que  ninguno  haya  sido  depuesto  de  su 
oficio,  ni  héchoselc  cargo , y que  esto  procede 
de  ser  criados  y afectados  de  los  vireyes  ó pre- 
sidentes, y sucede  con  los  que  sirven  oficios 
con  nombramiento  nuestro,  que  no  bien  han  lle- 
gado á ellos , cuando  á poco  tiempo  los  han  ca- 
pitulado,-y quitádosclos  para  proveerlos  en  ínte- 
rin; y porque  conviene  que  la  justicia  sea  igual 
á todos , y que  no  se  deje  de  guardar  por  respe- 
tos particulares , mandamos  á los  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  audiencias  de  las  Indias,  que 
pongan  en  esta  materia  particular  cuidado , y 
castiguen  con  igualdad  y severidad  á los  culpa- 
dos.— ( V.  ley  19,  til.  15,  lib.  5-) 

LEY  CLXXIV. 

De  18  de  diciembre  de  1630. — Que  los  proveídos 
á oficios  por  el  Rey,  no  sean  ocupados  en  otros 
por  tos  vireyes  ó presidentes,  y las  audiencias 
no  los  admitan. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  nombrados  y pro- 
veídos por  Nos  para  los  oficios  de  nuestro  real 
servicio,  no  puedan  ser  ocupados  por  los  vireyes 
ó presidentes  en  otros  diferentes.  Y mandamos 
alas  audiencias  reales,  que  de  ninguna  forma 
admitan  alas  personas  que  tuvieren  oficios  nues- 
tros al  ejercicio  de  otros  en  que  los  nombraren 
los  vireyes  ó presidentes  , porque  nuestra  vo- 
luntad c intención  es,  que  solo  sirvan  aquellos  en 
que  por  Nos  fueren  proveídos,  y que  asi  se  guar- 
de, sin  alguna  tolerancia  ni  disimulación  , dán- 
donos aviso  de  lo  que  sobre  esto  sucediere.  — 
{V.  leyes  52  y 69,  til.  2,  lib.  3.) 

LEY  CLXXV. 

De  19  de  setiembre  de  1580. —Que  los  presiden- 
tes y oidores  no  den  comisiones  á sus  criados  y 
allegados. 

¡Sos somos  informado,  que  algunos  presiden- 
tes y oidores,  por  acomodar  á sus  criados  y alJe- 
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gados,  los  proveen  en  comisiones,  y envian  con 
vara  de  justicia  por  los  distritos  de  sus  audien- 
cias, de  que  se  sigue  mucho  agravio  y daño  á los 
vecinos,  por  las  escesivas  costas  y salarios  que 
pagan;  y porque  nuestra  voluntad  es,  que  se 
escuscn  tales  vejaciones,  mandamos,  que  nues- 
tras reales  audiencias  no  provean  tales  comisa- 
rios, si  no  fuere  en  casos  muy  necesarios,  por- 
que así  conviene  á nuestro  real  servicio , guar- 
dando siempre  lo  resuelto  por  la  ley  1,  tit.  1. 
lib.  3. 

LEY  CLXXVI. 

De  7 de  junio  de  1621,  y 20  de  setiembre  de 
1630.  — Que  los  vireyes  y presidentes  no  des- 
pachen jueces  sin  acuerdo  de  las  audiencias, 
y todos  procuren  el  desagravio  de  tos  indios 

Los  vireyes  y presidentes  de  nuestras  reales 
audiencias  no  puedan  despachar  jueces  en  nin- 
gún caso , que  se  ofrezca  en  causas  de  españo- 
les, ni  de  indios,  ni  otras  cualcsquicr  personas, 
si  no  se  hubiere  primero  acordado  y determi- 
nado por  sala  de  acuerdo  de  la  audiencia,  que  se 
despachen  y envíen,  y todos  procuren  poner  su 
principal  cuidado  en  que  sean  los  indios  desagra- 
viados, y tengan  la  protección  necesaria.  — 
{V.  ley  21,  tit.  15,  lib.  5 y las  del  tit.  1,  lib. 7.) 

LEY  CLXXY1I. 

De  1562. — Que  á las  audiencias  de  tas  Indias  se 
dé  triplicado  para  lutos  lo  que  se  señala  por 
la  pragmática , y sea  de  gastos  de  justicia. 

Pura  que  se  escuscn  los  escesos  que  ha  habido 
en  el  gasto  de  los  lulos  que  nuestras  reales  au- 
diencias se  han  puesto  por  las  personas  reales, 
conforme  á las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla: 
Mandamos  que  en  los  casos  que  sucedieren,  se 
guarde  la  pragmática,  que  cerca  de  esto  dispo- 
ne , triplicando  la  cantidad  de  ella,  y no  mas,  y 
lo  que  así  se  gastare  sea  de  gastos  de  justicia  y 
no  de  otros  efectos. 

LEY  CLXXVIII. 

De  1528  á 89.  —Que  las  audiencias  hagan  aran- 
celes de  derechos , y los  envíen  al  consejo. 

Mandamos  que  nuestras  audiencias  hagan 
aranceles  de  los  derechos,  que  los  jueces  y jus- 
ticias, proveídos,  y que  se  proveyeren  en  sus 
distritos,  y los  escribanos  de  ellas,  y los  públi- 
cos , y del  número , y escribanos  reales , y otros 
oficiales  hubieren  de  llevar,  ordenándolo  de 
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forma  que  los  derechos  no  escedan  del  cinco 
tanto  de  los  que  en  estos  reinos  se  pueden  llevar, 
y envíen  ante  los  del  consejo  de  Indias  un  tras- 
jado  de  Jos  aranceles  que  hicieren , y entretanto 
que  por  Nos  se  ven,  y provee  lo  que  convenga, 
hagan  que  se  guarden  y cumplan;  y donde  ya 
estuvieren  hechos  y aprobados  por  Nos , se 
guarden , como  estuviere  dispuesto  (1). 

LEY  CLXXIX. 

]je  1396.  — Que  en  la  sala  de  audiencia  pública 
7/  oficios  de  escribanos  esté  la  labia  de  aran- 
cel. 

Nuestros  presidentes  y oidores  ordenen,  que 
en  la  sala  de  audiencia  pública  se  ponga  una  ta- 
bla en  que  este  escrito  el  arancel  de  los  dere- 
chos que  han  de  llevar  el  sello , registro  y es- 
cribanos y los  demas  oficiales  de  las  audiencias, 
y cada  uno  de  los  escribanos  de  ellas  tenga  otra 
tabla  y memoria  públicamente  en  los  escritorios 
de  sus  casas. 

LEY  CLXXX. 

De  14  de  aposto  de  1620.- — Que  las  audiencias 
reates  se  conserven  y continúen  aunque  sea 
con  solo  un  oidor. 

En  algunas  de  nuestras  audiencias  de  las  In- 
dias ha  sucedido  , y podrá  suceder  , faltar  los 
oidores  de  ellas  y quedar  uno  solo  : Declaramos 
que  en  tal  caso  se  ha  de  conservar  y continuar 
la  audiencia  con  solo  un  oidor. 

LEY  CLXXXI. 

De  1389  y 93.  — Que  cuando  se  quitare  audien- 
cia de  alguna  provincia , las  causas  pendien- 
tes y las  demus  se  determinen  conforme  á esta 
ley , y en  Filipinas  se  guarde  lo  resuelto. 

Si  fuere  conveniente  eslinguir  y quitar  alguna 
de  nuestras  audiencias  de  las  Indias  por  justas 
causas,  y en  su  lugar  poner  gobernador : De- 
claramos y es  nuestra  voluntad  que  de  todos  los 
pleitos  pendientes  en  aquella  audiencia  conozca 
el  gobernador  y los  sentencie,  determine  y eje- 
ente  en  la  forma  siguiente.  Que  todos  los  pleitos 
pendientes  que  no  se  hubieren  sentenciado  en 
'isla , cu  el  estado  que  estuvieren  , se  sigan  ante 
■d . y los  pueda  sentenciar , y apelándose  por 
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las  partes  ó por  algunas  de  ellas , de  las  senten- 
cias que  diere  , otorgue  las  apelaciones  para  el 
presidente  y oidores  de  nuestra  real  audiencia 
en  cuyo  distrito  la  provincia  quedare:  y los 
pleitos  que  en  la  audiencia  estuvieren  senten- 
ciados en  vista,  y do  ellos  se  hubiere  suplicado, 
los  remita  asimismo  á la  audiencia  del  distrito, 
para  que  en  ella  se  sigan  las  causas  y sentencias 
en  revista  : y que  si  en  la  audiencia  que  se  estin- 
guicre  hubiere  algunos  pleitos  sentenciados  en 
revista , y de  las  sentencias  se  pidiere  ejecución, 
la  pueda  hacer  y ejecutar  el  gobernador,  y asi- 
mismo las  sentencias  dadas  en  vista  en  la  audien- 
cia en  pleitos  que  en  ella  hayan  pendido  , de  que 
no  estuviere  suplicado , y las  sentencias  de  vis- 
ta estuvieren  pasadas  en  cosa  juzgada,  es  nues- 
tra voluntad  que  el  gobernador  , siendo  en  Fili- 
pinas, pueda  oir  y conocer  de  los  pleitos  sobre 
indios , que  en  las  dichas  islas  se  movieren , y de 
los  que  por  apelación  fueren  ante  él , de  los  cor- 
regidores que  hubiere  en  su  distrito,  guardan- 
do en  los  pleitos  sobre  indios  la  ley  de  Malinas, 
y declaraciones  que  de  ella  se  hubieren  hecho, 
conforme  á las  leyes  de  este  titulo,  y en  esto  y 
en  todo  lo  sobredicho  y en  los  demas  pleitos  y 
causas  de  que  el  gobernador  pudiere  y debiere 
conocer  como  tal  gobernador  ó capitán  general 
y su  asesor  lugarteniente  para  la  determinación 
las  leyes  y ordenanzas  de  estos  reinos,  y de  las 
Indias : y siendo,  como  dicho  es,  en  tas  islas 
Filipinas:  Mandamos  que  todos  los  pleitos  de 
mil  ducados  abajo  se  acaben  en  el  juzgado  de 
aquellas  islas,  apelándose  de  las  sentencias  que 
se  dieren  en  primera  instancia,  y sustanciándo- 
se en  la  segunda , conforme  á derecho  , y con 
lo  que  sentenciare  el  gobernador  ó su  lugar 
teniente  en  la  segunda  instancia , quede  acabado 
el  pleito  y no  se  pueda  apelar , y en  los  pleitos  y 
causas  de  mil  ducados  arriba  se  pueda  apelar 
para  nuestra  real  audiencia  de  Méjico,  guardan- 
do el  tenor  de  esta  ley  (2). 

LEY  CLXXXII. 

De  1530.  — Que  el  dia  primero  de  audiencia  de 
cada  año  acudan  todos  los  oficiales  y se  lean 
las  ordenanzas. 

Mandamos  que  el  dia  primero  de  audiencia 


(1)  Véase  la  ley  26,  tlt  8,  lib  5,  y los  artículos  58  de  la  instrucción  de  begektes  y 174  de  la  orde 
*anza  ^f!  '“tendentes  de  Nueva-Espaúa  en  Diezmos.  — V.  costas  ( aranceles  de). 

Q)  Se  dictó  en  el  corto  periodo  de  1590  á 1598  que  estuvo  suprimida  la  audiencia  de  Manila. 


♦ 
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de  cada  año , hallándose  públicamente  presen- 
tes nuestros  presidentes,  oidores  y oficiales,  se 
lean  las  ordenanzas  que  les  pertenecen , y los 
presidentes  impongan  á los  que  no  asistieren 
las  penas  que  les  pareciere,  y cada  uno  de  los 
presidentes , oidores , alcaldes  , fiscales , relato- 
res, escribanos  y abogados,  tenga  un  traslado 
de  las  ordenanzas,  porque  sepan  cómo  se  han 
de  haber  en  sus  oficios , so  las  penas  que  los  pre- 
sidentes y oidores  les  impusieren. 

LEY  CLXXXIII. 

De  1680. — Que  en  la  determinación  de  pleitos  y 
negocios  comiencen  á votar  los  mas  modernos. 

Porque  nuevamente  se  ha  dudado  si  al  tiem- 
po de  votar  los  pleitos  y negocios  de  gobierno, 
guerra,  justicia,  hacienda,  y todos  los  demas 
civiles  y criminales,  se  ha  de  comenzar  á volar 
por  los  jueces  antiguos  ó modernos:  Declara- 
mos y mandamos  que  en  esto  se  guarde  el  estilo 
de  nuestros  reales  consejos , chancillerías  y au- 
diencias de  estos  reinos  de  Castilla,  y que  co- 
miencen á votar  los  mas  modernos,  y prosigan 
los  siguientes  en  antigüedad , hasta  llegar  á los 
que  ocuparen  los  primeros  lugares. 

Que  las  audiencias  reales  no  conozcan  por  via 
de  fuerza  de  las  causas  de  sacerdotes , remo- 
vidos de  las  doctrinas , conforme  al  patronaz- 
go , ley  39,  til.  6,  lib.  1. 

Que  los  virajes  y audiencias  hagan  guardar  los 
derechos  y preeminencias  del  patronazgo , y 
dar  los  despachos  necesarios , ley  47,  lit.  6. 
Que, las  audiencias  no  admitan  por  via  de  fuer- 
za d los  religiosos  que  se  quisieren  escusar  de 
ser  visitados  por  los  obispos  , ley  31,  lit.  15. 
Forma  que  se  ha  de  guardar  en  el  cumplimien- 
to de  las  cédulas  y provisiones  en  casos  de  su- 
presión ó fundación  de  audiencias  reales, 
ley  15  y 25,  til.  1 de  este  libro. 

Que  las  audiencias  se  abstengan  de  representar 
al  consejo  inconvenientes  de  derecho  en  eje- 
cución de  cedidas,  ley  25,  ib. 
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Que  da  la  forma  en  que  los  vireyes , presiden- 
tes gobernadores  y ministros  han  de  escribir 
al  rey , ley  6 lit.  16  de  este  libro. 

Que  el  obispo,  presidente  de  audiencia,  en  su 
diócesis  no  conozca  de  los  pleitos  eclesiásticos 
^¡ue  ocurrieren  á la  audiencia  por  via  de  fuer- 
za ó en  otra  forma,  ley  15  ib. 

Que  los  ministros  y fiscales  escriban  al  rey  con 
distinción  y particularidad , escusando  gene- 
ralidades, ley  'i’í.,  tit.  18. 

Y los  fiscales  no  lleven  asesorías , ley  45. 

Que  las  audiencias  y no  los  escribanos  de  cáma- 
ra nombren  los  de  las  comisiones  que  se  des- 
pacharen, ley  61,  tit.  22. 

Que  tas  audiencias  no  den  las  provisiones  ucoi'- 
dadas  á los  visitadores  de  la  tierra,  ley  18, 

, tit.  31. 

Que  las  audiencias  no  impidan  la  ejecución  de 
las  sentencias  que  la  pudieren  tener , ley  9,  tit. 
10,  lib.  5. 

Que  las  audiencias  visiten  las  cárceles  los  sába- 
dos y pascuas,  ley  l,  lit.  y lib.  7 y siguientes. 

En  proveer  visitas  para  las  audiencias  de  las 
Indias  se  proceda  con  circunspección , auto  9. 
tit.  2,  lib.  2. 

{Véase  leyes  5.a  «8.*,  tit.  14,  lib.  3,  sobre  infor 
mes  acerca  del  gobierno  y administración  de 
justicia  y circunstancias  de  tos  abogados  que 
han  de  remitir  los  presidentes.) 


El  orden  de  tratarse  los  vireyes  y presidentes 
y las  audiencias  entre  sise  espresa  en  las  leyes 
58  y 59  de  PRECEDENCIAS,  y la  90  ordena  que 
los  contadores  de  cuentas  las  traten  por  escrito 
de  Alteza  (i). 

Artículos  56  al  89  del  reglamento  provisional  de 
justicia  de  26  de  setiembre  de  1835,  que  ha 
blan  de  audiencias. 

Como  que  tienen  enlace  y relación  inmediata 
con  los  que  les  preceden  de  JUECES  LETRADOS, 


^1)  Continúa  dándose  este  tratamiento  á las  audiencias  de  ultiamar  como  una  consecuencia  de  no 
regir  allí  el  sistema  constitucional,  que  las  reduce  a lo  meramente  de  justicia,  y á ser  distinguidas  solo 
con  la  escelencia.  Un  tratamiento  como  este  que  ha  venido  á ser  tan  común  , y que  de  ordinario  es  el  que 
marca  el  grado  y condecoración  de  los  presidentes  y regentes  de  Indias.  ¿Cómo  habia  de  bastar,  para 
distinguir  la  categoría  y alta  representación  de  una  audiencia  pretorial  chancilleri'a  real  ,.como  lo  son  las 
cuatro  de  ultramar?  ¿Para  infundir  en  los  súbditos  habitantes  de  aquellas  lejanas  provincias  todo  el 
respeto  y veneración,  con  que  en  sus  tribuoales  superiores  deben  acatar  la  imagen  de  sus  reyes , el  es- 
cudo nías  propio  y seguro  de  su  protección  y derechos  de  justicia? 

TOJl.  x.  Ü1 


,KS  audiencias 

y lüB  subsiguientes  licl  TRIBUNAL  SUPREMO  DB 
justicia  . parece  mas  acertado  y cómodo  para 
los  que  quieran  requerir  el  reglamento,  reunir- 
los todos  en  cualquiera  de  esas  palabras,  ó en  la 
de  JUSTICIA  ( administración  de );  bien  que  solo 
i ¡jan  en  ultramar  en  lo  adaptable  ó que  acuer- 
den las  audiencias  con  sus  presidentes.de  que  se 
da  en  sus  artículos  oportuna  razón.  — Allí  tam- 
bién por  la  misma  conexión  y ventaja  de  que 
todo  ande  junto,  se  colocarán  lodos  los  condu- 
centes artículos  de  ordenanzas  de  las  audien- 
cias. 

I leal  cédula  circular  de  US  de  noviembre  de  1818 
sobre  las  comisiones  que  pueden  desempeñar 
los  ministros  de  las  audiencias  de  América  y 
su  turno. 

« El  Rey.  — Por  real  cédula  de  13  de  marzo 
de  1724,  por  la  instrucción  de  regentes  de  mis 
reales  audiencias  de  los  dominios  de  Indias  de 
20  de  junio  de  1776, y otras  varias  resoluciones 
comunicadas  posteriormente  á los  presidentes 
del  Perú  y Guatemala,  se  hicieron  diversas  pre- 
venciones sobre  la  provisión  de  las  comisiones 
que  deben  desempeñar  los  ministros  de  los  tri- 
bunales, con  el  objeto  de  sujetar  su  repartimien- 
to ó distribución  á reglas  prudentes  y equitati- 
vas. Sin  embargo  de  estas  disposiciones , por 
varios  oidores  de  mi  real  audiencia  de  Méjico, 
se  me  representó  en  el  año  de  815  la  arbitraria 
desigualdad  con  que  se  hacia  el  repartimiento 
de  dichas  comisiones,  dándose  algunas  lucrosas 
á diferentes  alcaldes  del  crimen , pidiendo  me 
sirviese  hacer  la  declaración  que  proponían  , ó 
la  que  fuere  mas  de  mi  real  agrado , para  evitar 
el  desaire  y perjuicios  que  padecen  por  dicha 
arbitrariedad.  Con  este  motivo  se  ha  examiuado 
el  asunto  en  mi  consejo  de  las  Indias  en  pleno 
de  dos  salas  con  presencia  de  los  antecedentes 
referidos , y de  lo  espuesto  por  mis  fiscales ; y 
teniendo  en  consideración  la  importancia  de  la 
materia,  y que  de  ella  han  nacido  en  todos  tiem- 
pos rivalidades  y desavenencias  délos  ministros 
entre  si,  y con  los  presidentes  y regentes  , rae 
hizo  presente  su  parecer  en  consulta  de  29  de 
julio  de  este  año , y conformándome  con  él , he 
tenido  a bien  resolver  por  punto  general : que 
todas  las  comisiones  cuyo  repartimiento  toque 
á los  vireyes  y presidentes  de  mis  audiencias  de 
las  ludias  las  provean  con  informe  délos  regen- 
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tes,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  54  de  la 
instrucción  de  estos  magistrados , cu  inteligen- 
cia de  que  se  tendrán  por  nulas  las  provisiones 
ó nombramientos  que  se  hagan  sin  esta  formali- 
dad : que  conforme  al  mismo  articulo  procuren 
distribuirlas  con  la  debida  proporción  entre  to- 
dos los  ministros,  aunque  atendiendo  siempre 
con  preferencia  á la  aptitud  y demas  circunstan- 
cias de  cada  uno  relativamente  al  buen  desem- 
peño del  encargo : que  la  auditoría  de  guerra 
del  vireinato  de  Nueva-España  continué  como 
se  halla  en  el  dia  , comprendiendo  los  negocios 
de  la  tropa  veterana  y de  milicias  , mientras  que 
el  virey  no  observeque  su  pronto  despacho  exi- 
jo que  se  vuelva  á dividir  como  lo  estuvo  antes, 
en  cuyo  caso  lo  hará  , dándome  cuenta  para  mi 
real  aprobación ; y que  unida  ó dividida  sea  in- 
compatible con  cualquiera  otra  comisión  fija  ó 
de  turno  : que  los  fiscales  no  puedan  tener  nin- 
guna comisión;  y los  alcaldes  del  crimen  tengan 
solamente  las  que  por  su  objeto  sean  propias  y 
peculiares  de  su  ministerio:  que  los  espresados 
gefes  me  den  cuenta  por  la  respectiva  secretaría 
del  despacho  de  todas  las  comisiones  que  pro- 
vean, no  siendo  de  turno,  parala  resolución  que 
sea  de  mi  real  agrado  : que  el  año  de  las  comi- 
sionesde  turno  corra  desde  el  dia  en  que  vaquen 
hasta  otro  igual  del  año  siguiente , teniéndose 
por  abolida  la  costumbre  que  se  llama  de  años 
quebrados;  y finalmente  que  me  informen  desde 
luego  de  acuerdo  con  los  regentes  , si  ademas 
de  estas  prevenciones  les  ocurren  otras  medidas 
que  puedan  rectificar  mejor  este  asunto , espe- 
cialmente cou  respecto  á la  incompatibilidad  de 
las  comisiones , según  el  trabajo  que  exijan  , y 
la  utilidad  que  produzcan.  » 


DE  LAS  AUDIENCIAS  DE  LAS  ISLAS  DE  CUBA 
PUERTO-RICO  T FILIPINAS. 

Audiencias  de  islas  Filipinas. 

Existe  en  su  capital  Manila  la  que  por  la  ley  XI 
de  las  del  título  trasladado  se  mandó  erijir  en 
mayo  de  1583,  y que  suprimida  en  1590  volvió  a 
restablecerse  en  25  de  mayo  de  1596.  En  unión 
de  las  otras  de  Indias  se  mejoró  su  planta  pol- 
los reglamentos  de  1776  y 88,  y real  cédula  de 
7 de  junio  de  1815,  conforme  á la  cual  consta  de 
presidente , regente  con  el  sueldo  de  4.500  pe 
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sos,  5 ministros  con  el  de  3.500,  2 fiscales  con 
ídem , y un  teniente  de  gran  canciller.  A los 
29.000  pesos  anuales  que  importan , hay  que 
agregar  5.597  que  se  invierten  en  sus  subalternos 
y gastos , asi : 2 agentes  fiscales  y 2 relatores  á 
600  cada  uno,  1 oficial  sustituto  del  escribanode 
cámara  460, tm  catedrático  de  instituta  400,  ca- 
pellán 348,  defensor  de  pobres  presos  150,  pro- 
curador de  idem  96,  portero  300 , 12  tenientes 
de  corte  á 67  pesos,  4 reales  cada  uno , alcaide 
primero  180,  el  segundo  90,  el  ejecutor  de  jus- 
ticia primero  104  con  2 reales,  el  segundo  56:  2; 
4portillcros  á 36  uno  , y al  regente  para  gastos 
de  correo  38  : 4. — Total  presupuesto  de  la  au- 
diencia de  Manila  34.597  pesos  (1). 

En  surazon  observa  el  gobierno  que  procurará 
revisar  con  mejores  datos  el  orden  en  que  se 
guarde  el  reglamento  vigente  de  4 de  mayo  de 
1778,  para  establecer  lo  que  sea  conforme  á las 
necesidades  de  las  islas. — «Cuando  su  comercio 
« estaba  reducido  (prosigue)  al  que  se  hacía  por 
« la  nao  de  Acapulco,  y posteriormente  cuando 
« no  se  admitía  en  aquellas  costas  otra  bandera 
« que  la  española , el  escribano  de  cámara  y al- 
te gunos  de  los  subalternos  de  la  audiencia  tenían 
« señalado  un  número  de  boletas  de  embarque 
« en  la  nao  , y percibían  considerables  emolu- 
« mentos  por  su  despacho.  El  rápido  vuelo  que 
« tomó  el  comercio,  hizo  desaparecer  costum- 
« bres  que  si  en  la  infancia  de  la  colonia  podían, 

« cuando  mas,  ser  tolerables , no  era  dado  con- 
té tinuarlas , cuando  empezaban  á desarrollarse 
<e  con  fuerza  todos  los  gérmenes  de  prosperidad 
« que  posee  el  pais , y los  interesados  en  la  por- 
te cepcion  de  varios  de  los  derechos  indicados 
e<  hicieron  reclamaciones  para  que  continuasen, 

« ó se  les  indemuizáraá  protesto  de  que  les  per- 
te  tcnecian  por  título  oneroso.  Esto  dio  lugar  á 
ee  la  formación  de  voluminosos  espedientes  de 
« difícil  resolución  , tratándose  de  negocios  re- 
te lativosá  posesiones  distantes,  incompletamente 
ec  conocidas  y no  estimadas  cual  deben  serlo.  La 
ee  junta  superior  de  hacienda  considerando  entre 
ee  otras  cosas , que  el  escribano  de  cámara  no 
e<  percibía  sueldo  por  el  erario,  y que  el  señála- 
te do  a los  demas  subalternos  era  muy  reducido, 
te  les  asignó  en  diciembre  de  809  sobre  las  caías 
te  tle  comunidad,  ( y por  eso  no  figuran  en  elpre- 

(t)  Seguu  la  guia  de  1839  habia  eo  Manila  62 
tle  la  audiencia. 
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« supuesto  de  cajas),  las  cantidades  siguientes: 


Al  escribano  de  cámara 300 

A los  «relatores  á 300 600 

Al  defensor  general  de  presos 250 

Al  procurador  de  id 48 

Al  receptor 240 

A los  2 defensores  de  presos  de  la  pro- 
vincia de  Tondo  á 120 240 

A cada  uno  de  los  12  tenientes  de  corte 
á 76  : 4 918 


Al  alcaide  primero  120,  y 84  al  segundo.  204 
Total  pesos. . . . 2.800 


Real  cédula  de  19  de  junio  de  1831  de  fundación 
de  la  audiencia  de  Puerto-Rico  y de  sus  alcal 
dias  mayores. 

« El  Rey.  — La  importante  situación  geográ- 
fica de  la  isla  de  Puerto-Rico  , la  feracidad  del 
terreno  susceptible  de  las  nías  preciosas  y abun  - 
dantos  producciones,  la  salubridad  del  clima,  y 
el  carácter  pacífico  de  sus  siempre  fieles  habi- 
tantes , interesaron  el  paternal  desvelo  de  mis 
augustos  predecesores  por  su  conservación  y 
prosperidad.  Conducido  Yo  de  iguales  deseos 
desde  mi  advenimiento  al  trono  de  Sun  Fernan- 
do, no  he  cesado  de  procurarles  el  bien  y felici- 
dad, espidiendo  la  benéfica  real  cédula  de  10  de 
agosto  de  1815,  por  la  cual  tuveá  bien  conceder 
á aquella  isla  diferentes  gracias,  las  mas  eficaces 
y proficuas  para  el  verdadero  fomenio  de  su  po- 
blación blanca , su  agricultura , industria  y co- 
mercio; y dictando  otras  muchas  disposiciones 
que  el  suceso  justifica  haber  sido  muy  acertadas 
en  punto  á la  administración  de  mi  real  hacienda, 
y arreglo  de  todos  sus  ramos  y dependencias: 
por  manera  que  no  solo  se  ha  conseguido  en 
pocos  años  un  notable  aumento  en  la  población 
agrícola  é industrial  (.que  en  el  dia  llega  ya  á 
320.000  almas),  en  plantaciones  tan  cstensas  co- 
mo útiles  , ingenios  y edificios  rurales  conve- 
nientemente distribuidos,  sino  también  nivelar 
los  productosy  las  obligaciones  que  antes  apenas 
podian  cubrirse  : quedando  ahora  todavía  algu- 
nos sobrantes,  con  fundada  esperanza  de  que  va- 
yan supcrcreciendo.  A la  par  de  estos  progresos, 
habiéndoseme  dado  á conocer  por  los  gefes  de 

abogados  recibidos,  inclusos  asesores  y subalternos 
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li)  Isla, y por  consultas  (le  mi  consejo  (le  Indias, 
la  importancia  y necesidad  de  crear  allí  una  con- 
taduría  mayor,  independíente  del  tribunal  de 
rúenlas  de  la  Habana,  vine  en  resolverlo  así  por 
mi  real  decreto  de  13  de  noviembre  de  1828, 
como  el  medio  mas  propio  para  allanar  las  difi- 
cultades esperimentadas  basta  ahora  en  Pucrto- 
Hico  para  la  dación  de  cuentas  de  real  hacienda, 
su  examen  y finiquito  legal;  no  siendo  posible 
de  otra  manera  vencer  los  atrasos  y grandes 
costos , ni  las  interrupciones  y riesgos  frecuen- 
tes de  la  comunicación  entre  uno  y otro  punto. 
Igual  enmienda  reclama  imperiosamente  el  des 
orden  advertido  respecto  al  modo  de  adminis- 
trarse la  justicia,  con  particularidad  en  segunda 
instancia.  Debiendo  llevarse  las  apelaciones  al 
tribunal  superior  del  distrito,  esto  es,  á mi  real 
audiencia  de  Cuba,  ha  sucedido  no  pocas  veces 
por  las  mismas  causas  y obstáculos,  que  los 
puerto-riqueños  lian  tenido  que  renunciar  á los 
remedios  legales , viendo  perecer  su  justicia  en 
los  fallos  de  primera  instancia  , con  el  descon- 
suelo de  no  obtener  acaso  su  desagravio,  ni  el 
quesean  reprimidos  los  desaciertos  de  los  jueces 
locales.  Reconocido  años  hace  tan  grave  mal, se 
promovieron  algunos  espedientes  en  que  se  ca- 
lificó de  muy  útil  y preciso  el  establecimiento  de 
audiencia  ó tribunal  de  apelaciones  en  la  isla  de 
Puerto-Rico , basta  opinar  algunos  oidores  de 
Cuba  , que  convendría  por  lo  menos  agregarla 
á la  audiencia  de  Caracas  por  su  mas  espedito, 
pronto  y seguro  contacto.  Y por  último  persua- 
dido de  lo  mismo  mi  actual  gobernador  capitán 
general  don  Miguel  de  la  Torre,  me  ha  pro- 
puesto la  creación  de  un  tribunal  de  apelaciones 
en  dicha  isla,  cuyo  espediente  se  lia  instruido  con 
agregación  de  los  anteriores,  de  un  informe  del 
intendente  que  fue  de  ella  don -José  Domingo 
Diaz,  y de  noticias  positivas  del  último  estado  de 
productos,  cargas  y sobrantes  en  mis  rentas  rea- 
les ; y también  se  ha  instruido  otro  en  que  de 
orden  miaban  manifestado  su  parecer  el  propio 
mi  gobernador  y el  actual  intendente  don  Maria- 
no Sixto,  acerca  del  arreglo  difuiitivo  de  juzga- 
dos de  letras  y de  subdelegaciones  de  rentas  de 
la  Isla , por  no  haber  bastado  á llenar  mis  sobe- 
ranas intenciones  los  que  para  lo  judicial,  guber- 
nativo y económico  de  sus  pueblos  tuve  á bien 
acordar,  ya  de  tenientes á guerra,  ya  dcalcaldes 
ordinarios,  ya  de  tenientes  justicias  mayores. 
Con  presencia  de  ambos  espedientes , y de  lo 
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espucsto  por  la  contaduría  general  de  ludias  y 
mi  fiscal , me  mauifestó  el  na  consejo  su  dicta- 
men en  consulta  de  14  de  marzo  de  este  año ; y 
conformándome  con  él,  be  venido  en  establecer 
y desde  luego  establezco  , en  la  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto-Rico , capital  de  la  Isla 
uua  real  audieucia , compuesta  de  4 presidente, 
que  lo  sera  siempre  el  capitán  general  de  ella, 
de  1 iegcnte,dc  3 oidores,  de  1 fiscal  para  los 
asuntos  ci\iles,  criminales  y de  real  hacienda, 
de  2 relatores,  1 escribano  de  cámara  y los  de- 
pendientes indispensables  paro  el  servicio.  Yes 
nú  voluntad  que  esta  nueva  audiencia  se  establez- 
ca con  la  misma  autoridad  y con  los  mismos 
sueldos  que  tuvo  la  de  Santo  Domingo  y tiene 
boy  la  de  Cuba , satisíeclios  de  mis  reales  cajas 
de  la  Isla,  y lo  mismo  los  gastos  precisos  de  la 
instalación  del  tribunal;  de  suerte  que  pueda 
verificarse  en  los  primeros  meses  del  año  veni- 
dero de  1832;  habiendo  dado  separadamente  las 
disposiciones  oportunas  para  que  sean  pagados 
con  puntualidad  todos  los  ministros  y depen- 
dientes. Ademas  de  esto  para  facilitar  la  mas  ar- 
reglada y pronta  administración  de  justicia  en 
primera  instancia,  y el  mejor  desempeño  de  las 
funciones  gubernativasy  económicas  en  lospuc- 
blos  de  la  propia  isla  de  Puerto-Rico,  lie  tenido 
á bien  crear  en  ella  6 jueces  letrados  con  el  tí- 
tulo ó denominación  de  alcaldes  mayores  en  las 
cabeceras  de  los  seis  partidos  de  llumacao,  Coa- 
mo, Caguas , San  Germán  , Aguada  y Arecibo. 
Estos  alcaldes  mayores  serán  también  en  sus 
respectivos  distritos  subdelegados  de  real  ha- 
cienda: disfrutarán  el  sueldo  de  800  ps.  anuales, 
pagados  por  las  reales  cajas,  y los  derechos  de 
su  juzgado  con  sujeción  al  arancel  que  rija  en  la 
Isla  mientras  la  audiencia  con  conocimiento  de 
causa,  no  hiciese  otro  mas  adecuado  : servirán 
sus  empleos  por  cinco  años,  con  nombramiento 
mío  á consulta  del  mi  consejo  de  cámara  de  In- 
dias por  la  secretaria  del  despacho  universal  de 
gracia  y justicia;  y pasado  este  tiempo,  si  no  lo 
desmereciere  su  conducta,  serán  promovidos  ó 
trasladados,  sin  que  entre  tanto  cesen  en  sus  ofi- 
cios. Y por  último , he  venido  en  aprobar  la  di- 
visión de  partidos  propuesta  por  mi  gobernador 
capitán  general , de  acuerdo  con  el  intendente, 
arreglada  á la  que  ahora  tienen  los  pueblos  de  la 
Isla  en  lo  civil,  militar  y eclesiástico;  continuan- 
do el  distrito  de  la  capital , como  hasta  aquí,  á 
cargo  del  mismo  mi  gobernador  con  su  asesor 
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tenicnlc  letrado  en  los  ramos  de  j usticia  y gobier- 
no de  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto- 
Rico,  y pueblos  de  Vega  Baja,  Vega  Alta,  Coro- 
zal.  Toa  Alta,  Toa  Baja  , Naranjilo,  Bayamon, 
Guinabo,  Rio-Piedras,  Cangrejos, Trujillo  Alto, 
Trujillo  Bojo,Loisa.y  Luquillo.  Y los  seis  nuevos 
partidos,  sc'compondrán : ej  de  Humacao,  del 
pueblo  de  este  nombre  y de  los  de  Fajardo,  Na- 
guabo,  Piedras,  Yabucoa,  Patillas  y Guayama:  el 
de  Coamo,  de  los  pueblos  de  Ponce,  Juana  Diaz, 
Coamo  , Barranqueas , Sabana  del  Palmar  , Pc- 
ñuclas,  Yanco,  Adjuntas  y Aybonito : el  de  Ca- 
gaos, de  este  pueblo  y los  de  Hato  Grande,  Gura  - 
bo,  Juncos,  Caycy,  y Cidra  : el  de  San  Germán, 
de  esta  villa  y pueblos  de  Sabana  Grande,  Cabo 
Rojo,  Mayagiies  y Añasco:  el  de  Aguada,  de  la 
villa  de  este  nombre  y pueblos  de  Aguadillo, 
Rincón,  Moca,  Pepino  é Isabela:  y el  de  Areci- 
bo,  de  los  pueblos  de  Morovis , Manaty,  Cíales, 
Barros,  Utuado,  Arecibo,  Hatillo,  Camuy  y Que- 
bradillos. En  consecuencia  , mando  á mi  gober- 
nador capitán  general,  y al  intendente  demi  real 
hacienda  de  Puerto-Rico,  y á las  demas  autori- 
dades, justicias,  ayuntamientos,  vecinos  y habi- 
tantes de  la  misma,  como  también  á los  capitanes 
generales,  presidentes,  regentes  y oidores  de 
mis  audiencias  de  Cuba  y Filipinas;  y ruego  y 
encargo  á los  M.  Rl\.  arzobispos  y RR.  obispos 
de  las  mismas  islas,  que  hayan  y tengan  por  es- 
tablecida la  espresada  mi  real  audiencia  de  Puer- 
to-Rico , reconociendo  la  autoridad  y jurisdic- 
ción que  la  atribuyo : y cumplan,  etc.» 

Con  arreglo  pues  á su  fundación  la  audiencia 
de  Puerto  Rico  consta  en  el  presupuesto  de 
presidente,  regente,  3 ministros,  y un  fiscal 
con  el  sueldo  de  4.300  ps.  el  regente  y de  3.300 
los  ministros , el  mismo  de  los  de  Puerto-Prín- 
cipe, á que  agrega  2.000  para  el  presidente. 
Llega  el  presupuesto  á 23.336  ps.  con  inclusión 
ademas  de  300  pesos  para  el  capellán,  500  para 
un  relator,  500  para  un  escribano  de  cámara, 
300  al  portero  primero,  240  á cada  uno  de  otros 
dos  porteros  , 96  para  el  barrendero  , 720  para 
4 alguaciles  á 180;  y para  oficiales  de  la  escriba- 
nía al  primero  540,  á otro  240  y á otro  180. — 
Cada  uno  de  los  7 alcaldes  mayores  ( incluso  el 
déla  capital,  V.  ALCALDES  MAYORES)  disfruta 
800,  que  hacen  un  total  de  5.600. — Y se  asignan 
por  último  600  pesos  para  gastos  de  escritorio, 
y 135  por  los  de  correo.  — Y todas  estas  par- 
tidas del  ramo  de  administración  de  justicia 
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en  el  presupuesto  de  1839  suman  29.691  pesos. 

Como  hemos  reservado  para  el  artículo  JUS- 
TICIA , ( administración  de)  la  inserción  del  re- 
glamento provisional  de  setiembre  de  35,  allí  es 
donde  corresponde  también  la  del  acordado  de 
la  audiencia  de  Puerto-Rico  de  18  de  mayo  de  36 
acerca  de  los  términos  de  su  adopción  en  aquel 
distrito,  y el  que  dictó  en  20  de  agosto  de  1842, 
elevado  al  real  conocimiento,  para  que  atendida 
su  corla  dotación  de  ministros  y demás  circuns- 
tancias, se  observase  el  testo  de  las  sabias  leyes 
de  Indias  88  y 180,  til, [15,  lib.  2,  no  obstante  el 
tenor  de  los  artículos  74,  75  y 76  de  dicho  re- 
glamento , que  se  dejaban  en  suspenso  por  los 
continuos  obstáculos  de  perjudicial  trascenden- 
cia que  ofrecía  su  práctica. 

Audiencias  de  la  isla  de  Cuba. 

La  que  existe  en  Puerto-Príncipe  , capital  de 
la  provincia  y departamento  del  centro  es  la 
misma  que  desde  los  remotos  tiempos  del  descu- 
brimiento se  habia  creado  en  la  isla  española,  y 
que  trasladada  de  Santo  Domingo  por  real  de- 
creto de  14  de  mayo  de  1797  se  instaló  en  Puer- 
to-Príncipe el  31  de  julio  de  1800.  Al  crearse 
la  de  la  Habana , según  se  verá  en  su  real  decre- 
to, se  dejó  ala  de  Puerto-Principe  con  regente, 
4 ministros  y un  fiscal , y sus  antiguos  respecti- 
vos sueldos  de  4.300  y 3.300  pesos,  que  com 
ponen  un  total  de  20.800 ; á que  hay  que  agregar 
2.000  que  se  invierten  en  2 relatores  y 2 agentes 
fiscales  á 500  cada  uno,  360  para  dos  porteros 
á 180;  y una  partida  de  3.400  que  trae  el  presu- 
puesto estendido  antes  de  la  creación  de  la  au- 
diencia déla  Habana,  como  suplidos  por  hacien- 
da al  ramo  de  penas  de  cámara  para  el  pago  de 
la  correspondencia  del  regente  fiscal  y escriba- 
nos de  cámara. 

Real  decreto  de  16  de  junio  de  1838  de  creación 
de  una  audiencia  en  la  Habana , comunicado 
por  gracia  y justicia  á gobernación  de  Ullru- 
mar  en  7 de  agosto , y por  esta  ul  gobernador 
capitán  general  de  la  isla  en  18  del  mismo. 

« Guiada  por  el  deseo  de  proporcionar  fácil  y 
segura  justicia  á los  fieles  habitantes  de  la  impor- 
tante isla  de  Cuba  , persuadida  de  que  este  es  el 
mejor  medio  de  sosegar  los  pocos  hombres  in- 
quietos que  en  ella  se  abrigan,  y penetrada  de  la 
obligación  que  me  incumbe  de  cscusar  la  ucee- 
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sida<l  «Id  rigor  que  así  aflige  mi  corazón,  como 
, s ,|c  nial  influjo  cuando  no  va  autorizado  con  el 
se„o  y las  formas  de  la  legalidad : conformán- 
dome con  lo  que  tiene  propuesto  el  antiguo  con- 
sejo de  Indias,  el  suprimido  consejo  real,  el 
capitán  general  y superintendente  de  aquella 
isla,  y con  repetidas  instancias  el  supremo  tri- 
bunal de  justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Articulo  1."  Se  erijirá  inmediatamente  en  la 
Habana  una  audiencia  con  las  mismas  facultades 
y categoría  que  por  las  leyes  de  Indias  pertene- 
cen á las  audiencias  pretoriales , y por  lo  tanto 
se  considerará  de  ascenso  para  los  magistrados 
y jueces  que  hayan  dado  pruebas  de  entereza, 
saber  y virtud  en  otros  tribunales  , ó para  los 
abogados  distinguidos  de  los  tribunales  superio- 
res, con  tal  que  unos  y otros  hayan  desempeña 
do  por  10  años,  á lo  menos,  las  funciones  judi- 
ciales ó la  profesión  de  abogados.— Art.  2.°  Con- 
tinuará en  Puerto-Príncipe  la  audiencia  que  re- 
side actualmente. —Art.  3.°  El  territorio  de  la 
audiencia  de  Puerto-Principe  quedará  limitado 
á las  dos  provincias  ó departamentos  denomina- 
dos oriental  y central  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
ultimo  de  los  cuales  están  comprendidos  los  go- 
biernos de  Trinidad  y nueva  colonia  Fernandina 
de  Jagua.  Lo  demasdel  territorio  de  la  mencio- 
nada isla  queda  asignado  á la  audiencia  de  la  Ha- 
bana. Art.  4.°  La  audiencia  de  la  Habana  se 
compondrá  de  un  regente  con  la  dotación  anual 
de  6.000  pesos  fuertes,  4 ministros  y 2 fiscales 
con  la  de  4.500  ps.  fuertes  cada  uno  y 2 porteros 
con  la  de  300  ps.  fuertes  asimismo  cada  uno.  Los 
relatores,  escribanos  de  cámara  y demas  subal- 
ternos necesarios  percibirán  ínticamente  los 
emolumentos  de  arancel;  pero  estos  oficios  se 
conferirán  en  la  forma  que  prescriben  las  orde- 
nanzas para  las  audiencias  del  reino.  Se  desti- 
nará para  el  servicio  de  la  audiencia  la  parte  de 
la  casa  de  gobierno  que  ha  designado  el  ca- 
pitán general,  y se  adoptarán  las  demas  medidas 
de  economía , que  ha  indicado  para  que  la  au- 
diencia quede  establecida  con  el  menor  gasto 
posible. — Art.  5.°  La  audiencia  de  Puerto-Prin- 
cipe se  compondrá  del  regente  , 4 ministros  y 
l fiscal.  En  todo  lo  demas  conservará  su  planta 
actual  con  las  mismas  dotaciones,  salvas  las  re- 
formas que  convenga  hacer  respecto  á subalter- 
nos. Art.  6.°  La  junta  de  hacienda  de  la  Ha- 
bana se  compondrá  de  los  ministros  que  desig- 
nan las  leyes  de  Indias,  y se  escusará  la  asisten- 


AUD1TORES  DE  GUERRA, 
cia  de  los  suplentes  como  los  sueldos  que  se  le8 
pagan.— Art.  7.°  El  capitán  general  de  la  islade 
Cuba  es  el  presidente  de  las  audiencias  de  ella 
con  las  prerogativas  que  le  señalan  las  leyes.  En 
este  concepto  cuidará  de  proponer,  con  acuer- 
do de  ambos  tribunales,  el  mejor  medio  de  ase- 
gurar la  justicia,  así  por  lo  que  respecta  á la  ins- 
titución de  juzgados  de  primera  instancia , como 
por  lo  concerniente  al  orden  y forma  de  proce- 
der en  los  juicios.  Entretanto  procurarán  las  dos 
audiencias  aplicar  el  reglamento  provisiooal  para 
la  administración  de  justicia  de  26  de  setiembre 
de  1835  con  las  modificaciones  adoptadas  ya  en 
Puerto  Ilico  y las  demas  que  estimaren  indispen- 
sables de  acuerdo  con  su  presidente,  quien  dará 
cuenta  á mi  gobierno.  — Art.  8.”  En  igual  forma 
se  me  propondrán  las  enmiendas  que  convenga 
hacer  en  la  planta  de  los  mencionados  tribunales, 
para  que  después  de  ensayada  la  que  provisio- 
nalmente lia  parecido  darles,  contando  ya  con 
los  avisos  de  la  espericncia,  se  perfeccione  su 
arreglo  definitivo  en  la  manera  mas  estable  y 
legal.  — Tendréislo  entendido  y dispondréis  lo 
necesario  á su  cumplimiento.  — Está  rubricado 
de  la  real  mano.  — En  palacio  a 16  de  junio 
de  1838.» 

AUDITORES  DE  GUERRA.-Los  asi  llama- 
dos propiamente  , y que  se  hallan  igualados  en 
carácter  y prcrogativas  con  los  ministros  de  las 
audiencias,  son  los  consultores  y consejeros  de 
capitanes  generales , según  se  verifica  con  los  de 
las  capitanías  generales  de  Habana,  Puerto-Rico 
y Manila.  Los  qnc  dirijen  en  lo  judicial  del  ra- 
mo á gobernadores  militares,  no  tienen  otro 
concepto  que  el  de  simples  asesores  de  guerra, 
en  que  se  les  gradúa  por  esta 

Real  orden  circulada  por  guerra  á Indias  y á la 

Habana  en  30  de  setiembre  de  1819,  sobre  la 

diferencia  entre  auditores  y asesores  de  gueri  a 

y sti  provisión. 

« Con  motivo  de  haber  nombrado  el  Rey  nues- 
tro señor  á consulta  de  la  cámara  de  Indias,  ase- 
sor de  la  capitanía  del  reino  de  Guatemala  a 
don  José  Martínez  de  la  Pedrera,  y solicitán- 
dose para  el  agraciado  el  título  de  auditor  e 
guerra,  S.  M.  conformándose  con  lo  que  ha 
espuesto  sobre  el  particular  la  cámara  de  k*IRI 
ra  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente.  1.  Li,e 
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dando  en  su  fuerza  y vigor  el  artículo  5.°  de  la 
real  cédula  de  12  de  febrero  de  1816  sobre  atri- 
buciones del  consejo  y cámara  de  guerra , á es- 
ta corresponde  sola,  y esclusivamente  consul- 
tar por  el  ministerio  de  mi  interino  cargo  los 
empleos  de  auditor  en  las  provincias,  y ejérci- 
tos tanto  en  España  como  en  América.  2.°  En  e* 
reino  de  Guatemala  quedan  separados  los  em- 
pleos de  auditor  de  guerra  , y asesor  de  lo  polí- 
tico. 3.°  Si  fuese  conveniente  en  algún  punto  de 
América  reasumir  las  atribuciones  de  ambos 
destinos  en  un  mismo  sugeto , á la  cámara  de 
guerra  pertenece  la  consulta,  en  atención  á que 
los  auditores  tienen  mayor  carácter  por  la  con- 
sideración de  oidores.  4.°  En  observancia  de  la 
real  orden  de  22  de  mayo  de  1815 , no  se  nom- 
brarán ministros  de  las  audiencias  para  ejercer 
empleo  de  auditores  de  guerra ; y la  cámara 
consultará  desde  luego  las  vacautcs  que  haya  en 
América,  como  también  la  de  las  islas  Filipinas. 
5.°  Para  evitar  el  abuso  de  que  algunos  asesores 
se  consideren  con  las  facultades  de  auditores, 
declara  S.  M.  que  solo  en  los  vireynatos , capi- 
tanías y comandancias  generales  ha  de  haber 
auditor  de  guerra,  y en  consecuencia  no  se 
considerarán  tales  los  asesores  de  los  gobiernos 
y comandancias  subalternas , ni  podrán  exijir 
el  tratamiento  de  señoría , que  aquellos  empleos 
tienen  señalado  en  diferentes  reales  resolucio- 
nes, y particularmente  la  de  15  de  abril  de  1760, 
ni  usarán  de  su  uniforme,  ni  aun  de  la  escarape- 
la , por  no  estar  aforados , ni  espedírseles  reales 
títulos. » 

Los  auditores  y asesores  de  guerra  no  perciben 
derechos  en  causas  criminales,  ni  de  lostcstameu' 
tos,  abinteslatos,  y particiones  de  bienes,  según 
manda  el  artículo  11,  tratado  8,  tít.  8,  de  las  or- 
dcnanzasdel  ejército;  pero  tal  exención  no  se  en 
tiende  cuando  cu  ci  juzgado  militar  litiga  el  que 
no  sea  de  esta  jurisdicción,  que  en  tal  caso  debe- 
rá satisfacer  los  derechos  correspondientes  á su 
parte,  regulados  en  conformidad  de  los  arance- 
les corrientes  en  la  provincia  , como  se  declaró 
por  la  real  orden  de  20  de  abril  de  1769  inserta 
en  la  obra  del  Sr.  Colon  (1).  — Sobre  consul- 
tas y dudas  ocurridas  acerca  de  la  verdadera 
inteligencia  del  articulo  l.°  de  dicho-título  y 
tratado  8 de  la  jurisdicción  y facultades  de  un 
auditor  general  del  ejército;  y para  fijar  las  fun- 
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ciones  de  los  de  guerra  se  espidió  la  real  orden 
circulada  á Indias  en  29  de  enero  de  1804  de- 
clarando : 

1 .a  « La  jurisdicción  militar  y su  ejercicio  de- 
be residir  en  los  capitanes  ó comandantes  gene- 
rales y gefes  militares  que  la  tienen  declarada, 
y no  en  los  auditores , aunque  aquellos  tengan 
precisión  de  proceder  en  las  materias  de  justi- 
cia con  acuerdo  de  estos,  y que  dichos  letrados 
puedan  basta  cierto  término  sustanciar  por  sí 
las  causas. 

2.1  Para  cortar  en  esta  parle  toda  duda , nin- 
guna causa  civil  podrá  empezarse  por  los  audi- 
tores sin  decreto  de  los  jueces  en  quienes  reside 
la  jurisdicción;  y lo  mismo  sucederá  con  las 
criminales,  á no  ser  que  importe  tanto  la  bre- 
vedad , que  no  pueda  haber  lugar  á que  preceda 
el  parte  correspondiente;  pero  lo  deberán  dar 
dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas. 

3. a  Empezadas  las  causas,  podrán  los  audito- 
res decretar  por  sí  todo  lo  que  sea  de  pura 
sustanciacion ; pero  todos  los  autos  inlcrlocu- 
lorios  y definitivos  se  lian  de  encabezar  en  nom- 
bre de  los  gefes,  y firmar  por  estos  en  lugar 
prominente  á sus  auditores , quienes  irán  á las 
casas  de  aquellos  á acordar  las  providencias. 

4. a  Solo  los  auditores  serán  responsables  de 
las  providencias  que  se  dieren,  á no  ser  que 
los  gefes  militares  que  ejercen  la  jurisdicción  se 
separen  de  ellas,  como  pueden,  en  cuyo  caso 
responderán  estos  de  su  resultado. 

5. a  Siempre  que  dichos  gefes  crean  justo  se- 
pararse del  dictamen  de  sus  auditores,  deberán 
remitir  los  autos  al  consejo  supremo  de  la  guer- 
ra , con  los  fundamentos  que  para  ello  tuvieren, 
quien  en  su  vista  decidirá  lo  que  corresponda 
en  justicia. 

6. a  Todos  los  despachos,  órdenes  ú oficios, 
aunque  ésten  acordados  con  los  auditores,  lian 
de  ir  firmados  por  los  gefes  que  tengan  la  juris- 
dicción militar.  » 

En  estos  términos  consultan  y despachan  to- 
das las  causas  de  los  comprendidos  en  el  FUERO 
DE  GUERRA.,  arreglando  los  fallos  al  derecho 
común,  escepto  en  las  criminales,  que  siendo  de 
reos  individuos  del  ejército  deben  juzgarla^  por 
las  ordenanzas  y sus  declaraciones;  y las  apela- 
ciones se  admiten  para  el  TRIBUNAL  SUPREMO 


(t)  Tomo  2.°  de  la  última  edición , pá(;iua  225.  — V.  costas  {aranceles  de). 


auditores 

especial  de  ynerra  y marina  en  los  casos  y ór- 
.len  que  allí  se  espresará. 

Kn  sus  recusaciones  bien  procedan  como  ase- 
sores de  guerra  ó de  gobierno  no  hay  que  es- 
pesar ni  probar  causas , pero  tampoco  se  les 
separa , y sí  solo  se  les  acompaña , conforme 
previene  la  real  cédula  de  21  de  enero  de  1786- 
pero  una  real  resolución  por  guerra  circulada 
en  23  de  junio  de  1803  (ñola  á ¿a  ley  27,  til.  2» 
lib.  11  (lela  Novísima)  declara  no  ser  aquella 
aplicable,  ni  que  pueda  recusárseles  cuando  se 
les  pida  dictamen  por  los  capitanes  generales  ó 
gobernadores  sobre  las  sentencias  de  los  conse- 
jos de  guerra , que  no  pueden  variar , reducida 
como  está  su  intervención  con  los  gefes  á que 
si  la  sentencia  se  considera  arreglada  se  mande 
ejecutar,  y si  la  halla  defectuosa  , se  reserva  su 
enmienda  al  supremo  tribunal.  — En  un  consejo 
de  guerra  ordinario  no  concurren  pues , sino 
que  se  les  oye  sobre  susfallos;  pero  en  losdeoli 
cíales  generales  tienen  que  asistir  precisamente 
sentados  á la  izquierda  del  presidente  á ilustrar 
con  su  dictamen  cualquier  duda  de  los  vocales. 

( V.  EUERO  DE  GUERRA.  JUZGADOS  MILITA- 
RES.) 

De  sus  preeminencias  y dotaciones  en  ultramar. 

Una  real  orden  de  15  de  abril  de  1760  con  re- 
ferencia á otras  que  declaraban  la  igualdad  de 
la  auditoria  de  guerra  para  con  los  ministros 
de  Ja  audiencia,  manda,  que  la  preferencia  en- 
tre ellos  se  regule  por  la  antigüedad  del  jura- 
mento de  cada  uno,  y en  casos  de  juntas  de 
competencias  hable  primero  el  que  las  fundare, 
según  práctica  de  ministros  de  guerra  y Casti- 
lla. — Y las  de  2 de  noviembre  de  1799  y 5 de 
febrero  de  1802  de  que  se  compone  la  ley  13, 
titulo  12,  lib.  6 de  la  Novísima,  estienden  á los 
auditores  el  tratamiento  de  señoría  concedido  á 
los  oidores  de  las  audiencias,  debiendo  gozar 
de  unas  mismas  preeminencias  y distinciones  en 
los  casos  de  haberse  de  tratar  unos  con  otros 
por  escrito  ó de  palabra. 

La  dotación  últimamente  señalada  á la  audito- 
ria de  guerra  de  la  Habana , en  real  orden  de  4 
de  mayo  de  1836,  es  la  de  1.000  pesos.  Y aunque 
la  de  Manila  tuvo  asignado  el  sueldo  de  oidor, 
por  real  orden  de  12  de  mayo  de  1830,  también' 
se  la  redujo  en  aquella  á los  1.500  con  que  se  la 
considera  cu  el  presupuesto  de  1840;  y es  la 
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igual  dotación  de  la  auditoria  de  Puerto-Rico 

Aranceles  de  derechos  á que  deban  atenerse. 

Según  el  espíritu  y letra  del  citado  artículo  ti, 
trat.  8,  tit.  8,  parece  deben  sujetarse  á los  aran- 
celes aprobados  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
de  consiguiente , á los  que  arreglan  las  audien- 
cias de  Indias , autorizadas  para  ello  por  la  ley 
178  de  su  titulo  , y mas  á vista  de  la  siguiente 
real  orden  comunicada  á la  comandancia  de  ma- 
rina de  la  Habana  en  21  de  febrero  de  1784. 

« El  Rey  ha  resuelto  que  el  consejo  de  Indias 
espida  cédula  á la  real  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, para  que  cu  observancia  de  lo  prevenido 
por  la  ley  178,  tit.  15,  lib.  2,  se  la  manifieste  la 
necesidad  de  que  en  la  Habana  se  arreglen  los 
derechos  del  teniente  de  gobernador , auditor 
de  guerra , y del  de  la  intendencia  de  real  ha- 
cienda , y sus  subalternos,  ordenándola  que  in 
continenti  forme  los  respectivos  aranceles  de 
honorarios  y derechos  relativos  á los  trabajos 
y ocupaciones  de  dichos  ministros,  oyéndoles 
antes  , y al  sindico  procurador  general  del  co- 
mún, asignando  los  que  la  parezcan  justos,  se- 
gún las  circunstancias  de  aquel  pais , y sin  con- 
sideración á las  dotaciones  que  disfrutan , pues 
estas  las  dispensa  S.  M.  únicamente  por  el  des- 
pacho de  los  asuntos  y causas  de  oficio ; que  á 
este  fin  , y para  el  mayor  aciorto  pida  y recoja 
el  que  exista  en  aquella  ciudad,  para  que  la  sirva 
de  gobierno  , adoptándole  cu  lo  que  le  parezca 
justo  y equitativo , tomando  ademas  cuantas  ins. 
truccioncs  y noticias  estimare  conducentes  al 
establecimiento  y perfección  de  una  obra  tan 
importante;  y también  que  en  este  nuevo  arancel 
comprenda  el  arreglo  de  derechos  del  juzgado 
de  marina  en  la  Habana , pues  no  debe  diferen- 
ciarse de  los  demas  sobre  este  punto;  y que 
formado  uno  y otro  lo  remita  al  consejo  , para 
que  en  su  vista  recaiga  la  real  aprobación  , sin 
que  en  el  ínterin  haga  dicha  audiencia  novedad 
en  el  asunto.  Todo  lo  cual  comunico  á V.  S.  de 
real  orden  para  que  suministre  las  noticias  que 
la  audiencia  le  pida  al  espresado  efecto. s 

AUDITORES  DE  MARINA.  — El  del  apos- 
tadero de  la  Habana  dotado  con  1.200  pesos  se 
reputa  de  igual  consideración  al  de  guerra,  y le 
son  aplicables  las  disposiciones  de  su  artículo. 
Es  el  consultor  necesario  del  juzgado  del  coman- 
dante y del  ministerio,  á que  también  asisten  un 
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fiscal  que  disfruta  la  asignación  de  960 , un  es- 
cribano con  la  de  360 , 2 alguaciles  a 240  pesos, 
y un  intérprete  de  lenguas  con  240.  — Dividida 
la  Isla  en  provincias  marítimas , subordinadas  á 
la  comandancia  general , tienen  sus  asesores  de 
marina  y matrículas , apareciendo  en  el  presu- 
puesto con  dotación  solo  el  déla  de  Nue  vitas  que 
tiene  600  pesos  anuales  y el  escribano  360,  y el 
asesor  de  la  de  Cuba  300. 

Respecto  al  auditor  de  Marina  de  Filipinas 
trae  la  Guia  de  1834  y 35,  que  la  real  orden  de  8 
de  junio  de  1832  le  asignaba  500  pesos  de  grati- 
ficación anual , como  pidió  el  comandante  gene- 
ral, mandando  recayese  siempre  este  cargo  en 
un  oidor  de  la  audiencia  , pero  que  no  se  había 
dado  cumplimiento  á su  abono  por  falta  del  pre- 
venido requisito  de  comunicarse  por  hacienda. 
Con  efecto  no  lo  marca  el  presupuesto  de  1839, 
ni  la  Guia  de  ese  año , siendo  así  que  un  oidor 
es  el  que  viene  en  ella  de  auditor  de  marina. 

(Y.  CONSEJOS  ORDINARIOS  DE  GUERRA.  MA- 
RINA (fuero  de). 

AUSENCIA.  — « La  de  los  empleados  de  ha- 
cienda (dice  el  Sr.  Canga  Arguelles)  hecha 
fuera  de  la  provincia  sin  real  licencia,  y dentro 
de  ella  sin  la  del  intendente,  se  castiga  con  la 
privación  del  destino.  » — Véanse  la  ley  18  , tí- 
tulo 13,  y 42,  tít.  22,  lib.  1 de  la  ausencia  de  CU. 
RAS  DOCTRINEROS,  y de  la  de  catedráticos  de 
UNIVERSIDAD  : en  la  24,  tít.  2,  lib.  3 de  PROVI- 
SION de  OFICIOS,  la  pérdida  de  ellos  que  se  im- 
pone á los  ausentes  sin  licencia  : la  que  necesitan 
los  GOBERNADORES  y CORREGIDORES  en  la  ley 
34,  tít.  2,  lib.  5;  y sobre  el  modo  de  proceder 
contra  ausentes  y rebeldes  en  juicio  de  cuentas 
la  ley  39,  tít.  1,  lib.  8 de  las  CONTADURIAS  DE 
CUENTAS. 

AUXILIO  REAL. — El  que  necesitan  ó se 
puede  impartir  á los  JUECES  ECLESIASTICOS  de 
las  audiencias  y jueces  ordinarios,  véase  en  las 
leyes  11  á 14,  tit.  10;  y 6,  til.  18,  lib.  1;  153, 
tít.  15,  lib.  2,  y 2 y 4,  til.  1,  lib.  3 : el  recíproco 
que  han  de  prestar  los  mismos  jueces  eclesiás- 
ticos á los  seculares  en  la  3.’  y 5. ‘dedicho  tít.  l, 
lib.  3 : y el  que  pueda  franquearse  á prelados  de 
RELIGIOSOS  en  la  ley  43,  tit.  14,  lib.  1. 

AUXILIO  MILITAR.  — El  que  debe  darse  á 
la  justicia  por  toda  guardia  á que  se  ocurra  en 
TOM.  I . 
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los  casos  urgentes,  y cuando  admitan  espera 
por  medio  de  oficio  á los  comandantes  de  armas, 
se  detalla  en  los  artículos  34,  trat.  6,  tít.  5 y 24, 
trat.  8i  tít.  10,  y aclara  con  las  órdenes  y espli- 
cacjones  que  trae  la  obra  de  Juzgados  militares, 
4.°  tomo  desde  la  página  18,  siendo  una  de  ellas, 
que  para  prestarse  este  auxilio  ha  de  intervenir 
algún  magistrado , esceplo  en  los  casos  ejecuti- 
vos é inopinados,  en  que  haya  precisión  de  ata- 
jar desórdenes  , ó contener  algún  insulto,  y que 
para  cuanto  ocurra  durante  el  auxilio  no  ha  de 
comunicar  el  magistrado  las  órdenes  por  sí  á la 
tropa  si  no  dirijirsc  al  oficial  y gefe  de  ella;  así 
como  le  ha  de  imponer  lo  que  haya  de  ejecutar 
en  todo  espectáculo  ó función  pública , para  ce- 
lar el  buen  orden  y quietud. 

Por  real  orden  de  10  de  enero  de  1788  en  lo- 
dos los  pueblos  que  haya  guarnición  y tesorería 
de  rentas,  se  lia  de  auxiliar  á esta  con  la  tropa 
que  permita  la  fuerza  de  aquella , y se  considere 
necesaria  según  las  circunstancias  y el  ingreso 
de  caudales.  Y en  general  ha  de  franquearse  á 
rentas  cuando  se  pida  por  demandarlo  la  con- 
tención de  cualquier  fraude  ó resistencia  á sus 
ministros. 

Este  auxilio  militar  cuando  lo  necesiten  las 
audiencias,  debe  solicitarse  en  el  modo  que  dis- 
pone una  real  orden  de  30  de  enero  de  1751 
que  copia  el  Sr.  Colon  á la  pág.  98  del  2."  tomo 
de  su  obra,  no  por  autos  y proveídos,  sino  por 
el  medio  de  avisos  acordados,  cortesanos  y se- 
cretos , cual  conviene  para  que  no  sufra  el  ser- 
vicio y la  buena  armonía  de  ambas  jurisdiccio- 
nes ; « pues  siendo  unas  y otras  independientes, 

« solo  pueden  recíprocamente  requerirse  y cx- 
« hortarse,  pero  no  mandarse  entre  sí,  porque 
« en  lo  legal  y en  lo  político  parecerá  siempre 
« disonante , que  la  chancilicría  use  de  voces 
« ostensivas  de  superioridad  al  capitán  general 
« aunque  despache  en  nombre  de  S.  M.  con  su 
« dictado  y sello  real : » lo  cual  se  reiteró  por 
reales  órdenes  de  7 de  marzo  de  1796  y 5 de 
enero  de  1805,  esta  última  incorporada  ou  la 
Novísima  en  su  suplemento,  ley  3,  titulo  19, 
lib.  12. 

AUXILIO  y AUXILIO  CONSULAR.  — Son 
dos  impuestos  á la  csporlacion  del  azúcar  y café 
establecidos  el  uno  para  auxilio  del  ejército  de 
Costa  Firme,  y el  otro  para  el  sosten  de  buques 
protectores  del  comercio  costero.  Su  origen  y 

052 


f M AVERIA. 

ruóla  r «elucida  desde  1834  á medio  real  en  arro- 
¿ (.;,fc  para  aquel , y en  otro  medio  real  en 

'iC0  do  idem  para  este,  se  espresan  en  losar- 
mudos  ADUANAS  MARITIMAS  y ARANCELES,  pá- 
ginas 90  y 310. 

AVAL.  — Afianzamiento  que  hace  un  tercero 
de  una  LETRA  DE  CAMBIO.  (V.  allí  art.  475  y 
siguientes  del  código  de  comercio. ) 

AVALUACIONES  y AFOROS,  que  se  hu- 
elan por  las  leyes  de  Indias  para  el  cobro  de  los 
derechos  de  ALMOJARIFAZGO.  Allí  su  título. 

AVALUACIONES  DE  OFICIOS  VENDI- 
ULES,  cómo  deban  practicarse.  — (V.  en  OFI- 
CIOS VENDIBLES  la  ley  14,  til.  20,  lib.  8.) 

AVERIA  ( antiguo  derecho  de ).  — El  obje- 
to primitivo  de  esta  contribución,  que  for- 
ma la  materia  de  los  títulos  8.°  y 9.°  del  li- 
bro 9."  de  la  Recopilación,  ó importaba  uno  de 
los  gratules  negociados  é incumbencias  á cargo 
de  la  antigua  casa  de  la  contratación  de  Sevilla, 
se  dirijia  á sacar  el  costo  indispensable  para  las 
provisiones  y mantenimiento  de  las  armadas  de 
la  carrera  de  Indias.  Comenzó  por  repartirseá 
proporción  entre  el  oro  y plata  y mercaderías 
que  venían  del  Poniente;  se  procuró  después 
que  no  pasase  del  1 por  100;  pero  ya  en  1528  fue 
preciso  aumentarlo  al  5 por  100,  que  sccslcndió 
algunos  anos  después  al  6 que  pagaban  todos  los 
interesados  en  el  cargamento,  inclusa  la  real  ha- 
cienda ; y aun  llegó  á exijirse  e!  12  y el  14,  se- 
gún eran  en  cada  caso  los  costos  que  causaba  la 
armada  y convoy  en  el  viaje  de  ida  y vuelta,  cu- 
yo monto  total  se  liquidaba  entonces,  y en  pro- 
porción se  hacían  los  repartimientos.  Así  como 
su  recaudación  corría  a cargo  de  la  casa  y de 
sus  departamentos,  asi  también  entendía  en  to- 
dos los  aprestos  de  la  armada  de  acuerdo  con  el 
general  que  la  había  de  mandar,  provisiones  de 
víveres  y municiones,  ajustes  y pagos  de  solda- 
das y domas  gastos  , de  que  se  llevaba  á bordo 
una  formal  cuenta  por  los  veedores  y demas  em- 
pleados que  se  destinaban  al  efecto,  y cuya  glosa 
de  las  de  cada  viaje  y del  caudal  que  entraba  y 
salía  de  los  receptores  y pagadores,  se  practica- 
ba por  la  contaduría  del  ramo  de  avería,  que  lo 
bacía  con  las  formalidades  de  contaduría  mayor, 
re  muyéndose  después  al  consejo.  Gobernaban  en 
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1 ello  porciou  de  ordenanzas,  algunas  recopiladas. 
Las  contenidas  en  cédula  de  3 de  marzo  de  1573 
prescribían  á los  jueces  oficiales  de  la  casa  la 
práctica  del  tanteo  por  menor  de  lo  que  pueden 
montar  tos  gastos  que  se  hubieren  de  hacer  en 
el  armada  que  ha  de  ir  con  cada  flotu,  y confor- 
meáesle  tanteo  lo  distribuyan  por  averias  en  las 
mercaderías  que  han  de  ir,  é igual  tanteo  al  tor- 
naviaje para  su  distribución  entre  el  oro  y plata 
y mercaderías  que  se  reciban , y que  se  acaben 
de  pagar  soldadas  y costos  , cobrándose  por  el 
afuero  que  hubieren  hecho  tos  almojarifes  para 
cobrar  el  almojarifazgo ; y cuidándose  que  tas 
naos  de  armada  vayan  bastecidas  de  vino,  vina- 
gre,  legumbres,  y pez  y pólvora,  y mecha  y plo- 
mo, y las  otras  cosas  que  son  menester  para  las 
dichas  naos  y la  provisión  de  la  gente,  que  se  ha 
de  llevar  de  España  y no  lo  hay  en  las  Indias. 
Se  ve  pues  que  esta  contribución  se  ejecutaba 
por  prorateo,  según  el  total  de  gastos  de  cada  via- 
je, y que  de  consiguiente  no  tenia  cuota  fija.  Mu- 
cho tiempo  estuvo  cu  asiento,  á que  se  obligaba 
el  consulado  á nombre  del  comercio,  prestando 
determinadas  sumas  bajo  las  condiciones  que  se 
escrituraban,  siendo  una  cobrar  el  6 por  100  de 
avería  de  lo  que  se  traía,  y el  1 de  lo  que  se  car- 
gaba para  Indias , y 20  ducados  plata  por  cada 
pasagero  libre  ó esclavo.  En  1660  bajo  distintas 
bases  se  capituló  la  contrata,  á que  se  refiere  ia 
ley  y nota  última  de  dicho  titulo  y libro  9.";  pero 
desde  principios  del  siglo  XVIII  parece  que  ce- 
sando la  averia  , de  que  ya  no  se  lince  mención 
en  el  proyecto  y cédula  de  5 de  abril  de  1720, 
sin  duda  poí  la  decadencia  del  comercio,  oca- 
sionada por  esas  mismas  trabas,  parece  que  los 
convoyes  se  costeaban  del  erario  público,  al  me- 
nos hasta  1732,  que  por  cédula  de  18  de  junio  se 
pusieron  en  planta  algunos  arbitrios  propuestos 
por  el  comercio  por  no  poder  el  erario  sufragar 
unos  gastos,  á que  eu  las  otras  naciones  concur- 
rían las  compañías  comerciales  con  el  corres- 
pondiente fondo,  para  costear  los  navios  desti- 
nados al  resguardo  de  las  flotas  y convoyes  con 
que  hacen  su  comercio,  independiente  de  lo  que 
corresponde  á los  soberanos  por  los  reales  dere- 
chos. Se  ofreció  pues  contribuir  cou  un  4p.  100 
de  solo  el  oro,  plata  y grana  fina,  y en  este  nue- 
vo arreglo  se  dejó  refundido  el  derecho  de  ave- 
ría, y la  obligación  de  parte  de  la  real  hacienda 
de  costear  de  su  cuenta  las  escoltas  y convoyes, 
escusándosc  asi  los  asientos,  y una  administra- 
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cion  de  las  mas  difíciles  y perjudiciales,  y sujeta 
á fraudes  é inconvenientes,  cuales  se  dejan  en- 
tender los  de  un  prorateo  entre  tantos  partícipes; 
pero  siempre  quedó  el  1 por  100  de  avería  capi- 
tulado antes  con  el  consulado,  para  sostener  los 
correos  ó navios  de  aviso  á las  Indias  de  que  es- 
taba encargado  (V.  CORREOS),  de  que  también 
sacaba  lo  necesario  para  sus  otros  gastos  y con- 
traídos empeños.  Por  último  el  reglamento  del 
comercio  libre  de  1778  moderó  la  contribución 
reduciéndola  á medio  por  100  en  la  plata , como 
ya  lo  estaba  en  el  oro  , ínterin  el  consulado  de 
Cádiz  que  ya  no  corría  con  los  correos  maríti- 
mos, acababa  de  pagar  sus  acreedores  que  pres- 
taron caudales  para  urgencias  de  la  corona. 

AVERIA , derecho  consular  ó de  fomento.  — 
El  origen  de  su  nombre  y establecimiento  queda 
insinuado  en  el  artículo  que  precede,  y en  el  de 
AUDIENCIA.  DE  LA  CONTRATACION.  Se  concedió 
al  respecto  de  medio  por  100  sobre  lodos  los  gé- 
neros, frutos  y efectos  comerciables  que  se  extrai- 
gan ó introduzcan  por  mar  en  todos  los  puertos 
del  distrito,  á los  consulados  de  comercio  de 
Habana  y Vcracruz  por  las  reales  cédulas  de  su 
respectiva  erección  de  4 de  abril  de  1794  y 17 
de  enero  de  1795  en  sus  artículos  31  y siguien- 
tes, con  destino  á sus  gastos  indispensables,  y 
para  los  objetos  propios  de  su. instituto.  En  el 
año  de  1817  se  aumentó  el  del  consulado  de  la 
Habana  á tres  cuartillos  por  100,  que  con  un 
cuartillo  mas  recargado  en  1833  por  acuerdo  de 
la  junta  superior  directiva,  para  que  pudiese  la 
junta  de  FOMENTO  saldar  empeños  de  cerca 
de  200.000  pesos  y cubrir  otras  atenciones,  com- 
pletan el  1 por  100  que  hoy  percibe  la  misma 
junta  para  sus  fondos  por  recaudación  de  la 
aduana  marítima,  que  en  el  año  de  1842  subió  á 
lo  que  demuestra  el  estado,  página  92. 

AVERIASEN  EL  COMERCIO  MARITIMO. 
— Titulo  cuarto  del  libro  tercero  del  código  de 
comercio. 

BE  LOS  HIESGOS  Y DAf.OS  BEL  COJLEBCIO  MABÍT1MO. 

SECCION  PRIMERA.  — DE  LAS  AVERIAS. 

Articulo  930. 

Son  averías  en  acepción  legal : 

l.°  Todo  gasto  cstraordinario  y eventual  que 
sobreviene  durante  el  viaje  de  la  nave  para  la 
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conservación  de  esta,  de  su  cargamento  ó de  am- 
bas cosas  juntamente. 

2.°  Los  daños  que  sufriere  la  embarcación 
desde  que  se  baga  á la  vela  en  el  puerto  de  su 
espedicion  , hasta  que  quede  anclada  en  el  de  su 
destino;  y los  que  reciba  su  cargamento  desde 
que  se  cargue  basta  que  se  descargue  en  el  puer- 
to adonde  fuere  consignado. 

Arlicxdo  931. 

La  responsabilidad  de  dichos  gastos  y daños 
se  decide  por  reglas  distintas,  según  el  carácter 
que  tengan  las  averias,  de  ordinarias,  simples  ó 
particulares,  y gruesas  ó comunes. 

Articulo  932. 

Los  gastos  que  ocurren  en  la  navegación,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  menudos,  pertenecen 
á la  clase  de  averías  ordinarias,  las  cuales  son  de 
cuenta  del  naviero  fletante,  y deben  satisfacerse 
por  el  capilau , abonándosele  la  indemnización 
que  se  hubiere  pactado  en  la  póliza  de  fletamen- 
to  ó en  los  conocimientos. 

Si  no  se  hubiere  pactado  indemnización  espe- 
cial y determinada  por  estas  averías,  se  entien- 
den comprendidas  en  el  precio  de  los  fletes , y 
no  tendrá  derecho  el  naviero  á reclamar  canti- 
dad alguna  por  ellas. 

Articulo  933. 

Se  consideran  gastos  menudosóde  avería  or- 
dinaria comprendidos  en  la  disposición  del  ar- 
tículo anterior : 

1. °  Los  pilotagcsde  costas  y puertos. 

2. °  Los  gastos  de  lanchas  y remolques. 

3. °  El  derecho  de  balisa,  de  piloto  mayor, 
anclage,  visita  y demas  llamados  de  puerto. 

4. °  Los  fletes  de  gabarras  y descarga  hasta  po- 
ner las  mercaderías  en  el  muelle , y cualquiera 
otro  gasto  común  á la  navegación  que  no  sea  de 
los  estraordinarios  y eventuales. 

Articulo  934. 

Los  gastos  y daños  que  se  comprenden  bajo  el 
nombre  de  averías  simples  ó particulares,  se 
soportarán  por  el  propietario  de  la  cosa  que  oca- 
sionó el  gasto  ó recibió  el  daño. 

Articulo  935. 

Pertenecen á la  clase  de  averías  simplesó  par- 
ticulares: 
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1.  ' Los  danos  que  sobrevienen  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasta  su  descarga  por  vicio 
propio  de  las  cosas,  por  accidente  de  mar,  ó por 
efecto  de  fuerza  insuperable, y los  gastos  hechos 
para  evitarlos  y repararlos. 

2. ®  El  daño  que  sobrevenga  en  el  casco  del 
buque,  sus  aparejos,  arreos  y pertrechos  por 
cualquiera  de  las  mismas  tres  causas  indicadas 
y los  gastos  que  se  causaren  para  salvar  estos 
efectos  ó reponerlos. 

,3."  Los  sueldos  y alimentos  de  la  tripulación 
de  la  nave  que  fuere  detenida  ó embargada  por 
orden  legítima  ó fuerza  insuperable,  si  el  fleta- 
mentó  estuviere  contratado  por  un  tanto  el  viaje. 

4. °  Los  gastos  que  hiciere  la  nave  para  arri- 
bar á un  puerto  con  el  fin  de  reparar  su  casco  ó 
arreos,  ó para  aprovisionarse. 

5. "  El  menos  valor  que  hayan  producido  los 
géneros  vendidos  por  el  capitán  en  una  arribada 
forzosa  para  pago  de  alimentos  y salvarse  la  tri- 
pulación, ó para  cubrir  cualquiera  otra  délas 
necesidades  que  ocurran  en  el  buque. 

6. °  El  sustento  y salarios  de  la  tripulación 
mientras  la  nave  está  en  cuarentena. 

7. "  El  daño  que  reciban  el  buque  ó el  carga- 
mento por  el  choque  ó amarramiento  con  otro, 
siendo  este  casual  é inevitable.  Cuando  alguno 
de  los  capitanes  sea  culpable  de  este  accidente, 
será  de  su  cargo  satisfacer  todo  el  daño  que  hu- 
biere ocasionado. 

8. "  Cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  carga- 
mento por  descuido,  faltas  ó baraterías  del  capi- 
tanódcla  tripulación, sin  perjuicio  del  derecho 
del  propietario  á la  indemnización  competente 
contra  el  capitán,  la  nave  y el  flete. 

Se  clasificarán  ademas  como  averías  simples 
ó particulares  todos  los  gastos  y perjuicios  cau- 
sados en  la  nave  ó en  su  cargamento,  que  no  ha- 
yan redundado  en  beneficio  y utilidad  común 
de  todos  los  interesados  en  el  mismo  buque  y su 
carga. 

Articulo  936. 

Averías  gruesas  ó comunes  son  generalmente 
lodos  los  daños  y gastos  que  se  causan  delibera- 
damente para  salvar  el  buque , su  cargamento  ó 
algunos  efectos  de  este  de  un  riesgo  conocido  y 
efectivo. 

Salva  la  aplicación  de  esta  regla  general  en 
los  casos  que  ocurran,  se  declaran  especialmen- 
te correspondientes  á esta  clase  de  averías  : 
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1. °  Los  efectos  ó dinero  queso  entreguen  por 
via  de  composición  para  rescatar  la  nave  y Su 
cargamento  que  hubieren  caído  en  poder  de 
enemigos  ó de  piratas. 

2. °  Las  cosas  que  se  arrojen  al  mar  para  ali- 
gerar la  nave , ya  pertenezcan  al  cargamento  ó 
al  buque  y su  tripulación,  y el  daño  que  de  esta 
opcraciou  resulte  á las  que  se  conserven  en  la 
nave. 

3. °  Los  mástiles  que  de  propósito  se  rompan 
é inutilicen. 

4. °  Los  cables  que  se  corten  y las  áncoras  que 
se  abandonen  para  salvar  el  buque  en  caso  de 
tempestad  ó de  riesgo  de  enemigos. 

5. °  Los  gastos  de  alijo  ó trasbordo  de  una 
parte  del  cargamento  para  aligerar  el  buque  y 
ponerlo  en  estado  de  tomar  puerto  ó rada,  con 
el  fin  de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó de  enemi- 
gos, y el  perjuicio  que  de  ello  resulte  á los  efec- 
tos alijados  ó trasbordados. 

6. °  El  daño  que  se  causea  algunos  efectos  del 
cargamento  de  resultas  de  haber  hecho  de  pro- 
pósito alguna  abertura  en  el  buque  para  desaguar- 
lo y preservarlo  de  zozobrar. 

7 . °  Los  gastos  que  se  hagan  para  poner  á flote 
una  nave  que  de  propósito  se  hubiere  hecho  en- 
callar con  objeto  de  salvarla  de  los  mismos 
riesgos. 

8. °  El  daño  causado  á la  nave  que  fuere  nece- 
sario abrir,  romper  ó agujerear  de  propósito, 
para  estracr  y salvar  los  efectos  de  su  carga- 
mento. 

9. °  La  curación  de  los  individuos  de  la  tripu- 
lación que  hayan  sido  heridos  ó estropeados  de- 
fendiendo la  nave,  y los  alimentosde  estos  mien- 
tras ésten  dolientes  por  estas  causas. 

10.  Los  salarios  que  devengue  cualquiera  in- 
dividuo de  la  tripulación  que  estuviere  detenido 
en  rehenes  por  enemigos  ó piratas,  y los  gastos 
necesarios  que  cause  en  su  prisión  hasta  resti- 
tuirse al  buque  ó á su  domicilio , si  no  pudiere 
incorporarse  en  él. 

11.  El  salario  y sustento  de  la  tripulación  del 
buque  , cuyo  fletaraento  estuviere  ajustado  poi 
meses  durante  el  tiempo  que  permaneciere  em- 
bargado ó detenido  por  órdfen  ó fuerza  insupe- 
rable, ó para  reparar  los  daños  á que  delibera- 
damente se  hubiere  espuesto  para  provecho  co 
mun  de  todos  los  interesados. 

12.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  'a  oí 
délos  géneros  que  en  una  arribada  forzosa  hay» 
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sido  ncoesario  vender  á precios  bajos  para  re- 
parar el  buque  del  daño  recibido  por  cualquier 
accidento  que  pertenezca  á la  clase  de  averías 
gruesas. 

Articulo  937. 

Al  importe  de  las  averías  gruesas  ó comunes 
contribuyen  todos  los  interesados  en  la  nave  y 
cargí«nento  existente  en  ella  , al  tiempo  de  cor- 
rerse el  riesgo  de  que  proceda  la  avería. 

Articulo  938. 

El  capitán  no  puede  resolver  por  sí  solo  los 
daños  y gastos  que  pertenecen  á laclase  de  ave- 
rías comunes,  sin  consultar  á los  oficiales  de  la 
nave  y los  cargadores  que  se  hallen  presentes  ó 
á sus  sobrecargos.  Si  estos  se  opusieren  á las 
medidas  que  el  capitán  con  su  segundo,  si  lo  tu- 
viere, yol  piloto,  hallaren  necesarias  para  salvar 
la  nave,  podrá  el  capitán  proceder  á ejecutarlas 
bajo  su  responsabilidad  , no  obstante  la  contra- 
dicción, quedando  á salvo  el  derecho  de  los  per- 
judicados para  deducirlo  á su  tiempo  en  el  tri- 
bunal competente  contra  el  capitán  que  en  estos 
casos  hubiese  procedido  con  dolo,  ignorancia  ó 
descuido. 

Articulo  939. 

Guando  hallándose  presentes  los  cargadores 
no  sean  consultados  para  la  resolución  que  pre- 
viene el  artículo  precedente,  quedarán  exonera- 
dos de  contribuir  á la  avería  común,  recayendo 
sobre  el  capitán  la  parte  que  á estos  correspon- 
dería satisfacer , á menos  que  por  la  urgencia 
del  caso  hubiere  faltado  al  capitán  tiempo  y oca- 
sión para  csplorar  la  voluntad  de  los  cargadores 
antes  de  tomar  por  sí  disposición  alguna. 

Articulo  940. 

La  resolución  adoptada  para  sufragar  los  da- 
ños ó gastos  de  las  averias  comunes  se  estenderá 
en  el  libro  de  la  nave , con  espresion  de  las  ra- 
zones que  la  motivaron,  de  los  votos  que  se  hu- 
bieren dado  en  contrario,  y los  fundamentos  que 
hubieren  espuesto  los  votantes.  Esta  acta  se  fir- 
mará por  todos  los  concurrentes  que  sepan  ha- 
cerlo , y se  estenderá  antes  de  proc ederse  á la 
ejecución  de  lo  resuelto,  si  hubiere  tiempo  para 
ello;  y en  el  caso  de  no  haberlo,  en  el  primer 
momento  en  que  pueda  verificarse. 

El  capitán  entregará  Copia  de  la  deliberación 
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á la  autoridad  judicial  en  negocios  de  comercio 
del  primer  puerto  donde  arribe,  afirmando  ba- 
jo juramento  que  los  hechos  contenidos  en  ella 
son  ciertos. 

Articulo  941. 

Cuando  se  haya  de  arrojar  al  mar  alguna  par- 
te del  cargamento , se  comenzará  por  las  cosas 
mas  pesadas  y de  menos  valor;  y en  las  de  igual 
clase  serán  arrojadas  primero  las  que  se  hallen 
en  el  primer  puente,  siguiendo  el  orden  que  de- 
termine el  capitán  con  acuerdo  de  los  oficiales 
de  la  nave. 

Existiendo  alguna  parte  del  cargamento  sobre 
el  combés  de  la  nave,  será  esta  lo  primero  que 
se  arroje  al  mar. 

Articulo  942. 

A continuación  del  acta  que  contenga  la  deli- 
beración de  arrojar  al  mar  la  parte  del  carga- 
mento que  se  haya  graduado  necesaria , se  ano- 
tarán cuáles  han  sido  los  efectos  arrojados;  y si 
algunos  de  los  conservados  hubieren  recibido 
daño  por  consecuencia  directa  déla  echazón,  se 
hará  también  mención  de  ellos. 

Articulo  943. 

Si  la  nave  se  perdiere,  no  obstante  la  echazón 
de  una  parte  de  su  cargamento , cesa  la  obliga- 
ción de  contribuir  al  importe  de  la  avería  grue- 
sa; y los  daños  y pérdidas  ocurridas  se  estima- 
rán como  averías  simples  ó particulares  á cargo 
délos  interesados  en  los  efectos  que  las  hubieren 
sufrido. 

Articulo  944. 

Cuando  después  de  haberse  salvado  la  nave 
del  riesgo  que  dio  lugar  á la  avería  gruesa  , pe- 
reciere por  otro  accidente  ocurrido  en  el  pro- 
greso de  su  viaje,  subsistirá  la  obligación  de 
contribuir  á la  avería  común  los  efectos  sal- 
vados del  primer  riesgo  que  se  hubieren  con- 
servado después  de  perdida  la  nave , según  el 
valor  que  les  corresponda  atendido  su  estado , y 
con  deducción  de  los  gastos  hechos  para  sal- 
varlos. 

Articulo  945. 

La  justificación  de  las  pérdidas  y gastos  que 
constituyan  la  avería  común,  se  hará  en  el  puer- 
to de  la  descarga  á solicitud  del  capitán  , y con 
citación  y audiencia  instructiva  de  todos  los  in 
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averias  en  el 


presados  presentes  ó de  sus  consignatarios. 


Articulo  946. 


El  reconocimiento  y liquidación  de  la  avería 
y su  importe  se  verificará  por  peritos,  que  á 
propuesta  de  los  interesados  ó sus  representan- 
tes, ó bien  de  oficio,  si  estos  no  lo  hiciesen, 
nombrará  el  tribunal  de  comercio  del  puerto 
déla  descarga,  haciéndose  esta  en  territorio  es- 
pañol. 

Si  se  hiciere  en  pais  estrangero  competerá 
este  nombramiento  al  cónsul  español , y en  de- 
fecto de  haberlo,  á la  autoridad  judicial  que  co- 
nozca de  los  negocios  mercantiles. 


Articulo  947.- 

Los  peritos  aceptarán  el  nombramiento,  y 
prestarán  juramento  de  desempeñar  fiel  y legal- 
menle  su  encargo. 
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El  fletante  y el  capitán  responderán  de  los 
perjuicios  de  la  echazón  á los  cargadores  de  los 
efectos  arrojados,  si  su  colocación  en  el  combes 
se  hubiere  hecho  arbitrariamente  y sin  consen- 
timiento de  estos. 

Articulo  951. 

Las  mercaderías  arrojadas  al  mar  que  fuesen 
recobradas  despuei,  no  entran  tampoco,  en  el 
cómputo  de  la  averia  común , sino  en  la  parte 
que  se  regule  haber  desmerecido , y lo  que  im- 
porten los  gastos  hechos  para  recobrarlas;  y si 
antes  de  hacerse  el  recobro  se  hubieren  inclui- 
do en  la  masa  común  de  la  avería , dándose  su 
importe  á los  propietarios,  deberán  estos  devol- 
ver lo  percibido  , reteniendo  solamente  lo  que 
les  corresponda  por  razón  de  la  desmejora  y 
gastos. 

Articulo  952. 


Articulo  948. 

Las  mercaderías  perdidas  se  estimarán  según 
el  precio  que  tendrían  corrientemente  en  el  lu- 
gar de  la  descargo , con  tal  que  consten  de  los 
conocimientos  sus  especies  y calidad  respec-  . 
liva. 

No  siendo  asi  se  estará  á lo  que  resulte  de  la 
factura  de  compra  librada  en  el  puerto  de  la  es- 
pcdicion,  agregando  al  importe  de  esta  los  gastos 
V fletes  causados  posteriormente. 

Los  palos  cortados,  velas,  cables  y demas 
aparejos  que  se  inutilizaron  para  salvar  la  nave, 
se  apreciarán  por  el  valor  que  tuviesen  al  tiem- 
po de  la  averia  , según  su  estado  de  servicio. 


En  caso  de  perderse  los  efectos  del  cargamen- 
to, que  para  alijerar  el  buque  por  causa  de  tem- 
pestad , ó para  facilitar  su  entrada  en  un  puerto 
orada,  se  trasbordase  á barcas  ó lanchas,  se 
comprenderá  su  valor  en  la  masa  que  lia  de  con- 
tribuir á la  avería  común  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  artículo  939. 

Articulo  953. 

La  cantidad  , á que  según  la  regulación  de  los 
peritos  ascienda  la  avería  gruesa,  se  repartirá 
proporcionalmente  entre  todos  los  contribuyen- 
tes por  la  persona  que  nombre  al  intento  el  tri- 
bunal qucconozca  de  la  liquidación  de  la  avería. 

Articulo  954. 


Articulo  949. 

Para  que  los  efectos  del  cargamento  perdidos 
ó .deteriorados  tengan  lugar  en  el  cómputo  de 
la  avería  común  , es  indispensable  circunstancia 
que  se  trasporten  con  los  debidos  conocimientos: 
de  lo  contrario  será  su  pérdida  ó desmejora  de 
cuenta  de  los  interesados,  sin  que  por  esta  razón 
dejen  de  contribuir  en  el  caso  de  salvarse,  como 
todo  lo  demas  del  cargamento. 

Articulo  950. 

Tampoco  se  computarán  en  la  avería  común 
los  efectos  cargados  sobre  el  combés  de  la  nave 
que  se  arrojen  ó dañen , no  obstante  que  estarán 
también  sujetos  á la  contribución  de  la  avería  si 
se  salvasen. 


Para  fijar  la  proporción  en  que  se  debe  hacer 
el  repartimiento,  se  graduará  el  valor  de  la  parte 
del  cargamento  salvada  del  riesgo,  y el  que  cor- 
responda á la  nave. 

Articulo  955. 

Los  efectos  del  cargamento  se  estimarán  por 
el  precio  que  tengan  en  el  puerto  de  la  des- 
carga. 

Las  mercaderías  perdidas  entrarán  á contri- 
buir por  el  mismo  valor  que  se  les  haya  consi- 
derado en  la  regulación  de  la  avería. 

El  buque  con  sus  aparejos  se  apreciará  igual- 
mente según  el  estado  en  que  se  hallen. 

Tanto  el  justiprecio  de  la  nave  como  el  de  los 
efectos  de  su  cargamento , se  ejecutará  por-pe 
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ritos  nombrados  en  la  forma  que  previene  el  ar-* 
tículo  946. 

Articulo  956. 

Se  tendrá  por  valor  accesorio  de  la  nave  para 
la  contribución  de  la  avería  el  importe  de  los 
fletes  devengados  en  el  viaje , con  descuento  de 
los  salarios  del  capitán  y la  tripulación. 

Articulo  957. 

Para  el  justiprecio  de  las  mercaderías  salva- 
das se  estará  á la  inspección  material  de  ellas, 
y noá  lo  que  resulte  de  los  conocimientos,  á me- 
nos que  las  partes  se  conformen  en  referirse  á 
estos. 

Articulo  958. 

No  contribuyen  á la  avería  gruesa  las  muni- 
ciones de  guerra  y de  boca  de  la  nave,  ni  las 
ropas  y vestidos  de  uso  del  capitán , oficiales  y 
cquipage  que  hubieren  ya  servido. 

Articulo  959. 

Se  csccptuan  también  de  la  contribución  á la 
avería  común  las  ropas  y vestidos  del  mismo 
género  pertenecientes  á los  cargadores , sobre- 
cargos y pasageros  que  se  hallen  á bordo,  de  la 
nave , en  cuanto  no  csceda  el  valor  de  los  efectos 
de  esta  especie  que  á cada  uno  corresponda  del 
que  se  dé  á los  de  igual  clase  que  el  capitán  sal- 
ve de  la  contribución. 

Articulo  960. 

Los  efectos  arrojados  no  contribuyen  al  pago 
de  las  averías  comunes  que  ocurran  á las  mer- 
caderías salvadas  en  riesgo  diferente  y pos- 
terior. 

Articulo  961. 

El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no  será 
ejecutivo  hasta  que  lo  apruebe  el  tribunal  que 
conozca  de  su  liquidación , y este  procederá  pa- 
ra darla  con  audiencia  instructiva  de  los  intere- 
sados presentes  ó sus  legítimos  representantes. 

Articulo  962. 

El  capitán  debe  hacer  efectivo  el  repartimien- 
to, y es  responsable  á los  dueños  de  las  cosas 
averiadas  de  la  morosidad  ó negligencia  que 
tenga  en  ello. 

Articulo  963. 

Silos  contribuyentes  no  satisfacicren  las  cuo- 
tas respectivas  dentro  de  tercero  dia  después  de 
aprobado  el  repartimiento  , se  procederá  á so- 
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licitud  del  capitán  contra  los  efectos  salvados 
hasta  hacerlas  efectivas  sobre  sus  productos. 

Articulo  964. 

El  capitán  podrá  diferir  la  entrega  de  los 
efectos  salvados  hasta  haberse  pagado  la  contris 
bucion  , si  el  interesado  en  recibirlos  no  diere 
fianza  de  su  valor. 

Articulo  965. 

Para  que  sea  admisible  la  demanda  de  averías 
es  necesario  que  el  importe  de  esta  sea  superior 
á la  centésima  parte  del  valor  común  de  la  nave 
y su  cargamento. 

Articulo  966. 

Las  disposiciones  de  este  título  no  obstarán 
para  que  las  partes  hagan  los  convenios  espe- 
ciales que  tengan  á bien  sobre  la  responsabili- 
dad , liquidación  y pago  de  las  averías,  en  cuyo 
caso  se  observaran  estos  puntualmente , aun 
cuando  se  aparten  de  las  reglas  que  van  esta- 
blecidas. 

Articulo  967. 

Si  para  cortar  un  incendio  en  algún  puerto  ó 
rada  se  mandase  echar  á pique  algún  buque , co- 
mo medida  necesaria  para  salvar  los  demas , se 
considerará  esta  pérdida  como  avería  común , á 
que  contribuirán  los  demas  buques  salvados. — 
(V.  en  ARRIBADAS  FORZOSAS  y NAUFRAGIOS 
los  siguientes  artículos  de  esas  2 secciones. ) 

AVERIAS  I)E  EFECTOS  IMPORTADOS; 
cómo  hayan  de  estimarse  para  la  exacción  de 
los  reales  derechos  : véanse  el  articulo  38  y si- 
guientes de  la  instrucción  de  aduanas  marítimas 
página  55. 

AVERIAS.  — Capitulo  séptimo  déla  real  ins- 
trucción de  aduanas  peninsulares  de  3 de  abril 
de  1843,  con  que  se  dá  fin  d este  articulo  para  su 
mus  cabal  ilustración  y doctrina. 

Art.  146.  La  reducción  de  derechos  de  las 
averías  solo  tendrá  efecto  en  los  casos  y forma 
que  marca  la  ley  de  aduanas. 

Art.  147.  Para  que  pueda  tener  efecto  la  re- 
ducción de  derechos  por  averias,  debe  pre- 
ceder : 

l.°  Que  el  capitán  esprese  en  el  manifiesto 
de  su  cargamento  que  lia  hecho  protesta,  ó que 
se  propone  hacerla , luego  que  baje  á tierra , de 
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haber  sufriilo  ó de  presumir  avería  por  acon- 

teciniieiUo  de  mar. 

2."  <Juc  la  protesta  ó el  acta  para  justificar  la 
vería  se  verifique  con  las  formalidades  y re- 
quisitos prevenidos  en  los  artículos  646  , 670  y 
G85  del  código  de  comercio , y en  los  58 , 71  y 
70  del  título  7."  del  tratado  5.°  de  las  ordenan- 
zas generales  déla  armada  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á la  ley. 

.3.°  Que  el  capitán  ó consignatario  del  buque 
entregue  al  administrador  de  la  aduana  un  tes- 
timonio en  forma  legal  de  la  protesta , dentro 
de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  fecha  del  ma- 
nifiesto , si  el  barco  hubiese  sido  admitido  desde 
luego  á libre  plática,  ó dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  lioras  posteriores  al  permiso  de  la  sanidad 
para  comunicar  con  el  puerto  donde  se  hallare 
la  aduana. 

4.“  Que  el  dueño,  consignatario  ó interesado 
en  las  mercaderías,  tomando  todos  los  conoci- 
mientos que  juzgue  necesarios  acerca  del  estado 
eslerior  de  los  cabos , sin  abrirlos  ni  fracturar- 
los, desde  que  se  pongan  sobre  la  cubierta  del 
buque  conductor  para  trasbordarlos  á las  em- 
barcaciones de  alijo,  basta  su  entrada  cu  la 
aduana  ó cu  los  almacenes  de  depósito,  presen- 
te al  administrador  veinte  y cuatro  lioras  des- 
pués de  entrado  ó presentado  el  último  cabo  de 
su  pertenencia , una  nota  espresiva  de  las  mar- 
cas y números  de  los  bultos  donde  crea  ó sos- 
peche que  hay  avería.  Igual  manifestación  es- 
tampará en  la  declaración  de  consignatario  que 
debe  conservar  en  su  poder , seguu  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  65.  — (Véase  CONSO- 
LES.) 

Art  148.  El  término  de  24  horas  que  previene 
clarl.  anterior,  se  contrae  alas  mercaderías  que 
se  declaren  para  su  Inmediato  despacho  y habi- 
litación. 

En  las  que  se  destinen  á depósito  habrá  30  dias 
|>ara  que  el  consignatario  dé  los  avisos  oportunos 
respecto  á averías  reconocidas  ó presumidas  en 
los  cabos. 

Art.  140.  Cuando  el  capitán  haya  cumplido 
lo  dispuesto  en  el  art.  147,  se  hará  la  correspon- 
diente anotación  en  el  libro  copiador  de  mani- 
fiestos, poniéndose  en  él  «Se  acreditó  la  protes- 
ta de  avería.» 

Y cuando  el  consignatario  de  mercaderías 
presente  la  nota  de  que  trata  el  mismo  artículo 
dispondrá  el  administrador  que  se  coteje  con  lo 
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.manifestado  en  la  declaración.  Asegurado  ade- 
mas de  que  el  capitán  del  buque  conductor  anun- 
ció y acreditó  la  protesta  de  avería,  escribirá 
de  su  puño,  con  rúbrica  en  esta  nota , la  frase 
«Admitida  la  advertencia; » devolviéndola  al  in- 
teresado para  los  efectos  consiguientes. 

Art.  150.  En  las  mercaderías  de  tránsito  al 
estrangero,  bastará  la  indicación  de  averia  en  el 
manifiesto  del  capitán , si  aquellas  hubieren  de 
continuar  en  el  mismo  buque  á su  destino. 

Art.  151.  Sin  estar  cumplidas  todas  las  forma- 
lidades del  artículo  147,  ni  debe  alegarse  que  ha 
habido  avería , ni  admitirse  ninguna  otra  justifi- 
cación, de  cualquiera  especie  que  sea,  ni  conce- 
derse reducción  alguna  de  derechos. 

Art.  152.  No  puede  determinarse  cuál  sea  la 
mercadería  averiada  hasta  el  acto  del  despacho. 

Los  interesados  designarán  los  objetos  que 
eu  su  sentir  la  tengan,  ya  sean  todos  los  com- 
prendidos en  un  cabo , ya  sea  solo  una  parte 
de  él. 

Los  vistas  prestarán  su  conformidad , prévio 
el  reconocimiento;  y habiéndola  reciprocare 
'separarán  los  objetos  averiados,  tomando  razón 
exacta  para  espresarlos  con  individualidad  en  el 
juicio  pericial. 

Art.  153.  Si  los  vistas  no  prestasen  su  asenso 
respecto  á la  existencia  de  la  avería,  el  admi- 
nistrador nombrará  otros  2 vistas , y si  no  los 
hubiese  , 2 empleados  de  probidad  é inteligen- 
cia; y el  interesado  2 comerciantes  prácticos  y 
conocedores  de  los  géneros  en  que  se  supone 
avería  , para  que  se  decida  la  cuestión  a plurali- 
dad de  votos.  Si  hubiese  empate , el  administra- 
dor, oyendo  al  contador,  dará  el  suyo ; y lo  que 
determine  se  llevará  á efecto. 

Art.  154.  El  juicio  pericial,  ó sea  reducción 
de  derechos,  se  liará  por  el  administrador,  con- 
tador y 2 vistas , tomando  en  consideración  las 
razones  que  espougan  los  interesados,  quienes 
presentarán  las  facturas  originales.  Dando  á las 
mercaderías  su  verdadero  valor,  como  si  no  tu- 
viesen demérito  alguno  , procederán  á graduar 
el  tanto  por  ciento  que  tengan  de  avería,  que 
servirá  después  de  tipo  para  exijir  los  derechos, 
si  la  cantidad  en  que  se  remate  no  escediere  de 
un  25  por  100  del  valor  dado  por  los  vistas.  Mas 
si  pasase  de  esta  cantidad , se  exijirán  los  dere- 
chos según  el  aumento  que  hayan  tenido  los  gé 
ñeros  en  la  subasta,  acrecentando  propoicio 
nalmente  el  tanto  por  ciento  de  derechos.  Si  no 
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hubiese  facturas  originales,  se  pasará  por  la  gra- 
duación que  hagan  los  vistas. 

Si  en  la  subasta  pública  no  cubriesen  las  pujas 
las  tres  cuartas  partes  de  su  tasa,  se  graduará 
la  rebaja  de  derechos,  guardando  la  proporción 
que  se  indica  para  cuando  haya  que  aumentarlos. 

Art.  155.  Decidida  la  cuestión  sobre  la  exis- 
tencia de  averia,  los  dueños  ó consignatarios 
esta»  obligados  á declarar  si  se  someten  ó no  á 
la  venta  pública  de  los  efectos  , si  prefieren  rc- 
esportarlos,  ó si  se  deciden  por  la  inutilización 
de  los  objetos  averiados. 

En  cualquiera  de  estos  tres  casos,  determina- 
rán las  mercancías  que  hayan  de  comprenderse 
en  cada  uno. 

El  partido  clejido  se  espresará  en  la  declara- 
ción del  consignatario. 

Art.  156.  Si  los  dueños  ó consignatarios  prefi- 
riesen esportar  al  estrangero  las  mercaderías 
averiadas,  se- les  permitirá,  obligándose  á acre- 
ditar con  certificado  del  cónsul  español  haberlas 
presentado  en  el  punto  para  donde  las  han  des- 
tinado j.cscluidos  los  puertos  enclavados  en  la 
Península. 

Art.  157.  El  dueño  ó consignatario  de  las  mer- 
caderías averiadas  que  se  destinen  á la  venta  pú- 
blica , presentará  al  administrador  dentro  de  24 
horas , á contar  desde  que  se  decidió  la  existen- 
cia de  la  averia , una  nota  que  esprese  : 

1. °  El  número  y fecha  de  la  declaración  del 
consignatario  en  cuyos  cabos  haya  ocurrido  la 
averia. 

2. °  El  nombre  del  buque  conductor  y el  de 
su  capitán. 

3. °  La  cantidad  y clase  de  los  objetos  ave- 
riados. 

Y 4.°  La  pretensión  esplícita  de  que  se  proce- 
da á la  venta  para  disfrutar  de  la  rebaja  de  de- 
rechos. 

Art.  158.  Recibida  esta  nota  por  el  adminis- 
trador, providenciará  en  ella  lo  conveniente  á 
que  tenga  pronto  efecto  la  venta  en  pública  su- 
basta, que  en  todos  casos  se  ha  de  verificar,  escep- 
to  si  se  estracn  los  géneros  para  el  estrangero. 

En  la  misma  nota  se  estamparán  todas  las  dili- 
gencias que  ocasionare  esta  venta,  hasta  satisfa- 
cer los  derechos  correspondientes  á la  hacienda 
nacional. 

Art.  159.  La  venta  en  pública  subasta  de  las 
mercaderías  averiadas  podrá  verificarse  indis- 
tintamente por  la  mañana  ó tarde , pero  con  la 
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indispensable  asistencia  del  administrador,  con- 
tador, un  vista , el  dueño  ó consignatario  de  los 
géneros , la  voz  pública  y un  escribano  del  juz- 
gado de  rentas;  observándose  las  formalidades 
prescritas  en  los  artículos  172  á 176. 

Art.  160.  La  contaduría  de  la  aduana,  en  vista 
del  resultado  de  la  subasta  , liquidará  la  cuenta 
de  los  derechos  que  corresponda  satisfagan  las 
mercaderías  averiadas,  y la  estampará  en  la  nota 
declaratoria  bajo  la  cual  se  han  sometido  á la 
venta  pública. 

La  liquidación  lia  de  estar  hecha  antes  de  con- 
cluir lds  48  horas  después  del  remate. 

(Los  siguientes  artículos  161  al  168  que.  finaliza 
este  capítulo  Averias  disponen : — 161.  Que  si 
la  hacienda  no  usase  en  las  24  horas  que  tiene  de 
término  de  la  facultad  para  declararse  adjudica- 
tario , (y.  la  ley  de  aduanas  en  ARANCELES  PE- 
NINSULARES) , no  se  hará  la  entrega  al  rematador 
hasta  no  constar  el  abono  de  los  derechos.  — 
162.  Que  para  usar  dicha  facultad  se  necesita  el 
voto  unánime  de  administrador,  contador  y vis- 
ta , quedando  sujetos  en  el  caso  al  resarcimiento 
de  la  diferencia  que  resulte  entre  el  importe  del 
primer  remate  y el  de  la  segunda  venta,  con  mas 
el  5 por  100  que  ha  de  abonarse  al  mayor  postor; 
y por  el  contrario  habiendo  aumento  se  reparti- 
rían los  dos  tercios  con  igualdad , y el  otro  se 
aplicaría  al  erario. — 163.  Que  esa  segunda  venta 
se  ha  de  hacer  al  por  mayor  y no  á la  menuda 
por  subasta  ante  el  escribano. — 164.  Que  en  el 
mismo  caso  oficiarán , y el  intendente  mandará 
librar  la  cantidad  á que  ascienda  el  importe  de 
las  mercaderías  subastadas  y dicho  5 por  100. 
— 165.  Que  para  ello  sea  documento  bastante  el 
oficio  del  administrador,  contador  y vista  con  el 
decreto  del  intendente.  — 166.  Que  los  mismos, 
verificado  el  acto,  formen  la  cuenta,  en  cuya 
vista  y del  testimonio  de  la  subasta  la  contaduría 
de  provincia  dispondría  el  ingreso  en  cajas  de 
la  parle  correspondiente  á su  suplemento  y ter- 
cio de  la  utilidad  obtenida ; distribuyéndose  Jos 
otros  dos  entre  los  tres  empleados,  después  de 
deducidos  losgaslos  de  la  subasta. — 167.  Cuando 
los  dueños  de  las  mercaderías  averiadas  soliciten 
la  esportacion  de  lo  que  no  quieran  someter  á 
la  subasta,  podrán  verificarlo  bajo  las  reglas 
de  instrucción.  — 168.  Todas  las  formalidades 
prescritas  á los  consignatarios  para  la  forma- 
ción del  espediente  sobre  averias  de  géueros  • 
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obligatorias  l*:ijo  la  multa  de  500  reales.)!! 
AYUNTAMIENTOS  DE  ULTRAMAR. - 

(V.  CABILDOS  y CONCEJOS.  HABANA.  MANILA. 
PÜERTO-aiCO. ) 

AZOGUES , ( minas  y renta  de ).  — Estrado 
de  las  leyes  de  Indias  del  ramo.  La  4,  tit.  19, 
j¡b.  4,  recomienda  mucho  la  eficacia  en  su  des- 
cubrimiento animándolos  con  las  conveniencias 
que  pareciere  , y aunque  termina  con  la  prohi- 
bición de  repartir  indios  para  su  labor;  esta 
cláusula  se  modifica  en  la  21,  tít.  15,  lib.  6,  que 
quiere  se  Ies  procure  avecindar  cerca  de  estas 
minas , para  ayudar  en  sus  trabajos , una  vez  que 
la  esperiencia  enseñaba  , no  ser  posible  benefi- 
ciar sin  azogue  los  metales  de  plata. 

Su  formal  estanco  (1),  y el  que  no  se  lleve  ni  . 
comercie  en  Indias  sino  por  cuenta  del  Rey,  es 
la  materia  de  la  ley  1,  tít.  23,  lib.  8. — La  2.a  fia 
su  administración  á los  oficiales  reales.  La  3.a 
les  encarga  el  porte  y tragin  etc  los  azogues  de 
Guancavelica  á Potosí  (2).  La  4,  5 y 6:  que  se  en- 
tregue limpio  y bien  acondicionado,  y vaya  em 
parado  de  forma  que  el  cajón  sea  solo  de  un  quin- 
tal, y con  el  las  badanas  necesarias  á su  beneficio. 
La  7,  8 y 9:  que  colocándose  en  parte  seca  y 
donde  la  humedad  no  le  ofenda  , se  lleve  á los 
mineros  de  Nucva-España  por  cada  quintal 
puesto  en  Méjico  y á los  de  la  provincia  de  Hon- 
duras á razón  de  60  ducados , precio  que  se 
creía  moderado  , atendidos  sus  costos,  y á los 
del  nuevo  reino  de  Granada  á 80.  La  10,  11  y 
12 : que  se  les  reparta  mitad  de  contado , y la 
otra  al  fiado , cuidando  su  cobranza , y el  enviar 
relaciones  por  años  en  todas  las  flotas  y galeo- 
nes del  azogue  que  se  provee  para  cada  asiento 
de  minas , y su  procedido ; y asimismo  de  la 
plata  que  comunmente  se  saca  y de  la  que  per- 
tenece á nuestros  quintos  reales.  Y la  nota  final 
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del  título  es  referente  á que  por  cédula  de  7 de 
setiembre  de  1679  estaba  ordenado  se  diesen  en 
Nucva-España  los  azogues  á los  mineros  al  pre- 
cio de  60  ducados  quintal  , y la  distribución 
corriese  por  los  vireyes,  no  obstante  lo  dispues- 
to en  las  de  12  de  agosto  de  1675  y 18  de  junio 
de  78. 

Conducen  los  artículos  154  y 155  de  la  orde- 
nanza de  intendentes  de  1786  y los  concordantes 
146  y 147  de  la  de  1803  ( Y.  MINAS)  sobre  el  celo 
que  han  de  aplicar  á que  no  falte  la  provisión  á 
precios  cómodos  en  los  parages  que  se  necesite 
para  el  beneficio  de  los  metales,  que  no  eran  de 
fundición  , y encargo  de  formar  una  nueva  ins- 
trucción con  vista  de  la  antigua  de  15  de  enero 
de  1709. 

El  virey  Rcvillagigcdo  ocupándose  de  la  ma- 
teria en  su  interesante  memoria  de  30  de  junio 
de  1794,  párrafos  974  al  998  discurre  así: 

974.  cc  La  renta  de  azogues  consiste  en  lo  que 
« se  gana  sobre  el  que  vende  á los  mineros.  El 
« de  Almadén  se  vende  en  Méjico  á 41  ps.  2,  11 
« cada  quintal;  pero  no  bastando  el  que  produ- 
« ccn  aquellas  minas  para  el  consumo  de  Nue- 
« va-España  lia  sido  preciso  proveerse  en  Ale- 
« manía  de  una  cantidad  que  envía  anualmente 
« y tiene  contratada  nuestra  corle.  » 

975.  «Véndese  este  á 63  pesos  y producen 
« las  ventas  de  uno  y otro  al  año  como  700.000 
« pesos,  de  que  quedan  650.000  , después  de  dc- 
« ducidos  8.000  de  sueldos,  y 42.000  de  gastos 
« de  administración.  » 

El  976  menciónala  real  orden  que  disponía  la 
remesa  á España  por  cuenta  de  tales  productos 
de  400.000  pesos  por  el  azogue  de  Almadén  y 
500.000  por  el  de  Alemania.  El  977  y el  978  re- 
comiendan el  cuidado  y exactitud  en  el  reparti- 
miento de  los  azogues,  principalmente  para 
tiempos  de  escasez , que  no  deteniéndose  el  mi- 
nero en  el  precio  por  serle  indispensable  para 


(1)  Se  derogó  por  decreto  de  las  cortes  constituyentes  de  26  de  enero  de  1811,  que  dejó  libre 
el  comercio  del  azogue , y á cargo  de  los  tribunales  de  minería  el  repartimiento  del  que  se  enviase 
de  la  Península  por  cuenta  de  la  hacienda.  — Otro  de  1.°  de  febrero  siguiente  ofrecía  premiar  al  qoe 
descubriese  el  modo  de  beneficiar  los  metales  con  menos  cantidad , y la  menos  pérdida  posible  de 
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(2)  La  mina  de  cinabrio  de  Santa  Bárbara  de  Guancavelica,  desde  el  año  de  1570,  en  que  empezó 
á trabajarse  hasta  31  de  diciembre  de  1789,  produjo  1.040.452  quintales,  52  libras  , 2 onzas  de  azogues, 
que  entraron  en  reales  almacenes  nacionales  , é importan  67.629.396  pesos  2 reales,  de  los  que  bajados 
10.587.845  pesos  4 reales  por  gastos  de  la  mina  en  los  219  años  corridos  , resultan  á favor  del  eran 
57.041.550  pesos  6 reales.  — De  1790  á 1 800  rindió  34.993  quintales  9 libras. 
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beneficiar  la  mayor  parte  de  su  plata , era  fácil 
cometerse  abusos,  y emplear  el  contrabando, 
que  privaba  á la  hacienda  de  los  quintos  que  de- 
bería percibir  de  las  platas  beneficiadas  con 
aquel  ingrediente ; como  que  su  estanco  ( añade 
el  979)  miraba  también  á la  seguridad  de  esos 
derechos,  «mediante  á que  los  mineros  están 
« en  obligación  de  manifestar  en  cajas  una  can- 
« tidad  de  plata  correspondiente  á Ja  que  se  les 
« dio  en  azogue , y hasta  tanto  que  han  cumplido 
« con  estos  correspondidos , no  se  les  vuelve  á 
« suministrar  mas.  » 

Después  que  al  párrafo  980  y 981  apoya  la 
continuación  de  este  sistema , pues  no  obstante 
que  los  correspondidos  , graduados  según  la 
diversa  calidad  de  los  minerales , siempre  que- 
dasen sujetos  á mucha  variación , todavía  ofre- 
cían algún  dato  aproximado , deduce  en  el  982 
la  utilidad  del  estanco,  de  que  no  habiendo  mas 
azogues  que  los  del  Almadén  y mina  de  Huanca- 
velica  en  el  Perú,  y siendo  forzoso  acudir  por 
el  que  faltaba  á comprarlo  en  países  estrangeros 
de  los  chinos,  ó los  alemanes,  convenía  fuese 
por  una  sola  mano  y por  contrata  , para  obtener 
sin  concurrencia  de  otros  compradores  la  co- 
modidad en  el  precio  , que  asegurase  un  re- 
puesto de  30.000  quintales  para  un  caso  de  guer- 
ra ú otro  accidente  , y la  provisión  anual  de 
20.000  para  el  completo  surtido  de  las  minas;  y 
que  por  consiguiente  al  laborío  de  ellas  en  cam- 
bio de  tal  beneficio  no  podía  servir  de  atraso  la 
corta  alteración  en  el  precio  de  estanco  á que 
salía  el  azogue , pues  aunque  no  se  sabia  á punto 
fijo  el  verdadero  costo  del  quintal  del  de  Alma- 
dén , según  el  regulado  para  sujetos  á quienes  se 
había  concedido  por  S.  M.  á costo  y costos,  se 
computaba  su  valor  en  Méjico  el  de  30  pesos 
quintal. 

El  número  983  es  relativo  al  azogue  de  China, 
de  que  por  la  via  de  Manila  se  habían  traído  ya 
1.221  quintales,  que  salía  á 57  pesos  2 rs.  6 gr. 
y podia  venderse  á mayor  precio , pues  que  el 
de  Alemania  valia  63,  y aquel  había  probado  bien 
en  varios  esperimentos  de  minerales.  Y el  984 
aconseja  la  política  mas  conveniente  de  preferir 
el  del  Asia  al  de  Alemania  por  el  mayor  riesgo 
que  había  de  perderse  la  buena  armonía  con  esta 
última  nación , y de  aventurar  así  la  provisión 
en  América  de  un  artículo  de  tanta  necesidad, 
« mientras  no  se  adelante  en  el  método  de  amal- 
« gamacion  ó algún  otroque  se  invente,  para  no 
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« usar  del  azogue  en  la  operación  de  la  sepára- 
te cion  de  la  plata , en  cuyo  punto  no  se  han  ve- 
« rificado  las  ventajas  que  se  esperaban  , como 
« ya  dije  á Y.  E.  tratando  de  la  minería  y de  la 
« venida  de  los  mineros  alemanes  á establecer 
« el  espresado  beneficio  por  el  método  del  barón 
«dcBorn.  » 

Del  985  al  994  trata  de  las  insuperables  difi- 
cultades que  se  habían  tocado,  para  encontrar 
minas  ó vetas  de  azogue  en  la  Nueva-España  á 
pesar  del  costo  de  160.000  pesos  que  tuvo  la  es- 
pedicion  de  prácticos  clcl  Almadén,  que  en  el 
año  de  1778  pasó  de  cuenta  de  la  real  hacienda 
á las  convenientes  esploraciones , y de  haberse 
llegado  á sacar  4 quintales  de  la  mina  de  Tcpc- 
yocuilco  jurisdicción  de  Cuernavaca,  por  re- 
sultar solo  ojos , pintas , ó mantos  superficiales 
de  piedra  de  azogue,  que  se  eslin guian  cuando 
mas  á las  5 varas  de  profundidad  , y ao  obstante 
la  amplia  libertad  que  para  estos  descubrimien- 
tos otorgaba  el  art.  22,  lít.  6 de  la  ordenanza  de 
minería,  porque  en  realidad  ninguna  mina  de 
azogue  podría  esplotarsc  que  á muy  crecidos 
costos  no  inferiores  á los  del  laborío  de  la  plata, 
y por  eso  ningún  particular  aventuraba  tales  en- 
sayos. 

El  párrafo  995  al  997,  de  las  ordenanzas  que 
habla  dispuesto  se  formasen  para  el  manejo  del 
ramo.  Y el  998,  del  nuevo  modo  de  envasar  el 
azogue  en  botas  , que  había  inventado  don  Fran- 
cisco Javier  Espinosa  de  los  Monteros,  habien- 
do salido  bien  los  esperimentos  hechos  en  Ve- 
racruz  de  tenerlas  sumerjidas  en  el  mar  por  9 
dias  sin  desfalco  ni  quebranto  alguno. 

Hasta  aquí  los  párrafos  de  la  memoria,  que 
demuestran  las  prácticas  y precios  del  azogue 
en  aquella  época.  — Por  lo  que  hace  al  surtido 
anual  de  quintales  ó número  de  ellos  que  necesi- 
taban las  minas  de  Méjico,  se  ve  indicado  el  de 
20.000  en  el  párrafo  982  de  los  cstractados.  El 
Sr.  obispo  Abad  y Queipo  en  informes  de  que 
se  encomienda  la  nota  á la  página  31  regulaba 
ese  consumo  un  año  con  otro  en  18.000 : cálcu- 
lo que  se  acerca  al  aserto  del  Sr.  Ganga  Ar- 
gücllescn  su  Diccionario,  de  que  el  año  de  1808 
ascendía  á 16.000;  sentando  en  seguida  haber 
sido  la  serie  de  consumos  de  1762  á 66  de 
35.750  quintales;  de  67  á 71  de  42.000;  de72á 
77  de  53.000;  de  77  á 82  de  59.000  ; y en  el  dia 
según  llumboldt  de  16.000.  — Hoy  se  tiene  en- 
tendido que  no  llega  á 8.000. 


.5  lid 
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NmI  orden  trasladada  al  virey  de  Méjico  en  30 
.f  (/¡c¡ein/>re  de  1815  sobre  la  libertad  que  se 
concedía  al  comercio  de  azoques. 


« Iíxrnio.  Sr.  — Afligido  el  Rey  por  las  nece- 
sidades «pie  padece  su  real  erario,  dimanadas  de 
las  devastaciones  y dispendios  de  la  última  guer- 
ra , que  no  permiten  aplicar  al  giro  de  Alma- 
dén , y al  real  asiento  de  azogues  los  copiosos 
fondos  del  estado  anterior,  y deseando  que  las 
labores  de  aquel  rico  mineral  sigan  sin  ninguna 
interrupción  ni  escasez,  para  que  de  los  abun- 
dantes frutos  acostumbrados , se  ha  servido  des- 
tinar el  valor  de  10.000  quintales  de  azogue  anua- 
les, para  capital  propio  y peculiar  del  estableci- 
miento del  Almadén,  y suspender  en  los  domi- 
nios de  Indias  hasta  que  varíen  las  circunstan- 
cias el  estanco  del  azogue  erijido  por  la  ley  1.a, 
lit.  23,  libt  8.°  de  la  recopilación  de  aquellos  do- 
minios. En  consecuencia  quiere  S.  M.,  que  por 
ahora , y hasta  nueva  orden  se  venda  en  las  ata- 
razanas de  Sevilla  á 38  pesos  fuertes  el  quin- 
tal, (1)  envasado  en  frascos  de  fierro , sin  añadir 
nada  por  el  costo  del  envase , para  que  los  com- 
pradores españoles  le  conduzcan  como  artículo 
de  libre  contratación  á los  puertos  habilitados 
de  Indias,  bajo  de  registro,  y con  previa  lianza 
de  tornaguía,  ante  el  comisario  de  empaques  de 
Sevilla,  comisionado  para  la  venta  de  los  azo- 
gues, en  concepto  de  que  deberán  ser  siempre 
preferidos  para  la  compra , los  mineros,  ya  sea 
en  cuerpo,  ya  individualmente , y de  que  goza- 
rán dichos  azogues  hasta  los  destinos  de  su  con- 
sumo , exención  completa  de  derechos  reales  y 
municipales,  quedando  , absolutamente  prohibi- 
da su  esportacion  á países  cstrangeros , y que 
tampoco  podrá  espendersc  en  los  pueblos  de 
España , pena  de  comiso  y del  tres  tanto  de  mul- 
ta , cuya  real  determinación  comunico  á Y.  E. 
de  su  real  orden  para  su  inteligencia  y puntual 
cumplimiento,  y que  luego  que  V.  E.  haya  diri- 
jido  dicha  real  orden  á los  tribunales  de  Mine- 
ría, y demas  á quienes  convenga,  haga  cesar 
inmediatamente  todas  las  gratificaciones  y ayu- 
das de  costa  del  ramo  de  azogues.  » 

La  antecedente  bien  meditada  orden,  aunque  ya 
sin  electo  en  el  dia,  marca  con  bastante  claridad 
la  reciprocidad  de  ventajas,  que  podían  promc- 
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terse  la  Península,  y las  provincia» de  la  repúbli- 
ca mejicana , del  franco  comercio  de  los  azogue» 
del  Almadén,  si  no  mediase  su  actual  contrata 
con  una  casa  ostrangera.quo  se  celebró  en  28  de 
marzo  de  1843  por  cuatro  años,  á contar  desde 
20  de  setiembre  que  concluía  la  anterior  hasta 
19  de  setiembre  de  1847.  En  este  remate  el  pre- 
cio mínimo  de  1.500  reales  vellón  ó de  75  pesos 
quintal  que  fijó  el  gobierno  para  la  admisión  de 
posturas  , subió  á 1.630  (81  */a  pesos),  y por 
consecuencia  valorando  así  los  20.000  quintales 
de  producto  anual  que  han  rendido  las  minas, 
llega  su  total  importe  á 32.600.000  reales,  de  que 
apeados  8 millones  del  gasto  de  labores  y bene- 
ficio, quedaba  una  utilidad  líquida  de  24.600.000 
reales.  La  entrega  se  lia  de  verificar  según  las 
condiciones  ele  la  contrata  como  basta  aquí  en 
los  almacenes  de  las  atarazanas  de  Sevilla,  en- 
vasado en  frascos  de  hierro  de  á tres  arrobas  de 
mineral  cada  uno , ó en  su  falta  por  imprevistas 
circunstancias  en  baldescs,  otorgándose  los  cor- 
respondientes recibos  por  el  contratista  ó su 
apoderado  á favor  del  juez  ele  empaques  de  las 
atarazanas:  y por  la  condición  9.a  se  estipuló, 
que  el  contratista  que  subrogaba  al  gobierno  en 
todos  sus  derechos  con  exención  de  cualquier 
impuesto,  era  libre  de  vender  los  azogues  don- 
de y al  precio  que  le  acomodase ; pero  con  obli- 
gación de  situar  en  Cádiz  todos  los  años  un  de- 
pósito de  1.500  quintales  para  surtir  á los  co- 
merciantes y navieros  españoles,  que  hiciesen 
espedicioncs  directas  á los  puertos  de  la  repú- 
blica de  Méjico  con  frutos  y efectos  nacionales 
en  bandera  nacional)  al  precio  de  remate,  con 
solo  el  aumento  de  3 pesos  fuertes  en  quintal 
que  exijió  el  contratista  por  portes,  almacenage, 
comisión , c intereses.  —En  la  condición  10.a  se 
impone  el  requisito,  para  gozar  de  esa  ventaja 
de  una  certificación  del  administrador  de  la 
aduana  de  Cádiz , por  donde  se  baga  constar 
que  el  comprador  de  los  azogues  tiene  buque 
con  registro  abierto  y con  cargo  de  los  espe- 
sados efectos  para  su  destino. 

La  real  orden  por  hacienda  de  18  de  diciem- 
bre de  1843,  consiguiente  á lo  establecido  en 
esos  artículos  del  remate,  señala  1 a distribución 
de  un  quintal  de  azogue  libre  de  derechos  poi- 
cada seis  toneladas  de  frutos  y efectos  españo- 


(1)  Hoy  se  toma  en  Cádiz,  conforme  al  convenio  del  contratista,  de  que  se  da  razón,  po 
fuertes,  y se  espende  en  Méjico  según  refieren  los  papeles  públicos  á 150. 
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les  de  mucho  volumen  y poco  valor  como  cal- 
dos, papel , fierro  en  bruto  ó manufacturado^  ó 
frutas  y plantas  secas;  un  quintal  por  tonelada 
de  géneros  españoles  de  lana , de  algodón  ó de 
lino;  y uno  por  arroba  de  sedería  española  : y 
manda  se  ocurra  á justificar  lo  conveniente  y 
por  el  despacho  á la  intendencia  de  Cádiz  , á la 
que  se  acreditará  en  el  término  de  180  dias  por 
medio  de  certificaciones  de  los  respectivos  cón- 
sules españoles  la  llegada  de  los  buques  á los 
puertos  mejicanos,  y la  descarga  en  ellos  de  los 
cargamentos  y azogues.  — El  21  de  febrero  de 
1844  se  manifestó  por  la  Gacela  que  ya  había  en 
el  depósito  de  Cádiz  la  existencia  de  500  quin- 
tales. 

AZUCAR  y CAFE.  — Sin  mezclarnos  en  la 
cuestión  que  no  conduce  al  objeto  de  esta  colec- 
ción , de  si  la  caña  de  azúcar  es  indígena  de  las 
Américas,  como  algunos  discurren  , ó si  origi- 
naria del  Asia  oriental  se  importó  en  la  isla  Es- 
pañola con  la  industria  de  su  fabricación  llevada 
de  las  islas  Canarias  ó de  la  Madera ; lo  cierto  es 
que  muy  á los  principios  de  su  descubrimiento 


Y CAFE.  ! M 

ya  tuvo  ingenios  de  azúcar , y que  el  privilegié 
con  que  se  les  favoreció  en  1529  se  hizo  estemi. 
vo  á la  de  Cuba  en  1595. -V.  AGRICULTURA , y 
allí  el  progreso  que  los  cultivos  de  la  caña  de 
aznear  y café  han  tenido  en  las  dos  Antillas  es 
pañolas  é islas  Filipinas,  y la  esportacion  que 
han  hecho  de  estos  frutos  hasta  1842  inclusive  (l). 

Insignificante  el  producto  de  los  ingenios  de 
azúcar  en  la  isla  de  Cuba , á mediados  del  si- 
glo XVIII  ya  hubo  de  importar  algo  , pues  <jue 
en  cédula  de  25  de  junio  de  1758  se  impuso  un 
5 por  100  de  derechos  á su  elaboración.  Según 
cálculos  del  barón  de  Hitmbolt  rendía  por  un 
término  medio  lo  esportado  de  la  Habana  de 
1760  á 63  lo  mas  13.000  cajas,  y de  1770  á 78 
ya  subió  á 50.000  (2).  Del  año  de  1786  en  adelan- 
te son  positivos  los  datos  que  se  tienen  del  nú- 
mero lijo  de  cajas  esportadas  del  puerto  de  la 
Habana,  que  van  á trasladarse  por  decenios  has- 
ta 1826,  de  donde  arrancan  los  estados  incluidos 
en  AGRICULTURA ; para  que  mejor  se  distinga  el 
adelanto  sucesivo  debido  á la  concurrencia  de 
varias  causas , y sobre  todo  al  libre  comercio. 


de  1786  á 1795. 

de  1796  á 1805. 

de  1806  á 1815. 

de  1816  á 1825. 

63.274  ‘A 
61-244  V, 
69.221  % 
69.126  7- 
77.896 
85.013  7t 
72.853  3A 
87.970 
103.628 
70.437  % 

120.374  3A 
118.065  3/4 
134.872  Ti 
165.602 
142.096  V„ 
159.841 
204.403  ■'/, 
158.073 
193.955 
171.543  y 

156.310 
181.270  */2 
125.373  Va 
230.842  a/ 
186.672 
150.268  3//4 
118.312 
173.940  3/4 
176.352 
214.111 

200.487 
217.009 
207.378 
192.743  7a 
219.593  % 
236.669 
261.795  l/o 
300.312 
245.329  *4 
207.918 

760.662  7a 

mmm 

1.713.453  % 

2.289.235 

(1)  Las  propias  medidas  de  fomento  se  lomaban  para  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo 
desde  el  año  de  1783  que  el  consejo  de  ludias , antes  de  resolver  el  espediente  general  de  la  mate- 
ria que  ya  le  ocupaba,  consultó  á S.  M.  en  17  de  noviembre  sobre  instaocia  de  don  Juan  Bautista 
Oyarzabal,  propietario  de  uu  ingenio  de  azúcar,  se  le  permitiera  con  libertad  de  derechos  la  introducción 
de  400  negros  , y de  las  calderas  y utensilios  necesarios  del  estrangero , indicando  la  reconocida  prefe- 
rencia de  las  calderas  de  hierro  sobre  las  de  cobre , y de  los  cilindros  ingleses  de  hierro  de  que  hasta 
los  franceses  se  valían , en  vez  de  los  de  madera  dura  (quiebra  hacha  ó sabicú),  de  que  usábamos  en 
ambas  islas;  y que  se  le  concediese  la  solicitada  exención  de  diezmos  por  el  término  de  diez  años  con- 
tados desde  que  la  hacienda  empezase  á fructificar,  conforme  al  dictamen  de  la  contaduría  y fiscal , que 
lo  tuudaban  en  que  se  venia  á ceder  lo  que  no  existia  , y en  que  se  proporcionaba  para  lo  futuro  un  rédito 
que  podía  llegar  á ser  considerable  á favor  del  erario.  La  resolución  de  S.  M.  fue  de  entera  conformidad, 
y se  comunicó  por  real  orden  de  23  de  diciembre  de  1783. 

Í2)  Cuando  se  habla  de  cajas  téngase  entendido  que  es  un  envase  de  16  arrobas  mas  ó menos. 
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o puerto  de  la  Habana  se  esporlaron: 


CAJAS 

arrodas 

l>£  AZI  CAR. 

DE  CAFÉ. 

f®[iodef830.  . . . 

309.316 

W 1840.  . . . 

447.578 

1.272.822 

FI  1841.  . . . 

346.890 

1842.  . . . 

427.947 

Jj  1843.  . . . 

461.307 

773.043  | 

|r  De  Matanzas.  ¡ 

| Año  ¿le  1 840 . . . . 

263.446 

mmm 

1841.  . . . 

237.720 

mtmm 

1842.  . . . 

258.905 

1843.  . . . 

257.032 

mmm 

Por  las  balanzas  generales  de  la  isla  de  Cuba 
respectivas  á dichos  años  de  1841  y 42  resultan 
esportadas  de  sus  puertos  13.272.912  arrobas 


AZUCAR. 

de  azúcar  y 1.235.006  de  café  en  el  primero  , y 
13.082.288  de  azúcar  y 1.998.846  en  el  segundo. 
Y asi  se  demuestra  que  por  sus  apropiados  ter- 
renos , la  escclcncia  del  Trato , y su  privilegiada 
posición  estaba  preparada  (y  en  proporción  la 
de  Puerto-Rico),  para  ser  un  inmenso  campo 
de  plantaciones  de  azúcar  y café,  si  la  rivalidad 
estrangera  no  se  interpusiese  á estorbarlo  por 
todos  medios,  para  hacer  subirla  producción, 
valor  y consumo  de  sus  propias  cosechas,  á la 
par  que  decrezcan  ó se  destruyan  las  de  las  otras 
colonias. 

Por  complemento  de  este  articulóse  agregan 
los  siguientes  datos  de  la  producción  gcueral  y 
consumo  del  azúcar  y café  en  los  países  cose- 
cheros y en  los  principales  mereadosdel  mundo, 
conforme  los  publica  el  Sr.  la  Sagra. 


PRODUCCION  GENERAL. 

AZUCAR. 

Kilogramos. 

CAFÉ. 

Kilogramos. 

Posesiones  inglesas  importaron  en  la  Gran  Bretaña  año 

de  1841 

200.700.000 

16.000.000 

Colonias  francesas,  esportacion  de  1841 

86.000.000 

1.400.000 

Brasil,  según  varios  datos  se  gradúa  en 

130.000.000 

80.000.000 

La  isla  holandesa  Java  año  de  1841 . 

60.000.000 

52.300.000 

Ilaíli  (datos  varios) 

(4 

20.000.000 

Continente  Américo-hispano  (1840  al  41) 

« 

14.000.000 

Mocka  , cálculo  aproximado 

<( 

3.000.000 

<( 

1.000.000 

Isla  de  Cuba  año  de  41  esporló  3.318.228  quintales(l). 

152.600.000 

13.200.000 

IsladePuerlo-Bico,  esportacion  de  1840,  S67.937  quint. 

37.600.000 

5.800.000 

Filipinas,  año  de  1837  esportó  244.800  quintales.  . . . 

19.300.000 

400.000 

Total  esportacion 

686.200.000  ■ 

207.700.000 

A la  cual  se  puede  añadir  de  producción 

En  los  Estados-Unidos 

70.000.000 

45.000.000 

En  los  demas  países  productores 

200.000.000 

De  azúcar  de  remolacha  en  Francia 

40.000.000 

De  idem  en  Alemauia,  Bélgica,  etc . 

15.000.000 

Resumen  mínimo  de  producción 

1.011.200.000 

1 ,v 

1 llesiimen  de  sus  importaciones  en  los  principales  mercados.  | 

Grau  Bretaña  año  de  1841  

Colonias  de  la  América  del  Norte  y Nueva-Gales  del 

204.404.000 

41.512.555 

Sur  , según  Mac-Queen 

6.901.335 

20.751.444 

Francia,  1841 

107.331.163 

Estados-Unidos,  idem 

83.441.077 

52.088.107 

Italia,  Bélgica  y Alemania,  según  Mac-Queen 

87.961.500 

19.148.398 

Bélgica  sola , 1840  

Paises-Bajos  1841 

23.402.807 

77.004.500 

57.222.490 

Ciudades  anseáticas  , 1839 

8.087.500 

5.31/0.800 

Rusia,  Prusia,  Austria,  según  Mac-Queen 

España  y Portugal,  idem 

127.865.400 

12.479.977 

Total.  . . . 

774.879.259 

. 

196.023.794 

(1)  Véase  á página  136  el  equivalente  del  kilogramo  er 

peso  español. 

AZUCAR. 


Consumos  que  resultan  hechos. vor  las  principales  potencias , ó que  se  les  calculan 

por  datos  de  los  últimos  años. 


PRODUCCION  GENERAL. 
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Kilogramos. 

CAFÉ. 

Kilógramos. 

207.000. 000 

126.000. 000 
150.000.000 

13.000.000 

13.000. 000 

56.000. 000 

\ Total  consumo.  . . . 

483.000.000  (l) 

82.000.6l00 

aaaaaaa Sg 

Adeudo  de  derechos  del  azúcar  y cafe. 

Las  vicisitudes  y variación  cou  que  ha  corrido  el  adeudo  de  derechos  del  azúcar  y café  en  suespor- 
tacion  de  las  islas,  y á su  importación  en  los  puertos  de  España  , constan  á las  páginas  248  y 310. 


(1)  Estos  cálculos  déla  investigación  del  señor  Sagra  van  en  mucha  parte  conformes  con  los  que 
trahe  le  Diccionnaire  du  Commerce  (París  1841),  artículo  Sucre  donde  se  computa  la  total  esportacion 
occidental  distinguiéndola  de  la  oriental  asi ; 


PRODUCCION  OCCIDENTAL.  kilogramos. 


froduccion  oriental. 


kilogramos. 


Decolooiaso  plantaciones  británicas  230.000.000 
De  colonias  francesas.  . de.80  4 (*)  85.000.000 


De  las  holandesas 32.000.000 

De  las  dinamarquesas  y suecas.  . . . 10.000.000 

De  la  isla  de  Cuba  (año  de  183G).  . 110.000.000 
De  la  de  Puerto-Rico  (año  de  37).  25.000.000 

Del  Brasil  (125.000  cajas)  que  dan.  75.000.000 
DelaLuisiana 60.000.000 

Total ~ 622.000.000 


De  Bengala. de  20  á 25.000.000 

De  Manila  (año  de  35).  .......  13.000.000 


De  Java 40.000.000 

De  la  China 7 a 10.000.000 

De  Cochinchina,  Siarn  , etc 3.000.000 

83.000.000 

Reunidos  los 622.000,000 


dan  un  total  de.  . . . 703.000.000 


De  estos  705  milloues  deduce  el  citado  Diccionario  30.000.000  que  supone  esportados  para  la  Aus- 
tralasia,  la  America  meridional  y la  inglesa  del  Norte;  y quedan  675  de  que  distribuye  200  .ala  Grart  v 
Bretaña;  100  á los  Estados-luidos ; 63  á la  Francia ; 30  á Ja  Rusia,  y deja  los  restantes  282  páralos  ' i • 
otros  países  consumidores.  ' w 

Otra  obra  (S  latís  lies  of  the  colomes  of  the  brislish  empire,  by  Robert  Montgomery  ¿Udrtéc-ASsy 
Londou  1839),  establece  con  datos  oficiales  que  la  importación  en  la  Gran  Bretaña  de  azúcar  ( in  cwts')  el 
año  de  1837  fue  3,305.238  de  plantaciones  británicas;  de  537.961  de  la  isla  Mauricio;  de  374.306  déla 
India  Oriental;  y 265.073.  del  eslrangero.—  Total  4.482.578.  cwts : de  que  esportó  835.653,  y retuvo 
para  su  consumo  3.954.810.  — Y que  esta  importación  el  mismo  año  de  37  valió  á su  erario,  de  renta 
neta  de  derechos  4.760.565  libras  esterlinas. 


C)  De  las  noticias  estadísticas  oil.  ¡ales  de  las  colonias  francesas,  que  forman  el  estado  de  1840  (Paris  1845)  aparece  haberse  impor- 
tado de  ellas  po.  las  aduanas  de  Francia  75,543,G9G  kilogramos,  y del  eslrangero  47,555,209  , que  hacen  un  total  de  92,898,995.  tas 
cantidades  consumidas  con  sus  derechos  y csportacionos,  se  marcan  en  estedrden: 


Introducidas  c consumo . 

De  la  Martinica 22,357,(102 

De  Guadalupe 32,408,278 

De  la  Guarno  a francesa 2 148  616 

nc  ^orboD 21,550,590 

Del  Eslrangero C,666,3G0 


Tolal  de  kilógramos.  . . . 85,111,446 


Reexportadas. 

De  ios  depósitos , 6,406,920 

Refino  del  interior  de!  reino . 4,902,400 

Total  reesportacíon.  . . . 11,309,520 


Razón  de  los  derechos  que  esa  importación  de  azúcar  en  1$40  ha 
valido  al  erario  de  Francia. 


Sobre  el  de  las  colonias. 28,865,676 

Sobre  las  importaciones  del  eslrangero 4,688,930 

Total  de  francos.  . , . 33,555,016 


Pero  esta  suma  de  derechos  admite  la  baja  de  226,170  devueltos  ¿ la  reesportacion  de  azúcares  franceses  por  un  lado  , y por  otro  de 
3, 162,320  de  los  cstrangeros  igualmente  reesportados,  y puedan  por  neto  producto  de  renta  de  1840,  francos  30,164,526.— Los  derechos 
'obre el  café  importaron  973.580, 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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